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Kn  la  circular  con  que  acompanamOB  el  primer 
volumen  de  la  grande  obra  histórica  del  P.  I^ozano 
advertimos  que  la  división  que  ha  hecho  el  autor  en 
libros  y  capítulos,  y  que  se  ha  conservado  tal  como 
él  la  hizo,  no  nos  permitía  publicar  la  obra  en 
volúmenes  de  igual  ó  muy  aproximado  número  de 
páginas;  pero  las  que  algunos,  como  el  primero, 
llevan  de  más,  compensarían  las  que  de  meaos 
tuviera  algún  otro. 

El  segundo  volumen,  que  hoy  publicamos,  es  el 
que  tiene  menos  número  de  páginas ;  pero  el  tercero, 
que  va  á  seguirlo  inmediatamente,  es  mucho  mas 
crecido. 

Buenos  Aires,  Mayo  1874. 

D0M15QO  Lamas. 
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LIBRO  n. 

Historia  del  Paragoay,  lio  de  la  Plata  y  TucBuai. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DescDbre  Joan  Diaz  de  Solis  el  gran  Rio  de  la  Plata,  á  que  entoa- 
ees  dio  el  nombre  de  Solig,  y  maerto  en  sas  márgenes  con 
otros  españoles  por  los  bárbaros  eharrúas,  se  vuelven  snt 
companeros  á  España,  de  donde,  onee  años  despnes,  sale  Diego 
Gareia  á  proseguir  el  mismo  descubrimiento ;  pero  precisada 
á  parar  coa  sn  armada  en  el  Brasil,  entra  en  el  ínterin  en  el 
Bio  Solis  la  armada  de  Sebastian  Gaboto,  qne  iba  al  Maluco ; 
y  este  capitán  funda  en  sus  costas  dos  fortaleías,  y  registra 
parte  del  Rio  Paraguay  hasta  donde  halló  mueha  plata,  do 
que  se  da  rason  como  habla  llegado  á  aquel  sitio,  no  ha- 
hiendo  este  metal  en  todo  aquel  pais. 


'oRRiA  el  año  de  1515,  en  que  empuñaba  el 
cayado  de  san  Pedro  el  santísimo  padre  y  pastor 
sagrado  León  X,  y  el  cetro  de  las  Españas,  el  tan 
invicto  como  católico  rey  don  Fernando,  cuando 
poniendo  nuestro  gran  Dios  los  ojos  de  su  miseri- 
cordia en  las  innumerables  almas  que  en  estas 
provincias  perecían  tiranizadas  del  demonio,  y 
compadeciéndose  de  tanta  miseria,  resolvió,  según 


« 
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el  decreto  piadoso  de  su  eterno  consejo,  se  abriese 
nna  puerta  que  lo  fuese  á  su  remedio,  para  que  en- 
trando por  ella  repetidas  veces  la  luz  de  la  f  é,  ilus- 
trase los  entendimientos  ciegos  de  estas  gentes,  y 
los  sacase  del  lóbrego  caos  de  sus  errores  en  que 
tantos  siglos  yacian  miserablemente  sepultados,  sin 
atinar  entre  tan  espesas  tinieblas  con  el  camino  se- 
guro de  su  salud. 

Había  ya  veinte  y  tres  años  que  el  incomparable 
Colon,  oscureciendo  las  glorias  de  los  mayores  que 
conocieron  los  pasados  siglos,  habia  intentado,  y 
lo  que  es  mas,  conseguido  el  descubrimiento  de  las 
Indias  Occidentales,  obra  de  quien  dice  Alano 
Coppo,  es  la  mayor  que  ha  visto  el  mundo  después 
de  su  creación  y  redención;  y  que  alo  menos,  si 
eso  parece  mucho,  fué  la  novedad  que  mas  utilizó 
al  mundo  antiguo,  y  principio  del  mayor  aumento 
que  la  cristiana  religión  ha  tenido  desde  sus  glo- 
riosos principios.  Obra,  en  fin,  que  ennobleció  ala 
nación  española,  con  el  timbre  glorioso  de  ser  nun- 
cio de  la  mayor  felicidad  á  la  mayor  y  mas  remota 
parte  del  universo,  según  la  comisión  apostólica 
para  que  la  destinó  el  Pontífice  sumo,  como  cabeza 
suprema  de  la  iglesia.  Ansiosos  los  reyes  católicos 
por  cumplir  con  ese  honorífico  empleo  que  se  fió  de 
su  celo,  dispusieron  que  el  mismo  Colon  descu- 
briese los  dilatados  términos  de  ese  nuevo  Orbe,  y 
lo  conquistase;  no  menos  para  gloria  del  rey  del 
cielo,  que  para  estension  de  su  reino  terreno.  Des- 
cubrió muchos  y  riquísimos  países  en  repetidos 


CONQUISTA  DBL  RIO  DE  LA  PLATA 

viajes,  con  mas  felicidad  de  las  gentes  descubier- 
tas que  del  héroe  descubridor,  pues  con  no  sé  que 
fat^l  estrella  que  persigue  á  los  varones  grandes, 
le  resultaron  de  su  misma  felicidad  no  pequeños 
infortunios,  cuyo  golpe  filé  la  anulación  envidiosa 
de  sus  glorias,  labrando  la  corona  de  este  varón 
grande  en  todas  sus  situaciones. 

Ese  ejemplo  no  desalentó  á  otros  esforzados  es- 
pañoles, para  que  dejasen  de  arrestarse  á  inaudi- 
tos peligros,  en  prosecución  de  los  primeros  des- 
cubrimientos, para  adelantarlos,  sirviendo  á  su  pa- 
tria y  estendiendo  el  imperio  de  Cristo.  A  ese  fin, 
se  engolfaron  en  nuevos  é  incógnitos  mares  los  dos 
celebrados  Pinzones,  hasta  dar  vista  al  Brasil,  en 
cuyo  país  saltaron  felizmente  y  en  un  árbol  desme- 
dido de  sus  costas,  escribieron  así  sus  nombres  como 
los  de  sus  reyes,  en  señal  de  la  posesión  que  toma- 
ban en  su  nombre  por  los  años  de  1500. 

Ya  parece  se  iba  acercando  la  luz  á  las  puer- 
tas de  nuestras  provincias,  y  mas  se  aproximó  por 
los  años  de  1608,  en  que  con  Vicente  Yañez  Pinzón 
vino,  costeando  el  Brasil,  Juan  Díaz  de  Solis,  piloto 
en  aquel  siglo  afamado;  y  llegó  á  demarcar  hasta 
40  grados,  que  es  pasado  el  gran  Rio  de  la  Plata ; 
pero  no  sé  porqué  desgracia  pasó  por  alto  el  largo  * 
paréntesis  que  dicho  rio  abre  en  aquella  costa,  con 
sus  sesenta  ó  setenta  leguas  de  boca.  Y  en  piloto 
tan  perito,  se  estrafta  mas  esta  inadvertencia;  por- 
que parece  imposible  pasase  con  los  ojos  tan  cer- 
rados, que  no  reparase  en  el  opulento  caudal  con 
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que  dicho  rio    se  profesa  tributario  del  océano. 

Ello  es  cierto  que  en  aquella  navegación  no  re- 
conoció Solis  al  Rio  de  la  Plata,  y  que  solo  sirvió 
aquel  viaje  para  estimular  al  rey  católico  á  que 
quisiese  hacer  corriente  aquel  rumbo,  reconociendo 
por  menor  toda  la  costa,  con  la  esperanza  de  hallar 
algún  estrecho  por  donde  se  comunicasen  ambos 
mares  del  norte  y  del  sur,  al  cual,  el  año  de  1513 
habia  descubierto  felizmente  la  animosidad  intrépi- 
da de  Vasco  Nunez  de  Balboa,  honor  de  su  patria, 
Badajoz,  y  ya  le  empezaban  á  ensenorear  nuesCros 
bajeles. 

Con  este  designio,  daba  calor  con  toda  su  real  au- 
toridad el  rey  al  breve  despacho  de  dos  naos  bien 
pertrechadas,  para  que  el  mismo  Juan  Díaz  de  Solis, 
^l  mas  escelente  en  la  náutica  que  conoció  su  tiem- 
po, repitiese  la  misma  navegación,  á  que  dio  prin- 
cipio saliendo  del  puerto  de  Lepe  á  ocho  de  octu- 
bre de  1515.  Pasaron  no  pequeños  riesgos  en  costear 
todo  el  Brasil,  hasta  ponerse  en  altura  de  32  gra- 
dos y  un  tercio,  y  se  hallaron,  sin  saber  como,  en  un 
mar  dulce,  porque  sin  alcanzar  con  la  vista  á  divi- 
sar margen  alguna,  como  si  se  hallaran  engolfados 
en  el  anchuroso  océano,  probaban  no  obstante  sus 
aguas  muy  delicadas  y  suaves.  Entraron  y  recono- 
cieron ser  rio,  al  que  luego  impusieron  el  nombre 
de  Solis,  en  memoria  de  su  descubridor;  aunque 
como  las  trazas  de  los  hombres  suelen  no  surtir 
efecto,  le  duró  tan  poco  ese  título,  que  solo  tardó 
en  perderle,  lo  que  pasó  hasta  venir  á  surcarle  nue- 
ra armada  espafiola. 
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Con  una  carabela  latina,  snbió  Solis  por  la 
mayor  fuerza  de  su  rio,  esplorando  sus  costas,  y 
reconociendo  unas  veces  montanas  altísimas,  otras 
campanas  dilatadas  por  toda  la  margen  setentrio- 
nal,  donde  se  veían  casas  rusticas  de  los  naturales, 
que  sallan  de  ellas  atónitos  de  la  novedad,  que 
miraban  en  embarcación  y  gente  para  ellos  tan 
estraña.  Disimularon  su  natural  fiereza  fingiéndo- 
se muy  benignos  con  los  estranjeros,  á  quienes  con- 
vidaban con  bastimentos  del  país  que  abandonaban 
en  el  suelo,  como  sebo  con  que  prenderlos  para  es- 
carmentar su  osadía  y  la  de  otros  en  la  crueldad 
del  castigo,  que  maquinaban  sus  ánimos  alevosos 
é  inhumanos. 

Engañado  Juan  Diaz  de  Solis  con  aquellas  de- 
mostraciones de  amistad,  quiso  saltar  á  tierra  para 
tomar  algún  indio  de  quien  informarse  del  país;  sal- 
tó acompañado  de  la  gente  que  pudo  caber  en  el 
bajel;  presumió  hallar  seguridad,  y  tomando  tierra, 
cayó  en  el  mayor  infortunio;  pareciera  á  quien 
lo  viera  desembarcar,  se  asec^uraba  de  los  peligros 
del  mar,  y  nos  desengañó  la  esperiencia,  que  mas 
cierto  los  debia  temer  en  la  tierra;  porque  faltando 
los  bárbaros  á  las  leyes  del  hospedaje,  esperaron  á 
que  los  españoles  se  retirasen  de  la  ribera;  y  dis- 
parando sobre  ellos  de  improviso  la  lluvia  impen- 
tuosa  de  sus  flechas,  los  mataron  á  todos  cuando 
imaginaban  en  los  bárbaros  la  mayor  sinceridad, 
sin  que  aprovechase  para  la  defensa  la  artille- 
ría que  se  jugó  prontamente  desde  la  carabela. 
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porqne  con  casualidad  dichosa  para  ellos,  acerta- 
ron los  bárbaros  á  ejecutar  su  alevosía  en  sitio 
donde  no  les  ofendían  las  balas  por  la  distancia. 

Asi  pereció  el  famoso  Solis,  mas  diestro  piloto 
que  prudente  capitán,  no  mereciendo  el  que  descu- 
brió tanta  tierra  siete  palmos  para  su  sepulcro; 
porque  los  enemigos,  según  sus  bárbaros  ritos,  hi- 
cieron pedazos  su  cadáver  y  los  de  sus  compañeros 
y  en  paraje  donde  podian  observar  los  del  navio 
tan  cruel  carniceria  se  pusieron  á  asarlos  para 
darles  sepultura  viva  en  sus  vientres.  Miserable 
espectáculo  que  dejó  atónitos  á  los  del  navio,  y  va- 
cilantes entre  contrarios  afectos  de  compasión  y  de 
miedo,  y  temiendo  perecer  entre  gentes  que  traga- 
ban á  sus  huespedes,  se  volvieron  llenos  de  horror 
á  encontrar  el  otro  navio.  Refiriéronles  la  desgra- 
cia lastimosa  de  sus  compañeros  y  capitán;  y  co- 
mo la  fortuna  espanta  mas  con  la  vecindad  de  los 
males  que  con  la  certeza  de  ellos,  el  peligro  pró- 
ximo que  recelaban  por  aquellas  costas  les  quitó  la 
elección,  y  volvieron  á  desandar  los  mismos  rum- 
bos que  hablan  traido  sin  ninguna  detención,  hasta 
arribar  al  cabo  de  San  Agustín,  donde  por  la  utili- 
dad de  cargar  palo  brasil,  hicieron  alguna  demora 
hasta  partir  á  Castilla,  y  dar  la  funesta  noticia  del 
ruin  suceso  de  su  viaje. 

Interrumpióse  este  descubrimiento,  no  tanto  por 
esta  desgracia  cuanto  porque  mayores  cuidados 
apartaron  la  atención  de  un  pais  que  según  las 
maestras  uo  prometía  relevantes  utilidades;  hasta 
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que  por  los  años  de  1526,  se  volvió  á  refrescar  la 
memoria  del  rio  de  Solis,  quizá  porque  se  veia  in^ 
cunarse  hacia  él  la  afición  de  los  portugueses,  que 
iban  ocupando  con  sus  conquistas  las  vecindades 
del  Brasil.  Tratóse,  pues,  en  nombre  de  la  cesárea 
magestad  del  ínclito  emperador  Carlos  Quinto 
que  el  conde  don  Fernando  de  Andrada,  Cristóbal 
de  Haro,  factor  de  la  casa  de  la  contratación  de  la 
especeria,  que  residia  en  la  Coruña,  Ruy  Bastante 
y  Alonso  de  Salamanca,  personas  hacendadas, 
aprestasen  á  su  costa  una  armada  que  fuese  com- 
petente para  ir  descubriendo  por  la  parte  del  océa- 
no meridional,  en  la  demarcación  de  Castilla  hacia 
el  rio  de  Solis. 

Capitularon  con  su  magestad  los  armadores,  y 
concertaron  entre  si  que  la  empresa  se  enco- 
mendase á  la  prudente  conducta  de  Diego  García 
capitán  y  piloto  mayor,  vecino  de  Moguer,  acom- 
pañado de  Rodiigo  de  Arca,  piloto  afortunado; 
quienes  se  obligaron,  entre  otras  cosas,  á  repetir, 
viaje  segundo  á  los  mismos  paises  para  instruir  á 
otros  pilotos  que  se  hiciesen  á.  su  lado  prácticos  en 
aquella  navegación,  y  que  harían  las  diligencias 
posibles,  por  buscar  á  Juan  de  Cartagena  y  á  cier- 
to clérigo  francés,  á  quien  el  famoso  Magallanes 
por  las  sediciones  que  fomentaron  en  su  armada, 
dejó  en  el  rio  de  San  Julián. 

Trató  Diego  Garcia  de  ganar  tiempo  en  sus  pre- 
venciones, y  como  el  fomento  era  de  gente  pode- 
rosa, huvo  en  breve  dispuesta  una  nao  de  cien  to- 


12  OOIfQÜISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

neladas,  un  patacho  de  veinte  y  cinco,  un  bergan- 
tín, y  otro  deshecho  para  que  sirviese  á  su  tiempo, 
con  las  cuales  se  dio  á  la  vela,  partiendo  del  cabo 
de  Finisterre  el  dia  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 
ñora. Arribó  á  Canarias,  de  donde  á  primero  de 
Setiembre,  después  de  tomar  algunos  bastimentos, 
enderezó  las  proas  á  las  islas  de  Cabo  Verde;  pa- 
só de  aquí  en  demanda  del  Cabo  de  san  Agustin,  al 
cual  para  montar  le  costó  sobrado  trabajo,  y  fuá 
costeando  el  Brasil,  sin  atreverse  á  tomar  tierra,  así 
por  no  faltar  á  la  instrucción  de  no  tocar  en  la  de- 
marcación de  Portugal,  como  principalmente  por- 
que receló  que  los  moradores  bárbaros  del  pais  no 
le  harian  grata  acojida.  No  pudo  este  ano  tomar  la 
altura  del  rio  de  Solis,  cogiéndole  los  fines  de  Di- 
ciembre en  la  de  los  bajos  de  Abreojos,  y  falto  de 
víveres  hubo  de  encaminarse  al  puerto  de  san  Vi- 
cente, donde  entró  en  15  de  Enero  de  1527,  cinco 
meses  después  que  salió  de  Castilla. 

La  proligidad  de  esta  navegación  dio  tiempo  pa- 
ra que  Sebastian  Gaboto  se  adelantase  á  apoderar- 
se del  Rio  de  la  Plata  por  la  ocasión  que  diré.  Ha- 
biendo hecho  Gaboto  célebre  su  nombre  en  la  car- 
rera de  las  Indias  con  el  descubrimiento  que,  émulo 
de  las  glorias  de  Colon,  (1)  hizo  de  la  tierra  de  Ba- 
callaos el  año  de  1496,  sirviendo  á  Enrique  séptimo 
de  Inglaterra,  quien  le  despachó  con  designio  de 
descubrir  por  la  América  setentrional  camino  para 
las  islas  Molucas;  y  aunque  no  salió  con  sn  intea* 

(1)  Riccibl.  Qeograph.  Reform.  lib.  8.  cap.  '1% 
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to  llegó  á  ponerse  en  altura  de  56  grados  de  la  par- 
te boreal,  de  donde  •  la  falta  de  víveres  le  obligó  á 
retrocederá  Inglaterra;  pero  no  debiendo  de  cor- 
responder el  premio  á  las  esperanzas  que  fundaba 
en  sus  méritos,  se  salió  mal  sastifecho  de  Londres, 
y  vino  á  servir  al  rey  de  España,  que  según  su  pro- 
fesión, le  hizo  su  piloto  mayor,  con  renta  compe- 
tente. 

En  este  empleo  se  hallaba  ocupado,  cuando  puso 
en  él  los  ojos  el  emperador  don  Carlos,  para  que  con 
armada  de  tres  iiasta  seis  naves,  siguiese  el  rumbo  de 
Magallanes,  y  embocando  por  su  estiecho  fuese  en 
demanda  de  las  Molucas  y  descubriese  las  tierras 
de  Tharsis,  Ophir,  y  el  Catay  o  Oriental.  Para  fiar- 
le esta  empresa,  se  llegó  á  las  capitulaciones,  cuya 
sustancia  muestra  bien  á  donde  pueden  llegar  las 
esperanzas,  cuando  ellas  tienen  por  fundamento 
la  codicia;  pero  ellas  se  firmaron  en  Madrid  á4  de 
Mayo  de  1625,  creyendo  volvería  aquella  armada 
muy  opulenta  de  oro,  plata,  pedreria,  perlas,  dro- 
gas, especerías,  sedas,  brocados  y  otras  cosas  pre- 
ciosas. Púsose  empeño  en  su  apresto,  y  señalóse  al 
dicho  Gaboto  con  ser  estrangero,  nacido  en  el  esta- 
do de  Venecia,  por  capitán  general,  y  por  su  te- 
niente á  Martin  Méndez,  que  habia  sido  contador 
déla  prodigiosa  nao  Victoria,  la  primera  que  dio 
vuelta  al  universo. 

Hubo  pretendientes  que  aspiraban  á  la  misma 
lionra  de  que  se  les  cometiese  esta  empresa;  y  pa- 
1  a  conseguir  aquella  confianza,  procuraron  impre- 
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sionar  el  ánimo  del  Cesar  contra  Gaboto;  y  esfor- 
zaron de  tal  manera  sus  razones,  que  hubieran  lo- 
grado su  designio,  á  no  hallarse  tan  empeñado  en 
la  resolución  de  despachar  la  armada,  y  estar  su 
apresto  muy  adelantado.  Componíase  de  cuatro  naos. 
En  la  capitana,  iba  por  contador  Francisco  de 
Concha,  y  Hernando  de  Calderón  por  tesorero.  La 
segunda,  se  llamaba  santa  Maria  del  Espinar,  capi- 
tán Gerónimo  Caro,  contador  Miguel  Valdes  y 
tesorero  Juan  de  Junco.  La  tercera  nao,  era  la 
Trinidad  cuyo  capitán  fué  Francisco  de  Rojas;  su 
contador,  Antonio  de  Monto  ya,  su  tesorero,  Gonzá- 
lez Nuñez  de  Balboa,  hermano  del  adelantado  Vasco 
Nuñez,  que  como  apunté  antes,  descubrió  el  Mar 
del  Sur,  y  Gaspar  de  Rivas  era  el  aguacil  mayor 
de  la  armada.  La  cuarta  nave,  la  armó  á  su  costa 
Miguel  de  Rufis,  confidente  de  Gaboto,  quien  le  quiso 
nombrar  su  teniente  general,  y  desistió  á  su  pesar 
por  hallar  opuestos  á  esa  nominación  los  Diputados 
que  le  aviaban. 

El  equipage  pasaba  de  seiscientas  personas  á 
quienes  voluntariamente  acompañaban  muchos  hi- 
josdalgos  y  personas  principales,  y  en  especial, 
con  recomendaciones  del  mismo  Emperador,  venian 
Gaspar  de  Celada,  Rodrigo  de  Benavidez,  Juan  de 
Concha,  Sancho  de  Bullón,  Alvaro  Nuñez  y  Juan 
Kuñez  de  Balboa,  hermanos  asi  mismo  del  Adelan- 
tado, Martin  de  Rueda,  Francisco  de  Maldonado, 
Martin  Hernández  de  Urquizu,  Cristóbal  de  Gue- 
yara,  Hernán  Méndez,  Ruy  Mosqueira,  Nono  de 
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Lara  y  Miguel  de  Rodas,  á  quien,  aunque  práctico 
de  la  náutica  y  de  conocido  valor^  no  se  le  señaló 
empleo,  contento  solo  con  la  honra  de  dar  gusto 
al  Emperador,  que  le  indicó  que  sirviese  en  aque- 
lla espedicion,  y  le  honró  con  ponerle  en  la  ins- 
trucción secreta  por  segundo  sustituto  de  Gaboto, 
para  en  caso  que  pasase  de  esta  vida,  que  todo  iba 
prevenido  con  grande  acuerdo, 

Hizose  á  la  vela  esta  armada,  saliendo  de  Sevilla 
á  primeros  de  abril  de  1526,  y  siguió  la  misma  der- 
rota que  digiraos  llevó  Diego  Garcia,  pero  con  ma- 
yor trabajo;  porque  las  diferencias  que  ocurrieron 
al  tiempo  de  su  despacho  entre  Gaboto  y  los  Dipu- 
tados, motivaron  que  no  se  le  proveyese  con  la 
vitualla  necesaria,  y  como  él  atropello  por  tod 
á  trueque  de  que  no  consiguiesen  sus  émulos  remo- 
verle del  cargo  de  capitán  general,  espuso  la  arma- 
da á  muchos  contratiempos,  porque  le  faltaron  los 
bastimentos  muy  presto,  y  tomando  pié  de  aquí, 
muchos  que  iban  poco  satisfechos  de  su  gobierno  se 
valieron  del  pre testo  del  bien  público  para  vomitar 
su  pasión,  malquistándole  entre  los  camaradas  co- 
mo poco  celoso  del  bien  común ,  nada  próvido,  y 
que  por  su  falta  de  economía  les  habia  puesto  en 
manifiesto  riesgo  de  perecer. 

Culpan  en  este  particular  los  historiadores  á 
Gaboto,  diciendo  no  se  portó  como  marinero  es- 
perto, ni  como  buen  capitán;  pero  no  se  puede  ne- 
gar fué  desacierto  embarcar  en  su  compañía  á  per- 
sonas que  miraban  mal  sus  cosas,  y  naturalmente 
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habían  de  abultar  cualquier  defecto  del  capitán 
para  hacerle  menos  grato  entre  los  que  le  habian  de 
obedecer.  No  ignoraba  Gaboto  las  munnuraciones 
que  de  él  había,  pero  parecíéndole  cesarían  con  el 
disimulo,  no  hizo  mucho  caso,  ni  trató  de  grangear 
los  ánimos  siquiera  con  el  agrado,  ya  que  no  pe- 
dia apagar  el  hambre  con  los  bastimentos. 
.  Nacieron  de  aquí  mayores  atrevimientos,  que  pa- 
saron brevemente  á  resoluciones  de  grande  amena- 
za, repitiendo  no  era  justo  se  perdiesen  tantas  per- 
sonas de  obligaciones,  por  la  temeridad  de  una  mala 
cabeza  y  que  proseguir  el  viaje  hasta  pasar  el  Es- 
trecho, era  tragar  de  una  vez  el  tropel  de  muchos 
males,  de  que  no  podrían  desembarazarse  sin  pérdi- 
da de  todos,  y  que  lo  mas  conveniente  era  arribar  á 
algún  puerto^,  donde  satisfaciesen  el  hambre  que  se 
iba  ya  insinuando  en  demasía  y  que  allí  se  vería  qué 
resolución  seria  mas  importante  al  servicio  de  su 
magestad  y  al  bien  común  de  aquellos  fieles  vasa- 
llos que,  por  amor  de  su  rey,  se  iban  reduciendo  á 
estrema  miseria. 

Representóse  todo  á  Gabelo,  quien  reconoció  por 
esperiencia  propia  que  no  solo  reinan  las  tormen- 
tas en  el  golfo,  sino  que  son  mayores  las  que  se  le- 
vantan en  los  pechos  humanos;  sintió  el  ardimien- 
to nimio  con  que  le  hablaron  los  mal  contentos, 
pero  ocultó  su  disgusto,  y  trató  co  mo  prudente  de 
condescender  con  las  repetidas  protestas  de  la  ma- 
yor parte,  ó  á  lo  menos  la  mas  poderosa,  que  me- 
lancólica con  la  desgraciada    navegación,    daba 
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grandes  clamores  por  el  remedio.  Salen  mal  las 
empresas  qne  se  intentan  contra  la  inclinación  de 
los  que  las  deben  de  ejecutar,  y  con  gente  ó  arre- 
pentida ó  fatigada  jamás  se  consiguieron  grandes 
facciones.  Con  este  dictamen  cedió  Gaboto,  y  no 
queriendo  ponerse  á  sí  y  á  los  suyos  en  algún  pesa- 
do lance,  lleno  para  sí  de  riesgo  y  poco  decoroso 
para  su  gente,  pues  es  mas  fácil  el  evitar  los  em- 
peños ,  que  salir  de  ellos  con  aire  obedeció  al 
tiempo,  y  se  resolvió  desistiendo  del  viaje  de  la  es- 
pecería, á  arribar  á  algún  puerto,  como  lo  hizo  al  de 
Patos. 

Recibiéronles  los  indios  con  agasajo  y  cortesía, 
como  si  fuera  gente  enseñada  á  tratar  con  foraste* 
ros;  y  reconociendo  en  lo  pálido  de  los  semblantes 
los  efectos  del  hambre,  que  ya  se  asomaba  aun  en 
los  mas  robustos,  les  trajeron  gustosos  de  las  vi- 
tuallas del  país.  Humanidad  por  cierto  digna  de 
todo  agradecimiento,  pero  mal  correspondida  de 
Gaboto,  porque  al  despedirse,  usó  la  villanía  de  ro- 
barles cuatro  gallardos  jóve^p^'  -^s  de  los  mas 
principales  caciques,  con  el  s(  \de  sus  pa- 

dres, que  aun  en  pechos  men  \  labrara 

« 

profundamente;  y  pudo  malquistar  para  adelante 
entre  aquellas  gente 5  la  fidelidad  de  los  europeos, 
al  ver  que  pagaban  en  violencias  los  mas  oportu- 
nos beneficios. 

Pasó  de  los  Patos^^  Cabo  de  Santa  Maria,  y  em- 
bocó por  el  gran  rio  de  Solis,  donde  luego  se  deshi- 
zo de  tres  personajes  que  le  parecían  carga  pesa- 
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da,  de  que  era  preciso,  ir  alijerando  las  nave3. 
Estos  fueron  su  teniente  general  Martin  ¡Méndez, 
el  capitán  Francisco  de  Rojas  y  Miguel  de  RodaS; 
en  quienes  despicó  su  pasión  antigua  arrojándolos 
en  una  isla  desierta,  porque  con  sediciosa  libertad 
reprendían  su  gobierno,  y  debieron  de  sacar  la 
cara  con  mayor  osadía.  Egecutaría  esta  crueldad 
con  artificio,  valiéndose  de  algunos  confidentes, 
que  los  sacasen  de  las  naves  con  algún  pretesto, 
porque  no  se  hubiera  atrevido  Gaboto  á  mandarlo 
públicamente  sin  arriesgar  su  autoridad,  así  por- 
que de  la  mayor  parte  iba  mal  visto,  como  porque 
los  tres  tenían  grande  séquito. 

Libre  de  los  que  Gaboto  tenia  por  embarazo, 
subió  arriba  con  presteza  á  vista  de  la  costa  de 
mano  derecha,  buscando  algún  puerto  cómodo  don- 
do  surgiesen  con  alguna  seguridad  las  naves. 
Dio  al  cabo  con  una  isla,  distante  legua  y  media  de 
tierra  firme;  llamóla  de  San  Gabriel  y  dio  fondo  en 
eUa;  pero  no  juzgándola  conforme  á  su  gusto,  des- 
pachó los  bateles  que  á  distancia  de*siete  leguas 
descubrieron  un  rio  llamado  desde  entonces  de  San 
Salivador,  en  cuyo  abrigo  surgieron  los  navios,  y 
en  su  margen  fabricó  una  fortaleza  para  resguar- 
do contra  los  naturales  charrúas,  que  en  el  mismo 
recelo  conque  se  dejaban  ver  á  lo  lejos,  iban  ya 
demostrando  la  poca  sinceridad,  con  que  procedían 
y  no  daban  lugar  al  intento  que  se  llevaba  de  irlos 
pacificando. 

En  la  isla  depositó  la  carga,  en  cuya  guarda  pu- 
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80  alguna  gente;  no  pudiendo  entrar  naos  grue- 
sas por  un  rio  que  allí  recibe  al  de  San  Salvador,  y 
es  el  Uruguay,  despachó  los  bateles  y  una  carabe- 
la rasa  á  cargo  del  capitán  Juan  Alvarez  Ramón, 
para  que  registrase  dicho  Uruguay.  Al  cabo  de 
algunas  jornadas  encalló  la  carabela  en  que  iba, 
con  la  fuerza  de  una  tormenta,  en  algunos  bajíos, 
de  donde  por  mas  diligencia  que  pusieron  no  pudie- 
ron sacarla;  con  que  recogida  alguna  gente  en  los 
bateles,  el  resto  se  vino  costeando  por  tierra  el  rio, 
y  su  poca  orden  dio  audacia  á  los  yarós  y  char- 
rúas para  asaltarlos  de  improviso,  y  volver  á  te- 
ñir sus  flechas  en  sangre  española  como  egecutaron 
con  Solis,  dando  ahora  muerte  al  mismo^  capitán 
Ramón  y  á  algunos  de  sus  compañeros;  y  retirán- 
dose los  .que  navegaban  por  el  rio  con  no  pequeña 
zozobra,  hasta  llegar  á  dar  noticia  á  Gaboto  así  de 
las  muertes  desgraciadas,  coj;no  del  embarazo  que 
tenia  el  rio  para  penetrar  por  él  á  su  registro. 

Dio  providencia  Gaboto  en  la  defensa  de  aquella 
fortaleza^  guarneciéndola  de  alguna  milicia,  y  de- 
jando también  allí  la  nao  capitana  partió  á  des- 
cubrir todo  aquel  rio  dé  Solis,  que  los  naturales 
llamaban  Paraná'^  y  para  su  designio  arrasó  un 
bergantín  y  la  carabela  poniéndoles  remos  al  mo- 
do de  galeras.  Atravesó  el  golfo  que  forma  el  rio, 
y  navegando  por  la  costa  que  cae  á  la  parte  del 
estrecho  de  Magallanes,  entró  en  el  rio  que  llaman 
de  las  Palmas^  pocas  leguas  distante  del  sitio  don- 
de hoy  está  fundada  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 
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Caminando  rio  Paraná  arriba  por  la  misma  costai 
llegó  á  otro  rio  qne  llamamos  del  Carcarafíal^  por 
un  cacique  de  nación  timbú,  que  era  famoso  por 
su  poder  en  aquella  comarca. 

Parecióle  buen  sitio  para  nueva  fortaleza,  por  de- 
jar resguardadas  las  espaldas,  en  caso  de  algún 
suceso  adverso,  y  fundó  la  del  Espíritu  Santo,  que 
otros  intitularon  de  Gaboto,  nombre  que  prevale- 
ció  y  ha  quedado  hasta  el  dia  presente  á  aquel  sitio, 
en  que  se  ven  vestijios  de  aquella  segunda  pobla- 
ción española.  Puso  en  ella  por  alcaide  á  don 
Diego  de  Bracamente,  caballero  de  notoria  calidad 
y  de  acreditado  valor,  aunque  el  cronista  Herrera 
dice  que  fue  Gregorio  Caro,  sobrino  del  obispo  de 
Canarias,  pero  en  esa  circunstancia  va  poco,  y  yo 
sigo  al  autor  de  la  Arjentina;  díjole  sesenta  sol- 
dados de  guarnición;  entabló  amistad  con  los  tim- 
bues  y  caracaras,  naciones  circunvecinas,  para 
tenerlos  á  su  devoción;  y  ganados  con  la  buena 
correspondencia  para  que  se  fuese  esparciendo  de 
una  gente  en  otra  el  crédito  de  los  estrangeros,  y 
facilitase  el  principal  designio,  que  tenia  preme- 
ditado, de  descubrir  camino  desde  este  rio  basta  el 
Perú  ó  tierras  del  Hey  Blanco^  que  así  llamaban 
entonces  el  imperio  de  los  Ingas,  en  que  tuvo  siem- 
pre puesta  la  mira,  desde  que  desistió  de  su  primera 
jornada  al  Maluco. 

A  este  fin  despachó  cuatro  soldados,  de  los  cna* 
les  el  principal  era  César,  y  con  animo  intrépido 
emprendieron  una  de  las  mayores  hazañas;  si  ya 
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no  faé  temeridad  que  se  admira  en  las  conquistas 
de  las  ludias ,  por  que  se  internaron  en  el  país  por 
medio  de  naciones  feroces,  con  la  seguridad  que  si 
caminaran  entre  los  mayores  y  mas  finos  amigos, 
informándose  de  cuanto  gustaron  hasta  llegar  á 
juntarse  con  los  conquistadores  del  Perú.  Notable 
facción  que  tiene  pocas  que  se  le  igualen  y  ningu- 
na que  le  esceda. 

Dejémoslos  en  su  viaje,  para  seguir  á  Gaboto  por 
el  rio,  que  dividiéndose  en  varios  raudales,  engarza 
en  ellos  muchas  islas,  pobladas  de  hermosos  árbo- 
les, y  entonces  de  mucho  gentío.  No  son  iguales 
todas  las  canales^  ni  dan  paso  con  igual  desemba- 
razo á  las  embarcaciones ;  antes  algunas  se  repar- 
ten en  tantos  brazos,  que  dejan  el  tránsito  6  impo- 
sible 6  muy  dificil.  Por  allí  navegó  Gaboto  con 
fortuna,  hasta  avistar  el  paraje  donde  se  juntan 
los  dos  rios  Paraná  y  Paraguay,  formando  un  her- 
moso golfo  distante  de  la  fortaleza  Saiicti  Spiritus 
como  120  leguas.  Quedó  indeciso  sin  saber  que 
rumbo  escoger ;  pero  pareciéndole  mas  acomodado 
para  navegar  como  mas  caudaloso  el  Paraná,  tiró 
por  él  hasta  la  laguna  de  Santa  Ana,  que  es  pasa- 
das algunas  leguas  de  donde  hoy  está  fundada  la 
reducción  de  Nuestra  Señora  del  Itatí,  á  cargo  de 
la  religión  seráfica. 

Comerció  con  los  laguneros,  que  eran  de  nación 
guaraníes,  comprándoles  los  bastimentos  necesa- 
rios por  algunas  bujerías  estimadas  de  ellos  por 
la  novedad  como  preciosidades  esquisitas,  en  cuyo 
Toic  n.  2 
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trueque  á  ambas  partes  les  parecía  quedar  ganan- 
ciosas; los  españoles,  porque  casi  á  ninguna  costa 
quedaban  remediados,  y  los  indios,  porque  adqui- 
rían en  su  estimación  riqueza  peregrina.  Estable- 
cióse amistad  con  esta  gente,  que  dio  señas  de  su 
sinceridad  en  el  aviso  oportuno  con  que  sus  pala- 
bras se  dieron  á  entender,  significándole  que  á 
corta  distancia  atravesaba  el  rio  tal  arrecife  de 
piedras  que  embarazarla  el  paso  á  sus  embarca- 
ciones, cuando  apenas  le  permitia  á  sus  canoas. 

Di6  crédito  al  aviso,  y  retrocediendo  hasta  la 
junta  de  los  dos  rios,  entró  por  el  del  Paraguay, 
descubriendo  nuevas  tierras  sin  suceso  memorable, 
por  espacio  de  cuarenta  leguas,  hasta  un  punto  que 
llaman  la  Angostura,  donde  fueron  asaltados  de 
mas  de  trecientas  canoas,  armadas  y  guarnecidas 
de  indios  guerreros  de  nación  agases.  Canoas  son 
unas  embarcaciones  que  se  forman  de  los  troncos 
de  los  árboles,  cavándolos  con  tal  disposición  que 
cada  tronco  es  un  bajel;  y  los  suele  haber  capaces 
de  veinte  hombres.  En  las  de  los  agases  venian  seis 
ti  ocho  en  cada  una,  que  al  mismo  tiempo  eran  reme- 
ros y  soldados,  y  tan  poderosos  por  agua,  que  eran 
entonces  los  principales  señores  de  todo  el  rio. 
Bajaban  por  la  parte  superior  del  rio,  con  que  ayu- 
dados de  la  corriente  embistieron  con  furia  á  las 
tres  embarcaciones  de  Gaboto,  y  disparando  sobre 
ellas  la  lluvia  impetuosa  de  sus  flechas,  intentaron 
abordarlas. 

Hubiéranlo  conseguido,  según  se  ostentaban  in- 
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trépidos,  á  no  haber  disparado  los  nuestros  muy  á 
tiempo  unos  versos  que  empleándose  á  boca  de  ca- 
non en  las  primeras  canoas,  que  con  mayor  osadía 
capitaneaban  á  las  demás,  las  echaron  á  pique  é 
hicieron  refrenar  su  ímpetu  á  las  que  seguían. 
Con  todo  eso,  no  desmayaron  los  agases,  y  reco- 
brados del  primer  susto  volvieron  á  embestir  con 
mayor  denuedo,  confiando  en  la  superioridad  de  las 
fuerzas  que  á  su  parecer  tenian,  pero  no  fué  sino  ir- 
se acercando  á  su  ruina,  porque  cargando  los 
nuestros  sobre  las  canoas  con  sus  arcabuces,  balles- 
tas y  versos,  los  rechazaron  con  tanto  ardor,  que  sin 
reconocerse  diferencia  considerable  entre  el  acome- 
ter y  vencer,  echaron  á  fondo  mas  de  cien  canoas, 
mataron  á  muchísimos  enemigos,  y  pusieron  en 
apresurada  fuga  á  los  que  fueron  mas  prontos  en 
reconocer  su  riesgo  y  evitarle. 

Antonio  de  Herrera  (Dec.  3.  Libro  9.  Cap.  3.) 
escribe  que  en  la  ba'talla  perecieron  25  españoles; 
pero  Ruy  Diaz  de  Guzman,  que  formó  su  Argentina 
por  relación  de  los  que  fueron  testigos  y  partes 
de  estos  sucesos,  omite  esta  desgracia  y  dice,  que 
esta  victoria  no  tuvo  otra  costa,  que  la  pérdida  de 
tres  soldados,  llamador-  Juan  Fuster,  Antón  Rodrí- 
guez y  Héctor  de  Acuña,  que  peleando  en  un  batel, 
fueron  presos  de  los  agases,  y  perseveraron  en  su 
cautiverio,  hasta  que  años  adelante  fueron  redimi- 
dos para  mucho  bien  de  esta  conquista,  porque 
prácticos  ya  en  el  idioma  del  país,  sirvieron  de 
intérpretes  para  allanar  muchos  pueblos,  y  suje^ 
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tarlos  mas  fácilmente  á  la  obediencia  de  España; 
que  hay  acasos  qae  saliendo  de  la  esfera  de  la  ca- 
sualidad, se  deben  atribuir  á  Superior  Providencia 
para  fines  grandes  que  se  consiguen  por  ese  camino 
poco  conocido  de  los  hombres,  hasta  que  les  dejan 
enseñados  los  sucesos. 

Dejó  esta  victoria  tan  escarmentados  á  los  aga- 
aes,  que  no  se  atrevieron  á  hacer  nueva  oposición^ 
dejando  franco  aquel  estrecho  paso  para  que  el 
vencedor  prosiguiese  su  viaje  sin  susto,  aunque 
no  sin  aquel  prudente  recelo  que  nace  de  la  misma 
oposición  contrastada.  Llegó  á  la  frontera,  que  es  po- 
co mas  arriba  de  donde  hoy  está  fundada  la  ciu- 
dad de  la  Asunción  y  era  linde  de  la  nación  gua- 
raní y  de  otras  parcialidades  de  indios,  en  cuyo 
puerto  desembarcó,  y  fueron  recibidos  con  igual 
admiración  que  agasajo.  Aquella,  nacida  de  ver 
gentes  nuevas,  muy  diferentes  de  ellos  en  los  trajes 
7  en  las  facciones;  este  mas  por  miedo  que  de  vo- 
luntad, porque  divulgada  entre  ellos  la  victoria 
conseguida  de  los  agases,  temian  irritar  con  desma- 
nes á  los  que  sabian  tan  bien  menear  las  manos 
para  su  despique,  y  los  huespedes  aunque  se  mira- 
ban respetados  como  vencedores,  procuraban  con 
la  humanidad  de  su  trato  conquistar  sus  ánimos, 
que  es  la  victoria  mas  dificil,  pero  hablando  con 
la  lengua  de  las  dádivas,  que  es  la  mas  elocuente  y 
persuasiva,  y  el  arma  mas  poderosa,  los  llegaron 
á  ganar  de  manera  qua  perdiendo  el  miedo,  em- 
pezaron á  tratar  entre  ellos  los  nuestros  como  ami- 
gos muy  antiguos. 
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Observaron  en  el  respeto  de  los  demás,  que  Ga- 
boto  era  el  superior  de  todos,  y  tratáronle  con 
particular  reverencia  y  urbanidad  á  su  modo  bár- 
baro^ bien  que  todos  respectivamente  lo  parecían, 
porque  como  no  se  entendían  los  idiomas,  todos  los 
cumplimientos  se  redujeron  á  señas  de  benevolen- 
cia con  algunas  palabras  de  parte  á  parte  que  todos 
igualmente  ignoraban.  Trajeron  los  indios  un  buen 
refresco  de  los  manjares  del  pais,  que  fué  el  aga- 
sajo mas  apetecido  de  los  españoles,  porque  ya 
les  iban  escaseando  los  bastimentos  que  sacaron 
de  la  laguna. 

Paseándose  casualmente  unos  soldados  nuestros 
divisaron,  sin  querer,  el  género  de  que  mas  hambre 
tenia  su  codicia,  que  eran  diversas  piezas  de  plata, 
que  juzgaron  ser  nativas  riquezas  de  las  entrañas 
de  aquel  país  y  fueronseles  tras  ellas  sus  ojos,  que 
es  difícil  contener  en  los  canceles  del  disimulo  los 
afectos  que  predominan  en  el  ánimo,  sin  que  se  aso* 
men  por  las  puertas  de  los  sentidos.  Conocieron 
los  indios  la  afición,  y  como  aun  en  el  modo  de  te- 
ner aquellas  alhajas,  mo.  traban  que  las  apreciabas 
menos,  vinieron  fácilmeii  :e  en  conmutarlas  por  otras 
de  los  españoles.  Con  que  abierta  la  feria,  recibieron 
sartas  de  vidrio,  peines,  cuchillos,  y  otros  instrn- 
*mentos  de  hierro,  que  reputaban  por  joyas  de  gran 
precio,  á  trueque  de  los  instrumentos  de  plata  que  se 
hallaron  en  aquel  sitio,  porque  ninguno  reservaron 
k>s  indios  por  quedar  ricot  con  nuestras  bujerías, 
á  que  el  engaño  con  que  las  codiciaban  daba  el  va- 
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lor  qne  no  tenían,  como  que  el  enriquecer  consiste 
mas  en  la  estimación  de  lo  que  se  tiene  que  en  el 
valor  de  lo  que  se  posee. 

Estimó  Gaboto  mas  saber  que  por  allí  habia  pla- 
ta, que  no  la  misma  plata;  porque  fabricando  tor- 
res de  viento  en  su  idea  se  sonaba  dueño  de  un 
pais  muy  opulento,  de  que  aquellos  rescates  eran 
como  prendas  que  afianzaban  sus  esperanzas,  y 
determinó  despachar  estas  noticias  á  Castilla  para 
pretender  esta  conquista,  remitiendo  juntamente 
varias  alhajas  de  plata,  para  que  fuese  menos  mal 
recibida  su  resolución  de  no  proseguir  su  viaje  al 
Maluco,  y  madurar  los  ánimos  adversos  á  sus  co- 
sas con  este  lenitivo  tan  agradable.  Y  de  esta 
plata,  que  según  escribe  Herrera,  (1)  fué  la  prime- 
ra que  tributaron  las  ludias  á  la  corona  de  Castilla, 
le  quedó  al  Rio  de  la  Plata  su  especioso  nombre,  tro- 
cándole por  el  antiguo  de  Solis,  que  era  recuerdo  de 
su  inventor  y  de  su  desgracia,  y  prevaleciendo  el 
que  tanto  despertaba  la  codicia,  aun  después  de  co- 
nocido el  engaño,  porque  el  país  no  produce  aquel 
precioso  metal;  y  es  de  mi  asunto  dar  razón  de 
como  llegó  á  manos  de  los  guaraníes  de  las  fronte- 
ras, en  la  forma  siguiente. 

Poco  antes  que  Gaboto  arribase  al  Paraguay,  se 
salieron  de  la  capitanía  de  San  Vicente,  en  el  Bra-* 
sil,  cuatro  portugueses,  no  sé  si  con  esperanza  de 
mejorar  fortuna  ó  movidos  solo  del  deseo  de  ver 
y  descubrir  nuevas  tierras,  que  es  inclinación  nato- 

(1)  Herrera  Dec.  8.  lib.  I .  cap.  1. 
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ral  de  los  hombres.  £1  ano  de  ellos,  Alejo  García, 
era  muy  perito  en  la  lengua  de  los  tupíes,  que  en 
buen  número  se  le  ofrecieron  por  compañeros  de 
aquella  empresa,  y  como  es  la  misma,  con  poca  di- 
ferencia, que  la  de  los  guaraníes,  aportando  á  su 
país  estos  aventureros,  pudieron  entre  ellos  ad- 
quirir noticia  de  los  opulentos  reinos  del  Perú,  y 
el  Garcia  persuadió  á  muchos  guaraníes  pasasen 
en  su  compañía  á  descubrir  aquel  imperio,  de  donde 
podrían  traer  metales  preciosos  y  las  otras  cosas 
estimables  de  que  decian  abundan. 

Poco  les  moverla  el  interés  á  los  que  vivían  con- 
tentos en  su  miseria,  pero  como  es .  gente  guerrera 
é  inclinada  á  novedades,  creo  no  seria  necesaria 
mucha  retórica  para  persuadirles  fuesen  á  descu- 
brir nuevos  países.  Obrase  este  ó  aquel  motivo, 
ellos  en  número  de  dos  mil  se  dieron  por  compañe- 
ros de  los  portugueses,  y  caminando  por  aquellos 
llanos,  poblados  de  diversas  naciones,  unas  feroces, 
pacíficas  otras,  en  estas  no  sintieron  oposición,  pe- 
ro aquellas  les  hicieron  fuerte  resistencia,  y  les 
fué  forzoso  allanarse  el  camino  con  las  armas,  en- 
tre las  cuales  eL  espanto  de  las  bocas  de  fuego, 
manejadas  con  destreza  por  los  lusitanos,  era  e^ 
que  obraba  con  mas  eficacia.  Al  cabo  de  varias  jor- 
nadas y  aventuras  dieron  vista  á  las  altas  cordi- 
lleras del  Perú,  y  encontrando  por  entre  Mizqui  y 
Tomina  algunas  poblaciones  de  indios  vasallos  del 
Inga,  las  asolaron  robando  y  matando  á  sus  mora- 
dores. 
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Quisieron '  adelantar  la  conquista  y  el  estrago 
por  la  comarca,  pero  ocurrió  al  reparo  tan  copiosa 
multitud  de  los  belicosos  indios  charcas  que  se 
vieron  forzados  á  retirarse.  Hiciéronlo  con  tan 
buen  orden,  que  ni  recibieron  daño  ni  perdieron  la 
presa,  y  llegaron  así  portugueses  y  tupíes  como 
guaraníes,  cargados  de  los  despojos  de  su  latroci- 
nio, que  se  reducian  á  ropa  y  vestidos  finísimos^ 
muchos  vasos,  manillas  y  coronas  de  plata.  Cebado 
Alejo  García  en  la  rica  presa,  se  le  aumentaron  los 
deseos  así  de  enriquecer  como  de  hacerse,  famoso, 
porque  su  ambición  le  pintaba  fácil  aquella  con- 
quista, si  le  acudiese  mayor  número  de  portugue- 
ses, cuyo  valor  podría  contrastar  la  oposición  qua 
reconoció,  auxiliándose  también  de  los  mismos  gua* 
raníes,  que  podían  pasar  en  mayores  tropas  por  un 
camino  mas  acomodado  que  trajeton  á  la  vuelta  del 
Perú. 

Para  solicitar,  pues,  dicho  socorro,  despachó  con 
los  tupíes  á  dos  de  sus  companeros,  con  el  pretesto 
de  dar  cuenta  de  su  jornada  á  su  capitán  Martin  Al- 
fonso de  Sonsa,  á  quien  por  la  mejor  recomendación 
de  su  negociado  remitía  algunas  piezas  de  precio 
que  le  abriesen  el  gusto  y  moviesen  á  acelerar  el 
despacho.  Nt>  anduvo  remiso  el  capitán  de  San  Vi« 
cente  en  acudir  á  una  petición  de  que  podía  resul- 
tar así  grande  interés  y  mucha  gloria  á  su  nación, 
y  le  envió  una  numerosa  escuadra  de  lusitanos 
bien  pertrechados  y  mayor  número  de  tupíes ;  pero 
le  llegó  antes  á  Alejo  García,  el  castigo  merecida 
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por  BUS  robos  y  crueldades,  siendo  los  instrumentos 
de  su  infelicidad  los  mismos  queél  hizo  cooperar 
i  8U  culpa,  porque  los  guaraníes,  entre  quienes  an- 
daba oon  sobrada  confianza,  instigados  de  su  genio 
voluntario,  se  resolvieron  á  quitarle  la  vida,  como 
lo  ejecutaron,  matándole  sin  perdonar  á  ninguno 
de  sus  compañeros,  sino  solo  un  faijo  suyo  de  poca 
edad  que  no  heredó  sus  bienes  mal  adquiridos  sin6 
su  desgracia,  arrastrando  por  algunos  anos  la  cade- 
na de  un  duro  cautiverio,  hasta  que  prevaleciendo 
el  dominio  español  en  aquellos  países,  le  entrega- 
ron á  los  castellanos,  y  se  avecindó  en  la  Asun-^ 
cion.  Así  dispone  el  Cielo,  que  las  riquezas  mal  ad* 
qoiridas  sean  homicidas  de  sus  injustos  dueños^ 
porque  se  dice  que  por  robarlas  le  hicieron  blan- 
co de  su  crueldad  aquellos  bárbaros,  aunque  des* 
pues  no  las  estimaron. 

£1  socorro  despachado  del  Brasil,  venia  á  cargo 
de  Jorge  Sedeño  y  llegó  felizmente  al  mismo  paraje 
de  la  frontera,  cuyos  naturales  atormentados  coa 
el  torcedor  de  su  propia  conciencia,  se  sobresalta* 
ron,  y  pofque  no  tomasen  por  su  cuenta  el  cas* 
tigo  de  la  alevosía  cometida  contra  su  compatriota, 
trataron,  de  acabarlos  á  todos,  para  lo  cual  se  co- 
ligaron con  otros  de  la  comarca  y  en  ejército  for* 
mado  asaltaron  á  los  portugueses,  y  mataron  á 
Jorge  Sedeño  y  á  otros,  por  lo  cual  resolvieron  los 
demás  retirarse  al  Brasil ;  pero  al  llegar  al  Paraná, 
no  hallaron  sus  canoas  que  dejaron  en  cierta  ense* 
nada;  ofreciéronse  á  pasarlos  en  las  suyas  los  pa-- 
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ranáSy  quienes  las  traían  barrenadas  y  lo  mismo 
fué  verlos  en  medio  del  rio,  que  descubrir  los  bar- 
renos é  irse  todos  á  fondo  con  los  portugueses,  li- 
brándose los  infieles  á  nado,  en  que  son  diestrísí- 
mos,  y  pereciendo  todos  los  cristianos,  sin  haber 
quien  llevase  la  noticia  de  tan  lamentable  tragedia 
al  Brasil. 

Esta,  pues,  fué  la  causa  de  hallarse  aquella  plata 
entre  los  indios  de  la  frontera,  la  cual  como  igno- 
rase Gaboto  por  carecer  de  intérprete,  estaba  muy 
gozoso  con  aquel  hallazgo,   prometiéndose  en  sa 
ánimo,  si  la  conquistaba,  estraña  opulencia.    Pre- 
guntó á  los  indios  de  donde  sacaban  aquel  metal^ 
y  como  la  plática  era  por  senas,  'al  señalar  los  bár- 
baros el  rumbo  de  hacia  el  Perü,  se  persuadía  es* 
taban  las  minas  allí  cerca^  que  cuando  se  desea  una 
cosa  las  mas  leves  conjeturas  parecen  razones  efi* 
caces  que  apoyan  el  propio  sentir,  y  aun  las  cir- 
cunstancias mas  disonantes  hacen  acorde  armonía 
con  el  propio  deseo.  Persuadido,  pues  Gaboto,  á  que 
habia  penetrado  la  significación  de  las  senas,  y  por 
consiguiente  que  le  habia  cabido  en  suerte  una  ri- 
quísima  provincia,  acabó  de  recoger  cuantas  pie- 
zas de  plata  pudo,  y  trató  de  volver  con  ellas  al 
fuerte  de  Sancti  Spiritua^  para  dar  aviso  desde  allí 
al  Emperador. 


CAPITULO    11. 

lliet  Mego  Gareia  al  Bio  de  la  Plata,  y  después  de  algunas  eontiei- 
das  se  incorpora  sn  gente  y  naos  con  las  de  Sebastian  Gaboto. 
Despaclia  este  sns  procuradores  con  las  primeras  preseas  de  plata 
que  pasaron  de  América  i  Europa  para  el  Emperador,  qoiei 
habiendo  soiíeitado  sin  efeeto  socorriesen  los  armadores  de  8^ 
Tilla  á  Gaboto,  se  yuelre  este  á  Espada,  y  en  sn  au&encía  aban- 
donan la  fortaleza  de  Saneti  8piritus  los  castellanos  por  una 
desgracia  pasándose  al  Brasil. 


üAifDO  mas  se  regocijaba  Gaboto  con  sus 
alegres  ideas  y  vanas  esperanzas,  se  le  aguó  en 
parte  su  contento  con  las  noticias  que  por  medio 
de  los  indios  le  llegaron  de  que  habían  arribado 
nuevas  naos,  y  luego  se  persuadió  serían  las  de 
Diego  García,  á  quien  tocaba  en  propiedad  este 
descubrimiento  y  temió  se  le  ofrecerían  con  él  lan- 
ces pesados,  ó  que  se  apoderarla  de  sus  ricas  pro- 
vincias, quitándole  la  utilidad  grande  que  esperaba. 
Como  lo  pensó,  asi  era  en  la  realidad,  porque  las 
naos  nuevas  fueron  las  de  Diego  García,  quien  ha- 
biendo arribado  al  puerto  de  San  Vicente  en  el  Bra- 
sil á  15  de  enero  de  1527  halló  grata  acojida  en  un 
bachiller  portugués,  su  compatriota,  que  le  dio  su- 
ficiente provisión  de  bastimentos,  y  lo  que  fué  no 
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menos  estimable,  un  yerno  suyo,  práctico  en  la 
lengua  del  Brasil,  se  ofreció  á  acompañarle  para 
servirle  de  intérprete  y  faraute  en  el  Rio  de  la 
Plata. 

Partió  Garcia  de  San  Vicente  aquel  mismo  mes, 
y  tocando  en  la  tierra  de  Patos^  que  es  en  27  grados, 
le  recibieron  los  carioes,  señores  del  país,  con  la 
misma  humanidad  que  á  Gaboto,  contra  quien  le 
dieron  sentidas  quejas  de  la  ingratitud  feísima  con 
que  correspondió  sus  beneficios,  y  es  prueba  de  la 
bondad  de  aquella  gente  que  continuasen  el  buen 
tratamiento  con  los  que  tenian  por  unos,  ó  muy  se- 
mejantes con  los  que  les  robaron  sus  hijos.  En- 
traron por  el  Rio  de  la  Plata,  y  armaron  el  bergan- 
tin  que  llevaban  deshecho,  descubrieron  vestigios 
recientes  de  que  por  allí  andaban  cristianos,  lo  que 
estrañaron  mucho,  no  atinando  quienes  pudiesen 
ser,  pues  á  Gaboto  lo  hacian  ya  en  el  Maluco. 

Pasando  adelante  con  esta  suspensión,  dieron 
vista  de  repente  á  las  dos  naos  de  Gaboto,  cuyo  te- 
niente era  Antón  de  Grageda.  Este  se  puso  en  ar* 
mas  al  punto  que  vi6  los  bergantines  de  Garcia,  cre- 
yendo eran  los  desterrados  en  la  isla  desierta,  que 
conseguido  socorro  en  el  Brasil,  donde  habrían 
aportado,  irian  contra  él,  y  para  esplorar  sos  in- 
tentos salió  con  algunas  canoas  y  un  batel  bien 
equipado  á  recibirlos.  Cesó  el  sobresalto  cuando 
reconocieron  eran  las  naos  de  Diego  Garcia,  aun- 
que entraron  en  recelos  del  nuevo  combate  de  aot 
petensiones,  que  habria  Grageda  de  contrastar  como 


OOKQÜISTÁ  DEL  BIO  DE  LA  PLATA       3  3 

confidente  de  Gaboto.  Refirióle  á  Diego  Garcia)  el 
motiyo  de  haber  desistido  de  la  jornada  de  la  Espe- 
ceria,  y  los  sucesos  recientes  que  le  hablan  ocur- 
rido á  Gaboto,  de  quien  acababa  de  recibir  carta 
con  la  noticia  de  la  victoria  que  habia  conseguido 
con  muerte  de  300  infieles. 

Nada  le  agradó  á  Diego  Garcia^  la  relación ;  y 
para  discurrir  con  los  suyos  sobre  la  resolución 
que  habia  de  tomar,  se  despidió  de  Antón  Grageda 
con  muestras  de  amigable  sinceridad.  En  primer 
lugar,  determinó  deshacerse  de  la  nao  capitana, 
diciendo  corria  mucho  peligro  en  aquel  rio,  y  todo 
era  pretesto  para  aprovecharse  del  flete  que  con- 
certó con  el  bachiller  portugués,  por  el  porte  de 
ochocientos  esclavos  que  habia  de  conducir  desde 
San  Vicente  á  Portugal;  pero  el  paliaba  esta  codi- 
cia con  decir,  que  habia  hecho  repetidas  protestas 
en  Sevilla  al  conde  don  Fernando  de  Andrada, 
sobre  que  no  se  le  diese  aquella  nao,  que  por  su 
grandeza  era  inútil  para  el  descubrimiento  del  Rio 
de  la  Plata. 

No  se  puede  aprobar  la  política  de  Diego  Garcia 
8i  se  coteja  con  sus  designios,  porque  desarmarse 
cuando  pretendía  introducir  por  fuerza  la  obedien- 
cia á  sus  órdenes,  era  lo  mismo  que  pretender  el 
fin,  sin  medios  conducentes;  pero  ahí  se  vé  lo  que 
ciega  la  codicia, '  pues  atrepella  por  toda  razón  á 
trueque  de  lograr  un  corto  interés.  Subió  con  sus 
navios  á  donde  estaban  surtos  las  de  Gaboto,  por- 
que no  habia  por  allí  otro  abrigo  ;S  y  aunque  desea* 
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ba  hacerles  abandonar  el  río,  á  cuya  conquista  no 
tenían  derecho,  no  se  atrevió  á  hacer  ninguna  re- 
presentación, porque  temió  ser  desatendido  y  que 
le  perdiesen  el  respeto,  donde  las  fuerzas  juntas 
con  la  posesión  eran,  sino  superiores,  á  lo  menos 
muy  iguales.  Pasó  hasta  la  fortaleza  de  Sancti  Spi- 
ritus,  donde  pareciéndole  habia  mas  disposición  en 
el  corto  número  de  aquella  guarnición  para  que 
oyesen  sus  demandas  y  las  atendiesen,  hizo  jurídi- 
co requirimiento  al  alcaide  para  que  le  dejase  á  su 
arbitrio  aquel  fuerte;  pues  el  descubrimiento  del 
£io  de  la  Plata  no  tocaba  á  Sebastian  Gaboto,  y  no 
tenia  título  suficiente  para  usurpársele  á  quien  se 
lo  habia  cometido  la  Majestad  Imperial. 

El  alcaide,  con  una  moderación  que  estaba  lejos 
de  parecer  humildad,  respondió  que  á  él  no  le  toca- 
ba decidir  controversias  tan  vidriosas  como  suelen 
Ber  la  de  jurisdicion,  sino  obedecer  á  quien  le  man- 
daba como  ministro  de  su  rey;  que  en  nombre  de  su 
Majestad  y  de  Sebastian  Gaboto  tenia  aquella  for- 
taleza, y  que  como  no  le  mandase  faltar  á  su  obli- 
gación, en  lo  demás  le  hallarla  pronto  Diego  Gar- 
cía para  cuanto  lo  pudiese  servir.  Conoció  Diego 
García  que  se  empeñaría  en  vano  en  su  pretencion, 
porque  la  guarnición  estaba  resuelta  á  no  obede.« 
cer  otra»  órdenes  por  entonces  que  las  de  Gaboto, 
y  no  se  atrevió  á  intentar  por  fuerza  lo  que  no  se 
conseguiría  sin  graves  inconvenientes,  y  aun  con 
riesgo  de  quedar  vencido,  sí  para  mantenerse  en  el 
que  llamaban  los  soldados  su  derecho  se  valían  de 
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los  timbúes  por  auxiliares.  Por  lo  cual,  satisfecho 
con  recibir  testimonio  de  sus  protestas,  y  respues- 
ta del  alcaide,  se  resolvió  ir  rio  arriba  en  busca  de 
Gaboto. 

Mas  alto  hubiera  hablado  Diego  Garcia,  si  se 
hallara  con  la  capitana;  pero  ya  que  erró  en  des- 
pacharla al  Brasil,  anduvo  cuerdo  en  no  causar 
con  sus  porfías  alguna  novedad  igualmente  arries- 
gada á  ambas  partes.  Pidió  algún  socorro  de  ^  víve- 
res, que  le  dieron  los  presidarios  de  aquel  fuerte 
con  gusto,  rogándole  su  alcaide  ejercitase  la  pie- 
dad en  rescatar  los  castellanos  que  hubiesen  cau- 
tivado los  indios;  porque  aunque  le  constaba  que 
Gaboto  los  habia  derrotado  y  puesto  en  fuga,  juz- 
gaba moralmente  imposible  hubiese  sido  tan  com- 
pleta la  victoria  que  ninguno  hubiese  peligrado.  Y 
que  si  Gaboto  acaso  hubiese  muerto  ó  perecido  por 
hallar  mayor  oposición  que  la  pasada,  le  rogaban 
todos  encarecidamente  no  se  olvidase  de  ellos  y 
los  dejase  en  tan  gi*ande  peligro,  rodeados  de  gen- 
tes que  aunque  por  ahora  se  les  daban  por  amigos, 
eran  muy  nuevos  en  la  alianza,  y  si  no  temiesen 
socorro  de  otra  parte  quebrantarian  las  leyes  de  la 
amistad  para  librarse  de  su  vecindad. 

Todo  lo  ofreció  Diego  Garcia,  y  puesto  en  ca- 
mino se  llegó  en  27  dias  á  ver  con  Gaboto,  nave- 
gando en  menos  de  un  mes  lo  que  á  aquel  le  costó 
mucho.  Haria  sin  duda  sus  protestas ;  pero  Gaboto 
estaba  ya  muy  empeñado  para  ceder  y  dejar  á  otro 
la  conquista  de  tan  opulentas  provincias,  como  á  su 
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parecer  eran  las  descubiertas,  y  así  tuvo  por  bien 
de  incorporarse  con  él,  haciendo  sus  rescates  de 
oro  y  plata  entre  los  guaraníes  de  la  frontera;  lo 
cual  ejecutado,  dieron  ambos  juntos  la  vuelta  á  la 
fortaleza  de  Sancti  Spiritus,  con  mayor  conformi- 
dad de  la  que  solian  permitir  en  aquel  tiempo,  y  en 
estos  climas,  la  ambición  de  mandar  como  absolu- 
tos y  el  deseo  de  enriquecer  como  únicos. 

Desde  aquí  se.  sepultó  el  nombre  de  Diego  Gar- 
cía en  el  olvido  de  los  historiadores,  de  tal  manera 
que  no  se  oyó  de  él  en  adelante  la  mas  leve  memo- 
ria y  solo  hace  papel  Graboto  como  principal  agente 
en  el  negocio  de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata; 
como  si  el  otro,  su  competidor,  nunca  hubiera  vivi- 
do en  el  mundo.  Así  que  Sebastian  Gaboto,  6  fue- 
se único  en  el  gobierno,  ó  mandase  acompañado  en 
tal  forma  que  el  colega  le  sirviese  de  poco  embara- 
zo, como  se  iba  empeñando  en  sus  grandes  pensa- 
mientos, dispuso .  despachar  por  sus  procuradores 
á  la  corte,  al  contador  Hernando  de  Calderón  y  á 
Jorge  Barí  oque,  ambos  confidentes  suyos,  como  se 
supone  de  quien  los  pudo  elegir  por  solo  su  arbitrio 
para  negó  cío  que  tanto  le  importaba. 

Escribió  con  ellos  á  su  Majestad  dándole  caenta 
de  los  motivos  porque  desistió  de  su  navegación  á 
la  Especería,  y  del  descubrimiento  que  había  he- 
cho por  el  Rio  de  la  Plata;  refiriendo  por  menor  loa 
sucesos  de  su  jornada,  las  provincias  descubiertas, 
las  naciones  diversas  que  las  poblaban,  unas  fero- 
ces, otras  menos  bárbaras,  la  riqueza,  fertilidad  y 
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abundancia  del  país,  las  fortalezas  fundadas,  los 
amigos  que  se  habian  ganado,  los  enemigos  venci- 
dos por  el  valor  y  constancia  de  aquellos  sus  fieles 
vasallos,  sin  omitir  cosa  que  pudiese  hacer  bien  vis- 
ta su  resolución  y  estimular  el  ánimo  del  César  á 
que  condescendiese  con  la  súplica,  que  le  hacia,  de 
que  enviándole  nombramiento  de  capitán  general 
de  aquellas  provincias,  acelerase  la  remisión  de  un 
buen  socorro  de  gente  bien  pertrechada,  para  con- 
trastar el  poder  de  las  naciones  que  no  viniesen  de 
grado  en  reducirse  á  la  obediencia  de  su  majestad, 
y  con  que  se  pudiesen  formar  varias  poblaciones 
que  sirviesen  de  freno  al  orgullo  de  los  bárbaros  y 
facilitasen  su  reducción. 

Acompañó  esta  carta  con  un  buen  regalo  de  algu- 
nas preseas  de  oro  y  plata  para  el  Emperador,  á 
quien  con  ellas,  mejor  que  con  otras  razones,  que- 
ría persuadir  cuan  bien  fundadas  iban  las  esperan- 
zas que  habia  concebido  de  postrar  á  sus  reales 
pies  un  imperio  opulentísimo;  y  dispuso  que  en  el 
mismo  navio  se  embarcasen  algunos  indios  que 
fuesen  á  venerar  á  su  monarca,  como  primicias  de 
los  nuevos  vasallos  que  se  iban  conquistando.  Hi- 
cieron los  procuradores  de  Gaboto  su  viaje  con  fe- 
licidad sin  tocar  en  el  Brasil,  ni  en  otro  puerto 
donde  quizá  lo  hubieran  aventurado; pero  en  Sevilla 
fácilmente  se  puede  considerar  con  que  ceño  se- 
rian recibidos  de  los  que  vivian  esperanzados  de 
sus  medras  en  el  viaje  de  Gaboto  á  la  Especería, 
para  donde  le  aviaron  con  sus  caudales;  y  con  su 
TOM*  n.  8 
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reBolacion  de  entrar  al  Rio  de  la  Plata,  miraban 
burladas  sus  esperanzas.  Hnbiéranles  aliviado  para 
lo  restante  del  camino,  embargándoles  cnanto  lleva 
ban;  pero  no  se  atrevieron  por  el  respeto  debida 
al  Emperador,  á  quien  se  dirigía  la  parte  principal 
del  presente;  y  se  hubieron  de  partir  á  Toledo,  don- 
de residía  la  corte  á  la  sazón,  con  el  sobresalto  de 
que  los  interesados  no  reclamasen  contra  Gaboto 
y  embarazasen  su  negociación. 

No  sabemos  que  los  armadores  de  Sevilla  hiciesen 
diligencia  en  la  corte  contra  Gaboto,  6  si  la  hicie- 
ron  no  fué  parte  para  que  el  César  dejase  de  oir 
con  agrado  á  sus  agentes,  y  las  novedades  que  re- 
ferian  asi  de  las  gentes,  como  de  las  riquezas  del 
país;  porque  presentando  los  indios  y  las  alhajas 
de  oro  y  plata,  facilitó  la  vista  la  estrañeza  del 
oido,  siendo  aquellos  racionales  de  tan  raras  cos- 
tumbres y  fisionomía  que  parecían  hombres  de  se- 
gunda especie,  y  aquellas  preseas  esquisitas,  testi- 
gos irrefragables  que  hacían  creíbles  cuanto  se  pn-- 
diera  dificultar  en  la  narración. 

Dignóse  el  Emperador  tener  con  los  procara- 
dores algunas  conferencias,  y  para  hacerse  mas  ca- 
paz  de  todo,  no  se  desdeñó  de  hacerles  varias  pre- 
gfUntas,  que  no  desdice  de  la  majestad  informarse 
del  vasallo  por  penetrar  el  negocio,  y  bien  enterada 
de  todo,  se  aficionó  tanto  á  esta  conquista,  que 
acordó  en  breve  se  poblase  el  Rio  de  la  Plata,  dando 
el  gobierno  1&  Gaboto,  y  despachando  la  gente  y 
pertrechos  que  tMwUa;  pero  porque  reparó  ra  graa 
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piedftd,  qne  habiendo  gastado  los  armadores  de 
Sevilla  tanta  parte  de  sas  caudales  para  la  malo- 
grada empresa  de  la  Especería,  no  era  justo  perdie- 
sen tantos  gastos  sin  ningún  fruto,  mandó  que  se 
sacase  copia  de  cuanto  le  escribía  Gaboto,  y  se  les 
comunicase,  para  que  confiriesen  entre  si  la  conve- 
niencia que  les  podria  tener  entrar  á  la  parte  de  las 
ganancias,  si  se  resolvían  á  dar  nuevos  avíos  para 
continuar  los  descubrimientos;  porque  sí  nó  se  ani- 
maban á  contribuir  á  aquella  empresa,  queria  le 
diesen  pronto  aviso,  porque  en  tal  casoj  su  ánimo 
resuelto,  era  hacer  por  entero  todo  el  gasto  para 
costear  aquel  socorro. 

Era  esto  por  los  fines  de  Octubre  de  1527,  y  en 
todo  aquel  año  no  acabaron  de  resolverse  los  arma- 
dores á  continuar  el  gasto,  porque  el  ver  consumi- 
dos mas  de  diez  mil  ducados  en  el  primer  armamento, 
que  para  aquel  tiempo  vallan  mas  que  cien  mil  al 
presente,  era  remora  que  los  detenia  para  no  abrir 
la  mano  ni  entrar  en  nuevos  empeños,  y  en  el  año 
siguiente,  dieron  finalmente  respuesta  positiva  al 
Emperador,  de  que  no  se  hallaban  en  disposición  de 
aventurar  nuevo  caudal  por  manos  de  sujeto  en 
qne  tan  mal  se  habia  lucido  sn  generosidad. 

Al  tiempo  que  esto  se  trataba,  llegaron  también  á 
la  corte,  por  la  vía  de  Portugal,  las  quejas  de  los  tres 
qne,  por  sediciosos,  obligaron  á  Gaboto  á  descartar- 
se de  ellos,  abandonándolos  en  una  isla  desierta,  de 
donde  tuvieron  fertuna  de  salir  y  llegar  por  tierra 
al  Brasfl*,  y  desde  allí  informaron  á  su  Majestad 
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Cesárea  de  su  infortunio,  ponderando  con  encareei- 
mieutos  de  quejosos  la  miseria  á  que  se  veian  redu- 
cidos, y  suplicando  se  les  diese  licencia  para  pre- 
sentarse en  el  Consejo  de  Indias  y  purgarse  de  los 
delitos  porque  se  les  impuso  aquel  castigo  tan 
cruel  como  afrentoso.  No  se  pudo  negar  la  justicia 
del  Emperador  á  petición  tan  justificada,  y  antes  de 
dar  la  última  respuesta  á  las  pretensiones  de  Gabo- 
to  mandó  se  le  despachase  orden  para  que  vinien- 
do á  Castilla,  ó  el  mismo  Gaboto,  6  alguno  de  sus 
capitanes,  los  trajesen  en  sus  naos  para  ser  oidos 
conforme  á  derecho. 

Entendiendo  el  ánimo  de  los  armadores,  mandó 
el  Emperador  que,  á  sus  espensas,  se  despachase 
socorro  á  Gaboto,  y  se  hubiera  ejecutado  con  bre- 
vedad aquella  orden,  según  el  afecto  con  que  quería 
se  fomentase  dicha  empresa,  sino  lo  embarazaran 
otras  gravísimas  dependencias  de  la  monarquía, 
que  aquel  año  se  vio  combatida  con  la  alianza  de 
Francia  é  Inglaterra,  que  en  los  turbulentos  reina- 
dos de  Francisco  Primero  y  Enrique  Octavo,  es- 
tuvieron conjurados  contra  la  fortuna  del  César. 

El  año  siguiente  de  1529,  sacaion  de  España  pa- 
ra Italia  al  Emperador  gravísimos  cuidados,  que  co- 
mo mas  próximos  distraían  mas  su  grande  ánimo  de 
la  atención  á  los  mas  remotos  de  las  Indias,  ni  le  per- 
mitieron restituirse  á  España  hasta  el  año  de  1533, 
por  varias  ocurrencias  que  se  fueron  eslabonando 
unas  con  otras,  y  frustraron  los  deseos  grandes  que 
su  majestad  había  mostrado  de  favorecer  esta  causa, 
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por  mas  diligencias  que  interponían  si ü  cesar,  con 
los  ministros  del  reino,  los  procuradores  de  Gahotb. 

Este,  como  cu  tanto  tiempo  no  habia  alfi^una  re- 
sulta, sospechó  que  su  pretencion  habia  sido  desa- 
tendida en  España,  y  los  que  le  tenían  menos  afecto 
dieron  por  bien  fundada  su  sospecha,  que  fácilmente 
se  inclina  el  asenso  alo  que  la  voluntad  desea.  * 
De  aquí  nació  que  los  soldados  que  llevó  Diego 
Garcia  se  empezaron  á  mostrar  couiumaces  á 
sus  órdenes  y  á  proceder  con  sobrada  libertad, 
sin  hallarse  Gaboto  con  suficiente  autoridad  pa- 
ra contenerlos  dentro  de  los  límites  de  su  obliga- 
ción, que  no  hay  cosa  que  mas  alientos  dé  á  los 
subditos  para  faltar  en  la  obcdieucia  á  los  minis- 
tros inmediatos,  como  verlos  ó  poco  aceptos  ó  de 
satendidos  del  soberano. 

Dieron  por  fin  tales  ocasiones  los  dichos  soldados, 
con  su  soltura,  á  los  indios  vecinos  á  la  frontera 
de  San  Salvador,  á  quienes  habia  Gaboto  mantenido 
en  amistad ,  que,  convocando  secretamente  toda  la 
comarca  se  conjuraron  pan  destruirla,  como  lo  con- 
siguieron, dando  al  alba  un  asalto  improviso,  que 
puso  á  todos  en  grande  consternación,  y  hubieron 
bien  menester  acordarse  que  eran  españoles,  para 
no  ser  todos  víctimas  del  bárbaro  furor  de  los  agre- 
sores, aunque  no  pocos  castellanos  quedaron  muer- 
tos antes  de  volver  en  sí.  Los  que  quedaron 
vivos,  se  metieron  en  los  bergantines  que  estaban 
surtos  en  el  puerto,  y  desamparando  la  tierra  se 
volvieron  á  Castilla. 
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La  misma  resolución  hubo  de  seguir  G abeto,  pa- 
ra ver  si  acertaba  á  negociar  por  sí  en  la  corte  á 
favor  de  su  causa,  mejor  que  sus  procuradores;  y 
dejando  la  fortaleza  de  Sancti  Spiritus  á  don  Ñuño 
de  Lara,  caballero  igualmente  noble  que  bien  quisto 
jde  todos  por  su  prudencia  y  afabilidad,  di6  la  vuelta 
para  España  en  1530,  y  llegó  felizmente,  habiendo 
gastado  cuatro  años  en  este  viaje. 

Partido  Gaboto,  procuró  don  Ñuño  mantener  en 
toda  disciplina  la  gente  de  su  fortaleza,  y  cultivar 
la  amistad  de  los  tirabuiis  con  buena  corresponden- 
cia. Consiguiólo  todo  con  facilidad  el  amor  que  le 
profesaban  castellanos  é  indios  pero  envidioso  el 
demonio  de  que  aquellas  reliquias  del  nombre  cris- 
tiano hubiesen  hecho  pié  en  el  imperio  que  poseyó 
sin  contradicción  tantos  siglos,  y  recelando  que 
aquel  corto  número  de  españoles  fuese  reclamo  que 
llamase  á  otros  para  propagar  el  reino  de  Cristo, 
se  ingenió  con  sus  diabólicas  trazas,  para  borrar  el 
nombre  cristiano,  y  estinguir  todo  el  resto  de  nues- 
tra nación  con  una  funesta  y  lamentable  tragedia. 

Para  este  fin,  propio  de  su  odio  mortal  al  género 
humano,  aunque  aquella  nación  de  los  timbues  era 
de  genio  mas  templado  que  las  otras,  levantó  un 
fatal  incendio  en  el  pecho  de  su  principal  cacique, 
llamado  Mangoré^  haciendo  que  se  aficionase  torpe- 
mente de  una  española  de  las  que  estaban  en  aquel 
presidio,  llamada  Lucia  de  Miranda,  mujer  de  un 
moldado  cuyo  nombre  era  Sebastian  Hurtado,  ambos 
naturales  de  la  nobilísima  ciudad  de  Ecija  en  Anda- 
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lacia.  Procuró  Mangoré,  por  los  medios  que  le  en- 
señó la  ceguedad  de  su  pasión,  conseguir  el  logro  de 
su  deseo;  pero  le  salian  vanas  todas  sus  trazas,  por- 
que la  honestísima  matrona,  hizo  siempre  resisten- 
cia á  su  pretensión,  negándose  constante  á  corres- 
ponder  á  sus  finezas.  Creció  mas  con  la  repulsa  el 
incendio  amoroso  de  Mangoré  y  como  si  quisiera 
pegar  su  pasión,  cual  contagio,  á  un  hermano  suyo 
llamado  SiripOy  le  dio  parte  como  estaba  arrestado 
á  destruir  la  fortaleza,  y  acabar  de  una  vez  con 
todos  los  españoles,  por  solo  el  interés  de  una  pren- 
da, que  era  Lucía  de  Miranda,  á  quien  adoraba,  y 
vendría  por  este  camino  á  sus  manos,  obligándola 
á  que  correspondiese  á  su  amor,  ó  haciéndola  blan- 
co de  sus  furias  si  proseguía  sus  esquiveces. 

Siripo,  que  era  mas  cuerdo,  procuró  apartarle  de 
una  resolución  en  que  no  podría  empeñarse  sin  ries- 
go de  toda  su  gente,  y  que  aun  saliéndole  el  suceso 
medido  por  su  gusto,  era  barbaridad  inhumana^  age- 
na  de  la  templanza  de  los  timbúes;  pero  Mangoré 
despreciando  este  sano  consejo,  impaciente  y  des- 
pechado con  la  violencia  del  amor,  le  motejó  de  co- 
barde y  dijo,  que  sin  su  ayuda,  sabria  llevar  á  cabo 
su  designio,  de  qpe  por  ninguna  cosa  del  mundo  de- 
sistiría, porque  era  gusto  suyo,  y  eso  sobraba  por 
razón,  para  que  sus  vasallos  lo  ejecutasen  sin  ré- 
plica. Viéndose  Siripo  notado  en  el  punto  de  la  va- 
lentía, hubiera  quebrado  con  el  hermano  si  fuera 
tan  loco  como  él,  pero  disimulando  por  la  paz  común 
8U  injuria,  le  dijo,  que,  pues  estaba  determinado  á 
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perderse,  le  haria  ver,  antes  de  su  ruina,  que  la  pusi- 
lamínidad  vivia  desterrada  de  su  pecho,  y  que  le 
acompañaría  hasta  morir  ó  vencer. 

Ocultaron,  pues,  su  designio,  sin  fiarle  aun  de  sus 
mas  confidentes,  hasta  que  el  tiempo  diese  coyun- 
tura oportuna  de  ejecutarle  con  el  menor  riesgo.  No 
tardó  mucho,  porque  saliendo  de  la  fortaleza,  dentro 
de  pocos  dias,  el  capitán  Mendo  Rodriguez  de  Mos- 
quera á  buscar  vituallas  por  aquellas  islas,  en  sa 
bergantin  con  40  soldados,  uno  de  los  cuales  era 
Sebastian  Hurtado,  les  pareció  era  el  mejor  tiempo 
para  poner  por  obra  la  traición  premeditada.  Con- 
vocaron con  todo  secreto  mas  de  cuatro  mil  timbues, 
á  quienes  manifestaron  su  intento,  motivándole  con 
que  peligraba  la  libertad  de  todos,  si  dejaban  poner 
raíces  en  su  tierra  á  aquella  gente  estrañjera,  y  si 
cuanto  antes  no  se  descartaban  de  ella. 

Mostráronse  todos  dispuestos  á  la  facción,  y  que- 
dándose á  media  legua  de  la  fortaleza  emboscados 
entre  unos  sauces,  se  adelantó  Mangoré  con  treinta 
mancebos  robustos  cargados  de  bastimentos,  con  los 
cuales  entró  dentro,  significando  al  Alcaide  cuanto 
pesar  hablan  tenido  los  suyos  de  saber  su  falta  de 
vituallas,  las  que  suplían  con  aquellas  cargas,  en 
que  abultaba  mas  su  voluntad  que  la  misma  dádiva, 
pues  quisieran  tener  regalos  mas  de  su  gu^to  para 
manifestar  su  benevolencia  y  el  contento  con  que  vi- 
vían en  su  amistad.  Tristes  españoles  ¡quien  os  pu- 
diera hacer  cautos  para  que  temierais  recibir  lo» 
dones,  y  daros  las  señas  de  ese  alevoso  Sínon^  para 
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que  evitarais  sus  asechanzas,  que  van  ya  á  acabar 
con  vuestras  vidas,  por  robar  á  la  inocente  Elena ! 

Ninguna  desconfianza  despertó  el  movimiento 
en  los  engañados  castellanos,  porque  hicieron  con 
tal  disimulo  su  papel  los  bárbaros,  que  burlaron 
la  atención  de  los  mas  advertidos,  pues  en  la  ale- 
gria,  gusto  y  prontitud  con  que  hacian  el  fingido 
obsequio  no  dejaron  resquicio  por  donde  aun  la  mas 
leve  sospecha  pudiese  penetrar  su  dañada  intención. 
Agradecidos  los  castellanos,  les  procuraron  cor- 
responder con  todo  el  agasajo  posible,  y  con  sobra- 
da con^anza  después  de  cenar  juntos,  con  demostra- 
ciones de  regocijo  recíproco,  hospedaron  á  Maiigoré 
y  sus  treinta  mancebos  dentro  de  la  fortaleza,  lo 
que  fué  una  temeridad  digna  de  que  su  castigo  sirva 
de  escarmiento ,  en  que  tomen  lecciones  los  si- 
glos de  cuan  poco  se  debe  fiar  de  bárbaros  reciente¿ 
amigos. 

Acercáronse  los  cuatro  mil  timbues  capitaneados 
por  Siripo,  con  tal  silencio,  que  no  fueron  senti- 
dos de  la  vigilancia  de  los  centinelas,  ni  aun  vistos 
porque  les  encubrían  las  tinieblas  nocturnas.  Lle- 
gáronse á  poner  en  sitio  desde  donde  pudieron  ob 
servar  el  descuido  con  que  se  habian  entregado  al 
sueño,  y  haciendo  la  seña  concertada,  respondió 
Mangoré  con  la  contraseña  para  acometer.  Mataron 
los  compañeros  de  Mangoré  en  primer  lugar  los 
centinelas,  abrieron  las  puertas  de  la  fortaleza,  y 
quemaron  inmediatamente  el  almacén  de  las  muni- 
ciones I  providencia  superior  á  la  capacidad  de  unos 
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bárbaros,  imposibilitar  la  defensa,  con  quitarles  las 
principales  armas. 

Con  el  estallido  ruidoso  de  la  pólvora,  desperta- 
ron despavoridos  muchos  de  los  españoles;  pero 
como  los  bárbaros  estaban  apoderados  de  todo,  erau 
degollados  en  sus  propios  lechos  antes  de  tener 
advertencia  para  empuñar  las  armas.  Otros  mas 
ágiles  pudieron  salir  á  la  plaza,  y  eran  muertos  sin 
poderse  incorporar  en  un  sitio,  aunque  algunos  se 
defendieron  con  grande  valor,  peleando  con  tal  es- 
fuerzo que  vendieron  muy  caras  sus  vidas,  en  espe- 
cial el  alcaide  don  Ñuño  de  Lara  que  embrazando 
su  rodela  se  entró  furioso  como  un  león  abriendo 
camino  con  la  espada  por  los  escuadrones  enemigos; 
heria  y  mataba  á  tantos,  que  llegó  á  ponerse  en  ba- 
lanza la  victoria,  porque  atónitos  los  bárbaros  de 
tan  alentado  ardimiento,  se  suspendieron  sin  osar 
ninguno  acercársele  para  no  ser  parte  de  la  riza  que 
ejecutaba^  pues  veian  ya  muertos  á  sus  pies  machos 
caciques  y  los  indios  mas  valerosos. 

Ko  obstante,  recobrándose  de  su  primer  espanto, 
le  tiraron  de  lejos  tantos  dardos  y  flechas  que  ba- 
ñaron en  su  propia  sangre  al  que  irritado,  como  león 
generoso,  discurría  á  una  parte  y  á  otra,  lleyando 
en  su  espada  el  estrago  de  los  que  se  le  poniau 
delante.  El  sargento  mayor  del  presidio,  Luis  Pé- 
rez de  Vargas,  hizo  al  mismo  tiempo,  con  viia  ala- 
barda, insignes  hazañas,  rompiendo  por  las  escua- 
dras enemigas,  para  ir  á  ganar  la  puerta,  en  que 
entendió  podía  resistir  la  entrada  de  mayor  número; 
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pero  viendo  ya  señoreada  de  los  bárbaros  la  forta- 
leza, embistió  con  tal  ardor  al  principal  escuadrón 
que  dejó  bien  vengada  su  propia  muerte^  en  la  de 
mucbos  que  fué  derribando,  sin  desistir  de  pelear 
hasta  que  apretándole  la  fuerza  de  los  indios,  cayó 
envuelto  en  su  propia  sangre. 

Igualó  el  denuedo  de  su  sargento  mayor  el  al- 
férez Oviedo  que,  con  otros  de  su  compañía,  pasó  á 
cuchillo  multitud  de  bárbaros,  con  intrepidez  tan 
osada,  que  sin  reparar  en  su  propio  riesgo,  pudieron 
alargar  la  disputa  de  la  victoria,  sin  ceder  su  puesto 
hasta  rendir  en  el  combate  los  últimos  alientos.  El 
alcaide  acudia  á  todas  partes  con  estraña  osadía,  y 
divisando  á  Mangoré  entre  una  densa  multitud  de 
enemigos,  donde  se  guarecia  cobarde,  rompió  por 
todos  con  su  espada,  y  dándole  una  recia  cuchillada, 
lo  derribó  palpitando  entre  ansias  mortales  á  sus 
pies,  y  asegundando  con  igual  brio  el  golpe  le  privó 
de  la  vida  y  de  la  gloria  de  haber  triunfado  de  los 
españoleSé 

Ibale  faltando  á  don  Nüño  el  caudal  de  sus  ve- 
nas, que  vertia  por  sus  muchas  heridas,  y  no  obs- 
tante parecía  cobrar  nuevos  espíritus  el  brazo  en  la 
sangre  con  que  le  salpicaban  los  enemigos;  esforza- 
ba, aun  estando  desangrado,  á  los  suyos,  hasta  que 
perdida  la  sangre  toda,  le  faltó  con  la  voz  la  vi- 
da, de  que  pareció  depender  el  aliento  de  todos,  por- 
que muerto  él  fueron  vencidos  los  demás,  y  muertos 
cruelmente  sin  dar  cuartel  á  ningún  soldado  para 
que  no  pudiesen  ser  testigosüe  tan  lamentable  su- 
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ceso,  que  después  de  tanta  sangre,  sacó  rios  de  llan- 
to á  las  mujeres  y  á  cuatro  muchachos  á  quienes 
salvó  de  la  muerte  el  sexo  y  la  edad,  bien  que 
la  hubieran  escogido  como  alivio  de  sus  penas,  por 
no  arrastrar  la  cadena  pesada  del  cautiverio  entre 
bárbaros  que  no  conocían  á  su  Creador. 

En  rompiendo  la*  aurora,  cuya  luz  escasa  mani- 
festaba la  fealdad  de  la  alevosía  cometida,  vieron 
con  crecido  pesar  cuan  costosa  les  habia  salido  pu 
perfidia,  porque  ademas  de  la  i)érdida  do  Mangoié, 
reconocieron  que  por  cada  cristiano  hablan  pereci- 
do mas  de  veinte  infieles,  fuera  do  los  que  estaban 
peligrosamente  heridos;  pero  alegres  en  haber  que- 
dado señores  de  la  fortaleza,  trataron  de  repartir 
los  despojos,  mas  por  mostrar  que  eran  vencedores 
que  por  aprecio  del  botin.  Al  ver  Siripo,  entre  las 
demás  mujeres,  la  dama  por  quien  su  hermano  se 
había  espuesto  á  tan  funesta  muerte,  no  pudo  con- 
tener las  lágrimas;  y  empezando  á  sentir  en  su  pe- 
cho un  incendio  amoroso  hacia  la  cautiva,  no  quiso 
sacar  de  todos  los  despojos,  otra  joya  mas  preciosa 
que  tener  por  esclava  á  Lucía  de  Miranda,  que  mira- 
ba ya  casi  señora  de  su  albedrío,  según  le  ha- 
bia rendido  su  estremada  hermosura. 

Mientras  cada  uno  délos  otros  caciques  se  adju- 
dicaban las  alhajas  mas  preciosas,  á  Siripo  le  pa- 
recía quedaba  mas  rico  que  todos  con  tal  prenda; 
pero  la  infeliz  Lucia  puesta  en  su  poder,  pasaba  la 
vida  entre  amargas  lágrimas,  mas  de  temor  de  que 
con  afecto  de  amante  -  quisiese  violentar  m  pando* 
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nor,  que  de  sentimiento  de  su  cautiverio;  ni  tenia 
porque  le  pesase  demasiado  este,  pues  era  tra- 
tada con  humanidad  por  Siripo  y  servida  de  sus 
criados  con  esmero.  Acusaba  ella  no  obstante  su 
fortuna,  que  la  habia  conducido  á  la  desdicha  de 
ser  querida  de  un  bárbaro,  á  quien  no  podia  ar- 
redrar de  su  amor  aun  con  repetidos  desdenes ,  y 
lloraba  de  continuo  su  miseria,  sin  poder  en  nin- 
gún motivo  hallar  consuelo. 

Quiso  consolarla  un  dia  Siripo,  y  dar  un  asalto 
terrible  á  su  constancia,  declarándole  su  voluntad, 
con  las  palabras  mas  cariñosas  que  supo  discurrir 
su  ardiente  amor.  Díjola  que  pusiese  término  á  sus 
lágrimas,  pues  si  la  pena  era  por  verse  esclava,  en 
adelante  se  podria  tener  por  señora  de  todo,  y  aun 
de  su  propio  albedrío,  porque  habia  resuelto  reci- 
birla por  su  verdadera  esposa,  á  quien  como  tal 
daria  gusto  en  todo,  y  la  servirían  y  obedecerían 
rendidos  todos  sus  vasallos.  Considérese  á  esta 
triste  mujer  en  poder  de  un  bárbaro  y  loco  amante, 
viviendo  con  él  de  puertas  adentro ,  solicitada  con 
halagos,  con  lisonjas,  con  sobornos,  que  son  la  mu- 
nición mas  poderosa  para  rendir  la  mas  fina  cons- 
tancia, principalmente  de  quien  se  miraba  en  tau 
baja  fortuna,  y  se  verá  cuan  fácilmente  hubiera  lle- 
gado á  los  últimos  términos  el  impuro  amor  de  Siri^ 
po,  BÍ  toda  su  recia  batería  no  se  hubiera  encontra- 
do con  una  firmísima  roca,  cual  era  el  casto  pecho 
de  aquella  Lucrecia  española. 
Nada,  pues,  labraron  las  caricias,  reforzadas  con 
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la  esperanza  de  conyeuiencian,  en  él  ánimo  de  la  cau- 
tiva, ni  hicieron  otra  mella  que  contristar  su  cora- 
zón con  la  consideración  de  su  riesgo;  pero  siempre 
como  cristiana  y  como  honrada  resuelta  á  no  ren- 
dirse á  la  voluntad  del  bárbaro  amante,  por  no 
manchar  la  pureza  de  su  alma  con  una  culpa  y  su 
honor  con  una  infamia;  que  la  esclavitud  era  suma- 
mente honrosa,  cuando  la  libertad  era  víctima  en 
las  aras  de  la  honestidad;  que  no  hay  entendimien- 
to tan  bárbaro,  en  que  no  se  granjeen  alguna  ve- 
neración los  resplandores  de  esta  virtud,  por  mas 
que  la  voluntad  no  la  abrase,  arrastrada  de  los  so- 
bornos del  apetito. 

Aumentó  las  penas  de  Lucia  un  nuevo  accidente, 
y  fué  el  caso  que  los  indios  batidores  del  campo, 
presentaron  preso  ante  Siripo,  á  su  querido  esposo 
Sebastian  Hurtado;  porque  habiendo  vuelto  con  vi- 
tuallas los  soldados  del  bergantín,  y  reconocido 
por  los  ñiuestos  vestijios,  la  fatal  desgracia  acaeci- 
da en  la  fortaleza  el  dia  antes,  según  indicaban  las 
recientes  señales,  no  halló  entre  los  muertos  á  su 
mujer,  y  sospechando  lo  que  era,  se  entró  frenéti- 
co en  el  amor  de  su  consorte  por  aquellos  campos, 
sin  que  lo  pudiesen  embarazar  sus  compañeros,  es- 
cogiendo antes  vivir  en  duro  cautiverio  como  fuese 
en  su  compañía,  que  pasar  la  vida  en  libertad 
descansada  con  barruntos  de  que  estaba  en  pose- 
cion  de  otro  amante. 

No  es  fácil  ponderar  cuanto  se  irritó  Siripo  con 
BU  vista,  obrando  en  su  ánimo,  con  toda  su  ordina- 
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ria  furia,  la  pa«ion  rabiosa  de  los  celos,  qne  como 
M  verdadera  locura,  le  sacó  de  juicio;  y  arrojando 
centellas  por  los  ojos  y  rayos  por  la  boca,  mandó 
que  retirándole  de  su  presencia  le  quitasen  al  mo- 
mento la  vida,  para  que  se  desengañase  la  cautiva 
que  no  le  quedaba  ya  en  quien  emplear  su  amor. 
Penetrada  entonces  del  íntimo  dolor  de  perder  la 
prenda  mas  estimada,  se  arrojó  bañada  en  lágri- 
mas á  los  pies  de  Siripo,  rogándole  con  toda  la  elo- 
cuencia que  saca  á  los  labios  una  crecida  pena, 
templase  aquel  riguroso  mandato  y  le  conc  ediese 
por  merced  la  vida,  para  que  no  menos  su  marido 
que  ella  se  pudiesen  emplear  en  servirle  y  obse- 
quiarle como  sus  fieles  esclavos. 

Siripo  en  cuyo  ánimo  con  el  crecimiento  de  la 
fiebre  de  los  celos,  se  habia  aumentado  el  deseo  de 
complacer  á  Lucia,  para  probar  si  podia  conquistar 
el  firme  alcázar  de  aquella  voluntad,  y  vencer  con 
agasajos  la  fuerza  de  sus  desdenes,  se  alegró  de  que 
se  le  ofireciese  ocasión  de  usar  con  ella  esa  fi- 
neza, que  esperaba  seria  correspondida  con  el  lo- 
gro de  su  pretencion :  escuchó  sus  ruegos,  como 
quien  la  quería  obligar  con  la  condescendencia,  y 
vino  en  concederle  la  vida,  aunque  con  la  pensión 
de  qne  no  se  habia  de  portar  como  esposa  de  Hurta- 
do, supuesto  que,  con  porfiada  terquedad,  se  desde- 
ffaba  de  éerlo  suya;  que  si  gustaba  Hurtado  admi- 
tir efara  consorte,  le  daría  á  su  placer  la  qne  esco- 
jiese,  seguro  de  que  seria  servido  y  amado  de  ella, 
y  ¿1  le  trataoria  con  tal  benignidad  que  en  nada  co- 
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noceria  ser  su  esclavo,  sino  amigo  y  aliado;  pero 
si  llegaba  á  entender  se  comunicaban  ambos  como 
consortes,  incurrirían  en  su  indignación,  y  manda- 
ria,  inexorable  á  cualquier  ruego,  se  les  diese  cruel 
muerte,  en  castigo  de  la  violación  de  sus  órdenes 
que  queria  ver  obedecidas  de  ellos,  sin  la  mas  leve 
interpretación. 

Aceptaron  por  fuerza  la  tiránica  condición  con 
señas  esteriores  de  gusto,  y  la  procuraron  cumplir, 
absteniéndose  por  algunos  dias,  pues  sin  hablarse 
por  mutuo  consentimiento  hicieron  pacto  de  no 
verse  solos;  haciendo  aun  para  no  verse,  todas  las 
diligencias  posibles,  que  cabian  en  el  estrecho  y 
preciso  comercio  de  una  misiña  casa.  Pero  como 
quiera  que  entre  los  amantes  no  hay  leyes  tan  es- 
trechas, que  no  se  dispensen  fácilmente  por  seguir 
la  fuerza  del  amor,  no  pudo  durar  tanto  tiempo 
aquel  divorcio,  en  que  no  tuvo  ninguna  parte  la  vo- 
luntad, y  se  dieron  indicios  claros  de  que  todavía 
se  querían  bien,  logrando  las  ausencias  de  Siripo 
para  versea  solas  con  la  familiaridad  y  licencia 
de  consortes. 

Observólo  una  india,  mujer  antigua  de  Siripo, 
pero  repudiada  desde  que  este  puso  sus  ojos  y  sn 
afición  en  Lucia,  contra  quien  abrigaba  en  su  bár«- 
baro  corazón  por  tal  desaire  mortal  odio,  mirándola 
como  instrumento  de  su  desgracia.  Despicóse 
ahora,  dando  parte  á  Siripo  de  lo  que  habia  visto; 
pero  el  bárbaro,  que  con  su  natural  cordura,  cono- 
ció era  el  testigo  indigno  de  erédito  por  su  notoria 
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pasión,  remitió  la  nueva  averiguación  á  nuevo 
examen,  que  no  fué  poco  reporte,  para  quien  estaba 
picado  con  los  continuados  desvíos  de  la  cautiva, 
y  con  poder  absoluto  para  vengar  aun  los  amagos 
'  de  la  contravención  á  sus  órdenes.  Procuró  tener 
el  informe  mas  ageno  de  sospecha,  que  fió  al  re- 
gistro de  sus  ojos,  y  para  conseguirlo,  se  hizo  to- 
do de  parte  del  disimulo,  viviendo  con  un  cuidado- 
so descuido,  hasta  que  un  dia  los  vio  incautos  es- 
trecharse en  recíprocos  abrazos. 

Con  prueba  tan  clara,  procedió  al  castigo,  que 
fué  mandar  quemar  á  Lucia  y  asaetear  á  su  mari- 
.  do.  Encendióse  una  horrible  hoguera  al  rededor 
de  un  palo,  en  que  ligaron  á  la  triste  cautiva,  y 
mientras  la  voracidad  del  incendio  le  permitió  li- 
bre el  uso  de  la  lengua,  no  se  le  oyó  sino  clamar 
al  Cielo  por  misericordia,  y  ofrecer  con  ánimo  va- 
ronil aquel  tormento  por  la  remisión  de  sus  peca- 
-dos,  con  lo  que  esperamos  saldría  del  fuego  purifi- 
cada su  alma  de  las  manchas  que  suele  contraer  la 
fragilidad  humana.  Al  marido,  le  sacaron  al  campa, 
y  amarrado  á  un  árbol  esperó  con  la  misma  cris- 
tiana constancia,  entre  las  mismas  súplicas  por 
perdón  y  misericordia,  la  lluvia  de  saetas  que  le 
dispararon  los  jóvenes  mas  diestros  en  la  puntería, 
basta  que  por  las  heridas  voló  su  alma,  desatada 
de  las  prisiones  del  cuerpo,  á  gozar  de  las  moradas 
eternas,  según  piadosamente  creemos  de  la  estraSa 
t^ompnncion  cou  que  recibió  la  muerte,  semej  ante  á 
ia  del  ínclito  mártir  cuyo  nombre  tenia. 
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Sucedió  toda  esta  lamentable  tragedia  el  año  de 
1532,  y  en  el  miamo,  los  que  fueron  con  el  capitán 
Mosquera  á  buscar  víveres  por  las  islas  del  Para- 
ná, después  de  dar  sepultura  con  religiosa  piedad 
á  los  cadáveres  que  hallaron  en  la  fortaleza  de- 
sierta,  trataron  de  asegurarse  del  eminente  riesgo. 
Confirieron  entre  si  que  resolución  tomarían,  y  co- 
mo para  dar  la  vuelta  á  Castilla  les  faltaba  embar- 
cación segura,  por  haber  arrasado  las  obras  muer- 
tas del  navio  para  poder  navegar  aquel  gran  rio 
á  vela  y  remo,  cual  si  fuera  galera,  determinaron 
irse  de  costa  á  costa  hasta  el  Brasil;  pusiéronlo  por 
obra,  y  pasando  de  la  Cananea  surgieron  en  un 
puerto  á  distancia  de  24  leguas  de  la  villa  de  San 
Vicente,  donde  se  poblaron,  sino  con  comodidad,  á 
lo  menos  con  el  consuelo  de  verse  libres  de  tantos 
peligros. 

Allí  fundaron  un  pueblezuelo,  y  trabaron  amis- 
tad con  los  naturales,  manteniéndose  pacíficamen- 
te en  espacio  de  dos  años,  hasta  que  se  les  agregó 
oierto  hidalgo  portugués  llamado  Duarte  Perez^ 
que  con  su  familia  y  criados  se  viuo  fugitivo  de 
San  Vicente.  Este  habia  aportado  á  aquella  costa 
Á  cumplir  el  destierro,  á  que  por  ciertos  delitos,  6 
falsos  ó  verdaderos,  le  habia  condenado  el  rey  de 
Portugal,  de  quien  viviamuy  quejoso,  y  hablaba 
de  su  justioia  con  mas  libertad  de  la  que  se  permi- 
te aun  vasallo,  aunque  estuviese  justamente  ofen- 
dido. 

Qabido  por  el  gobernador  de  San  Vicente,  Mar* 
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tin  Alfonso  de  Sousa,  el  lugar  de  su  retirada  y  la  li- 
bertad con  qne  procedía  en  notar  á  su  rey,  y  aun  á 
su  nación,  que  nunca  falta  un  Doeg  que  lleve  chis- 
mes á  los  poderosos  contra  un  desgraciado,  se 
ofendió  de  que  los  castellanos  le  hubiesen  acogido, 
y  envió  un  mensajero  que  le  requiriese  á  cumplir 
su  destierro  donde  era  la  voluntad  de  su  monarca, 
é  intímase  á  los  castellanos  que  si  querían  perse- 
verar en  aquel  sitio,  jurasen  obediencia  al  rey  de 
Portugal,  en  cuya  demarcación  decia  caer  aquel 
territorio,  y  en  su  nombre  al  gobernador  de  San 
Vicente;  y  que  de  no  allanarse  á  abrazar  este  par- 
tido, saliesen  de  la  tierra  en  el  breve  término  de 
tres  dias,  so  pena  de  que  dejaria  escarmentada  con 
muerte  y  perdimiento  de  bienes  su  protervia  si 
se  obstinaban  en  continuar  la  posesión  del  domi- 
nio usurpado  á  su  corona. 

Amargo  bocado  era  este  mensaje,  para  que  le 
dirijiesen  sin  bascas  los  estómagos  de  los  caste- 
llanos, nada  hechos  á  sufrir  sin  razones  de  lusita- 
nos, y  asi  templando  la  respuesta  mas  con  su  irri- 
tación que  con  sus  fuerzas,  le  enviaron  á  decir  que 
no  conocían  otro  señor  de  aquella  tierra  que  el 
emperador  don  Carlos,  cuyo  derecho  estaban  pron- 
tos á  defender,  hasta  verter  todo  el  caudal  de 
sus  venas,  hechos  víctimas  de  la  lealtad.  No  sé  si 
lo  serian  de  la  discreción,  porque  se  dallaban  sin 
municiones  ó  pertrechos  p^a  resistir  la  fuerza  que 
contra  sí  provocaban^  y  debian  temer  fuese  muy 
poderosa,  como  en  efecto  la  dispuso  el  Goberna- 
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dor Juntando  ochenta  lacidos  portugueses  7  una 
tropa  numerosa  de  indios  tupies,  que  por  mar  y 
tierra  marchasen  á  desalojar  los  castellanos  y  cas- 
tigar su  loca  temeridad. 

Estos,  luego  que  tuvieron  aviso  de  estos  marcia- 
ciales  aprestos,  consultaron  con  su  valor  y  coula 
urgente  necesidad  los  medios  de  su  defensa,  por- . 
que  ni  podian  pensar  en  sujetarse  á  estraño  do- 
minio, del  que  les  cupo  por  suerte  con  el  naci- 
miento, ni  era  nuil  intentar  la  resistencia  sino 
con  evidente  peligro  de  ser  atropellados,  sino  del 
valor,  á  lo  menos  de  la  multitud  de  los  enemigos^ 
que  veniau  bien  municionados,  cuando  ellos  no  te- 
niau  mas  pertrechos  que  sus  espadas  y  la  pujanza 
de  sus  brazos.  Xo  obstante,  firmes  en  el  dictamen  de 
uo  rendirse  ni  abandonar  el  sitio,  se  resolvieron  á 
probar  fortuna;  y  para  e^tar  menos  indefensos 
empezaron  á  abrir  mas  trincheras  y  formar  sus  es- 
tacadas, que  podia  ser  todo  el  reparo  en  trance  tan 
apretado;  pero  como  la  fortuna  acostumbra  ponerse 
del  bando  de  los  osados^  no  dejó  de  favorecer  á 
los  castellanos  en  esta  coyuntura  con  una  casua- 
lidad que  los  llenó  de  esperanzas  de  la  Tictoria, 
y  fué  mucha  parte  para  conseguirla. 

Fne  el  caso,  que  cruzando  aquellos  mares  un 
ftavio  de  corsarios  frauceses,  arribó  con  no  sé  que 
ocasión  á  aquella  costa^  uo  muy  lejo5  de  la  pobla- 
ción castellana;  supiéronlo  sus  moradores,  é  inten- 
taron apresarle  logrando  alguu  descuido  de  los 
corsarios,  que  se  ofreció  luego  conforme  lo  desea- 
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ban,  porque  saltando  en  tierra  á  buscar  víveres  en- 
tre los  indios,  no  volvieron  al  ilavio  aquella  no- 
che; era  muy  oscura,  y  ocultándose  entre  sus  ti- 
nieblas, se  hicieron  llevar  en  algunas  canoas  de  los 
indios  amigos,  á  quienes  mandaron  dijesen  iban 
llevando  el  refresco. 

Hicieron  su  papel  los  indios  con  mucha  destreza, 
y  aseguraron  á  los  que  guardaban  el  navio^  los  que 
nevados  del  engaño  les  echaron  los  cabos  para 
arrimarse.  Al  punto  los  castellanos  escalaron  por 
varías  partes  la  nave,  y  entrando  con  espada  ^u 
mano,  pelearon  valientes,  hasta  rendir  los  france- 
ses y  apoderarse  del  vaso,  en  que  hallaron  mu- 
chas armas  y  municiones  que  estimaron  mas  en  la 
ocasión  que  las  otras  precisas  mercancías  de  que 
venia  bien  cargado.  Encamináronse  con  la  presa 
al  puerto  de  su  población,  después  de  echar  en  tier- 
ra los  prisioneros  que  les  podrían  dar  cuidado  al 
ser  acometidos  de  los  lusitanos.  Plantaron  cuatro 
piezas  de  artillería  de  la  nave  en  la  trinchera,  y 
armaron  una  emboscada  de  veinte  castellanos  y 
ciento  cincuenta  flecheros  que  vinieron  á  ausiliar- 
les  contra  los  enemigos  comunes,  que  eran  Ips 
portugueses,  la  cual  se  ocultó  en  un  sitio  entro 
el  puerto  y  la  población,  para  que  salies  e  de  través 
cuando  lo  dictase  la  ocasión. 

Llegó  el  escuadrón  de  los  portugueses  por  mar 
y  tierra,  y  puesto  en  proporcionada  distancia,  dea- 
plegó  las  banderas^  y  empezó  la  marcha  con  mu- 
cho  orden:  pasando  por  la  emboscada,  se  acerca* 
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ron  á  reconocer  las  trincberas,  desde  donde  se  les 
di6  la  noticia,  que  ignoraban,  de  haber  artilleria, 
con  los  primeros  tiros,  cuyo  estrago  impensado,  los 
sobresaltó  de  manera  que  abrieron  su  escuadrón  á 
la  mano  diestra  y  siniestra,  y  se  empezaron  á  reti« 
rar^  Salieron  entonces  los  castellanos  de  las  trin- 
cheras, y  los  siguieron  hasta  que  ganaron  el  abri- 
go de  un  bosque,  que  les  resguardaba  las  espaldas, 
donde  queriendo  hacer  resistencia,  sintieron  la  Yusl- 
Teria  y  flechazos  de  la  emboscada,  y  se  desordena- 
ron de  tal  manera  que  quedaron  enteramente  der- 
rotados, muertos  muchos  y  otros  prisioneros,  y  los 
demás  en  acelerada  fuga. 

Siguieron  la  victoria  los  castellanos,  y  pasaron 
hasta  la  villa  de  San  Vicente,  cuyo  puerto  saquea* 
ron  sin  perdonar  á  las  atarazanas  del  rey.  Allí  se 
tes  incorporaron  algunos  portugueses,  que  de  secre- 
to les  habian  favorecido,  y  temian,  si  se  quedaban, 
8b  descubriese  su  traición,  y  se  les  die^e  el  premio 
merecido  por  mano  de  verdugo.  De  allí,  dieron  la 
vuelta  á  su  población,  donde  envasando  en  el  na- 
vio francés  y  en  su  bergantín  cuanto  tenian,  se 
embarcaron  todos  los  castellanos  y  portugueses,  y 
para  evitar  nuevos  debates,  se  pasaron  á  poblar  en 
la  isla  de  Santa  Catalina  que  era,  sin  controversia, 
de  la  demarcación  de  Castilla. 

Alli  perseveraron  desde  los  fines  del  año  de 
1534,  hasta  que  arribando  á  dicha  isla  el  capitán 
Gonzalo  de  Mendoza,  los  llevó  al  Rio  de  la  Plata 
á  incorpararse  con  la  gente  del  adelantado  don 
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Pedro  de  Mendoza,  que  emprendió  esta  conquista 
como  ya  diremos.  Escribe  nuestro  Techo  que  este 
combate  fué  el  primero  que  hubo  entre  cristianos  en 
la  Indias  Occidentales;  pero  engañóle  el  haber  se- 
guido descuidadamente  al  autor  de  la  Argentina, 
que  hizo  primero  este  reparo,  y  le  hubiera  omitido 
(1)  si  supiera  que  antes  se  hablan  visto  sangrientas 
disenciones  entre  los  castellanos,  en  la  isla  Es- 
panola/y  en  Méjico,  entre  los  de  Cortes  y  Narvaez^ 
que  quedaron  vencidos. 

(1)  Herrera  D««ad«  4  lib.  1  cap.  3,    y  Decad*  3.  lib,  10 
cap.  3. 


CAPITULO    III. 

Paia  don  Pedro  de  Mendoza  por  adelantado  del  Rio  de  la  Plata,  parar 
continuar  sn  conquista  debajo  de  varias  condiciones  que  se 
refieren.  Sucesos  de  su  lueida  armada  en  el  discurso  de  su 
prolija  uaTcgacion  hasta  tomar  tierra  y  fundar  la  ciudad  de 
Santa  Maria  en  el  poerto  de  Buenos  Aires. 


V  este  miserable  estado  quedaba  la  conquis- 
ta del  Kio  de  la  Plata,  porque  auuque  se  habia  es- 
forzado Gaboto  en  persuadir  sus  utilidades^  no  sol^^ 
con  razones  que  serian  menos  eficaces,  pero  con  los 
ricos  frutos  imaginarios  propios  del  pais  de  que 
hacia  demostración,  ncr  habia  logrado  que  se  toma- 
fie  con  calor  ese  negocio.  Lo  dificultaban  mucho  los 
embarazos  délas  guerras'de  Europa,  que  no  permi- 
tían distraer  la  atención  á  empresa  tan  remota;  pero> 
al  fin,  la  solicitud  de  Gaboto  despertó  los  deseos 
de  otros,  que  sin  empeño  de  entrar  á  ser  sus  com«^ 
petidores,  porque  ya  desistia  de  su  pretensión,  con- 
tento, al  cabo,  con  el  empleo  de  piloto  mayor  que  se^ 
lo  dio  en  Sevilla,  para  que  instruyese  cod^susüo* 
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ticias  á  los  pilotos  que  navegasen  á  las  Indias,  se- 
ofrecieron  á  ejecutar  sus  designios,  dando  mas  se- 
guras esperanzas  de  su  feliz  consecución,  6  hallán- 
dose con  mejores  medios  para  efectuar  sus  ofertas 
sin  dispendio  de  la  Real  Hacienda,  que  se  conside- 
raba exhausta  con  los  gastos  precisos  de  un  tiem- 
po muy  embarazado  con  las  emulaciones  dé  los 
enemigos  de  España. 

Entre  los  que  hicieron  mas  empeño  por  que  se  les 
diese  cargo  de  esta  empresa,  fué  preferido  don 
Pedro  de  Mendoza,  caballero  principal,  natural  de 
Guadix,  donde  porcia  pingtte  mayorazgo^  el  cual 
habia  militado  en  Italia  con  crédito  y  con  fortuna, 
porque  teniendo  la  de  hallarse  en  el  saqueo  de 
Boma,  salió  tan  bien  aprovechado  que  quedó  pode- 
roso de  donde  otros  suelen  salir  arruinados.  Premió 
el  César  su  valor  haciéndole  su  gentil  hombre  de 
cámara,  y  siendo  por  otra  parte  deudo  muy  cer- 
cano de  dona  Maria  de  Mendoza,  consorte  del  se- 
cretario don  Francisco  de  los  Cobos,  tan  estimado 
del  emperador,  le  sirvió  el  parentesco  para  ade- 
lantar su  pretencion,  y  negociar  la  preferencia: 
con  que  resuelta  ya  la  espedicion  ál  Eio  de  la  Plata 
por  las  grandes  conveniencias  que  se  esperaba 
prudentemente  resultar  de  ella,  se  le  dio  nombra- 
miento de  adelantado  de  aquellas  provincias,  pre- 
cediendo áél  varias  capitulaciones  que  parecie- 
ron convenientes  en  las  circunstancias,  para  evitar 
las  gastos  del  Erario  y  asegurar  la  real  con- 
ciencia. 
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Ajustáronse  dichas  capitulaciones  en  21  de  Mayo 
de  1534,  y  la  primera  fué  que  supuesto  se  esperaba 
descubrir  por  aquella  vía  comunicación  para  el 
Perú,  procurase,  ante  todas  cosas,  abrir  paso  por 
este  camino,  penetrando  por  tierra  hasta  avistarse 
con  el  mar  del  Sur;  y  para  hacerlo  mas  cómodamen- 
te se  obligase  á  conducir  á  aquellos  países  la  jente 
necesaria  bien  municionada,  y  con  suficientes  bas^ 
timentos  en  una  ó  dos  navegaciones ,  como  mejor  le 
estuviese,  y  juntamente  cien  caballos  y  yeguas, 
para  que  multiplicando  con  la  buena  disposición  del 
terreno,  se  facilitase  el  comercio  y  la  conquista.  La 
segunda,  que  descubriese  todas  las  islas  que  pobla* 
han  aquel  grande  rio;  pero  siempre  con  la  mira  á 
que  no  traspasase  los  límites  de  su  gobierno  en  la 
demarcación  de  la  corona  de  Castilla. 

La  tercera,  que  fuese  obligado  á  llevar  ocho  re« 
ligiosos  de  la  orden  que  mas  gustase,  para  que  aten- 
diesen á  la  conversión  de  los  indios;  negocio  que  la 
piedad  del  César  le  recomendaba  sobre  todas  las 
cosas,  como  la  que  mas  estimaba  y  solicitaba  con 
mas  veras  en  estas  conquistas,  y  de  que  le  cargaba 
la  conciencia ;  como  también  sobre  el  buen  trata* 
miento  de  los  indios,  medio  conducentísimo  para 
que  no  cobrasen  aversión  á  abrazar  la  fé  católica. 
La  cuarta,  que  debiese  mantener  en  sus  provincias, 
médico  cirujano  y  boticario,  con  las  medicinas  ne« 
cesarlas  para  la  curación  de  los  enfermos,  por  cuya 
falta  hablan  en  otras  partes  perecido  inútilmente 
muchos  españoles,  y  ya  la  esperiencia  habia  ense- 
ñado la  necesidad  de  estas  prevenciones. 
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La  quinta,  que  ni  para  costear  todo  lo  dicho,  ni  la 
armada  que  se  habia  de  aprestar,  en  ningún  tiempo 
quedase  obligada  la  majestad  imperial  á  darle  nin- 
guna satisfacción,  ni  el  Adelantado  6  sus  sucesores 
tuviesen  derecho  para  pedirla,  porque  en  recom- 
pensa de  estos  gastos  y  en  premio  de  este  servicio, 
se  le  concedía  facultad,  en  nombre  del  Rey,  para 
entrar  por  el  Rio  de  la  Plata  é  instituir  allí  una 
nueva  gobernación,  que  fuera  de  las  provincias  que 
baña  el  rio,  se  estendiese  por  doscientas  leguas  de 
costa  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  en  cuyo 
amplísimo  distrito  pudiese  libremente  hacer  con- 
quistas y  fundar  nuevas  poblaciones,  como  le  pla- 
ciese; con  tal  que  precisamente  hubiese  luego  de 
construir  tres  fortalezas,  para  la  defensa  de  dicha 
gobernación,  por  la  cual  se  le  señalaban  dos  mil 
ducados  desalarlo  cada  ano  en  toda  su  vida,  y  dos 
mil  de  ayuda  de  costa,  pagados  de  las  rentas  que 
contribuyese  el  pais. 

Diósele  también  título  de  adelantado  mayor  de 
dicha  gobernación,  y  la  tenencia  de  alcaide  per- 
petuo á  SU-  arbitrio  de  una  de  las  tres  fortalezas 
que  erijiese,  junto  con  la  vara  de  aguacil  mayor 
de  la  población  que  elijiese  para  su  residencia;  las 
cuales  mercedes  pasasen  por  juro  de  heredad  per- 
petuamente á  sus  descendientes,  con  tal  que  perse- 
verase trea  años  en  la  dicha  conquista,  después 
de  los  cuales,  quedase  libre  para  restituirse 
á  Castilla,  y  sus  herederos,  ó  la  persona  que  nom- 
brase, pudiesen  finalizar  la  conquista  y  población 
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y  gozar  de  las  mismas  mercedes,  alcanzando  de  su 
Majestad,  dentro  de  los  dos  años,  la  aprobación  de 
su  nombramiento. 

Y  aunque  por  las  leyes  de  Castilla,  que  entonces 
únicamente  se  observaban  en  las  Indias,  sin  tener 
otro  derecho  municipal,  cuando  se  logra  hacer 
prisionero  á  algún  principal  ó  señor  de  vasallos, 
el  valor  de  su  recaste  y  sus  tesoros  pertenecen  al 
rey,  con  todo  el  generoso  emperador  se  deshacía 
de  ese  derecho  á  favor  del  Adelantado  y  de  su  mili- 
cia, con  tal  que  fuera  del  quinto  Real  se  le  adjudi- 
case la  sesta  parte  para  su  Real  Cámara,  y  en  caso 
que  el  tal  príncipe  muriese  en  batalla,  se  reservase 
solo  la  mitad  de  sus  tesoros  para  las  Cajas  Reales, 
repartiéndose  la  otra  mitad  entre  los  vencedores. 

Esta  condición  es  prueba  patente,  6  de  que  se 
tenia  corta  y  confusa  noticia  del  pais,  aun  des- 
pués del  descubrimiento  de  Gaboto,  ó  de  que  había 
en  la  gobernación  del  Paraguay  muy  claras  noti- 
cias del  imperio  peruano,  donde  solo  se  podian  en- 
contrar esos  príncipes  y  señores,  cuando  por  acá 
no  habia  sino  unos  caciques  tan  desnudos  de  rique- 
zas como  de  vestidos. 

En  lo  que  mira  á  los  pobladores,  se  les  otorga- 
ron, sin  dificultad,  cuantas  franquezas  é  inmunida- 
des era  estilo  corriente  se  concediesen  á  los  que 
pasaban  á  poblar  en  las  Indias.  Señaló  su  Ma- 
jestad los  oficiales  reales  que  habían  de  tener  á 
su  cargo  la  Real  Hacienda,  que  fueron,  por  factor 
don  Carlos  de  Guevara,  por  contador  Juan  de  Ca« 
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ceres,  natural  de  Madrid,  por  veedor  García  de  Ve- 
negas^  de  la  Ciudad  de  Córdoba,  y  por  tesore- 
ro Gutierres  Laso  de  la  Vega,  según  Herrera  (1), 
pero  según  el  autor  de  la  Argentina  manuscrita, 
ocupaba  este  empleo  Francisco  de  Alvarado,  sobr 
no  del  obispo  de  Plascencia  don  Gutierre  de  Cara 
bajal,  natural  de  la  misma  ciudad. 

Para  alcaide  de  la  primera  fortaleza,  venia  nom- 
brado D.  Ñuño  de  Silva,  caballero  nobilísimo,  y  pa- 
ra regidores  de  las  tres  poblaciones  que  según  lo 
pactado  se  debian  fundar,  fueron  provistos  Luis  de 
Valenzuela,  Bernabé  de  Segovia,  Luis  Gallego, 
Juan  de  Santa  Cruz,  Francisco  López  de  Rincón, 
Luis  de  Hoscs,  Juan  de  Oviedo,  Hernando  de  Mo- 
lina, Gaspar  de  Quevedo,  Martin  Ruiz,  Hernando, 
de  Castro,  Juan  de  Cien  fuegos,  vecino  de  Cuellar, 
Antonio  de  Monte  Herrera,  Alvaro  de  Almeda, 
Luis  Martínez,  Diego  de  Aramayo,  Alonso  Hurta- 
do, Rodrigo  de  Villalobos,  Antonio  de  Ayala,  Juan 
de  Junco,  Antonio  del  Castillo,  Pedro  Ventura,  Tho- 
mas  de  Castro,  Tliomas  de  Armenteros,  Martin  de 
Heredia,  Juan  de  Segó  na,  Luis  de  Asturias,  Juan 
de  Orne  y  Juan  de  Orduña,  con  las  condiciones 
que  comunmente  se  solian  estilar  de  que  no  fuesen 
de  corona,  y  se  presentasen  en  el  rejimiento  que 
se  les  señalase  en  el  término  de  quince  meses, 
y  no  pudiesen  ausentarse  sin  licencia  de  su  ma- 
jestad. 

(1)  Herr.  Dec.  5.  lib.  9  Cap.  10.  Rals  Diai  de   Oazman  en 
U  Argentina  m.  5.  lib.  1.  cap.  10. 
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Ajustado  el  áespacho  en  la  forma  referida,  dio 
orden  estrecha  el  Emperador  al  conde  don  Fer- 
nando de  Andrada,  asistente  de  Sevilla,  al  conde 
de  Gelves,  alcaide  de  las  atarazanas,  y  á  los  ofi- 
ciales de  la  Casa  de  la  Contratación,  de  que  diesen 
el  favor  y  fomento  posible  para  qne  se  aprontase 
esta  armada  á  salir  con  la  mayor  brevedad,  por- 
qne  se  miraba  ya  interesada  la  monarquía  en  sns 
resultas,  y  cuando  reinan  estos  motivos  no  hay 
dificultad  que  no  se  atrepelle.  Asi  pasó  en  la  rea- 
lidad, porque  en  breve  se  aprestó  todo  el  armamen- 
to, después  de  publicada  la  jornada  en  Sevilla,  á 
son  de  cajas  militares  que  hicieron  eco  en  mucha 
nobleza  de  España  y  aun  de  paises  mas  di^tantes^ 
donde  la  calidad  sobresaliente  de  la  persona  del 
adelantado  don  Pedro  de  Mendoza,  el  hermoso  nom- 
bre del  Rio  de  la  Plata,  y  la  fama  que  volaba 
por  todo  el  orbe  de  la  opulencia  de  las  indias,  mo- 
vieron á  muchas  personas  de  calidad  á  ofrecerse 
para  esta  ruidosa  empresa,  en  que  á  vueltas  de 
acreditar  su  valor  y  fidelidad  en  servicio  de  su 
monarca,  esperaban  lograr  crecidas  conveniencias. 

Concurrieron  tantos^  que  asi  por  evitar  gastos, 
como  porque  no  todos  podían  hallar  puesto  compe- 
tente á  su  estado,  fué  forzoso  abreviar  el  embarque. 
El  cronista  Herrera,  dice  que  se  componía  la  ar- 
mada de  once  bajeles  y  800  hombres,  toda  gente 
muy  buena  y  muy  lucida.  El  autor  de  la  Argentina 
escribe  fueron  dos  mil  doscientos  hombres  entre 
oficiales  y  soldados  los  que  halló  don  Pedro  de 
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Mendoza  en  la  primera  reseña^  qne  hizo  en  Cana- 
rias, y  qne  iban  embarcados  en  catorce  naos.  Sin 
espresar  el  número  de  estas,  refiere  el  licenciado 
Barco  Centenera  (i)  qne  salieron  en  esta  ocasión 
de  Castilla,  dos  mil  soldados,  fnera  de  los  marine- 
ros y  gente  de  mar. 

Pero  Ulrico  Fabro,  de  nación  bávaro,  natnral  de 
Stranbing,  qne  navegó  en  esta  ocasión  al  Rio  de 
la  Plata,  y  escribió  la  historia  de  los  sucesos  mas 
principales,  con  notable  diligencia,  hasta  dar  la 
Tuelta  á  su  patria,  donde  se  imprimió  en  latin  el  afio 
de  1625  en  la  séptima  parte  de  la  América,  que  cos- 
teó Juan  Teodoro  de  Bry  en  Francfort,  individúa  que 
la  gente  eran  dos  mil  y  quinientos  espafioles  y  cien- 
to cincuenta  alemanes,  parte  naturales  de  Alemania 
la  alta,  (2)  parte  del  pais  bajo,  y  parte  de  Sajonia,  y 
que  los  navios  eran  catorce,  el  uno  de  ellos  alemán 
cuyos  dueños  Sebastian  Mdhard  y  Jacome  Welcer 
despachaban  por  su  factor  á  Enrique  Pacime,  que 
llevaba  muchas  mercaderías,  para  espender  en  la 
nueva  conquista;  y  á  este  seguimos  porque  dice 
lo  que  víó  con  tanta  individualidad  que  no  deja 
lugar  á  la  duda,  ni  la  hay  en  que  fué  este  el  mas 
numeroso  y  florido  escuadrón  que  ha  pasado  á  la 
conquista  de  las  Indias,  de  suerte  que  se  tenia  por 
fabor  el  ser  admitidos  á  componer  su  número,  de 
querrá  parte  mucha  nobleza  que  le  ilustraba. 
Venia  de  almirante  de  la  armada,  don  Diego  de 

(1)  Centenera  en  su  Argent.  4)anto.  4.  octav.  i,  * 

(2)  ülrio,  Fabr.  cap.  I. 
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Mendoza,  hermano  del  Adelantado,  y  por  agaacíl 
mayor  Juan  de  Oyólas,  que  fuera  de  la  mucha  mano 
que  en  todas  sus  cosas  tenia,  era  su  mayordomo. 
El  empleo  militar  de  maese  de  campo,  se  confirió  á 
un  caballero  de  Avila  llamado  Juan  de  Osorio,  que 
habia  sido  capitán  de  infantería  española  en  Italia, 
y  era  las  delicias  de  toda  la  milicia,  porque  haciea- 
•do  grande  estimación  de  los  soldados,  se  portaba  al 
mismo  tiempo  muy  afable  y  valeroso,  bien  que  al- 
^0  sacudido  con  los  nobles  sus  iguales.  Por  sargen- 
to mayor,  venia  don  Luis  de  Rojas  y  Sandoval,  ca- 
ballero de  la  nobilísima  prosapia  que  significaban 
bien  sus  apellidos. 

Entre  los  capitanes,  eran  los  de  mas  cuenta  y  sa- 
tisfacción Domingo  Martínez  de  Irala,  de  la  villa 
de  Ver  gara,  en  la  provincia  de  Guispuzcoa;  Fran- 
<^isco  Ruiz  Galán,  de  la  ciudad  de  León,*  Juan  de 
^alazar  Espinosa,  de  la  villa  de  Pomar;  Gonzalo 
de  Mendoza,  hijo  del  conde  de  Castro  Jerez  y  gen- 
til hombre  de  su  majestad,  habiendo  sido  antea 
mayordomo  de  Maximiliano,  rey  de  romanos,  quien 
^e  embarcaba  en  la  ocasión  á  las  Indias,  por 
<^ierta  desgracia  que  le  habia  sucedido  en  España^ 
.de  que  se  hará  mención  á  su  tiempo.  Don  Diego  de 
Barba,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  natural 
de  León,  hijo  de  Luis  Barba,  señor  de  Castro 
Fuerte  y  Castro  Falle,  de  que  sus  descendientes 
^consiguieron  en  el  ano  de  1627  título  de  vizcondes 
y  marqueses,  Fernando  de  los  Rios,  y  Andrés 
fiernandez  el  Romo,  de  la  ciudad  de  Córdoba;  Pa- 
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raban  de  Rivera;  Hernando  de  Rivera;  don  Juan 
Manrique;  el  capitán  Diego  de  Abren;  Pedro  Ra- 
mírez de  Guzman,  naturales  de  Sevilla;  Felipe  de 
Cáceres,  natural  de  Madrid,  hermano  del  contador 
del  Rio  de  la  Plata,  don  Juan  de  Carbajal,  sobri- 
no del  obispo  de  Plaseucia,  natural  de  la  misma 
ciudad;  el  capitán  Juan  de  Ortega,  y  Luis  Hernán- 
dez de  Zuñiga,  montañeses;  Francisco  de  Avalos 
Pisina,  navarro  de  Plamplona,  don  Fernando 
Arias  de  Mansilla;  don  Gonzalo  de  Aguilar  y  el 
capitán  Medrano,  naturales  de  Granada;  Fernando 
Ruiz  de  la  Cerda;  don  Sancho  del  Campo,  pariente 
cercano  del  Adelantado,  y  el  capitán  Agustin  del 
Campo,  nacidos  en  la  villa  de  Almodovar;  el  capi- 
tán Diego  Lujan,  y  don  Juan  Ponce  de  León,  ori- 
ginarios de  Osuna;  el  capitán  Juan  Romero  y  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdoba,  ambos  del  marquesado 
de  Priego;  Antonio  de  Mendoza  y  don  Bartolomé  de 
Bracamente,  naturales  de  Salamanca;  Pedro  y  Die- 
go de  Estopiñan,  hermanos ;  el  capitán  Figueroa,  y 
Alonso,  Suarez  de  Ayala  y  Juan  de  Vera,  de  Je- 
rez de  la  Frontera;  Jayme  Resquin,  valenciano; 
don  Carlos  Dubrin,  hermano  de  leche  del  emperador 
Carlos  Quinto,  y  el  capitán  Simón  Yaques  de  Ra- 
moa,  natural  de  Flandcs;  Bernardo  Centurión,  ge- 
noves,  Cuatralvo  de  las  galeras  del  príncipe,  An- 
drea Doria;  Luis  Pérez  de  Cepeda,  hermano  de 
dantaTeresa  de  Jesús;  Pedro  de  Beuavidez,  sobrino 
del  Adelantado,  y  otros  muchos  caballeros,  de  loa 
cuales  no  pocos  triyeron  sus  nobles  consortes,  ma- 

TOIL  II  5 
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tronas  honestísimas,  y  entre  todos,  se  contaban  á. 
lo  menos  treinta  y  dos  mayorazgos,  como  espresa 
.  Techo,  (1)  y  algunos  comendadores  de  las  escla- 
recidas  ordenes  de  san  Juan  y  de  Santiago  como- 
escribe  el  licenciado  Barco  Centenera  (2). 

El  mismo  autor  supone  que  en  esta  armada  pa- 
garon también  religiosos  franciscanos,  y  refiere 
el  martirio  glorioso  de  uno  de  ellos  que,  postrado- 
de  rodillas  é  inclinada  la  cerviz,  con  grande  ánimo- 
recibió  la  muerte  á  manos  de  los  agazes  que  le  fle- 
charon; pero  al  punto  en  que  aquella  bendita  alma 
Be  desprendió  de  las  prisiones  del  cuerpo,  despidió 
i  vista  de  los  mismos  agresores  un  luminoso  globo,, 
que  le  sirvió  de  trono  en  que  volar  al  cielo  en  fi* 
gura  de  una  hermosísima  doncella,  causando  esta, 
tision  tan  asombroso  respeto  en  los  bárbaros  que^ 
contra  su  estilo  dieron  sepultura  al  cadáver,  y  se- 
resolvieron  en  lágrimas,  llorando  la  crueldad 
ejercitada  ^  y  temiendo  ser  castigados  del  Cielo. 

Llegó  por  fin,  el  tiempo  de  la  partida,  y  se  orde* 
nó  á  la  gente,  por  bando  público,  lo  que  se  ejecut6^ 
concurriendo  toda  Sevilla,  á  ver  salir  tan  lucida 
flota  que  apenas  se  habia  visto  otra  semejante.  Las. 
lágrimas  eran  comunes,  en  unos  de  alegría,  por~ 
imaginarse  felices  en  su  elección  de  aquella  em- 
presa; en  otros  de  tristeza  por  temor  de  los  infor- 
tunios en  el  gobierno  de  don  Pedro  de  Mendoza^ 
á  que  iban  espuestos  los  nuevos  navegantes,  y  aH 

(1)  Techo,  lib.  1  cap.  6. 

(2)  Centenera  en  au  Argent«  eani  4.«  oct.  5.  * 
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fin,  dándose  los  brazos  los  que  iban  con  los  que 
quedaban,  se  despedían  con  la  ternura  de  quienes 
recelaban  no  volver  á  verse.  Últimamente,  el  dia  de 
san  Bartolomé  del  año  de  1534,  partió  la  armada  de 
Sevilla,  j  encaminándose  á  San  Lucar,  no  pudie- 
ron salir  de  aquel  puerto,  por  estar  los  mares  muy 
alterados,  hasta  primero  de  Setiembre  que  se  dieron 
á  la  vela. 

Sobrevino  en  breve  tan  furiosa  tempestad  en 
el  golfo  de  las  Yeguas ,  que  se  daban  todos  por 
perdidos,  sin  atinar  ya  con  sus  oficios,  marineros  y 
pilotos,  y  la  fuerza  de'Jos  vientos  los  dividió  de  tal 
manera  que  aunque  todas  las  naos  arribaron  á 
Canarias,  fué  á  diversas  islas  y  puertos;  porque 
unas,  surgieron  en  la  Gomera,  tres  en  la  Palma,  y 
las  demás  con  la  capitana  en  Tenerife.  Para  repa* 
rarse^  gastaron  veinte  y  ocho  dias,  en  que  el  Ade* 
lantado  hizo  resena  de  toda  su  gente,  y  se  compra- 
ron nuevos  bastimentos.  En  diez  dias,  dieron  vis- 
ta á  las  islas  de  Cabo  Verde,  pobladas  entonces 
por  la  mayor  parte  de  negros  salvajes,  y  tomaron 
puerto  en  la  principal,  que  es  la  de  Santiago, 
donde  solamente  se  detuvieron  cinco  para  refres- 
carse (1). 

De  aqui  navegaron  dos  meses  sin  ver  tierra,  con 
varia  fortuna,  y  se  empezó  á  sentir  el  hambre,  la 
que  les  forzó  á  tomar  tierra  en  cierta  isla  que  a  vis* 
taron,  la  cual,  al  paso  que  desierta  de  hombres,  es* 
taba    poblada  de  variedad  copiosa  de  aves,  tan 

(1)  Centenera,  cant.  IS.oct.  37  et  88. 
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mansas,  que  casi  se  venían  á  las  manos,  y  á  poca 
diligencia  las  mataban  con  palos.  Asi  socorre  la 
Divina  Providencia  á  los  mortales  en  los  mayores 
desamparos,  disponiendo  que  las  aves  de  quien 
cuida  con  tanto  esmero  como  nos  enseña  el  Salva- 
dor, pueblen  eu  modio  délos  mas  dilatados  piélagos 
para  beneficio  del  hombre.  No  hallando  aqui  oíra 
provisión,  fué  forzoso  pasar  en  breve  adelante,  y 
acometidos  de  tempestad  deshecha  se  desparcieron 
los  bajeles,  siguiendo  la  almiranta  con  otros  dos  la 
derrota  en  derechura  al  Rio  de  la  Plata,  y  la  capi- 
tana con  los  diez  restantes  se  encaminó  al  Rio  Ja- 
neiro, cuya  playa  besaron  con  grande  regocijo,  por 
mirarse  libres  de  los  grandes  peligros  de  naufragar, 
6  perecer  de  sed,  á  que  se  hallaron  próximos. 

Llegó  muy  doliente  el  Adelantado,  y  dio  orden 
obedeciesen  todos  al  maese  de  campo,  á  quien  dañó 
sin  duda  la  mucha  aceptación  que  tenia  entre  la 
milicia,  porque  sabia  gi-anjear  los  ánimos  de  los 
soldados  con  el  agrado  y  con  los  beneficios,  y  ser 
superior  sin  dejar  de  ser  companero;  pero  como  al 
mismo  tiempo,  el  Adelantado  era  menos  bien  visto, 
por  atribuirse  á  falta  de  su  providencia  las  mise- 
rias padecidas,  entró  en  sospechas  contra  Osorio 
y  no  faltando  quien  le  rifiriese  cierto  chisme,  fun- 
dado en  ciertas  palabras  ambiguas  suyas,  se  im- 
presionó tanto,  que  tomó  la  bárbara  resolución 
de  mandarlo  matar,  sin  oir  sus  descargos  ni  darle 
tiempo  para  prevenirse  como  cristiano  al  último 
trance. 
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Llamó  pues  el  Adelantado,  mas  doliente  en  el 
ánimo  que  en  el  cuerpo,  á  cuatro  de  sus  mas  confi- 
dentes que  fueron  Juan  de  Oyólas,  Juan  de  Sala- 
zar,  Jorge  Lujan  y  Lázaro  Sal  valseo,  y  signifi- 
cándoles muy  misterioso  cuan  graves  motivos  le 
asistían  para  darles  una  orden,  que  ellos  mismos 
estrañarian,  conociendo  la  confianza  y  amor  que 
debia  al  personaje  contra  quien  se  veia  forzado 
á  usar  el  último  rigor,  les  conjuró  á  que  le  guarda- 
sen secreto,  y  reconvino  con  la  obediencia  que  le 
debían,  como  á  su  jefe  principal.  Prometieron  ellos 
el  secreto  y  la  prontitud  en  ejecutar  sus  órdenes,  en 
cuya  confianza  les  mandó  que  luego  diesen  muerte 
á  puñaladas  al  macse  de  campo  Juan  de  Osorio,  lo 
que  quizá  no  les  desagradarla  mucho,  porque  se- 
rian por  ventura  de  los  pocos  que  se  hallaban  sen- 
tidos de  Osorio,  por  su  genio  sacudido  con  los  no- 
bles SU3  iguales,  y  por  que  no  es  creíble  se  llegase 
á  descubrir  el  Adelantado  con  personas  de  quienes 
no  tuviese  total  satisfacción  de  que  no  hallarla  al- 
gún embarazo  la  ejecución  de  sus  designios. 

Salieron,  pues,  de  la  casa  del  Adelantado  resuel- 
tos á  dar  gusto  á  su  jefe  superior,  y  encaminán- 
dose á  la  playa,  hacia  donde  supieron  habla  tirado, 
encontraron  á  Osorio  paseándose  en  buena  conver- 
sación con  don  Carlos  Guevara.  Llegándose  á  él 
Juan  de  Oyólas,  le  dijo,  ''Vmd.  sea  preso''.  Creyó 
Osorio  que  chanceaba,  y  con  el  mismo  donaire  se 
retiró,  sin  otro  ademan  que  el  de  empuñar  la  espa- 
da, tan  ageno  estaba  su  corazón  de  imaginar  en  si 
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culpa  porque  mereciese  ser  preso.  Replicóle  en- 
tonces el  aguacil  mayor  Oyólas:  '^Téngase  Vmd, 
Sr,  Maese  de  campo,  que  el  señor  Adelantado  man- 
da que  V.  sea  preso."  Conociendo  por  el  modo  de  ha- 
blarle que  el  negocio  iba  de  veras,  respondió  pron- 
tamente el  Maese  de  Campo:  "Hágase  lo  que  su  se- 
ñoria  ordena,  que  le  obedezco  con  todo  el  rendi- 
miento que  como  á  mi  superior  le  profeso,  y  entre- 
gando las  armas,  se  fué  con  los  cuatro  hacia  la 
tienda  del  Adelantado,  que  estaba  á  la  sazón  ro- 
deado de  la  gente  de  su  guardia. 

Adelantóse  Oyólas  á  dar  al  Adelantado  noticia 
de  la  prisión  y  preguntóle  qué  se  habia  de  hacer 
del  preso?  á  qué  respondió:  "ejecútese  sin  repli- 
car lo  que  tenia  comunicado;"  con  lo  que  saliendo 
Oyólas  y  haciendo  señas  á  sus  compañeros,  cocie- 
ron á  puñaladas  al  Maese  de  Campo,  hasta  quitar- 
le la  vida,  sin  darle  lugar  para  que  cumpliese  con 
las  obligaciones  de  cristiano.  Cególe  tanto  su  pa- 
sión al  Adelantado,  que  pasó  su  venganza  los  tér- 
minos de  la  vida  del  que  llegó  á  imaginar  émulo, 
porque  mandando  esponer  en  público  el  cadáver  en 
un  repostero  á  vista  de  todo  el  campo  le  hizo  po- 
ner este  rotulo  "Por  traidor  alevoso''  y  echó 
bando,  con  pena  de  muerte,  contra  quian  osase 
reprobar  aquella  muerte,  ó  sacar  la  cara  por  el 
difunto. 

Con  esto,  parece  quiso  el  Adelantado,  cohonestar 
^  á  lo  menos,  escusar  su  acción;  pero  en  vano,  por 
que  si  la  acción  fué  mala,  fué  mucho  peor  para  la 
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escusa,  pues  no  contento  con  liaber  apagado  las  la- 
ces de  tan  noble  y  apveciable  vida,  quiso  oscurecer 
el  terso  resplandor  de  su  honra,  echando  un  boi'ron 
Infame  en  su  fidelidad,  en  lo  que  le  hizo  mayor  in- 
juria, cual  la  llora,  con  ser  Cotraño,  Ulrico  Fabro 
'(1)  diciendo  "pone  á  Dios  por  testigo  de  que  se  le 
liizo  insigne  agravio,  porque  era  tan  señalado  en 
la  bondad,  lealtad  y  honestidad  de  costumbres,  co- 
me esclarecido  en  el  arte  militar  y  siempre  bene- 
mérito de  toda  la  milicia."  Si  esto  sentia  un  estran- 
jero,  ¿cuál  seria  el  dolor  de  sus  amigos  y  deudos? 
Pero  hubieron  de  disimular  y  acomodarse  con  el 
tiempo,  considerando  mas  poderoso  el  partido  del 
Adelantado  que  estaba  tan  lejos  de  arrepentirse 
^ue  se  dejó  decir  al  ver  el  cadáver:  ^^Este  hombre 
tiene  su  merecido^  que  su  soberbia  y  arrogan- 
cia le  kan  traído  á  este  estado. 

Súpose  después  de  cierto  que  todo  el  cuerpo  del 
delito  que  se  le  acumuló,  para  tan  cruel  muerte, 
fué  el  haberle  sugerido  algunos  envidiosos  al  Ade- 
lantado, que  su  maese  de  campo,  se  habia  dejado 
caer  estas  palabras:  '''Que  en  llegando  al  Rio  de 
la  Plata  harta  corriesen  las  cosas  por  diferente 
orde?ij'  á  las  cuales  aunque  se  pudiesen  entender 
en  tan  sano  sentido  que  nada  perjudicasen  á  la 
autoridad  del  Adelantado,  les  dieron  tan  siniestra 
interpretación  los  malsines,  que  abultaron  mucho 
'Cn  su  imajinacion  aprensiva,  y  lo  precipitaron  eu 
tamaño  desacierto. 

^1)  Ulricl  Fab.  in  saa  descrip,  cap.  2. 
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Al  cabo,  como  el  maese  de  campo,  era  persona  tau 
principal,  y  especialmente  porque  era  muy  ama- 
do, 'se  fué  haciendo  poco  á  poco  sensible  su  pérdi- 
da y  obrando  el  dolor  con  actividad,  no  se  pudo  con- 
tener en  el  recinto  de  los  corazones,  sin  prorumpir 
en  muchas  señales  de  sentimiento,  quedando  na 
pocos  tan  disgustados  que  estuvo  para  suceder  un 
motin,  en  que  todos  se  perdiesen,  y  á  lo  menos  mu- 
chos, se  resolvieron  á  abandonar  el  peligroso  im- 
perio del  Adelantado,  y  quedarse  en  el  Brasil» 
lo  que  algunos  mas  resueltos  lo  ejecutaron. 

Porque  (decian)  en  caso  tan  atroz  ha  violado  fea- 
mente don  Pedro  de  Mendoza  los  fueros  de  goberna- 
dor justo,  é  igualmente  los  de  caballero;  lo  pri- 
mero porque  si  procediera  como  buen  gobernador, 
debiera  áutes  fulminar  causa  contra  el  difunto, 
hacerle  cargo  de  los  delitos,  y  oírle  sus  descargos, 
y  si  convencido,  pareciese  digno  de  muerte,  aunque 
se  estrechasen  los  términos  según  el  estilo  militar, 
darle  siquiera  plazo  competente  en  que  ajustase  las 
cosas  de  su  conciencia,  para  que  perdiendo  la  vida 
corporal,  no  corriese  riesgo  la  del  alma.  Y  si  pro- 
cediera como  caballero,  era  cosa  fea  abusar  de  la 
potencia  de  juez  para  vengar  el  agravio  parti- 
cular de  su  persona,  y  mucho  mas,  complicarle  siu 
razón  en  un  delito,  que  no  solo  era  perjudicial  al  reo, 
sino  que  oscurecía  el  esplendor  de  su  noble  paren- 
tela, siendo  propio  de  villanos  pechos,  no  teniendo 
valor  para  satisfacerse  en  el  campo,  hacer  parcial 
de  su  venganza  el  brazo  de  la  justicia  esgrimiendo 
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la  espada  contra  quien  á  fuer  de  subdito  rendido 
se  halla  desarmado. 

Ánimos  generoso?,  no  saben  hacer  duelo  de  pa- 
labras, que  dichas  en  ausencia  son  antes  parto  de 
algún  súbito  sentimiento  que  de  ánimo  dañado,  y 
son  mas  dignas  de  compasión  que  de  castigo.  Cosa 
indubitable  es,  que  quien  gobierna  no  lo  acierta 
todo,  y  que  los  que  obedecen  tienen  harto  que  ha- 
cer en  tolerarlo  todo,  asi  los  aciertos  como  los  de- 
saciertos; con  que  si  en  estos  casos,  tiene  por  la 
boca  algún  desahogo  el  dolor,  ha  de  dictar  la  pru- 
dencia al  que  gobierna  que  se  sepa  entender  con 
el  dcsimulo,  como  que  no  hubiese  llegado  áf  su  no- 
ticia, sin  torcer  aun  el  semblante  á  los  que  se 
desmandaron;  pero  querer  dorar  el  yerro  de  la 
venganza,  con  el  honesto  nombre  de  merecido  cas- 
tigo, e3  atropellar  todos  los  fueros  y  respetos. 

Si  hubo  alguna  culpa  en  el  maese  de  campo,  fué 
tan  leve,  que  por  esa  razón  misma  se  hacía  invi- 
sible para  señalarle  pena;  pero  castigarla  con  atro- 
cidad, es  llegar  á  estar  totalmente  ciego,  pues  sien- 
do su  pasión  de  tal  tamaño,  que  se  viene  luego  á 
los  ojos,  solo  el  Adelantado  no  tiene  ojos  para  ver- 
la. Y  vivir  con  tal  hombre,  es  temeridad  de  quien 
quiera  esponerse  á  los  liltimos  rigores,  y  andar 
vendidas  nuestras  vidas,  en  manos  de  quien  sin 
cánsalas  supo  ensangrentar  en  sujeto  que  no  lo 
merecía.  Fuera  de  que  esa  sangre  inocente  vertida 
injustamente,  dará,  sin  duda,  tales  clamores  al  Cielo, 
que  no  se  acalle  sino  con  la  sangre  de  muchos;  con 
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que  nuestro  remedio  consiste  en  huir  de  tal  caudi- 
llo, para  no  ser  participantes  del  celestial  castigo^ 
'  que  le  amenaza,  siéndolo  de  su  compañía^  y  no  te- 
ner á  la  vista  quien  continuamente  renueve  las 
heridas  de  tan  funesto  agravio,  que  no  podrán  ha- 
cer cicatriz  sino  en  su  ausencia. 

Estas  y  semejantes  pláticas,  movian  los  que  re- 
solvieron á  abandonar  al  Adelantado,  á  cuyos  oidos 
llegaron  los  rumores  con  la  noticia  de  su  fuga,  y 
temiendo  que  si  se  divulgasen  obrasen  con  mas 
actividad  y  desertase  la  mayor  parte,  quedándose 
en  el  Brasil,  partió  á  los  catorce  dias  con  toda  ce- 
leridad en  demanda  del  Rio  de  la  Plata ;  pero  an- 
tes, tomó  puerto  en  el  de  Vera,  ó  laguna  de  los 
Patos,  donde  pone  Centenera  la  muerte  desgra- 
ciada de  Juan  de  Osorio.  Pero  no  sucedió  sino  en 
el  Rio  Janeiro  como  hemos  escrito,  siguiendo  á 
Ulrico  Fabro,  testigo  de  vista,  con  quien  concuer- 
dan  el  autor  de  la  Argentina  y  nuestro  Techo. 

Llegó  finalmente  el   Adelantado  al  Rio  de  la 
Plata,  y  entrando  por  él,  halló  en  la  costa  septen- 
Ixional,  junto  á  la  isla  de  San  Gabriel,  á  su  herma- 
no, el  almirante  Diego  de  Mendoza,  que  estaba  ha- 
ciendo tablazón  para  bateles  y  barcos,  en  que  pasar 
por  el  rio  á  la  costa  contraria.  Supo  entonces  el  al- 
mirante la  muerte  lastimosa  de  Juan  de  Osorio,  y 
esclamó  públicamente:  ^^ Quiera  Dios  que  la  falta 
y  muerte  de  este  caballero^  iio   sea  causa  de  la 
/perdición  de  todosP  No  se  engañó  en  su  pronós- 
tico, por  que  desde  aquella  desgracia,  se  le  fuerou 
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eslabonando  unas  con  otras,  sin  interrupción,  hasta 
morir  los  mas  culpados  envueltos  en  miserias,  como 
iremos  viendo. 

Agradó  poco  al  Adelantado  la  dicha  costa  sep- 
tentrional, donde  habia  arribado  su  hermano  Diego 
-de  Mendoza,  y  este  fué  el  único  motivo  de  trasladar 
la  gente  á  la  costa  austral,  no  el  que  imagina  vo- 
luntariamente el  autor  del  manifiesto  por  el  dere- 
cho de  la  corona  de  Portugal  á  la  isla  de  San 
Gabriel,  perteneciente  é  incluida  en  la  demarcación 
de  Portugal,  pensamiento  de  que  vivia  tan  ajeno, 
que  antes  bien,  en  el  Rio  Janeiro,  puso  las  armas 
del  emperador  Carlos  Quinto,  é  hizo  actos  jurídicos 
de  posesión  por  la  corona  de  Castilla,  como  escribe 
el  citado  Centenera,  (1)  en  su  Argentina,  impresa 
en  Lisboa,  con  licencia  del  Consejo  Real  de  Portu- 
^l,  y  del  Santo  Oficio  del  mismo  reino. 

Pero  no  me  espantaría  si  fingiese  dicho  autor  á 
su  antojo  ese  motivo,  cuando  en  cosas  bien  claras 
da  de  ojos  contra  la  misma  evidencia,  como  es  (por 
dejar  otros  casos)  en  la  navegación  que  supone  hizo 
al  Rio  de  la  Plata  el  conde  don  Fernando  de  Au- 
^ade,  cuando  no  hay  autor  que  escriba  tal  jornada, 
que  en  la  realidad  no  hubo,  y  solo  se  finge  para 
ulegar  mas  número  de  actos,  en  que  se  mandó  por 
los  reyes  de  Castilla  no  tocar  los  límites  lusita- 
nos, y  en  el  descubrimiento  y  primer  entrada  del 
mismo  Rio  de  la  Plata  que  atribuye,  sin  razón, 
iLAmérico  Vespucio  por  orden  del  rey  don  Ma- 

(1)  Gttnienera,  ubi  snpra,  15.  oot.  26. 
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imel,  contra  las  palabras  formales  del  mismo 
Américo,  el  cual  dice  en  su  carta  á  Pedro  So- 
derini:  ^anduvimos  tanto  hacia  el  Sud^  que  ya 
estábamos  f itera  del  trópico  de  Capricornio^ 
donde  el  poh  Ártico,  se  alzal)a  sobre  el  horizonte 
treinta  y  dos  grados,^-  Infiere  de  aquí,  dicho  autor, 
.  que  entró  al  Rio  de  la  Plata,  y  fué  su  primer  des- 
cubridor. 

Pero  aunque  la  autoridad  de  Américo  fuera  irre- 
fragable, y  no  se  le  notaran  los  muchos  fraudes  que 
cometió  en  sus  relaciones,  como  notan  varios  auto- 
res,  de  sus  mismas  palabras  se  debiera  inferir  la 
conclusión  contraria,  pues  si  no  pasó  de  32  grados, 
es  cosa  constante  que  no  llegó  á  nuestro  celebrado 
rio,  cuando  nadie  ignora  que  su  boca  está  situada 
en  mas  de  34  grados,  empezando  desde  el  cabo  de 
Santa  Maria,  al  cual  dan  comunmente  los  geógra- 
fos antiguos  y  modernos  esa  graduación,  como  se 
puede  ver,  por  no  alegar  autor  castellano,  en  el 
derrotero  de  Luis  Serrano  Pimentel,  cosmógrafo 
mayor  de  Portugal  (1). 

Verdad  es,  que  Claudio  Bartolomé  (2)  en  su  Orbe 
Marítimo,  citado  por  el  autor  del  Manifiesto,  re- 
firiendo los  descubrimientos  y  armadas  que  hubo 
en  el  mundo,  desde  su  principio  hasta  el  año  de 
1643,  y  escribiendo  lo  que  sucedió  en  el  de  1501^ 
afirma  absolutamente  que  Américo  Vespucio  entró 

(l)  Luis  Serrano,  Roteyro  do  Rio  da  Prata.  pág.  230  n.  1.  f.  4, 
(^)  Claudio  Bartholo  in  Orbis  Maritimi:   Huno  (Argentinum 
fluvium)  primuB  Américus  Vespucius  intravit,  anno  1501. 


COUgUlSTA  DEL  RIO  DB  LÁ  VLkTk  8 1 

ese  año  al  Río  de  la  Plata,  ignorado  hasta  allí  de 
las  naciones  de  Europa;  pero  convéncese  de  falsa 
su  relación^  así  por  ser  contra  las  palabras  espre- 
sas  de  Américo  ya  citadas,  como  por  las  senas  que 
dá  del  dicho  descubrimiento,  pues  se  atreve  á  de- 
cir, que  halló  en  él  islas  que  producian  piedras 
preciosas  é  innumerables  minas  de  plata,  (1)  cuando 
es  constante  que  jamás  ha  producido  el  pais,  ni  las 
islas  de  su  rio,  tales  piedras  ó  metales. 

Pero  volviendo  al  adelantado  don  Pedro  de 
Mendoza,  decimos  que  asi  por  haberle  agradado 
poco  el  sitio  que  escogió  su  hermano,  como  por  la 
mala  voluntad  que  descubrió  en  los  indios  de  aque- 
lla costa,  pues  un  pueblo  numeroso  de  dos  mil  char- 
rúas, luego  que  descubrieron  los  nuevos  huéspedes 
se  retiraron  á  parajes  incógnitos,  y  principalmente 
por  que  no  se  daba  por  seguro  de  que  mucha  jente 
ya  descontenta,  no  se  volviese  desde  allí  al  Brasil, 
trató  de  mudarse  á  la  banda  opuesta  del  sud,  la 
que  envió  á  esplorar  por  personas  de  su  confianza. 
El  primero  que  saltó  en  tierra,  fué  Sancho  del  Cam- 
po, cunado  del  Adelantado,  quien  pagándose  de 
la  pureza  del  temple,  de  su  bella  calidad  y  mucha 
frescura,  dijo  ¡Qué  bue7ios  aires  son  los  de  este 
Sítelo!  y  esta  casualidad  dio  nombre  á  la  pobla* 
cion  que  allí  se  fundó. 

Informado  pues  don  Pedro  de  Mendoza,  de  que 
aquel  sitio  era  el  mas  cómodo  que  se  hallaba  en 

(1)  Id.  Ib.  Invenit  ínsulas  que  íb  eo  gemmiferas  et  ÍDniunera* 
biies  argenti  fodinas. 
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la  comarca,  pudiendo  también  servir  de  escala 
para  penetrar  al  Perú,  dio  orden  de  que  quedando» 
las  embarcaciones  mayores  ancoradas  en  el  puerto 
de  San  Gabriel  con  poca  guarda,  se  pasase  toda  la 
gente  en  las  menores  al  sitio  señalado,  entrando 
por  un  riachuelo  poco  distante  del  paraje  donde 
se  poblaron.  Allí  dio  luego  principio  á  una  ciudad 
que  puso  debajo  del  patrocinio  de  la  Emperatriz^ 
de  los  cielos,  intitulándola  Santa  María  de  Buenos- 
Aires,  la  cual,  aunque  corrió  la  misma  fortuna  de 
sus  pobladores,  se  restauró  después,  para  ser 
uno  de  los  célebres  puertos  de  la  América,  y  llave^ 
del  imperio  peruano,  como  lo  es  al  presente. 


CAPITULO   IV^ 


Trabajos  ncesíTos  de  los  españoles  en  Bnenos  Mrtf  j  otras  parter 
del  Rio  de  la  Plata,  y  los  demás  saeesos  del  Adelantado  do»* 
redro  de  Hcndoza,  hasta  sn  mnerte. 


L  país  donde  se  fundó  la  nueva  colonia  dé* 
españoles,  era  suelo  nativo  de  la  bárbara  nacioi^ 
de  los  querandíes  que  por  la  costa  se  estendia  Las* 
ta  el  cabo  Blanco  y  por  tierra  adentro  Uegaba^ 
hasta  las  famosas  cordilleras  del  reino  de  ChilCy 
discurriendo  vagos,  al  modo  de  los  tártaros,  por 
aquellos  anchurosos  campos,  sin  tener  morada  fija, 
por  que  sus  casas  portátiles  reducidas  á  cuatro 
cueros  de  fieras  ó  de  ciertas  esteras,  se  mudaban 
según  la  comodidad  que  hallaban  para  la  caza,  dur- 
miendo donde  les  cogia  la  noche,  siempre  peregri- 
nos y  siempre  en  su  patria.  No  estraffaron  mucho» 
¿  los  nuevos  huéspedes,  antes  el  interés  de  los  res- 
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cates  lo3  convidaba  á  que,  depuesto  todo  el  rece- 
lo que  les  inspiraba  su  genio  bien  uraño,  frecuen- 
tasen la  nueva  población  acudiendo  con  basti- 
mentos. 

El  Adelantado  que  los  consideraba  al  fin  bár- 
baros, vivia  poco  satisfeebo  de  su  humanidad  y  d  i- 
ba  calor  á  la  construcción  de  una  fortaleza  que  ase- 
gurase en  su  recinto  la  vida  de  todos,  en  caso  que  se 
causasen  de  ser  constantes  los  nuevos  amigos:  pare- 
ce que  les  habia  leido  el  genio,  por  que  en  la  reali- 
dad es  gente  novelera  y  muy  belicosa,  de  estrano 
aliento  y  grandes  corredores^  cuyo  empleo  único 
es  la  caza  y  pesca  de  que  se  sustentan,  y  el  ejerci- 
cio de  sus  armas.  Era  fuera  de  eso,  nación  muy  nu- 
merosa, pues  en  solo  aquel  sitio  donde  se  fundó  la 
ciudad  estaban  actualmente  poblados  como  3000 
hombres  de  pelea,  con  la  chusma  de  sus  hijos  y  mu- 
jeres: con  que  fué  consejo  muy  acertado  dar  calor 
á  la  fortaleza  donde  era  tan  evidente  el  peligro. 

Hubiéronla  presto  menester,  por  que  á  los  14 
dias  desistieron  los  bárbaros  del  tesón  con  que 
hablan  conducido  bastimentos,  los  que  echando 
menos  el  Adelantado  despachó  al  Alcalde  de  la 
nueva  ciudad,  Juan  Pabon,  con  dos  ministros  de 
justicia  para  que  hablando  pacíficamente  á  los 
querandies,  que  estaban  á  la  sazón  distante  cuatro 
leguas,  les  persuadiesen  á  continuar  el  comercio: 
pero  los  mensajeros  en  vez  de  portarse  con  la  afa- 
bilidad de  huéspedes,  quisieron,  desde  luego,  ha- 
cer muy  de  los  señores,  mandándolos  con  tan  des- 
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pótico  imperio  que  los  bárbaros  mal  sufridos  se 
irritaron  con  su  demasía  y  los  depacharon  bien  es- 
carmentados. No  contentos  de  esto  se  acercaron  á 
la  ciudad  en  gran  número  y  dieron  varios  asaltos 
para  impedir  los  progresos  déla  población;  pero 
en  vano,  por  que  los  rechazaron  valerosamente  los 
castellanos  y  ellos  se  retiraron  al  riachuelo  dia- 
tante media  legua,  de  donde  acometieron  á  unos 
soldados  que  sallan  á  hacer  leña  y  carbón  y  fueron 
muertos  10  de  los  nuestros  en  la  refriega. 

Estas  insolencias,  movieron  al  Adelantado,  á 
procurarles  poner  freno  con  ejemplar  castigo;  para 
cuya  ejecución  nombró  á  su  hermano  Diego  de  Men- 
doza, que  saliese  con  trescientos  soldados  de  infan-  • 
tería,  y  doce  de  á  caballo,  montados  en  los  que  se 
hallasen  mejor  parados  entre  72  caballos  y  yeguas 
que  en  su  armada  trajo  á  la  tierra.  Los  capita- 
nes para  esta  facción  fueron  Perafan  de  Ribera, 
Francisco  Ruiz  Galán  y  D.  Bartolomé  de  Braca- 
mente, con  quienes  se  juntaron  á  caballo  Pedro  Ra- 
mírez de  Guzman,  D.  Juan  Manrique,  Pedro  de  Be- 
navidez,  Sancho  del  Campo  y  Diego  Lujan.  Fue- 
ron marchando  todos  á  son  de  cajas  con  grande 
orden,  hasta  una  laguna  que  distaba  como  tres  le- 
guas de  la  ciudad,  y  llegando  al  puesto  por  donde  se 
desaguaba,  que  era  un  ancho  y  difícil  arroyo,  dea- 
cubrieron  en  la  otra  banda  un  cuerpo  de  cuatro  mil 
infieles  porque  los  querandies  habian  convocado 
para  su  defensa  á  muclios  aliados  de  otras  naciones. 

Envióaeles  á  convidar  con  la  paz,  pero  ellos  se 
TOM.  n  6 
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pudieron  á  punto  de  guerra,  prevenidos  de  antema- 
no  para  el  conflicto,  con  mucha  flechería,  dardos^ 
macanas  y  bolas  de  piedra,  que  eslabonadas  por  las 
puntas  de  una  cuerda,  las  jugaban  para  enredar  ¿ 
sus  enemigos  por  los  piés^  j  ahora  les  pareci6 
podrian  hacer  lo  mismo  con  los  caballos,  que  aun^ 
que  los  tuvieron  por  brutos  monstruosos,  no  los 
imajinaron  invencibles  como  en  otras  partes  de  las 
Indias. 

Tocaban  pues  los  instrumentos  bélicos  de  bocinas 
flautas  y  cornetas  con  ademanes  de  acometer, átiem* 
po  que  los  castellanos  discordaban  entre  sí  sobre 
el  modo  de  ofenderles,  porque  Diego  de  Mendoza 
decia,  escuazasen  el  arroyo  para  que  avanzando  la 
infantería,  y  rompiendo  con  los  arcabuces  y  bailes* 
tas  el  ejército  bárbaro,  pudiesen  después  los  de  á 
caballo,  salir  á  escaramuzas  y  acabar  de  desbara- 
tarles. Otros  capitanes  juzgaban  que  por  hallarse 
los  nuestros  en  puesto  ventajoso,  seria  mejor  espe- 
rar inmóviles  á  que  el  enemigo  le  escuazase,  de  que 
ya  daba  muestras,  y  este  hubiera  sido  el  mas  acer- 
tado consejo;  pero  no  se  siguió,  porque  parece  em- 
pezaba ya  á  influir  la  injusticia  de  la  muerte  desas- 
trada del  maese  de  campo  Juan  de  Osorio,  pues  se 
escojió  lo  peor  que  fué  pasar  el  desaguadero.  Los 
hierros  de  la  culpa,  son  como  los  de  la  cadena  que 
tienen  otros  eslabonados :  quien  eche  mano  á  los 
primeros,  no  estrañe  que  los  demás  le  sigan,  porque 
permite  Dios  con  alta  y  sabia  providencia  los  yer- 
ros segundos^  para  castigo  de  los  primeros. 


r 
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Llevado  pues  don  Diego  de  Mendoza,  de  «a  ardi- 
miento, y  quizá  reputando  desaires  de  la  autoridad 
superior,  con  que  mandaba  la  función  el  ceder  ¿ 
dictamen  ageno,  dijo  en  voz  alta:  '^  Pasemos  amigos 
á  la  otra  banda  y  rompamos  á  esos  bárbaros/^ 
No  hubo  bien  pronunciado,  cuando  se  vio  obe* 
decido  arrojándose  con  grande  denuedo  al  arroyo, 
y  los  bárbaros  se  los  estaban  mirando  con  un  géne- 
ro de  sosiego,  que  imitaba  el  descuido,  como  si  no 
fuera  contra  ellos  el  acometimiento,  por  dejar  empe- 
ñar á  todos  los  españoles  en  el  vado  difícil.  Sallan 
ya  muchos  de  nuestra  infantería  á  la  otra  banda,  y 
antes  de  dejarlos  ordenar,  cerraron  con  ellos  en  for- 
ma de  media  luna,  con  estraña  furia  y  velocidad, 
hiriendo  con  tanta  destreza,  que  les  dieron  poco 
lugar  para  disparar  las  ballestas  y  arcabuces. 

Con  todo  eso  los  capitanes  que  llevaron  la  van- 
guardia, no  perdieron  tierra  hasta  dar  tiempo  á  que 
llegasen  los  de  á  caballo,  aunque  estaba  ya  derro- 
tada la  infantería  y  muerto  don  Bartolomé  de  Bra^ 
camonte,  á  que  siguió  en  la  desgracia  el  valeroso 
Perafan  Ribera,  porque  aunque  armado  de  espada 
y  rodela,  se  arrojó  intrépido  al  globo  de  los  enemi-» 
gos  con  su  alférez  Marmolejo,  é  hicieron  notable 
estrago:  pero  cargados  de  la  multitud,  recibieran 
tantas  heridas,  que  faltándoles  con  el  caudal  de  la 
sangre  el  aliento,  cayeron  finalmente  muertos. 

En  este  tiempo,  ya  no  era  combate  sino  camice* 
rfa  cierta,  la  que  recíprocamente  hacian  los  espá- 
Soles  en  los  indios  y  los  indios  en  los  españoles; 
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pero  Diego  de  Mendoza,  pudo  con  los  de  á  caballo, 
salir  á  lo  raso,  donde  divirtió  á  los  enemigos,  que 
acudieron  á  él  prontos:  intentó  romper  por  su  escua- 
drón para  desordenarle,  mas  no  lo  pudo  conseguir, 
porque  como  los  caballos,  salieron  flacos  de  la  nave- 
gación, no  teaian  brios  para  arrojarse  á  la  batalla, 
y  revolvieron  cada  uno  por  su  parte,  con  que,  co- 
giéndolos divididos,  pudieron  los  bárbaros  derri- 
bar con  las  bolas  algunos  caballos. 
Entonces  don  Juan  Manrique  no  teniendo,  otra 

■ 

esperanza  de  escapar  que  su  misma  desesperación^ 
formó  de  esta  el  último  furor,  y  arrojándose  á  lo 
mas  cerrado  del  escuadrón  enemigo,  hirió  á  muchos 
hasta  que  se  cayó  del  caballo.  Acudió  á  socorrerle 
Diego  de  Mendoza;  pero  fué  mas  pronto  un  bárbaro 
en  segar  aquella  noble  cabeza,  bien  que  pagó  al 
punto  su  crueldad  recibiendo  un  terrible  bote  de 
lanza  que  le  d¡6  don  Diego,  abriéndole  puerta  por 
la  herida  para  que  despidiese  el  alma:  ni  el  mismo 
don  Diego  pudo  blasonar  mucho  tiempo  de  esta 
proeza,  pues  herido  con  una  bola  de  piedra  en  el 
pecho,  cayó  desatinado,  vomitando  sangre  en  gran 
copia. 

Corrió  Pedro  Ramírez  de  Guzman,  y  penetró  por 
el  escuadrón  de  los  indios,  para  sacar  á  su  jefe  de 
este  aprieto,  y  le  hizo  tanto  lugar  su  esfuerzo  que 
tuvo  tiempo  para  procurar  subiese  en  su  mismo 
caballo ;  pero  aunque  se  esforzó  á  montar  dio  con- 
sigo en  tierra,  por  estar  totalmente  falto  de  fuerzas 
como  de  sangre.    Cargaron  tantos  bárbaros,  que 
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despojaron  á  ambos  de  la  vida  y  también  á  Pedro 
de  Benavidez  que  se  habia  incorporado  con  ellos, 
dejando  muy  mal  herido  á  Diego  Lujan,  á  quien  des- 
bocándosele el  caballo,  sin  poderle  sujetar,  le  llevó 
arrastrando  por  algunas  leguas,  hasta  caer  muerto 
en  la  orilla  de  un  rio  á  que  dio  el  nombre  de  Lujan 
que  hoy  conserva  con  la  memoria  de  esta  desgracia. 

Duró  la  batalla  hasta  puesto  el  sol,  y  solas  las 
tinieblas  de  la  noche,  pudieron  apagar  el  incendio 
de  furor  que  en  todos  ardía.  A  esa  sombra,  se  pu- 
sieron en  precipitada  fuga  los  bárbaros,  quienes 
con  cautela  superior  á  su  poca  política,  tenian 
puesto  en  cobro  á  sus  hijos  y  mujeres  en  parajes 
remotos,  donde  fueron  á  llorar  sus  muertos  á  su 
usanza.  Por  qué  parte,  se  cantó  la  victoria,  no  cons- 
ta entre  los  autores;  bien  que  según  la  relación  uni- 
forme de  todos,  ella  fué  como  la  de  Cadmo,  y  de 
aquellas  que  rogaba  á  Dios  el  invicto  Carlos  Quin- 
to, diese  la  Divina  Majestad,  muchas  á  sus  ene- 
migos. 

El  autor  de  la  "Argentina*'  manuscrita  (1)  dá  á 
entender,  quedaron  victoriosos  los  bárbaros,  y  que  á 
haber  sabido  usar  de  la  victoria,  hubieran  acabado 
á  todos  los  españoles,  de  los  cuales  dice  el  padre 
Techo,  (2)  fenecieron  en  la  batalla  y  en  la  fuga  225 
soldados,  los  7  de  á  caballo,  y  el  resto  de  infantería, 
número  grande,  y  aun  escesivo,  para  el  corto  nú- 
mero, porque  aunque  salieron  vivos  140  de  á  pié  y 

(1)  Rui  Díaz  en  la  Afgent.  m.  s.  Ub  1,  cap.  2. 

(2)  Techo,  lib.  1 ,  f  ap.  7. 
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5  de  á caballo,  según  escribe  el  padre  Pedro  Cane  (1) 
en  BUS  fragmentos  y  los  recojierou  Sancho  del  Cam- 
po 7  Francisco Ruiz  Galán  para  restituirse  con  ellos 
á  Buenos  Aires;  pero  como  muchos  de  ellos  venian 
mal  heridoS)  se  fueron  quedando  por  aquellos  cam- 
pos donde  murieron,  sin  poderlos  remediar,  y  He* 
garon  al  pueblo  80  personas  con  vida. 

Ulrico  Fabro,  (2)  que  se  halló  en  la  batalla,  habla 
muy  diferentemente,  porque  atribuye  absolutamen- 
te la  viotoria  á  los  españoles,  aunque  no  niega  á 
los  bárbaros  la  alabanza  de  haber  combatido  vale- 
rosamente. De  los  nuestros  dice,  murieron  7  perso- 
nas de  distinción  y  20  soldados;  pero  d«  los  que- 
randies  y  sus  amigos,  fué  tal  el  estrago,  que 
pasaron  de  1.000  muertos,  confesando  con  su  fuga, 
que  iban  vencidos,  como  también  con  abandonar 
sus  tolderías  de  que  se  apoderaron  los  españoles, 
bien  que  no  hallaron  otro  botin,  que  pieles  de  nutrias 
cantidad  de  pescado  y  de  harina  y  grosura  sacada 
del  mismo,  que  son  todas  sus  provisiones,  y  en  la 
ocasión  mas  estimadas  que  el  oro,  por  los  españo- 
les, que  se  detuvieron  allí  para  refrescarse  tres 
dias  dejando  al  cabo  un  presidio  de  100  soldados 
que  escoltando  á  los  pescadores,  diesen  abasto  á  la 
ciudad  con  la  pesca  que  habian  de  hacer  con  las 
redes  cogidas  á  los  infieles. 

La  circunstancia  de  ser  testigo  de  vista,  y  el  no 
hallar  motivo  para  creer  quisiese  lisonjear  á  los 


(1)  Cano,  in  frigmentis  m.  a.  Hb.  1 ,  eap.  4. 

(2)  Ulrioo  Fabro  in  sua  desorip.  cap.  §• 
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españoles,  mintíendo  tan  descaradamente  y  escri* 
biendo  faera  de  los  dominios  de  España,  vuelto  ya 
á  Alemania;  son  de  gran  peso,  para  inclín  ir  el  cré- 
dito á  su  relación,  con  la  cual,  concuerda  mas  el 
cronista  general  de  las  Indias,  que*con  los  autores 
anteceden  tes,  pues  pone  solo  seis  muertos  de  á  ca- 
ballo, y  que  los  demás  hubieran  perecido  á  no  huiri 
y  socorrerse  de  la  infantería.  Lo  que  no  admite 
duda  es,  que  muchos  de  los  muertos,  fueron  cóm- 
plices en  la  muerte  del  maese  de  campo  Juan  de 
Osorio,  para  que  se  vea,  que  los  autores  de  tales 
violencias,  pagan  por  justo  juicio  del  Altísimo  su 
culpa  con  suplicio  semejante. 

Después  de  estos  sucesos,  mandó  don  Pedro  de 
Mendoza,  retirar  el  presidio  que  se  dejó  en  la  la- 
guna, porque  no  quedase  espuesto  al  furor  de  los 
bárbaros,  si  juntándose  en  mayor  número  acome- 
tían; y  se  dedicó  ante  todas  cosas  á  dar  buen  orden 
en  los  de  la  ciudad,  señalando  á  cada  uno  el  empleo 
que  habia  de  ejercer,  según  la  calidad  y  aptitud,  y 
disponiendo  se  ciñese  toda  con  muros  que  no  podian 
ser  de  otra  materia  que  de  tierra;  pero  era  reparo 
suficiente  contra  el  poder  de  los  enemigos. 

Traiael  ánimo  afligido  con  la  desgracia  dé  su 
hermano  y  de  los  otros  nobles  caballeros,  cuando 
le  sobrevino  nuevo  motivo,  tanto  á  su  dolor  como 
¿  su  cuidado,  con  el  funesto  suceso  del  capitán 
Medrano,  uno  de  sus  confidentes,  que  amaneció 
muerto  á  puñaladas  en  su  propio  lecho,  sin  poderse 
averiguar  el  agresor  por  esquisitas  dilijencias  que 
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86  hicieron.  Sospechóse  era  Tcnganza  por  la  tra- 
gedia  de  Osorio,  en  que  hizo  Medrano  papel  muy 
principal)  y  fueron  presos  algunos  parientes  y  ami- 
gos del  primero;  pero  no  resultó  nada  contra  ellos, 
y  solo  sirvió  la  sospecha  de]aumentar  en  el  ánima 
del  Adelantado,  los  recelos  de  que  hubiese  quiea 
todavía,  sintiese  aquella  desgracia  y  quisiese  obrar 
en  su  despique  otro  estrago  que  le  tocase  mas  d^ 
cerca. 

Revolviendo  dentro  de  sí,  estos  tristes  pensa- 
mientos, se  apoderó  de  su  ánimo  una  funesta  me- 
lancolia  de  que  se  le  originó  tan  grave  enfermedad 
que  le  puso  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  fué  mila- 
gro no  rindiese  los  últimos  alientos  por  las  nue- 
vas causas  que  cada  dia  redoblaban  su  pena,  porque 
el  hambre  crecía  por  estremo,  siendo  poco  menos 
que  total  la  falta  de  bastimentos,  de  que  la  gente 
estaba  sumamente  desconsolada.  Llegóse  á  estre- 
char tanto  la  ración,  que  solo  daban  á  cada  persona, 
seis  onzas  de  harina,  y  esa  podrida  y  mal  pesada. 
No  se  perdonaba  á  cosa  por  sustentar  la  vida:  dieroD. 
primero  tras  los  caballos  y  yeguas  que  pudieron 
haUar  amano,  después  buscaban    ratones,  sapos^ 
y  culebras  y  aun  faltando  estas  sabandijas,  cocian 
el  cuero  y  suelas  de  los  zapatos;  que  á  tan  abomi- 
nables alimentos  hace  arrastrar  la  necesidad  es- 
trema. Encendióse  por  esta  causa  una  terrible  pes- 
tilencia que  consumió  á  muchos  que  tuvieran  por 
felicidad  la  muerte,  si  previeran  los  infortuniock 
que  esperaban  á  sus  companeros. 
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Para  remediar  estos  males,  determinó  el  Adelan- 
tado despachar  en  ana  nao  á  Gonzalo  de  Mendoza 
á  la  costa  del  Brasil  en  basca  de  yitaallas:  por  otra 
parte,  salió  con  caatro  barcas,  y  tres  botes  con 
suficiente  equipaje  á  rejistrar  las  islas  del  Para* 
ná,  y  hacer  las  mismas  diligencias  para  hallar 
comida.  Al  mismo  efecto,  se  encaminó  Jnan  de 
Oyólas  á  quien  nombró  por  su  teniente  general  en 
aquel  gobierno,  y  entiegándole  doscientos  soldados, 
dos  bergatiues  y  una  barca,  le  dio  orden  que  e» 
compañía  de  Francisco  Alvar ado  y  otros  caballe- 
ros, fuese  á  descubrir  rio  arriba,  con  la  presicion 
de  que  á  los  cuarenta  dias  estuviese  de  vuelta  en 
Buenos  Aires,  para  que  con  su  informe,  tomase  laa 
resoluciones  mas  convenientes.  Pasaron  dos  meses^ 
y  medio  mas  del  plazo  señalado,  sin  parecer  Oyó- 
las, y  la  pestilencia  se  enfurecía  con  nuevos  estra- 
gos, por  lo  cual  se  resolvió  el  Adelantado  á  partir 
al  Brasil  con  la  mitad  de  la  gente  que  en  Buenoa 
Aires  le  habla  quedado,  echando  voz  de  que  aquella 
jornada,  era  para  buscar  socorro  con  que  volver  á 
proseguir  la  conquista;  pero  en  la  realidad,  coa 
áuimo  resuelto  de  abandonar  la  infeliz  tierra  y  res- 
tituirse á  Castilla. 

Aprestadas  las  naos  y  embarcada  la  comitiva 
con  la  priesa  posible  porque  en  ella  se  miraba  in- 
teresada la  salud  del  común,  la  noche  antecedente: 
á  la  partida,  apareció  de  improviso  Juan  de  Oyó- 
las, muy  regocijado,  haciendo  salvas  de  artillería^ 
en  señal  de  las  alegres  nuevas  que  traía.  Fué  dis- 
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posición  del  cielo  su  venida  en  tal  coy  untara,  por- 
que á  haber  puesto  en  ejecución  su  partida  el  Ade-^ 
lantado,  corria  mucho  riesgo  esta  conquista,  pues 
6U  designio  en  desampararla,  hubiera  impedido  el 
socorro  del  Brasil  qué  trajo  Gonzalo  de  Mendoza, 
como  diremos,  el  cual  fué  de  grande  importancia, 
y  los  demás  hubieran  seguido  la  misma  derrota  y 
vuéltose  á  Castilla.  Pero  Dios,  que  consigue  ejecu- 
ción de  sus  eternos  consejos,  obrando  ya  fuerte  ya 
suavemente  sin  violentar  la  voluntad  humana,  y  era 
ya  llegado  el  tiempo  de  que  alumbrase  la  luz  evan- 
gélica en  estas  naciones  que  yacian  sepultadas  en  el 
caos  de  la  infidelidad,  ordenó  las  cosas  de  manera, 
que  la  conquista  se  llevase  adelante  con.gusto  del 
mismo  que  era  entonces  el  primer  móvil  de  ella,  y 
que  mas  resuelto  estaba  á  abandonarla. 

Fué  el  caso,  que  Juan  de  Oyólas  trajo  noticias 
que,  después  de  varias  aventuras,  habia  hallado 
cantidad  de  vituallas  y  muchos  indios  que  dejaba 
pacíficos  y  amigos,  llamados  Timbues  y  Caracaras, 
situados  en  un  paraje  á  que  puso  por  nombre  Cor-' 
pus  Christty  por  haberle  descubierto  en  dia  consa 
grado  á  la  solemnidad  de  este  misterio.  Con  esta 
relación,  mudó  de  parecer  el  Adelantado,  y  suspen- 
diendo su  jornada  al  Brasil,  irse  al  dicho  puerto  de 
Corpus  Christi,  donde  habia  quedado  Francisco  de 
Alvarado,  con  un  presidio  de  cien  hombres,  lleván- 
dose consigo  algunos  caballeros  y  oficiales,  y  de- 
jando por  su  teniente  en  Buenos  Aires  al  capitán 
Francisco  Ruiz  Galán,  por  alcaide  de  la  fortaleza 
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á  don  NuSo  de  Silva,  y  por  capitán  de  los  navios  á 
Simón  Jaques  de  Ramoa. 

Estando  próximo  á  partirse,  llegó  Jorge  Lujan 
que  no  habia  sido  tan  feliz  como  Oyólas  en  su  des- 
cubrimiento, porque  aunque  descubrió  muchos  in* 
dios,  pero  todos  buian  de  él,  como  de  peste,  abra- 
saban sus  pueblecillos,  talaban  las  mieses,  y  se 
escondían  donde  no  pudiesen  ser  hallados,  con  lo 
cual^  llegó  á  tanta  miseria,  que  no  se  daba  á  la 
gente  de  su  comitiva  mas  que  seis  onzas  de  bizco- 
cho, de  modo  que  murió  casi  la  mitad  de  los  que 
sacó  para  la  jornada.  Fué  muy  oportuna  bu  venida, 
para  resistir  al  poder  de  los  bárbaros,  que  echaron 
el  resto  de  sus  fuerzas,  para  vengarse  de  la  rota 
referida,  y  asolar  la  ciudad  de  Buenos  Aires:  coli- 
gáronse los  queraudies  con  las  naciones  vecinas, 
como  eran,  charrúas,  chañas  y  parte  de  los  timbues 
que  no  habian  hecho  alianza  con  los  españoles  de 
Corpus  Christi.  Llegóse  á  juntar  un  ejército  de 
veinte  y  tres  mil  bárbaros,  bien  pertrechados  de 
todas  armas,  que  ellos  usaban,  y  acercándose  á  la 
ciudad,  la  sitiaron  por  todas  partes. 

Algunos  mas  osados,  intentaron  asaltar  la  mura- 
lla, pero  fueron  rebatidos  de  los  sitiados  con  valor, 
y  sus  muertes  hicieron  mas  cautos  á  los  demás,  por 
lo  cual  empezaron  á  tirar  cantidad  innumerable  de 
flechas  cuyas  puntas  encendidas,  pegaban  fuego  en 
los  techos  de  las  casas,  que  eran  de  paja  y  las  re- 
dujeron á  ceniza,  escepto  la  del- Adelantado  que  es- 
taba cubierta  con  teja.  Destacaron  los  bárbaros  un 
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buen  trozo  que  fuese  á  abrasar  laa  embarcaciones, 
y  lo  consiguieron  en  cuatro,  que  estaban  desarma- 
das; pero  la  gente  de  otras  tres  naos  que  se  hallaban 
bien  pertrechadas,  dispararon  con  tanto  acierto  la 
artillería,  que  pusieron  en  fuga  á  los  agresores,  y 
causaron  tan  súbito  pavor  en  los  sitiadores,  que 
alzaron  luego  el  sitio  huyendo  desaforadamente,  y 
dejando  muertos  algunos  millares  de  los  suyos  en 
que  se  empleó  la  artillería,  las  ballestas  y  arcabu- 
ces, sin  costar  esta  victoria,  que  se  consiguió  dia  de 
san  Juan  de  1535,  mas  que  treinta  españoles.  Cele- 
bróse con  acción  de  gracias,  y  después  de  reparadas 
las  casas,  se  hizo  reseña  de  la  gente,  y  se  embarcó 
la  que  habia  de  acompañar  al  Adelantado  dejando 
ciento  sesenta  soldados  con  el  capitán  Juan  Romero 
en  guarda  de  las  naves  que  quedaban  surtas  en  Bue- 
nos Aires. 

Esto  di-puesto,  se  dio  á  la  vela  el  Adelantado,  y 
tardó  mucho  en  este  viaje,  porque  ]a  flaqueza  de  su 
gente  era  tal,  que  muchos  perecieron  antes  de  lle- 
gar á  Corpus  Christi,  donde  estaba  Francisco  Alva- 
rado,  á  quien  también  se  le  habia  muerto  la  mitad 
del  presidio.  Agasajó  mucho  el  Adelantado  al  ca* 
cique  principal  de  los  timbues,  presentándole  al- 
gunas bujerías  muy  estimadas,  con  lo  que  le 
granjeó  tanto  la  voluntad,  que  el  bárbaro  mandó 
traer  muchas  vituallas  para  reparo  de  la  necesidad 
de  los  españoles.  Con  la  presencia  de  don  Pedro  de 
Mendoza,  desistieron  los  de  aquel  presidio,  del  in- 
tentó  á  que  se  inclinaban  de  penetrar  á  lo  interior 
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del  país,  porque  llego  á  encontrarse  con  ellos  un 
español  llamado  Gonzalo  Romero,  de  los  que  vinie- 
ron en  la  armada  de  Gaboto,  el  cual  habla  discur- 
rido entre  los  bárbaros  tres  6  cuatro  años,  les  di6 
noticia  de  que  en  la  tierra  á  dentro  liabia  grandes 
poblaciones  y  provincias  muy  ricas,  cuya  relación, 
les  movió  á  seguir  aquel  rumbo  para  salir  de  lace- 
ria. Suspendióse  esta  resolución  con  la  vista  del 
Adelantado,  que  determinó  hacer  asiento  fijo  en  el 
puerto  de  Corpus  Christi  que  distaba  poco  de  la 
población  de  los  timbues,  y  por  esta  razón  era  so- 
corrido con  puntualidad,  y  la  gente  se  iba  reforzan- 
do y  acostumbrando  á  los  mantenimientos  del  país. 
Pero  pareciendo  á  algunos  capitanes,  que  no  era 
bien  poblarse  tan  cercanos  á  los  indios,  que  si  aho- 
ra eran  amigos,  podían  presto,  llevados  de  su  natu- 
ral inconstancia,  convertirse  en  enemigos,  aconse- 
jaron al  Adelantado  mudase  la  población  á  oti'o 
sitio  distante  cuatro  leguas,  llamado  Buena  Espe- 
ranza^ como  se  ejecutó,  levantando  casas  pajizas 
para  su  habitación,  y  una  mas  acomodada  para  el 
Adelantado.  Conocieron  presto  el  yerro  de  esta 
resolución,  porque  con  la  mayor  distancia,  era  me- 
nor la  puntualidad  de  los  socorros,  y  volvióse  á 
sentir  la  necesidad,  que  abrió  puerta  á  la  discor- 
dia entré  los  capitanes,  de  los  cuales,  unos  querían 
Be  siguiese  el  consejo  de  Gonzalo  Romero  de  entrar 
á  descubrir  por  el  rumbo  que  señalaba;  otros,  que 
se  rejistráse  el  rio  Paraná  y  el  Paraguay,  hasta  dar 
con  las  riquezas  que  ponderaba  Sebastian  Gaboto. 
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En  esta  confusión,  procuró  el  Adelantado,  infor* 
raarse  de  los  timbues  qué  tierras  eran  aquellas  que 
nombraba  Gonzalo  Romero,  cuál  su  calidad,  y  abun- 
dancia, y  los  genios  de  sus  naturales;  y  vino  á  sa- 
car en  limpio,  que  á  la  parte  de  sudoeste  vivian  cier- 
tos indios  vestidos,  que  poseían  muchas  ovejas  de 
la  tierra  y  contrataban  con  otras  naciones,  muy  ri- 
cas de  plata  y  oro,  y  que  era  paso  forzoso  para 
aquellas  provincias  una  nación  no  muy  distante, 
cuya  habitación  era  muy  diferente  de  las  que  usan 
otras  gentes,  pues  vivian  debajo  de  tierra  como  fie- 
ras, y  esta  fué  la  de  los  comechingones,  en  cuyo 
distrito  se  fundó  después  esta  ciudad  de  Córdo va ,  y 
los  llamaron  por  esta  razón  los  indios  de  las  cuevas. 

Pai*a  concordar  pues  ambas  partes  discordes, 
despachó  el  Adelantado  dos  soldados  animosos,  que 
se  ofrecieron  para  ir  á  rejistrar  y  traer  noticias  in* 
díviduales  de  aquellas  provincias,  aunque  nunca  se 
supo  cosa  alguna  de  ellos,  si  bien  no  falta  quien 
asegure,  que  después  de  varias  aventuras,  salieron 
finalmente  al  Perú  de  donde  se  volvieron  á  Castilla. 
Para  descubrir  por  el  rio,  destinó  á  su  feniente  ge- 
neral Juan  de  Oyólas  con  orden  precisa  de  que  den- 
tro de  cuatro  meses  volviese  á  darle  razón  de  sn 
descubrimiento,  y  padeciendo  en  esta  jornada  lo 
que  diremos,  no  pudo  venir  al  tiempo  señalado,  con 
grande  pesar  del  Adelantado,  que  librando  en  su 
vuelta  su  remedio,  le  esperó  algunos  meses  mas, 
hasta  que  adolesciendo  de  gravísima  enfermedad^ 
que  le  baldó  pies  y  manos,  se  hizo  llevar  ala  ciudad 
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de  Buenos  Aires,  cou  determinación,  si  lo  permitie- 
se sn  dolencia  de  volverse  á  Castilla,  pues  allí  no 
esperimentaba  sino  nuevas  desgracias  que  se  atro» 
pellaban  unas  á  otras. 

Halló  en  Buenos  Aires,  que  habia  perecido  la 
mitad  de  la  gente  á  los  rigurosos  filos  del  hambre^ 
y  la  restante  estaba  tan  mal  parada,  que  temió  pru- 
dentemente no  quedase  persona  con  vida.  Porque 
habiendo  Mtado  la  ración  ordinaria,  comieron  no 
Bolamente  sapos,  culebras  y  otras  sabandijas,  sino 
los  escremeutos  humanos ;  y  llegó  á  tanto  la  neeesi* 
dad,  que  como  en  tiempo  en  que  Mario  tuvo  sitiada 
á  Roma,  se  hallaron  forzados  los  romanos  á  comer 
carne  humana,  así  sucedía  á  estos  miserables,  que 
los  vivos  se  cebaban  en  la  carne  de  los  difuntos,  de 
manera  que  á  ios  que  murieron  por  justicia  los  qui-. 
taron  de  la  horca  para  satisfacer  la  propia  necesidad» 
¡Triste  y  lamentable  espectáculo!  Pero  aun  fué  mas 
terrible,  ver  que  hubo  hombre,  que  á  su  propio  her- 
mano diñinto,  le  sacó  las  entrañas  para  mantener  sn 
vida,  para  que  se  disminuya  el  asombro  que  causa 
el  inhumano  hecho  de  aquella  infeliz  mujer,  que  di6 
sepulcro  vivo  en  sus  propias  entrañas  al  hijo  naoi* 
do  de  ellas,  como  sucedió  en  el  sitio  de  Jerusalem 
por  Tito  y  Vespaciano. 

Aumentaba  la  aflicción  de  aquella  miserabilísi* 
ma  gente,  el  rigor  inhumano  con  que  el  teniente 
Francisco  Ruiz  Galán  los  trataba,  pues  cuando  la 
necesidad  que  carece  de  ley  era  tan  estrema,  obser- 
vaba los  ápices  de  las  leyes,  como  pudiera  en  el 
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tiempo  mas  próspero,  ejecutando  castigos  no  mere- 
cidos, como  fué  en  tres  españoles,  á  quienes  porque 
cogiendo  un  caballo  le  mataron,  mandó  ajusticiar 
sin  remedio,  y  fueron  colgados  de  la  horca,  no  tanta 
para  escarmiento,  pues  no  le  podia  haber,  cuanta 
para  pasto  de  otros  que  robaron  sus  cuerpos.  Y  aun 
pasaba  de  celador  d3  la  justicia,  á  resoluciones  que 
ofendían  claramente  á  la  misma  justicia,  como  sn- 
cedió  auna  matrona  noble,  de  quien  vivia  aficionada 
un  marinero,  y  porque  se  rindiese  á  su  gusto,  pac- 
taron le  daria  este  un  pescado.  Recibido  por  la 
dama,  se  resistia  ella  constante  á  cumplir  el  infa- 
me pacto;  y  poniendo  el  marinero  ante  el  teniente^ 
una  querella  indigna  de  cristiano,  dio  el  juez  inicua 
una  senteuviia,  qu3  ni  en  Turquía  se  pronunciaría 
sin  horror,  pues  condenó  á  la  matrona,  6  á  cumplir 
el  pacto  escandaloso  6  á  restituir  el  pescado.  (1) 

No  quiso  llegar  á  estas  angustias  otra  mujer  es- 
pañola que  temiendo  mas  peligro  en  el  rigor  del 
hambre  que  en  las  lanzas  de  los  bárbaros,  se  8ali6 
de  la  fortaleza  con  intento  de  ir  á  buscar  entre 
ellos  el  remedio  de  su  vida.  Caminó  el  dia  de  su 
fuga  por  la  costa  del  rio  arriba,  y  sobreviniendo  la 
noche,  buscó  donde  albergarse,  halló  sola  una  cue- 
va formada  naturalmente  en  la  barranca  de  la  pla- 
ya, y  allá  determinó  guarecerse;  pero  al  poner  el 
pié  en  ella  se  encontró  impensadamente  con  nna 
leona,  que  estaba  casualmente  en  penoso  parta. 
Fué  estrafio  el  pavor  que  su  vista  causó  á  la  afli- 

<1)  Centenera,  en  la  Argentina,  Cant.  4.  ^  Oct.  31,  f.  20» 
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gida  mujer,  y  del  susto  cayó  en  tierra  desmayada: 
volvió  en  su  acuerdo  al  cabo  de  un  rato,  y  no  pu- 
liendo evadir  el  manifiesto  peligro,  tomó  el  consejo 
de  postrarse  á  sus  pies  de  la  manera  que  pudo,  como 
quien  imploraba  su  piedad  con  aquel  liumilde  ren* 
dimiento. 

Amansa  este,  aun  la  mas  brutal  fiera,  como  se 
vio  en  esta  ocasión  pues  como  si  aquella  fiera  tuvie- 
ra por  indigno  de  su  generosidad,  ensangrentar  las 
garras  en  la  que  se  humillaba  en  adenian  de  rendi- 
da, se  llegó  á  ella  halagüeña  y  usando  de  su  noble 
condición,  la  trató  de  manera  que,  la  mujer  antes 
mas  muerta  que  viva,  cobró  aliento  y  confianza 
para  ayudarla  en  el  parto  en  que  dio  á  luz  dos  ge- 
melos. Mantúvose  después  algunos  dias  en  su  com- 
pañía, sustentando  la  vida  con  la  caza,  que  la  leona 
repartía  con  ella,  como  agradecida  al  buen  oficio 
que  le  debió  en  el  terrible  aprieto  de  su  parto,  hasta 
que  una  mañana  discurriendo  los  indios  por  la  cos- 
ta, se  encontraron  con  ella,  casualmente  al  tiempo 
que  se  acercaba  á  la  margen  del  rio  á  satisfacer  la 
sed  con  sus  aguas,  y  la  condujeron  á  su  pueblo, 
donde  uno  de  ellos  que  se  le  aficionó  la  recibió  por 
jnujer. 

Vuelto  ya  á  Castilla  el  Adelantado,  salió  un  día 
á  correr  la  tierra  un  cabo  militar  con  número  sufi- 
ciente de  soldados;  y  hallando  á  esta  mujer  en  uno 
de  los  pueblos  comarcanos,  la  trajo  consigo  á  Bue- 
nos Aires  y  la  presentó  al  teniente  del  gobernador 
que  era  siempre  el  mismo  Francisco  Ruiz  Galán» 
Tox.  n.  7 
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Este,  llevado  de  su  genio,  en  vez  de  compadecerse 
de  sus  miserias  y  alegrarse  de  su  hallazgo,  la  con- 
denó luego  á  ser  arrojada  á  las  fieras  del  campo 
para  que  empleasen  en  eUa  su  saña,  y  hecha  peda- 
zos la  comiesen  en  castigo  de  su  fuga  á  los  enemi- 
gos. Ejecutóse  sin  réplica  su  mandato,  y  fué  llevada 
como  una  milla  del  pueblo,  donde  la  dejaron  atada 
á  un  árbol.  Acudieron  aquella  noche  muchas  fieras 
á  hacer  presa,  y  cebarse  en  las  carnes  de  la  triste 
española;  y  entre  las  demás,  vino  también  la  leona 
á  que  ayudó  eu  su  parto,  para  dar  lecciones  de  piedad 
al  juez  inhumano,  porque  conociendo  á  su  benefac- 
tora,  se  puso  en  defensa  contra  los  otros  brutos,  que 
la  querían  asaltar  para  despedazarla,  y  quedándose 
en  su  compañía  la  guardó  fielmente  el  dia  y  noche 
siguiente,  hasta  que  el  dia  tercero  saliendo  alguno» 
soldados  por  orden  del  teniente  á  ver  los  efectos 
de  su  rigurosa  sentencia,  la  hallaron  viva  y  á  sus 
pies  la  leona  con  sus  dos  cachorros. 

Apartóse  á  un  lado  la  fiera,  sin  acometer  á  los 
e3pañoles,  antes  bien  como  quien  daba  lugar  para 
que  llegasen  á  desatarla,  lo  que  hicieron  poseidos 
de  estraño  asombro,  del  noble  instinto  y  agrade- 
cimiento de  aquella  reina  de  los  brutos,  y  conso- 
lando á  la  noble  paciente  la  restituyeron  á  la  ciu- 
dad, y  la  leona  so  quedó  dando  bramidos,  como 
que  hacia  demostración  de  su  sentimiento  por  la 
ausencia  de  su  bienhechora.  Parece  quiso  el  Cielo 
mostrar  con  este  suceso,  que  puede  hacer  número 
entre  los  prodijios,  cómo  aquella  mujer,  estaba  en 
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lo  principal  que  se  le  imputaba,  inocente,  y  era 
indica  de  tan  atroz  castigo ;  si  asi  no  lo  entendió 
el  Juez,  á  lo  menos  se  dio  por  satisfecha  su  justicia 
y  la  dejó  con  vida. 

Pero  lo  que  no  admite  duda  es,  que  este  caso  nos 
representa  vivamente  un  muy  propio  y  elegante 
hieroglífico  de  la  gratitud ;  pues  aquella  fiera  á  los 
pies  de  la  mujer  ¿  no  vé  que  está  enseñando  á  lo3 
mortales  á  ser  agradecidos  con  los  que  hacen  bien? 
¿  Y  quO;  con  sus  tristes  bramidos,  como  con  otros 
tantas  voces,  está  reprendiendo  á  los  que  fácil- 
mente olvidan  los  favores  recibidos,  ó  á  veces,  que 
es  cosa  mas  fea,  retornan  los  beneficios  en  agra- 
vios? Sobrevivió  esta  mujer 'muchos  años  á  su 
infortunio,  y  el  autor  de  la  Argentina,  manuscrita, 
dice  la  conoció,  que  la  llamaban  la  Maldonada  (1). 

La  noticia  de  estos  rigores  que  usaba  Francisco 
Ruiz,  la  vista  de  la  gente  miserable  que  parecían 
esqueletos,  la  consideración  de  ver  su  caudal  per- 
dido sin  fruto  y  otras  imaginaciones  tristes  que 
sobre  estas  eosas  formaba,  aumentaban  cada  dia  la 
congoja  del  Adelantado,  y  estimulaban  á  acelerar 
su  partida  para  Castilla.  Estando  en  este  terrible 
aprieto,  faé  Dios  servido  de  darle  algún  consuelo 
con  la  vista  del  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  que 
después  de  algunos  meses,  llegó  del  Brasil  con  la 
nave  cargada  de  bastimentos.  Acompañábanle  en 
otras  dos  naos,  la  gente  de  Gaboto  que  quedó  en 
la  costa  misma  del  Brasil,  con  el  Capitán  Mendo 

(1)  Raí  Diaz  de  Gazman  en  bu  Arg.  m.  s.  lib.  1.  cap.  13. 
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Rodríguez  de  Mosquera,  á  los  cuales  bailó  Gonzalo 
de  Mendoza  retirados  en  la  isla  de  Santa  Catalina, 
y  á  persuaciones  suyas  se  vinieron  al  Rio  de  la 
Plata,  que  fué  socorro  de  suma  importancia,  y  en  la 
ocasión  gran  parte  para  seguir  la  conquista,  porque 
fuera  de  ser  prácticos  en  el  país  y  en  la  inteligencia 
del  común  idioma,  traian  también  consigo  algunos 
portugueses  del  Brasil,  que  con  sus  mujeres  é  bijoa 
se  les  babian  agregado,  como  eran  Hernando  de 
Rivera,  Pedro  Moran,  Hernando  Diaz,  el  Capitán 
Garcia,  Francisco  de  Rivera,  y  otros  así  castellanos 
como  portugueses,  que  venian  bien  pertrecbádos  de 
armas,  municiones,  y  mucbos  bastimentos. 

Es  imponderable  la  alegría,  que  con  este  socorro 
recibió  toda  la  gente  de  Buenos  Aires,  especial- 
mente el  Adelantado,  cuyos  ojos,  hechos  dos  fuen- 
tes,  derramaban  copiosas  lágrimas  de  gozo,  no  ce- 
sando de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor,  por  tan 
señalada  merced.  Después  de  alguuos  dias,  de- 
seando  tener  noticia  de  su  teniente  general  Juan 
de  Oyólas,  dio  orden  que  el  capitán  Juan  de  Sala- 
zar,  y  el  mismo  Gonzalo  de  Mendoza  partiesen  á 
buscarle  en  dos  navios,  con  ciento  cuarenta  sol- 
dados ;  pero  como  luego  se  le  agravasen  sus  ma- 
les, puso  en  ejecución  su  designio  de  volverse  á 
Castilla,  dejando  en  su  lugar  en  Buenos  Aires  ¿ 
Francisco  Ruiz  Galán,  con  orden  de  que,  en  vol- 
viendo Juan  de  Oyólas,  fuese  Gobernador  de  aque- 
llas Provincias ;  y  si  no  volviese,  entrase  á  go- 
bernar en  su  lugar  el  capitán  Juan  Salazar  de 
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Espinosa,  para  lo  cual  dio  jurídicamente  sus  pode- 
res, en  virtud  de  la  capitulación  que  tenia  celebra- 
da con  Su  Majestad. 

En  particular  instrucción,  mandaba  á  Francisco 
Ruiz,  que  despachase  prontamente  dichos  poderes 
á  cualquiera  de  los  dos  provistos  en  el  gobierno,  y 
en  el  Ínterin  que  alguno  parecía,  reconociese  los 
bastimentos,  con  que  la  misericordia  del  Señor  les 
habia  oportuna  y  amorosamente  socorrido  y  no  los 
gastase  inútilmente  con  los  que  tuviesen  que  comer 
ni  aun  con  las  mujeres,  si  no  se  aplicaban  al  tra- 
bajo compatible  con  la  debilidad  de  su  sexo;  aunque 
mas  necesitaba  el  ánimo  áspero  de  Francisco  Rui2 
que  se  le  recomendase  la  piedad  y  compasión  con 
los  miserables  y  desvalidos. 

A  Juan  de  Oyólas,  le  dejaba  otra  instrucción 
mas  prolija  y  con  diferentes  capítulos.  Mandábale 
en  primer  lugar,  que  juntase  toda  su  jente,  y  de- 
jando los  navios,  6  barrenándolos  si  le  pareciese, 
procurase  pasar  por  tierra  hasta  la  costa  del  mar 
del  Sur,  en  cuya  jornada  podia  descubrir  las  ricas 
provincias  de  que  tenian  noticia ;  pero  que  siempre 
dejase  casa  en  el  Paraguay,  ó  en  otra  parte  con 
suficiente  guarnición,  para  que  le  pudiese  hallar  la 
gente,  conque  tenia  ánimo  de  socorrerle  desde  Cas- 
tilla. Lo  2.  ^  que  aunque  le  daba  autoridad,  para 
remover  capitanes,  y  sustituir  otros  en  su  lugar, 
le  ordenaba  no  usase  de  ella,  sino  en  caso  muy 
forzoso,  que  diesen  causas  suficientes  para  su  re- 
moción, yendo  advertido  en  valerse  de  cautela  con 
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aquellos  de  quien  sabia  que  él  no  se  fiaba,  y  ha- 
ciendo confianza  de  los  que  con  su  persona  se  ha- 
bían portado  fielmente. 

Lo  3.  ^  Que  en  caso  de  valerse  del  rigor  de  la 
justicia  justificase  antes  bien  la  causa,  y  si  fiíese 
disimulable,  la  pasase  sin  castigo,  porque  en  ello 
haria  á  Dios  obsequio,  y  no  se  granjearla  el  odio 
común,  de  donde  podrían  resultar  graves  inconve- 
nientes y  muy  perjudiciales  al  buen  éxito  de  aque- 
lla empresa;  porque  si  el  caso  tocase  en  traición,  y 
le  constase  claramente  la  verdad  del  delito,  sin  po- 
der hallar  suficientes  testigos  para  la  probanza, 
castigase  secretamente  al  reo,  atajando  con  pru- 
dencia el  escándalo;  y  para  proceder  en  caso  seme- 
jante sin  pasión,  se  acordase  en  primer  lugar  de 
Dios,  y  tuviese  delante  la  estrecha  cuenta  que 
liabia  de  dar  de  todas  sus  acciones  al  Supremo  Juez 

Lo  4.  ^  Que  llevándose  él  mismo  á  Castilla  al 
contador  Juan  de  Cáceres,  por  juzgar  conveniente 
no  dejar  en  tierra  tan  nueva  aquel  hombre  de  jénio 
bullicioso  que  la  podia  alterar,  tratase  á  su  herma- 
no Felipe  de  Cáceres,  que  sustituiría  su  empleo,  con 
toda  benignidad,  y  procurase  granjearse  con  la 
moderación  de  su  proceder  la  benevolencia  de  todos 
los  hombres  honrados  de  quienes  pudiese  fiarse. 

Lo  5.  ^  Que  si  se  internase  tanto  por  el  rumbo 
que  le  dejaba  señalado,  que  se  encontrase  con  loa 
dos  conquistadores  del  Perú  don  Francisco  Pizarro 
ó  don  Diego  de  Almagro,  solicitase  su  amistad;  pero 
«i  se  hallase  con  poder  para  resistir,  no  cbnsintie- 
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«e  que  alguno  de  ellos  usurpase  la  jurisdicción 
que  por  orden  de  S.  M.  le  pertenecía,  y  si  era  im- 
posible la  defensa  contra  cualquiera  violenta  usur- 
pación, no  omitiese  gé  ñero  de  protestas  ó  requirí- 
mientos  que  pudiesen  en  todo  tiempo  apoyar  su 
dereclio,  conservándose  en  tal  caso  amigo  de  ellos; 
pero  no  de  manera  que  la  gente  del  Rio  de  la 
Plata  se  pasase  al  partido  de  los  conquistadores 
peruanos. 

Lo  6.  *^  Que  en  caso  de  tal  encuentro,  negociase 
con  Diego  de  Almagro,  le  diese  ciento  cincuenta 
-mil  ducados,  como  habia  dado  á  don  Pedro  de  Alva- 
rado,  y  le  cediese  por  ellos  toda  su  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata;  y  aunque  no  pudiese  sacarle 
mas  de  cien  mil,  ajustase  siempre  esa  transacion ; 
y  que  si  apresase  alguna  presea  de  valor,  en  las 
ricas  provincias  de  aquel  descubrimiento,  le  rogaba 
aliviase  con  ella  sus  trabajos,  y  tuviese  presente 
sus  grandes  necesidades  y  miserias  á  que  se  habia 
reducido,  teniendo  exhausto  su  mayorazgo  con  los 
gastos  y  empeños  que  contrajo  á  fin  de  enriquecer 
á  todos  sus  compañeros,  en  aquella,  hasta  entonces 
desgraciada  empresa,  y  en  recompensa  de  los  bue- 
nos oficios  que  pásate  con  Almagro  á  su  faA'or,  le 
ofrecía  la  décima  parte  del  precio  en  que  se  ajus- 
tase y  las  costas  para  conseguir  confirmación  real 
de  todos  los  conciertos. 

Lo  7.  ^  Le  encomendaba,  se  portase  de  manera, 
4ue  si  no  se  ajustase  con  Almagro,  mereciese  por 
toda  BU  vida  conserviEirse  en  aquel  gobierno,  para. 
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que  le  ayudaría,  tener  muy  presente  á  Dios  en  todas^ 
sus  resoluciones,  sin  olvidarse  del  mismo  Adelan- 
tado,  á  quien  debia  verse  colocado  en  tan  honorífico 
empleo,  lo  que.  no  dudaba  de  su  nobleza  y  obliga- 
ciones, á  que  si  no  correspondiese,  se  vería  forzada 
contra  su  propio  gusto,  y  amor,  que  siempre  le  habia^ 
profesado  á  despachar  otro  gobernador  en  su  lugar. 

Lo  8.  ^  Le  suplicaba  encarecidamente,  que  lúe* 
go  que  volviese  de  la  jornada  en  que  ^se  hallaba|. 
despachase  al  capitán  Francisco  Ruiz  á  Castilla, 
en  seguimieuto  suyo,  para  tomar  las  medidas  con- 
venientes, según  la  relación  que  trajese;  y  que  sí 
Dios  hubiese  sido  servido  de  darle  algún  oro  6  pla- 
ta, sacase  primero  las  costas  que  habia  hecho  en  la 
espedicion;  pues  él  mismo  las  tenia  por  escrito,  y 
del  resto,  reservase  diez  y  seis  partes,  que  le  per- 
tenecían como  Adelantado  otras  ocho  para  el  mismo- 
Oyólas,  como  á  su  teniente  general ,  cuatro  repar- 
tiese á  los  capitanes,  y  á  los  demás,  según  cada 
uno  hubiese  servido:  y  lo  que  le  perteneciese,  1^ 
enviase  con  el  mismo  Francisco  Ruiz,  porque  le 
prometía  se  le  volvería  á  enviar  desde  Castilla,  con* 
nueva  gente  y  pertrechos,  para  que  pudiese  efec- 
tuar alguna  entrada  ó  por  el  rio  ó  por  tierra  como^ 
le  pareciese  mas  conveniente.  Por  último  le  ad- 
vertía que  le  dejaba  dos  testamentos,  los  cuales 
abriría,  si  Dios  dispusiese  de  su  persona,  y  obrase 
como  de  su  fidelidad  y  buena  ley  lo  esperaba. 

Estas  instrucciones  que  igualmente  respirabaa 
piedad,  que  atención  á  las  propias  conveniencias^. 
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hirvieron  de  poco,  porque  el  Teniente  General  no- 
volvió  de  su  jornada  como  luego  diremos  y  el  Ade- 
lantado  sobrevivió  poco,  porque  embarcándose  lue- 
go para  Castilla,  tuvo  una  penosa  y  dilatada  na- 
vegación, por  causa  de  los  vientos  contrarios: 
faltóles  la  comida  y  se  vieron  en  peligro  de  perecer 
cerca  de  las  islas  Terceras.  Para  remediar  el  ham- 
bre mataron  una  perra,  que  andaba  en  celos,  y  co- 
miendo de  ella  el  Adelantado  comenzó  luego  á  de- 
sosegarse  como  si  rabiase,  y  dentro  de  dos  dias 
murió  miserablemente,  y  fué  sepultado  en  el  océa- 
no. El  mismo  género  de  muerte  padecieron  los^ 
que  por  su  desgracia,  participaron  de  la  misma 
vianda. 

De  esta  manera  acabó  el  primer  Adelantado  don 
Pedro  de  Mendoza,  enseñando  con  su  muerte  de 
cuan  incierta  providencia  son  las  resoluciones  hu- 
manas, pues  esta  conquista  que  imaginó  le  habia  de 
coronar  de  felicidades,  le  acarreó  un  fin  tan  lasti- 
moso, después  de  dos  años  de  continuados  trabajos» 
Los  dos  navios  llegaron  á  Castilla  al  fin  de  aquel 
ano  de  1537,  y  por  la  relación  del  contador  Juan 
de  Cáceres,  tuvo  la  Majestad  Cesárea,  noticia 
cierta  del  estado  de  las  conquistas  del  Rio  de  la 
Plata,  y  tomó  las  providencias  que  referiremos, 
después  de  escribir  el  funesto  suceso  de  la  espedií- 
cion  de  Juan  de  Oyólas. 


CAPITULO  V 


Parte  Joan  de  Oyólas  á  descubrir  por  el  Rio  Paraguay.  Sucesos  de 
su  viaje  hasta  arribar  al  puerto  de  la  Candelaria  desde  donde 
entra  por  tierra  en  demanda  del  Perú.  Puebla  Gonzalo  de 
Mendoza  en  la  Asunción,  y  corre  grande  riesgo  la  fortaleza  de 
Corpus  Christl,  donde  consignen  las  armas  españolas  ausiliadss 
del  Cielo  una  insigne  victoria;  pero  se  despuebla  por  los  nues- 
tros dicha  fortaleza. 


ABiEKDp  de  salir  Juan  de  Oyólas  de  la  forta- 
leza de  Corpus  Christi,  dispuso  el  Adelantado  que  le 
acompañasen  algunas  personas  principales,  como 
fueron  el  capitán  Domingo  Martínez  de  Irala,  el 
factor  doa  Carlos  de  Guevara,  don  Juan  Ponce  de 
León,  Luiz  Pérez  de  Cepeda,  don  Carlos  Dabrin  y 
otros  caballeros;  y  dióle  tres  navios  con  trescientos 
soldados.  Empezaron  á  navegar  felizmente,  y  á 
pocos  dias,  dieron  vista  al  pueblo  de  Cornuda,  don- 
de vivian  juntos  12  mil  indios,  de  quienes  fueron  re- 
cibidos y  agasajados  con  grande  humanidad,  y  entre 
otras  cosas  les  dieron  dos  indios  de  nación  caribes, 
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ó  guaraníes,  que  aquí  estaban  cautivos,  y  les  po- 
drían servir  de  intérpretes  con  sus  paisanos.  Pa- 
saron adelante  á  la  nación  de  los  calchines,  gente 
roDusta  y  numerosa,  pues  se  decía  escedian  el  nú- 
mero de  cuarenta  mil. 

Cuatro  dias  trataron  con  ellos  y  encaminándose 
ala  banda  opuesta  del  rio,  dieron  con  los  mocoretás 
que  eran  diez  y  ocho  mil,  de  lengua  bien  diferente 
pero  miiy  humanos.  En  los  cuatro  dias  que  aqui  se 
detuvieron,  mataron  una  disforme  serpiente,  que  te- 
nia veinte  y  cinco  pies  de  largo,  y  el  cuerpo  tan 
grueso  como  cualquier  hombre,  de  que  se  asombraron 
los  naturales,  porque  no  hablan  visto  monstruo  se- 
mejante; pero  partiéndola  en  trozos  se  la  comieron 
sin  horror.  Los  hohomas  con  no  pasar  de  dos  mil, 
traian  guerra  con  sus  védnoslos  mocoretás,  y  como 
vieron  tratar  con  ellos  pacíficamente  á  los  españo- 
les, los  recibieron  con  poco  agasajo,  ni  en  cualquier 
tiempo  pudiera  ser  mucho,  porque  era  gente  muy 
pobre  que  vivia  tierra  adentro,  distante  de  la  costa 
como  siete  leguas,  y  fué  casualidad  hallarlos  enton- 
ces, porque  hacia  cinco  dias  que  se  hablan  acerca- 
do, por  hacer  provisipnes  de  pescado,  para  salir  á 
la  guerra  contra  dichos  enemigos. 

Seguíanse  mas  adelante  los  mepenesque  llegarían 
á  diez  mil,  y  vivían  dispersos  sin  estancia  i^a, 
igualmente  en  el  agua  que  en  la  tierra.  Con  la 
noticia  de  la  venida  de  los  nuestros,  se  convocaron 
para  salirles  al  opósito,  como  lo  hicieron  con  qui- 
nientas canoas.    Los  castellanos,  sin  turbarse  por 
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tan  escesivo  número,  se  pusieron  á  punto  de  pelear^ 
y  disparándoles  los  arcabuces,  hicieron  grande  es- 
trago en  los  agresores,  y  los  demás  huyeron  asom- 
brados, dejando  libre  el  paso.  Hubieran  los  caste- 
llanos  asaltado  sus  rancherías,  á  donde  llegaron;, 
pero  lo  dejaron  de  hacer,  por  no  irritar  contra  sf 
otras  naciones  comarcanas  Además  que  fuera  preci- 
so divertirse  á  diferentes  partes,  por  ocupar  ellos 
un  país  dilatado  de  cuarenta  leguas,  y  no  era  bien 
dividir  las  fuerzas  que  unidas  se  harian  respetar  y 
divididas  quizás  serian  despreciadas. 

Llegaron  finalmente  á  la  junta  de  los  dos  rios- 
Paraná  y  Paraguay,  y  Oyólas  subió  por  aquel, 
como  Gaboto;  pero  hallando  el  mismo  impedimento 
de  los  arrecifes,  retrocedió  para  navegar  por  el  ria 
Paraguay,  por  cuya  boca  entraron  muy  faltos  ya^ 
de  bastimentos.  Sobrevínosles  un  temporal  tan  de- 
secho que  se  fué  á  pique  una  de  las  tres  naves,  y 
hubieran  corrido  las  demás  la  misma  fortuna,  á  no 
haberse  abrigado  en  una  laguna,  hasta  que  abonan- 
zó el  ti  ampo,  y  entonces  recogieron  los  miserable» 
náufragos  en  las  dos  naves. 

Empezaron  los  marineros  á  recelar  que  si  esa. 
gente  iba  en  ellas  se  esponian  á  riesgo  manifiesta 
de  perecer  todos  según  soplaban  recios  los  vientos^ 
y  poniendo  allí  su  gente,  despachó  por  los  que  deja- 
ba en  la  isla.  Estando  en  estrema  miseria  llegaron 
los  ameguaes  que  habitaban  la  costa  occidental  del 
rio  Paraguay,  gente  muy  afable  y  cariñosa,  que  tra- 
jeron en  abundancia  provisión  para  todos,  y  lo  que^ 
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no  fué  meuos  apreciable,  cantidad  de  canoas  para 
conducir  la  gente  que  escapó  del  naufríijio. 

No  esperimentaron  semejante  humanidad  en  los 
agaseSy  que  eran  los  mas  valientes  soldados  de 
aquel  rio,  y  vivian  hacia  el  Ypití.    Recibieron  á 
los  huéspedes  con  las  armas  en  la  mano,  con  que 
fué  forzoso   pelear,  hallando  loá  castellanos  tan 
porfiada  resistencia  en  los  bárbaros  que  estuvieron 
á  veces  por  abordar  nuestras  naos;  pero  al  fin,  aco- 
metiendo los  nuestros  con  mayor  esfuerzo  cuanto 
mas  crecia  su  peligro,  tardaron  poco  en  declarar 
por  suya  la  victoria,  echando  á  pique  muchas  canoas 
de  los  agases  con  la  artillería,  y  matando  gran  nú- 
mero de  ellos,  cuyas  muertes  desalentaron  á  los  de- 
mas,  y  se  declaró  por  todas  partes  la  fuga,  solicitada 
por  su  cacique  principal,  con  el  toque  de  una  corne- 
ta á  retirada,  porque  no  pareciese  era  desorden  de 
vencidos ;  con  que  teniendo  ya  los  castellanos  el 
paso  á  su  disposición,  á  costa  de  solos  quince  de  los 
suyos,  llegaron  victoriosos  á  los  caribes  ó  guara- 
níes, que  era  la  nación  mas  poderosa  pues  se  es- 
tendia  mas  de  cien  leguas  por  la  costa   oriental  del 
Paraguay,  y  tierra  adentro  partían  términos  con  el 
Brasil,  habiéndose  adquirido  tan  dilatado  territorio 
con  el  poder  de  sus  armas,  en  cuyo  ejercicio  eran 
tan  diestros,  como  frecuentemente  versados  por  las 
continuas  guerras  que  traian  con  los  comarcanos 
para  sojuzgarlos  á  su  dominio. 

Los  caciques  mas  famosos  por  su  esfuerzo  y  va« 
lor  en  toda  esta  costa,  eran  dos  primos  llamados 


114  CONQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

Lambaré  y  YanduazubíRubichá,  los  cuales  vivían 
en  dos  numerosos  pueblos,  y  de  estos,  uno  había 
tomado  el  nombre  del  primer  cacique,  y  distaba  poco 
de  donde  hoy  está  fundada  la  ciudad  de  la  Asunción. 
Parecióles  á  ambos  que  agraviaban  su  valor  con 
nota  de  cobardía,  si  dejaban  pasar  por  su  distrito 
á  la  nueva  gente  sin  hacerles  oposición,  especial- 
mente cuando  habian  tomado  puerto  en  su  tierra  los 
castellanos  para  refrescarse.  Vinieron  los  guara- 
níes en  buen  número  á  inquietarlos,  y  el  estrépito 
de  su  marcha  fué  aviso  para  que  los  castellanos  se 
anticipasen  á  prevenirse  con  las  armas, 

Al  avistarse  en  competente  distancia,  se  oyeron 
grandes  voces,  y  por  medio  de  los  intérpretes  se 
llegó  á  entender  eran  denunciando  á  los  forastero» 
que  abandonasen  la  tierra  y  se  volviesen  por  el  ca- 
mino que  habian  traído,  porque  si  lo  ejecutasen 
prontamente,  les  franquearían  el  socorro  de  vitua- 
llas necesarias  para  la  vuelta,  mas  sí  porfiaban 
obstinados  en  hacer  asiento  en  aquel  sitio  ó  en  pa- 
sar por  adelante  por  el  rio,  se  mostrarían  enemigos 
implacables  y  esperimentarian  por  las  obras,  cuan 
de  temer  eran  sus  amenazas.  Hablaban  con  esta 
confianza  por  parecerles  que  el  corto  número  de  los 
castellanos,  no  podría  resistir  á  su  poder  formida- 
ble, pues  viniendo  en  solo  aquel  trozo  cuatro  mil 
esforzados  combatientes,  les  era  fácil  aprontar  un 
cuerpo  de  cuarenta  mil  hombres,  invencibles  á  su 
juicio,  como  que  aún  no  tenían  conocidas  las  armas 
de  fuego  que  manejaban  los  forasteros. 
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Fuera  de  eso,  tenían  estrafíamente  fortificados 
sus  dos  pueblos,  con  aquel  género  de  murallas  que 
eran  comunes  en  casi  todas  las  Indias,  formadas  de 
troncos  robustos  de  árboles,  fijos  en  la  tierra,  al 
modo  de  nuestras  estacadas,  pero  trabados  fuerte- 
mente con  tal  disposición  que  las  mismas  junturas 
franqueasen  lug-ar  para  dispararlas  flechas;  su  altu- 
ra era  tal,  que  apenas  podría  un  hombre  alcanzar  á 
su  fin  con  la  espada,  y  las  puntas  de  los  troncos  tan 
agu  las,  que  imposibilitaban  la  escalada,  las  puertas 
se  formaban  cruzando  por  algún  espacio  las  dos  lí- 
neas y  dejando  compuesta  una  calle  estrecha  en  for- 
ma (1  c  caracol,  donde  solían  mantenérselos  centinelas, 
y  todo  el  ámbito  de  estas  palizadas,  ceñían  con  pro- 
fundos fosos  ante  los  cuales  á  quince  pasos  de  dis- 
tancia habían  abierto  hoyos,  en  cuya  profundidad 
tsnian  clavadas  estacas,  cuyas  muy  agudas  puntas 
no  sobresalían  al  haz  de  la  tierra,  para  que  cubier- 
tas con  fagina  y  céspedes,  imaginando  los  cristianos 
era  tierra  sólida,  cayesen  en  estas  que  podemos 
llamar  trampas  y  pereciesen  miserablemente. 

Esta  fortaleza,  parecía  insuperable  á  las  armas 
de  aquella  gente,  que  no  entendía  la  fuerza  de 
nuestras  armas,  ni  tenia  noticia  de  aquellas  ofensas 
y  reparos  que  ense^ji  la  esperiencia,  y  aprendió  la 
necesidad  de  los  hombres^  y  de  esa  errada  imagina- 
ción, les  nació  la  insolencia  con  que  vinieron  á 
acometer  á  los  castellanos,  y  el  negar  los  oidos  á 
todas  las  representaciones  que  procuraba  hacerles 
Juan  de  Oyólas,  ofreciéndoles  repetidas  veces  la 
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paz  y  amistad,  porqne  deseaba  no  embarazar  el 
curso  de  su  navegación  y  descubrimiento.  Persis- 
tían los  bárbaros  en  que  desamparasen  el  terrena 
y  retrocediesen;  pero  considerando  Oyólas  que  me- 
tido ya  en  el  empeño,  era  descrédito  de  su  valor 
volver  atrás,  y  que  seria  perniciosa  consecuencia 
para  delante  dejar,  constreñido  de  amenazas,  el  país 
que  una  vez  ocupó,  se  negó  constante  á  ejecutar  lo 
que  pretendian,  y  se  resolvió  á  defender  con  valor 
tiquel  puesto  Pero  por  no  dejar  quejosa  á  la  justi* 
cia,  les  volvió  á  requerir  con  la  paz  otra  vez,  dicién- 
doles  que  venían  como  amigos,  y  que  si  desprecian- 
do la  amistad  que  no  podria  dejar  de  serles  impor- 
tante, se  querían  valer  de  la  fuerza,  ellos,  provoca- 
rlos, se  defenderían  con  sus  armas,  quedando  por 
cuenta  de  ellos  el  daño  que  recibiesen. 

La  respuesta  fué  acercarse  de  tropel  y  disparar 
á  un  tiempo  tanta  multitud  de  flechas,  que  tuvieron 
necesidad  los  españoles  de  cubrirse  y  repararse 
^on  las  rodelas;  pero  sin  darles  lugar  a  la  segunda 
descarga,  usaron  prontamente  de  sus  armas  y  de 
^u  esfuerzo,  con  tanta  diligencia,  que  asombraron  á 
sus  enemigos,  y  viendo  caer  á  muchos  de  los  suyos 
se  perdieron  de  ánimo,  y  puestos  en  confusión  se 
retiraron  desordenadamente  á  ganar  la  fortaleza 
^e  Lambaré,  á  que  corrían  tan  desatinados  por  el 
espanto  concebido  de  su  propio  daño,  que  casi  dos- 
cientos cayeron  en  las  hoyas,  que  hablan  abierto 
para  ruina  de  los  españoles,  quienes  siguiendo  e^ 
4ilcance  evitaron  aquel  peligro  con  el  estrago  que 
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veianpadecerá  los  mismos  inventores   de  aquella 
estratagema. 

Pusieron  sitio  á  la  fortaleza,  y  registrando  los 
pasos  mas  seguros,  y  libres  del  peligro  de  las  hoyas, 
ibase  disponiendo  el  avance,  porque  ya  se  habían 
resistido  los  bárbaros  tres  dias,  sin  dar  muestras  de 
rendirse;  pero  al  cabo  desesperando  los  sitiados  de 
poder  sufrir  mas  tiempo  el  sitio,  porque  el  hambre 
apretaba  los  cordeles,  y  temiendo  que  igualmente 
ellos  y  sus  mujeres  é  hijos,  serian  víctimas  del 
valor  español,  despacharon  mensajeros  á  tratar  de 
concierto.  Oyólas,  que  conocia  bien  cuánto  impor- 
taba acreditar  con  aquella  gente,  la  piedad  de  los 
eristianos  para  inclinarlos  á  la  fé,  cuando  ya  estaba 
con  aquella  victoria  en  gran  reputación  su  valor^ 
los  admitió  benignamente,  y  oyendo  de  ellos  que 
se  ofrecían,  no  solo  á  celebrar  la  paz  deseada,  sino 
á  hacer  alianza  ofensiva  y  defensiva,  condescendió 
gustoso  con  su  deseo,  con  solas  condiciones  de  que 
á  su  costa,  construyesen  una  fortaleza  á  los  cas- 
tellanos, en  el  mismo  puerto  donde  habian  desem- 
barcado, con  designio  de  que  sirviese  de  freno  á  su 
mismo  orgullo,  si  alguna  vez  se  acordasen  de  su 
inconstancia,  que  contribuyesen  con  los  bastimen- 
tos necesarios,  asi  para  manutención  de  aquel  pre- 
aidio,  y  que  diesen  soldados  ausiliares  para  salir  al 
castigo  que  tenia  premeditado  de  los  agases,  ene- 
migos comunes  de  ambas  naciones  española  y 
guaraní. 

Todo  lo  concedieron  gustosos  y  aun  escedieron» 
Tox.  n  8 
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porque  ademas  de  señalar  gente  que  trabajase  la 
fortaleza,  traer  todo  género  de  vituallas  con  abun- 
dancia, y  ofrecer  un  cuerpo  de  8,000  guaraníes 
para  castigar  á  los  agases  destinaron  competente 
número  de  indias,  para  que  á  cada  soldado  le  sirvie- 
sen dos,  y  seis  al  capitán  Oyólas,  en  los  oficios 
domésticos,  propios  de  su  sexo.  Y  por  que  este 
ajusfe  se  celebró  en  el  año  de  1536,  dia  15  de 
Agosto,  consagrado  á  la  Asunción  triunfante  de  la 
emperatriz  de  los  cielos,  fué  ocasión  para  que  de- 
bajo del  feliz  auspicio  de  este  glorioso  misterio,  se 
fundase  y  nombrase  con  este  título  la  ciudad  á  que 
presto  se  dio  principio. 

Llegando  el  caso  de  castigar  á  los  agases,  halló 
prontos  el  capitán  Oyólas  los  8,000  ausiliares  gua- 
raníes, quienes  pasaron  en  canoas  á  la  costa  occi- 
dental del  rio  con  la  mitad  de  los  españoles,  los 
demás  fueron  en  sus  naves  por  el  mismo  rio:  por 
tierra  padecía  mucho  nuestra  gente  pasando  los 
pantanos  con  increíble  trabajo;  pero  los  guaraníes, 
ó  mas  diestros,  ó  menos  embarazados,  para  seme- 
jantes  caminos,  como  gente  totalmente  desnuda,  se 
adelantaban  con  un  género  de  ímpetu  que  parecía 
valor,  siendo  deseo  de  venganza.  Por  esto  era  pre- 
ciso que  á  cada  paso  les  mandase  hacer  alto  el  cabo 
de  los  españoles,  hasta  que  acercándose  al  país  de 
les  agases,  pareció  á  Oyólas  valerse  de  aquel  ardi- 
miento de  los  guaraníes  y  de  su  destreza  en  obser- 
var con  exactísima  cautela  los  movimientos  de  sus 
enemigos^  despachó  algunos,  que  al  alba,  esplorasen. 
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el  estado  del  pueblo  principal,  quedándose  embos- 
cado el  ejército  en  paraje  próximo,  pero  bien 
oculto. 

Trajeron  noticia  de  que  todo  estaba  en  silencio,  y 
la  gente  tan  dormida  como  descuidada;  por  lo  cual 
marchando  en  buen  orden,  acometió  de  im  proviso 
á  los  agases,  que  se  cortaron  con  el  susto,  y  sin 
poder  empuñar  sus  armas,  fueron  todos  los  varones 
muertos,  sin  escapar  ninguno,  porque  aunque  Oyó- 
las, quiso  templar  la  saña  de  los  auxilia)  es  guara- 
níes, no  pudo,  porque  podia  mas  en  ellos  la  costum- 
bre de  encruelecerse  con  sus  enemigos,  que  la  su- 
jecion  á  órdenes  á  que  no  estaban  acostumbrados, 
y  era  estraño  el  deseo  de  tratar  aquellos  bárbaros 
con  el  modo  inhumano  que  ellos  solían  usar  con 
sus  enemigos,  no  dando  cuartel  á  ningún  soldado. 
El  botin  fué  todo  de  los  guaraníes,  porque  no  tenian 
alhajas  que  pudiesen  escitar  la  codicia  de  los  espa- 
ñoles, y  era  bien  con  aquella  generosidad  poco 
costosa,  tener  gratos  los  ánimos  de  los  aliados. 
Corrieron  después  la  tierra  y  dejaron  tan  llenos  de 
terror  á  los  agases  distantes^  que  vinieron  después 
á  la  Asunción,  á  pedir  la  paz,  y  ofrecerse  por  con- 
federados de  los  españoles  que  los  admitieron  á  su 
amistad,  y  ellos  la  cultivaron  constantes  con  mu- 
cha fidelidad. 

Vueltos  los  españoles  al  sitio  donde  tenian  fa- 
bricada la  fortaleza,  no  juzgó  Oyólas  conveniente 
dividir  sus  fuerzas,  dejando  alli  algún  presidio  sino 
que,  encomendándoles  su  guarda  á  los  mismos  vasa- 
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Uos  del  cacique  Lambaré,  se  determinó  pasar  ade- 
lante, informándose  primero  con  la  mayor  esaccion 
posible  de  las  naciones  siguientes,  de  su  calidad, 
genios  y  costumbres.  La  nación  que  alli  tenia  mas 
fama  era  la  de  los  payaguas,  como  la  mas  poderosa 
en  todo  el  rio  arriba,  donde  eran  y  son  continuos  y 
sangrientos  piratas;  y  juntamente  tuvo  noticia  que 
hacia  el  poniente,  habia  cierta  gente  poder osa^  que 
poseia  riquísimos  metales,  que  fué  la  noticia  que 
mejor  sonó  á  la  codicia.  Alentáronse  todos  con  ella 
y  reparadas  las  naves,  prosiguieron  la  navegación 
con  mayor  empeño,  como  quienes  iban  ya  muy 
llenos  de  esperanzas  de  llegar  á  gozar  de  pais  tan 
opulento. 

Llegaron  al  puerto  que  llamaron  de  la  Ca7idela- 
ria  situado  en  la  costa  occidental  de  aquel  rio;  y  le 
dieron  ese  nombre,  alo  que  podemos  conjeturar 
por  haber  sido  en  el  dia  de  la  purificación  de  1537 
su  descubrimiento.  Mandó  Oyólas  que  en  aquel 
puerto  desembarcase  su  gente,  y  luego  se  dejaron 
ver  muchas  canoas  payaguas,  que  aunque  al  parecer 
venian  desunidas  y  sin  aparato  de  guerra,  no  obs- 
tante su  multitud,  despertó  la  vigilancia  para  preve- 
nirse con  las  armas,  hasta  ver  si  se  acercaban  y 
con  qué  determinación.  Paráronse  á  larga  distancia 
como  quién  observaba  el  movimiento  y  se  animaba 
con  la  quietud  de  nuestra  gente. 

Fuéronse  acercando  los  mas  osados,  y  como  estos 
fueron  tratados  sin  esquivez,  se  atrevieron  tambion 
los  mas  cobardes,  y  todos  hallaron  favorable  acó- 
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jida,  de  que  sus  ánimos  fementidos  conocian  ser 
indignos,  y  que  no  les  hubieran  hecho  los  españoles 
á  tener  bien  penetrados  sus  genios  alevosos  é  in- 
constantes. Porque  á  la  verdad,  es  la  nación  mas 
traidora,  que  creo  hay  no  solo  en  todo  aquel  rio 
sino  aun  en  todo  el  universo.  No  parece  creible, 
como  siendo  tan  bárbaros,  son  tan  diestros  en  urdir 
engaños  y  tramar  alevosías.  Cuando  hacen  el  ma- 
yor bien,  intentan  obrar  el  mayor  mal:  cuando  mas 
suavidad  ostentan  con  las  palabras,  abrigan  mas 
crueldad  eu  el  corazón.  Creerá  fácilmente  quien  no 
los  conoce,  que  se  portan  mas  fieles  cuando  están 
maquinando  la  mas  sangrienta  traición.  En  fin,  es 
gente  de  quien  menos  se  debe  fiar,  cuando  proceden 
con  la  mayor  fineza,  porque  nunca  son  lo  que  pare- 
cen^ sino  una  verdadera  quimera. 

Que  no  les  faltaria  eu  la  ocasión  ánimo  de  usar 
sus  artes  ordinarias,  lo  discurrirá  quien  supiere  lo 
que  después  ejecutaron;  pero  qué  motivo  les  emba- 
razase la  ejecución  de  sus  designios,  no  lo  puedo 
con  certidumbre  afirmar,  si  no  es  que  fuese  estudio- 
sa cautela,  para  dejarlos  mas  descuidar  con  su 
aparente  sinceridad,  porque  soportaban  sin  señal 
de  recelo  y  muy  obsequiosos,  sirviéndoles  con  gus- 
toen  cuanto  ocurría, y  franqueándoles  losbastimen- 
tos  que  producía  el  pais,  que  era  pescado,  caza, 
arroz,  lo  que  se  les  recompensaba  con  algunas  bu- 
jerías de  que  hacian  grande  estimación^  y  les  pa- 
recía quedar  ventajosamente  gananciosos,  deque 
se  holgaba  el  capitán  Oyólas,  porque  por  estas 
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demostraciones,  creía  dejarles  granjeadas  las  vo- 
luntades, y  podría  hacer  su  jornada  por  tierra,  con 
la  seguridad  de  dejar  á  los  suyos  con  tan  buenos 
amigos. 

Al  cabo  de  algunos  días,  que  dedicó  al  refuerzo 
de  su  gente,  declaró  su  voluntad,  que  era  empren- 
der una  jornada  la  tierra  adentro  hacia  el  poniente, 
para  descubrir  aquellas  ricas  provincias  de  que  ya 
todos  estaban  noticiosos  por  el  informe  de  los  gua- 
raníes, para  lo  cual  tenia  resuelto  dejar  en  guarda 
de  los  navios  al  capitán  Domingo  Martínez  de  Irala 
con  cien  soldados,  aunque  Herrera  diga  que  con 
solos  cuarenta,  y  que  el  resto  con  los  caballeros  de 
su  comitiva,  quería  le  hiciesen  compañía.  A  Irala 
le  dejó  orden  que  con  los  navios,  le  esperase  en 
aquel  puerto  por  espacio  de  seis  meses,  y  si  pasan- 
do este  plazo  no  volviese,  le  daba  licencia  para 
volverse  á  Buenos  Aires,  porque  seria  señal  que  le 
había  sobrevenido  algún  contratiempo  é  imposibi- 
litado la  vuelta. 

Ulrico  Fabro  que  era  uno  de  los  soldados  que 
quedaron  con  Irala,  escribe  que  solo  les  mandó  espe- 
rar cinco  meses  ( 1);  pero  el  cronista  Herrera  insi- 
núa, que  no  le  prescribió  mas  término  que  el  de  la 
necesidad  propia;  desobligándole  de  esperar,  solo 
en  caso  de  que  se  le  acabasen  los  bastimentos,  por 
razón  de  que  los  payaguas  se  cansasen  de  acudir- 
le  con  ellos;  porque  entonces  podría  bajarse  ala 
frontera  de  los  guaraníes  amigos,  al  parecer  mas 

(1)  Ulrico  Fabrc,  in  sua  ¿«scrip.  cap.  12. 
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«ínceroSy  que  los  payabas,  y  hecha  la  provisión 
4e  que  fuesen  capaces  los  bajeles,  subiesen  al  mis- 
mo puerto  déla  Candelaria,  donde  él  acudiría  (1). 

Dada  esta  disposición,  emprendió  Oyólas  el  viaje 
por  tierra,  para  el  cual,  el  cacique  de  los  payaguas, 
le  dio  trescientos  de  los  suyos,  que  le  ayudase 
en  cargar  las  vituallas  y  todo  su  tren.  Tardó  mucho 
^n  esta  jornada  con  varias  aventuras,  y  como  al 
plazo  señalado,  y  aun  meses  después,  no  volvia  á 
Corpus-Christi,como  habia  dispuesto  el  Adelantado, 
se  determinó  este  á  enviar  en  su  seguimiento  á  los 
dos  capitanes  Juan  de  Salazar  Espinosa  y  Gonzalo 
de  Mendoza,  con  dos  navios  y  ochenta  soldados, 
Begun  la  relación  de  Herrera,  ó  ciento  cuarenta,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  Rui  Diaz  de  Guzman  en  su 
Argentina  manuscrita(2).  Alegróse  sumamente  esta 
gente  de  salir  á  esta  jornada,  porque  aunque  la  ne- 
cesidad no  era  tan  estrema  en  Buenos  Aires,  por  el 
socorro  que  condujo  del  Brasil  Gonzalo  de  Mendoza 
y  por  haberse  hecho  á  sustentarse  con  la  caza  y 
con  algunas  raices,  cuyo  uso  les  habia  enseñado  la 
^speriencia;  pero  esperaban  mejorar  de  partido  y 
volver  acomodados. 

Con  todo  eso,  fueron  no  pequeños  los  trabajos 
que  pasaron  hasta  llegar  á  Buena  Esperanza  donde 
imaginaban  hallar  alivio;  pero  tuvieron  el  descon- 
suelo de  ver  despoblado  aquel  sitio,  lo  que  les  puso 
^n  bastante  confusión  por  ignorar  la  causa,  y  temer 

(1)     Herrera,  dec.  5,  lib.  10,  cap.  15. 

<2)  Rui  Diaa,  in  Arg.  m.  b.  lib.  1.  ®  ,  cap.  10. 
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les  hubiese  sucedido  alguna  fatalidad,  que  solían 
ser  frecuentes,  como  hemos  visto  desde  el  principia 
de  esta  conquista.  Procuraron  tomar  lengua,  co- 
giendo algún  indio  para  informarse,  pero  fué  en 
vano  su  diligencia,  y  trataron  de  proseguir  su  viaje 
no  poco  recelosos,  hasta  que  avistando  á  la  fortale- 
za de  Corpus-Christi,  salieron  descuidados,  recono- 
ciendo estaban  alli  los  españoles;  y  era  la  causa  de 
esta  novedad,  que.  como  pasándose  á  Buena  Espe- 
ranza se  hablan  retiraffo  de  los  timbues,  no  acn- 
dian  estos  como  solian  á  llevarles  la  comida.  De 
esto,  se  originó  tal  necesidad,  que  obligó  al  tesore- 
ro Francisco  de  Alvarado,  que  alli  gobernaba,  á  mn- 
dar  la  población  al  sitio  primero  de  Corpus-Christi, 
donde  eran  mas  puntuales  los  socorros  de  los  tim- 
bues, quienes  cada  dia  se  les  iban  aficionando  mas, 
por  el  modo  y  buen  término  con  que  eran  tratadoÉi 
de  los  españoles. 

Aqui,  parece  se  volvió  á  renovar  entre  los  capi- 
tanes, la  plática  de  seguir  por  tierra  el  rumbo 
que  aconsejaba  Gonzalo  Romero,  hacia  aquellaa 
ricas  provincias  de  que  tenian  noticia,  y  eran  la» 
del  Perii;  pero  con  conocer  que  el  partido  era  mas 
ventajoso,  no  quisieron  incurrir  en  la  nota  de  deso- 
bedientes á  su  gefe,  y  se  sacrificaron  á  los  penoso» 
trabajos  de  la  navegación,  en  prueba  de  que  esti- 
maban mas  guardar  la  disciplina  militar  que  sna 
propias  conveniencias.  Partiéronse,  pues,  el  capitán 
Salazar  y  Gonzalo  de  Mendoza  en  seguimiento  de 
Oyólas,  y  hallaron  en  el  puerto  de  la  Candelaria 
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á  Domingo  Martínez  de  Irala,  resuelto  á  esperarle 
con  sus  bergantines,  aunque  habia  empezado  ya  á 
esperimentar  el  doblado  trato  de  los  bárbaros  pa- 
yaguas,  que  disimulando  el  pesar  que  les  causaba 
la  determinación  de  los  estranjeros  en  su  pais,  aun 
que  les  proveian  de  comida,  no  dejaban  pasar  oca- 
sión de  hacerles  daño  á  que  cooperaban  los  guacha- 
rapos  infieles,  de  las  mismas  calidades  que  los  pa- 
yaguas,  con  quienes  mezclados,  acudían  á  aquel 
forzado  obsequio. 

Confirióse  entre  los  tres  capitanes  Salazar,  Irala 
y  Mendoza,  qué  resolución  abrazarían,  y  determi- 
naron de  común  acuerdo,  hacer  tierra  adentro  una 
correrla,  para  ver  si  podían  conseguir  algunas  no- 
ticias de  Oyólas  y  sus  compañeros.  Hecha  sin 
ningún  fruto,  escribieron  en  una  tabla  que  pusieron 
en  aquel  puerto,  lo  cual,  les  pareció  prevenir  á  los  de 
la  entrada  por  si  acaso  en  su  ausencia,  acertasen  á 
aportar  por  alli,  certificándoles  que  en  todo  caso 
volvieran  por  ellos,  pero  que  en  el  Ínterin  se  cante» 
lasen  de  los  payaguas,  porque  fuera  de  estar  poco 
menos  que  declarados  por  enemigos,  hablan  tocado 
por  esperiencia  ser  muy  disimulados  y  sumamen- 
te crueles.  ¡Ojalá,  hubieran  para  sí  tomado  este 
consejo  los  mismos  que  ahora  lo  dieron;  que  no  se 
hubieran  visto  después  en  el  riesgo  que  diremos; 
pero  es  siempre  mas  fácil  aconsejar  á  otros,  que 
saberse  gobernar  á  sí  mismo. 

Pareció  á  Salazar  seria  conveniente  que  Irala  se 
quedase  en  aquel  puerto  por  entonces,  para  lo  cual 
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le  trocó  uno  de  sus  navios  nuevos  por  otro  viejo 
que  prometía  ser  de  poco  provecho  é  incapaz,  de 
reparo  en  aquel  paraje,  y  él  y  Gonzalo  deMendoza, 
^e  volvieron  con  ánimo  de  dejar  poblada  la  casa 
fuerte  que  hablan  levantado  para  uso  de  los  españo- 
les, los  guaraníes  en  su  frontera;  porque  sin  deseo 
de  diferenciarse  de  sus  antecesores,  como  muchos 
y  es  cosa  bien  ordinaria  le  agradó  el  mismo  sitio 
que  ellos  habian  escogido,  juzgándole  por  cómoda 
escala  para  continuar  aquella  navegación:  por  tanto 
se  determinó  á  dejar  alli  por  capitán  á  Gonzalo  de 
Mendoza  con  sesenta  soldados. 

Apenas  aportaron  alli,  cuando  vino  á  visitarlos 
el  cacique  principal  de  los  guaraníes  Yanduazubf, 
con  grande  aunque  deslucido  acompañamiento,  y 
le  recibieron  con  agasajo  y  cortesía.  Aseguráronle 
de  nuevo  que  estaban  prontos  á  continuar  la  amis- 
tad y  alianza  pactada  con  los  castellanos  y  guara- 
níes, y  digeronle  que  ya  era  tiempo  de  poblar  en 
itquel  sitio,  y  de  que  él  cumpliese  sus  promesas  de 
darle  todo  fomento  por  medio  de  sus  vasallos.  £1 
bárbaro  holgó  mucho  de  esta  noticia,  y  ofreció  por 
su  parte  estar  á  lo  prometido,  dando  por  fiador  suyo 
al  tiempo,  que  le  enseñarla  era  hombre  que  sabia 
mantener  constante  su  palabra.  Quedóse  aquí  en 
esta  ocasión  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  con  sus 
60  soldados,  y  este  fué  el  principio^  y  como  un 
bosquejo  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  que  fué  siem- 
pre la  mas  ilustre  población,  de  todo  el  dilatado 
gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  y  es  capital  de  las 
provincias  y  gobernación  del  Paraguay. 
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El  capitán  Salazar  pasó  adelante  en  bnscade 
^on.  Pedro  de  Mendoza  imaginando  estaba  todavia 
en  Buenos  Aires;  pero  llegando  con  deseo  de  darle 
cuenta  de  su  jornada,-  halló  que  ya  habia  dado  la 
vuelta  á  Castilla,  y  que  el  teniente  Francisco  Ruiz, 
estaba  sumamente  aborrecido  de  la  gente  por  su 
rigurosa  condición  que  se  rozaba  mucho  en  cruel; 
pues  después  de  muy  prudentemente  amonestado 
por  don  Pedro  de  Mendoza  al  partirse,  habia  usado 
los  antiguos  rigores,  como  fué  cortar  á  uno  las 
orejas,  por  cojer  una  lechuga,  afrentar  á  otro  por 
haber  tomado  un  rábano,  y  tratar  á  todos  con  rigo- 
res parecidos  á  estos,  que  los  tenian  en  sumo  des- 
consuelo, y  era  milagro  de  su  obediencia  no  haber 
tomado  contra  él  alguna  resolución  temeraria  para 
librarse  de  yugo  tan  pesado  y  aun  casi  intolerable. 

Añadíase  á  esta  penalidad,  la  furiosa  plaga  que 
había  sobrevenido  de  tigres  y  leones,  quediscurrieri 
^0  continuamente  por  todo  el  contorno  de  la  ciudad, 
se  cebaban  con  lastimoso  estrago  en  cuantos  tenian 
osadía  para  salir  de  ella  á  sus  menesteres,  perse- 
verando en  frecuentar  la  vecindad  con  tan  porfiado 
tesón,  que  era  forzoso  saliese  una  compañía  de 
soldados,  bien  armados,  para  escoltar  y  defender 
á  los  que  debian  salir  á  buscar  leña  ú  otra  cosa 
necesaria.  Fuéles  de  consuelo  á  los  afligidos  caste- 
llanos de  Buenos  Aires  la  llegada  de  Salazar,  y  no 
menos  su  relación  de  que  en  la  frontera  de  los  gua- 
raníes, habia  abundancia  de  bastimentos,  de  que  se 
gozaba  allí  sin  zozobra  por  la  buena  corresponden- 
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cia  y  sincera  amistad  de  los  guaraníes;  y  aunque  les 
pesó  que  no  pareciese  Oyólas,  creo  que  no  dis- 
gustaría mucho  de  esta  noticia  el  teniente  Francisco 
Ruiz,  porque  con  la  falta  de  aquel  capitán,  entraba 
ea  esperanzas  de  quedar  con  el  mando  absoluto  de 
toda  la  conquista,  que  era  la  máquina  que  siempre 
revolvia  en  su  idea,  y  de  que  se  mostró  mas  solícito 
de  lo  que  convenia  al  crédito  de  su  fidelidad. 

Con  pretesto,pues,de  adquirir  noticias  deOyolas, 
persuadió  á  Salazar  era  conveniente  volverse  ambos 
á  la  Asunción,  con  toda  la  gente  que  se  pudiese 
sacar  de  Buenos  Aires,  como  se  ejecutó  de  común 
acuerdo,  llevando  en  su  compañia  al  contador  Feli- 
pe de  Cáceres,  al  tesorero  Garcia  de  Venegas  y  á 
otros  caballeros  y  capitanes,  y  dejando  por  tenien- 
te en  Buenos  Aires  al  capitán  Juan  de  Ortega, 
quien  aunque  bien  opinado  entre  todos,  por  su  apa- 
cible condición  y  grande  urbanidad,  se  necesitó  de 
alguna  severidad  para  reducir  á  los  que  se  quedaron 
con  él,  por  que  todos  quisieran  ir  de  una  vez  á 
tierra  donde  se  podria  gozar  de  menos  estrechura 
y  mas  abundancia. 

Al  pasar  por  Corpu8-Christi,sac6  Francisco  Ruiz 
la  mitad  del  presidio  que  estaba  de  guarnición  en 
aquella  fortaleza,  pareciéndole  bastaba  menor  de- 
fensa, cuando  los  timbues  se  portaban  fidelísimos;  y 
pasando  grandes  trabajos  en  la  navegación,  aportó 
finalmente  al  puerto  deseado  de  la  Asunción,  donde 
hallaron  burladas  las  esperanzas  con  que  iban  de 
trocar  su  miseria  por  la  abundancia  y  libertad  de 
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aquel  pais,  porque  aunque  reconocieron  muy  bien 
hallados  á  los  naturales  con  los  españoles,  pero 
eran  menores  sus  asistencias,  por  la  imposibilidad 
á  que  los  redujo^  una  plaga  copiosa  de  langostas, 
que  kabia  talado  todas  las  mieses,  de  que  concibie- 
ron grande  tristeza  los  companeros  de  Francisco 
RuiZ;  considerándose  en  todas  partes  acosados  de 
su  mala  ventura. 

A  este  tiempo  arribó  al  mismo  puerto  el  capitán 
Domingo  Martinez  de  Irala,  quien  pasado  el  plazo 
que  señaló  Oyólas  para  esperarle,  habia  juzgado 
seria   mas  conforme  á  ley  de  buen   subdito^,  no 
ser  tan  puntual  en  obedecer  á  su  gefe^  y  por  eso 
detenidose   mucho   mas   del  término    emplazado, 
padeciendo  notable  necesidad,  y  viéndose  precisa- 
do á  calafatear  las  naves  con  las  camisas  suyas  y 
de  toda  la  gente  por  faltarles  la  estopa,  y  serle 
necesario  á  los  vasos  aquel  reparo.  El  cortejo  que 
le  hizo  Francisco  Ruiz,  fué  mandar  prenderle  por 
algunas  razones  que  pasaron  entre  ambos,  sobre ' 
no  sé  qué  competencias,  aunque  mediando  con  su 
autoridad   algunos  castellanos,  le  puso  luego  en 
libertad,  y  él  asi  por  evitar  encuentros  con  el  jéuio 
poco  moderado  del  Teniente,  como  por  no  faltar  á 
Oyólas,  trató  de  volverse  luego  al  puerto  de  la 
Candelaria,  después  de  haber  buscado  bastimentos 
eon  las  armas,  entre  algunos  enemigos  de  los  gua- 
f  anies,  que  sehabian  librado  de  la  plaga  de  langosta 
y  repartídolos  generosamente  con  Francisco  Ruiz, 
eomo  si  no  tuviera  memoria  del  reciente  agravio, 
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que  ánimos  verdaderamente  nobles,  nada  olvidan 
mas  presto  que  las  propias  injurias,  y  libran  su 
despique  en  los  beneficios. 

Con  este  socorro,  pudo  Francisco  Ruiz  aviarse 
para  volver  á  Buenos  Aires,  y  en  esta  jornada 
descuidó  tanto  de  acreditar  su  rectitud,  préndala 
mas  apreciable  en  un  juez,  que  antes  echó  un  feo 
borrón  á  su  fama,  con  una  enorme  injusticia  en  que 
Ulrico  Fabro  quiere  complicar  á  un  sacerdote  lla- 
mado Juan  Pabon  y  al  secretario  Juan  Hernández, 
haciéndolos  autores  de  esa  grande  maldad;  y  yo, 
antes  que  manchar  el  crédito  de  aquel  sacerdote, 
creeré  se  engañó  Ulrico,  dando  lijeramente  aserto 
al  rumor  de  los  soldados  que  desaprobaban  la  ac- 
ción, y  quizá  por  verle  muy  atendido  de  Francisco 
Ruiz,  pasaria  la  sospecha  de  alguno  á  hacerle  autor, 
si  no  de  la  acción  á  lo  menos  del  consejo,  y  divul- 
gándose entre  los  soldados,  cuya  república  tiene 
tanto  vulgo  como  las  demás, hallaría  acreditada  por 
verdad,  la  que  en  su  origen  fué  mera  sospecha;  y  sin 
dicernir  Ulrico,  refirió  como  cosa  infalible,  lo  que 
él  no  puede  saber,  sino  por  conjeturas  maliciosas. 

La  acción  fué  tan  fea  que  no  se  puede  hacer 
cómplice  e^  ella  á  un  sacerdote,  sino  suponiéndole 
muy  ignorante  de  sus  obligaciones,  y  nada  temero- 
so de  Dios,  lo  que  no  se  debe  admitir  sin  manifiesta 
prueba,  por  solo  la  autoridad  de  este  escritor,  que 
ni  se  halló  presente  al  suceso  ni  á  su  resolución^ 
y  merece  menos  crédito  en  lo  que  toca  á  eclesiás- 
ticos, de  quienes  habla  con  desprecio  propio  de 
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herejes, llamándolos  sacrificulos(l),  ó  sea  por  ser  de 
la  religión  protestante,  6  lo  mas  cierto  porque  sus 
traductores,  siendo  de  esa  profesión,  le  hicieroit 
hablar  en  latin,  con  frase  indigna  de  un  sincera 
católico. 

Esto  supuesto,  la  acción  de  Francisco  Ruiz  fué, 
que  llegando  á  Corpus-Christi,  dijo  le  constaba  que 
los  caracarás  se  liabian  coligado  contra  los  espa- 
ñoles, con  otra  nación  enemiga  nuestra,  lo  que  era 
mentira  manifiesta  en  sentir  áe  todos  los  autores 
que  hablan  del  caso,  y  sin  entrar  en  acuerdo  coa 
los  capitanes  ni  pedirles  su  parecer,  los  aseguró 
con  buenas  palabras,  y  cuando  estaban  mas  descui- 
dados, dio  en  ellos  una  mañana  al  alba,  quemó  sus^ 
casas,  mató  cuanta  gente  de  tomar  armas  pudo 
haber  á  las  manos,  apresó  copioso  número  de  muje- 
res y  niños^  y  los  repartió  por  esclavos  entre  sus. 
soldados,  con  escándalo  grande  de  todo  aquel  presi- 
dio y  de  las  naciones  amigas  de  la  comarca. 

O  fuese  porque  Francisco  de  Alvarado  reprobó 
esta  alevosía  como  era  justo,  ó  por  otro  motivo  que 
no  hallo  espresado,  se  lo  llevó  en  la  ocasión  Fran- 
*cisco  Ruiz  á  Buenos  Aires^  dejando  por  castellana 
de  aquella  fortaleza  al  capitán  Antonio  de  Mendo- 
za que  fué  tan  desdichado  en  ocupar  aquel  puesto, 
como  dichoso  Alvarado  en  dejarle  en  aquellas 
circunstancias.  Porque  disimulando  altamente  los 
otros  pueblos  de  los  caracarás  aquel  enorme  agra- 
vio de  sus  compatriotas,  no  dieron  por  algún  tiempo- 

(i)  ülrioo  in  sua  desoript.  cap.  16. 
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indicio  del  rencor  que  abrigaban  con  cautela  en  bus 
pechos,  para  que  solo  saliese  á  luz  su  resolución  de 
la  venganza,  cuando  tuviesen  asegurado  el  estrago 
y  riiina  total  de  los  españoles  que  maquinaban; 
antes  se  portaban  mas  obsequiosos,  para  tenerlos 
deslumhrados. 

Gastaron  ese  tiempo,  en  prevenirse  de  todas 
armas  y  convocar  á  todos  los  suyos  y  también  á  los 
timbues  que  estaban  irritados  de  aquella  inhuma- 
nidad y  temerosos  de  semejante  infortunio,  y  para 
apartar  de  sus  cabezas  aquel  peligro,  les  pareció 
buen  consejo  descartarse  de  una  vez  de  aquella 
vecindad  nociva,  para  lo  cual  fácilmente  vinieron 
en  juntar  sus  fuerzas  con  los  caracarás  ofendidos. 
Trataban  el  negocio  con  sumo  secreto;  pero  como  es 
imposible  guardarle  tanto  tiempo,  cuando  anda  en 
manos  de  muchos^  no  dejaron  algunos  que  menos 
suponían  entre  ellos,  de  dar  algunos  indicios  por 
donde  se  pudiese  penetrar  su  dañada  intención,  por 
que  como  daban  por  cierto  el  rompimiento  de  su  na- 
ción con  los  castellanos,  les  pareció  iba  poco  en 
adelantarle,  ó  diferirle,  cuando  es  constante  que  en 
la  dilación  consistía  todo  su  acierto:  por  lo  cual,  en- 
contrando en  el  campo  aun  mayordomo  de  Francis- 
co Alvarado  y  á  otros  tres  españoles  descuidados, 
les  dieron  la  muerte. 

Sintiéronla  vivamente  los  mismos  caracarás,  por 
que  no  fuese  ocasión  de  que  se  les  desvaneciese  su 
designio;  y  asi,  acudieron  los  principales  á  dar  sa- 
tisfacción en  la  fortaleza!  e^gnificando  que  se  habían 
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liecho  sin  sn  consentimiento^  ni  sabidnria,  y  qne  á 
saberse  los  autores,  harian  con  ellos  ejemplar  cas- 
tigo. Supieron  pintar  con  tales  colores  el  caso, 
^ue  los  españoles  quedaron  sin  la  menor  descon. 
^nza,  y  ellos  se  esforzaron  á  borrar  cualquier 
4iombra  de  sospecha,  con  doblar  el  cuidado  en  los 
aparentes  obsequios  de  acudirles  puntuales  con 
bastimentos  y  con  todo  lo  demás  que  necesitaban. 

Pasados  algunos  días,  entró  en  la  fortaleza  el 
cacique  principal  y  encaminándose  á  la  casa 
del  castellano  le  dijo  con  ponderación  de  lo  que 
importaba  el  secreto^  que  necesitaba  de  hablarle 
reservadamente,  y  conseguida  la  audiencia  como  la 
^deseaba,  le  descubrió  el  aprieto  gi-ande  en  que  se 
hallaban  todos  los  suyos,  puestos  en  necesidad,  ó  de 
perecer  ó  de  ser  infieles  á  los  españoles;  porque  una 
nación  vecina  mas  poderosa,  les  había  enviado  á 
solicitar  para  que  se  confederasen  con  ella  contra  los 
españoles,  pero  que  si  nó  vendrían  armados  á  des- 
truirlos: que  pues  eran  amigos  de  los  españoles, 
y  deseaban  serlo,  bien  veian  correrles  obligación  de 
favorecerlos  porque  de  otra  manera  se  veriau  for- 
zados, aunque  contra  su  inclinación  á  seguir  el  par- 
tido de  sus  enemigos  contra  los  mismos  españoles 
porque  ellos  solos  no  se  hallaban  en  estado  de  poder 
resistirles;  y  en  tal  caso,  habiéndose  él  declarado 
con  tanta  fidelidad  para  procurar  el  remedio,  no  se 
les  podria  imputar  á  deslealtad  aquella  alianza,  sino 
á  la  fuerza  maligna  de  la  necesidad  de  mirar  por  su 
conservación. 

TOICU  8 
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"Yo,  (dijo  el  bárbaro)  dejo  satisfecha  mi  obliga- 
"  cion  y  mi  fé  con  este  aviso  anticipado:  ahora 
*'  vos,  valeroso  capitán^  mirad  por  vuestro  crédito, 
*'  y  corresponded  esta  fineza;  pero  os  encargo  en 
*•  primer  lugar  el  secreto,  porque  de  barruntar 
^^  nuestros  enemigos  por  algún  indicio,  que  os  he 
*^  descubierto  sus  designios  y  pedido  ausilio,  ace- 
*'  lerareis  mi  ruina  y  la  de  los  mios,  que  sere- 
*•  iuos  de  ellos  oprimidos,  por  ésta,  que  siendo  para 
^^  coa  vosotros  loable  lealtad,  será  reputada  de  los 
"  enemigos  por  fea  alevosía.  Por  tanto,  lo  que 
*^  importa  es  que  secreta  y  prontamente  dispongáis 
"  el  socorro,  para  que  se  halle  incorporado  con  mi 
"  gente  antes  que  puedan  presumir  el  trato  doble". 

Supo  el  cacique  encarecer  tanto  su  aprieto,  y 
dar  tales  colores  á  su  malicia,  que  no  sospechó  en- 
gaño el  castellano,  ni  alguno  de  los  presidarios  con 
quienes  confirió  el  negocio,  y  de  común  acuerdo  se 
resolvió  saliese  luego  al  socorro  el  alférez  Alonso 
Suarez  de  Figueroa  con  cincuenta  soldados,  que- 
dando otros  tantos  en  defensa  de  la  fortaleza.  No 
faltará  quien  culpe  á  esta  gente  su  nimia  credulidad 
juzg;\ndo  no  fallaban  razones,  asi  en  el  estrago 
padecido  por  los  bárbaros,  como  en  las  cuatro  muer- 
tes por  ellos  ejecutadas  para  sospechar  engaño; 
pero  esto  creo  será  tomar  la  medida  á  los  yerros  6 
aciertos  por  los  sucesos,  sin  atención  á  las  cansas, 
pues  no  es  de  creer  que  quienes  eran  los  interesa- 
dos, no  mirasen  bien  todas  las  circunstancias  para 
no  fiarse  temerarios  de  quienes  no  tuviesen  bien 
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comprobada  su  sinceridad:  que  son  tan  recónditos 
á  la  mas  despierta  perspicacia  los  ánimos  de  algn- 
nos  hombres,  qne  no  dejan  resquicio  por  donde  pe- 
netrar la  malicia  ó  la  cautela  de  sus  designios  fe- 
mentidos. 

Marchó  pues  Figueroa  con  buen  orden  hasta  dar 
vista  al  pueblo  de  los  caracarás,  distante  mas  de  2 
leguas  de  la  fortaleza,  y  atravesando  un  bosqueci- 
lio  que  era  paso  forzoso  para  entrar  en  el  pueblo, 
conocieron  aunque  tarde  su  engafio^  porque  dieron 
de  improviso  en  una  emboscada  en  que  habia  núme- 
ro considerable  de  indios,  que  les  acometieron  por 
ambos  costad  os,  y  sobreviniendo  otros  por  las  espal- 
das, los  pusieron  en  grande  aprieto,  asi  por  su 
multitud  como  por  la  estrechura  del  sitio.  Fueron 
los  españoles  deteniendo  el  furor  de  los  bárbaros 
sin  desordenarse,  y  como  era  incomparablemente 
mayor  el  número  de  ellos  que  el  de  los  nuestros, 
hacian  sobrado  en  resistir;  pero  cargando  escesivo 
número,  se  fué  reconociendo  la  desigualdad  de  las 
fuerzas,  en  retirarse  los  castellanos,  hasta  salir  del 
bosque,  donde  doblando  el  esfuerzo,  detuvieron  el 
ímpetu  de  los  indios  con  tanta  resolución^  que  les 
obligaron  á  ceder  algún  trecho,  haciendo  en  ellos 
considerable  matanza,  no  obstante  que  algunos  es- 
pañoles estaban  ya  peligrosamente  heridos. 

Iban  ganando  los  nuestros  el  terreno  que  perdian 
los  bárbaros,  llevando  ya  en  sus  espaldas  el  terror 
y  estrago  de  los  que  cedían,  y  aunque  no  dejaban 
de  apurarse  las  fuerzas  en  aquel  género  de  continua 
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operación,  los  suministraban  aliebtos  todavía  su 
manifiesto  peligro,  hasta  que  llegando  otros  por  la 
parte  del  pueblo,  cerraron  con  los  nuestros  tan  detro- 
pelque  no  lesdieronlugar  á  repararse,  y  animados  los 
que  casi  iban  de  vencida  con  el  nuevo  socorro, 
hicieron  desconfiar  á  los  españoles  de  la  victoria: 
procuraron  en  la  última  desesperación  romper  j 
atrepellar  por  medio  de  los  indios;  pero  no  les  per- 
mitió la  muchedumbre  de  estos  lograr  su  designio, 
antes  los  cargaron  con  tanta  resolución  que  al  fin 
los  desordenaron  y  habiendo  veinte  indios  para 
cada  español,  á  todos  los  mataron  sin  escapar  con 
vida  sino  solo  un  muchacho  llamado  Calderón 
quien  pudo  llegar  hasta  la  fortaleza  á  noticiar  este 
funesto  suceso. 

Ufanos  los  bárbaros  con  la  victoria,  quisieron 
ensangrentarla  mas  acabando  de  una  vez  con  todos 
los  españoles  de  la  fortaleza,  á  la  cual  pasaron  á 
poner  sitio  mas  de  dos  mil,  aunque  Ulrico  Fabro 
los  sube  liasta  diez  mil:  siempre  habla  por  mayor 
eii  estas  cuentas;  pero  esta  es  notabilísima  discre- 
pancia: yo  sigo  el  primer  número,  porque  no  creo 
andarían  tan  poco  cuidadosos  de  su  gloria  los  mis- 
mos defensore]3,  por  cuyas  relaciones  se  guió  el 
autor  de  la  Argentina  manuscrita,  para  señalar 
aquella  cantidad,  que  supusiesen  menor  número  de 
sitiadores,  para  dejar  menos  encarecido  su  peligro, 
j  consiguientemente  menos  admirable  su  valor. 

Empeñados  pues  los  bárbaros  en  su  resolacioni 
batiéronla  fortaleza  por  todas  partes  sin  intermisión, 
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porqne  ejecataban  cada  dia  las  operacioaes  de  su 
bárbara  milicia  con  gente  de  refresco,  y  los  españo- 
les cercados  se  defendian  con  tanto  ardor  y  desem- 
barazo como  si  cada  dia  se  renovara  el  número  de 
los  defensores,  hasta  que  al  décimo  quinto  dieron 
un  asalto  general^  con  tal  vigor,  que  si  Dios  no 
asistiera  á  los  sitiados  con  su  poder,  hubieran  todos 
perecido  y  héchose  dueño  el  enemigo  de  la  fortale- 
za, aunque  no  fué  poco  considerable  ventaja  la  que 
al  principio  del  asalto  consiguieron  hiriendo  peli- 
grosamente con  un  dardo  al  castellano  Antonio  de 
Mendoza,  que  se  señalaba  como  pedia  su  empleo 
en  la  valerosa  resistencia,  infundiendo  en  los  presi- 
diarios con  el  ejemplo,  el  valor  con  que  deseaba  se 
portasen  todos;  pero  desde  este  punto  quedó  inútil 
para  la  milicia,  luchando  con  las  ansias  de  la  muerte. 
En  lo  mas  vivo  del  asalto,  acertaron  á  oir  el  es- 
truendo de  los  arcabuces  los  capitanes  Diego  de 
Abren  y  Simón  Jacques  de  Ramoa  que  venian  igno- 
rantes del  peligro,  desde  Buenos  Aires  á  Corpus- 
Christi,  y  aunque  al  parecer  de  los  hombres,  pudo 
pasar  por  casualidad  tal  venida,  es  de  aquellas  por 
donde  Dios  iba  imperceptiblemente  disponietido  la 
conservación  de  los  españoles  para  el  fin  de  la  con- 
versión de  estas  gentes,  porque  estas  naves,  fueron 
la  mayor  partede  la  victoria,  pues  imaginando  ambos 
capitanes  lo  que  podría  ser  aquel  estruendo  y  con- 
firmándote mas  su  recelo  cuando  de  mas  cerca 
oyeron  la  armonía  discorde  de  las  flautas  y  bocinas 
con  que  se  avivaba  de  parte  de  los  indios  el  ardor 
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militar  para  manteaer  el  combate,  echaron  todo 
trapo  y  con  la  prisa  posible  se  acercaron,  á  Corpus 
Christi,  desde  cuya  playa  á  que  se  acostaron  lo  que 
permitió  el  fondo,  empezaran  ájugar  la  artellería, 
que  sin  mucha  destreza  derribaba  á  muchos  de  cada 
tiro,  por  estar  muy  cerrados;  pero  peleaban  con 
tal  obstinación  que  no  por  eso  desistieron  tan  presto 
del  asalto^  hasta  que  como  atónitos  del  grande  daño 
que  reconocieron  en  los  suyos,  empezaron  á  aflojar 
y  á  resfriarse  en  ellos  el  primer  ardor. 

Respiraron  algún  tanto  los  sitiados  cuando  vie- 
ron saltar  á  tierra  la  gente  de  las  naves  con  deter- 
minación intrépida:  encaminar  o  ose  hacia  los  sitiado- 
res que  divertidos  con  este  nuevo  cuidado,  dieron 
lugar  á  que  pudiesen  salir  los  de  la  fortaleza, 
quienes  incorporados  con  los  del  socorro  obraban 
con  maravilloso  ardimiento,  aunque  los  bárbaros  se 
unieron  todos  para  hacer  el  último  esfuerzo.  No 
pudieron  al  fin  atener  con  el  valor  espaiíol,  y  aunque 
muchos  hacian  todavía  resistencia  cara  á  cara,  se 
iba  retirando  el  cuerpo  de  su  ejército  con  diligen- 
cia: algunos  volvían  ya  las  espaldas  y  corrían  atro- 
pelladamente á  huir  del  peligro,  hasta  que  estre- 
chando mas  el  alcance  los  nuestros,  los  obligaron  á 
desordenarse  y  se  declaró  en  fuga  universal  la 
retirada,  quedando  en  breve  rato  por  nuestra  la 
campana  y  la  victoria. 

Todos  los  españoles  obraron,  cuanto  apenas  cabla 
en  la  esfera  dilatada  de  la  esperans^a,  pero  escedie* 
ron  tanto  á  todos  sus  companeros  Juan  de  Paredes^ 
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nataral  de  Estremadara,  Adame  de  Alaberriaga, 
vizcaíno  y  el  capitán  Campuzano^  que  hicieron  su 
nombre  digno  de  inmortal  memoria.  A  costa  de  po- 
<^os  heridos  de  nuestra  partease  hizo  sangriento  des- 
trozo en  los  enemigos,  pues  quedaron  muertos  en  el 
campo  mas  de  cuatrocientos,  suponiéndose  fué  igaal 
é  mayor  el  número  de  sus  heridos,  aunque  no  se 
pudo  averiguar  porque  cuidaban  mucho  de  retirarse 
teniendo  á  primor  de  su  milicia,  que  el  enemigo  no 
pudiese  cobrar  aliento  con  ver  el  daño  que  recibían; 
pero  hubiera  sin  duda  sido  universal  el  estrago,  si 
«e  hubiera  seguido  la  victoria  con  todo  el  rigor  de 
la  guerra,  porque  los  indios  corrían  tan  despavori- 
dos, que  arrojaban  las  armas  como  embarazos  de  la 
fuga,  y  se  dejaban  matar  sin  resistencia. 

Aunque  Importaba  deshacerlos  para  que  no  ase- 
^ndasen  semejante  Insolencia,  que  tenia  justísi- 
mámente  irritados  á  los  españoles,  templó  á  la  irri- 
tación la  propia  conveniencia,  y  esta  obligó  á  no 
entrar  en  nuevo  empeño,  siguiendo  el  alcance,  por 
dar  tiempo  á  que  descansase  nuestra  gente  ya  muy 
fatigada^  y  porque  Instaba  la  necesidad  de  que 
curasen  los  que  salieron  heridos,  como  de  acudir  al 
capitán  Antonio  de  Mendoza,  que  se  miraba  en  los 
últimos  términos  de  la  vida,  aunque  el  Señor  se  la 
alargó  misericordioso,  para  que  cerrase  sus  clau- 
sulas con  las  disposiciones  de  cristiano,  haciendo 
confesión  con  el  P.  Agullar  sacerdote  que  acertó  á 
venir  en  los  dos  nados,  como  destinado  del  cielo 
para  asegurar  la  salvación  de  aquel  noble  y  cristla* 
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no  caballero,  quien  luego  que  logró  el  beneficia 
de  la  absolución^  espiró  en  sus  manos,  como  si  para» 
solo  esto,  se  hubiera  detenido  su  alma  enlaspri* 
ftiones  del  cuerpo. 

Su  muerte  se  ponderó  entre  todos  los  vencedores- 
como  pérdida  que  hizo  costosa  la  victoria,  la  cual^ 
con  haber  tenido  este  azar,  fué  de  las  señaladas 
que  se  consiguieron  en  esta  conquista,  y  se  cree 
tuvo  en  ella  buena  parte  el  cielo,  porque  testifica* 
ron  después  uniformes  los  indios  vencidos,  vieroa 
sobre  un  torreón  de  la.  fortaleza  en  la  fuerza  del 
rebato,   un  varón    muy   alentado,    con    candidas 
vestiduras,  que  empuñando  una  espada  resplande-. 
ciente  les  cegaba  con  su  vista,  de  que  caian  atóni- 
tos, sin  poder  escalar  la  fortaleza,  lo  que  atribuye* 
ron  los  españoles  á  favor  particular  del  biena venta* 
rado  san  Blas  Obispo,  en  cuyo  dia  tres  de  febrera 
de  aquel  año  de  1539  acaeció  este  portento,  aunque 
no  era  necesario  recurrir  al  milagro  visible  donde 
se  conoció  con  tantas  evidencias  que  andaba  la. 
mano  de  Dios,  á  cuyo  poder  se  deben  atribuir  siem* 
pre  las  victorias,  itun  cuando  son  proporcionadas- 
ó  superiores  las  fuerzas,  pues  su  altísima  inescrn* 
table  providencia,  las  concede  como  le  parece,  que 
por  eso  se  quiere  aclamar  Señor  de  los  ejércitos- 
como  quien  principalmente  los  gobierna  y  conduce 
por  sendas  ignoradas  de  los  hombres,  á  la  consecn^ 
cion  de  los  triunfos. 

Vivieron  siempre  los  españoles  tan  persuadídos^ 
á  que  de  mano  del  glorioso  San  Blas  les  vino  ei 
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socorro  en  esta  ocasión,  como  otros  semejantes  be- 
neficios, qne  toda  aquella  gobernación  reconoce 
haber  recibido  por  el  benigno  influjo  de  su  poderoso 
benefactor,  que  desde  entonces  le  cobraron  tiernísi- 
ma  devoídon  y  la  provincia  del  Paraguay  le  recogió 
por  su  singular  patrón  y  abogado,  según  hasta  aho- 
ra le  celebra  con  rendidos  obsequios  y  solemnísi- 
mos cultos,  como  agradecida  á  los  muchos  que  ha 
disfrutado,  y  de  que  se  reconoce  deudora. 

£1  gozo  con  que  quedaron  los  españoles,  no  es 
ponderable:  el  afecto  con  que -se  daban  recíprocos 
abrazos  los  sitiados  y  sus  libertadores,  solo  lo  puede 
concebir  cabalmente  quien  hubiese  esperimentado 
algún  aprieto  parecido  á  este,  bien  que  no  dejó 
de  lastimar  los  ánimos,  asi  la  desgracia  de  sus  cin- 
cuenta companeros  que  refirieron  á  los  de  los  ber- 
gantines, como  la  que  estos  noticiaron  haber  suce- 
dido á  la  gente  de  otro  bergantín  que  viniendo  á. 
Corpus  Ghristi^  fué  asaltado  improvisadamente  una 
noche,  de  los  querandies  y  muertos  todos  los  nave- 
gantes. 

Esta  fatalidad  fué  ocasión  de  qoe  viniesen  ahora 
estos  4os  navios  de  Ramoa  y  Abren,  porque  ha- 
ciendo la  gente  de  Buenos  Aires  prisioneros  á  algu- 
nos de  aquella  nación,  dejaron  los  mas  afortunados 
en  la  fuga,  en  sus  casas,  situadas  junto  al  rio  de 
Lujan,  algunas  señas  sangrientas  de  su  crueldad, 
como  fueron  algunas  armas,  una  vela  de  navio^  j 
vestidos  rubricados  con  la  sangre  vertida;  los  cuales 
indicios  hicieron  sospechar,  si  por  ventura  habriaa 
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sido  vencidos  los  presidiarios  de  dicha  fortaleza,  y 
pararecojer  si  hubiesen  quedado  algunas  reliquias 
de  aquel  destrozo,  despachó  Francisco  Ruiz  los 
dichos  dos  bergantines,  con  setenta  soldados  que 
con  su  oportuna  llegada,  forzaron  á  alzar  el  sitio  á 
los  bárbaros  y  ayudaron  á  derrotarlos. 

Hallóse  después  de  laderrota  desierta  la  campana 
de  vivientes,  y  solo  poblada  de  cadáveres:  en  todo 
lo  que  alcanzaba  la  vista  y  el  oido,  ni  habia  señal 
ni  se  percibía  rumor  del  enemigo;  y  esta  que  pare- 
cia  seguridad,  hizo  entrar  en  mayor  cuidado,  no 
ftiese  estratagema  de  los  bárbaros,  que  yendo  á 
engrosar  sus  fuerzas,  buscando  nuevos  aliados,  ti- 
rasen á  descuidar  á  los  españoles  con  aquella  sos- 
pechosa quietud,  por  lo  cual  entrando  en  acuerdo, 
y  reconociendo  hallarse  muchos  bastantemente 
debilitados  con  las  heridas  y  todos  faltos  de  basti- 
mentos, se  resolvieron  á  abandonar  por  entonces 
aquella  fortaleza,  y  embarcarse  en  los  bergantines 
pasándose  á  Buenos  Aires,  donde  hallarían  alguna 
may^r  comodidad  para  curarse,  y  desde  donde  fácil- 
mente podrian  yn  reforzados, volver  á  restablecerse 
en  aquel  puerto,  si  se  juzgase  necesario  mantenerle 
por  conveniencias  de  la  navegación  del  Paraguay. 
(Jomo  lo  resolvieron  lo  ejecutaron  tiasladándose  á 
Buenos  Aires,  cuya  ciudad  presto  veremos  también 
despoblada. 


CAPLTUi-0  VI 


Trae  socorro  al  Rio  de  la  Plata  elTeedar  ilomo  de  Cabrera. 
Intentan  los  Payagnas  nna  traieion  contra  los  españoles 
iespnes  de  haber  mnerto  sobre  segnro  al  general  Jnan  de 
Oyólas  j  í  sns  compañeros;  pero  son  vencidos  yalerosa- 
mente  por  el  capitán  Doming;o  Martínez  de  Irala  quien  es 
elegido  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata  por  acnerdo  ^de  los 
conquistadores. 


'uÁVDo  mas  empeñados  estaban  los  bárbaros 
en  desarraigar  la  potencia  española  de  esta  provin- 
cia^ le  llegó  nuevo  refuerzo  de  Castilla  en  la  gente 
que  trajo  el  veedor  Alonso  de  Cabrera,  natural  de 
Loja  en  el  reino  de  Granada,  quien  vino  por  capi- 
tán y  comandante  de  dos  naves,  un  galeón  y  una 
carabela,  que  Martin  de  Ordufia  y  Domingo  de  Zor- 
nosa,  despachaban  de  socorro  al  Rio  de  la  Plata, 
según  el  asiento  que  tenian  celebrado  con  don  Pe- 
dro deMendoza.  El  autor  de  la  Argentina(l)  manus- 
crita, dice  que  solo  trajo  Alonso  de  Cabrera  una 
nave  que  llamaron  la  Marafiona;  pero  Ulrico  Fa- 
bro  (2)  insinúa  bien  claro,  que  vinieron  á  lo  menos 

(1)  Bai  Días  en  su  Arg.  lib.  1,  oap.  14. 

(2)  Ukieo  Fabro  in  ana  dosorip.  oap.  7. 
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tres,  y  es  mas  con  forme  al  tenor  de  la  cédula  que 
después  referiré  del  señor  emperador  Carlos  Quinto, 
en  que  llama  al  dicho  Veedor,  capitán  de  cierta 
armada  que  venia  al  Rio  de 'la  Plata;  palabras  que 
se  hubieran  escrito  con  sobrada  impropiedad,  si 
viniese  con  un  solo  navio. 

Traia  muchas  armas  y  municiones,  bastimentos 
para  un  ano,  ropas  y  mercaderías,  de  los  dichos 
armadores  sevillanos,  y  doscientos  soldados  de  re* 
cluta  y  con  ellos  algunos  caballeros  é  hijosdalgos, 
en  especial  Antonio  López  de  Aguilar,  Antonio 
6  Alvaro  de  Cabrera,  sobrino  del  Veedor,  y  Guillen 
de  Barrasa  capitán  de  las  otras  tres  embarcAcio* 
nes.  Sabida  la  muerte  de  don  Pedro  de  Mendoza, 
se  dieron  por  desobligados  los  dichos  Ordufia  y  Zor- 
nosa,  de  estar  al  asiento  celebrado  con  él;  pero 
como  se  supo,  habia  nombrado  en  su  testamento 
por  heredero  á  su  teniente  Juan  de  Oyólas,  se  les 
obligó  á  que  le  cumpliesen^  y  ellos  enviaron  las  dos 
naves,  y  por  parte  del  Rey  se  anadió  el  galeón  y 
la  carabela^  dando  licencia  á  todos  para  que  na 
hallando  gente  en  el  Río  de  la  Plata,  pudiesen 
entrar  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  á  contratar 
en  las  costas  del  mar  del  Sur  pobladas  por  los  cas* 
tellanos. 

Despacháronse  juntamente  seis  religiosos  de  la 
Orden  seráfica,  para  que  empleasen  su  fervor 
apostólico  en  la  conversión  de  los  naturales,  con 
el  fruto  admirable  con  que  hablan  los  hijos  prodi* 
gloses  del  Serafín  humano  ejecutoriado  su  celo  en 
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otras  partes  de  las  Indias;  y  aun  en  esta  couquistBi 
TÍnieron  también   en  ocasión,  ^  lo  que  he  podido 
averiguar,  dos  religiosos  mercenarios,  uno  de  los 
cuales  fué  el  venerable  padre  frai  Juan  de  Sala- 
zar,  cuyo  celo,  no  pudiendo  años  adelante  tolerar 
los  bárbaros,  á  quienes  anunciaba  el  Evangelio,  le 
dieron  sepultura  en  sus  vientres;  pero  todos  los  que 
probaron  sus  carnes  pagaron  luego  su  crueldad, 
porque  reventaron  arrojando  las  entrañas:  item, 
algunos  religiosos  gerónimos,  cuyo  superior  era 
el  reverendo  padre  frai  Luis  Berrezuelo,  que  ve- 
nían á  propagar  en  la  América  su  observante  ins- 
tituto; pero  no  hallando  disposición  para  ello  en 
esta  provincia  se  volvieron  á  España  al  cabo  de 
algunos  años  por  orden  de  su  General. 

Envióse  título  de  Gobernador  del  Rio  de  Plata  al 
teniente  Juan  de  Oyólas;  y  caso  que  este  hubiese 
fallecido,  se  daba  providencia  para  que  se  elijiese 
otro  en  su  lugar  por  pluralidad  de  votos.    Final- 
mente, porque  se  entendió  que  algunos  castellanos 
acusados  de  su  propia  conciencia,  por  el  crimen  de 
haber  comido  carne  humana,  andaban  entre  los 
infieles,  temerosos  del  castigo,  viviendo  como  alar- 
bes, se  les  dio  indulto  y  se  mandó  al  gobernador 
que  los  recojiese,  sin  castigarles,  en  consideración 
de  que  fué  estrema  la  miseria  que  los  forzó  á  aquel 
esceso,  y  de  que  era  menor  inconveniente  pasar  por 
alto  esa  culpa,  que  dejarles  perecer  temporal  y 
eternamente  entre  gentiles. 
La  nao  Marañona,  de  Alonso  de  Cabrera,  y  el 
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galeón  de  Antonio  López  de  Agailar,  aportaron 
felizmente  en  derechura  á  Buenos  Aires;  pero  el 
navio  de  Alvaro  de  Cabrera  y  la  carabela  de  Gui- 
llen de  Barrasa,  no  pudieron  seguirles  y  arribaron 
á  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  en  ellas,  debieron  de 
pasar  embarcados  los  seis  religiosos  franciscanos, 
que  eran  frai  Alonso  Lebrón,  natural  de  la  Gran 
Canaria,  otros  cuatro  que  no  se  nombran,  y  el  co- 
misario de  todos  frai  Bernardo  de  Armenta,  natural 
de  Córdoba,  porque  escribe  el  cronista  frai  Anto- 
nio Daza,  que  al  venir,  estuvieron  en  el  puerto  de 
los  Patos,  lo  que  no  pudo  suceder  viniendo  en  la 
capitana  ó  en  el  galeón. 

La  carabela  de  Barrasa,  pudo  al  fin  concluir  su 
viaje  y  llegar  á  Buenos  Aires  donde  avisó  cómo 
Antonio  de  Cabrera,  quedaba  mal  parado  en  Santa 
Catalina  con  parte  de  los  doscientos  soldados,  y 
que  seria  imposible  moverse  de  allí  sin  sumo  peli- 
gro, si  no  se  le  despachaba  algún  navio  de  socorro. 
Determinóse  que  fuese  el  galeón,  á  que  se  pasó  la 
mayor  parte  de  la  carga  del  navio,  y  lo  demás  se 
llenó  de  vituallas,  con  que  ambos  barcos  pudieron 
navegar  cómodamente.  Tocaron  en  el  puerto  de  los 
Patos,  donde  hallaron  tres  españoles  que  perdidos 
con  no  sé  que  ocasión,  aportaron  á  aquel  paraje,  y 
sabian  maravillosamente  el  idioma  general  del  país 
que  es  el  mismo  de  los  guaraníes,  y  estos  sirvieron 
después  de  intérpretes  al  comisario  Armenta  y  á 
sus  compañeros  para  evangelizar  entre  estas  gentes. 

Saliendo  de  aquel  puerto,  llegaron  sin  desgrada 
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hasta  cerca  del  Río  de  la  Plata;  pero  como  la  gran- 
deza de  su  boca  es  tan  desmedida,  que  no  permite 
á  la  vista  registrar  algunas  de  sus  márgenes,  hubo 
grande  diferencia  entre  los  pilotos  de  ambas  naves; 
porque  el  del  galeón,  afirmaba  resueltamente  esta- 
ban ya  dentro  del  rio  y  el  del  navio  de  Cabrera  que 
se  hallaban  distantes  algunas  leguas.  Este  por  esa 
razón  echó  el  áncora,  por  estar  cerca  la  noche,  y  no 
esponerse  á  algún  fracaso,  á  que  es  muy  espuesta 
aquella  costa  marítima;  pero  el  del  galeón  aferrado 
á  su  dictamen,  se  atrevió  á  continuar  el  viaje,  que 
era  acercarse  al  naufragio,  porque  á  la  verdad,  fal- 
taban siete  leguas  para  tomar  la  boca  del  rio. 

Levantóse  á  media  noche  un  huracán  furioso  que 
arrojándolos  sobre  la  costa  les  manifestó  su  peligro 
con  la  vista  de  la  tierra,  cuando  ya  era  imposible 
evitarlo,  porque  estrellando  el  galeón  en  una  roca 
le  partió  por  medio,  salvándose  solas  seis  personas 
que  se  escaparon  sobre  el  mástil  del  navio :  los  de- 
más que  eran  quince  españoles  y  seis  indios,  pere- 
cieron miserablemente  con  cuanto  tenia  embarcado. 

Los  seis  según  Ulrico  Fabro^  el  capitán  y  el 
piloto,  sustentándose  [^con  solo  raices,  caminaron 
por  tierra  con  sumo  trabajo  é  igual  peligro  hasta 
San  Gabriel  donde  hallaron  sobre  el  ferro  el  navio 
de  Alvaro  de  Cabrera,  que  un  mes  antes  habia  dado 
allí  fondo,  porque  el  prudente  recelo  de  su  piloto, 
le  aseguró  del  peligro  en  que  incurrió  la  temeraria 
confianza  del  otro,  ensenando  que  nunca  es  sobrada 
cualquiera  prevención  en  el  elemento  mas  incons* 
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tante,  donde  suelen  nacer  de  la  seguridad  los  ma- 
yores peligros,  y  «irve  igualmente  el  recelo  que  la 
sabia  destreza  de  los  pilotos. 

Hubiérale  costado  la  vida  su  temeridad  al  piloto, 
á  quien  luego  mandó  prender  el  Veedor;  pero  se  de- 
jaron entender  fácilmentelas  poderosas  intercesiones 
que  muchos  interpusieron  á  su  favor,  porque  donde 
montaba  tanto  un  español,  no  pareció  conveniente 
acrecentar  la  pérdida  de  los  quince  náufragos  cou 
la  muerte  de  otro,  cuya  vida  podía  ser  muy  útil  con 
su  arte,  aconsejado  ya  de  su  propio  escarmiento; 
con  que  se  le  conmutó  la  pena,  en  que  sirviese  cua- 
tro años  con  su  oficio  en  los  bergantines  de  la  car- 
rera de  aquel  rio. 

Con  el  arribo  de  estas  naves,  se  determinó  des- 
pachar en  una  á  Castilla,  dos  procuradores  que  die- 
sen fiel  relación  á  S.  M.  del  estado  en  que  se  iban 
poniendo  las  cosas  de  esta  conquista,  para  cuyo  em- 
pleo  fueron  señalados  el  contador  Felipe  de  Cáce- 
res,  y  el  capitán  Francisco  de  Alvarado  que  luego 
partieron  á  Castilla  en  la  nave  Marañona,  y  ejecu- 
taron puntualmente  su  legacía,  entre  tanto  que  en 
Buenos  Aires,  se  combatía,  entre  el  veedor  Alonso 
de  Cabrera  y  el  teniente  Francisco  Ruiz  Galán,  éto- 
bre  puntos  de  jurisdicción.  Ambos  tenian  destem- 
plados los  humores  con  el  achaque  de  la  ambición, 
y  es  imposible  halle  lugar  la  concordia  donde  esta 
pasión  predomina.  Pretendía  cada  uno,  arrogarse 
el  mando,  suponiendo  que  la  razón  le  fortalecía,  y 
vistiendo  sus  intentos  con  el  traje  de  justificación, 
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se  granjeaba  el  séquito  de  cada  ano,  según  las  ando- 
nes: con  que^  el  derecho  controvertido  que  se  debiera 
adjudicar  á  quien  litigando  por  los  términos  regula- 
res, pareciese  tener  de  su  parte  la  justicia,  pasaba 
ya  á  discordia  civil  con  peligro  de  toda  la  República. 

Parecióles  á  los  oficiales  reales  debian  meter  la 
mano  porque  no  cobrase  mucho  cuerpo  la  división 
é  interponiendo  su  autoridad,  le  representaron  cuán- 
to se  deserviria  al  rey,  en  querer  ambos  obstinados, 
adelantar  su  pasión  con  perjuicio  común,  y  movidos 
de  esa  razón,  empezaron  á  dar  oidos  al  tratado  de 
composición,  porque  en  medio  de  su  empeño,  las 
obligaciones  de  sangre  dejaban  siempre  lugar  á 
atender  al  servicio  del  rey,  y  después  de  varios  de- 
bates, se  ajustaron  por  fin  en  que  ambos  goberna- 
sen con  igual  superioridad;  resolución  en  que  parece 
quedó  victorioso  Cabrera,  pues  nunca  aspiró  á  mas 
su  designio,  cuando  Francisco  Ruiz,  llevó  siempre 
puesta  la  mira  á  ser  el  único  en  el  imperio. 

Hízose  presto  este,  poco  apetecido  porque  se  de- 
bieron de  corromper  los  bastimentos  que  llevó  Ca- 
brera, y  sobrevino  mucha  hambre,  que  ese  es  el 
achaque  familiar  á  los  bienes  por  que  mas  anhela  la 
ambición  humana,  que  poseídos  se  suelen  hallar 
poco  gustosos,  ó  por  sí  mismos  ó  por  los  accidentes 
que  les  acompañan  y  causan  fastidio.  Así  se  -vio 
que  ambos  gobernadores  trataron  de  común  acuer- 
do salirse  de  Buenos  Aires,  por  cuyo  gobierno  ha- 
bia  sido  la  pasada  disensión  y  pasarse  al  Para- 
guay, con  el  mayor  número  de  gente  que  fuese  po- 

TOX.  U  10 
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8ible,  antes  qne,  ó  pereciesen  al  rigor  del  hambre^ 
pues  ya  morían  machos  cada  día,  ó  se  retirasen  al 
Brasil,  como  lo  habían  intentado  no  pocos,  y  con- 
seguido algunos. 

Sin  embargo,  los  mas  fueron  desgraciados  en  su 
fuga,  porque  atravesando  en  bajeles  el  golfo  de 
nueve  leguas  que  forma  el  gran  rio  de  la  Plata  en- 
tre San    Gabriel  y  Buenos    Aires,    tomaron    la 
costa  septentrional  de  dicho  Rio  para  emprender 
su  retirada  por  tierra  firme,  y  pagaron  presto  su 
temeridad,  los  unos  porque  dieron  en  manos  de  los 
crueles  charrúas,  que  vengaron  en  aquellos  mise- 
rables su  odio  contra  la  nación  española,  dándoles 
muerte  violenta;  los  otros  á  quienes  su  fortuna  li- 
bró de  aquellas  bárbaras  manos,  los  arrojó  su  suer- 
te en  las  del  hambre,  para  morir  con  mus  pausa,  y 
tal  hubo,  que  por  conservar  la  vida,  no  dudó  quiíár- 
sela  á  su  compañero,  repitiendo  la  tragedia,  que 
sucedió  en  tiempo  de  Cambyses  (como  refiere  Séne- 
ca) para  cebarse  en  sus  carnes,  como  se  refiere  ha- 
berlo hecho  un  cierto  Baytos,  indigno  á  la  verdad 
aun  de  la  memoria  que  hacemos  de  su  apellido; 
pues  sin  atención  á  los  fueros  de  la  piedad  y  proji- 
midad, no  reparó  en  manchar  su  fama  con  aquella 
infame  alevosía  por  el  amor  de  una  vida,   que  le 
fuera  mas  gloriosa  perdida  que  conservada  con  tan 
sangrienta  inhumanidad. 

Abreviaron  pues  el  teniente  Francisco  Ruiz  y  el 
veedor  Cabrera  su  partida  de  Buenos  Aires,  y  de- 
jando segunda  vez  por  cabo  de  los  precisos  sóida- 
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do3  que  allí  quedaban,  al  capitán  Juan  de  Ortega, 
que  había  acreditado  la  prudencia  de  su  conducta, 
la  vez  primera  que  ejerció  aquel  empleo,  dieron  co- 
modidad para  que  pasasen  también  al  Paraguay  los 
religiosos  franciscanos,  el  capitán  Juan  de  Salazar 
Espinosa,  el  tesorero  García  de  Venegas,  y  otros 
caballeros  que  emprendieron  su  jornada  y  la  con- 
dujeron con  variedad  de  sucesos  hasta  llegar  á  la 
Asunción  donde  ya  hallaron  al  capitán  Domingo 
Martínez  de  Irala,  de  cuyos  sucesos  entre  los  pa- 
yaguas  daré  aquí  noticia,  por  no  dilatar  mas  la  del 
fin  que  tuvo  la  jornada  desgraciada  de  Juan  de 
Oyólas,  con  lo  cual  están  encadenados  los  si- 
giuentes. 

Vuelto  pues  Irala  al  puerto  de  la  Candelaria,  hizo 
cuantas  diligencias  cupieron,  para  conseguir  noti- 
cias de  Oyólas,  en  que  obraba  como  agradecido  y 
como  interesado.  Saltó  en  tierra  y  registró  todo  el 
contorno  por  hallar  algún  vestigio  de  gente  espa- 
ñola; no  descubrió  cosa,  antes  echaron  menos  la 
tabla  en  que  dejaron  él  y  Salazar  sus  advertencias, 
para  la  cautela  con  los  payaguas,  lo  que  no  dejó  de 
hacerle  entrar  en  cuidado.  Sobreviniendo  la  noche 
que  en  tierra  no  conocida  trae  nueva  oscuridad,  la 
pasaron  con  la  vigilancia  que  enseñan  los  peligros, 
esperando  el  dia.  Luego  que  llegó  la  mañana,  mandó 
pegar  fuego  á  aquellos  campos,  para  ver  si  le  acu- 
dían algunos  indios,  pues  hasta  entonces  no  ha- 
bían descubierto  alguno. 
No  pareciendo  ninguno^  entró  en  mayor  recelo,  y 
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ainesperar  se  cerrase  la  noche,  di6  vuelta  á  los  na- 
vios, con  los  cuales  se  resolvió  ir  mas  arriba  á  re- 
conocer aquella  costa  hasta  el  puerto  de  San  Fer- 
nando. Corrió  por  allí  la  tierra  sin  hallar  otra  cosa 
que  algunas  rancherías,  cuyas  señas  indicaban  ser 
alojamiento  de  gente  de  guerra,  que  poco  antes  las 
habia  despoblado.  Resolvióse  á  ocupar  una  isla 
grande  que  formaba  el  rio  enfrente  de  aquel  puerto, 
porque  allí  se  daba  por  mas  seguro,  y  no  perdia  la 
comodidad  de  esplorar,  si  se  descubrian  algunos  in- 
dios de  quienes  tomase  informe. 

No  tardaron  muchos  dias  en  dejarse  ver  cuatro 
canoas  de  indios  guacharapos^  parecidos  en  todas 
las  cualidades  á  los  payaguas.  Acercáronse  llenos 
de  confianza,  y  preguntados  por  la  gente  de  Oyó- 
las disimularon  saber  de  ellos  alguna  nueva.  Ha- 
bíanse apartado  la  tarde  antes  dos  soldados  y  el 
padre  Aguilar,capellan  délos  bergantine3,ápescareii 
un  batel,  y  no  habiendo  vuelto,  tenian  á  Irala  con 
bastante  pena:  envió  otro  batel  á  buscarlos,  y  aun 
que  no  los  pudieron  hallar,  hicieron  en  la  costa  dos 
prisioneros,  un  indio  y  una  india  de  nación  paya- 
gua,  que  siendo  desgraciados  en  huir,  se  entregaron 
sin  resistencia.  Preguntados  por  los  españoles  que 
se  buscaban,  no  supieron  ó  no  quisieron  dar  razón 
de  ellos,  por  lo  cual  los  trajeron  á  la  isla,  donde  el 
indio  dijo  á  Irala  que  su  cacique  estaba  poco  dis- 
tante, poblado  con  su  gente  sobi-e  una  laguna,  y  se 
ofreció  á  darle  aviso  para  que  viniese,  si  usaba  con 
él  la  confianza  de  soltarle. 
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Fué  pues,  y  al  dia  siguiente,  á  horas  de  vísperas, 
aparecieron  dos  canoas  de  payaguas,  despachadas 
por  su  cacique  con  vituallas.  Dando  estahan  el  men« 
saje,  cuando  se  vieron  atravesar,  desde  la  costa  de 
tierra  firme,  cuarenta  canoas .  de  la  misma  nación, 
equipadas  con  mas  de  trescientos  indios,  que  en  apa- 
riencia de  remeros,  venían  resueltos  á  ejecutar  en 
Irala  y  los  suyos  el  mismo  estrago  que  lograron 
con  sus  trazas  en  Oyólas  y  su  gente.  Saltaron  en  la 
isla  cien  payaguas,  algo  distantes  de  los  herganti- 
nes,  y  encaminándose  á  nuestro  Real  sin  arcos  ni 
flechas,  fingieron  mucho  miedo  de  llegarse  viendo 
muy  armados  á  los  españoles.  Dijeron  desde  lejos, 
se  recelaban  mucho  de  los  arcabuces  y  ballestas 
que  tenian  en  las  manos,  y  que  pues  ellos  venian 
publicando  la  paz,  con  la  misma  desprevención  de 
sus  armaS)  uo  era  justo  recibirlos  con  aparatos  de 
guerra,  ni  se  atreverían  á  llegar,  si  en  la  disposi- 
ción de  las  armas  no  reconocían  la  confianza  que  se 
ha^ia  de  su  sinceridad. 

Mandó  Irala  arrimasen  á  un  lado  nuestros  espa- 
ñoles las  armas,  de  tal  manera,  que  se  estuviese  con 
vigilancia,  cuando  se  mostraba  mas  seguridad,  pero 
cuidando  de  que  en  esa  misma  no  se  conociese  afec- 
tación para  que  á  vista  de  señales  todas  de  paz,  per- 
diesen el  miedo  que  habian  concebido  Llegaron  en- 
tonces los  payaguas  tan  alegres  y  regocijados,  que 
no  dejaron  que  recelar  al  cuidado  con  que  se  obser- 
vaban sus  acciones  movimientos.  Después  de  al- 
gunas pláticas  preguntóles  Irala  qué  noticias  te- 
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nian  de  Oyólas  y  su  gente,  á  que  respondieron  con 
sobrada  discrepancia,  porque  aunque  es  gente  de 
naturaleza  astuta,  pero  no  tan  avisada  que  en  el 
trato  familiar  y  advertencia  de  los  españoles  se 
sepan  entender  su  habilidad  y  su  malicia. 

La  diversidad  en  sus  respuestas,  volvió  á  disper- 
tar el  recelo  en  los  españoles,  para  no  dejar  dormir 
6u  vigilancia,  que  ya  se  iba  adormeciendo,  pero 
no  hicieron  demostración  alguna  para  no  descon- 
fiarlos. Los  bárbaros  que  tenían  bien  reparado  el 
lugar  de  las  armas,  dieron  á  entender  querían  con- 
tratar con  los  españoles,  y  cuando  les  pareció  tener- 
los ya  asegurados,  se  fueron  acercando  hacia  las 
armas  con  cuidadoso  descuido:  hizieron  señas  en- 
tonces con  una  corneta  á  cuyas  destempladas  vo- 
ces hizo  eco  el  tumultuoso  ímpetu,  con  que  en  un 
punto  se  abalanzaron  á  los  españoles.  Doce  pa- 
yaguas  que  procuraban  aumentar  el  terror  con  los 
alaridos,  acometieron  á  Irala  en  quien  reconocieron 
mas  valor,  y  otros  se  tomaron  con  el  resto  de  los 
españoles  á  brazo  partido. 

Acreditó  Irala  la  opinión  que  de  él  concibiéronlos 
bárbaros,  porque  dándole  lugar  su  advertencia  ^ 
embrazar  su  espada  y  rodela^  se  desenvolvió  in- 
trépido de  los  que  le  acometieron,  derribando  á  sus 
pies  á  siete  de  los  que  mas  denodados  se  le  acerca- 
ron.  Pudo  con  estas  muertes  hacerse  plaza  para, 
acudir  al  socorro  de  los  suyos,  que  asidos  con  los 
bárbaros,  se  hallaban  casi  oprimidos  del  número 
mas  que  del  valor.  Arrojóse  coa  noble  ardimiento 
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eutre  la  muchedumbre  y  llevando  en  su  espada  el 
estrago,  dio  con  muerte  de  los  agresores  lugar  á 
algunos  soldados  á  empuñar  sus  armas,  y  viendo 
ya  derribado  á  su  alférez  Vergara,  embistió  coa 
tanto  denuedo,  á  los  que  mas  inmediatamente  le 
afligían,  que  logró  la  fortuna  de  sacarle  del  peligro 
y  sin  detención  pasó  á  desasir  á  Juan  de  Vera  á 
quien  puso  en  libertad. 

Asistido  de  ambos,  dio  sobre  otros  que  bregaban 
ciegos  de  su  furor  con  los  nuestros  á  tiempo  que 
ya  don  Juan  de  Carbajal  y  Pedro  Sánchez  Madu- 
ro se  hablan  por  sí  mismos  mejorado  con  los  in- 
dios, de  suerte  que  ya  casi  todos  se  miraban  litares 
y  armados.  Fué  bien  menester  para  resistir  á  la 
mayor  fuerza  que  sobrevino  por  tierra  disparando 
sus  flechas  acompañadas  de  tal  voceria  que  turba- 
ran á  los  que  no  se  hallaran  en  cierto  modo  victo- 
riosos. Hicieron  frente  los  nuestros  cou  tan  de- 
nodada resistencia  que  no  le  permitieron  entrar  al 
Real  como  pretendían. 

Duró  largo  tiempo  el  combate  sangriento,  de 
parte  de  los  barbaros,  y  con  poco  daño  de  los  es- 
pañoles, porque  milit;aba  en  su  favor  la  diferencia 
de  las  atmas^  y  al  mismo  tiempo  intentaban  veinte 
canoas  bien  equipadas  apoderarse  de  los  bergan- 
tines, en  cuyo  asunto  se  portaron  con  tal  valor  que 
con  ánimo  de  abordar  llegaron  ya  á  echar  mano  de 
las  amarras;  pero  Céspedes  y  Almarraz,  dos  solda- 
dos valerosos,  acompañadas  de  otros  asistieron  con 
admirable  constancia,  hirieudo  y  matando  á  los  mas 
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iutrépidos,  con  que  obligaron  á  los  demás  á  retí* 
rarse.  Viéndolos  algo  distantes,  se  jugaron  dos  ó 
tres  piezas  de  artillería,  con  tanta  destreza,  que 
echaron  á  pique  algunas  canoas  con  muerte  del 
equipaje,  y  sobre  las  otras,  se  descargó  una  espe- 
sa lluvia  de  balas  que  los  puso  en  mucha  turbación 
y  pasando  esta  á  desaliento,  volvieron  las  espaldas 
con  señas  de  grande  asombro. 

Lo  mismo  se  vio  en  tierra,  donde  reconociendo 
los  indios,  la  mucha  sangre  que  perdían  se  pusie- 
ron en  fuga  deshecha;  siguiendo  el  alcance  los  es- 
pañoles con  grande  empeño,  para  que  no  pudiesen 
volverá  formarse,  como  lo  consiguieron  á  viva 
fuerza,  con  muerte  de  los  mas  perezosos  en  la  re- 
tirada, uno  de  los  cuales  fué  el  Cacique  principal 
que  hizo  mover  las  armas  contra  los  nuestros,  cu- 
ya muerte  parece  quiso  vengar  á  costa  de  su  san- 
gre propia  un  bárbaro,  que  sin  espantarlo  el  terror 
de  los  arcabuces,  ni  el  rigor  de  las  ballestas,  ni  los 
filos  de  las  espadas,  se  revolvió  en  medio  de  la  fu- 
ga, y  disparó  su  flecha  con  tanta  celeridad,  que  no 
tuvo  lugar  de  repararse  don  Juan  de  Carbajal, 
que  inmediato  le  seguia,  y  quedó  herido  en  la  gar- 
ganta de  que  murió  al  tercer  dia.  Los  demás  se 
arrojaron  tumultuosamente  al  agua,  y  ganando  sus 
canoas  se  huyeron  sin  ningún  orden  por  diferen- 
tes partes,  hasta  que  se  fueron  á  incorporar  con 
otras  canoas  que  estaban  en  la  costa  del  rio  al  pa- 
recer de  reten,  pero  no  se  habían  atrevido  á  em- 
peñarse en  el  socorro  por  ver  á  los  nuestros  muy 
sobre  si. 
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Vueltos  los  españoles  al  Real,  reconocieron  les 
habia  costado  la  victoria  dos  soldados,  y  que  cin- 
cuenta quedaban  heridos,  entre  los  cuales  corria 
mayor  peligro  el  capitán  Domingo  Martinez  de 
Irala,  que  como  quien  á  cuenta  de  su  mayor  valor 
estuvo  en  mayor  conflito,  salió  traspasado  de  tres 
flechazos,  cuyas  cicatrices  decoraron  después  la 
memoria  de  sus  hazañas  y  eran  recuerdo  del  gene- 
roso divertimiento  con  que  peleo  mucho  tiempo  sin 
advertir  en  la  sangre  que  derramaba  por  atender 
ala  defensa  de  los  suyos.  Curáronle  con  cuidado 
y  dieron  rendidas  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos 
que  se  dignó  favorecerlos  con  su  mano  poderosa, 
para  salir  no  solo  libres,  pero  victoriosos  de  tan 
infame  traición  contra  las  superiores  fuerzas  de 
los  bárbaros,  fortuna  que  no  lograron  el  padre  Agui- 
lar  y  sus  dos  compañeros  porque  según  se  supo  de 
algunos  prisioneros,  hablan  sido  alevosamente 
muertos  de  estos  traidores. 

Procuróse  saber  alguna  noticia  de  Oyólas  por  es- 
tos mismos^  pero  se  negaron  obstinados  á  descubrir 
su  fin  trájico,  despreciando  los  tormentos  con  que 
se  les  apremió  á  la  confesión,  por  lo  cual  embar- 
cándolos bien  asegurados,  subió  mas  arriba  á  otro 
puerto  de  la  tierra  firme,  en  que  saltó  á  rejistrar 
si  habia  por  alli  rastro  de  gente  española.  Fué 
sin  efecto  esta  diligencia,  y  se  volvió  á  embarcar, 
y  alargó  rio  adentro  pasando  la  noche  con  mucha 
vigilancia,  sin  sentir  el  menor  rumor,  hasta  que 
poco  antes  de  amanecer,  se  dejaron  percibir  por 
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la  parte  del  poniente  unas  voces  como  de  quien  lla- 
maba con  algún  sobresalto. 

Mandó  Irala  que  cuatro  soldados  de  mayor  alien- 
to,  se  acercasen  en  un  batel  á  la  costa,  á  recono- 
cer el  autor  de  aquellas  voces:  llegando  con  el  re- 
cato posible,  descubrieron  un  indio  que  en  len- 
guaje español  les  suplicábanle  embarcasen  enea 
batel  y  llevasen  á  la  presencia  del  capitán  Irala. 
Recelaron  hubiese  en  aquel  paraje  oculto  alguna 
celada,  y  mandáronle  salir  á  sitio  mas  patente,  de 
donde  le  recibieron  en  su  compañía.  Puesto  en 
presencia  de  Irala,  quiso  empezar  á  hablar,  pero 
le  atajó  el  sentimiento,  é  hizo  su  primer  relación 
el  llanto,  llevándose  tras  sí  las  clausulas  de  la  voa. 
Enternecido  Irala,  dio  algún  tiempo,  al  desahogo 
de  su  aflicción  que  mostraba,  y  empleó  después  al- 
gunas razones  en  alentarle  á  esplicarse. 

Pasada  la  primer  avenida  de  lagrimas,  empezó  á 
dar  razón  de  quién  era,  y  por  qué  aventuras  habia 
venido  á  aquel  estado,  haciendo  su  relación  inter- 
f umpida  con  algunos  suspiros,  en  esta  forma.  "Yo 

*  señor  Capitán,  dijo,  soy  un  indio  natural  de  los 

*  Llanos,  que  tuve  la  suerte  de  conocer  á  Cristo 

*  y  abrazar  la  Fé,  recibiendo  el  baustismo,    en 

*  que  me  pusieron  por  nombre  Gonzalo:  soy  de  na- 
^  cion  chañes,  gente  que  habita  en  las  faldas  de 

*  una  alta  cordillera,  á  cuyos  pueblos,  aportando 

*  el  desgraciado  Juan  de  Oyolas«  mi  amo,  me  recl- 

*  bió  por  criado,  pero  me  trató  como  á  hijo.    Se- 
guile  fielmente  en  toda  su  jornada,  arrastrado 
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^  de  SU  beniguidad,  y  no  me  aparté  de  su  lado, 
^  hasta  que  viniendo  á  buscar  en  este  rio  sus  naves 
^  le  mataron  á  traición  estos  fementidos  payaguas 
*  con  toda  la  gente  española  que  trajo  en  su  com- 
^  pania."  Aquí  se  le  anudó  la  lengua  y  el  llanto 
vino  i  vencer  la  resistencia  de  los  ojos. 

Procuró  Irala  consolarle  y  darle  aliento  pai'a 
que  reñriese  por  estenso  todo  el  suceso.  Sosegóse 
al  cabo  de  rato,  que  gastó  en  lamentos  de  su  infe- 
licidad en  la  espedicion  hasta  los  últimos  términos 
de  los  Samocosis  y  Sivicosis  que  es  la  nación  mas 
politica  de  aquel  distrito,  poblada  á  la  falda  de  la 
gran  Cordillera  del  Perú,  dló  vuelta  cargado  do 
ricos  metales  que  adquií-ió  en  aquellos  pueblos,  en 
todos  los  cuales  fué  admitido  con  señales  de  paz 
Y  dejó  entablada  amistad,  por  que  su  benignidad 
cautivava  los  ánimos  de  aquellas  gentes,  de  mane- 
ra que  á  porfíale  ofrecían  sus  hijos,  teniéndose 
por  dichosos  de  que  se  dignase  admitirlos  en  su 
servicio;  de  esos  fui  yo  uno,  que  no  quisiera  haber 
conocido  tan  buen  caballero  y  tan  valeroso  capi- 
taa,  por  traer  ahora  lastimado  el  corazón  con  la 
memona  de  su  pérdida. 

"Concluyó  con  toda  prosperidad  su  jornada,  sin 
faltarle  alguno  de  sus  compañeros,  sino  unos  po- 
cos que  oprimidos  de  las  molestias  de  tan  prolijo 
camino,  adolecieron  gravemente  y  fué  forzoso  de- 
jarlos muy  recomendados  á  los  samocosis:  dicho- 
sos ellos  mil  veces,  que  en  una  dolencia  asegura- 
roE  su  suerte,  y  se  libraron  del  infortunio  en  que 
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fenecieron  8U8  desgraciados  compañeros.  Llegó 
finalmente  á  este  puerto,  á  que  ojalá  nunca  hubie- 
ra dado  vista,  para  que  no  viese  la  gente  feínen- 
tida  que  se  atrevió  á  darle  muerte  contra  las  leyes 
del  hospedaje,  sagradas  entre  todas  las  gentes, 
escepto  entre  los  bárbaros  payaguas,  mas  dignos 
de  adocenarse  entre  sangrientos  tigres  que  de  hacer 
número  entre  los  demás  hombres. 

'*  No  halló  aqui  los  navios,  porque  según  barrun- 
to,  hacia  tiempo  que  se  habían  ausentado  no  sé 
donde,  y  quedó  sobre  manera  triste,  como  que  la 
fidelidad  de  su  noble  corazón  le  pronosticase  la 
cercanía  de  su  funesto  fin.  Las  naciones  de  este 
gran  rio,  acudieron  prontas  á  socorrerle  con  vi- 
tuallas, pero  escedieron  á  todas  en  los  obsequios 
aparentes,  los  payaguas  hasta  ofrecerle,  con  de- 
mostraciones singulares  de  benevolencia,  sus  pro- 
pios pueblos  para  aliviar  las  fatigas  de  la  jor- 
nada, con  el  descanso  merecido.  Fióse  de  ellos^ 
que  quien  tiene  corazón  tan  noble  como  el  General, 
no  presume  malicia  en  los  ágenos  áuimos. 

*^ Admitió  el  hospedaje  con  toda  estimación,  fuese 
con  ellos,  con  toda  su  comitiva,  y  asistieron  los 
traidores  con  diligente  servidumbre  al  obsequio  de 
todos.  Acudiancon  toda  puntualidad,  hasta  los 
mismos  caciques  al  cortejo:  corrían  las  vituallas 
con  abundancia,  y  todas  las  señales  eran  favora- 
bles, y  convidaban  á  la  seguridad;  de  que  se  ori- 
ginó en  los  españoles  tal  confianza  que  llegó  á  ser 
descuido.    Logróle  el  cuidado  de   los  payaguas 
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• 

que  vivieron  en  sumo  desvelo  para  ejecutar  su  trai- 
ción premeditada, 

*'  Espiaron  cierta  noche  tenebrosa,  que  sin  duda 
temieron  tener  por  testigo  de  su  atroz  maldad  aun 
la  escasa  luz  de  las  estrellas,  cercaron  cautelo- 
samente el  Real  de  los  españoles,  al  tiempo  que 
observaron,  estaban  sepultados  en  el  mas  profundo 
sueño,  destinando  contra  cada  uno  tantos  indios,  que 
ninguno  dejase  de  ser  víctima  sangrienta  de  su  fu- 
ror: dieron  la  seña  para  acometer,  y  obraron  con 
tanta  celeridad,  que  muchos  sin  dispertar  se  tras- 
formaron  en  cadáveres;  otros  volvieron  sobresal- 
tados  en  su  acuerdo,  para  tener  la  muerte  mas  pe- 
nosa; pero  todos  fueron  aquella  noche  despojados 
de  la  vida,  escepto  el  general  Juan  de  Oyólas  que 
pudo  escaparse  de  sus  manos. 

"  Halláronle  á  la  mañana  oculto  entre  las  matas, 
de  donde  llevado  á  la  plaza,  le  hicieron  blanco  de 
sus  flechas^  hasta  rendir  los  últimos  alientos;  con 
que  ricos  de  los  despojos  de  aquellos  infelices  es- 
pañoles, celebraron  festivos  con  demostraciones 
de  estraordinario  regocijo  la  victoria.  Yo  tuve  la 
dicha  de  evadir  tamaño  riesgo,  sin  saber  á  qué 
atribuir  la  piedad  conmigo  usada  por  aquella  gem- 
te  inhumana^  sinoá  la  diversidad  de  mi  nación; 
porque  su  furia  solo  pareció  estar  irritada  contra 
la  española,  pero  se  me  hacían  siglos  los  dias  que 
viví  entre  ellos,  porque  sus  costumbres  brutales  no 
«ran  para  tolerarlas  de  quien  tuvo  la  suerte  de  es- 
perimentar  la  benignidad  de  los  españoles,  y  pro- 
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curé  dejar  tan  perversa  compañía  cuando  hallé 
ocasión  de  emprender  la  fuga. 

"Por  todo  lo  cual,  y  por  el  amor  que  profeso  á 
los  españoles,  os  suplico  señor  capifan,  abando- 
néis estas  riberas  traidoras  y  huyáis  de  estas  tier- 
ras crueles,  indignas  de  que  el  cielo  las  fertilice 
con  sus  lluvias,  y  de  que  el  sol  las  alumbre  con 
sus  rayos,  de  que  los  astros  las  asistan  con  su« 
benignas  influencias,  pues  producen  gente  tan 
inhumana  que  ni  las  víboras  que  alimentan  estos 
campos,  ni  los  tigres  que  esconden  aquellas  selvas 
tienen  mas  feroces  y  crueles  entrañas/' 

Hasta  aquí,  el  indio  Chañé,  de  cuyo  dicho  di6  fé 
el  escribano  Juan  de  Valenzuela,  concordando 
con  él  otros  payaguas,  á  quienes  se  apremió  con 
tormentos.  Trató  Irala  de  dar  la  vuelta  á  la 
Asunción,  por  hallarse  entonces  imposibilitados  á 
castigar  como  era  justo  á  aquellos  bárbaros  y  re- 
cobrar el  tesoro.  Con  alguna  diversidad  refiere 
Herrera  esta  muerte  de  Oyólas;  pero  no  me  pare- 
ció debía  su  autoridad  preponderar  á  instrumento 
tan  jurídico,  cual  es  el  testimonio  del  escribano  de 
Irala,  que  asistió  presente  á  las  deposiciones  del 
indio  testigo  ocular  y  los  payaguas  ejecutores  de 
la  traición  por  la  cual  fueron  condenados  al  brase- 
ro para  que  purgase  el  fuego  tan  sangrienta  ale- 
vosía. 

Entrando  Irala  en  la  Asunción,  causaron  estas 
noticias  el  sentimiento  que  se  deja  entender,  y 
llegando  la  gente  de  Buenos  Aires  que  dijimos 
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coa  el  veedor  Alonso  de  Cabrera  y  Francisco Ruiz, 
se  les  exhibió  la  información  que  en  bastante  forma 
había  hecho  Irala,  sobre  la  muerte  del  general  Juan 
de  Oyólas,  á  quien  ya  habia  S.  M.  conferido  el 
gobierno  del  Rio  de  la  Plata.  De  aquí  resultó  la 
dificultad  grande,  acerca  de  quién  habia  de  ser  ad- 
mitido al  gobierno  de  los  demás,  porque  los  capi- 
tanes se  hallaban  discordes,  no  queriendo  recono- 
cer ninguno  al  otro  por  superior;  antes  juzgaba 
cada  uno  le  asistían  méritos  para  ser  preferido  á 
todos:  que  la  ambición  siendo  entre  todos  el  afecto 
mas  poderoso,  raras  veces  se  sabe  contener  en  los 
términos  de  la  moderación,  especialmente  entre 
gente  militar,  y  asi  se  seguían  divisiones  que  ame- 
nazaban ruina,  sino  se  aplicaba  remedio  á  la  causa 
de  los  males. 

Esta  ofreció,  en  la  mayor  confusión,  al  veedor 
Alonso  de  Cabrera,  motivo  para  que  manifestando 
una  Real  cédula  despachada  en  Valladolid  en  12  de 
Setiembre  de  1537,  diese  su  prudente  disposición 
serenidad  á  aquella  turbulencia,  y  por  parecerme 
necesaria  de  esta  historia,  pondré  aqui  una  fiel 
copia  del  real  rescripto,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

^  Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,   Empe- 

•  rador  siempre  Augusto   de  Alemania,  y  Dona 

•  Juana  su  Madre,  y  el  mismo  Don  Carlos  por  la 

•  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  de  León  etc.  Por 

•  cuanto  vos  Alonso  de  Cabrera  nuestro  Veedor 

•  de  fundaciones  de  la  provincia  del  Rio  de  la 

•  Plata,  vais  por  nuestro  capitán  en  cierta  arma- 


a 


tt 


a 
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da  á  la  dicha  pro  nucía,  en  socorro  de  la  gente 
que  allá  quedó;  que  proveen  Martin  de  Orduña  y 
Domingo  de  Zornosa;  y,  porque  podría  ser,  que  al 
tiempo  que  allá  Uegasedes,  fuese  muerta  la  per- 
sona que  allá  dejó  por  su  teniente  gen  'ral  Don 
Pedro  de  Mendoza  Gobernador  de  las  dichas 
Provincias,  ya  difunto,  y  este  al  tiempo  de  su 
fallecimiento,  ó  antes  no  hubiese  nombrado  Go- 
bernador, ó  los  Conquistadores  6  Pobladores  no 
lo  hubiesen  elegido,  os  mandamos  que  en  tal 
caso,  y  no  en  otro  alguno,  hagáis  juntar  los  pobla- 
dores, y  los  que  de  nuevo  fueron  con  vos,  para 
que  habiendo  primeramente  jurado  de  elejir  per- 
sona cual  convenga  á  nuestro  servicio  y  bien  de 
la  tierra,  elijan  por  Gobernador  en  nuestro  nom- 
bre y  Capitán  General  de  aquellas  provincias, 
la  persona  que  según  Dios  y  sus  conciencias  pa- 
reciere mas  suficiente  para  el  dicho  cargo;  y  el 
que  asi  elejireis  todos  en  conformidad,  6  la  ma- 
yor parte,  use  y  tenga  el  dicho  cargo,  al  cual  por 
la  presente,  damos  poder  cumplido  para  que  lo 
ejecute  cuanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere, 
y  si  aquel  falleciese,  se  torne  á  proveer  en  otro 
por  la  orden  susodicha.  Lo  cual  Oá  mandamos 
que  asi  se  haga  con  toda  paz  y  sin  bullicio,  ni 
escándalo  alguno,  apercibiéndoos  que  de  lo  con- 
trario nos  tendremos  por  deservidos  y  lo  hare- 
mos castigar  con  todo  rigor.  Y  mandamos 
que  en  cualquiera  de  los  dichos  casos,  hallando 
en  la  dicha  tierra  persona  nombrada  por  Qo* 
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^  bernador  de  ella  le  obedezcáis  y  cumpláis   sus 

•  dichos  maudamientos  y  le  deis  todo  favor  y  ayu- 
'^  da.  Y  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  laciu- 
'  dad  de  Sevilla,  que  asienten  esta  nuestra  carta 
^  en  nuestros  libros  que  ellos  tienen,  y  que  den 

•  orden  como  se  publique  á  las  personas  que  lleva- 
**  redes  con  vos  en  la  dicha  armada.  Dada  en  la 
^  Vnia  de  Valladolid  á  doce  del  mes  de  Setiembre 

•  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete  años.  Por  la 

•  Reina.  El  Doctor  Sebastian  Beltran.  Licenciado 

•  Joanes  de  Carbajal.    El  Doctor  Vernal:  Licen- 

•  ciado  Gutiérrez  Velasquez.  Yo  Juan  Vasquez 
^  de  Molina,  Secretarlo  de  su  Cesárea  y  católica 

•  Magestad,  la  fize  escribir  por  su  mandato  con 

•  acuerdo  de  los  de  su  consejo.  " 

.  Convocáronse  todos  los  capitanes,  y  oficiales 
reales  de  su  Magestad,  ante  quienes  se  intimó  esta 
Real  Cédula:  manifestó  cada  uno  los  títulos,  con- 
ductas y  comisiones  de  sus  oficios,  en  cuya  virtud 
los  usaban,  y  reconocidos;  con  maduro  acuerdo, 
convinieron  unánimemente  en  que  el  derecho  mas 
firme  era  el  del  capitán  Domingo  Martinez  de  Ira- 
la,  por  ser  la  persona  á  quien  el  general  Juan  de 
Oyólas,  cometió  en  caso  de  su  muerte  el  Gobierno 
de  aquellas  Provincias,  con  que  pareció  á  todos 
que  la  Real  Cédula  corroboraba  el  título  que  le 
favorecía  para  gobernar  la  Provincia,  y  poí  con- 
sentimiento de  todos,  fué  publicado  por  Capitán 
General  con  grandes  aclamaciones  y  regocijo  de 
todo  el  pueblo. 

TOK.  II  11 
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Cesaron  con  esta  elección  los  tem  ores  que  se 
habian  concebido  de  la  ambición  de  Francisco 
Ruiz  y  del  veedor  Cabrera,  que  eran  los  mas  em- 
peñados en  que  se  les  confiriese  aquel  honorífico 
empleo,  pues  quedaron  sin  séquito,  por  que  los  mas 
de  sus  parciales  supieron  ceder  á  la  corriente, 
cuando  no  la  podiau  contrastar,  y  algunos  pocos, 
que  quisieron  perturbar  la  quietud  pública,  se  ha- 
llaron tan  desvalidos  que  hubieron  por  fuerza  de 
disimular  su  pasión. 

Aplicóse  el  nuevo  gobernador  Irala  á  dar  asien- 
to á  las  cosas  de  la  nueva  República,  que  hasta 
allí  se  movia  con  los  mismos  conquistadores:  trató 
de  fundar  ciudad  en  aquel  mismo  sitio,  que  convi- 
daba con  su  fertilidad  y  con  las  otras  convenien- 
cias que  se  deben  escoger  para  el  perpetuo  esta- 
blecimiento de  un  pueblo.  Convocó  la  jente,  para 
nombrar  los  ministros  del  gobierno,  y  no  fué  lar- 
ga la  conferencia,  porque  prevaleció  fácilmente  co- 
mo mas  poderosa,  la  parte  que  habia  seguido  al 
gobernador,  saliendo  por  alcaldes  ordinarios 
Juan  Salazar  de  Espinosa  y  Gonzalo  de  Mendoza; 
por  regidores,  seis  de  los  que  venian  señalados  en 
el  asiento  de  don  Pedro  de  Mendoza,  y  últimamen- 
te otros  ministros  inferiores,  qué  hicieron  el  ju- 
ramento ordinario  de  guardar  razón  y  justicia  se- 
giin  su  obligación  al  mayor  servicio  de  Dios  y  del 
Rei,  y  entraron  en  la  posesión  y  ejercicio  de  [sus 
cargos,  dando  el  general  á  la  nueva  ciudad,  el 
nombre  de  la  Asunción  de  Nuestra  Senorai  en  me- 
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moría  de  la  victoria,  con  que  el  dia  de  ese  misterio 
se  estrenaron  las  armas  españolas  en  aquel  mismo 
sitio. 

Diósc  orden,  que  todos  se  aplicasen  á  labrar  ca- 
sas en  los  solares  que  se  señalaron,  para  lo  cual  se 
repartieron  los  oficíales  carpinteros  y  albañiles 
que  venian  con  plaza  de  soldados,  dedicando  la  pie- 
dad los  primeros  labores  al  edificio  del  templo  y  la 
circunspección  los  segundos  á  la  construcción  de 
una  muralla  que  siendo  de  tapia^  era  bastante  se- 
guridad contra  las  armas  de  los  bárbaros  circuns- 
vecinos,  cuyo  amor  siempre  se  debia  tratar  como 
sospechoso,  aunque  procuraban  con  sus  obras  des- 
mentir cualquier  lijera  sombra  de  sospecha,  porque 
ayudaban  con  igual  maña  que  actividad  á  los  edi- 
ficios, que  siendo  de  humilde  arquitectura,  se  pudie- 
ron concluir  con  bastante  brevedad. 

Continuaban  también  en  señalar  mujeres  que 
sirviesen  á  los  españoles  siendo  la  calidad  de  ellas 
correspondiente  á  la  graduación  de  los  sujetos,  con 
que  no  tuvieron  tanto  reparo  en  estrecharlas  consi- 
go, tomándolas  6  por  mujeres  6  por  mancebas  mu- 
chos, que  ó  se  hallaban  sueltos  del  vínculo  matri- 
.  monial,  6  no  tenían  sus  propias  consortes,  en  que 
dio  perverso  ejemplo  el  gobernador  Irala,  digno 
de  alabanza  en  otras  prendas  que  ennoblecían  su 
ánimo,  pero  muy  vituperable  en  la  facilidad  con  que 
se  dejaba  avasallar  de  la  pasión  sensual,  muchos 
años  mal  correjida,  y  muy  perniciosa,  porque  sien- 
do el  Gobernador  en  una  República,  como  el  pri- 
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mer  móvil  en  los  orb^s  celestes,  arrastró  su  ejem* 
pío,  machos  á  su  imitación  como  lo  llora  el  licen- 
ciado Centenera  en  estas  dos  octavas,  diciendo: 

No  habia  en  este  caso  alguna  enmienda 
Por  ser  en  general  costumbre  mala, 
Qne  aquel  que  convenia  poner  rienda 
Sin  guarda  de  escepcion  todo  lo  tala: 
Aprenden  de  la  escuela  y  de  la  tienda 
En  esto  los  demás  todos  de  Ir  ala, 
Que  aunque  trae  muchas  cosas  concertado 
En  esto  de  la  carne  desfrenado. 

Y  el  mal  era  mayor  y  mas  crecia 
Que  los  gobernadores  se  han  jactado 
De  tener  maracai'os  y  ha  venido 
A  términos  la  cosa,  que  tratado 
Con  ellas  han,  é  hijos  han  tenido 
Eu  público  y  por  suyos  los  han  criado. 
Ved  los  pequeños  tal  que  documentos 
Hablan  de  tomar  de  tal  descuento! 

Este  desorden  licencioso,  no  falta  quien  presuma 
se  tom6  por  medio  de  asegurar  aquella  gente  en  la 
fidelidad  y  amor,  porque  se  conoció  al  principio  con 
cuantas  ansias  solicitaban  los  guaraníes  emparen- 
tar con  los  españoles  gloriándose  de  contraer  con 
ellos  deudo;  pero  no  se  puede  dejar  de  condenai*  es- 
te género  de  política,  como  opuesta  á  la  razón  na- 
tural, y  poco  decorosa  á  la  antigua  nobleza  que 
muchos  alentaban  en  sus  venas,  sin  que  les  sirva 
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de  escusa  el  especioso  título  de  razou  de  estado,  por- 
que cuando  prefiere  los  medios  ilícitos  á  lo  honesto, 
solo  se  puede  llamar  falta  de  razón.  Otros,  no  obs- 
tante, no  se  dejaron  arrastrar  de  la  corriente  del 
vicio,  y  mantuvieron  constantes  el  esplendor  de  su 
sangre,  sin  rendirse  á  la  pasión,  por  no  mancillar 
con  tan  feo  borrón  lo  esclarecido  de  su  calidad. 

En  este  tiempo  los  relijiosos  franciscanos,  an- 
daban por  aquella  comarca  evangelizando  el  reino 
de  Dios,  siendo  los  primeros  operarios  apostólicos 
que  cultivaron  el  terreno  de  estas  provincias,  atra- 
yendo poco  á  poco  estas  gentes  al  conocimiento  de 
la  verdad,  con  predicarles  los  misterios  principales 
de  la  religión  cristiana;  al  principio  con  el  rodeo  de 
intérpretes  prácticos  en  su  idioma,  después  por  sí 
mismos,  cuando  alcanzaron  su  inteligencia  en  que  se 
señaló  el  fervoroso  Comisario,  que  no  acertando  á 
poner  términos  á  su  abrasado  celo  discurrió  como 
rayo  por  toda  la  provincia  del  Paraguay  y  costa 
del  Rio  de  la  Plata,  en  donde  alumbró  felizmente 
á  muchos  que  abrazaron  gustosos  la  ley  evangéli- 
ca, y  los  demás  quedaron  con  suficiente  noticia  pa- 
ra reconocer  las  ventajas  que  hacia  la  pureza  de 
nuestra  religión  á  la  torpeza  de  sus  errores,  y  en- 
trar algún  dia  por  el  camino  de  la  verdad,  después 
que  la  voluntad,  sobornada  entonces  del  apetito,  se 
resolviese  á  seguir  lo  que  aprobaban  sin  dificultad 
sus  entendimientos. 


CAPITULO  vn 


Despuéblase  la  ciudad  de' Boenos  Aires  retirándose  6  la  Asunción 
todos  los  españoles  de  esta^  conquista,  contra  quienes  ma- 
quinan una  sublevación  general  los  guaraníes,  pero  descu- 
bierto su  designio  se  castigan  las  cabezas  principales  con 
muerte;  y  los  demás  se  reconcilian  coa  los  españoles. 


uego  que  el  general  Domingo  Martínez  de 
Irala  se  recibió  en  el  gobierno  de  la  provincia, 
trató  de  consultar  con  los  conquistadores,  qué  or- 
den se  podría  dar  en  cuanto  á  la  conservación  de 
los  castellanos  que  estaban  poblados  en  Buenos 
Aires.  Hizo  varias  conferencias  sobre  el  asueto 
en  que  fué  grande  la  diversidad  de  pareceres  y 
de  arbitrios,  como  sucede  en  tales  ocasiones,  pero 
los  que  mejor  tenian  tomado  el  pulso  al  estado  de 
aquella  población,  convinieron  uniformes,  en  que 
era  imposible  en  aquellas  circunstancias  conservar 
aquel  presidio. 
De  aquí  resultó  la  deliberación  de  abandonarle, 
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sacando  de  allí  la  gente,  que  venia  á  ser  inútil  por 
la  distancia  para  emprender  facción  de  importan- 
cia, cuando  solamente  parecia  estar  allí  para  blan- 
co de  la  desdicha,  que  rara  vez  dejaron  de  padecer 
miseria,  y  las  mas  llegaba  esta,  ó  á  ser  extrema  6 
casi  extrema  por  la  falta  de  víveres;  pero  junta  en 
nn  cuerpo  con  la  de  la  Asunción,  podria  acudir  á 
conseguir  los  efectos  mas  convenientes  al  bien  y 
conservación  de  la  provincia,  y  adelantamiento  de 
la  conquista,  reservando  para  ocasión  mas  cómoda 
el  poblar  otra  vez  aquel  puerto,  que  siempre  se  juz- 
gó oportuno  para  la  comunicación  con  Castilla, 
aunque  se  tardó  la  sazón  cuarenta  años,  como  ve- 
remos. 

Púsose  luego  por  obra  el  referido  acuerdo,  des- 
pachando prontamente  al  capitán  Diego  de  Abren, 
con  tres  bergantines  y  otras  embarcaciones,  capa- 
ces de  conducir  toda  la  gente  que  se  mantenia  en 
Buenos  Aires.  Becibióse  allí  la  deliberación  del 
gobernador,  con  aplauso  común,  no  solo  de  los  an- 
tiguos moradores  de  aquel  puerto,  sino  de  otros 
nuevos  que  con  sobrada  fortuna  habian  aportado 
en  una  nave  genovesa^  llamada  la  Pachalda^  por  su 
capitán  N.  Pachaldo,  la  cual  habiéndose  hecho  á  la 
vela  en  el  puerto  de  Barase,  situado  entre  Genova 
y  Saona,  navegó  prósperamente  con  designio  á  pe- 
netrar por  el  Estrecho  de  Magallanes  á  la  mar  del 
Sud,  hasta  arribar  al  Callao,  para  poder  espender 
mas  de  cincuenta  mil  ducados  de  varias  mercade- 
rías en  que  venia  interesada;  pero  al  pasar  el  Estre- 
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cho,  la  fuerza  de  las  corrientes  la  hizo  retroceder 
hasta  el  mar  del  Norte,  y  costeando  la  tierra,  entró 
en  el  Rio  de  la  Plata  donde  ya  tenian  noticia  que 
estaban  poblados  los  españoles. 

Al  embocar  por  el  riachuelo,  que  está  á  la  vista 
de  la  ciudad^  corrieron  peligro  de  naufragar,  por- 
que navegando  sin  cautela,  como  que  no  ima^naba 
su  seguridad,  escollos  en  el  puerto,  tocó  la  nave  en 
un  banco  de  arena,  que  solo  franquea  entrada  por 
paraje  conocido  de  los  prácticos;  se  estrelló  é  hizo 
pedazos,  sin  poderse  salvar  la  hacienda,  aunque  se 
libraron  las  personas,  saltando  á  tierra  para  acom- 
pañar á  los  que  allí  vivian,  en  sus  trabajos  y  mise- 
rias. Venian  entre  los  demás,  algunos  italianos, 
como  fueron  Pedro  Antonio  de  Aquino,  Tomás 
Riso  y  Bautista  Troche,  cuyas  familias  se  dilata- 
ron después  por  toda  la  provincia  del  Paraguay,  y 
por  ahora,  servían  para  aumentar  el  número  de  los 
miserables  y  la  aflicción  de  los  españoles. 

Con  el  socorro,  pues,  de  víveres  que  los  bergan- 
tines trajeron  de  la  Asunción,  se  animó  sobrema- 
nera la  gente,  y  se  resolvieron  todos  á  embarcarse 
como  lo  ejecutaron.  Encontraron  en  el  camino  nue- 
vo refresco  con  que  les  acudió  la  providencia  del 
gobernador  Irala,  y  por  eso  la  navegación  fué  prós- 
pera hasta  llegar  al  puerto  de  la  Asunción  en  donde 
todos  se  incorporaron.  Señaláronseles  solares  con« 
venientes  en  que  fabricando  sus  casas  aumentasen 
considerablemente  la  población,  y  dando  orden  en 
los  demás,  hizo  el  gobernador  Irala  nuevo  padrón 
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de  la  gente  de  guerra,  por  tener  pronta  defensa  en 
caalquier  peligro  que  ocurriese  por  parte  de  los 
indios. 

Halláronse  solamente  seiscientos  soldados,  que 
á  tan  corto  número  se  habia  reducido  aquel  lucido 
escuadrón,  aun  habiéndose  reclutado  con  los  que 
quedaron  de  Sebastian  Gaboto,  con  los  de  la  arma* 
da  del  veedor  Cabrera  y  con  los  de  la  nave  geno- 
vesa,  ¿Quién  dijera,  cuando  el  adelantado  don  Pedro 
de  Mendoza  hizo  reseña  en  las  islas  Canarias  de 
su  numerosa  y  noble  comitiva,  que  aquellas  espe- 
ranzas grandes  de  restituirse  á  sus  patrias,  próspe- 
ros y  ricos,  se  hablan  de  quedar  solo  en  flor?  Mejor 
diré,  habian  de  salir  tan  fallidas  que  no  solamente 
no  adquirieron  las  riquezas  por  que  anhelaban, 
sino  que  feneciendo  los  mas,  cruel  y  miserablemen- 
te, no  lograron  la  corta  dicha  de  volver  pobres  al 
nativo  suelo. 

Ko  obstante,  á  los  que  quedaban  se  les  mostró  de 
aquí  adelante  mas  risueña  la  fortuna;  y  aunque 
ahora  estaban  faltos  de  vestidos,  municiones- y  otros 
pertrechos  de  guerra,  se  mantenían  sin  tanta  inco- 
modidad como  antes,  por  la  providencia  que  usaba 
el  gobernador  Irala,  quien  remediaba  con  su  propia 
hacienda  las  necesidades  de  los  particulares,  y  po- 
nía gran  cuidado  en  que  ayudasen  para  las  fábri« 
cas,  as{  los  oficiales  españoles,  como,'en  lo  que  po- 
dían, los  indios  comarcanos. 

A  estos  convocó,  y  deseoso  de  atender  al  bien  de 
sus  almas,  procuró  disponerlos  para  reducirlos  al 


174      CONQUISTA  DEL  BIO  DE  LA  PLATA 

gremio  de  la  Iglesia,  haciendo  que  algunos  religio- 
sos les  diesen  á  entender  por  medio  de  intérpretes, 
los  principales  misterios  de  nuestra  santa  fé,  espli- 
cándoselos  con  razones  fáciles  de  comprender,  que 
escuchaban  generalmente  con  atención  de  quien 
sentia  la  fuerza  de  la  verdad;  pero  faltando  á  los 
mas  el  vigor  para  sujetar  las  pasiones  mal  domadas, 
por  que  tenian  dominada  su  voluntad  con  la  cos- 
tumbre de  obedecerles,  y  no  ayudaba  mucho  el 
ejemplo  de  algunos  españoles,  no  correspondía  el 
fruto  á  las  diligencias,  y  se  iban  deteniendo  los 
mas  en  reducirse  al  camino  de  la  verdad,  bien  ha- 
llados en  su  ceguedad,  á  vista  de  la  hermosura  de 
la  luz. 

No  se  descuidaba  al  mismo  tiempo  Irala  con  re- 
cordarles las  nuevas  obligaciones  (que  habian  con- 
traído con  el  nuevo  vasallaje)  de  servir  al  rey  de 
Castilla,  y  la  obediencia  y  lealtad  que  le  debian 
profesar  como  á  su  monarca  soberano.  Fué  mas  feliz 
en  este  asunto,  porque  se  ofrecieron  gustosos  á  obe- 
decer prontamente,  como  fieles  vasallos,  cuando  se 
les  mandase  en  su  real  nombre.  Así  lo  cumplieron 
en  las  ocasiones  ocurrentes,  especialmente  en  la 
guerra  que  el  Gobernador  movió  contra  los  yapi- 
rus,  antiguos  enemigos  de  los  guaranies  y  españo- 
les, los  cuales  conspiraron  con  los  payaguas  en  la 
muerte  de  Oyólas  y  los  suyos,  y  por  esa  traición 
fueron  ejemplarmente  castigados,  siendo  nuestros 
fieles  ausiliares  los  guaranies. 

Con  igual  felicidad  se  portaron  en  la  jornada 
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que  el  gobernador  deseó  hacer  para  reducir  los 
pueblos  de  Ibitiruzú,  Tebicuari  y  Mouday,  y  otros 
del  río  Paraguay  arriba,^á  los  cuales  pacificó  y 
dejó  amigos,  y  lo  fueron  todos,  hasta  fines  del  año 
de  1539  que  se  conjuraron  en  gran  secreto  con  de- 
signio de  acabar  con  la  nación  española,  parte  mo- 
vidos de  su  natural  inconstancia,  parte  irritados 
con  las  demasías  y  agravios  que  algunos  poco 
considerados  obraban  contra  su  libertad. 

Con  estos  motivos  empezaron  á  mover  plática 
algunos  caciques  con  grande  disimulo,  por  tentar 
qué  semblante  ponían  los  suyos  á  esta  propuesta, 
y  saber  lo  que  podrían  esperar  de  su  indignación. 
Proponían  los  agravios,  ó  imaginados  ó  verdaderos, 
como  quienes  aun  estaban  sentidos,  no  sabían  bus- 
carles el  remedio,  sino  en  una  temeridad  por  verse 
faltos  de  poder  aun  para  quejarse.  Halláronlos  de 
su  mismo  dictamen^  llorando  su  infelicidad  con  el 
tiento  de  quienes  temían  ser  oídos;  y  conociendo  por 
au  sentimiento  que  no  dejarían  de  abrazar  cualquier 
resolución  si  descubriesen  caminos  para  salir  de 
opresión,  se  atrevieron  á  hablar  mas  claro  é  irlos 
empeñando  mas  en  sus  deseos  con  la  ponderación 
de  los  motivos. 

Discurrían  sobre  el  proceder  de  los  españoles 
que  llamaban  violento  y  aun  tiránico,  culpando  á 
toda  la  nación  por  los  escesos  de  pocos  individuos; 
ponderaban  la  sujeción  con  que  ellos  se  portaban, 
sin  otra  correspondencia  que  el  desprecio,  y  que 
cuando  nunca  les  había  faltado  el  sufrimiento  para 
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tolerar  la  desigualdad  de  estos  estremos,  crecía  de 
aquí  la  insolencia  en  los  que  se  debieran  por  esa  ra- 
zón moderar ;  pero  cuando  llegaban  á  acordarse  de 
los  medios  necesarios,  para  poner  término  á  este 
'  trabajo,  acababa  en  desmayos  la  plática,  porque 
confesaban  los  ventajas  de  las  armas  españolas,  y 
el  esceso  de  su  fortuna,  por  que  aquellos  inferiores 
en  número,  les  eran  superiores  en  la  fuerza. 

Artificio  era  este  con  que  encendian  en  todos  el 
deseo  del  remedio  para  que  fuese  el  imposible  ven- 
cido con  la  misma  dificultad  de  superarlo,  porque 
los  precipitaban  en  la  desesperación,  maesti'a  de  los 
censaos  osados,  por  donde  abrian  algún  resquicio 
á  la  esperanza,  aunque  remota,  de  conseguir  su  li- 
bertad. No  les  salió  vano  su  intento,  porque  muchos 
ae  declararon  arrestados  á  esponerse  al  último 
trance,  escogiendo  antes  una  muerte  gloriosa  que 
una  vida  arrastrada  en  vergonzosa  esclavitud.  Al- 
gunos, ó  mas  mirados  ó  mas  tímidos,  repararon  en 
los  pactos  celebrados  con  la  nación  española;  pero 
les  quitaron  fácilmente  este  escrúpulo  de  su  pundo-» 
ñor  6  de  su  miedo,  resolviendo  se  hallaban  des- 
obligados á  observarlos,  por  el  desafuero  con  que 
los  violaban  no  solo  en  parte,  pero  en  el  todo  los 
españoles.  Con  que,  la  que  empezó  por  propuesta 
recelosa,  en  que  apenas  sacaba  la  cara  la  queja, 
acabó  en  resolución  firme  que  á  todos  se  espuso  en 
despique  de  las  propias  injurias. 

Estimulados  pues,  del  deseo  de  vengarlas,  que 
ardía  muy  vivo  en  sus  pechos,  decretaron  que  en 
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la  brevedad  consistía  la  mejor  dirección  de  la  em- 
presa y  aunque  recelaron  que  en  la  falta  de  socor- 
ro, corriese  peligro  el  logro  de  su  designio,  pues 
era  muy  contingente,  se  trasluciese  su  intención, 
donde  tantos  eran  sabedores;  pero  les  pareció  se 
atajaba  todo,  aproyeckándose  del  tiempo  y  pro- 
curando adelantarse  á  la  perfidia  con  la  presteza 
de  la  ejecución. 

Previniéronse  de  armas  en  toda  la  comarca  con 
toda  diligencia,  y  estando  próximo  el  jueves  Santo 
del  ano  de  1540,  se  dio  orden  de  que  aquellos  dias 
antecedentes,  fuesen  entrando  en  la  ciudad  con 
pretesto  y  color  de  venir  á  tener  aquel  dia  tan 
célebre  en  compañia  de  los  españoles^  por  que  se 
escojió  aquella  noche  para  ejecutar  á  la  hora  de  la 
procesión  de  sangre,  la  sangrienta  facción,  porque 
andando  mas  divertida  de  los  cuidados  militares  la 
piedad,  esperaban  hallar  mas  desprevenidas  para 
la  defensa,  las  manos  empleadas  en  el  devoto  ejer- 
cicio; pero  por  que  no  diese  motivos  á  discursos 
curiosos,  ni  ocasión  á  sospechas  cautas,  el  verlos 
venir  en  conserva,  se  advirtió  que  entrasen  separa- 
dos, todo  lo  cual  se  ejecutó  puntualmente  de  parte 
de  los  bárbaros,  sin  que  cayese  en  la  imaginación 
¿Q  los  españoles  pensamiento  de  tal  perfidia,  y  se 
pudieron  hallar  juntos  mas  de  ocho  mil  indios,  sim 
ofrecerse  recelo  de  su  multitud,  por  la  sobrada 
confianza  de  los  nuestros  y  por  el  concurso  de 
circunstancias. 

La  singular  providencia  del  cielo,  que  tantas 
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veces  se  manifestó  parcial  á  los  españoles  en  los 
sucesos  de  esta  conquista,  dispuso  se  descubriese 
casualmente  la  verdad  por  camino  impensado  para 
salud  común  de  todos,  cuando  mas  adormecido  es- 
taba nuestro  cuidado.  El  instrumento  inmediato 
fué  una  india  principal,  hija  de  un  cacique  muy  au- 
torizado en  el  pais,  la  cual  supo  la  traición  que  se 
maquinaba  entre  los  suyos  contra  los  cristianos  por 
medio  de  un  indio  que  por  razón  del  deudo  quiso 
prevenirla  del  peligro  que  corria,  por  haberse  fami- 
liarizado mucho  con  los  españoles  hasta  tener  de 
ella  un  hijo  el  capitán  Salazar. 

Persuadióla  que  se  apartase  con  tiempo  de  aque- 
lla mala  gente,  aborrecida  de  toda  su  nación, y  des- 
tinada por  consejo  común  para  victima  de  su  furor, 
en  pago  de  la  esclavitud  á  que  los  pretendían  re- 
ducir, que  no  tardase  en  poner  en  salvo  su  vida, 
si  no  queria  esperimentar  sin  remedio  su  ruina,  por 
que  en  breve  se  cumpliría  el  plazo  señalado  entre 
los  swyos,  para  la  sangrienta  ejecución,  pues  con 
este  designio  habían  ya  entrado  á  la  deshilada  en 
la  ciudad  ocho  mil  soldados  escojidoS;  todos  re- 
sueltos á  no  dejar  reliquia  del  nombre  español  que 
no  estinguiesen,  y  seria  factible  le  cupiese  parte 
del  estrago,  por  la  prenda  que  tenia  de  ellos  en 
aquel  hijo,  si  no  se  aseguraba  con  la  fuga,  que  en- 
tonces  le  era  fácil,  retirándose  con  disimulo  á  la 
casa  de  su  padre  ó  á  la  suya  que  le  servirían  de 
refugio  contra  la  tempestad  que  amenazaba. 

Estimulóla,  condolida  de  su  riesgo  á  obedecer  su 
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consejo,  y  ella,  finjiendo  que  no  le  pesaba  el  inten- 
to de  sus  paisanos,  le  agradeció  el  aviso  dando  á 
entender  que  acelerar ia  su  retirada;  y  como  quien 
celebraba  lo  que  inquiría,  le  hizo  al  descuido  algu- 
nas preguntas,  para  saber  el  punto  fijo  en  que  ha- 
blan de  ejecutar  la  facción.  Presumió  por  ellas  el 
indio,  que  se  podia  dar  por  seguro,  y  le  descubrió 
toda  la  trama  y  las  mas  menudas  circunstancias, 
especialmente  la  hora  y  tiempo  que  era  aquella 
misma  noche  al  hacerse  la  procesión  Sintiólo  vi-  * 
vamente  la  india,  movida  de  la  compasión  tan  pro- 
pia de  su  sexo,  pero  disimulando  con  sagacidad  su- 
perior á  su  propia  bárbai'ie,  finjió  que  se  queria  ir 
luego  en  su  compañía  y  con  protesto  de  ir  á  sacar 
su  hijo  de  la  casa  de  su  amo,  hizo  lugar  para  apar- 
tarse de  él  sin  desconfiarle,  con  prevención  de  que 
la  esperase  alli  donde  le  habia  dado  la  noticia. 

Entró  á  la  casa  de  su  amo,  al  parecer  asustada 
ó  cuidadosa,  y  llamándolo  aparte  le  refirió  lastima- 
da la  novedad  que  acababa  de  saber,  y  le  descubrió 
todas  las  circunstancias  que  hacian  cierta  la  con- 
juración, por  no  dejar  lugar  á  las  dudas  que  re- 
tardasen ó  imposibilitasen  el  remedio;  pues  en  la 
celeridad  dependía  el  buen  éxito  para  asegurar  la 
vida  de  todos,  cuando  estaba  ya  amenazando  sobre 
sus  cervices  el  cuchillo.  Pintóle  el  caso  la  india 
con  tal  viveza,  que  no  le  pareció  á  Salaz ar  sobrada 
alguna  diligencia,  y  partió  al  punto  á  dar  aviso  al 
gobernador,  saliendo  la  india  con  su  hijo  en  busca 
de  su  pariente,  para  deslumhrarle  con  su  fuga 
aparente. 
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Casos  semejantes  no  admiten  machas  consaltas, 
porqae  la  cercanía  del  riesgo,  dispensa  á  la  justicia 
esas  formalidades,  y  como  conoció  era  próximo  el 
de  su  ruina,  se  valió  para  ocurrir  á  tanto  daño  de 
un  medio,  cuyo  acierto  comprobó  el  suceso.  Hace 
al  momento  tocar  alarma,  pretestando  la  novedad 
con  echar  voz,  que  un  grueso  trozo  de  yaperús  ve- 
nían marchando  á  invadir  la  ciudad  de  que  solo  dis- 
taban ya  dos  leguas;  manda  con  este  motivo  que 
los  soldados  desnudando  el  traje  de  penitentes,  se 
vistan  de  los  escaupiles  en  lugar  de  las  túnicas,  y 
que  en  vez  de  las  disciplinas  empuñen  las  espadas 
y  dispongan  los  arcabuces. 

Obedecieron  con  la  prontitud  propia  de  soldados, 
acudieron  en  un  momento  á  casa  del  gobernador, 
que  les  manifestó  su  riesgo  para  alentarlos  mas  á 
la  defensa,  encendiendo  el  coraje  con  la  breve 
ponderación  del  agravio.  Declárales  su  designio 
sin  muchos  rodeos,  y  dá  orden  que  se  convoquen 
los  caciques  y  otros  indios  de  su  posición,  so  pro- 
testo de  querer  conferir  la  resolución  que  se  debia 
tomar  para  oponerse  á  la  invasión  del  común  ene- 
migo, para  que  se  ejecute  con  mayor  acierto  lo  que 
se  resolviese  de  común  acuerdo. 

Los  caciques  aunque  sintieron  se  les  despintase 
la  ocasión,  de  ejecutar  cuanto  antes  la  premeditada 
alevosía,  «orno  imaginaban  estar  oculta,  acudieron 
presto  al  llamamiento  del  Gobernador  para  tener 
mas  asegurados  á  los  cristianos  en  la  prontitud  de 
su  obediencia,  y  en  el  deseo  de  deshacer  al  enemi- 
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go  que  pretendían  mostrar  en  la  conferencia  para 
descuidarlos  de  manera  que  en  otra  ocasión  logra- 
sen sus  designios.  Ardides  encontrados,  que  va- 
lieron á  los  cristianos  su  salud,  y  solo  facilitaron 
contra  los  bárbaros  el  castigo  merecido.  Ambos 
partidos,  tiraban  á  engañarse  reciprocamente.  El 
del  Gobernador  los  juntaba  para  asegurar  en  su 
poder  la  mas  principal  fuerza  de  los  traidores,  en 
que  deseaba  escarmentar  á  todos  los  cómplices,  con 
quistarles  los  cabezas  que  los  hacian  delinquir:  los 
caciques  é  indios  de  autoridad,  concurrieron  pron- 
tos para  asegurar  la  facción,  en  que  habian  de  de- 
linquir con  impunidad  según  se  prometian. 

Fuéronse  pues  juntando  en  casa  del  gobernador 
cuyas  puertas  ocupaban  españoles  con  armas,  que 
estando  ya  prevenidos  de  la  facción,  en  que  habian 
de  emplearlas,  echaban  en  prisiones  á  los  caciques 
como  iban  llegando  y  los  teniancon  guardias  sufi- 
cientes en  partes  distintas,  donde  los  unos  no  pu- 
diesen comuiñcarse  con  los  otros.  Cuando  ya  á 
todos  los  tuvo  presos,  cerró  su  casa  con  el  resguar- 
do militar  á  que  obligaba  la  ocurrencia  presente,  y 
como  que  se  detenia  en  la  conferencia,  los  fué  exa- 
minando separadamente,  no  como  quien  dudaba  en 
&u  intención,  sino  como  quien  se  lastimaba  de  su 
perfidia.  Algunos  mas  cobardes,  á  pocas  amena- 
zas confesaron  la  verdad,  entre  turbados  y  con- 
vencidos; otros  mas  animosos,  no  se  descubrieron 
hasta  esperimentar  la  fuerza  de  los  tormentos,  á 
que  no  pudiendo  resistir  cantaron  de  plano,  cuan- 

TOlf.  ú  12 


182  CONQUISTA  DEL  RIO  DB  LA  PLATA 

to  se  necesitaba,  para  verificar  su  depravado  in- 
teuto,  declarándole  con  todas  sus  circunstancias. 

Consultóse  el  caso  con  los  capitanes,  y  se  resol- 
vió que  en  la  prontitud  del  castigo  consistia  el  re- 
medio de  todos,  sobre  que  discurrió  Irala,  con  mu- 
.  cho  acierto  é  igual  valor,  facilitando,  la  facción  y 
ponderando  las  consecuencias  con  toda  la  activi- 
dad, que  bastó  á  hacer  á  todos  de  su  dictamen,  po- 
niendo en  manos  de  su  prudencia  la  ejecución  sin 
riesgo.  Repartiéronse  los  soldados  por  los  puesto» 
principales  de  la  ciudad,  para  que  reprimiesen  el 
grueso  de  los  enemigos,  que  estaba  prevenido  para 
ejecutar  la  facción,  en  caso  de  intentar  algún  tumul- 
to, y  susf  anclado  el  proceso  según  el  estilo  militar, 
se  les  intimó  la  sentencia  de  muerte  siendo  ahorca- 
dos todos  los  que  fueron  cabezas  de  la  rebelión,  en 
la  misma  hora  con  poca  diferencia  que  ellos  tenian 
dispuesta  la  muerte  de  los  españoles. 

EsT)usiéronse  los  cadáveres  en  publico  cadalso 
y  á  vista  de  todo  el  pueblo  y  como  los  rebeldes  se 
hallaban  sin  cabezas,  no  tuvieron  consejo  ni  valor 
para  salir  al  despique;  antes,  los  puso  esta  inopi- 
nada  justicia,  en  tanto  favor  que  apenas  sabiau 
huir,  para  escapar  de  semejante  rigor,  que  sabían 
por  el  testimonio  de  sus  propias  conciencias,  te- 
ner bien  merecido.  Sallan  desatinados  de  la  ciu- 
dad sin  tratar  de  unirse  para  defenderse  ú  ofender, 
y  eran  no  pocos  los  que  se  arrojaban  por  las  pare- 
des, sirviéndose  de  su  ligereza  y  de  sus  dardos  pa- 
ra saltar  de  la  otra  parte. 
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Cojiéronse  muchos,  no  para  continuar  en  ellos  el 
castigo,  sino  para  que  puestos  en  libertad  al  dia  si- 
guiente, volviesen  á  los  suyos  y  les  certificasen  que 
los  españoles,  no  trataban  de  tomar  mayor  vengan- 
za, satisfechos  con  haber  muerto  y  hecho  cuartos  á 
los  mas  culpados  y  resueltos  áperdonará  lamultitud 
por  creer,  habian  pecado  mas  de  ignorancia  que  de 
malicia,  añadiendo  que  harian  buen  pasaje  á  cuan- 
tos se  allanasen  á  ratificar  el  vasallaje  que  habian 
prometido  al  grande  monarca  de  las  Españas,  su  so- 
berano. 

Esta  demostración  de  poner  en  libertad  á  los 
prisioneros,  con  tanta  brevedad,  y  las  ponderacio- 
nes que  los  mismos  hicieron  de  esta  clemencia  de 
los  españoles,  sobre  tan  justa  provocación  bastó  á 
sosegar  á  los  fujitivos,  y  poco  á  poco  se  fueron  ase- 
gurando los  mas  temorosos,  hasta  restablecerse  el 
comercio  pasado,  para  que  ayudó  también  el  perdón 
general  que  mandó  pregonar  el  gobernador,  sin 
escepciou  á  alguna  persona.     Conque  los  indios 
que  reconocieron  justificaba  á  la  razón  el  castigo, 
quedaron  escarmentados,   igualmente  que  agrade- 
cidos de  los  españoles,  en  reputación,  no  menos  de 
justos,  que  de  valientes;  y  el  gobernador  estimado 
por  hombre  de  prudencia  y  de  valor  y  por  juez 
recto,  cuya  equidad,  al  paso  que  sabia  castigar  los 
delitos,  aseguraba  el  amparo  á  los  que  desmintie* 
sen  con  la  verdadera  enmienda  los  primeros  desa- 
ciertos; é  importó  este  caso  mucho,  para  que  en 
adelante  le  cobrase  toda   aquella  nación  grande 
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respeto.  Tan  hermoso  semblante  tiene  la  virtud 
de  la  justicia,  aun  cuando  se  ostenta  terrible  con 
los  ceños  del  enojo,  que  parece  bien,  no  solo  á  los 
que  la  estiman,  sino  también  á  los  que  nunca  la 
conocieron. 

Vivió  despue  s  mas  recelosa  la  confianza  de  los 
españoles,  pero  con  tal  recato  que  no  se  traslucía 
á  los  guaraníes;  para  que  la  falta  de  satisfacion 
de  su  sinceridad  no  les  hiciesen  entrar  en  descon- 
fianza, que  entibiase,  cuando  no  apagase  del  todo, 
el  amor  que  se  querían  granjear  para  asegurarse 
mas  en  el  dominio,  y  defenderse  de  otras  naciones 
comarcanas,  de  quienes  esperimentaron  siempre,  6 
mas  aversión  ó  menos  fidelidad.  En  todo  iba  por 
delante  con  el  ejemplo,  como  en  la  dignidad  el  go- 
bernador Irala,  valiéndose  de  su  apacible  condición 
y  trato  generoso  para  hacerse  umversalmente 
amado  de  indios  y  españoles ;  y  gobernar  en  esta 
ocasión  con  tal  agrado,  que  fué  después  llamado 
mas  de  una  vez  por  voto  común  á  empuñar  el  bas- 
tón de  la  provincia. 

Pero  es  mas  fácil  hallar  el  misterioso  Phenis  que 
hallar  gobernador  al  gusto  de  todos,  especialmen- 
te en  las  Indias,  donde  rara  vez  deja  de  destem- 
plarse la  armenia  del  gobierno,  ya  por  parte  de  la 
cabeza,  ya  por  parte  de  los  miembros  de  la  repú- 
blica, porque  aquella  no  se  contiene  en  sus  opera- 
ciones propias,  ó  estos  quieren  usurpar  los  ejerci- 
cios reservados  á  aquella;  de  donde  nacen  comun- 
mente las  disencioneSy  y  perturban  con  graves 
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perjuicios  la  paz  y  cuando  menos  las  desazones, 
que  llegan  á  traer  arrastrados  á  los  menos  pode- 
rosos como  sucedió  en  la  Asunción,  pues  cuando  to- 
dos celebraban  el  gobierno  de  I  rala,  no  faltaron 
nueve  soldados  que  se  mostraron  descontentos, 
y  protestando  hallarse  menos  atendidos  de  sus  ca- 
pitanes, quizá  porque  lo  merecía  su  proceder  se 
singularizaron  tanto  en  desaprobar  la  conduc- 
ta observada,  que  les  fué  forzoso  poner  tierra  en 
medio,  para  no  esperimentar  alguna  condigna  de- 
mostración, y  emprendieron  la  temeridad  de  arro- 
jarse en  un  batel  al  prolijo  y  peligroso  camino  de 
aquel  rio,  con  ánimo  de  conducirse  por  agua  á 
partes  desde  donde  pudiesen  pasar  con  mas  segu- 
ridad á  representar  sus  quejas  ante  la  Majestad 
Cesárea,  que  solo  podia  poner  freno  á  lo  que  lla- 
maban tiranía  de  los  que  gobernaban  en  el  Rio  de 
la  Plata. 

Ejecutaron  su  fuga,  y  siguieron  su  viaje,  con 
mas  felicidad  de  las  que  prometían  todas  las  cir- 
cunstancias, porque  pasaron  sin  daño  entre  tantas 
naciones  enemigas  que  poblaban  las  márgenes  de 
este  gran  rio.  Hallaron  bastimentos  para  una 
jornada  de  quinientas  leguas,  y  pudieron  arribar 
por  fin  yendo  en  demanda  del  Brasil  á  la  isla  de 
Santa  Catalina,  donde  hallaron  casualmente  coa 
grande  fortuna  suya,  la  armada  del  adelantado  Al- 
var Nuñez  Cabeza  de  Vaca  que  venia  provisto  por 
S.  M.  en  el  Gobierno  del  Kio  de  la  Plata  de  la  ma- 
nera que  dirá  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO   VIII 


Viene  el  adelantado  Alvar  Nnñez  Cabeza  de  Taea  al  Rio  de  la  Plata 
por  Gobernador,  eamina  felizmente  entre  bárbaras  naeione» 
desde  la  isla  de  Santa  Catalina  hasta  la  Asnneion. 


)iLfiiA  llegado  á  Castilla  la  nao  Marañona,  en 
qne  trajo  el  socorro  al  Rio  de  la  Plata  el  veedor 
Alonso  Cabrera,  al  mismo  tiempo  que  acababa  de 
volver  de  la  Nueva  España,  Alvar  Nuñez  Cabeza 
de  Vaca,  y  andaba  en  la  corte  solicitando  algún 
premio  de  sus  grandes  servicios.  Era  este  caba- 
llero de  Jerez  de  la  Frontera,  y  vecino  de  la  de 
Sevilla,  nieto  del  adelantado  Pedro  de  Vera,  que 
conquistó  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  para 
Dios  y  para  Castilla  la  Gran  Canaria,  después  de 
muchos  encuentros  y  trabajos,  padecidos  por  amor 
de  la  religión  para  propagar  el  imperio  de  Cristo. 
Estimulado  de  ejemplo  tan  doméstico  para  Alvar 
Nunez  á  continuar  los  servicios  de  su  familia  en  la 
conquista  de  la  América,  y  en  la  desgraciada  espe- 
dicion  de  Panfilo  de  Narvaez,  que  pasaba  á  con- 
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quistar  la  Florida,  se  le  fió  el   empleo  de  tesorero. 

Padeció  con  grande  constancia  los  trabajos  in- 
creíbles que  persiguieron  obstinadamente  ala  jen- 
te  de  aquella  armada,  que  feneció  en  la  presecu- 
cion  de  la  funesta  empresa,  sin  que  de  cuatrocien- 
tos hombres  que  la  dieron  principio,  entre  grandes 
esperanzas  de  hacer  fortuna,  dejasen  de  perecer,  ó 
en  guerras  ó  de  hambre  ó  de  enfermedad,  sino  solas 
cuatro  personas,  que  fueron  Andrés  Dorantes, 
Alonso  del  Castillo,  un  negro  llamado  Estebauico 
j  el  tesorero  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca;  dieron 
€n  manos  de  indios  tan  bestiales,  que  los  compelían 
Á  que  los  sanasen  de  sus  dolencias,  porque  si  no 
los  amenazaban  crueles,  les  despojarían  de  la  vida. 
Ignoraban  totalmente  los  principios  de  la  medici- 
na, como  soldados  cuya  profesión  es  dar  ejercicio 
Á  esa  facultad  ágenos  de  ejercerla;  pero  la  necesi- 
dad les  hizo  médicos  evangélicos ,  porque  imploran- 
do el  ausilio  divino,  hacían  la  señal  de  la  cruz  so- 
bre los  dolientes  y  resaban  algunas  oraciones  de 
la  iglesia,  á  que  correspondían  tan  maravillosos 
efectos,  que  manifestaban  bien  la  viveza  de  su  fé, 
jpues  cobraban  milagrosa  salud  los  enfermos,  y  al- 
guna vez,  un  difunto  se  restituyó  de  la  cárcel  de  la 
muerte  á  la  libertad  de  la  vida  (1). 

Parecióles  antes  á  los  cuatro  cautivos  imposible 
salvar  las  vidas;  pero  estos  prodijios  les  granjea- 
ron tanto  amor  y  autoridad  entre  los  bárbaros,  que 
ae  les  abrió  camino  para  volver  á  tierra  de  eristia- 

(1)  Gabesa  de  Vaoa.  Relaeion  de  su  jornada  á  la  Florida. 
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Aos.  Determinaron  ejecutarlo  con  sobrado  sen* 
timieuto  de  los  primeros  que  esperimentaron  la 
virtud  milagrosa  de  sus  bienhechores;  pero  como 
ya  estaban  asombrados  de  su  poder,  y  era  común 
la  veneración,  no  hubo  quien  se  atreviese  á  irritar 
contra  sí  álos  cristianos  con  la  oposición  de  su  par- 
tida; y  entre  lágrimas  y  sollozos,  les  dieron  licen- 
cia de  proseguir  su  viaje. 

El  tránsito  forzoso  por  diversas  nacioneSjles  ofre* 
ció  continuas  ocasiones  de  ejercitar  su  virtud  gra- 
tis data,  y  Dios  nuestro  Señor  les  favoreció  siempre 
con  su  gracia,  para  que  en  todas,  se  acreditasen^ 
cobrándoles  todos  los  infieles  tal  amor  y  reverencia 
que  lejos  de  intentar  hacerles  el  daño  que  se  pu- 
diera recelar  de  sus  inhumanas  costumbres,  les 
rogaban  con  estraña  porfia  no  los  desamparasen, 
aunque  ellos,  con  el  anhelo  de  verse  entre  cristia- 
nos, los  sosegaban,  sacando  por  recompensa  de  sus 
beneficios  el  buen  pasaje  á  otra  nación,  hasta  don- 
de les  iban  acompañando  los  de  la  antecedente,  sin 
acertar  á  desprenderse  de  los  peregrinos:  tanto  les 
cautivaba  su  afabilidad,  y  trató  apacible  pero  ma- 
cho mas  las  maravillas  que  obraba  por  sus  manos 
la  Omnipotencia. 

Anduvieron  pues,  siempre  acompañados  y  de- 
fendidos de  tropas  de  indios,  que  les  conducían  de 
su  nación  á  la  confinante,  hasta  que  escoltados  de 
los  nebomes,  salieron  al  rio  de  Fetatlan,  donde  es- 
tá la  villa  de  Santiago  capital  de  la  provincia  de 
Ginaloa,  de  donde  se  encaminaron  á  Méjico  á  dar 
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noticia  al  virey  don  Antonio  de  Mendoza,  de  tan 
rara  fortnna  f  de  peregrinación  tan  estraña,  en  qne 
gastaron  casi  diez  años,  sin  qne  en  tanto  tiempo 
perdiese  Alvar  Nunez  la  letra  domÍDÍcal  ni  el  orden 
del  calendario,  prueba  de  su  grande  cristiandad  7 
de  su  feliz  memoria. 

De  Méjico  se  embarcó  para  España,  y  teniendo 
noticia  en  la  corte  del  estado  del  Rio  de  la  Plata, 
se  ofreció  á  servir  en  esta  empresa,  y  gastar  en  ella 
ocho  mil  ducados,  en  llevar  vestidos,  municione» 
bastimentos,  caballos,  y  lo  demás  necesario  pa- 
ra dar  fomento  á  aquella  conquista  y  población 
del  pais.  Aceptóse  luego  su  oferta  por  el  Empera- 
dor porque  sin  dispendio  del  erario,  quedaba  pre- 
miado el  vasallo  benemérito  con  el  honorífico  tí- 
tulo de  Adelantado  que  se  le  concedió,  en  caso  que 
el  gobernador  Juan  de  Oyólas,  no  hubiese  vuelto 
de  su  jormada,  ó  hubiese  perecido;  que  de  esto  no 
se  tenia  aun  en  la  Corte  puntual  noticia:  y  si  vi- 
viese en  su  gobierno  Oyólas,  se  le  hacia  á  Alvar 
Nuñez,  su  teniente  general;  sobre  todo  lo  cual,  hi- 
zo capitulación  con  su  Majestad  que  se  firmó  en  IB 
de  Marzo  de  1540. 

Diéronsele  diferentes  órdenes  para  utilidad  de  la 
nueva  República,  entre  las  cuales,  eran  las  princi- 
pales, que  no  se  permitiese  letrados,  ni  procurado- 
res porque  habia  enseñado  la  esperiencia,  que  en 
las  tierras  nuevamente  pobladas  ocasionaban  esos 
oficios,  muchas  diferencias  y  pleitoS;  de  donde  se 
originaban  discordias  mortales,  y  odios  implaca- 
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Wes  con  grave  perjuicio  del  público.  Que  los  re- 
partimieutos  de  tierras,  quedasen  perpetuos  á  los 
dueños,  que  los  hubiesen  poseído  cinco  anos  ente- 
ros; que  los  castellanos  pudiesen  tratar  y  contratar 
libremente  con  los  indios;  que  los  vecinos  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  pudiesen  volver  á 
Castilla  cuando  gustasen,  ni  sd  impidiese  que  escri-- 
biese  alguno  al  Rey,  ó  enviase  la  persona  en  bu- 
nombre  que  le  agradase. 

Que  en  los  pueblos  se  eligiesen  alcaldes  ordina  - 
rios,  los  cuales  pudiesen  conocer  los  casos  de  her- 
mandad; que  de  los  tenientes  se  pudiese  apelar 
al  gobernador  de  la  provincia,  y  las  operaciones  de 
estos  fuesen  remitidas  al  consejo.  Que  en  las  cau- 
sas criminales  de  que  se  apelase  para  el  consejo,  se 
observase  el  derecho  y  las  leyes  de  Castilla,  pero 
en  las  causas  civiles  de  dos  mil  pesos  ó  mayor 
cantidad  se  otorgasen  las  apelaciones.  Y  que  en 
cualquiera  causa  que  los  jueces  fuesen  recusados, 
debiesen  acompañarse  conforme  á  la  ley.  Que  se 
señalasen  ejidos  á  todos  los  vecinos,  y  los  usos  de 
los  rios  fuesen  comunes.  Que  por  espacio  de  cuatro 
años  no  se  ejecutase  á  nadie  por  deudas  reales,  y 
los  vecinos  no  debiesen  pagar  por  diez  años  el  de- 
recho del  almojarifazgo,  ni  otro  derecho  en  cinco 
años  por  las  crianzas  sino  medio  castellano,  ni 
quinto  real  por  otra  cosa  que  por  el  oro  y  plata. 
Finalmente,  que  se  tuviese  particular  cuenta  con 
los  bienes  de  los  difuntos,  sobre  que  se  les  dio  ins- 
trucción separada  de  lo  que  se  debia  practicar. 
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Estas  Órdenes,  que  para  el  estado  presente  de  las 
cosas  se  reputaron  por  muy  conducentes,  y  algunas 
necesarias,  se  le  entregaron  al  adelantado  Alvar  Ka- 
fiez,que  ya  tenia  aprestados  cinco  navios,  y  fuera  de 
la  gente  de  mar  setecientos  soldados;  entre  los  cua- 
les habia  personas  de  calidad,  como  eran  Pedro  de 
Estopinan,  primo  del  Adelantado;  Alonso  Riquel- 
me  de  Guzman,  su  sobrino;  Alonso  Fuentes,  hijo 
de  un  Veinte  y  cuatro  de  Jerez  de  la  Frontera;  An- 
tonio de  Navarrete,  don  Martin  de  Villa vicencio  y 
Francisco  de  Peralta,  naturales  de  la  misma  ciu- 
dad. Venian  de  Sevilla,  Rui  Diaz  Melgarejo;  Fran- 
cisco de  Vergara,  su  hermano;  Martin  Suarez  de 
Toledo;  Pedro  de  Ezquivel;  Luis  de  Cabrera,  y 
Fernando  de  Saavedra,  hijo  del  Correo  mayor  de 
dicha  ciudad. 

De  la  de  Córdoba,  Alonso  de  Valenzuela,  Lope 
de  los  Ríos,  Pedro  de  Peralta,  Alonso  de  Ángulo  y 
don  Luis  de  Rivera;  de  Ontiveros  en  la  Castilla  la 
Vieja,  el  capitán'  Garcia  Rodríguez  de  Vergara, 
hermano  del  sapientísimo  fray  Domingo  de  Soto, 
del  Orden  de  Santo  Domingo,  confesor  del  César; 
de  Béjar,  Pedro  Dorantes,  que  venia  por  factor;  de 
Madrid,  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  que  volvia 
segunda  vez  á  esta  provincia,  Juan  Delgado  y  el 
capitán  Camargo;  de  Almodobar,  el  capitán  Agus- 
tín de  Campos;  de  Valencia,  Jaime  Resquin;  de 
Trujillo,  Nuflo  ú  Onofre  de  Chaves,  hermano  del  re- 
verendísimo padre  misionero  fray  Diego  de  Cha- 
ves, confesor  del  señor  Felipe  Segundo;  Luis  Pe- 
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rez  de  Vargas,  y  el  capitán  Herrera  de  San  Lucar 
de  Barrameda;  Francisco  de  Espinosa,  hijo  del  al- 
caide  de  aquel  castillo;  y  del  señorío  de  Vizcaya  y 
provincia  de  Guipúzcoa,  Martín  de  Orne,  Ochoa  de 
Izaguirre,  Miguel  de  Ratia  y  el  capitán  Estigar- 
ribia. 

Nombró  capitanes  á  las  personas  mas  acredita- 
das en  valor,  y  por  alcaide  mayot  á  Juan  Pabon, 
natural  de  Badajoz,  y  por  su  teniente  general  á 
Francisco  López  el  Indiano,  natural  de  Cádiz.  Sa- 
lió por  fin  del  puerto  de  San  Lucar  á  2  de  No* 
viembre  del  año  de  1540;  y  tocando  en  Canarias  é 
islas  de  Cabo- Ver  de,  arribó  después  de  varias  for- 
tunas á  29  de  Marzo  del  año  siguiente  á  la  isla  de 
Santa  Catalina,  donde  echó  en  tierra  26  caballos 
que  llegaron  vivos  de  46  que  habia  embarcado,  é 
hizo  saliese  la  gente  para  repararse  de  los  trabajos 
de  la  prolija  y  penosa  navegación. 

Avistóse  aquí  casualmente  con  los  padres  Ar« 
menta  y  Lebrón,  que  andaban  por  aquella  costa, 
atendiendo  á  la  conversión  de  los  guaraníes,  y  tam- 
bién se  encontró  con  los  nueve  soldados  que  se  hu- 
yeron del  Paraguay  ó  Asunción,  no  de  Buenos  Ai- 
rea, como  escribe  inconsiguientemente  el  cronista 
Herrera,  pues  mal  podian  huirse  de  Buenos  Aires, 
por  mal  tratamiento  de  los  oficiales  reales  y  capi- 
tanes, como  escribe  en  la  decada  7.  ^ ,  cuando  en  di- 
cho puerto  no  habia  ya  español  alguno,  por  haberse 
despoblado  dos  años  antes,  el  de  1539,  como  deja 
escrito  en  la  decada  6.  ^ 
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En  consecuencia  de  este  yerro,  comete  el  segun- 
do de  suponer  envió  Alvar  Nuñez  á  saber  lo  qué  ha- 
bia  en  Buenos  Aires,  y  vá  hablando  como  quien 
supone  poblada  todavia  aquella  ciudad,  en  cuya 
relación  se  echa  menos  su  diligencia  y  se  recono- 
ce falta  de  memoria;  pero  es  accidente  casi  inevita- 
ble en  quien  habia  de  acudir  con  la  pluma  á  tanta 
muchedumbre  de  acaecimientos  muy  diversos,  se- 
gún el  grande  empeño  en  que  se  puso  de  escribir  la 
historia  general.  Mas  verosimil  discurre  el  autor 
de  la  Argentina,  diciendo:  que  consaltando  con  los 
capitanes  de  la  armada,  se  tomó  resolución  de  que 
la  gente  de  tomar  armas  marchasen  por  tierra  á  la 
Asunción,  y  los  impedidos  y  mujeres  se  despacha- 
sen por  agua  al  Rio  de  la  Plata,  dejasen  las  dos  na- 
ves gruesas  en  San  Gabriel  y  con  las  otras  tres  pa- 
sasen al  Paraguay. 

Tomado  este  acuerdo,  se  desembarazó  el  Ade- 
lantado de  la  gente  inútil  metiéndola  en  las  embar- 
caciones, y  para  hacer  su  jomada  por  tierra,  despa- 
chó con  suficiente  escolta  de  castellanos  é  indios 
-i  descubrir  el  camino  al  factor  Pedro  Dorantes, 
hombre  de  valor,  muy  diligente,  y  de  toda  su  con- 
fianza. Ordenóle  que,  marchando  por  el  rumbo  que 
habian  traido  los  religiosos  franciscanos,  recono- 
ciese cuál  camino  seria  mas  cómodo,  y  estaba  mas 
poblado,  y  volviese  tan  pronto  cuanto  fuese  posible 
para  emprender  la  jornada.  Ko  pudo  efectuarse  esta 
diligencia  con  tanta  presteza  que  no  gastase  en  ida 
y  vuelta  tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales  vino  tra- 
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yendo  noticia  que  después  de  bien  reconocido  el 
terreno  habia  hallado  la  mayor  parte  despoblado, 
pasando  muy  altas  sierras  y  montanas  empinadas, 
cuya  fragosidad  era  horrorosa  aun  á  la  vista,  pero 
que  después  habia  llegado  á  campos  muy  espacio- 
sos y  amenos  donde  tenian  principio  grandes  po- 
blaciones de  guaranies. 

Por  evitar  esta  distancia,  le  pareció  al  adelan- 
tado valerse  del  aviso  que  le  hablan  dado  los 
naturales  de  que  por  el  rio  Itabucii,  veinte  leguas 
de  aquella  isla  de  Santa  Catalina,  se  llegaba. con 
mayor  brevedad  á  la  tierra  poblada,  y  por  esa  ra- 
zón envió  gente  á  descubrirle.  Por  el  mismo  entró  el 
Adelantado  con  toda  su  gente,  conducido  en  canoas 
hasta  tomar  puerto,  no  el  de  Buenos  Aires  como 
escribe  Herrera,  (1)  mostrándose  muy  ignorante 
de  la  geografía  de  este  país,  pues  dista  este  rio  de 
aquel  puerto  mas  de  doscientas  cincuenta  leguas, 
sino  otro,  á  que  no  se  dio  nombre,  por  donde  salió 
á  unos  bosques  asperísimos  y  muy  cerrados  de  altí- 
simas arboledas,  llevando  en  su  compañía  doscien- 
tos cincuenta  arcabuceros  y  ballesteros;  poder  su- 
ficiente para  contrastar  cualquier  resistencia  que 
intentasen  hacer  los  guaranies  ó  cualquiera  otra 
nación  bárbara. 

En  diez  y  nueve  dias,  otros  señalan  cuarenta, 
padecieron  increíbles  trabajos,  por  ir  atravesando 
ó  fragosísimas  sierras  ó  selvas  impenetrables  que 
era  forzoso  talar  á  brazo  para  abril*  camino;  pero 

4I)  Herr.  deo.  7,  lib.  3»  o&p.  & 
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fueron  tan  dichosos  que  al  faltarles  los  víveres 
dieron  con  las  hermosas  y  dilatadas  campiñas  de 
Taluá,  á  que  puso  el  Adelantado  por  nombre  la  pro- 
vincia de  Vera.  Aquí  descubrieron  las  poblaciones 
de  Anariry,  Cipoyas  y  Tocanguasií,  caciques  pode- 
rosos de  la  nación  guaraní,  que  contra  su  costum- 
bre se  portaron  muy  humanos  y  benignos  con  los 
castellanos,  proveyéndolos  de  bastimentos  en  abun- 
dancia, para  facilitar  el  pasaje,  y  recibiendo  en 
pago  algunas  bujerías  de  Castilla,  que  las  repartia 
con  liberalidad  Alvar  Nuñez  como  quien  sabia  por 
su  larga  esperiencia  cuánto  cautivaban  los  ánimos 
de  los  bárbaros  semejantes  dádivas,  mas  estimadas 
de  su  ignorancia  que  el  oro  y  la  plata. 

Tratólos  con  estraña  benignidad,  de  que  los 
bárbaros  se  prendaron  tanto  que  no  quisieron  los 
abandonase;  y  para  consuelo  de  su  ausení  ia,  qui- 
sieron que  los  reconociese  por  fieles  amigos,  y 
aliados,  en  lo  que  vino  gustoso  el  Adelantado,  por 
lo  que  podria  servir  para  adelante;  esta  que  enton- 
ce8,no  pasó  de  pura,  ceremonia.  Prosiguieron  con 
mas  comodidad  la  marcha,  por  aquellos  campos,  y 
al  cabo  de  quince  dias,  dieron  vista  al  rio  Iguazú, 
que  en  su  mismo  nombre,  lleva  la  recomendación 
de  su  grandeza  pues  quiere  decir  Rio  Grande. 

Serian,  sin  duda,  poco  prácticos  de  este  paraje  los 
indios  que  le  guiaban,  pues  se  hallaron  tan  desati- 
nadoS)  que  obligaron  á  los  castellanos  á  pasarle 
tres  veces,  hasta  descubrir  senda,  por  donde  se  en- 
caminaron á  la  Tibajiba,  rio  menos  caudaloso,  pero 
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de  mayor  peligro,  por  estar  lastrado  -  su  suelo  de 
losas  muy  lisas,  en  que  no  podían  fijar  el  pié  los 
caballos.  Sus  márjeaes,  poblaban  innumerables  in- 
dios, pero  la  principal  población  era  la  de  Abaporé, 
cacique  guaraní,  famoso  en  toda  la  comarca  por  su 
valor  y  gran  poder.  Fuéle  preciso  al  Adelantado 
detenerse  aqui,  asi  por  reforzar  su  gente  fatigada, 
como  por  complacer  á  Abaporé,  que  lo  pretendió 
con  empeño;  porque  habiendo  corrido  la  fama  de  la 
benignidad  de  los  huéspedes  halló  por  esperiencia, 
eran  las  acciones  superiores  á  la  fama,  y  quisiera 
dilatar  el  plazo  de  su  partida,  para  lo  que  los  entre- 
tuvo con  varios  festejos  y  regocijos  públicos  á  bu 
usanza. 

Ni  se  perdieron  estos  dias,  porque  haciendo  at- 
mar  una  fragua,  dispuso  se  labrasen  muchos  res- 
cates, que  repartidos  entre  muchas  gentes,  que 
ocurrieron  á  visitar  á  los  castellanos,  fueron  gran- 
jeando las  voluntades  de  todos,  á  que  cooperaba 
no  poco  la  disciplina  con  que  traia  el  Adelantado 
impuesta  su  gente,  no  permitiendo  que  soldado  al- 
guno contratase  con  los  indios,  sino  algunos  po- 
cos prácticos  en  el  idioma  del  pais  y  circunspec- 
tos en  su  proceder,  para  no  dar  lugar  á  que  algu- 
na estorcion,  impesada  de  la  codicia,  deshiciese  lo 
que  el  buen  modo  (mas  fácil  de  hallar  en  pocos  que 
en  la  muchedumbre)  fuese  ganando.  Ayudaba 
también  no  poco,  otra  diligencia,  que  era  no  con- 
sentir se  alojase  ningún  castellano  dentro  de  las 
poblaciones,  en  que  miraba  á  un  tiempo  por  la  se- 
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garidad  de  loa  snyos,  y  gor  el  alivio  de  los  natnra- 
les,  con  quienes  valió  tanto  esta  moderación,  que 
cobraron  grande  confianza  sin  recelarse  de  salir 
á  agasajarlos  las  mismas  mujeres  con  sus  hijos, 
trayéndoles  los  frutos  del  pais,  señal  evidente  de 
que  procedian  con  los  españoles,  sencilla  y  amisto- 
samente; pues  lo  primero  que  retiran  son  los  hijos 
y  mujeres  de  la  vista  de  los  estraños,  cuando  tie- 
nen la  mas  leve  sombra  de  sospecha. 

Pasaron  los  castellanos  al  rio  Ubay,  igualmente 
poblado  que  la  Tibajiba,  y  desde  allí,  enderezó  al 
rio  Piqueri;  por  tierra  muy  montuosa,  y  pudo 
despedir  á  los  indios  que  traia  de  Santa  Catalina, 
muy  alegres  por  las  dádivas  que  recibieron;  y  el 
motivo,  filé  hallar  por  aqui  un  indio  cristiano  lla- 
mado Miguel  que  se  volvia  al  Brasil,  de  donde  era 
natural,  y  este  informó  del  estado  de  los  castella- 
nos en  la  Asunción,,  y  se  ofreció  por  guia  de  la  jor- 
nada hasta  encaminarlos  á  aquella  ciudad.  Los 
caciques  mas  poderosos,  se  esmeraban  en  agasajar 
á  los  castellanos,  y  estos  caminaban  sin  parar,  por 
haberles  enseñado  la  esperiencia,  que  con  el  ejerci- 
cio mejoraban  las  dolencias  que  contraían  si  to- 
maban reposo  en  algún  lugar,  pues  luego  se  encen- 
dían algunas  fiebres,  qucj  daban  sobrada  materia  al 
sufrimiento  cuando  esos  mismos  dolientes  solian 
recobrar  la  salud  á  los  dos  dias  de  marcha. 

Llegaron  por  Diciembre  á  ponerse  en  24  grados 
y  medio,  en  tierra  muy  alegi-e  y  fértil,  de  grandes 
campañas,  rios  y  arboledas ,  pero  en  cinco  dias  fué 
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muy  considerable  el  trabajo,  por  no  hanar^algmia 
población^  y  encontrar  tanta  copia  de  agnas  qne  en 
algún  dia  se  echaron  diez  y  ocho  puentes  para 
atravesar  rios  caudalosos  y  ciénagas  profundass 
otras  veces  daban  con  bosques  impenetrables,  don- 
de se  ocupaban  veinte  hombres  robustos  en  ir 
abriendo  camino  por  entre  espesura  tal ,  que  nega-> 
ba  aun  la  vista  del  cielo  para  recreo  de  los  fatiga* 
dos  peregrinos.  Salieron  por  fin  á  los  Pinares  y 
dieron  segunda  vez  en  el  Iguazú,  que  pasaron  á  lo» 
principios  de  la  jornada,  y  labrando  algunas  ca* 
noas,  se  fué  por  él  el  Adelantado  con  ochenta  caste- 
llanos, dando  orden  que  el  resto  marchase  por 
tierra,  hasta  el  gran  rio  Paisana  y  llevasen  los  car 
ballos. 

Los  navegantes,  se  hallaron  embarazados  en  el 
salto  que  da  el  Iguazü  desde  tal  eminencia,  que  al 
pricipitarse  el  torrente  de  sus  aguas,  levanta  la  es- 
puma dos  picas  en  alto  con  estruendo  espantoso:  fué 
forzoso  cargar  á  hombros  las  canoas  con  el  traba- 
jo que  se  deja  considerar,  hasta  pasar  el  Salto,  y 
vueltos  á  embarcar  llegaron  al  Paraná  al  tiempo 
aplazado ,  pero  sobresaltó  á  todos  la  novedad  de  ha- 
llar aquella  gente  con  señas  de  guerra,  afeados  los 
cuerpos  con  varios  colores ,  que  siendo  para  elloa 
gala  militar  era  indicio  manifiesto  de  su  intención, 
como  también  los  penachos  con  que  en  forma  de  co« 
1  onas  ceuian  las  cabezas  y  los  arcos  que  embra- 
zaban varios  escuadrones  de  indios,  que  se  dejaron 
ver  con  demostraciones  de  querer  impedir  el  pasa 
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álos  forasteros,  ó  hacerlos  retirar  para  que  no 
transitasen  por  su  país. 

Sintió  Alvar  Niinez  que  este  accidente  impensa- 
do,  hubiese  de  retirar  el  curso  de  su  jornada,  y 
obligarle  á  usar  de  las  armas,  que  quisiera  tener 
ociosas  por  conservar  la  fama  de  benigno  con  que 
sehabia  acreditado  entre  aquellas  gentes  hasta 
aquel  paraje;  pero  atento  á  conservar  su  reputa- 
ción, si  no  valiese  la  industria,  y  á  las  consecuen- 
cias que  podrían  resultar  de  dejar  consentido 
aquel  atrevimiento,  ordenó  su  pequeño  ejercito,  de 
manera  que  se  hiciese  respetar,  pero  con  orden 
que  ninguno  disparase  ni  diese  á  entender  se  trata- 
ba de  ofender. 

En  esta  forma  se  fué  acercando  á  los  bárbaros 
con  tal  sosiego,  que  parecía  irles  convidando  con  la 
paz;  envióles  mensajeros  que  les  certificasen  no  era 
el  ánimo  de  los  castellanos  cometer  hostilidad  si  no 
les  provocase  su  insolencia  y  que  si  desistian  del 
empeño  temerario  de  resistirles ,  esperimentarian 
en  ellos  tratamientos  de  verdaderos  amigos.  Pare- 
ce concibieron  miedo  de  nuestro  denuedo,  pues. lue- 
go se  ofrecieron  á  dejar  las  armas ,  y  viniendo  á 
ver  á  el  Adelantado  los  principales,  los  agasajó  tan 
hnmano ,  que  admitieron  nuestra  amistad  gustosos 
y  agradecidos ,  y  asistieron  todos  con  diligente  ser- 
vidumbre á  que  pasasen  los  españoles  aquel  gran 
rio,  ayudándoles  con  tal  destreza,  que  pudieron 
todos  verse  en  la  margen  opuesta  sin  perderse  sino 
nn  castellano,  cuya  canoa  se  trastornó  y  no  pudo 
ser  socorrido. 


200  COKQXnSTA  DEL   RIO   DE  LA  PLATA 

Aqni  se  informó  de  los  naturales,  acerca  del  es- 
tado de  los  castellanos  en  la  Asunción,  y  dispuso 
que  Nuflo  de  Cliaves ,  navegase  por  el  mismo  rio 
hasta  entrar  por  el  del  Paraguay  á  la  dicha  ciudad, 
conduciendo  en  canoas  y  balsas  á  30  enfermos  que 
estaban  imposibilitados  á  hacer  la  jornada  por  tier- 
ra ,  con  escolta  de  50  arcabuceros,  y  valiéndose  de 
los  mismos  indios,  despachó  cartas  al  gobernador 
Domingo  Martinez  de  Irala,  dándole  noticia  de  su 
venida  y  de  los  despachos  que  traia  de  S.  M.  tocan- 
tes al  gobierno  de  aquella  provincia. 

Fuese  el  Adelantado  con  su  gente  hacia  el  Rio 
Monday,  de  donde  atravesó  á  la  sierra  del  Ibitiru- 
zú,  en  cuya  falda  está  hoy  poblada  la  Villarica  del 
Espíritu  Santo,  y  en  todas  partes  era  recibido  de  los 
indios  con  demostraciones  de  alegría,  y  cada  dia, 
daban  á  conocer  mas  su  buena  voluntad^  siendo 
muchos  los  regalos  con  que  le  cortejaban  según  lo 
que  producía  el  pais,  variedad  de  pescado,  caza  de 
todos  géneros,  y  frutas  estraordinarias  con  bastan- 
te abundancia*  Estraüaba  Alvar  Nuñez,  que  pues 
habrían  recibido  ya  sus  cartas  los  castellanos  de  la 
Asunción,  no  hubiesen  despachado  alguna  persona 
que  le  diese  la  bienvenida,  y  no  sabia  á  qué  atri- 
buirlo: proseguíala  marcha  acercándose  mas  ala 
ciudad ,  cuando  encontró  un  castellano  que  salia  á 
hacerle  cierta  representación  en  nombre  del  gober- 
nador Irala. 

Este  le  significaba  cómo  estaba  pronto  á  cederle 
luego  el  bastón  de  la  Provincia;  pero  que  se  había 
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de  servir  enviarle  antes  los  despachos  de  S.  M.  en' 
cuya  virtud  pretendía  entrar  al  gobierno:  que  tan 
antiguo  es  en  aquella  provincia  andar  tan  escrupu- 
losos con  los  ministros  reales,  que  no  son  de. la 
aprobación  de  los  que  obtienen  antecedentemente 
el  mando ,  como  se  ha  visto  nuevamente^  repetido 
por  dos  veces  en  estos  últimos  años,  con  grande 
escándalo  de  todo  el  reino. 

Recelóse  Alvar  Nunez  de  esta  prevención  que 
fácilmente  sospechó  ser  maliciosa,  y  ofrecióse  á 
exhibir  sus  despachos  originales  en  el  Cabildo;  con 
lo  cual  despachado  el  castellano,  le  fueron  salien- 
do al  camino ,  indios  cargados  de  vituallas ,  que  le 
daban  la  enhorabuena  en  lengua  castellana,  no  sin 
admiración  del  Adelantado  y  su  comitiva,  porque  al* 
gunos  la  hablaban  con  tal  propiedad  que  parecían 
nacidos  en  Castilla.  Al  fin,  el  dia  11  de  Marzo  de 
1542,  entró  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  acompa* 
nado  de  sus  principales  vecinos ,  y  del  gobernador 
Irala  que  le  habia  salido  á  recibir  con  demostracio- 
nes de  singular  regocijo,  y  todos  justamente  se  ad* 
miraban,  cómo  tan  pacificamente  hubiese  podido  pe- 
netrar por  tantas  poblaciones  de  infieles  gobernán- 
dose con  tal  prudencia,  que  en  aqiiella .  trabajosa 
jornada  no  hubiese  perdido  sino  sola  un  castellana* 

Ganóle  esta  acción  créditos  de  prudente  y  acer- 
tado gobernador,  y  su  apacible  condición,  las  vo- 
luntades de  todos ,  que  entraban  en  esperanzas  de. 
mejorar  de  fortuna  debajo  de  su  gobierno.  Fresenr 
tó  sos  despachos  delante  de  Irala ^  su  antecesor  y' 
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de  los  oficíales  reales,  quienes  los  obedecieron 
prontos  y  entregaron  el  bastón ,  sucediéndole  todo 
en  estos  principios,  con  tanta  felicidad  cuanta  faé 
la  desgracia  de  sus  fines.  Dispuso  luego  se  despa- 
chase socorro  á  la  jente  que  desde  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  venia  por  agua  con  el  contador  Feli- 
pe de  Cáceres;  diligencia  que  se  encomendó  á  la 
buena  suerte  del  capitán  Diego  de  Abren,  quien  en- 
contró las  naves  poco  antes  de  las  Siete  corrientes, 
á  tiempo  tan  oportuno,  que  ya  se  alimentaban  con 
solas  yerbas  y  raices  y  algún  marisco  que  recojian 
en  las  márgenes  del  rio. 

Reparados  con  las  vituallas  que  llevó  Abren ,  pu- 
dieron llegar  felizmente  á  la  Asunción ,  donde  tam- 
bién entraron  un  mes  despaes  que  el  Adelantado, 
las  balsas  que  con  los  enfermos  habia  desde  el  rio 
Paraná  despachado ,  á  las  cuales ,  por  espacio  de 
catorce  dias  continuos,  hablan  dado  caza  con  el  mas 
porfiado  tesón,  doscientas  canoas  paranás  que  al- 
ternándose para  pelear  con  grandísimo  orden,  em- 
bestian  con  igual  ardimiento  que  alaridos,  para 
amedrentar  á  los  españoles,  no  menos  con  las  voces 
que  con  las  flechas. 

Era  grande  innundacion  la  de  doscientas  canoas 
para  sumerjir  las  pocas  balsas  >  canoas  de  los  cas- 
tellanos, sino  escediera  el  valor  de  estos  al  nú- 
mero de  los  bárbaros;  pero  se  resistían  con  tal  de- 
nuedo, que  detuvieron  su  furioso  ímpetu,  para  que 
los  ayudó  la  rápida  corriente  del  rio  por  la  cual 
eran  pocos  los  que  se  ocupaban  en  gobernar  las 
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€iiil>arcaciones,  pues  bastaban  los  que  las  apartaban 
para  no  estrellarse  en  tierra,  y  qnedaba  mayor  el 
número  de  los  defensores^  que  jugaban  con  .bastan- 
te estrago,  asi  las  flechas  como  los  arcabuces  y 
ballestas;  pero  eran  tantos  los  enemigos,  y  con  la 
ventaja  de  alternarse,  no  se  hacia  poco  en  resistir 
y  prohibir  el  abordo;  y  ya  se  empezaba  á  conocer 
la  desigualdad  de  las  fuerzas,  cuando  salió  de  im* 
proviso  con  buen  número  de  canoas  bien  equipadas, 
un  cacique  principal  llamado  Francisco,  que  se 
habia  criado  con  los  castellanos  con  quienes,  rom- 
piendo por  las  canoas  enemigas,  se  incorporó,  y  en- 
grosado nuestro  partido  con  este  socorro  se  porta- 
ron con  tal  ardor  que  los  enemigos  heridos  y  atro- 
pellados solo  cuidaban  de  apartarse  del  combate,  y 
al  ñn,  fueron  cargados  con  tal  resolución  que  se  vie- 
ron obligados  á  hnir  con  gran  velocidad. 

Algunos  menos  cobardes  se  pudieron  reunir  á  al  • 
gana  distancia,  mas  por  encubrir  su  derrota  que  por 
que  pudiesen  ofender;  y  afectando  que  todavía  ha 
cian  cara,  no  dejaban  de  disparar  sus  armas  arro- 
jadizas: pero  siendo  otra  vez  seguidos  de  los  catella- 
nos  é  indios  amigos,  escusaron  el  combate  y  volvie- 
ron las  espaldas  con  toda  la  celeridad  que  imperaba 
mi  temor^  sin  atreverse  á  inquietar  en  adelante  á  los 
castellanos,  en  quienes  solo  hubo  veinte  heridos,  sin 
contarse  muerto  alguno ;  que .  fué  estraña  ventura, 
habiéndose  estrechado  tanto,  con  tanta  muchedum- 
bre de  enemigos.  De  estos  muchos  quedaron  muertos, 
muchos  heridos  y  todos  escarmentados,  celebrando- 
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86  la  victoria  con  festivas  demostraciones,  en  el  pue- 
blo del  cacique  don  Francisco,  que  estaba  situado 
eii  una  grande  isla  que  forma  el  Paraná  á  corta  dis« 
tancia  de  la  boca  del  rio  Atingui. 

Allí  los  llevó  y  repartió  alojamientos  con  toda 
comodidad,  para  que  se  curasen  los  heridos  y  refor- 
zasen los  enfermos  y  todos  se  recreasen  de  los  tra- 
bajos pasados  con  la  abundancia  de  bastimentos,  de 
que  ya  padecian  necesidad  casi  estrema.  Algunos 
dias  se  detuvieron  los  castellanos  en  dicha  isla; 
parte  para  gozar  del  descanso  necesario  á  su  fatiga, 
parte  por  el  consuelo  del  cacique  don  Francico  y  sua 
vasallos,  tan  bien  hallados  con  los  huéspedes  es- 
tranjeros,  que  quisieran  dilatar  su  partida,  y  les 
procuraban  aliviar  con  varios  festejos  y  regocijos, 
bailes  á  su  modo  y  ejercicios  de  sus  agilidades. 

Llegándose  el  día  señalado  para  partirse,  no  per- 
mitió el  amor  del  fidelísimo  cacique,  esponer  loa 
castellanos  á  las  asechanzas  de  los  enemigos  ven^ 
cidos;  y  para  precaver  todo  riesgo,  les  dio  suficiente 
escolta  para  su  seguridad,  hasta  ponerlos  en  la 
Asunción,  donde  fueron  recibidos,  asi  del  Adelan- 
tado como  de  todos  los  vecinos  con  grande  alegría; 
y  á  los  vasallos  del  cacique  don  Francico,  se  les 
premió  su  fidelidad  y  asistencia  constante  en  aquel 
viaje,  con  algunas  bujerias  de  Castilla,  que  aunque 
de  corto  valor  en  nuestra  estimación,  eran  para  los 
indios  preseas  de  mucho  precio,  siendo  el  engaffa 
con  que  la  codiciaban  verdad  en  lo  que  vallan  y^ 
premio  tan  competente,  que  se  volvieron  á  su  isla 
muy  contentos  y  á  su  parecer  gananciosos. 
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En  este  tiempo  escribe  el  cronista  Herrera,  (1)  que 
reconociendo  el  Adelantado  cuánto  importaba  el 
asiento  de  Buenos  Aires  para  la  conservación  de  es- 
tas provincias,  despachó  gente  á  mediados  de  abril 
á  poblar  aquel  puerto  para  que  hallasen  en  ¿1  pro* 
visión  las  naves  que  viniesen  de  Castilla;  pero  no 
sé  de  dónde  pudo  beber  esta  noticia,  de  que  no  hallo 
indicio  en  autor  ninguno  que  habla  de  esta  conquis- 
ta; y  es  cierto  que  ño  se  volvió  á  poblar  hasta  el  año 
de  1580,  como  consta  del  licenciado  Centenera, 
que  fué  uno  de  los  pobladores^  y  de  otros  instrumen* 
tos  auténticos. 

(1)  Herr.  dec.  7,  lib-  4,  cap-  18. 


CAPITULO  IX 


:Solieita  el  adelantado  Al?ar  Nañes  la  eonTcriion  de  loi  natnraln 
por  medio  de  loi  predicadores  eyangélicos.  Pretende  descubrir 
eamino  para  el  comercio  de  la  proTineia  del  Rio  de  la  Piatt 
con  los  reinos  del  Perfi.  Asienta  la  pai  con  la  orgullosa  na- 
ción de  los  agascs.  Castiga  la  rebelión  de  la  provineia  del  Ipt- 
né  y  Tcnce  á  los  indimitos  guaycnrues. 


A  coasideracion  con  que  se  miraron  las  cosas 
^el  Rio  de  la  Plata  obligó  al  señor  emperador  don 
Ciarlos  á  tomar  varias  resoluciones  para  ocurrir  á  los 
males  que  se  debian  ó  precaver  ó  remediar;  y  fué  la 
primera  atención  del  prudente  Adelantado  dar  pun- 
tual cumplimiento  á  las  'órdenes  acertadas  de  S.  M. 
Mandó  primeramente  juntar  á  todos  los  sacerdotes, 
asi  clérigos  como  religiosos  é  bízoles  leer  una  carta 
acordada  del  César  en  que  les  encargaba  la  concien- 
-eia  sobre  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  que  les 
mandaba  celar  con  particular  atención,  como  cosa 
•de  que  dependía  principalmente  el  negocio  de  su  con» 
versión  á  la  fé,  fin  primario  que  tuvieron  siempre 
nuestros  católicos  monarcas  en  esta  conquista,  por 
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mas  que  publique  otros  menos  decorosos  á  su  pie- 
dad y  religión  la  envidia  de  los  escritores  estran- 
jeros. 

Repartióles  al  mismo  tiempo  el  vino  y  harina,  con 
que  mandaba  el  Rey  se  les  asistiese,  y  los  orna- 
mentos sagrados  para  celebrar  el  santo  sacrificio 
del  altar,  que  todo  se  llevaba  de  Castilla  con  ese  fin. 
Convocó  otro  día  á  los  indios  vasallos  de  S.  M.  7 
delante  de  los  mismos  clérigos  les  hizo  un  razona- 
miento breve  pero  sustancial,  ganándoles  primero  la 
benevolencia  y  atención  con  ponerles  delante  cuan* 
to  les  amaba  el  monarca  de  las  Españas  á  quien  ya 
profesaban  obediencia  y  vasallaje;  y  de  aqui,  pasó 
á  hacerles  demonstracion  de  cuánta  felicidad  intere- 
saban en  esta  sujeción  pues  para  este  camino  se  les 
habia  abierto  puerta  para  conocer  las  principales 
obligaciones  de  los  racionales  cuyo  cumplimiento 
les  hace  dichosos  sin  fin;  como  su  ignorancia  y 
transgresión  infelices  para  siempre, 

*  Lo  principal,  pues,  (dijo)  que  desea  de  vosotros 

*  nuestro  Rey  católico,  no  son  tanto  las  riquezas 

*  temporales,  que  sabe  bien  no  las  hallará  en  vues- 
'  tro  país,  inútil  para  la  producción  del  oro  y  la 
'  plata,  cuanto  que  conozcáis  al  Dios  verdadero, 
'  que  es  uno  solo,  principio  eterno,  sin  principio  ni 
^  fin  de  todas  las  cosas,  cuya  omnipotencia  infinita 
^  crió  de  nada  la  fábrica  maravillosa  de  los  cielos, 

*  el  sol  que  nos  alumbra,  la  tierra  que  nos  susten- 
'^  ta,  y  á  los  hombres  con  la  forzosa  natural  obliga- 
^  cion  de  reconocer  y  adorar  nuestra  primera  cau- 
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^  sa.  Esta  obligación  es  igual  en  todos  loa  hombroB 

*  del  universo,  sean  de  esta  ó  de  aquella  nacíoui 
'^  porque  todos  la  contrajimos  con  nuestra  misma 
"  creación  que  obra  su  mano  poderosa  sin  otro  mo- 
"  tivo  que  el  de  su  infinita  bondad;  pero  la  envidia 

*  del  demonio,  criatura  también  del  mismo  Dios,  ha 
^  procurado  por  tantos  siglos  teneros  distantes  de 
^  vuestro  mismo  bien,  empeñándose  á  ofuscar  en 
"  vuestros  entendimientos,  y^  que  no  pudo  apagar 
^  del  todo,  como  quisiera,  el  conocimiento  de  vues-r 
"  tro  Criador. 

"  Por  este  camiuo,  como  enemigo  mortal  del  gé- 
^  ñero  humano,  solicita  vuestra  perdición,  introdu- 
*^  ciendo  con  sus  ilusiones  errores  perniciosos  en 
^  vuestros  ánimos,  para  desterrar  de  ellos  aun. 
^  aquella  imperfecta  noticia  que  tenéis  de  la  Divi- 
^  nidad,  y  por  conseguir  que  antes  de  lograr  su  di- 
^  cha,  vayan  muchos  de  vosotros  á  hacerle  eterna 
^  compañia  en  las  penas  que  padece  por  la  rebeldía 
^  á  su  Hacedor ;  os  enciende  en  odios  recíprocos, 
"  y  deseos  de  venganza,  cuya  fuerza  os  despena  en 
"  la  bestialidad  tan  introducida  en  vuestra  nación 
^  de  comerse  unos  á  otros,  por  el  que  llamáis  der^*- 
^  cho  de  la  guerra, .  siendo  en  la  realidad  abomina- 
"  cion  aborrecible  á  la  misma  naturaleza,  y  conde- 
^  nada  aun  de  las  fieras  que  rehusan  alimentarle 
"  con  las  carnes  de  su.  propia  e/9pecie. 

*^  De  todos  estofit  mates^  lastimado  el  ánimo  pia^Q- 
'  so  de  nuestro  ínclito  monarca  el  señor  emperador 
"  don  Carlos,  de^ea  ardientemente  sal^s  de^  vneíitíra 
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"  perniciosa  ignorancia;  detestéis  vuestras  aliomi- 
**  nables  costumbres;  dejéis  ya  de  resistir  á  la  ra- 
**  zon  natural,  que  os  dá  luz  suficiente  para  conocer 
"  vuestra  ceguedad;  abráis  los  ojos  á  la  luz  de  la 
*•  verdad,  y  deis  gustosos  las  manos  para  abrazar 
^  de  corazón  la  religión  que  os  estrechará  en  el 
"  amor  de  los  españoles,  que  tanto  deseáis  conse- 
"  guir,  porque  este  no  puede  ser  durable  si  faltan 
"  á  su  firmeza  los  fundamentos  de  la  fé,  que  sin  de- 
^  jar  discordia  en  los  dictámenes  introducirá' en  el 
**  ánimo  los  vínculos  de  la  voluntad,  y  (lo  que  mas 

*  os  importa)  os  franqueará  puerta  para  entrar  á  la 
"  posesión  de  la  felicidad  eterna,  que  tiene  Dios 
"  prometida  á  los  que  apartados  de  los  vicios  si- 
"  guen  el  camino  que  les  enseña  la  razon^  que  es  la 
"  observancia  perfecta  de  la  ley  de  los  cristianos. 

"  Para  facilitaros  todo  lo  dicho,  os  envía  á  estos 
^  sacerdotes,  que  son  ministros  del  altísimo  Dios,  á 

*  quien  debéis  adorar  y  servir,  y  como  otros  tantos 
"  visibles  oráculos,  en  cuyas  voces  escucharéis  la 
"  doctrina  que  os  desengañe  de  vuestros  errores,  y 

•  os  haga  capaces  de  la  verdad  que  vienen  á  anun- 
"  ciaros.  Lo  que  solo  resta  es  que  les  deis  gratos 
•*  oidos,  como  encarecidamente  os  ruego  de  parte 
**  de  nuestro  Monarca,  cuya  autoridad  interpongo, 

•  para  que  les  creáis  en  lo  mismo  que  sobre  todas 
^  las  cosas  os  conviene,"  Así  les  habló  el  Adelan- 
tado, á  quien  respondieron  los  caciques  principales 
eon  alegre  gratitud,  estimando  el  cuidado  con  que  se 
desvelaba  el  Emperador  por  su  bien,  y  ofreciéndose 
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á  abstenerse  en  adelante  de  gustar  los  platos  de 
carne  hnmanaf  como  de  acudir  con  frecuencia  á  oir 
la  doctrina  del  Cielo,  y  admitir'con  pronta  docilidad 
la  religión  cristiana,  venerando  &  sus  predicadores 
como  á  embajadores  del  Señor  del  universo. 

Concluidas  estas  diligencias  esenciales,  hizo  re  - 
seña  de  la  gente,  y  se  halló  con  mas  de  mil  y  tres- 
cientos españoles,  inclusos  los  oficiales  y  soldados^ 
aunque  mejor  diré  que  todos  lo  eran,  pues  ninguno 
se  estrafiaba  de  manejar  las  armas  en  las  ocasiones. 
Nombró  por  maese  de  campo  á  su  antecesor  Domin- 
go Martínez  de  Irala,  cuya  elección,  aprobada  con 
aplauso  común  del  pueblo,  no  acredita  mucho  la 
prudencia  de  Alvar  Nuñez,  porque  no  fué  buena  po- 
lítica poner  las  armas  en  manos  de  este  hombre  sa- 
gaz y  ambicioso  del  mando,  que  las  pedia  Jugar  en 
algún  tiempo  contra  quien  hizo  ahora  de  él  la  ma- 
yor confianza,  como  lo  efectuó  á  su  tiempo;  si  no 
es  que  escuse  al  Adelantado,  ó  el  no  tenerle  bien 
conocido,  ó  la  traza  de  tenerle  satisfecho  y  seguro 
en  su  devoción  por  este  camino. 

Empezando  á  dar  providencia  en  las  cosas  del 
gobierno,  oyó  grandes  y  generales  quejas  de  los 
pobladores  contra  los  Oficiales  reales,  hombres 
perniciosos  en  todas  las  Indias,  donde  coa  protesto 
de  mirar  por  los  haberes  reales,  se  portaron  siem- 
pre con  grande  insolencia  queriendo  avasallar  á 
todos,  y  atropellando  á  veces  con  desenfrenada 
ambición,  á  los  mismos  que  gobernaban  en  nombre 
del  Bey.  Resolvió  el  Adelantado,  celosísimo  de  la 
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jasticia,  reducir  á  los  términos  de  la  razón  su  dema* 
siada  licencia,  y  le  costó  esta  plausible  entereza 
hallarlos  adversos  á  sus  cosas,  y  que  conspirasen* 
con  la  gente  inquieta  contra  su  persona  hasta  depo- 
nerle del  gobierno,  como  veremos  á  su  tiempo. 

Dispuso  que  el  maese  de  campo  Irala  subiese  con^ 
trescientos  hombres  por  el  rio  Paraguay  para  que- 
pasando  del  puerto  de  Juan  de  Oyólas  descubriese 
otro  mas  cómodo,  por  donde  se  hiciese  una  entrada 
hacia  el  Poniente,  para  abrir  camino  y  entablar 
comercio  con  los  reinos  del  Perú,  como  se  había 
concertado  en  España  entre  él  y  el  licenciado  Cris- 
tóbal Vaca  de  Castro.  Creo  que  le  encomendaría 
esta  empresa  para  desviarle  de  sí  y  tenerle  ocupa- 
do; porque  según  infiero  de  las  relaciones  ya  parece 
se  iba  descubriendo  cuan  mal  hallado  estaba  sin  el 
gobierno  absoluto  de  la  provincia,  aun  viéndose  tan 
honrado,  y  que  era  la  persona  de  quien  el  Adelanta- 
do mostraba  mayor  confianza. 

Subió  pues  Traía  250  leguas  por  dicho  rio,  ade^- 
lantándose  mas  de  cien  leguas  sobre  las  lagunas  de- 
Oyolas  hasta  descubrir  el  puerto  de  los  orejones 
que  llamaron  de  los  Reyes,  donde  hizo  amistad  con. 
aquella  jente  que  era  muy  pacífica,  y  adquirió  noti- 
cias de  la  muchedumbre  de  gentes  que  poblaban  el. 
pais  interior,  por  el  cual  se  habia  de  penetrar  al 
Perú,  y  con  esta  relación  se  volvió  brevemente  á 
dar  razón  al  Adelantado  con  buenas  esperanzas  de 
poderse  efectuar  fácilmente  su  designio  y  asentar 
comunicación  en  aquellos  reinos.  En  tiempo  de  es- 
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ta  ausencia  de  Irala  habia  Alvar  Kuñez  ajustado 
paces  con  la  valiente  nación  de  los  agases,  piratas 
continuos  de  todo  el  rio,  quienes  aunque  se  dieron 
por  amigos  del  español,  hablan  después  sin  razón 
violado  la  amistad:  que  gentes  acostumbradas  ala 
libertad  de  hacer  mal  por  su  antojo,  dificilmente  se 
acomodan  á  la  razón  y  con  mayor  dificultad  se 
contienen  en  la  fé  prometida;  sino  es  que  les  sirva 
de  freno  el  temor  como  sucedió  ahora. 

Porque  conociendo  cuánto  se  hablan  aumentado 
las  fuerzas  de  los  españoles  con  la  llegada  de  Al 
var  Nuñez,  recelaron  con  fundamento  se  empleasen 
en  sujetarlos  y  aun  destruirlos.  Vinieron  pues  á  la 
Asunción  tres  principales  caciques  de  esta  gente 
pidiendo  paces  con  el  español;  y  el  Adelantado  cu- 
yo genio  era  particularmente  inclinado  á  la  cle- 
mencia, los  admitió  con  benignidad,  afectando  6  ig- 
norancia u  olvido  de  su  pasada  inconstancia.  Ellos 
agradecidos  abrazaron  las  ventajosas  condiciones 
con  que  se  les  propuso  la  paz,  y  fué  la  princi- 
pal, que  no  pudiesen  estorbar  á  ninguno  de  los  su- 
yos alistarse  en  las  banderas  de  Cristo,  si  quisie- 
sen admitir  el  baustismo,  movidos  de  las  razones 
de  los  predicadores,  á  quienes  hablan  de  permitir 
anunciasen  libremente  el  Evangelio  en  su  pais.  Ki 
se  reparó  mucho  en  concederles  á  ellos  una,  en  que 
se  empeñaron,  de  que  pudiesen  quedar  entre  los 
gnaranies  amigos  del  español  los  agases  que  gus- 
tasen, por  que  en  esta  condición  andaban  encontra- 
dos los  designios;  pero  mas  asequible  el  de  I09  eépa^ 
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Boles,  pues  si  ellos  coa  simulación  pretendían  por 
€Ste  camino,  introducir  en  nuestro  territorio  aque- 
llos enemigos  encubiertos  para  valerse  de  ellos, 
cuando  fuese  tiempo  de  descubrir  su  traición,  los 
españoles  condescendieron  porque  no  eran  tantos 
que  diesen  considerable  recelo,  y  eran  bastantes 
para  que  en  nuestro  poder  sirviesen  como  de  rehe-* 
nes,  para  contener  á  toda  la  nación,  por  estar  algu- 
nos emparentados  con  sus  principales  caciques. 

Concluidas  las  capitulaciones  á  satisfacción  de 
ambas  partes,  se  volvieron  los  embajadores  alegres 
con  algunas  dádivas  con  que  los  agasajó  el  Adelan- 
tado, quien  al  mismo  tiempo  tuvo  bien  en  que  em- 
plear la  atención  y  las  armas;  por  que  lo  primero, 
fué  forzoso  castigar  la  rebelión  de  la  provincia  del 
Ipané,  cuyos  naturales  hablan  tomado  las  armas 
contra  los  españoles,  amotinados  por  el  cacique 
Taberé  en  cuyo  pueblo  se  supo  paraba  prisionero 
aquel  hijo  de  Alejo  García,  á  quien  dijimos  perdo- 
naron la  vida  cuando  mataron  á  su  padre^  al  cual 
quiso  el  Adelantado  poner  en  libertad  y  traerle  á  su 
compañía  para  informarse  de  él  en  muchas  cosas 
que  podrian  conducir  para  facilitar  la  abertura  del 
camino  para  el  Perú,  de  que  tendria  noticia,  como 
quien  hizo  aquella  jornada  que  tuvo  fin  tan  desgra- 
ciado. 

No  quiso  intentar  por  fuerza  sacarle  de  la  es- 
clavitud, porque  aunque  lo  podria  conseguir,  seria . 
alterando  el  sosiego  que  era  necesario  y  divir- 
tiendo el  poder  á  partes  remotas  sin  necesidad,  fue- 
TOM.  n  14 
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ra  de  que  se  espondria  á  quedar  desairado  en  su 
empeño,  pues  auaque  alcanzase  victoria  de  los 
dueños,  otros  podrian  matar  antes  al  esclavo  que 
era  ocasión  de  su  inquietud,  con  que  se  alboro- 
taría en  vano  aquella  gente  y  no  se  conseguiría  el 
fin  pretendido.  Parecióle,  pues,  mas  seguro  camino^ 
tratar  de  rescatarle  á  trueque  de  algunas  dádivas^ 
y  para  esta  diligencia  envió  algunos  indios  guara- 
níes amigos  que  rogasen  á  Taberé,le  hiciese  placer 
de  despacharle  aquel  cautivo,  porque  se  ofrecía  á 
satisfacer  el  precio  que  por  su  rescate  quisiese. 

Portóse  el  bárbaro  Taberé  tan  descortés  é  inhu- 
mano, que  no  solamente  no  quiso  condescender  con 
la  voluntad  del  Adelantado,  siuo  se  pasó  contra  el 
derecho  de  las  gentes,  á  ensangrentar  en  los  men- 
sageros  á  quienes  hizo  prender  y  al  otro  día  los  ma- 
tó á  todos  escepto  uno,  con  toda  la  solemnidad  que 
acostumbraba  esta  nación  en  la  muerte  de  sus  ene- 
migos, diciendo  con  estupenda  arrogancia.  *^Asi 
"  cumplimos  el  gusto  de  ese  capitán,  y  si  se  sintie- 
"  ren  de  este  agravio  los  españoles  decidles  (habla- 
**  ba  con  el  mensagero  vivo)  que  salgan  á  su  des^ 
*^  pique  y  que  todo  este  pueblo  les  espera  puesto 
'^  en  armas,  resuelto  á  dejar  escarmentado  su  or- 
"  güilo,  y  á  quedar  antes  cadáveres  troncos  en  este 
"  campo,  que  mostrarles  las  espalilas  en  la  fuga;.*^ 

Lrritado  Alvar  NuSez  con  tan  inhumano  desaca<> 
tO|  convocó  á  consejo  de  guerra  los  principales  ca- 
pitanes, á  quienes  refirió  todo  el  caso,  y  ponderait- 
do  cuánto  convenia  no  dejar  sin  castigo  aquel  enor'- 
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me  delito,  de  cuya  impunidad  «e  seguirían  fatales 
consecuencias,  se  resolvió  de  común  acuerdo  sepa- 
sase  prontamente  á  tomar  venganza,  á  que  todos  se 
ofrecieron  ^stosoa  sin  temer  los  riesgos  de  la  fac- 
ción, que  no  dejaban  de  representarse  grandes^^  por- 
que Taberé  era  muy  poderoso  y  habia  convocado 
á  todos  sus  vasallos  y  aliados,  y  hecho  todos  los 
aprestos  que  le  enseñaba  su  bárbara  milicia ;  pero 
la  costumbre  de  vencer  hacia  á  nuestra  gente,  des- 
preciar animosa  y  osada  la  multitud  y  sus  fuerzas. 
Encargóse  la  empresa  al  capitán  Alonso  Riquel- 
me,  sobrino  del  Adelantado,  dándole  trescientos 
soldados  españoles  y  mas  de  mil  indios  amigos 
bien  pertrechados  de  armas,  que  se  ofrecieron  con 
alegre  prontitud  á  acompañarles,  y  Ulrico  Fabro 
los  sube  hasta  el  número  de  dos  mil,  como  el  de  los 
españoles  á  cuatrocientos,  haciendo  cabo  de  la  fac- 
ción á  Domingo  líartinez  de  Irala.  Sigo  en  lo  dicho 
al  autor  de  la  Argentina  manuscrita  por  que  Irala, 
6  andaba  en  el  descubrimiento  del  puerto  de  los  Re- 
yes 6  estaba  tan  recien  llegado  de  aquel  viaje  que 
no  queria  Airar  Nuñez  añadirle  fatiga  con  la  nue- 
va arriesgada  comisión.  Puesto  en  marcha  nuestro 
ejército,  se  encaminó  á  cortas  jornadas  al  pueblo 
de  Taberé,  que  esperaba  con  ocho  mil  bárbaros,  en 
un  grande  fuerte  de  madera,  que  reparó  con  tres  es- 
tacadas al  parecer  inexpugnables,  y  el  mismo  géne- 
ro de  defensa  tenia  en  cada  uno  de  sus  pueblos. 
Acercóse  nuestra  gente  al  pueblo  llamado  propia- 
mente Taberé,  del  nombre  de  su  cacique  y  mandó 
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Alonso  de  Riqaelme  dos  parames  amigos  que 
ofreciesen  á  los  rebeldes  bnen  pasaje,  y  perdón  de 
su  crueldad,  si  voluntariamente  se  rendían. 

Rechazaron  soberbios  el  partido,  y  con  todo  se 
repitió  la  misma  dilijencia  con  segundo  y  tercero 
requirimiento,  á  que  respondieron  en  el  mismo  tono 
que  la  vez  primera,  atreviéndose  al  dia  siguiente  al 
amanecer,  á  hacer  una  surtida  contra  los  españoles; 
pero  estos  que  se  hallaban  con  la  vijilancia  propia 
de  quien  tenia  á  la  vista  el  enemigo,  usaron  de  sus 
armas  y  de  su  valor  con  tanta  dilijencia,  que  aun- 
que resistieron  los  bárbaros  porfiadamente  por  al- 
gún tiempo,  al  fin  se  desordenaron  y  retiraron  con 
apresuracíon,  dejando  la  campaña  poblada  de  mu- 
chos cadáveres,  muertes  que  no  costaron  daño  con- 
siderable de  nuestra  parte. 

Con  todo,  no  pareció  darles  luego  asalto,  y  se 
contentaron  con  tenerlos  sitiados,  para  probar  si 
la  dilación  les  enseñaba  mejor  consejo.  En  este 
tiempo  salió  el  capitán  Camargo  á  buscar  vituallas 
con  una  compañía  de  españoles  y  trescientos  gaa« 
ranies  amigos.  Volviain  bien  cargados  cuando  al 
llegar  á  un  paso  muy  estrecho,  fueron  acometidos 
por  los  costados  de  copioso  número  de  enemigoSi 
que  viniendo  de  socorro,  se  emboscaron  en  aquel 
sitio:  desembarazóse  prontamente  nuestra  gente,  y 
cerró  luego  con  la  multitud  enemiga,  y  la  fué  ha- 
ciendo retirar  con  igual  ardimiento  que  dificultad, 
por  que  les  desayudaba  la  estrechez  del  sitio:  con 
todo  consiguieron  llevarlos  hasta  lugar  mas  abiertOi 
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donde  por  no  sé  qué  accidente  se  mejoraron  loft 
bárbaros,  é  hicieron  cara  por  mas  de  una  hora  va* 
lerosamente,  hasta  que  un  soldado  llamado  Martin 
Benson  disparó  una  bala  con  tan  buen  pulso^  que 
derribó  muerto  al  capitán  que  infundia  aliento  á 
los  rebeldes,  y  su  muerte  arrojó  tal  pavor  sobre 
todos  sus  soldados,  que  pasando  súbitamente  del 
valor  al  desaliento,  huyeron  con  grande  confu- 
sión, y  siguiendo  el  alcance,  fueron  muertos  mu- 
chos, y  otros  se  rindieron  á  prisión  con  poca  6 
ninguna  resistencia.  Tanto  puede  en  la  milicia 
el  valor  de  la  cabeza,  que  si  se  conserva,  afian- 
za las  victorias,  y  su  falta  ocasiona  la  ruina  del 
mas  poderoso  ejército. 

No  salió  tan  barato  este  suceso  á  nuestros  espa- 
ñoles^ que  no  se  comprase  con  la  vida  de  muchos 
que  murieron  peleando  gloriosamente,  y  conocién- 
dose aunque  tarde  que  se  aventuraban  mucho  en 
prolongar  el  sitio,  porque  se  daria  lugar  á  juntar 
mayores  fuerzas  para  obligar  á  levantarle,  se  re- 
solvieron dar  al  dia  siguiente  el  asalto  ala  fortale- 
za. Prevínose  lo  necesario  para  esta  función,  y 
principalmente  se  hicieron,  de  ciertos  higuerones, 
unas  grandes  rodelas  y  adargas,  á  cuya  sombra  pu- 
diesen acercarse  sin  daño  á  las  trincheras  y  torreo- 
nes del  enemigo,  para  romper  la  mas  fuerte  estaca 

m 

da;  pero  no  dieron  lugar  los  sitiados  á  acabar  estas 
prevenciones,  porque  impensadamente  salieron  por 
dos  puertas  con  grande  ímpetu,  penetrando  por  nues- 
tro real,  hasta  apoderarse  de  la  plaza  de  armas. 
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Los  espaíioles  avergonzados  de  que  hubiesen  ga- 
nado aquella  ventaja  revolvieron  sobre  ellos  con 
tanto  ardimiento,  que  sin  detenerse  al  estrago  que 
hadan  las  balas  á  lo  distante,  se  acercaron  á  pe- 
lear espada  en  mano,  hasta  arrojarlos  del  real  en 
que  se  señaló  sobre  todos  Alonso  de  Riquelme,  que 
resuelto  á  vengar  á  todo  riesgo  aquel  atrevimiento, 
salió  con  dos  mangas  de  españoles  y  amigos  al 
oposito  de  los  que  huian,  tomándoles  el  paso  de  la 
retirada,  donde  se  renovó  la  fuerza  del  combate,  y 
fué  sangriento  el  estrago  que  ejecutó  matando  á 
mas  de  seis  cientos  indios  hasta  que  la  fuerza  del 
calor  escesivo,  por  ser  aquel  dia  el  sol  muy  ardien- 
te, obligó  á  tocar  á  recoger,  y  se  dio  lugar  á  que 
los  restantes  se  refujiasen  en  la  fortaleza. 

Entraron  tan  «atemorizados,  que  enviaron  á  pe- 
dir al  dia  siguiente  se  les  concediese  el  plazo  de 
tres  dias,  con  pretesto  de  consultar  entre  sí  y  ajus- 
tar  las  capitulaciones  con  que  admitirían  la  paz,  á 
que  se  les  habia  convidado.  Condescendióse  con  su 
ruego,  por  común  acuerdo  de  nuestros  capitanes, 
para  justificar  mas  de  nuestra  parte  aquella  guer- 
ra, y  repitiéronse  los  requirimientos;  protestándo- 
les que  si  se  rendian  á  dar  la  obediencia  al  Rey,  no 
solo  cesarla  la  guerra  y  se  pondría  en  olvido  las 
hostilidades  pasadas,  pero  se  usaría  con  ellos  to- 
da la  benignidad  que  pudiera  con  los  mas  fieles 
amigos.  Vivian  ellos  muy  lejos  de  abrazar  este  par- 
tido, y  daban  largas  en  la  respuesta  positiya  siendo, 
su  intento  verdadero  entretener  con  varios  pretes- 
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tos  aquellas  pláticas  para  dar  lugar  á  que  les  llega- 
rle socorro,  que  pudieron  introducir  á  vueltas  de 
nuestro  descuido,  asi  por  tierra  como  por  el  rio, 
con  muchas  municiones  y  bastimentos. 

Conocióse  entonces,  aunque  mas  tarde  que  debie- 
ra, el  engaño,  y  corridos  de  haljer  mantenido  su 
buena  fé,  se  resolvieron  á  despicar  su  desaire  en 
xm  recio  asalto  que  les  dejase  escarmentados.  Fa- 
bricáronse á  este  fin  aquella  noche  con  toda  diligen- 
cia, dos  castilletes  de  madera  que  se  moviesen  sobre 
ruedas,  dándoseles  tal  altura  que  quedando  supe- 
riores á  la  fortaleza,  sirviesen  para  disparar  desde 
ellos  los  arcabuces  y  ballestas  con  tanta  seguridad 
de  los  que  los  ocupasen,  como  cierto  daño  en  los  si- 
tiados, pues  solo  descubrían  el  lugar  preciso  para 
apuntar  las  armas,  y  como  eran  máquinas  movibles 
llevaban  el  estrago  á  todas  partes. 

Trabajaron  todos  en  esta  fábrica  aquella  noche, 
y  la  luz  del  dia  la  descubrió  perfecta.  Señaláronse 
tres  sitios  para  el  asalto,  para  que  se  divirtiesen  á 
muchas  partes  las  fuerzas  enemigas,  y  fuese  mas 
'débil  la  resistencia:  uno  de  los  trabajos  se  destinó 
para  el  capitán  Rui  Diaz  Melgarejo,  otro  para  el 
capitán  Camargo,  cada  uno  con  sus  compañías,  y  la 
frente  escogió  para  sí  Alonso  de  Riquelme,  dejan- 
do libre  la  parte  del  rio,  porque  su  cercanía  á  una 
alta  barranca  que  alli  forma,  no  daba  lugar  á  em- 
bestir por  aquel  lado.  Dio  se  la  señal  de  acometer 
alentando  la  voz  sonora  de  un  clarin  los  ánimos  de 
los  españoles  7  amigos  para  cerrar  á  un  mismo 
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tiempo  con  gran  denuedo;  y  acercándose  á  pelear 
con  los  enemigos  en  sus  mismos  cnbos^  se  defen- 
dian  con  igual  ardor  y  hacian  considerable  daño^ 
hasta  que  arrimando  los  dos  castilletes  portátiles 
por  donde  peleaba  Riquelme,  dispararon  tan  espe- 
sa lluvia  de  balas  y  saetas  desde  su  eminencia,  que 
se  apartaron  los  enemigos  y  tuvieron  lugar  los 
nuestros  que  no  peleaban  de  llegarse  cubiertos  de 
sus  adargas,  y  echar  en  tierra  con  hachas  y  mache- 
tes parte  de  la  estacada,  por  donde  introdujeron  sin 
mucha  dificultad  gran  número  de  soldados. 

Por  la  parte  que  combatía  el  capitán  Camargo  se 
reconocía  en  los  bárbaros  alguna  ventaja,  pues  he- 
rido de  un  flechazo  y  muertos  algunos  de  sus  sol- 
dados empezaba  ya  á  aflojar  en  el  asalto  á  tiefnpo 
que  incorporándose  con  su  compañía  el  alferes 
Juan  Delgado,  que  fué  á  socorrerle,  rompieron 
también  por  aquella  parte  la  estacada  y  entraron 
algunos  soldados  que  se  apoderaron  de  un  cubo  en 
que  los  sitiados  conservaban  su  mayor  fuerza.  Por 
la  banda  opuesta,  corría  manifiesto  riesgo  el  capi- 
tán Melgarejo,  por  que  se  defendía  con  un  ancho  y 
profundo  foso»  que  era  imposible  pasar  sin  echarle 
puente,  y  cuando  andaban  en  esta  diligencia^  salie- 
ron por  la  parte  de  la  barranca  dos  tropas  nume- 
rosas de  bárbaros,  que  revolviendo  una  sobre  la 
gente  de  Camargo  y  otra  sobre  la  de  Melgarejo,  les 
embistieron  por  las  espaldas,  cargándoles  con  den- 
sas nubes  de  flechas. 

Faeles  preciso  para  hacer  rostrOi  volver  las.  e»- 
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paldas  á  la  estacada^  desde  donde  los  bárbaros  die* 
ron  sns  cargas  con  tan  buen  efecto  que  dejaron  he- 
ridos de  cuidado  á  muchos,  pero  no  obstante  res- 
pondieron con  sus  arcabuces  y  ballestas  tan  pron- 
tamente que  los  desbarataron  y  obligaron  á  retirar* 
se  con  algún  desorden  para  acudir  al  reparo  de  la 
mayor  necesidad  que  reconocieron  en  la  parte  don- 
de combatía  Alonso  Riquelme,  quien  infundiendo 
en  todos  los  suyos  aliento  con  su  ejemplo,  entrabji 
por  la  fortaleza  dando  muerte  á  cuantos  se  les  po- 
nían por  delante^  y  la  gente  de  Camargo,  que  en 
seguimiento  de  los  que  apresuradamente  huian  se 
halló  al  pié  de  la  fortificación,  pegó  fuego  á  algunas 
casas  cercanas. 

Las  llamas  que  miraban  los  españoles  como  an- 
ticipadas luminarias  para  celebrar  su  victoria,  ha- 
llando grande  disposición  en  lo  combustible  de  la 
materia  de  los  edificios,  corrieron  con  sobrada  ce- 
leridad hasta  la  plaza,  cuyo  ámbito  ocupaba  la  ma- 
yor fuerza  y  mas  principales  soldados,  en  cuya  va- 
lerosísima resistencia  se  conoció  la  calidad  de  la 
gente  que  alli  combatía,  para  defender  las  entra^ 
das  de  las  calles,  que  tenian  atajadas  con  otras  es*» 
tacadas  del  mismo  género.  Rompiéronlas  por  fin 
con  grande  estrago  de  los  bárbaros^  que  en  número 
de  cuatro  mil,  se  unieron  estrechísimamente,  con  la 
moble  resolución  de  defender  á  costa  de  su  sangre 
la  casa  del  cacique  Taberé  que  era  espaciosísima. 

Acercándose  á  ellos  los  españoles,  en  distancia 
proporcionada  al  alcance  de  sus  flechas,  dispararon 
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:á  un  tiempo  tanta  multitud  de  estas,  que  anduvo 
algo  apresurada  la  necesidad  de  cubrirse  con  sus 
grandes  adargas;  pero  recibida  esta  carga,  les  aco- 
metieron con  tanto  denuedo  así  los  de  Riquelme 
como  los  de  Melgarejo  que  le  siguieron,  que  al  cabo 
de  porfiada  resistencia  se  consiguió  desunirlos;  maa 
ellos  haciendo  el  último  esfuerzo  de  la  desespera- 
ción aunque  desampararon  el  puesto,  pudieron  vol- 
arse á  unir  y  peleaban  furiosamente,  matando  á 
^os  de  nuestros  soldados  é  hiriendo  á  muchos  cuya 
sangre  encendió  mas  el  coraje  para  cargarles. 

Hiciéronlo  con  tanta  resolución  que  les  obliga- 
ron á  retirarse  con  diligencia,  bien  que  siempre 
caminaban  haciendo  cara^  ni  dejaban  de  pelear 
hasta  que  saliendo  por  la  parte  del  rio  donde  tira- 
ban á  fortificarse,  se  vieron  tan  oprimidos  de  Ri- 
quelme, que  se  declaró  en  fuga  la  retirada,  arroján- 
dose unos  al  rio,  y  otros  saltando  en  las  canoas  en 
que  vino  el  socorro:  estos  ganaron  fácilmente,  dan- 
do todo  el  impulso  á  los  remos,  la  margen  opuesta; 
pero  de  aquellos  que  eran  los  mas,  pereció  gran 
número,  impidiéndose  unos  á  otros  con  la  turbación 
la  destreza  en  el  nadar,  ó  siendo  blanco  de  nues- 
tros arcabuces  y  ballestas,  los  que  eran  mas  tardíos 
en  huir. 

Concluida  esta  facción,  revolvió  Requilme  con  el 

mismo  ardimiento  sobre  la  casa  de  Taberé,  donde 

todavía  duraba  el  combate,  manteniéndole  desde 

adentro  algunos  mas  obtinados;  pero  tomando  to- 

-^as  las  puertas  se  entró  á  un  mismo  tiempo  por  to- 
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das  sin  dejar  persona  con  vida.  Así  se  declaró  por 
nuestra  la  victoria  que  fué  muy  sangrienta  porque 
los  indios  amigos,  que  codiciosos  del  pillaje  no 
dejaban  casa  por  saquear,  tampoco  perdonaban  á 
edad  ni  sexo,  quitando  las  vidas  igualmente  á  ni- 
ños y  á  mujeres,  que  á  los  capaces  de  tomar  armas, 
que  anduvieron  tan  encarnizados,  que  costó  traba- 
jo el  r^cojerlos.  Corrióse  de  esta  manera  todo  el 
pueblo  que  enteramente  quedó  despoblado,  y  cesó 
la  batalla  por  falta  de  enemigos. 

Alojóse  nuestro  ejército  en  la  espaciosa  plaza 
donde  se  trajeron  todos  los  prisioneros  que  entre 
mujeres  y  niños  subian  al  número  de  tres  mil;  los 
cuales  se  repartieron  entre  los  soldados  por  premio 
de  su  trabajo:  los  muertos  pasaron  de  cuatro  mil, 
no  siendo  de  nuestra  parte,  sino  solo-cuatro,  aun- 
que mas  de  ciento  cincuenta  heridos,  que  se  con- 
^atulaban  de  la  sangre  vertida,  por  haber  sido 
parte  para  tan  insigne  victoria  que  se  consiguió 
tiño  de  1542  vispera  del  apóstol  Santiago,  cuyas 
circuntancias  no  se  duda  que  daria  mayores  alien- 
tos á  la  esperanza  de  estos  valerosos  españoles, 
por  mirar  á  este  título  como  empeñado  en  su  de- 
fensa al  heroico  patrón  de  nuestras  armas.  Dióse 
sepultura  á  los  cuerpos  de  nuestros  cuatro  soldad  js 
<50n  las  honras  fúnebres  al  uso  militar,  como  per- 
mitían el  tiempo  y  el  lugar,  y  aunque  no  les  faltó 
con  las  lágrimas  la  última  piedad,  se  escondieron 
sus  nombres  bajo  de  la  tierra  que  cubrió  sus 
«aerpoff. 
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Los  que  salieron  sanos  se  emplearon  con  mucha 
diligencia  en  la  cura  de  los  heridos,  sirviéndoles 
con  los  remedios  que  ofrecia  la  disposición  del  lu- 
gar hasta  la  perfecta  convalecencia;  y  en  todo  el 
tiempo  que  alli  se  detuvieron  fueron  viniendo  los 
pueblos  de  la  comarca  llenos  de  asombro,  á  ren- 
dir obediencia  á  los  vencedores,  porque  á  todos 
alcanzó  el  espanto  de  nuestras  armas  y  el  senti- 
miento del  estrago,  no  habiendo  apenas  persona  en 
todos  ellos  á  quien  no  tocase  la  lástima  por  este  ó 
por  otro  titulo:  conque  desengañados  de  lo  poco 
que  podian  obrar  contra  nuestras  armas,  y  lo  mu- 
cho que  se  esponian  á  padecer  en  la  resistencia^ 
abrazaron  el  partido  de  profesar  vasallaje  á  nues- 
tro monarca,  siendo  entre  todos  el  que  mas  se  se- 
ñaló en  las  sumisiones  el  orgulloso  Taberé,que  te* 
miendo  la  vecindad  de  su  ruina,  si  no  la  prevenía 
con  diligencia,  vino  entre  los  primeros  humilde 
como  vasallo,  triste  como  desgraciado,  vistiéndose  su 
semblante  de  los  colores  de  su  fortuna,  á  rogar  se 
le  concediese  la  gracia  de  admitir  su  forzado  ren* 
dimiento  con  sola  la  condición  de  que  se  le  perdo* 
nase  la  vida. 

Los  españoles  generosos  por  naturaleza,  le  con* 
cedieron  mas  de  lo  que  pedia,  atendiendo  no  á  lo 
que  merecía  su  protervia,  sino  á  lo  que  le  dictaba 
su  piedad:  dejáronle  con  sus  vasallos;  pero  escar* 
mentado  con  su  infortunio,  y  él  supo  dar  á  enten- 
der con  su  constante  fidelidad  en  adelante,  que  vi* 
via  agradecido  á  este  beneficio,  acudiendo  pronta 
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con  SUS  armas  á  donde  llamó  la  necesidad.  Por  fin 
quebrantado  el  orgullo  de  los  bárbaros,  admitido 
entre  ellos  el  dominio  español,  y  refrescada  nues- 
tra gente,  se  puso  en  marcha  para  la  Asunción,  don- 
de los  aplausos  comunes  correspondieron  á  la  feli- 
cidad de  la  empresa;  porque  al  entrar,  se  llenaban 
los  aires  de  vivas,  las  calles  de  fiestas,  y  encami- 
nados al  templo,  tributaron  gozosos  á  Dios  las 
gracias  por  tan  esclarecida  como  completa  vic- 
toria. 

Empezó  presto  el  cacique  Taberé,  á  hacer  demos- 
traciones de  la  sinceridad  con  que  se  habia  sujetado 
á  los  españoles,  juntando  prontamente  el  socorro  que 
se  le  mandó  aprestar,  para  castigar  á  los  bárbaros 
guaycurues,  que  fueron  dos  mil  guaraníes  sus  va- 
sallos, bien  pertrechados  de  armas  y  de  víveres. 
Era  entonces  la  nación  guaycurú  muy  numerosa,  y 
su  muchedumbre  les  daba  alientos  para  avasallar 
á  sus  vecinos;  porque  es  gente  naturalmente  orgu  - 
llosa,  inclinada  á  la  guerra  y  muy  inquieta.  Infes- 
taban el  pais  de  los  guaraníes,  y  les  usurpaban  sus 
tierras  y  pesquerias,  de  que  presentaron  formal  que- 
rella ante  el  Adelantado,  y  este  mandó  tomar  infor- 
mación del  caso,  de  que  resultó  culpa  contra  ellos; 
por  lo  cual  se  determinó  á  despachar  á  los  padres, 
comisario  fray  Bernardo  de  Armenta  y  fray  Alonso 
Lebrón^  con  el  licenciado  Francisco  de  Andrada, 
clérigo  presbítero,  para  que  les  requiriesen  en 
nombre  de  S.  M.  que  restituyesen  llanamente  cuan- 
to tenían  usurpado,  diesen  la  obediencia  al  Rey 
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desistiesen  de  la  guerra,  y  admitiesen  en  sn territo- 
rio á  los  predicadores  evangélicos,  porque  de  re- 
pugnar á  cualquiera  de  estos  capítulos,  seria  forzo- 
so publicar  contra  ellos  la  guerra  como  desde  en- 
tonces, para  aquel  caso  les  declaraba. 

No  estaba  acostumbrada  la  barbaridad  indómi* 
ta  de  los  guaycurues  á  semejantes  proposiciones, 
como  criada  en  toda  licencia,  sin  admitir  freno  ¿ 
los  desvarios  de  su  antojo,  y  no  sobró  la  escolta  de 
50  soldados,  conque  mandó  el  Adelantado  acompa- 
ñar á  los  embajadores  para  su  seguridad;  porque 
hecha  su  representación  fué  mal  recibida  de  loa 
principales,  mostrando  su  disgusto  no  solo  en  los 
semblantes,  sino  en  las  manos;  y  diciendo  que  no 
pensaban  obedecer  á  los  estrahjeros,  empuñaron 
sus  armas  y  acometieron  á  nuestra  gente  que  tuvo 
á  bien  poder  escapar  con  vida  aunque  con  algunas 
heridas. 

A  vista  de  este  enorme  insulto  que  dejaba  vnlne^ 
rado  atrozmente  el  derecho  de  las  gentes,  y  ponía 
toda  la  justificación  de  parte  de  las  armas  españo- 
laS;  pareció  al  Adelantado  no  diferir  el  castigo  de 
tamaña  insolencia:  mandó  aprestar  quinientos  sol- 
dados de  infanteria  y  diez  y  ocho  caballos  y  por 
cabos  subalternos,  nombró  á  Domingo  Martínez  de 
Irala  y  á  Juan  de  Salazar,  de  cuyo  valor  fiaba  mu- 
cho, determinando  mandar  personalmente  la  facción 
por  lo  cual  dejó  en  la  Asunción  con  el  gobierno  i 
Gonzalo  de  Mendoza.  Por  el  rio,  fueron  nueve  ber- 
gantines y  doscientas  canoas  que  sirvieron  para 


CONQUISTA  DEL  BIO  DE  LA  PLATA  227 

el  transporte  de  loa  víveres  y  municiones,  y  para  ef 
pasaje  del  ejército  español  desde  la  costa  oriental 
á  la  de  los  guaycurues  que  se  efectuó  felizmente 
en  el  pueblo  de  Zaguay,  de  que  era  cacique  un  in- 
dio cristiano  llamado  Lorenzo  Mormocen,doude  se 
hallaban  juntos  algunos  millares  de  guaranies  que- 
acudieron  gustosísimos  y  bien  armados  áesta  guer- 
ra que  miraba  principalmente  á  su  defensa. 

Desde  aqui,  se  avauzaron  algunos  espias,  á  es- 
plorar con  diligencia  la  disposición  de  los  enemi- 
goS)  á  quienes  tenia  tan  descuidados  su  propia  con.- 
fianza,  que  lejos  de  imaginar  la  venida  del  español 
ae  ocupaban  en  la  caza  discurriendo  vagos,  segun> 
BU  costumbre,  con  sus  hijos  y  mujeres  por  aquellas 
selvas.  Por  esta  relación  se  determinó  irlos  siguienr 
do  á  lo  largo  para  darles  lugar  á  que  asentasen  sa< 
portátil  población^  donde  se  sorprendiese  junto  al- 
gún buen  número  en  cuyo  castigo  escarmentasen 
los  demás  y  quedasen  debilitadas  sus  fuerzas;  que 
acometerlos  divididos,  era  solo  espantar  la  caza,,  y 
no  lograr  el  fruto  delajornada.  Dióse  orden,  que  las 
marchas  fuesen  de  noche  con  la  luz  de  la  luna,  que 
hacia  muy  clara,  para  ser  menos  sentidos,  y  en  una. 
de  ellas^  sobrevino  impensadamente  un  accidente^ 
que  puso  á  todos  en  peligro  de  acabarse  entre  sí 
mismos  sin  llegar  á  las  manos  con  el  enemigo.. 

Caminaban  los  indios  auxiliares,  cuando  se  atrai* 
Tesó  un  tigre  cuya  vista  les  causó  alguna  turba- 
ción, que  ocasionó  un  confuso  murmullo,  el  cual' 
interpretando  algunos  castellanos  incansiderados* 
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á  alteración  sediciosa  contra  ellos,  se  alborotaron 
de  manera  que  jugaron  luego  las  aimas,  y  dos  balaa 
dieron  en  la  ropa  de  Alvar  Nuñez,  yerro  que  di6 
motivo  á  la  sospecha  de  que  habia  sido  traza  de 
Domingo  de  Irala  aquel  repentino  sobresalto,  para 
quitarle  la  vida  y  restablecerse  en  el  Gobierno: 
pero  si  fué  así,  que  no  hallo  todo  el  fundamento 
necesario  para  dar  crédito  á  esta  sospecha,  se 
frustró  su  designio,  porque  ni  el  Adelantado  recibió 
lesión,  ni  el  alboroto  pasó  adelante  por  la  indus- 
triosa diligencia  con  que  desvaneció  todos  los  ru- 
mores. 

A  este  tiempo  dió  una  espía  aviso  á  nuestro  cap- 
po,  de  que  los  guaycurues  hablan  asentado  sa 
pueblo  á  tres  leguas  de  distancia  á  donde  se  fueron 
acercando  los  castellanos  con  mucho  silencio  y 
orden,  hasta  que  antes  de  amanecer  se  pusieron 
en  sitio  desde  donde  se  dejaban  oir  algunas  luja- 
rías y  amenazas,  con  que  al  son  de  sus  tambores 
provocaban  á  los  nuestros  con  la  confianza  de  quien 
los  tenia  muy  lejos. 

^'Vengan  (decian)  á  nosotros  las  naciones  todas 
del  Orbe,  que  aunque  el  número  de  la  nuestra  es 
inferior,  vale  cada  uno  de  nosotros  por  mil.  Ven- 
gan los  estranjeros  cobardes,  que  nosotros,  como 
señores  del  pais,  dejaremos  escarmentada  su  osa- 
día, y  conocerán  que  cuanto  han  obrado  hasta  aquí 
en  nuestros  confinantes,  ha  sido  efecto  mas  de  Ja 
cobardía  de  estos,  que  de  su  propio  yalor.  Vengan 
á  probar  sus  armas  con  las  nuestrasi  que   si  elloa 
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despiden  rajoSi  á  nuestro  fa^or  pelewán  todos  los 
elementos;  nosotros  somos  señores  de  todos  los 
animales  y  fieras  de  estos  campos;  juntemos  núes* 
tras  fuerzas  y  acabemos  de  una  rez  con  estos  adve- 
nedizos que  quieren  tiranizar  nuestra  patria  y 
nuestra  libertad:  los  rios  que  nos  miran  como  due* 
fios,  se  confederarán  con  nosotros  para  innundar- 
los;  la  tierra  no  les  dará  sitio  cómodo  para  ofender- 
nos; el  aire  se  enfurecerá  para  su  ruina;  el  fuego 
ejercerá  su  ardor  en  su  castigo;  las  fieras  harán 
tales  estragos  con  ellos,  que  si  alguno  escapare, 
q^uedará  desengañado  de  que  es  cosa  muy  diversa 
haberlas  con  otras  naciones  que  con  los  guayen* 
mes,  cuyo  valor  sabrá  mostrar  que  no  son  ellos  in- 
venciUes. 

Asi  se  lisonjeaban  á  sí  mismos  en  sus  cantares^ 
llenos  mas  de  fantasía  que  de  artificio,  cuando  al 
amanecer  descubrieron  el  cuerpo  de  nuestra  gente 
que  habia  escuchado  su  arrogancia  con  bastante 
irritación;  pero  en  los  bárbaros  causó  la  vista  re- 
pentina tan  poca  turbación  como  quien  fiaba  de  sa 
valor  la  victoria,  sin  premeditar  los  accidentes  d¿ 
la  contraria  fortuna. 

¿Quién  sois  vosotros?  (empezaron  á  gritar  desde 
sus  pueblos)  que  osáis  venir  á  nuestras  casas?  Res- 
pondió pronto  Héctor  de  Acuña,  qué  en  su  cautive^ 
rio  aprendió  su  idioma  y  marchaba  én  la  vanguar- 
dia: ^^Tosoy  Héctor,  que  vengo  á  tomar  venganza  de 
los  estribos  que  habéis  ejecutado  eñ  nuestros  ami^ 
gos/'  ^£n  mala  hora,  replicaron  los  bárbaros,  ven- 
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gaís  tí  y  los  tuyos,  quienes  participareis  del  mismo 
rigor,  y  arrojando  á  los  nuestros  los  tizones  de  ftae- 
gOí  echaron  prontamente  mano  de  sus  armas  y  se 
pusieron  en  defensa. 

Fuéronse  acercando  mas  presurosos  que  ordena- 
dos, hacia  nuestro  campo  con  grande  orgullo  y  al- 
gazara, y  esperábanles  sin  demostración  de  resis-« 
tencla  los  guara  niesauxiliareS;  sobre  quienes  cay 6 
tal  miedo,  que  solo  detuyo  su  fuga  el  rubor  do  te- 
ner por  testigos  de  su  fealdad  á  los  castellanos.  Ha- 
bía encomendado  Alvar  Kuñez  la  artillería  á  Diego 
de  Barba,  y  la  infantería  al  capitán  Juan  de  Sala- 
zar,  y  él  gobernaba  la  poca  caballeria  á  que  mandó 
poner  pretales  de  cascabeles:  al  ver  á  los  enemigos^ 
á  poco  mas  que  tiro  de  arcabuz,  hizo  señal  de  em- 
bestir. Los  guaycurues  se  mantuvieron  firmes  dan- 
do la  carga  de  su  flechería  con  algún  efecto,  pero 
al  sentir  el  ruido  de  los  cascabeles^  se  espantaron 
de  manera,  que  aunque  peleaban  se  iban  retirando 
y  se  herian  unos  á  otros,  haciéndose  el  mismo  daño 
que  recelaban. 

Atropelláronlos  entonces  los  caballos  y  los  rom- 
pieron, sin  darles  lugar  á  retirar  los  muertos  que  es 
el  primor  de  su  milicia,  y  en  que  se  conoció  mas 
claramente  que  se  hallaban  perdidos:  cesaron  los 
gritos  del  enemigo,  y  se  oyeron  solamente  en  el  re- 
pentino  silencio  las  voces  de  los  pingollos  con 
que  tocaban  á  recojer^como  se  conoció  brevemente  en 
su  precipitada  fuga,  dejanSo  por  despojos  de  la  vic- 
toriít,. cuatrocientos  prisioneros  y  eí  campo  poblado 
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de  muertos  que  mató  principalmente  la  artilleria, 
porque  logró  al  principio  muy  bien  todos  sus  tiros, 
derribando  el  asombro  á  los  que  perdonaban  las 
balas. 

Esta  victoria  granjeó  tanta  mayor  reputación  á 
nuestras  armas,  cuanto  no  habia  memoria  que  olra 
nación  hubiese  jamás  vencido  á  los  guaycurües, 
contra  quienes  no  se  siguió  alcance,  porque  dio 
cuidado  el  desaliento  observado  en  los  guaraníes, 
y  también  se  temió  nos  desamparasen  en  tierra  ca- 
paz de  ocultar  algunas  emboscadas,  porque  era  cos- 
tumbre suya  retirarse  en  logrando  la  menor  presa 
del  enemigo;  por  lo  cual  se  volvió  todo  el  ejército 
cougrrnde  orden  para  evitar  los  lances  que  pu- 
diera lograr  el  guaycurú  en  nuestro  descuido,  por- 
que sin  desistir  de  sus  dañados  intentos  de  acabar 
á  los  castellanos,  daban  repentinos  asaltos  como 
prácticos  del  terreno,  en  parajes  poco  á  propósi- 
to para  la  defensa,  y  sola  la  vigilancia  pudo  ser- 
vir de  seguridad  á  los  vencedores,  para  que  áin 
nuevo  daño  pudiesen  entrar  triunfantes  en  la  Asun^ 
cíon^  y  celebrar  el  feliz  suceso,  mas  alegres  con  la 
reflexión  de  cuan  poco  les  habia  costado  aquella 
facción  gloriosa. 


CAPITULO  X 


Ajoita  paees  el  adelantado  Alvar  Ñoñez  ton  los  foarcnrnes  y  otras 
naciones,  é  intenta  poblar  de  nnevo  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
pero  sin  efecto.  Tnelve  Domingo  Martinez  de  Irala  á  disen- 
brir  por  el  Parai^nay,  j  despnes  repite  la  misma  diligeneia 
el  Adelantado  personalmente,  Temiendo  las  contradiecionos  de 
los  oficiales  reales,  que  tiraban  i  desvanecer  esta  impresa,  j 
en  el  camino  castiga  i  los  pérfidos  payaguás. 


CEROn  comunmente  entre  las  nacionea  bár- 
baras de  estas  Indias,  las  rebeliones  y  alevosías 
como  las  cabezas  de  la  Hydra  que  cortada  una 
brotaban  otras  en  mayor  número,  porque  eran 
gentes  brutales,  que  ni  de  nombre  conocieron  á  la 
fidelidad,  ni  observaron  otra  ley  que  la  de  su  anto^ 
jo.  Asi  se  vio  ahora  en  la  Asunción,  en  la  ausencia 
á%  Alvar  Nuñez,  porque  aunque  los  agases^habian 
ajustado  paces  con  los  españoles,  solamente  las 
guardaron  el  tiempo  que  les  sirvió  de  freno  el  te- 
mor de  nuestra  potencia;  pero  partiendo  el  Adelan- 
tado á  la  guerra  contra  el  guaycurú,  les  pareció 
serian  suficientes  á  vencer  la  guarnición  que  go- 
bernaba Qonzalo  de  Mendoza  y  determinaron  en- 
trar por  fuerza  á  la  ciudad  y  destruirla. 
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Con  este  designio  se  acercaron  en  buen  número; 
pero  siendo  sentidos  de  nuestra  vigilancia,  no  se 
atrevieron  intentar  la  facción,  y  se  contentaron 
con  revolver  las  armas  contra  las  caserías  de  la 
comarca,  qne  en  confianza  de  la  paz  se  liallaban  in* 
defensas;  cautivaron  muchas  mujeres,  y  dando  por 
rota  la  paz,  continuaban  las  hostilidades  con  conti- 
nuo sobresalto  de  todos  nuestros  amigos  que  no  se 
atrevían  á  cultivar  la  tierra  por  no  esperimentar  la 
saña  de  los  enemigos.  Entró  en  cuidado  Gonzalo  de 
Mendoza,  pero  no  se  atrevió  á  divertir  sus  fuerzas 
para  intentar  el  castigo;  y  solo  pudo  hacer  la  dili- 
gencia de  doblar  la  vigilancia  y  aumentar  el  recelo 
que  nunca  sobra  en  tiempos  de  guerra,  y  suelen  su- 
plir la  falta  del  poder. 

Por  eso  viniendo  en  ese  tiempo  á  hacer  alianea 
seis  indios  yápenles,  entre  su  nación  y  la  es- 
pañola, dando  por  motivo  de  su  deseo,  el  haber  sa- 
bido los  suyos  que  iban  los  nuestros  i  debelar  los 
guaycurúes,  sospechó  fácilmente  que  era  trato  do- 
ble; y  los  tuvo  presos  hasta  que  volvió  el  Adelan- 
tado, quien  los  puso  en  libertad  y  agasajó  con  al- 
gunas bujerías,  dándoles  á  entender  lo  que  sentía 
el  mal  pasaje  que  se  les  habia  hecho,  y  que  los 
reconocerla  siempre  por  amigos,  si  se  abstenían  de 
hostilizar  á  los  guaraníes,  vasallos  del  Rey:  con 
que  los  despachó  alegres  y  contentos,  perdiendo  á 
vista  de  estas  seftales  de  amistad  el  miedo  que  por 
su  prisión  hablan  concebido. 

En  lo  qne  miraba  á  los  agases,  puso  el  punto  en 
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consejo,  pidiendo  el  parecer  de  los  religiosos,  de 
los  capitanes  y  de  los  oficiales  reales,  quienes  de 
común  acuerdo  resolvieron  era  lícito  hacerles  guer- 
ra sangrienta,  pues  sin  causa  hablan  roto  las  paces, 
y  cometido  bárbaras  hostilidades  que  justificaban 
de  nuestra  parte  la  venganza  con  fuerza  de  armas. 
Pero  antes  de  efectuar  este  acuerdo  quiso  probar 
si  podia  ganar  los  ánimos  de  los  guaycurúes,  para 
flejar  por  ese  lado  seguras  las  espaldas  ^n  su  amis- 
tad. A  este  fin,  hizo  publicar  que  ninguno  de  los 
que  se  habian  aprisionado  fuese  tenido  por  esclavo 
por  no  haber  precedido  las  diligencias  que  manda- 
ba S.  M.  y  haciendo  comparecer  en  su  presencia  á 
todos  los  prisioneros  les  hizo  un  breve  razonamien- 
to, lastimándose  de  que  su  bárbaro  proceder  le  hu- 
biese forzado  á  la  severa  demostración  de  aquella 
guerra,  donde  ponderó  con  enerjía  su  delito,  que 
justamente  habia  provocado  nuestras  armas;  pero 
les  aseguró  después  mas  benigno,  que  ya  estaba  sa- 
tisfecho, y  les  admitida  gustoso  á  nuestra  amistad, 
«i  la  admitiesen  con  sinceridad;  sobre  que  significó 
mañosamente  su  deseo  de  conferir  con  los  principa- 
les á  quienes  por  medio  de  uno  de  ellos  mandó  il 
llamar  para  entender  su  voluntad. 

A  los  cuatro  dias  vinieron  con  el  mensagero 
veinte  guíaycurúes  principales  que  solicitaron  au- 
diencia del  Adelantado.  Introducidos  en  su  presen- 
cia se  asentaron  gobre  un  pié,  bárbara  cortesía  con 
que  significaban  venir  de  paz,  y  empezando  con 
bastante  desenfado  su  arragt^i  8e  jactaron  de  las 
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machas  gaerras  que  habían  mauteaído  gloriosamen- 
te contra  los  goarauíes,  taperues,  agases,  guata- 
taes,  naperueS)  mbajas  y  otras  diversas  naciones, 
de  las  cuales  siempre  había  triunfado  su  valor^  sin 
haber  visto  jamás  el  rostro  de  la  contraria  fortuna, 
ni  esperímentado  sus  reveses,  lo  que  les  había  per- 
suadido ser  invencibles;  pero  que  pues  el  suceso 
pasado  les  desengañó  de  su  error,  quedando  venci- 
dos de  los  castellanos,  no  podían  dejar  de  recono- 
cerlos por  mas  valientes,  y  como  á  tales,  se  les  su- 
jetarían de  grado. 

Respondióles  el  Adelantado,  que  el  motivo  para 
enviarle  á  él  y  á  los  suyos  á  aquel  país  su  sobera- 
no el  gran  Rey  de  Castilla,  era  principalmente  pa- 
ra enseñarles  el  camino  del  cielo  y  mantenerlos  en 
paz;  por  lo  cual,  si  ellos  desistían  de  la  guerra  con- 
tra los  guaraníes  sus  amigos,  los  recibiría  porta 
les,  y  en  señal  de  la  amistad,  les  restituiría  luego 
libres  todos  los  prisioneros. 

Abrazaron  gustosos  este  partido,  y  protestaron 
representando  la  voz  de  toda  su  nación,  que  daban 
desde  entonces  la  obediencia  al  rey  de  Castilla; 
que  recibían  por  amigos  á  todos  los  guaraníes  que 
lo  eran  nuestros,  y  se  obligaron  á  proveer  de  bas- 
timentos á  toda  la  ciudad,  y  acudir  á  ella  en  cuanto 
se  les  mandase. 

Aceptados  estos  capítulos,. se  pusieron  en  libera 
tad  todos  los  prisionero  8  que  no  acababan  de  creer 
io  mismo  que  esperímentaban,  enseñados  al  rigor  , 
con  que  solían  tratar  á  los  cautivos  que  caían  en  soa 
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manos;  y  haciendo  algunas  demostraciones  á  sa 
usanza  en  señal  de  sn  agradecimiento,  se  ofrecieron 
de  nuevo  con  humilde  solicitud  al  cumplimiento  de 
cuanto  hablan  prometido,  y  lo  observaron  fieles  por 
muchos  años,  acudiendo  á  la  ciudad  cada  ocho  dias, 
á  conducir  bastimentos  á  trueque  de  rescates,  por* 
tándosecomo  fieles  amigos.  Tanto  puede  el  buen 
término  y  un  beneficio  hecho  á  tiempo,  para  domes- 
ticar aun  los  ánimos  mas  feroces. 

Fué  tan  poderoso  el  ejemplo  de  los  guaycnrúea 
rendidos,  que  desconfiaron  otras  naciones  poder  re- 
Sistir  al  valor  español,  cuando  habia  podido  quebran- 
tar y  aun  sojuzgar  el  orgullo  de  la  gente  guaycurá 
temida  y  respetada  de  todos  los  vecinos;  por  tanto^ 
vinieron  de  parte  de  algunas  naciones,  mensajeros 
i  rendir  la  obediencia,  trayendo  por  rehenes  que 
asegurasen  su  fidelidad,  algunas  doncellas  nobles^ 
que  se  quedaron  en  la  Asunción,  porque  no  era 
justo  hacer  confianza  de  su  inconstancia,  cuando 
esta  sugecion  era  imperada  iSnicamente  del 
miedo. 

Con  todo  eso,  aunque  les  admitió  las  prendas  el 
Adelantado^  despidió  gustoso  á  los  mensajeros^  ' 
asegurándoles,  esperimentarian  toda  benignidad 
en  el  nuevo  dominio,  porque  el  ánimo  de  nuestro 
monarca^  tenia  pol:  principal  blanco  de  aquella  con» 
quista  el  darles  á  conocer  el  Dios  verdadero,  y 
asentar  entre  ellos  la  vida  política  que  les  traería 
Imponderables  bienes:  que  diesen  entrada  enana 
tierras  á  los  predicadores  del  Evangelio,  y  en  sus 
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corazones  á  la  doctrina  del  cíele;  y  faesen  amigos 
de  la  nación  guaraní:  todo  lo  cnal,  cumpliendo, 
tendrían  en  au  amparo  y  defensa  nuestras  armas  y 
nuestro  yalor,  y  esos  mismos  hallarían  contrarios 
suyos  si  faltaban  á  lo  prometido,  lo  que  no  podía 
creer  de  su  noble  generosidad. 

Y  porque  las  dádivas,  son  la  retórica  mas  pode- 
rosa para  hacer  creer  quien  pretende  persuadir  es- 
pecialmente á  bárbaros  que  suelen  dar  mas  cré- 
dito á  las  manos  liberales  que  á  la  lengua  locuaz, 
les  cargó  de  los  dones  que  sabia  tener  entre  ellos 
mas  estimación;  con  que  se  partieron  contentos,  y 
se  consiguió  el  fin  de  teneraquellas  gentes  asegura- 
das en  nuestra  devoción;  sino  con  todas  las  forma- 
lidades de  vasallos,  á  lo  menos  con  la  realidad  de 
sinceros  auxiliares  para  las  urgencias  que  ocur- 
riesen. 

Echáronse  menos  en  estas  demostraciones,  los 
obstinados  agazes,  en  cuyos  protervos  ánimos  no 
pudo  labrar  la  benignidad  del  Adelantado,  para  re- 
ducirlos á  tomar  el  cuerdo  consejo  de  las  otras  na- 
ciones, y  en  virtud  del  decreto  de  hacerles  guerra, 
se  dio  principio  á  la  ejecución  por  la  muerte  de  do* 
ce  individuos  de  esta  nación  que  se  prendieron  por 
salteadorei3,  y  se  les  ahorcó  en  varios  árboles  fue* 
ra  de  la  ciudad,  de  donde  se  dejaron  pendientes  pa- 
ra que  el  temor  de  semejante  castigo  causase  en 
los  demás  aborrecimiento  á  la  culpa,  y  á  los  aga- 
ses^  fuese  señal  del  rompimiento.  Con  todo  eso  1$ 
facción  contra  dicha  gente,  no  pasó  por  entonces 
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^e  estos  principios,  porque  ellos,  recelosos  de  su 
eminente  ruina,  parece  se  retiraron  á  parajes  re* 
motísimos,  abadonaudo  su  país,  y  no  pudo  penetrar 
nuestro  ejército  por  los  pantanos  insuperables  que 
defendian  su  guarida;  pero  se  consiguió  el  mismo 
afecto  que  si  hubiesen  sido  debelados,  porque  con- 
teniéndoles asi  el  muro,  que  nos  servia  de  embara* 
zo^  -como  su  propio  temor,  cesaron  sus  hostilidades 
y  dejaron  gozar  el  sosiego  de  que  necesitaba  la  Be- 
pública  española  y  nuestros  aliados. 

Valióse  de  esta  quietud  el  Adelantado,  para  dis- 
poner un  buen  socorro  que  en  dos  bergantines  car- 
gados de  víveres  y  gente,  despachó  con  Gonzalo 
de  Mendoza  á  los  que  antes  por  su  orden  bajaron 
Á  poblar  de  nuevo  el  sitio  de  Buenos  Aires;  pero 
nopudiendo  sacar  de  su  corazón  la  espina  que  traía 
trabada  por  la  poca  sinceridad  de  Domingo  de  Ira- 
la,  le  pareció  continuar  la  diligencia  de  traerle 
apartado  de  sí  con  alguu  pretexto  honroso  para  no 
desconfiarle^  que  seria  lo  mismo  que  perderle  á  él, 
ó  perdérsela  sí,  contingencia  á  que  no  quería  aven- 
turarse, cuando  todo  á  su  parecer  lo  precavía,  em- 
pleando su  ardimiento  militar  y  su  sagacidad  en 
alguna  facción  distante. 

Estimulóle  á  resolverse  la  prevención  que  le  hi- 
cieron sus  confidentes  de  que  no  acababa  de  sose- 
gar Irala  con  1a  vida  privada,  y  con  parecer  de 
los  religiosos  y  de  los  capitanes,  le  nombró  para 
repetir  la  jornada  por  el  rio  Paraguay  arriba,  ofre- 
ciéndole en  remuneración  que  representarla  este 
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servicio  con  los  demás  al  Rey,  para  que  recibiese 
con  digno  premio;  y  dióle  noventa  castellanos  en 
tres  bergantines  pertrechados  de  bastimentos  para 
tres  meses  y  medio,  con  promesa  de  que  le  socorre- 
ría á  tiempo,  y  orden  de  que  registrase  las  pobla- 
ciones de  ambas  márgenes;  pero  principalmente  la 
occidental;  para  inquirir  las  noticias  que  pudiese 
de  lo  interior  de  la  tierra,  y  desfle  el  parage  que  le 
pareciese,  despachar  por  tierra  algunos  guaraníes 
escogidos,  con  los  castellanos  á  descubrir  aquellas 
provincias. 

Partidos  los  bergantines  en  20  de  Noviembre  de 
1542,  llegaron  al  puerto  de  las  Piedras,  setenta  le- 
guas de  la  Asunción,  desde  donde  los  tres  castella- 
nos con  ochocientos  indios,  cojieron  su  derrota 
hacia  el  poniente;  pero  el  fuego  que  los  guaraníes 
pegaban  á  los  campos,  servia  de  aviso  á  los  infie^ 
les  para  que  no  se  dejasen  ver,  y  fuera  de  eso  el 
cacique  principal,  llamado  Ar acaré  6  por  alguna 
desazón  tenida  con  los  castellanos,  ó  pofque  echa- 
ba menos  su  natural  altivez,  la  autoridad  de  dis- 
poner á  su  arbitrio  la  jornada,  determinó  desampa- 
rarlos, é  indujo  á  los  demás  á  seguirle,  lo  que 
pusieron  por  obra;  valiéndose  de  las  sombras  de 
la  noche  para  ejecutar  con  menos  vergüenza  su 
retirada.  Sintiéronlos  marchar  los  tres  castellanos^ 
y  se  vieron  forzados  á  retroceder  con  ellos,  por  no 
quedar  espuestos  á  perecer  sin  fruto. 

No  era  aqtteUa  coyuntura  para  perder  aquella 
gente  de  que  tanto  necesitaba  Irala,  y  disimulé 
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por  eso  aqaella  desobediencia,  no  atreviéndose  á 
castigar  aun  al  autor,  por  no  aventurar  la  empresa; 
porque  si  intentaba  su  castigo,  dado  caso  que  lo  con- 
siguiese, era  factible  que  los  cómplices  como  incut'* 
sos  en  la.  misma  culpa,  6  se  huyesen  6  prorumpie- 
sen  en  algún  motin  que  envolviese  á  otros  Jo  que  se- 
ria mayor  embarazo;  con  que  entendiéndose  á  solas 
con  su  irritación,  la  ocultó  sin  torcer  aun  el  sem* 
blante  á  los  culpados,  y  admitió  sus  frivolas  escusas 
con  la  serenidad  que  si  le  dejaran  satisfecho. 

Pero  no  bastó  todo  este  disimulo  para  que  Ari- 
caré se  diese  por  seguro,  que  la  conciencia  del  de- 
lito, es  fuerte  torcedor  que  atormenta  al  delincuente 
sin  permitirle  sosiego,  é  infundiendo  su  recelo,  en 
los  que  por  seguirle  incurrían  en  su  mismo  delito, 
les  supo  decir  tanto,  que  les  obligó  á  que  se  ausen- 
tasen de  nuestro  campo,  lo  que  puso  en  grande  irri- 
tación á  Irala,  pesaroso  ya  de  haber  procedido  con 
tanta  cautela;  pero  este  mismo  suceso  hizo  osados 
á  cuatro  indios  ya  cristianos,  que  para  desmentir 
•cualquier  sospecha  que  pudiese  admitir  contra  ra 
fidelidad  el  genio  mas  supicaz,  se  ofrecieron  intré- 
pidos á  proseguir  el  descubrimiento  que  malogré 
la  perfidia  de  Aracaré. 

Admitió  Irala  con  agradecimiento  la  oferta; 
dióles  cuatro  castellanos  que  quisieron  llevar  por 
testigos  de  su  valor,  y  ellos  en  numero  de  mil  qui- 
nientos caminaron  treinta  dias  por  tierras  despo^ 
bladas,  padeciendo  excesivos  trabajos,  sin  que  su 
valor  bien  aleccionado  en  la  escuela  de  la  toleran- 
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da,  diese  el  meaor  indicio  de  flaqueza^  aunque  les 
tenia  reducidos  la  necesidad  á  sustentar  la  vida 
con  raices,  y  apagar  la  sed  con  solo  su  zumo.  Al 
fin  perdieron  el  tino,  y  los  castellanos  mas  cuerdos, 
conocieudo  era  temeridad  la  prosecución,  les  obli- 
garon á  retroceder,  recreciéndoseles  el  trabajo  por 
no  hallar  á  Irala  que  habia  subido  rio  arriba  en 
8u  descubrimiento,  y  ellos  encaminaron  allá  por 
tierra  sus  marchas,  y  llegaron  muy  consumidos  del 
cansancio  y  del  hambre;  y  no  menos  fatigados  de 
los  continuos  asaltos  de  Aracaré,  que  los  molestó 
con  ánimo  de  acabarlos,  si  hubiera  correspondido 
su  valor  á  sus  deseos. 

Defendiéronse  los  guaraníes  fieles,  gobernados 
de  los  castellanos,  con  aliento  superior  á  sus  pocas 
fuerzas,  las  que  se  debilitaron  mas  en  una  travesía 
que  ocurrió  de  tierra  estéril  y  seca,  donde  les  llegó 
casi  á  postrar  la  sed  fomentada  con  el  ejercicio  y 
con  el  calor  del  sol:  pero  llegando  á  terreno  mas 
apacible,  se  alojaron  algunos  dias  logrando  en  ellos 
alguna  caza,  y  principalmente  el  re&igerio  de  que 
necesitaban.  En  la  Asunción  se  hizo  proceso  contra 
Aracaré,  y  constando  por  él  los  desafueros  cometi- 
dos, se  fulminó  sentencia  de  muerte,  cuya  ejecución 
^  encomendó  al  valor  y  sagacidad  de  Domingo  Mar- 
tinez  de  Irala,  á  quien  se  despachó  orden  sobre  esto,^ 
j  éí  logró  todo  el  desempeño  que  podia  lograr  de 
aquella  comisión,  porque  aunque  halló  en  Aracaré,, 
porfiada  resistencia,  pero  muchos  de  los  suyos  se 
poetaron  con  flojedad  en  su  defensa,  porque  ya  le  se- 
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guian  contra  su  dictamen:  con  que  al  fin  le  hubo  á 
las  manos,  y  no  queriendo  abrazar  la  fé,  para  que 
le  dio  tíempo,  le  ahorcó  de  un  árbol,  de  que  dejó 
pendiente  el  cadáver  para  el  escarmiento;  y  á  la 
muchedumbre  concedió  el  perdón  por  menos  culpa- 
da, como  que  procedió  engañada  de  aquel  perverso 
cacique. 

Al  mismo  tiempo  llegaron  á  la  Asunción  los  ber- 
gantines que  fueron  á  fundar  de  nuevo  á  Buenos 
Aires,  y  se  supo  habia  sido  tal  la  miseria  que  es- 
tuvo á  riesgo  de  perecer  toda  la  gente;  y  aun  vein- 
te y  cinco  soldados  tomaron  la  resolución  de  reti- 
rarse al  Brasil,  fiándose  á  la  inconstancia  de  las 
aguas  en  una  lancha  por  no  padecer  el  peligro 
cierto  del  hambre,  que  hubiera  consumido  cier- 
tamente á  los  restantes,  á  no  haber  llegado  Gonza^ 
lo  de  Mendoza  con  el  oportuno  socorro  que  despa- 
chó el  Adelantado.  Los  bárbaros  querandies,  no 
faltaron  en  nada  al  despique  de  su  odio  contra  loa 
españoles,  fatigándoles  con  asaltos  continuos,  pa- 
ra que  no  lograsen  fundar  el  pueblo  que  miraron 
siempre  con  horror,  como  á  padrón  de  su  libertad:  la 
mi^ma  tierra  parecía  conjurada  contra  aquellos  po- 
bladores, porque  con  las  aguas  del  invierno,  no 
fraguaban  los  edificios,  no  subsistían  las  tapias  que 
levantaban,  y  todo  junto  les  obligó  á  desistir  del 
intento  de  fundar  alli  el  pueblo,  á  abandonar  el  país 
que  se  les  mostraba  adverso,  y  á  recojerse  á  la 
Asunción. 

Aqui  les  sobrevino  presto  nilevo  trabajo  á  todos 
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los  castellanos,  porque  á  4  de  Febrero  del  ano  sf- 
guíente  de  1543,  tres  horas  antes  de  amanecer,  se- 
prendió  casualmente  fuego  en  una  casa  pajiza,  de- 
do nde  impelido  por  el  viento  que  soplaba  muy  vigo- 
roso, se  fué  comunicando  á  las  otras  contiguas  tan: 
voraz  que  en  breve  redujo  á  cenizas  la  mayor  par- 
te de  la  ciudad.  El  Adelantado,  luego  que  tuvo  la 
primera  noticia,  hizo  tocar  alarma  tan  vivamente* 
que  obligó  á  que  todos  apresurasen  la  diligencia  en* 
acudir,  porque  se  llegó  á  presumir  era  artificio  de 
los  indios,  que  tiraban  por  este  medio  á  consumir  á 
los  que  no  pudieron  vencer  en  la  guerra;  pero  aun- 
que se  averiguó  presto  habia  sido  casualidad,  y 
mostraron  en  abono  de  su  inocencia  la  misma  pron- 
titud, conque  todos  ellos  acudieron  á  apagar  el  ia- 
cendio,  con  todo  eso,  sirvió  aquella  prevención  pa- 
ra atajar  que  no  fuese  mayor  el  estrago,  asi  en  las 
casas  como  en  la  gente  y  para  que  se  pudiesen  pre- 
servar las  armas. 

Los  sucesos  que  á  la  primera  vista  parecen  ia- 
fauütos,  suelen  muchas  veces  ceder  en  mayor  pro^ 
veeho,  como  se  vio  en  este,  porque  las  llamas  de* 
aquel  incendio,  dieron  luz  á  los  españoles  para  co- 
nocer el  peligro  que  hasta  entonces  no  imajinaron, 
y  se  publicó  luego  bando,  para  que  todos  labrasen 
la  casas  de  tapias,  señalándose  á  cada  vecino  nú- 
mero competente  de  indios  para  la  fábrica,  en  que 
pe  miraba  á  su  propia  seguridad,  y  á  la  fortaleza 
que  servirla  para  mejor  defensa  y  mayor  duración. 
De  esta  manera  quedaron  remediados,  los  que  pare- 
cía saldrian  perdidos. 
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En  este  tiempo  dio  la  vuelta  de  su  espedicion  Do^ 
mingo  Martínez  de  Irala,  y  refirió  como  arribó  á  la 
nación  de  los  indios  cacovés,  gente  aplicada  á  la 
labranza,  y  que  haciendo  tres  jornadas  por  lo  inte- 
rior del  pais,  el  cual  le  pareció  abundante,  descu- 
brió algunos  indicios  de  que  tenian  oro  y  plata,  y  pu^ 
so  por  nombre  á  aquella  tierra  el  Puerto  de  los  fíe- 
yes^  por  haber  aportado  á  ella  el  día  de  los  Santos 
Magos  á  su  parecer  con  buena  estrella,  pues  ha- 
l>ia  tenido  la  suerte  de  descubrir  los  metales  que 
podrían  hacerles  echar  en  olvido  los  trabajos  ante- 
cedentes. 

Con  esta  relación,  sobre  cuyo  contenido  confirió 
el  Adelantado  con  los  relijiosos,  capitanes  y  ofí* 
ciales  reales,  se  resolvió  á  hacer  entrada  perso^ 
ualmente  por  el  dicho  puerto  de  los  Reyes.  Aplie6* 
se  á  disponer  todas  las  prevenciones  que  parecían 
necesarias  para  aquella  jornada;  hízose  abundante 
provisión  de  armas  para  los  indios  que  habían  de 
servir  en  ella;dióse  aviso  á  los  caciques  amigos,  se- 
ñalándoles el  dia  en  que  se  hablan  de  hallar  prou^ 
tos  á  la  partida  y  se  puso  particular  cuidado  en 
juntar  copiosa  cantidad  de  víveres;  pero  se  reco«> 
noció  no  ser  suficientes  para  el  tiempo  que  se  pre«^ 
sumía  ser  forzoso,  por  lo  cual  despachó  á  Gonzalo 
de  Mendoza  con  tres  bergantines  á buscar  bastimen- 
tos entre  los  guaraníes  con  orden  precisa  de  que 
los  pagase  por  su  justo  precio,  y  no  les  diese  la  mas 
leve  ocasión  de  queja. 

Llegado  al  puerto  da  Jejuyi  recojia  las  vituallas 
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pacificamentei  cuando  se  ofreció  una  novedad  im- 
pensada que  le  puso  en  mucho  cuidado,  porque 
Bupo  por  medio  de  los  intérpretes,  que  dos  caci- 
ques poderosos  de  la  comarca,  habian  juntado  buen 
número  de  sus  vasallos,  y  andaban  alborotando 
la  tierra  para  impedir  que  se  vendiesen  los  víve- 
res á  los  castellanos,  castigando  algunos  luga- 
res que  mas  se  habian  señalado  en  la  prontitud 
de  acudirles,  y  cometiendo  grandes  extorsiones  y 
violencias  para  conseguir  su  depravado  intento. 
Tuvo  forma  de  dar  este  aviso  al  Adelantado  por 
medio  de  algunos  naturales,  que  desmintiendo  su 
designio  con  otro  pretesto,  llegaron  abreviando 
jornadas  por  caminos  desusados  á  la  Asunción, 
de  donde  prontamente  partió  con  socorro  Domin- 
go Martínez  de  Irala  en  cuatro  bergantines  con 
150  soldados,  para  reprimir  aquellos  rebeldes  y 
amparar  á  los  amigos  que  padecian  por  nuestra 
causa. 

Antes  de  llegar  á  los  términos  de  la  fuerza  les 
envió  mensajeros  que  les  requiriesen  amigablemen- 
te, sobre  que  suspendiesen  aquellas  hostilidades, 
por  que  si  no  se  veria  forzado  á  contener  con  las 
armas  su  orgullo,  y  á  procurar  defender  á  costa  de 
sus  vidas  aquella  gente  que  estaba  asegurada  deba- 
jo de  nuestra  protección.  La  respuesta  de  los  dos 
caciques  fué  atrevida,  diciendo  no  estaban  de  pare- 
cer de  alzar  Qiano  de  lo  comenzado,  ni  habian  de 
permitir  se  sacase  alguna  comida  de  aquel  pais,  y 
que  si  los  castellanos  lo  intentasen  por  fuerza,  tip- 
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viesen  entendido  estaban  en  ánimo  de  defender  en 
campana  su  resolución. 

Irritó  aírala  este  desafio  á  que  salió  pronto  su  gen 
te, y  se  le  agregaron  gustosos  muchos  indios  de  aque- 
llos pueblos,  que  estaban  hostigados  de  la  licen- 
cia que  permitían  los  dos  caciques  á  los  suyos,  para 
hacerles  todo  género  de  vejaciones.  Caminó  con 
buen  orden  eu  busca  de  los  rebeldes,  que  teniendo 
noticia  de  su  marcha,  salieron  á  recibirle  con  toda 
6U  gente  puesta  en  orden  de  pelea.  Diéronse  vista 
castellanos  y  rebeldes  en  un  campo  despejado  y  se 
acometieron  con  igual  resolución;  pero  les  cargaron 
tanto  los  castellanos,  que  en  breve  los  pusieron  en 
el  último  aprieto,  con  que  se  cayeron  de  ánimo  y 
empezaron  á  rogar  por  la  paz. 

No  la  merecían  sus  procedimientos;  pero  se  la 
otorgó  Irala,  haciendo  cesar  el  combate^  por  el  or- 
den estrecho  que  le  dio  el  Adelantado  de  que  se 
obedeciesen  las  órdenes  de  S.  M.  sobre  escusar  la 
guerra  y  muertes  de  los  indios,  si  no  fuesen  necesa- 
rias para  nuestra  seguridad;  y  se  debe  sin  duda  con- 
tar por  mayor  hazaña  de  nuestros  soldados,  el  ha- 
berse sabido  contener  cuando  se  hallaban  irritados 
de  aquellos  villanos,  que  si  los  hubieran  destruida, 
como  les  era  muy  fácil  en  las  circunstancias.  Con 
esta  paz  se  pudieron  cargar  los  bergantines  de  bas- 
timentos, en  que  hubo  para  proveer  abundantemen- 
te á  la  gente  de  la  jornada.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  daba  mas  calor  á  ella  el  Adelantado  con  su  di- 
ligencia se  le  ofreció  nuevo  accidente  de  mayor  cui- 
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dado,  que  puso  en  ejercicio  su  sufrimiento  y  dejó 
desagraviada  su  prudencia. 

Fué  el  caso,  que  el  Adelantado  se  hallaba  mal 
visto  de  los  oficiales  reales  porque  como  esta  gente 
filé  siempre  en  las  Indias  de  insaciable  codicia,  que 
trataban  el  robo  como  negocio  del  rey,  y  para  te- 
ner mas  en  que  cebarse  hablan  impuesto  nuevas 
contribuciones  de  que  lograban  muchos  intereses 
con  agravio  conocido  de  los  vecinos,  oyó  Alvar 
Nufiez,  sus  justas  quejas,  y  les  dio  el  consuelo  de- 
seado, moderando  los  abusos  introducidos.  Fuera 
de  eso,  estaban  mal  acostumbrados  á  ser  como  ab- 
solutos, y  á  querer  meter  mano  en  todas  las  cosas 
del  gobierno,  pretendiendo  no  podían  hacer  nada 
los  gobernadores  sin  su  parecer.  Alvar  Nuñez,  de- 
fendió constante  la  autoridad  de  su  cargo  hacién- 
doles contener  dentro  de  los  límites  de  sus  oficios, 
que  era  precisamente  recaudar  los  haberes  reales 
y  ser  sus  consultores  enlas  cosas  de  mayor  momen- 
to, por  que  tener  igual  mano  que  él  en  todas,  les  de- 
cía, era  ser  sus  pedagogos  y  quedar  totalmente  es- 
tiiiguido  su  oficio. 

De  aquí  se  orijinó  tal  emulación  en  los  que  les 
quisieran  menos  celoso  de  su  autoridad  que  en  to- 
das sus  acciones  ponian  dolo:  eran  continuas  las  com- 
petencias, repetidas  las  protestas,  y  ordinarios  los 
requirimientos  sobre  cosas  de  poco  momento;  y  el 
Adelantado  con  el  predominio  grande  que  tenia 
sobre  sus  afectos,  disimulaba  prudente,  sufriendo 
estos  escesos  con  mas  tolerancia  de  la  que  á  su  pre- 
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snncion  convenia,  por  no  causar  escándalo  y  poner 
embarazo  á  la  conquista.  De  este  disimulo  nacia 
mayor  atrevimiento  en  los  oficiales  reales,  que  se 
declaró  en  pública  murmuración  de  sus  operaciones 
y  pasó  brevemente  á  resoluciones  de  grande  ame- 
naza. 

Porque  con  haber  aprobado  la  resolución  de  esta 
jornada,  pareciéndoles  se  les  seguiria  igual  crédi- 
to que  provecho  de  hacerla  con  felicidad,  determi- 
naron no  dejar  piedra  por  mover  para  desautori- 
zarle; y  haciendo  siniestras  informaciones,  funda- 
das sobre  las  mismas  calumnias  que  ellos  divulga* 
ban,  indujeron  secretamente  al  comisario  fray  Ber- 
nardo de  Armenta  y  á  su  compañero  fray  Alonso 
Lebrón,  á  que  encaminándose  hacia  la  costa  del 
mar,  con  pretesto  de  continuar  sus  misiones,  lleva- 
sen á  S.  M.  los  informes  que  forjaron  para  desacre- 
ditar el  gobierno  del  Adelantado.  El  mismo  secre- 
to con  que  partieron  los  relijiosos,  hizo  entrar  en 
sospechas  á  Alvar  Nuñez,  y  le  dispuso  á  dar  mas 
fácilmente  crédito  al  aviso  que  tuvo  por  medio  de 
algunos  confidentes  de  su  designio;  que  rara  vez  se 
manejan  negocios  de  esta  calidad  con  tanta  destre- 
za, que  no  se  trasluzcan  algunos  indicios  á  los  inte- 
resados. 

Faltóle  ya  el  sufrimiento  á  Alvar  Nuñez,  viendo 
el  cuerpo  que  iba  tomando  la  aversión  de  aquellos 
hombres,  é  irritado  de  su  atrevimiento,  dio  primero 
orden  para  que  se  alcanzase  á  los  dos  religiosos 
y  les  obligasen  á  volver  con  la  comitiva  de  muchoa 
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indios  é  indias,  de  diferentes  personas  que  les  qui^ 
sieron  seguir.  Con  su  vuelta,  hizo  información  de 
cuanto  había  pasado  y  para  que  no  cundiese  la  niali* 
ciosa  contajion  de  los  ánimos,  riendo  que  los  medios 
suares  hablan  producido  hasta  alli  contrarios  efec* 
tos,  y  puesto  las  cosas  de  peor  calidad,  determinó 
valerse  del  rigor,  que  suele  ser  mas  poderoso  con 
los  atrevidos,  y  mandó  prender  á  los  oficiales  rea- 
les, con  tan  grande  recato,  que  sé  logró  la  prisión 
sin  estrépito  ni  escándalo. 

Aseguradas  sus  personas  con  guardias  de  satis- 
facción, se  apartó  de  aquella  causa  en  que  era  la 
parte  mas  principal,  dando  orden  á  los  ministros  de 
justicia  para  que  hiciesen  el  proceso  con  toda 
la  brevedad  que  fuese  posible,  porque  queria  ir  á  la 
jornada  sin  este  cuidado;  pero  debieron  de  proce* 
der  los  jueces  con  tal  pausa,  que  acercándose  el 
término  de  partir,  se  halló  por  concluir  la  causa,  y 
se  vio  obligado  á  dar  el  espediente  de  llevar  en  su 
compañía  al  factor  Pedro  Dorantes,  y  al  contador 
Felipe  de  Cáceres;  dejando  en  la  Asunción  al  vee- 
dor Alonso  de  Cabrera  y  al  tesorero  Garcia  de  Ve- 
negas;  aunque  el  autor  de  la  Argentina  manuscrita 
dice  que  también  fué  á  la  jornada  Alonso  de  Cabre^ 
ra;  todos  sobre  fianzas,  pero  suspensos  de  sus  ofi- 
cios hasta  que  finalizada  su  causa,  diese  S.  M.  á 
quien  pensaba  remitirla,  la  ultima  sentencia. 

Desembarazado  así  de  este  accidente,  nombró 
los  capitanes  que  le  hablan  de  seguir,  que  fueron 
los  principalesi  Francisco  Ruiz  Galán,  Juan  de  Or- 
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tega,  Hernando  de  Saavedra,  Nuflo  de  Chaves, 
García  Rodríguez,  Juan  de  Valeuzuela,  Francisco 
de  Rivera,  Gonzalo  de  Mendoza,  Juan  Romero,  Her- 
nando de  Rivera  y  el  maese  de  campo  Domingo 
Martínez  de  Irala;  porque  aunque  escribe  el  autor 
de  la  Argenüua,  quedó  con  el  gobierno  de  la  Asun- 
ción, parece  su  relación  menos  semejante  á  la  ver- 
dad, y  no  tan  conforme  á  la  cordura  de  Alvar  Nu- 
ñez,pues  no  es  creíble  se  fiase  en  taltiempo  de  hombre 
para  sí  tan  sospechoso  que  pudiera  con  aquel  esceso 
de  confianza  aumentar  su  peligro,  y  hacer  en  su  au- 
sencia que  tomase  cuerpo  de  mal  Irremediable  la 
aversión  que  contra  su  persona  habían  inspirado  en 
los  ánimos  los  oficiales  reales,  con  quienes  no  pare- 
ce dejaba  de  entenderse,  aunque  con  todo  aquel  di- 
simulo que  le  enseñaba  su  grande  sagacidad,  por  lo 
cual  me  parece  mas  verosímil  la  relación  de  Anto- 
nio de  Herrera  de  que  encargó  el  gobierno  de  la 
Asunción  al  capitán  Juan  de  Salazar  Espinosa,  á 
quien  su  elección  había  hallado  siempre  á  propósito 
para  todo,  siendo  por  otra  parte,  sujeto  de  mucha 
autoridad,  y  en  que,  no  había  descubierto  los  mo- 
tivos de  poca  seguridad  que  en  Irala,  el  cual  había 
dado  indicios  de  sú  ánimo  ambicioso. 

Dejó  pues,  para  la  defensa  de  la  ciudad,  mas  de 
200  arcabuceros  y  ballesteros,  y  seis  buenos  caba- 
llos, con  orden  precisa,  de  que  no  se  valiesen  de  las 
armas  sin  necesidad  en  que  les  pusiesen  el  derecho 
de  su  defensa  ó  la  provocación,  evitando  cuanto 
fuese  posible  el  verse  estrechados  á  estos  términos, 
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con  el  buen  tratamieato  que  diesen  á  los  indios,  qne 
es  el  camino  mas  seguro  para  mantenerlos  en  paz. 
Los  soldados  qne  alistó  para  la  jornada,  fueron  400: 
los  200  con  12  caballos,  habian  de  marchar  por 
tierra,  y  con  elloslos  oficiales  reales.  Alvar  Nnñez  se 
embarcó  con  el  resto  en  diez  bergantines,  y  en  120 
canoas,  1.200  indios  de  guerra  de  varias  naciones 
confederadas,  muy  galanes,  con  penachos  de  varios 
colores,  y  planchas  de  metal  muy  terso,  cuyo  res- 
plandor creian  deslumhraba  á  sus  enemigos  al  tiem- 
po de  la  batalla,  como  que  el  penacho  daba  mayor 
bulto  á  sus  cuerpos,  para  hacerlos  mas  formida- 
bles, sirviéndose  de  la  gala  para  aumentar  en  sus 
contrarios  el  miedo. 

Diéronse  á  la  vela,  el  dia  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Sra.  en  cuyo  patrocinio,  esperaban  el  me- 
jor norte  para  la  felicidad  del  viaje  y  navegaron 
prósperamente  hasta  el  puerto  de  Guabianó,  que 
eran  los  términos  de  la  nación  guaraní.  Pasaron  á 
otro  dia  al  puerto  de  Itapitan,  donde  se  embarca- 
ron también  los  que  marcharon  por  tierra  y  los  ca- 
ballos, y  costeando  la  banda  del  oriente,  registra- 
ron los  pueblos  de  Hieruquizaba,  hasta  arribar  en 
la  banda  del  poniente,  al  puerto  de  la  Candelaria, 
que  hallaron  estar  en  21  grados  menos  un  tercio 
de  latitud  austral. 

Aquí  se  dejaron  ver  seis  indios  payaguas,  que  en 
la  confianza  de  acercarse  sin  recelo  mostraron  su 
ánimo  pacífico,  y  al  parecer  ageno  de  dobleces:  pre- 
guntaron con  alguna  curiosidad,  si  eran  de  aquellos 
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cristianos  que  pocos  años  antes  discurrieron  por 
aquel  rio.  Y  satisfechos  de  que  eran  otros,  pidieron, 
audiencia  al  general  de  la  flota,  que  era  como  di- 
jimos el  Adelantado,  y  puestos  en  su  presencia  le 
dijeron  que  deseaban  su  amistad,  y  en  prueba  de  la 
sinceridad  de  su  deseo,  ofrecieron  de  parte  del  caci*^ 
que  principal  de  su  nación,  cuyos  mensajeros  se 
finjian,  que  trairian  cuanto  perdió  Juan  de  Oyólas^ 
que  serian  hasta  sesenta  y  seis  cargas  en  que  ha- 
bía diversidad  de  preseas,  como  braseletes,  cora- 
nas, hachetas,  planchas  y  vasijas  pequeñas  de  oro 
y  plata,  que  conduelan  á  hombros  los  indios  chane- 
ses, las  cuales  habia  rescatado  con  violencia  dicho 
cacique  de  mano  de  los  cómplices,  y  guardádola» 
con  cuidado  para  restituirlas  á  sus  dueños  los  es- 
pañoles. 

No  hay  empresa  mas  fácil  que  engañar  á  un  hom- 
bre honrado,  y  lo  consiguieron  fácilmente  los  pa- 
yaguas  con  Alvar  NuSez,  porque  supieron  hacer  su 
papel  y  pintarlo  todo  con  tales  apariencias  que  les' 
vino  á  dar  crédito  como  si  fuera  la  nación  mas  sin- 
cera del  orbe.  Alvar  Nuñez  los  agasajó,  y  como 
era  breve  el  término  aplazado  para  recibir  la  res- 
titución del  tesoro  imajinario,  pues  era  de  un  sola 
día,  se  determinó  á  esperarlos;  pero  no  pareciendo 
aun  al  cuarto  día,  se  conoció  mas  tarde  que  debie* 
ra  el  engaño,  y  cuando  supo  que  estos  dieron  asal- 
to á  algunas  canoas,  que  por  mas  cargadas,  no  pu- 
diendo  seguir  el  cuerpo  de  la  armada,  se  quedaron: 
atrás,  y  que  no  perdían  ocasión  de  hostilizarlos,. 
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qaedó  interiormente  mas  avergonzado  de  haber 
mantenido  su  buena  fé  á  aquella  gente,  sobre  tan- 
tas esperiencias  de  su  perfidia,  y  sirviéndose  de  la 
cólera  para  ocultar  su  desaire,  prorumpió  en  algu^ 
ñas  amenazas  que  pasaron  presto  á  ejecuciones. 

Por  que  echando  de  ver,  cuan  poco  le  serviria  la 
fuerza  descubierta  contra  los  que  huian  el  cuerpa 
al  combate,  se  valió  de  una  estratajema  en  que  li- 
bró su  despique.  Dispuso  pues  que  buen  número  de 
canoas  bien  pertrechadas,  con  armas  de  fuego,  ocu« 
pasen  un  bosque  de  cañas  que  se  hablan  criado  en 
un  anegadizo,  tan  densas  y  elevadas  que  venían  á 
formar  una  maleza  impenetrable  á  la  vista;  que 
desde  alli  observasen  cuando  pasaba  la  escuadra  de 
canoas  payaguas,  que  iba  dando  caza  de  continuo- 
é  inquietando  la  retaguardia  de  nuestra  armada,  y 
acometiéndola  de  improviso,  tomasen  satisfaccioa 
cumplida  de  sus  hostilidades,  haciéndoles  todo  el 
daño  posible.  Logróse  esta  estratagema  como  se 
podia  desear,  porque  quedándose  hacia  aquel  paraje,. 
á  la  deshilada  algunas  canoas,  que  ñujíau  no  poder 
seguir  á  las  demás,  porque  sirviesen  de  cebo  á  la 
emboscada,  luego  que  los  payaguas,  las  recono- 
cieron en  distancia  que  imposibilitaba  el  socorro, 
ae  arrojaron  á  la  presa  con  todo  el  ímpetu  de  los 
remos,  en  cuyo  manejo  son  diestrísimos. 

Nuestras  canoas  apretaron  algún  tanto,  como 
que  pretendían  la  faga  de  su  peligro,  con  que  loa 
payaguas  se  empeñaron  mas  en  el  alcance,  sin  nin- 
gún recelo  de  ser  acometidos  por  las  espaldas,  bo- 
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gando  con  grandes  alaridos  á  su  usanEa  y  con  ma- 
yor velocidad.  Salieron  á  tiempo  oportuno  nuestras 
canoas  emboscadas^  y  las  cargaron  con  ardientísi- 
ma  resolución  tan  impensadamente,  que  el  susto 
ks  quitó  toda  la  advertencia,  y  la  presteza  nuestra 
no  les  dio  lugar  para  revolver  con  sus  canoas,  con 
que  unas,  se  trabucaron  y  otras  fueron  apresadas. 

Muchos  se  arrojaron  al  agua,  para  evadir  su  pe- 
ligro con  la  destreza  de  nadar,  en  que  son  incom- 
parables, pero  siguiendo  las  balas  y  las  flechas  su 
alcance,  teñian  las  aguas  con  su  sangre,  y  queda- 
ban en  breve  cadáveres;  otros  finalmente  recobra- 
dos, llamando  en  aquel  aprieto  al  corazón  los  últi- 
mos esfuerzos,  mantuvieron  el  combate  por  algún 
tiempo  con  desesperada  resolución;  pero  siendo 
blanco  sus  pechos  de  nuestras  balas,  ó  murieron  en 
la  batalla  á  la  repetición  de  los  tiros,  ó  con  repen- 
tino desaliento  se  entregaron  rendidos,  sin  escapar- 
se ninguno  de  caer  en  nuestras  manos;  conque  para 
dejarlos  escarmentados  se  condenó  á  muerte  de 
horca  á  los  caciques  y  principales  cabezas,  y  á  los 
demás  se  remitió  presos  con  buena  escolta  á  la 
Asunción  en  un  bergantín. 

Desde  aquí  le  pareció  á  Alvar  Nuñez  adelantar- 
éüb;  para  lo  cual,  dividió  la  flota,  dando  cargo  de  la 
una  parte  á  Gonzalo  de  Mendoza,  á  quien  dio  orden 
le  fuese  siguiendo  despacio  porque  deseaba  no  se 
alborotasen  los  indios,  como  era  factible,  si  vcian 
en  un  cuerpo  todas  nuestras  fuerzas.  Partió  paca  á 
las  tierras  de  los  indios  guajarapos  que  halló  en 
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19  1(3  grados;  y  en  la  margen  opuesta  yiyian  los 
guatos,  y  con  ambas  naciones  celebró  paces, deján- 
dolas con  rescates  que  les  repartió  liberalmentei 
muy  contentas. 

A  poca  distancia  dieron  en  una  rápida  corrien- 
te que  forma  el  rio, .  al  estrecharse  en  tiempo  de  la 
baja  mar,  entre  unas  peñas  tajadas,  y  costó  consi- 
derable trabajo  vencer  la  furia  de  las  aguas.  A  25 
de  Octubre  descubrieron  la  división  de  este  gran 
rio  que  partido  en  tres  brazos,  con  el  uno  se  forma 
una  dilatada  Jaguna  y  con  los  otros  hace  la  gran- 
de isla  de  los  Orejones,  que  por  su  amenidad  y  fres- 
cura llamaron  la  isla  del  Paraiso.  Recibiéronles  los 
naturales  con  demostraciones  de  regocijo,  y  espe- 
rimentaron  en  ellos  tan  grata  acojida,  que  se  pren- 
daron sobre  manera  del  pais,  y  desearon  hacer  allí 
una  población,  que  pudiese  servir  de  escala  para 
facilitar  este  descubrimiento. 

Hicieron  sobre  el  caso,  diferentes  representacio- 
nes al  Adelantado,  y  con  mayor  empeño  los  con- 
quistadores antiguos,  que  ya  tenian  algunas  raices 
en  la  provincia;  pero  á  todas  sus  razones,  procuró 
satisfacer  el  Adelantado  diciéndoles  que  corriesen 
la  tierra  y  descubriesen  los  otros  países  sin  pren- 
darse fácilmente  de  ninguno  hasta  rejistrarlos  to- 
dos; que  entonces,  instruidos  de  las  noticias  que 
les  ministraría  la  vista  de  ojos,  podrían  con  mayor 
luz,  escojer  el  sitio  que  mejor  les  pareciese  para 
hacer  asiento.  No  les  agradó  la  respuesta^  y  como 
no  faltaba  quien  avivase  el  fuego  del  odio  contra  el 
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pobre  Adelantado,  cobró  mayor  cuerpo  con  esta  re- 
pulsa que  o  jeron  con  mucho  disgusto,  porque  bom* 
bres  de  empeño  tocados  de  alguna  pasión,  se  niegan 
obstinados  á  la  razón,  y  reputan  desaire  propia 
todo  lo  que  no  es  seguir  su  antojo. 


CAPITULO  XI 


9au  notieíai  de  los  otros  sneesos  de  este  desenbrímiento,   hástt  Toi- 

Tem  los  •asiillants  i  la  Asnnelon. 


isTJÉLTo  pues  el  Adelantado  á  proseguir  el 
descubrimiento  sin  fundar  ninguna  población  basfa 
concluirle,  se  bailó  en  alguna  confusión,  porque  la 
multitud  de  rios  que  por  ambas  costas  descargan  en 
aquel  lago,  donde  se  bailaba,  que  es  el  de  los  xara- 
yes,  el  mayor  sin  duda  de  todo  el  orbe,  pues  tienfc 
mas  de  100  leguas  de  largo,  no  sabia  qué  rumbo  es- 
cojer;  ni  es  de  admirar^  cuando  aun  los  mismos  na- 
turales que  le  trafican  con  sus  embarcaciones,  con 
dificultad  llegan  á  conocer  aquellos  rios  y  se  pier- 
den frecuentemente.  Entró  por  la  boca  de  uno,  lla- 
mado Ycatú,  que  quiere  decir  agua  buena  y  corre 
hacia  el  poniente;  y  para  que  Gonzalo  de  Mendoza 
acertase  con  el  rumbo  que  llevaba,  dispuso  se  fija- 
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sen  á  la  entrada  gruesos  troncos  de  árboles,  y  se 
erijiesen  tres  gi'andes  cruces  que  mostrasen  el  ca- 
mino. 

A  los  ocho  días  encontraron  unas  altas  sierras 
redondas  y  estrechas,  que  estendiendo  su  jurisdic- 
ción dentro  del  rio,  le  estrechan  de  manera  que  nie- 
ga paso  á  las  embarcaciones  livianas,  aunque  le 
permite  á  las  canoas.  Este  embarazo  insuperable 
les  obligó  á  retroceder  y  á  entrarse  por  otra  lagu- 
na, cuya  boca  se  estiende  por  legua  y  media,  y  su 
ámbito  se  dilata  por  muchas  leguas,  al  fin  de  las 
cuales  abre  otra  boca  menor  por  donde  también  se 
comunica  por  el  lago  de  los  xarayes.  Por  esta  sa- 
lieron y  navegando  algunas  jornadas  sin  suceso 
particular^  encontraron  la  boca  de  otra  laguna  muy 
dilatada  en  la  cual  tienen  principio  las  poblaciones 
de  la  nación  xacosi.  Seguíanse  los  xaqueses,  y  lue- 
go los  chaneses,  naciones  todas  pacificas  que  reci- 
bieron al  Adelantado  con  demostraciones  de  bene- 
volencia, de  que  gustaba  poco  su  gente,  porque  sus 
espíritus  marciales,  no  se  entendian  bien  con  el  so- 
siego de  la  paz  en  que  cesan  los  intereses  del  sol- 
dado que  se  vinculan  al  pillaje. 

El  Adelantado  cuya  moderación  de  ánimo,  cam- 
peó singularmente  siempre  entre  las  otras  sus 
grandes  prendas,  contenia  con  vigilancia  la  licen- 
cia militar  de  los  suyos,  atento  á  no  permitirles  es- 
ceso que  irritase  á  los  bárbaros  y  trocase  sus  áni- 
moS;  porque  fuera  de  ejecutar  en  eso  las  apretadas 
órdenes  de  S.  M.,  era  dictamen  suyo  repetido  con 
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frecnencía,  que  con  la  benignidad  y  buen  trato  usa- 
do con  la  gente  pacífica,  se  granjeaba  el  respeto  de 
los  enemigos,  y  se  hacia  mas  formidable  nuestro 
poder,  porque  si  todos  fueran  tratados  con  aspere 
za,  todos  se  recataran  igualmente  de  nuestra  amis- 
tad lo  que  produjera  el  infeliz  efecto  de  que  se  con- 
federaren para  nuestra  ruina. 

De  aquí,  infería  que  se  frustrarla  el  designio  de 
penetrar  aquellos  paises,  siendo  imposible  contras- 
tar la  fuerza  unida  de  todas  aquellas  gentes,  por 
mas  ventajas  que  les  llevásemos  en  las  armas,  pues 
al  fin  nuestro  número  se  desminuiria  aun  con  las 
mismas  victorias,  que  nunca  se  consiguen  con  tan- 
ta felicidad  que  no  cuesten  alguna  pérdida,  al  ven- 
cedor, y  prevaleciendo  su  muchedumbre  nos  obli- 
garían á  volver  las  espaldas  desairados ,  si  no  nos 
valíamos  de  la  industria  de  enflaquecer  su  poder 
con  la  misma  beneficencia,    poique  tratando  con 
agrado  á  los  que  no  le  desmerecían,  les  quitábamos 
la  ocasión  de  buscar  nuevas  alianzas,  y  habia  esos 
enemigos  menos  que  vencer,    no  quedando  temof 
de  que  estos  engrosasen  el  cuerpo  de  los  que  se  qui- 
siesen resistir,  antes  bieU;  la  buena  fama  que  con 
los  pacíficos  ganarla,  desarmarla  á  los  de  guerra, 
para  facilitar  sus  intentos. 

Con  estas  razones,  contenia  la  licencia  militar,  y 
traía  tan  arreglada  su. gente,  que  conociendo  el 
buen  proceder  de  los  forasteros,  muchos  que  al  pri- 
mer rumor  de  su  venida  se  retiraron  con  precipi- 
tada fuga,  volvían  á  poblar  sus  casas  y  á  ofrecer- 
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se  por  amigos,  y  aún  por  vasallos,  significaudo  ten- 
drían á  mucha  felicidad  el:  servirlos  y  obedecerlos. 
Ni  paraban  en  palabras  estas  ofertas,  trayendo  mu- 
chos bastimentos  para  socorro  de  la  armada,  los 
que  ofrecían  graciosamente,  pero  se  los  pagaba  el 
Adelantado  con  algunas  bujerías,  que  era  la  mo- 
neda mas  estimada  de  ellos,^  y  aunque  por  sus  efec- 
tos lo  era  también  entre  los  mismos  que  la  conocían. 

Despidiéronse  de  estas  gefttes,  y  enderezaron 
las  proas  en  demanda  del  puerto  de  los  Reyes,  en 
cuya  entrada  se  juzgaba  forzoso  alijar  los  bergan- 
tines para  la  disminución  de  las  aguas  del  rio  que 
en  aquel  paraje  se  hacia  mas  sensible  por  estar  ocu- 
pado de  un  arrecife  6  bajio  que  embarazaba  el  pa- 
so; con  todo  eso  aplicando  el  hombro  castellanos  i 
indios  en  buen  número,  pasaron  los  bergantines  sin 
descargar,  por  el  largo  espacio  de  casi  dos  tiros  de 
arcabuz  que  se  estendia  el  escollo,  y  arribando  al 
puerto  de  los  Reyes,  hallaron  poblada  la  playa  d« 
muchedumbre  de  indios  que  esperaban  muy  festivos 
á  nuestra  gente,  porque  habiendo  pasado  la  pala- 
bra de  unas  en  otras  naciones  de  aquella  costa,  ad- 
quirió fuerza  la  fama  de  la  apacibilidad  de  los 
huéspedes,  y  tenia  á  todos  contentos  por  su  lle- 
gada. 

Recibieron  al  Adelantado  con  todas  las  demos- 
traciones de  regocijo  que  usaban  en  sus  mayores 
festines,  y  él  les  correspondió  con  todo  el  agasajo 
posible.  Dio  luego  orden  que  se  fabricase  una  buena 
ramada,  que  sirviese  de  iglesia  á  que  acudieron  con 
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igual  presteza,  asi  los  españoles  é  indios  amigos  co- 
mo los  del  pais,  que  fijando  en  tierra  grandes  ma- 
deros, los  entretejieron  eon  ramas  y  hojas  de  palma 
formando  las  paredes  y  el  techo  con  presteza  y  fa- 
cilidad y  dejando  el  templo  con  toda  la  decencia  que 
permitía  el  pais  y  la  brevedad  de  su  fábrica.  Ador- 
nóse lo  interior  con  algunas  colchas  muy  finas  de 
algodón,  sobre  que  se  colocó  una  imájen  de  Nuestra 
Señora  que  era  la  patrona  de  aquella  empresa,  y 
^narbolando  á  la  entrada  una  alta  cruz,  tomó  pose- 
sión de  aquella  tierra  en  nombre  del  Crucificado. 

Al  dia  siguiente  hizo  que  se  celebrase  por  uno 
de  los  religiosos,  el  santo  sacrificio  de  la  misa  con 
la  mayor  solemnidad  que  fué  posible,  á  vista  de 
muchos  de  los  naturales  que  asistían  admirados  de 
la  majestad  de  las  nunca  vistas  ceremonias,  y  ob- 
servando la  misma  compostura  que  los  españoles 
procuraban  remedar  su  devoción.  En  el  ínterin  que 
se  concluía  la  fábrica  del  templo,  quiso  que  se  re- 
conociese el  pais,  á  que  salió  en  persona  con  su 
gente  puesta  en  grande  orden,  no  tanto  porque  á 
vista  de  tanta  benevolencia  le  pareciese  necesario, 
cuanto  porque  no  se  desmandasen  los  soldados  y 
recibiesen  algún  daño  los  naturales. 

Descubrieron  en  dos  jornadas  que  hicieron,  que 
la  tierra  era  deliciosa  igualmente  que  fértil,  porque 
por  una  parte  la  ocupaba  la  población  natural  de 
grandes  arboledas,  regadas  de  frescos  arroyos,  cu- 
bierto, el  suelo  de  frondoso  y  apacible  verdor;  y  por 
otra,  era  fertilidad  con  el  beneficio  de  las  semillas 
Tox.  n  IT 
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que  rendían  copiosos  frutos:  discurrían  por  todas^ 
partes  multitud  de  animales  que  sirviéndoles  de  en* 
tretenimíento  en  la  caza,  ofrecían  diferencia  de  car- 
nes al  gusto;  algunos  ríos  de  mas  caudal  que  cor- 
taban la  campaña,  daban  abundancia  de  pescado;  y 
en  fin  el  país  se  reconoció  con  todas  las  comodidades 
para  una  buena  población;  lajente  afable,  y  al  parecer 
sincera;  su  traje^  el  del  estado  de  la  inocencia,  ñin 
otro  adorno  en  tanta  desnudez,  que  unas  piedrezue-^ 
las  azules  ó  verdee  de  ninguna  estimación,  con  que. 
traían  empedradas  las  orejas  y  los  labios  que  para 
este  fin  tenían  taladrados. 

Una  cosa  descubrieron  aquí,  que  les  causó  nove- 
dad como  no  vista  hasta  allí,  en  cuantas  naciones 
habían  conquistado,  y  fueron  unos  ídolos  de  made- 
ra de  horrible  aspecto  y  espantosa  fiereza,  para  cu- 
yo culto,  aunque  no  tenían  destinados  sacerdotes, 
pero  lo  eran  todos  en  la  puntualidad  de  ofrecerles 
sacrificios  y  tributarles  adoraciones;  y  en  lo  inte- 
rior del  país,  se  entendió  que  formando  mas  alta 
estimación  de  los  bultos  que  labraban  para  deida* 
des,  ó  sobrándoles  la  copia  de  los  preciosos  meta- 
les, los  fundían  de  oro  y  plata. 

Tuvo  por  conveniente  el  Adelantado,  pagarles  la 
benevolencia  del  hospedaje,  con  darles  un  desenga- 
ño de  sus  errores,  y  convocándolos  á  todos  les  dijo 
cómo  uno  de  los  principales  motivos  que  tenia  el 
Bey  de  Castilla  en  enviar  sus  vasallos  á  países  tan 
remotos,  espuestos  á  imponderables  riesgos,  y  con 
crecidas  espcnsas  de  su  erario,  era  para  oponerse 
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á  los  errores  de  la  idolatría,  é  instruirles  á  ellos 
en  el  conocimieuto  de  la  verdad,  sacándolos  de  la 
esclavitud  del  demonio,  que  abusando  de  su  senci- 
llez é  ignorancia,  les  tenia  sujetos  y  avasallados  en 
una  invisible  tiranía,  que  aunque  en  la  apariencia 
les  dejase  libres,  l^s  forzaba  á  rendir  cultos  á  unos 
troncos  insencibles,  que  solo  tenian  de  divinidad  la 
que  les  queria  atribuir  el  errado  capricho  de  quien 
los  labraba  ó  adoraba. 

Y  que  si  querian  mantener  firme  la  amistad  y 
alianza,  que  con  los  españoles  querian  profesar, 
era  forzoso  detestasen  la  vana  superstición  con  que 
adoraban  la  imájen  del  demonio  en  cuyo  horrible 
aspecto  manifestaban  bien  eran  copias  parecidas  á 
su  original.  Pero  que  por  cuanto  no  queria  violentar 
su  voluntad,  sin  convencer  primero  sus  entendimien- 
tos, les  rogaba  prestasen  gratos  oidos  á  los  maestros, 
de  la  ley  que  profesaba,  quienes  venian  destinados 
al  fin  de  instruirles  y  darles  la  luz  necesaria  para 
abominar  la  idolatría,  y  abrazar  la  relijion  santa 
que  contradice  en  sus  dogmas  la  pluralidad  de  los 
dioses,  y  enseña  á  adorar  un  solo  Criador  del  cie- 
lo y  tierra,  á  quien  solo  deben  todas  las  criaturas 
reconocer  y  adorar  por  su  supremo  Señor. 

Rogó  entonces  al  padre  comisario  fray  Bernardo 
de  Armenta  hablase  algo  sobreesté  punto, y  toman- 
do la  mano,  apoyó  lo  mismo  que  habia  propuesto 
el  Adelantado,  con  varias  razones  fáciles  de  com- 
prender de  su  rudeza,[que  escucharon  los  bárbaros 
con  un  género  de  atención  que  daban  á  entender  se 
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haciaii  capaces  de  la  verdad.  Pasó  de  aquí,  como 
quien  ya  los  suponía  convencidos,  á  persuadirles 
que  hiciesen  pedazos  los  ídolos;  pero  se  contrista- 
ron de  manera  con  esta  proposición,  que  empeza- 
ron á  levantar  el  llanto^  y  clamaban  que  si  osasen 
poner  las  manos  en  sus  dioses,  se  veria  el  espan- 
toso castigo  del  cielo,  al  mismo  punto  que  se  inten* 
tase  el  atrevimiento:  tan  temerosos  y  alucinados 
los  traia  el  demonio,  como  quien  todavia  se  hallaba 
con  permiso  de  ejercer  su  tiranía. 

Esforzó  su  elocuencia  el  padre  comisario,  y  les 
apretó  con  tantas  razones,  que  al  fin  los  redujo,  á 
que  trajesen  los  ídolos,  y  mandándoles  poner  fuego 
en  presencia  de  todo  el  concurso,  quedaron  atóni- 
tos de  ver  posible  aquel  ultraje,  y  que  la  serenidad 
del  cielo,  no  se  alteraba  para  llover  llamas  que 
vengasen  con  su  voracidad  las  que  se  aplicaban  á 
los  mentidos  dioses.  Fueron  perdiendo  poco  á  poco 
el  miedo  á  vista  de  su  sufrimiento,  pero  no  acaba- 
ron de  deponerle  del  todo,  hasta  que  se  celebró  el 
sacrosanto  sacrificio  del  altar,  cuya  presencia  les 
aseguró  y  libró  de  todo  recelo,  despreciando  con 
gusto  lo  que  antes  adoraron  con  reverencia.  Efec- 
to admirable,  que  se  esperimentó  en  estas  Indias 
repetidas  veces,  que  la  celebración  de  este  inefable 
Qiisterio,  echó  prisiones  al  príncipe  de  las  tinieblas 
para  que  no  abusase  de  su  poder  en  daño  de  los 
Qiortales. 

Asi  ocuparon  el  tiempo  que  se  detuvieron  en 
este  puerto  Alvar  Kuñez  y  sus  soldados,  hasta  que 
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por  informes  que  consiguió  de  cuánto  distaba  la  na- 
ción llamada  propiamente  xarayé,  que  dá  nombre  á 
todo  aquel  célebre  lago,  se  resolvió  á  enviar  gen- 
te á  descubrirla,  no  obstante  que  supo  era  áspero 
el  camino  por  tierra  que  duraria  cinco  dias  y  ocho 
por  agua.  Fueron  á  esta  dilijencia  con  diez  ó  doce 
paisanos,  Héctor  de  Acuña  y  Antonio  Correa,  con 
mensaje  para  el  Señor  de  los  xarayés,  convidando^ 
le  con  la  paz  y  amistad  que  quería  entablar  con  él 
el  Adelantado,  á  cuyos  oidos  había  llegado  noticia 
de  su  mucha  bondad;  y  para  que  se  recibiese  mejor 
la  propuesta,  les  dio  muchos  rescates  que  era  lá  re- 
tórica mas  eficaz  para  persuadirlos .'  juntamente  les 
dio  orden  que  se  informasen  de  las  particularida- 
des de  la  tierra,  y  procurasen  adquirir  noticia  de 
las  provincias  ulteriores. 

Caminaron  por  caminos  inundados  de  agua  sin 
poder  hallar  persona  de  quien  poder  tomar  lengua, 
lo  que  no  dejaba  de  darles  cuidado,  hasta  que  cerca 
délas  tierras  de  los  xarayés,  se  dejaron  ver  trein- 
ta indios  de  esta  nación  que  venían  en  busca  de 
nuestros  mensajeros  á  quienes  recibieron  con  mu- 
cho regocijo,  y  entregaron  un  regalo  de  comida 
muy  abundante,  que  dijeron  les  enviaba  su  Señor, 
por  haber  sabido  que  iban  á  sus  pueblos,  y  que  eran 
ministraos  del  capitán  de  la  gente  que  seguía  la  ra- 
zón y  se  hacia  con  su  afabilidad  amar,  como  temer 
por  su  valor. 

A  la  entrada  de  su  pueblo  principal,  les  salieron 
¿  recibir  mas  de  quinientos  ludios  sin  armas  que 
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les  pudiesen  dar  cuidado;  antes  muy  galanes,  con 
los  vistosos  plumajes  de  colores  varios  que  era  todo 
8U  adorno.  Fueron  conducidos  á  la  casa  del  señor 
de  los  xarayés,  á  quien  hallaron  sentado  en  una 
red  de  finísimo  algodón  que  era  su  majestuoso  tro- 
no, cortejado  de  trescientos  vasallos  que  asistian 
en  pié  con  grande  reverencia,  y  con  aquellos  ador- 
nos de  plumas  á  que  se  reduela  toda  su  ostenta- 
ción. 

Admitiólos  con  señales  de  toda  estimación,  y 
dióles  la  bienvenida  con  afabilidad.  Oyó  atento  su 
embajada  á  que  respondió  agradecía  mucho  la  hon- 
ra de  quererle  admitir  á  su  amistad,  y  que  procura- 
rla cultivar  con  tan  buenas  obras,  que  no  se  eehase 
menos  ningún  género  de  fineza;  que  le  rogaba  en- 
carecidamente no  dejase  de  llegar  á  su  pueblo, 
donde  tenia  prevenido  alojamiento  para  su  gente, 
y  seria  regalado  cuando  alcanzase  su  posibilidad, 
porque  estaba  en  grandes  deseos  de  conocer  á  tan 
honrados  huéspedes,  y  solo  dejaba  de  ir  por  ha- 
llarse impedido;  pero  que  para  suplir  por  su  perso- 
na enviaba  uno  de  sus  mas  principales  vasallos  que 
le  cumplimentase;  y  por  si  acaso  no  pudiesen  llegar 
á  su  pueblo,  les  sirviese  de  guia  en  lo  interior  del 
pais  de  que  él  únicamente  era  práctico;  porque  nin- 
guno otro  de  sus  vasallos,  habla  tenido  la  curio- 
sidad, ni  osadía  de  registrar  la  tierra  por  aquel 
rumbo. 

Con  esta  respuesta,  en  que  dio  á  conocer  su  bue- 
na razón  y  urbanidad,  despidió  á  los  mensajeros 
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ticompanadoa  del  suyo,  después  de  haberlos  hecho 
regalar  con  esmero,  y  al  cabo  de  ocho  dias^  estuvie- 
ron de  vuelta  y  dieron  razón  de  todo  al  Adelanta- 
do que  recibió  con  toda  gratitud  al  mensajero  xa- 
rayé  asi  por  el  oficio  que  traia  como  por  el  fin  á 
que  venia  despachado.  En  esos  ocho  dias  se  había 
incorporado  toda  la  armada,  porque  llegó  Gonzalo 
^e  Mendoza  con  los  bajeles  de  su  comando,  y  dio 
noticia  cómo  los  guarapos,  cansados  de  ser  fieles 
habian  coü  su  natural  inconstancia  violado  la  fé 
-de  la  amistad  que  con  ellos  se  contrajo,  y  debajo 
^e  seguro,  sin  haber  precedido  ocasión  la  mas  leve 
de  queja,  habian  acometido  de  mano  armada  al  ber- 
gantín que  mandaba  el  capitán  Agustin  del  Campo, 
•quien  defendió  valerosamente,  le  abordasen  con 
muerte  de  cinco  castellanos  que  mataron  peleando, 
y  de  Juan  de  Bolanos  que  pereció  ahogado  por  que- 
rer salvarse. 

Estos  mismos  guarapos  acudieron  también  á  al- 
terar los  ánimos  pacíficos  de  los  naturales  de  la 
provincia  de  los  Reyes,  persuadiéndoles  quebran-  - 
tasen  la  fé  prometida,  sobre  que  les  dieron  á  enten- 
der no  eran  los  españoles  tan  valerosos,  como  er- 
radamente ellos  imajinaban,  ni  irresistibles  las  ar- 
mas de  fuego  que  manejaban;  pero  no  pudo  su  per- 
fidia hacer  por  entonces  operación  en  los  ánimos  de 
aquella  gente.  Determinóse  Alvar  Nuñez  á  prose- 
guir la  marcha  por  tierra,  para  que  apercibió  tres- 
cientos españoles,  pertrechados  de  bastantes  muni- 
ciones y  todos  los  indios  amigos,  escepto  doscien- 
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tos  que  con  cien  españoles  dejó  en  guarda  de  la 
armada,  la  cual  encomendó  al  capitán  Juan  Rome- 
ro, como  escribe  Herrera  (1),  aunque  el  autor  de  la 
Argentina  dice  hizo  el  Adelantado  esta  confianza  de  * 
su  primo  Pedro  de  Estopiñan  Cabeza  de  Baca,  y 
pudo  ser  que  ambos  quedasen.  ' 

Cinco  dias  caminó  Alvar  Nuñez  y  su  gente  hacia 
el  rumbo  del  poniente  llevando  siempre  algunos 
esplor adores  por  delante,  que  previniesen  los  ries- 
gos que  se  podian  ofrecer  en  tierra  desconocida 
donde  fuera  descuido  muy  reprensible  la  seguridad. 
La  fatiga  fué  grande,  por  que  las  sendas  eran  es- 
trechísimas, y  las  muchas  malezas  las  tenian  cié* 
gas,  y  de  ordinario  daban  en  espesos  bosques  por 
donde  era  forzoso  abrir  camino  á  fuerza  de  brazos^ 
y  donde  el  sol  heria  con  doblada  fuerza,  por  tener 
la  espesura  embarazado  el  curso  deUambiente.  Sir- 
vióles de  recreo,  un  rio  cristalino,  en  que  se  halla- 
ron al  quinto  dia  y  en  sus  márgenes  se  alojaron 
para  lograr  el  descanso  de  que  necesitaban  aun» 
que  la  persecución  de  los  mosquitos,  que  en  enjam- 
bres turbaban  el  reposo  nocturno,  les  hizo  meno3> 
agradable  la  estación. 

Con  todo,  mas  les  aflijió  la  turbación  que  recono- 
cieron en  el  indio  xarayé  que  les  servia  de  guia,, 
que  por  falta  de  tino  ó  lleno  de  pavor^  dijo  descono- 
cía las  sendas,  por  la  maleza  que  habia  crecidO' 
desde  que  la  última  vez  corrió  aquellos  parajes;  pero» 
unos  diez  indios  amigos  que  llegaron  en  seguimien^ 

(1)  Herr.  dec.  7.  lib.  6,  cap.  17., 
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to  del  Adelantado,  le  dieron  noticia,  que  no  lejos. 
de  allí,  vivia  un  indio  práctico  de  aquellos  caminos. 
Envió  al  punto  por  él  y  traído  á  su  presencia,  dija 
que  distarían  diez  y  seis  jornadas  de  unas  grandes 
poblaciones  que  eran  á  su  parecer  las  que  busca- 
ban, y  ofrecióse  á  guiarlos,  aunque  espusiese  su 
vida  á  riesgo  de  morir  á  manos  de  aquella  gente. 

Consultó  Alvar  Nunez  con  las  personas  princi- 
pales qué  resolución  tomaría,  no  tanto  porque  se 
bailase  dispuesto  á  retroceder,  cuanto  porque  qui- 
siera que  fuese  empeño  común  de  todos  el  prose- 
guir; pero  halló  á  los  consultores  de  diferente  sentir, 
porque  ponderaron  de  escesivo  el  trabajo  de  abrir 
el  camino  á  brazos  en  tiempo  que  ya  se  dejaba  sen- 
tir la  falta  de  bastimentos  por  la  poca  prevención 
que  hizo  á  causa  de  dar  crédito  al  primer  guia  que 
aseguró  hallarían  tierra  poblada  al  quinto  día.  La 
invertí dumbre  de  la  relación  del  segundo  indio  de 
cuya  verdad  hacia  dudar  el  ejemplo  reciente  del 
primero,  siendo  factible  estuviese  la  tierra  poblada 
mucho  mas  distante  de  lo  que  el  certificaba;  los  ar- 
dores intolerables  del  sol,  que  en  aquel  país  por 
aquel  tiempo  no  calienta  sino  abrasa;  y  cayendo- 
óobre  el  continuo  trabajo  y  falta  de  alivio  amena- 
zaba la  ruina  de  todos,  de  que  ya  se  veían  pronós- 
ticos en  algunos  que  adolecían;  por  todo  lo  cuaT 
concluyó  de  común  acuerdo  la  Junta,  era  no  sola- 
conveniente,  sino  necesario  volver  al  puerto  de  loa^ 
Reyes  donde  resolverían  lo  que  debían  ejecutar,  y 
harían  provisión  de  bastimentos,  y  sobre  esta  rea* 
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puesta^  le  hicieron  varios  requirimientos  para  que 
no  la  desatendiese. 

Replicó  con  todo  eso  Alvar  NuSez,  deshaciendo 
las  razones  propuestas,  y  les  alentaba  con  otras  á 
proseguir  la  empresa,  é  insistía  tanto  mas  confiado, 
cuanto  sabia  que  entre  los  soldados  había  muchos 
de  su  dictamen;  pero  halló  siempre  tan  porfiada  re- 
sistencia en  los  que  componían  la  Junta  que  hubo 
de  ceder  á  su  parecer,  y  acomodarse  al  tiempo,  por- 
que temió  prudente  no  usasen  alguna  violencia,  y 
le  obligasen  por  fuerza  á  hacer  lo  que  pretendían 
con  desaire  de  su  autoridad,  cuando  volviendo  de 
grado  mantenía  entera  su  reputación,  y  le  quedaba 
todavía  lugar  á  su  parecer  para  conseguir  sus  de- 
signios. 

La  resolución  fué  prudentísima,  atentas  las  cir- 
cunstancias referidas  que,  no  es  acertado  empren- 
der las  facciones,  contra  el  dictamen  común  de  los 
que  han  de  ser  inmediatos  instrumentos  para  con- 
seguirla, pero  de  ella  dependió  el  fustrarse  el  fin  de 
toda  la  jornada,  pues  á  haberse  seguido  el  primer 
parecer  del  Adelantado,  se  hubieran  descubierto 
naciones  opulentas  de  cuyo  comercio  hubieran  re- 
sultado grandes  conveniencias  á  la  provincia  del 
Rio  de  la  Plata,  como  se  puede  colejir  por  los  indi- 
cios que  diremos,  vio  el  capitán  Francisco  de  Ri- 
vera, á  quien  antes  de  volverse  despachó  el  Ade- 
lantado con  seis  castellanos,  algunos  indios  y  la 
guia  á  que  descubriesen  la  tierra  poblada  que  te- 
nia principio  desde  un  paraje  conocido  por  el  nom- 
bre de  Tapuá  entre  aquellas  gentes. 
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Yaelto  el  Adelantado  al  puerto  de  loa  Reyes,  ha- 
lló que  habían  tomado  las  cosas  diferente  semblan- 
te,  porque  los  paisanos  dejándose  persuadir  de  las 
razones  de  los  guarapos,  que  antes  habían  despre- 
ciado, hicieron  con  ellos  alianza,  resueltos  á  ma- 
tar  á  los  castellanos  é  indios  que  guai'daban  los 
bergantines  de  que  también  pretendían  apoderarse. 
No  habian  tenido  tiempo  para  ejecutar  sus  desig- 
nios, pero  se  habia  reconocido  bien  la  mudanza  de 
sus  ánimos  en  la  carestia  de  vituallas,  cuya  falta  se 
dejaba  sentir  y  en  otras  demostraciones  de  poca 
sinceridad. 

Como  vieron  volver  de  repente  al  gobernador,  ¿ 
quien  imajinaban  muy  distante  empeñado  en  su 
jornada,  reconocieron  se  les  imposibilitaba  su  trai- 
ción, y  para  borrar  toda  sospecha,  salieron  algu- 
nos caciques  principales  á  recibirle,  alegando  al- 
gunas frivolas  escusas  de  no  haber  continuado  las 
asistencias  á  la  gente  de  los  bergantines,  Parecióle 
á  Alvar  Nunez,  seria  aqui  perjudicial  el  disimulo,  y 
resolvióse  hablarles  con  toda  claridad  diciéndoles 
que  le  era  manifiesta  su  traición,  y  sabia  bien  la 
alianza  que  tenían  celebrada  con  los  guarapos,  ene- 
migos de  los  españoles,  por  cuyo  delito  habian  in- 
currido en  pena  de  muerte,  en  cuya  ejecución  cono- 
cerían cuánto  les  convenia  la  paz  que  quisieron 
romper  alevosamente. 

También  quisieron  algunos  capitanes  españoles, 
que  de  hecho  se  ejecutara  en  estos  la  dicha  pena 
y  le  aconsejaban  los  ahorcase  para  que  su  muerte 
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pusiese  temor  en  los  de  su  nación,  y  á  las  demás 
causase  horror  de  semejante  culpa.  Pero  el  Adelan- 
tado, que  los  miraba  como  á  embajadores  de  su  na- 
ción^ repelió  este  consejo  resuelto  á  guardarles  el 
derecho  de  seguridad  que  es  sacrosanto  entre  todas 
las  naciones  del  orbe:  con  todo  eso,  riño  en  hacer 
el  ademan  de  querer  vengar  en  ellos  la  aleyosía 
con  todo  el  rigor  merecido,  previniendo  que  algu- 
nos capitanes  le  rogasen  por  el  perdón  al  tiempo 
que  le  viesen  mas  indignado. 

Ejecutóse  todo  con  la  viveza  que  si  se  obrase  de 
verdad,  y  templando  el  Adelantado  por  la  autori- 
dad de  los  ruegos,  la  indignación  con  que  daba  la 
orden  de  su  muerte,  les  concedió  el  perdón  por 
aquella  vez,  encareciendo  la  hazaña  de  su  manse- 
dumbre, y  previniéndoles  con  toda  aseveración  que 
al  sentir  el  menor  rumor  de  nueva  infidetidad,  les 
baria  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  sin  perdonar  á 
edad  ni  sexo;  pero  que  si  mantenían  constantes  la 
fé  prometida,  quedaria  borrada  la  memoria  de  su 
intentada  alevosía,  y  serian  atendidos  con  todas  las 
finezas  de  verdaderos  amigos.  Cautivan  las  volun- 
tades las  demostraciones  de  la  clemencia,  cuando  se 
mira  mas  clara  la  razón  y  mas  posible  el  rigor;  y 
esta  pudo  tanto  en  los  ánimos  de  aquella  gente, 
que  no  sabian  cómo  agradecerla  y  les  obligó  luego 
4  renunciar  á  la  amistad  de  los  guarapos,  y  rom- 
per su  confederación:  lo  que  ya  desenojado,  lea 
agradeció  el  Adelantado  con  palabras  de  mucho 
agrado  y  con  dones  de  grande  estima  entre  ellos. 
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Iban  ya  faltando  allí  los  bastimentos,  por  ser 
mucha  la  gente  que  los  consumía,  y  fué  preciso  en- 
viar á  buscarlos  en  tierra  de  los  arrianicosies  dis- 
tantes nueve  leguas  al  sur;  diligencia  que  se  en- 
cargó al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  que  partió 
con  ciento  veinte  castellanos  y  sesenta  indios  bien 
armados,  pero  con  orden  estrecha  que  no  usasen 
ninguna  violencia,  si  les  diesen  los  víveres  de  gra- 
do por  su  justo  precio,  bien  que  si  se  resistían  á 
proveerlos,  se  les  dio  licencia  para  valerse  del  de- 
recho de  la  necesidad  y  tomarlos  por  fuerza,  pues 
en  tal  caso,  les  podian  hacer  guerra,  Al  mismo 
efecto,  y  con  las  mismas  órdenes,  partió  rio  arriba 
en  dos  bergantines  el  capitán  Hernando  de  Rivera 
á  la  tierra  de  los  xarayes. 

Habiendo  caminado  Gonzalo  de  Mendoza,  como 
siete  leguas,  dieron  en  un  pueblo,  que  no  se  tuvo  á 
buena  señal  hallarle  desierto,  no  solo  de  moradores 
sino  de  sus  alhajas  y  mantenimientos  con  indicios 
de  fuga  prevenida  y  cuidadosa.  Alojóse  en  aquella 
noche  con  toda  prevención  y  vijilancia  de  centine- 
las avanzados,  á  que  necesitaban  las  circunstancias 
para  que  los  damas  pudieran  reposar  con  sosiego. 
El  dia  siguiente  prosiguió  la  marcha,  llevando  la 
gente  en  grande  orden,  sin  hallar  persona  de  quien 
informarse,  con  estar  el  camino  muy  hollado,  y  esta 
soledad  al  paso  que  se  les  hacia  sospechosa,  au- 
mentaba su  cuidado. 

A  media  legua  reconocieron  grande  número  de 
indios,  que  sube  el  autor  de  la  Argentina  á  cuatro 
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6  cinco  mil,  y  no  parece  increíble  si  es  verdad  que 
su  población  contaba  mas  de  ocho  mil  hogares, 
como  el  mismo  refiere.  Eran  grandes  las  voces  con 
que  procuraban  detener  á  los  españoles,  y  en  lo 
bien  armados  que  estaban,  y  en  el  aliento  con  que 
marchaban  en  ordenanza,  se  reconoció  venian  con 
resolución  de  disputarles  el  paso.  Alentó  brevemen- 
te Gonzalo  de  Mendoza  á  los  suyos,  y  dióles  orden 
que  ninguno  se  moviese,  hasta  que  los  contrarios 
acometiesen,  por  ser  aquel  un  género  de  guerra, 
que  solo  vinculaba  á  la  provocación  su  justicia,  la 
cual  deseando  tener  de  su  parte,  envió  dos  meusa- 
sajeros  que  les  requiriesen  con  la  paz,  asegurándo- 
les venian  como  amigos  sin  ánimo  de  cometer  hos- 
tilidad, forzados  solo  de  la  necesidad  de  bastimen- 
tos, que  sabian  tener  ellos  en  abundancia,  y  los 
querían  por  el  justo  precio  que  ellos  les  pusiesen. 
Respondieron  que  no  querían  paces  con  los  es- 
tranjeros,  y  que  les  habian  de  consumir  si  se  ade- 
lantaban. Eran  solo  bravatas  para  causarles  espan- 
to deseosos  de  no  estrecharse  cu  batalla  con  los  es- 
pañoleS;  quienes  sabian  les  escedian  tanto  en  el 
valor^  cuanto  ellos  les  eran  superiores  en  el  nú- 
mero. Dio  entonces  orden  Gonzalo  de  Mendoza,  de 
que  saliese  su  gente  á  encontrarlos  para  sacar  por 
fuerza  lo  que  no  podia  la  razón,  porque  se  resi9- 
tian  firmes  los  bárbaros  á  concederles  el  paso  y  loa 
víveres;  y  puestos  los  nuestros  á  distancia  propor- 
cionada, al  alcance  délos  arcabuces,  dispararon 
algunos  que  derribando  á  dos  enemigos,  é  hiriendo 
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otros,  los  demás  se  pusieron  en  precipitada  fuga  de- 
jando despejado  el  campo,  y  se  retiraron  á  los  bos- 
ques, porque  su  intento  no  fué  empeñarse  en  la  ba- 
talla, sino  dar  tiempo  con  aquella  resistencia,  á  que 
se  retiraran  sus  hijos  y  mujeres,  señal  evidente  de 
que  aunque  temy^n  á  los  españoles,  estaban  muy 
ágenos  de  querer  alianza  6  paces  con  ellos. 

No  quiso  Gonzalo  de  Mendoza,  seguir  al  alcance 
porque  no  se  ensangrentase  la  victoria,  y  por  dar 
lugar  á  los  bárbaros  para  que  se  aconsejasen  del 
temor  á  abrazar  la  paz;  pero  marchó  con  mucho  or- 
den á  la  población,  en  que  halló  libre  la  entrada. 
Mandó  reconocer  las  casas,  que  se  hallaron  dosier* 
tas  de  moradores,  pero  bien  provistas  de  maiz,  ga- 
llinas, conejillos  domésticos  y  otros  bastimentos, 
de  que  sin  hacer  daño  en  los  edificios,  tomaron  los 
soldados  cuanto  hubieron  menester  para  abaste- 
cer toda  la  armada,  como  adquirido  con  el  derecho 
de  la  necesidad. 

Volvieron  á  convidar  con  la  paz  á  los  bárbaros 
que  andaban  derramados  por  los  bosques  vecinos, 
rogándoles  que  se  viniesen  á  poblar  en  sus  casas 
porque  olvidados  de  la  próxima  resistencia, les  ase- 
guraban que  los  querían  por  amigos.  No  se  dejaron 
mover  los  ánimos  bárbaros  de  aquella  gente  con 
esta  propuesta,  antes  respondieron  que  para  vengar 
su  agravio  hablan  despachado  á  solicitar  la  alian- 
za de  los  guarapos  y  de  los  guatos,  para  que 
unidas  las  fuerzas  les  ayudasen  á  destruirlos.  Cau- 
só mayor  irritación  que  cuidado  en  el  ánimo  de  los 
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españoles  esta  amenaza  insolente,  por  lo  que  de- 
sahuciado de  poderlos  reducir  por  bien,  di6  Gon- 
zalo de  Mendoza  permiso  á  los  suyos  para  que 
despojasen  el  pueblo  de  todas  las  alhajas,  que  se 
redacian  á  mantas  bien  finas  de  algodón  variadas 
con  diversos  colores,  pieles  de  tigres  y  nutrias  y 
tosas  semejantes,  de  que  volvieron  cargados  en 
busca  de  la  armada  sin  esperimentar  oposición  en 
el  camino, 

Pero  no  es  razón  de  decir  la  cosa  mas  rara  que 
hicieron  en  este  pueblo.  Al  discurrir  por  él  recono- 
ciendo las  casas,  dieron  en  la  plaza  principal  con 
un  circulo  de  fuertes  troncos  qué  rematando  en  fi- 
gura piramidal,  se  cerraba  su  punta  con  ciertas 
empleitas  de  hojas  de  palma.  Registraron  curiosos 
por  las  junturas,  recelando  si  se  habia  refugiado 
alli  alguna  gente,  y  vieron  con  grande  asombro, 
una  monstruosa  serpiente,  cuya  vista  llenaba  de 
pavor  y  hacia  erizar  los  cabellos  de  cuantos  la  mi- 
raban. Era  muy  corpulenta,  pero  con  desigualdad, 
porque  por  el  medio  abultaba  tanto  su  mole  como 
el  cuerpo  de  un  novillo,  que  se  disminuía  propor- 
cionalmente  hacia  las  estremidades;  la  cabeza  en 
figura  casi  cuadrada,  con  boca  disforme,  que  con 
ser  tan  grande  le  faltaba  capacidad,  para  encubrir 
cuatro  grandes  colmillos  que  sobresalían  mas  de 
una  cuarta. 

Para  aumentar  su  monstruosidad  no  correspon- 
dían los  ojos  á  la  grandeza  de  la  fiera;  porque  eran 
sobremanera  pequeños,  mas  tan  encendidoS|  que 
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parecían  centellas  de  fuego,  supliendo  con  el  ar- 
dor vivísimo  que  ostentaban  lo  que  faltaba  al  tama- 
ño. Tenia  veinte  y  cinco  pies  de  largo,  cubierta  de 
piel,  que  siendo  durísima,  era  muy  atezada  eseepto 
la  cola  que  se  distinguía  con  colores  tan  varios 
como  vivos,lo  que  asentaba  sobre  escamas  del  tama- 
no  de  platos,  en  que  á  trechos  se  veian  formados 
perfectamente  unos  ojos  tan  rubicundos  que  le  ana- 
dian ferocidad. 

A  la  primera  vista,  no  hubo  quien  no  se  llenase 
de  pavor,  pero  recobrados  del  susto,  la  hicieron  ter- 
rero de  balas  y  flechas,  que  abrieron  muchas  bocas 
en  el  cuerpo  del  monstruo,  por  donde  arrojó  gran 
copia  de  sangre,  y  azotándose  con  fiíria  hacia  es- 
tremecer los  mas  corpulentos  troncos  del  palenque 
que  le  servia  de  clausura,  y  aun  parecía  comunicar 
su  violentísimo  movimiento  á  la  tierra  circunvecina, 
dando  al  mismo  tiempo  espantosos  silbos,  que  hor- 
rorizaban los  animosos  corazones  de  los  mismos 
que  tuvieron  alientos  para  darle  las  heridas  de  que 
eran  efecto. 

Averiguóse,  entre  los  naturales  comarcanos,  era 
muy  venerada  dicha  serpiente  entre  aquellos  bár- 
1)aros,  y  aun  tenia  su  devoción  inñcionadas  otras 
provincias  mas  apartadas  que  frecuentaban  aquella 
población  en  continuas  peregrinaciones  para  oir  las 
respuestas  que  les  daba  Satanás  por  aquel  mons- 
truo, digno  hospicio  de  tal  huésped,  que  acertó  esta 
vez  en  escoger  para  hacerse  visible,  el  cuerpo  mas 
parecido  á  la  fealdad  mas  espantosa  del  espíritu 
ion.  u  18 
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qne  desde  él  daba  sus  oráculos.  Para  mantener  la 
vida  perjudicial  de  esta  fiera,  movian  entre  pí  fre- 
cuentes guerras  para  poder  hacer  cautivos,  que 
ofrecer  á  su  voracidad,  pues  solo  gustaba  de  carne 
humana  en  cantidad  proporcionada  á  su  grandeza 
prodigiosa;  crueldad  en  que  manifestaba  su  rencor 
el  enemigo  del  humano  linaje,  y  que  la  ejecutaban 
aquellos  bárbaros  sin  remordimiento  de  la  natura- 
leza, convertida  la  inhumanidad  en  devoción. 

Sobre  los  despojos  que  trajeron  consigo  estos  sol- 
dados de  Gonzalo  de  Mendoza,  levantaron  los  ofi- 
ciales reales  una  máquina  que  acabó  de  frustrar  el 
fin  de  esta  costosa  espedicion;  porque  olvidados  de 
que  venian  en  aquel  ejército,  poco  menos  que  prisio- 
neros y  suspensos  de  sus  empleos,  se  atrevieron 
confiados  en  el  séquito  de  muchos  amigos,  á  hacer 
yarios  rfequirimientos  al  Adelantado,  para  que  de 
todo  sacase  el  quinto  para  S.  M.,  y  sobre  eso  se 
propasaban  á  hacer  algunas  amenazas  cuya  ejecu- 
ción reservaban  para  tiempo  oportuno.  Empezáron- 
se á  desazonar  por  esta  causa  los  soldados  que  tu- 
vieron parte  en  la  presa,  y  con  ellos  otros  amigos 
suyos;  y  se  sintió  tal  turbación  en  la  mayor  parte 
de  la  gente,  que  llegaron  á  términos  de  romper  el 
freno  de  la  obediencia,  levantando  la  voz  y  diciendo 
públicamente  sin  reserva,  que  no  querían  proseguir 
una  empresa,  que  llevando  espuestas  sus  vidas  á 
infinitos  peligros,  les  habia  de  ser  casi  inútil,  pues 
cuando  en  cosas  tan  rateras  se  reparaba,  para  sa« 
caries  el  quinto,  mucho  mayor  seria  el  agravio  si 
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llegasen  á  la  tierra  opulenta  que  buscaban;  con 
que  en  vez  de  remunerar  sus  trabajos,  se  veían  pa- 
gados con  vejaciones  y  agravios. 

El  fin  de  los  oficiales  reales  en  esta  importuna 
demanda,  parece  fué  malquistar  por  este  camino  al 
Adelantado  con  toda  la  gente,  porque  les  parecía 
le  habian  de  reducir  por  temor  á  ejecutar  aquel  ar- 
bitrio de  que  no  se  podían  esperar  sino  las  mur- 
muraciones y  quejas  que  se  empezaron  á  sentir, 
porque  como  el  punto  de  haberes  reales  se  mira 
coü  tanta  delicadeza  y  escrúpulo  para  las  residen- 
cias de  los  que  gobiernan,  les  pareció  no  se  habia 
de  atreveí-  á  contradecir  la  esaccion  de  aquel  tri- 
buto. 

En  este  aprieto  halló  la  prudencia  del  Adelanta- 
do un  espediente  que  le  sacó  airoso  del  aprieto,  ain 
descubrir  á  la  gente  ya  alterada,  ni  dejar  risos  á 
sus  émulos  de  que  pareciese  defraudaba  los  reales 
derechos ;  porque  después  de  mandar  con  resolu- 
ción á  los  oficiales  de  la  Real  hacienda  desistiesen 
de  semejantes  representaciones,  que  ya  no  les  per- 
tenecían por  estar  suspensos  de  sus  empleos,  hiz^o 
demostración  de  que  no  era  la  voluntad  de  S.  M. 
gravar  á  sus  vasallos  con  esaccion  del  quinto  en 
géneros  de  tan  poca  monta;  pero  si  con  todo  eso  el 
César  determinase  lo  contrario,  cedía  en  sus  reales 
manos  desde  entonces,  por  evitar  las  molestias  de 
los  soldados,  los  cuatro  mil  ducados  que  le  daba 
cada  año  de  salario,  diputándolos  para  esta  com- 
pensación. Con  este  medio  cesó  el  desabrimiento  de 
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los  soldados,  se  acallaron  los  quejosos  y  se  frustró 
el  designio  de  los  oficiales  reales,  que  por  entonces 
represaron  su  odio  con  señales  de  satisfechos,  para 
soltarle  después  con  mayor  ímpetu,  como  presto  ve- 
remos. 

En  estas  cosas  se  llegó  al  fin  del  ano  de  1543,  y 
al  principio  del  siguiente  volvió  de  su  jornada  el 
capitán  Francisco  de  Rivera,  acompañado  de  solos 
los  seis  castellanos,  aunque  heridos^  y  tres  indios, 
porque  los  otros  ocho  horrorizados  con  solo  la 
aprensión  de  los  peligros  que  restaban,  le  desampa- 
raron á  la  ida  desde  la  mitad  del  camino.  Daban  ya, 
pues,  por  perdidos  los  españoles  á  la  armada  de 
Rivera  y  á  sus  compañeros;  con  que  su  vuelta  cau- 
só igual  regocijo  en  todoS;  que  si  los  vieran  resca- 
tados de  un  duro  cautiverio. 

Refirió  pues,  que  desde  el  rio  donde  se  apartó  del 
Adelantado,  caminó  sin  parar  hacia  el  rumbo  del 
poniente  veinte  y  un  dias  continuos  con  tanto  tra- 
bajo, que  era  forzoso  abrir  alguna  estrecha  senda  á 
fuerza  de  brazos,  de  que  iban  rendidos,  y  habia  día 
que  solo  avanzaban  una  legua,  pero  todos  aquellos 
bosques  hallaban  poblados  de  caza,  como  venados 
puercos,  y  dantas,  que  mataban  los  indios  con  sus 
flechas;  miel  muy  sabrosa  en  los  troncos  de  los  ár- 
boles, y  variedad  de  frutas  silvestres  que  les  minis- 
traban alimento  en  abundancia. 

A  los  veinte  y  un  dias,  atravesaron  un  rio  cau- 
daloso, desde  donde  se  descubrieron  camino  muy 
trillado  y  huellas  frescas  de  nuestra  gente,-  las  cua« 
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les  siguiendo  dieron  en  unas  grandes  hazas  de 
maíz,  donde  fueron  descubiertos  por  un  indio  que 
traia  abiertos  el  labio  inferior  y  las  orejas,  de  las 
que  colgaban  unos  pendientes  de  oro,  labrados  con 
bastante  curiosidad,  como  en  aquel  ingerido  un  bar- 
bote de  plata  de  igual  artificio.  Tomó  este  indio  por 
la  mano  á  Francisco  de -Rivera,  y  por  señas,  porque 
faltaba  intérprete,  le  convidó  á  hospedarse  en  su 
casa,  donde  le  condujo  muy  alegre. 

Andaban  muy  solícitos  en  el  hospedaje  unos  es- 
clavos que  servían  á  aquel  bárbaro,  con  los  cualeí 
se  entendieron  los  tres  indios  que  acompañaban  á 
Rivera,  y  en  la  corta  conversación  que  pudieron  te- 
ner, supieron  eran  aquellos  bárbaros  de  nación  ta- 
rapecosies,  sus  tierras  muy  fértiles,  la  riqueza  de 
oro  y  plata  sobrada  para  su  barbaridad,  y  bastan- 
te para  encender  la  codicia  en  deseos  de  conquistar 
el  país  á  costa  de  cualquier  trabajo.  Dieron  también 
noticia  que  á  tres  jornadas  de  distancia  vivian  los 
indios  payzumies,  con  quienes  tenian  comercio  cier- 
tos cristianos,  y  aun  algunos  estaban  entre  ellos  de 
asiento.  El  pueblo  seria  como  de  cuatrocientos  hoga- 
res, según  pudieron  hacer  juicio,  y  las  casas  de  ma- 
dera bien  labrada  con  los  techos  cubiertos  de  paja, 
y  entre  otras  cosas  que  vieron  fueron  patos  y  galli- 
nas de  Castilla  que  criaban  para  su  regalo,  aunque 
su  mantenimiento  ordinario  era  salvagina  que  caza- 
ban con  mucha  destreza. 

Al  tiempo  que  les  servían  mas  oficiosos  los  dichos 
esclavos,  repararon  los  huéspedes  que  indios  é  in- 
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días  despojaban  con  gran  solicitud  de  todos  los 
muebles  sus  casas,  y  los  retiraban  á  los  bosques, 
y  que  de  grandes  tinajas  donde  guardaban  el  maiz 
sacaron  cantidad  de  planchas,  brazaletes  y  otras 
alhajas  de  plata  para  el  mismo  efecto;  fueron  tam- 
bién y  vinieron  algunos  mensajeros,  que  con  señales 
de  sobresalto  hablaron  con  mucho  recato  al  oido  al 
dueño  de  la  casa  que  los  habia  hospedado. 

Pusieron  estos  indicios  á  Rivera  en  grande  con- 
fusión; y  viendo  que  su  huésped  tomaba  también  las 
armas,,  se  acabó  de  persuadir  maquinaban  los  tara  - 
pecosies  alguna  traición  contra  sus  vidas,  y  hacien- 
do señas  á  sus  compañeros  que  le  siguieron,  cortó 
la  conversación  y  se  despidió,  diciendo  iba  á  llamar 
otros  cristianos  que  venian  en  su  seguimiento. 
Apenas  llegaban  al  fin  del  pueblo,  cuando  descu- 
brieron mas  de  trescientos  indios,  los  cuales,  aun- 
que la  fuga  de  los  nuestros  fué  apresurada,  los  car- 
garon hasta  hacerlos  ganar  un  bosque  donde  entra- 
ron todos  heridos. 

Consistió  en  esta  retirada  la  salud  de  los  caste- 
llanos; porque  creyendo  sin  duda  los  tarapecosies 
que  era  ardid  el  meterlos  por  el  bosque,  para  empe- 
ñarlos en  el  alcance  á  dar  en  alguna  celada  de  los 
que  dijeron  iban  á  buscar  los  fugitivos,  no  osaron 
pasar  adelante ;  antes  bien,  retrocedieron  desorde- 
nados á  su  pueblo,-  quizá  para  ponerle  en  estado  de 
defensa,  ó  para  acelerar  el  transporte  de  sus  rique- 
zas: con  lo  cual  dieron  tiempo  á  Rivera  y  sus  com- 
paneros para  retirarse  por  el  mismo  camino  al 
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puerto  de  los  Reyes,  que  distaría  según  su  computo 
setenta  leguas,  y  las  anduvieron  con  la  celeridad  y 
presteza  de  quien  huye  un  grande  riesgo. 

Aunque  sintió  el  Adelantado  la  desgracia,  se 
Uenó  su  corazón  de  esperanzas  grandes  con  esta 
noticia,  dando  por  cumplida  su  felicidad  y  por  bien 
pagados  los  trabajos  padecidos  en  aquel  descubri- 
miento. Valióse  de  sus  amigos  y  confidentes  para 
examinar  qué  efectos  habian  causado  aquellas  nuc- 
irás en  los  ánimos  del  vulgo  de  sus  soldados,  y  si 
los  hallarla  en  disposición  de  que  se  empeñasen  en 
fenecer  aquel  descubrimiento,  rogándoles  procura- 
sen influir  en  todos  los  mismos  deseos  que  él  fo- 
mentaba en  su  pecho  para  que  se  lograsen  sus  fati- 
gas con  un  fin  dichoso  de  aquella  jornada. 

No  produjo  la  relación  de  Rivera  el  efecto  que 
deseaba  Alvar  Nuñez,  por  que  empezando  á  adole- 
cer de  fiebres  mucha  parte  de  su  gente,  se  desani- 
maron los  mas  de  tal  manera  que  solo  pensaban  en 
dar  vuelta  á  la  Asunción,  diciendo  que  si  Alvar 
Nuñez  trataba  de  proseguir  aquella  empresa  le  de- 
jarían que  se  perdiese  solo,  pues  ellos  no  estaban 
tal  mal  consigo  mismos,  que  se  quisiesen  perder 
por  capricho  ageno;  que  aunque  no  se  le  podia  ne- 
gar alguna  razón  en  desear  concluir  de  una  vez 
el  ¿1^  cubrimiento  á  cuyo  fin  estaban  próximos 
con  esperanzas  de  próximos  sucesos;  pero  que 
también  se  les  debia  conceder  á  e^los  que  era  te- 
meridad aquel  intento  en  circunstancias  que  las 
inundaeiones   del  rio  habian   de  ocupar  todo  el 
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camino  sin  cesar  en  cuatro  meses,  y  ellos  padeciau 
grande  debilidad  con  las  fiebres  cansadas  por  las 
mismas  crecientes  que  liabian  inficionado  la  pure- 
za de  las  aguas;  que  en  tal  estado  ya  no  podian  de- 
jar de  clamar  por  volverse  á  la  Asunción  para  re* 
parar  la  salud,  con  la  mudanza  de  los  aires  y  ma- 
yor comodidad;  y  que  entonces  se  podria  tomar  la 
empresa  de  nuevo  en  mejor  sazón  y  con  mayor 
fundamento. 

No  se  cayó  de  ánimo  Alvar  Nuñez  con  esta  re- 
pugnancia, y  todavía  esperó  traerlos  á  su  dictamen 
habiéndoles  públicamente,  Hízolo  desvaneciendo 
lo  mejor  que  supo  sus  razones  y  mostrándoles  no 
haber  razón  en  que  fundar  semejante  desalienta, 
particularmente  que  las  dificultades  abultan  mas 
miradas  desde  Ic^os^  y  se  de^^vanecen  en  manos  de 
quien  se  arresta  á  superarlas. 

Nada  pudo  conseguir  porque,  quizá  no  dejarían 
sus  émulos  de  atizar  secretamente  el  fuego  de  la 
malevolencia  y  encarecer  el  riesgo  á  vista  de  lo 
que  crecía  el  número  de  los  dolientes;  por  lo  cnal 
cediendo  al  tiempo,  publicó  la  vuelta  á  la  Asunción 
distribuyendo  las  órdenes  para  que  se  embarcasen 
los  capitanes  con  sus  compañías  en  los  mismo» 
bergantines  de  su  cargo  luego  que  volviese  Her* 
nando  de  Rivera,  que  habla  ido  á  la  tierra  V^los 
xarayés  por  vituallas. 

En  esta  ocasión  los  indios  socorines  y  xaqae- 
ses,  reconociendo  que  las  dolencias  iban  oprimien- 
do á  los  castellanos,  quisieron  lograr  la  oportnni» 


COirQüISTÁ  DEL  RIO  DB   LA  PLATA  285 

dad  que  les  ofrecía  el  tiempo  para  deshacer  la  po- 
tencia estranjera  que  se  hacia  formidable  á  su  li- 
bertad. Confederáronse  con  los  guacharapos  y 
dieron  principio  á  las  hostilidades  cautivando  cinco 
soldados,  que  con  algunos  guaraníes  neófitos,  se 
apartaron  del  Real  para  pescar.  A  todos  quitaron 
inhumanamente  la  vida,  y  sus  carnes  sacrificaron 
á  su  gula,  en  un  solemne  convite  con  que  celebra- 
ron esta  victoria.  Continuaron  los  robos  y  asaltos 
con  tan  feliz  suceso,  que  mataron  á  58  cristianos, 
fuera  de  otros  que  redujeron  á  miserable  escla- 
vitud. 

Requirióseles  con  la  paz;  pero  ellos  la  rechazaron 
obstinados^  por  lo  cual  se  les  declaró  por  enemigos 
sin  poder  tomar  otra  satisfacción  de  sus  desafueros, 
asi  porque  las  inundaciones  no  permitían  ejecutar 
por  tierra  ninguna  operación  militar,  como  porque 
la  mayor  parte  de  los  soldados  no  estaban  para  to- 
mar las  armas,  sino  para  atender  á  la  curación  de 
sus  cuerpos  • 

Llegó  al  cabo  Hernando  de  Rivera,  y  disponien- 
do el  Adelantado  el  embarque,  quisieron  llevar 
consigo  muchedumbre  de  indios  del  pais,  pero  lo 
prohibió  constante,  en  virtud  de  real  cédula  que  or- 
dena no  se  puedan  desnaturalizar  de  su  nativo 
suelo,  y  esta  entereza  loable,  le  acabó  de  granjear 
la  aversión  común,  como  que  se  opusiese  á  sus  in- 
tereses, y  sirvió  de  dar  el  último  empellón  á  su  rui- 
na: que  á  permitirles  toda  licencia  no  hubiera  corri- 
do tan  deshecha  borrasca;  porque  según  el  estrago 
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de  nuestra  humana  naturaleza,  solo  place  el  gober- 
nador que  condesciende  cobarde  con  su  desarregla* 
miento;  y  contra  el  recto  y  ajustado,  se  conjura  el 
poder  de  los  malos  para  oprimirle  con   calumnias. 

Hecha  á  la  vela  la  armada,  no  esponderable  el  tra- 
bajo que  se  pasó  para  evitar  los  insultos  de  los  gua- 
charapos,  y  otros  enemigos  sus  aliados,  porque  con 
toda  la  seguridad  que  les  ofrecía  la  indisposición 
de  nuestra  gente,  molestaban  á  nuestras  embarcar 
clones,  cuya  defensa  consistió  únicamente  en  loa 
versos  que  disparaban  los  pocos  que  venian  sanos: 
conque  al  fin,  sin  pérdida  considerable  arribó  la 
armada  á  la  Asunción  el  dia  8  de  Abril,  deshacien- 
do en  doce  dias  el  camino  que  gastó  dos  meses  á 
la  subida,  que  eso  de  bajar,  es  siempre  mas  fácil  en 
todas  lineas. 

Halló  Alvar  Nuuez  en  la  Asunción  que  el  capi- 
tán Juan  de  Salazar  á  quien  dejó  encargado  el  go- 
bierno en  su  ausencia,  tenia  junto  un  ejército  de 
veinte  mil  indios  amigos  con  el  número  correspon* 
diente  de  canoas  para  salir  por  agua  y  tierra  en 
busca  de  los  agases,  que  hablan  vuelto  2,  infestar  el 
rio  con  sobresalto  de  todo  el  pais  sujeto  al  dominio 
español;  pero  los  nuevos  accidentes  que  sobrevinié* 
ron  dentro  de  la  ciudad  entre  los  mismos  espanolesi 
hicieron  que  se  frustrase  por  entonces  aquel  ar- 
mamento; que  los  cuidados  domésticos,  como  mas 
inmediatos,  se  llevan  todas  las  atenciones  y  prin- 
cipalmente si  reina  la  turbulencia,  con  valedores 
poderosos  que  la  fomentan. 


4 


CAPITULO  XII 


Imotinan  loi  ofieiales  reales  del  Rio  de  la  Plata  á  la  eindad  de 
la  Asnneion  eontra  el  adelantado  Alvar  Hnñez  á  qnien  ponei 
en  dura  y  estreeha  prisión,  hasta  despaeharle  á  España,  donde 
es  deelarado  inocente,  y  elijen  por  eapitají  general  á  Domingo 
Hariine;  de  Irala,  qne  permite  varios  insultos  para  mantener- 
se en  aquel  gobierno. 


lüAKDo  una  vehemente  pasión  se  llega  á  apo- 
derS^de  los  corazones  humanos,  los  vuelve  un  mar 
inquieto  de  que  vive  lejos  el  sosiego,  obligando 
dentro  de  sí  mismo  la  causa  que  los  promueve  has- 
ta prorumpir  los  efecto  lastimosos  que  manifiestan 
con  horror  común,  cuan  de  temer  es  una  inquietud  á 
que  no  se  pone  con  el  tiempo  el  freno  de  la  modera- 
ción que  la  contenga.  Tales  andaban  los  ánimos  de 
los  oficiales  reales  en  la  Asunción,  inquietos  y  al- 
terados con  el  odio  que  fomentaban  tiempo  habla 
contra  el  Adelantado,  y  como  este  no  los  contuvo 
con  el  freno  del  rigor  que  hubiera  sido  preservati- 
vo eficaz  de  su  infortunio,  les  dio  lugar  para  que  se 
acabase  de  fraguar  la  deshecha  borrasca,  cu>08 
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mas  faertes  embates  se  emplearon  en  contrastar  su 
fortuna. 

No  perdían  ocasiones  los  mal  contentos  de  mal- 
quistar al  Adelantado  para  ir  disponiendo  los  áni- 
mos á  lo  que  tiempo  había  tenían  premeditado,  por 
que  siendo  intolerable  á  su  orgullo  y  codicia  la  en- 
tereza y  rectitud  de  aquel  caballero  que  los  tenia  á 
raya  para  que  no  escedíesen  los  límites  de  sus  em- 
pleos y  aun  había  ya  quitádose  la  máscara  del  di- 
simulo y  empezado  á  hacer  la  demostración  de  sus- 
penderlos, temieron  prosiguiese  ahora  la  causa  que 
quedó  por  concluir  con  ocasión  de  la  jornada  pre- 
cedente, y  de  su  conclusión  recelaban  su  ruina,  por 
los  desórdenes  que  constarían  de  los  procesos,  si 
ellos  no  adelantaban  su  astucia  á  oprimir  al  Ade- 
lantado, deponiéndole  del  gobierno  ó  por  tirano  6 
por  indigno  del  puesto. 

Valiéndose  pues  de  su  malignidad,  interpretaban 
á  mal  todas  sus  acciones  aun  las  mas  justas.  £1  re- 
tiro que  observaba  en  su  casa  aquellos  días,  sin 
dejarse  ver,  por  la  dolencia  que  trajo  contraída  de 
la  jornada,  decían  que  era  soberanía,  arrogancia  y 
desprecio  de  los  recinos.  A  la  observancia  de  loa 
reales  mandamientos,  llamaban  tenacidad  y  adhe- 
cíon  á  su  propio  capricho;  á  la  atención  á  mirar  por 
la  libertad  de  los  indios,  daban  nombre  de  tiranta^ 
con  la  cual  procuraba  reducirlos  á  miseria  para 
triunfar  mas  á  su  salvo  de  todos;  y  no  contentos 
con  dar  estos  visos  á  sus  acciones  se  arrojaban  á 
finiír  otras  que  le  acabasen  odioso,  porque  decían 
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que  sin  reparo  escedia  de  las  ins tracciones  que  el 
Real  Consejóle  dió^ encaminadas  al  alivio  de  la  pro- 
vincia, y  que  estaba  resuelto  á  despojar  á  todos  los 
vecinos  de  las  encomiendas,  y  hacerles  tales  veja- 
ciones que  perdiesen  las  haciendas  ó  en  los  litijios, 
si  las  quisieran  redimir,  ó  en  su  propio  sufrimien- 
to, si  se  resolviesen  á  callar. 

Todo  esto,  lo  pintaban  con  tales  coloridos  que  lo 
hacian  creíble,  y  aun  á  los  mas  advertidos  hacia 
recelar  fuese  factible.  De  aqui  pasaban  á  mostrar 
grande  irritación  contra  tales  tiranías  y  á  lasti- 
marse compasivos  de  los  que  indefensos  las  pade- 
cían, y  como  quien  no  se  atrevía  á  empeñarse  por 
no  tener  séquito,  pero  que  se  hallaban  con  bastan- 
te celo  para  sacar  la  cara,  si  se  viesen  con  algún 
fundamento,  decian  á  los  hombres  principales  de 
la  república: 

¿Es  posible  que  entre  españoles  que  hemos  teni- 
do aliento  para  conquistar  tantas  naciones,  falte 
espíritu  para  buscar  camino  por  donde  salir  de  tan 
violenta  opresión?  ¿Cómo  consentimos  que  este 
hombre  se  tome  tanta  mano  sobre  nosotros,  que 
ejercite  ya  sin  freno,  su  tiranía?  Hemos  padecido 
imponderables  trabajos  en  una  jornada  inútil  á  que 
nos  condujo  su  capricho,  y  cuando  nuestra  condes- 
cendencia le  debiera  cautivar  la  voluntad  para  que 
se  mostrase  aficionado  á  nuestros  intereses,  le  ha- 
llamos totalmente  opuesto  á  nuestras  conveniencias 
7  arrestado  á  perdernos.  ¿Hasta  cuándo  ha  de  du- 
rar nuestra  tolerancia?  Sin  duda  hemos  pasado  de 
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sufridos  á  insensibles,  pues  consentimos  nuestros 
ultrajes  como  si  no  nos  tocaran  y  nos  hallamos  al 
parecer  olvidados  de  nosotros  mismos. 

¿A  qué  agifar damos,  amigos,  que  no  abrimos  los 
ojos  y  buscamos  el  remedio  de  tanta  tiranía?  Todos 
estamos  obligados  á  mirar  por  el  bien  de  esta  repú- 
blica y  á  nada  debemos  perdonar  por  sacarla  de 
esta  cruel  servidumbre:  nosotros  la  fundamos  á  cos- 
ta de  nuestra  propia  sangre,  no  es  justo  desampa- 
rarla en  su  mayor  aprieto.  El  fin  de  su  fundación^ 
fué  que  sirviese  de  terror  á  tantos  enemigos  que  la 
rodean,  y  fuese  la  señora  que  dominase  á  estas  gen- 
tes. ¿Y  ahora  hemos  de  permitir  que  rinda  la  cer- 
viz al  yugo  afrentoso  de  un  solo  hombre  tiránico 
que  tira  por  todos  caminos  á  arruinarla?  Hemos  su- 
frido hasta  ahora  por  no  manchar  nuestra  fama 
con  el  feo  borrón  de  desobedientes  al  ministro  de 
nuestro  príncipe;  pero  cuando  este  mismo  deslustra 
con  sus  enormes  operaciones,  la  inájen  de  la  ma- 
jestad que  representa^  sus  atrevimientos  consenti- 
dos por  nosotros  serán  ya  acusaciones  de  nuestra 
flojedad  y  desprecios  de  nuestra  paciencia. 

Si  le  dejamos  proseguir  en  sus  designios,  llegará, 
nuestro  daño  á  ser  irremediable  y  triunfará  inso- 
lente en  nuestra  ruina  ¿  Pues  en  qué  nos  detenemos 
que  no  miramos  por  nosotros  mismos?  ¿Recela  al- 
guno que  nuestro  rey  reprobaria  nuestra  resolu- 
ción y  quedásemos  incursos  en  la  nota  de  deslea- 
les? No  podemos  esperar  esto  de  la  benignidad  coa 
que  nos  atiende,  pues  dejamos  de  obedecer  á  un  ti* 
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rano  que  abusa  de  su  real  confianza,  por  conservar 
la  razón  de  nuestra,  parte,  y  adelantar  sus  domi- 
nios. Si  tenemos  á  algunos  amigos  que  todavia  si- 
guen su  partido,  ni  ellos  son  tantos  que  puedan 
dar  temor  á  los  que  sacaremos  la  cara,  ni  todos  lo 
que  lo  parecen  le  tienen  tanta  voluntad,  que  por  él 
quisieran  perderse,  y  nos  persuadimos  que  los  mas, 
una  vez  ejecutada  la  deposición  de  este  hombre,  se 
hallarán  necesitados  á  mirar  como  remedio  el  sé- 
quito de  nuestro  partido.  Nosotros  que  suponemos 
tanto  en  esta  república  debemos  impedir  con  todo 
el  esfuerzo  dé  nuestros  hombros  su  ruina,  y  por 
tantos  caballeros  tiene  el  Paraguay  que  supieran 
con  su  valor  llenar  el  lugar  de  capitán  para  esta 
facción,  juntémosnos  todos  y  hagamos  común  la 
causa  pues  lo  es  también  la  ofensa. 

En  esta  sustancia  hablaban  los  oficiales  reales,  á 
los  que  velan  mas  fáciles  de  traer  á  su  devoción  y 
hallando  en  muchos  bastante  disposición  se  resol- 
vieron á  poner  por  obra  sus  premeditados  desig- 
nios, á  cuyo  fin  convocaron  una  junta  de  todos  los 
que  se  hablan  declarado  sus  parciales  en  que  se  dl6 
la  traza  de  prender  al  Adelantado  disponiendo  que 
toda  esta  máquina,  se  recatase  de  la  noticia  de  al- 
gunos que  conocían  ser  de  condición  pundonorosa 
y  enemigos  de  la  sinrazón  y  mucho  mas  de  tan  de- 
clarada deslealtai  A  estos,  se  resolvió,  se  les  des- 
lumhrase con  el  pretesto  de  que  yendo  los  oficiales 
reales  á  requerir  al  Adelantado  no  intentase  qui- 
tar á  los  vecinos  que  no  fueron  á  la  jornada,  los  re- 
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partimientos  de  indios,  era  forzoso  para  su  rcK- 
guardo  se  hallasen  juntos,  para  evitar  que  no  les 
prendiesen  y  se  les  señaló  la  hora  del  Ave  María 
para  que  armados  concurriesen  en  dos  casas  donde 
se  les  daria  la  orden  de  lo  que  debian  ejecutar. 

El  principal  motor  de  todo  era  el  contador  Feli- 
pe de  Cáceres,  hombre  altivo  bullicioso  y  amigo  de 
novedades,  quien  principalmente  se  hallaba  mas 
sentido  de  Alvar  Nuñez  por  que  en  cierta  consulta 
por  ponerle  en  razón,  le  trató  mal  de  palabra,  y  aun 
su  sobrino  Alonso  de  Riquelme,  viendo  que  dicho 
Cáceres  se  desmandaba  contra  su  tio,  le  dio  una 
puñalada.  Ambas  injurias  tenia  muy  presentes,  y 
queria  vengar  en  esta  ocasión,  por  lo  cual  se  seña- 
laba mas  entre  todos  en  promover  la  prisión,  y  su 
casa  fué  donde  se  juntaron  esa  noche  que  era  el 
dia  25  de  Abril  de  1544,  y  donde  salieron  determi- 
nados los  otros  tres  oficiales  reales,  Vanegas,  Ca- 
brera y  Donantes  con  la  comitiva  de  don  Francisco 
de  Mendoza,  Nuflo  de  Chaves^  Jaime  Resquin, 
Juan  de  Ortega,  Alonso  de  Valenzuela,  Andrés 
Hernández  el  romo,  Hernando  Arias  de  Mansilla, 
Juan  Cajnargo,  Agustín  de  Campos,  Luis  Osorio, 
Martin  de  Orue,  Martin  Suarez  de  Toledo,  Juan 
Salazar  de  Espinosa,  y  otros  muchos  caballeros 
principales,  que  unos  iban  ignorantes  del  verdade- 
ro designio  y  otros  como  factores  de  la  facción,  to- 
dos bien  armados  y  acompañados  de  mas  de  dos- 
cientos hombres. 

Encamináronse  todos  á  la  casa  del  Gobernador, 
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<5uya8  puertas  tenian  por  suyas;  porque  dos  famiUa- 
Tcs  suyos,  Antonio  de  Navarrete  y  Diego  de  Men- 
doza su  maestre  sala,  estaban  complicados  en  este 
negocio^  y  tenian  dispuesto  que  Juan  6  Pedro  de 
Oñate  les  diese  entrada.  No  faltó  quien  se  adelan- 
tase y  diese  aviso  á  Alvar  Nuñez,  que  con  haberse 
purgado  ese  dia,  saltó  de  la  cama,  vistióse  una  cota 
y  empuñando  espada  y  rodela,  salia  de  la  sala  á 
tiempo  que  ya  entraban  dos  hombres  armados,  ape- 
llidando libertad  y  clamando  ¡Viva  el  Bey!  y 
¡Muera  el  mal  gobieriio! 

No  se  turbó  el  animoso  Adelantado,  sino  muy  so- 
bre sí,  les  dijo:  "Caballeros  ¿Qué  traición  es  esta 
^que  cometen  contra  su  Adelantado?"  Respondieron 
€llos:  *No  hay  aqui  traidores,  porque  todos  somos 
^  fieles  servidores  del  Rey,  á  cuyo  servicio  convie- 
^  ne  que  U.  S.  sea  preso  y  vaya  á  dar  cuenta  al 
^  Real  Consejo  de  sus  delitos  y  tiranías."  Replicó 
el  Adelantado  cerrándose  con  su  rodela  y  espada: 
*Antes  moriré  hecho  pedazos,  que  dar  lugar  á  se- 
mejante alevosa."  Acabaron  entonces  de  perderle  el 
respecto  y  cerrando  con  él  á  estocadas  le  requerian 
que  se  rindiese  si  no  queria  morir  á  sus  manos;  pero 
el  Adelantado  se  defendia  diestramente  de  las  espa- 
das hasta  que  apuntándole  Jaime  Resquin  con  una 
ballesta  le  amenazó,  que  le  atravesarla,  si  no  se  le 
entregaba. 

Dueño  de  sí,  aun  en  tamaño  peligro,  le  dio  de 
mano  con  semblante  sereno  añadiendo :  **  Retírense 
Vms.  que  yo  me  doy  preso",  yjechando  la  vista  por 
Toii.n  19 
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todos  los  presentes,  puso  Ioh  ojos  en  Don  Francia- 
co  de  Mendoza,  caballero  de  la  calidad  que  dijimos, 
á  quien  llamó,  y  muy  lejos  de  la  turbación,  le  en- 
tregó con  mucho  despejo  y  urbanidad  la  espada, y 
le  dijo:  "A  Vmd.  señor  don  Francisco  entrego  mis  ar- 
mas, hagan  ahora  de  mí  los  demas,lo  que  les  dictare 
su  pasión."  Asiéronle  entonces  con  mucha  descorte- 
sía, y  sacando  dos  pares  de  grillos  que  llevaban 
prevenidos,  se  los  echaron,  tolerando  el  paciente 
aquella  ignominia  con  tal  grandeza  de  ánimo,  que  ni 
se  le  oyó  una  voz  para  la  queja,  ni  se  asomó  al  sem- 
blante el  mas  leve  indicio  de  impaciencia. 

¡Caso  atroz  y  abominable!  ¿Atravcrselos  vasallos 
á  poner  las  manos,  y  tratar  con  tal  indecencia  al 
ministro  de  su  rey,  que  representaba  su  real  perso- 
na y  portarse  con  él,  como  pudieran  con  el  mas 
enorme  delincuente!  Pero  parece  se  ha  perdido  el 
horror  en  aquella  provincia  á  semejantes  indigni- 
dades; pues  con  descaro  las  han  repetido  con  va- 
rios gobernadores  y  ensayádose  desde  estos  princi- 
pios para  el  último  esceso  que  habrá  tres  meses, 
perpetraron  quitando  la  vida  el  dia  15  de  Setiem- 
bre de  1733  á  su  gobernador  don  Manuel  Agustin 
de  Ruloba  y  "Calderón,  fidelísimo  ministro  de  S-  M. 
que  sacrificó  su  vida  en  servicio  de  nuestro  católico 
monarca,  por  defender  su  real  jurisdiccion,que  que- 
rían usurpar  los  rebeldes  que  hoy  tienen  tiranizada 
toda  la  gobernación  del  Paraguay. 

A  nuestro  adelantado  Alvar  Nuñez  después  de 
preso,  sacaron  en  una  silla  de  manos,  para  conda- 


C0KQU18TA  DEL  RIO  DB   LA  PLATA  295 

cirle  á  las  casas  de  García  Venegas,  donde  le  tra- 
taron con  tal  humanidad,  que  su  albergue,  fué  una 
oscura  mazmorra  con  cincuenta  soldados  de  guar- 
da que  se  supone  serian  los  mas  confidentes  de  los 
amotinados,  y  en  cuya  vijiUncia  pudieron  descan- 
sar sin  zozobra  su  ánimo  inquieto  y  bullicioso.  Al 
sacar  preso  de  su  casa  al  Adelantado  muchos  caba- 
lleros que  no  se  habian  mezclado  en  la  disposición 
de  este  atentado  y  solo  asistieron  por  evitar  algún 
desmán,  ó  que  pudiese  provocar  la  licencia  de  los 
sediciosos,  se  sintieron  altamente  de  que  les  hubie- 
sen hecho  el  agravio  de  presumir  de  su  pundonor, 
era  capaz  de  apadrinar  una  alevosía,  y  tomando  las 
armas  pretendieron  sacarle  de  las  manos  de  los 
guardas  y  ponerle  en  libertad:  pelearon  con  denue- 
do correspondiente  á  sus  obligaciones,  conociéndo- 
se en  el  valor  con  que  obraban,  la  calidad  de  los 
que  manejaban  las  armas  y  el  grande  asunto  en  que 
se  empeñaban  de  restituir  á  costa  de  su  sangre  al 
Adelantado  en  su  gobierno,  porque  no  se  dijese  cín 
ningún  tiempo,  habian  echado  en  el  esplendor  de 
su  fama^  el  feo  borrón  de  traidores. 

Clamaban  al  mismo  tiempo,  que  ellos  no  habian 
concurrido  á  fomentar  la  prisión  de  quien  goberna- 
ba en  nombre  de  su  rey,  sino  á  servir  de  embara- 
zo á  cualquier  sin  razón  que  á  la  sombra  de  su  au- 
toridad quisiesen  cometer.  Pudieron  durar  poco  en 
la  resistencia  porque  oprimidos  de  la  multitud  se 
vieron  forzados  á  ceder,  conociendo  que  la  pérdida 
de  sus  vidas,  cuando  era  tart  poderoso  el  partido 
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contrario,  solo  serñria  á  empeorar  el  estado  de  la 
república;  y  retirándose  á  sus  casas,  clamaban  loa 
rebeldes  á  los  guardas  procurasen  guardar  á  el 
preso  porque  cualquier  descuido  en  la  vijilancia, 
costaría  á  todos  las  vidas,  si  se  yeia  libre  aquella 
sangrienta  fiera,  y  emplearla  su  sana  en  acabarlos 
á  todos 

Para  mirar  mejor  por  su  seguridad  prendieron  á 
todas  las  personas  que  les  parecían  sospechosas, 
por  relación  6  de  amistad  ó  de  parentesco  con  el 
Adelantado,  como  fueron,  Pedro  de  Estopiñan, 
Alonso  Riquelme,  Rui  Diaz  Melgarejo,  Francisco 
de  Vergara,  Diego  de  Abren,  y  á  los  Ministros  de 
Justicia  á  los  cuales  despojaron  de  sus  varas  y  soU 
taron  los  presos  que  estaban  aherrojados  en  la  car- 
cel;  que  no  era  bien  visto,  hubiese  presos  por  delitos 
donde  estos  se  cometían  con  impunidad.  Apoderá- 
ronse de  todas  las  escrituras  y  despachos  reales  y 
particularmente  de  los  procesos  que  se  iban  forman- 
do sobre  los  escesos  de  los  mismos  oficiales  de  la 
Real  Hacienda,  los  cuales  aprehendidos,  dieron  la 
casa  á  saco  y  usurparon  en  todo  la  real  jurisdicción 
arrogándose  todo  el  gobierno  para  ejecutar  cuanto 
se  les  antojaba. 

Dio  mucha  confianza  á  los  sediciosos  ver  aprova- 
dos  sus  desatinos  por  el  comisario  fray  Bernardo 
de  Armenta  y  por  fray  Alonso  de  Lebrón,  que 
aplaudían  su  resolución,  y  aun  el  licenciado  Cen- 
tenera quiere  que  ellos  fuesen  los  autores  princi- 
pales que  movieron  esta  conjuración  contra  la  cabe- 
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za  del  pobre  Adelantado.  Al  dia  siguiente  á  la  pri- 
sión convocaron  á  todo  el  pueblo  á  las  puertas  de 
la  casa  de  Domingo  Martinez  de  Irala,  y  se  dio 
publicamente  razón  de  los  motivos  que  habían  obli- 
gado á  prender  al  gobernador,  que  se  redujeron  ¿ 
sus  tiranías  las  cuales  se  ponderaron  mucho  para 
irritar  los  ánimos  y  se  echó  bando  con  voz  de  pre- 
gonero prohibiendo  que  ninguno,  pena  de  la  vida, 
fuese  osado  á  andar  claimsLnAo  libertad^  libertady 
como  habia  sucedido  aquella  noche. 

Dejaron  de  oirse  por  algunos  dias  aquellas  vo- 
ces que  no  hacian  buen  eco  en  los  ánimos  altera- 
dos é  inquietos  de  los  agresores  de  esta  maldad, 
porque  si  alguno  se  desmandaba  pagaba  por  lo 
menos  con  su  hacienda  que  se  le  confiscaba  irreme- 
,  diablemente,  si  no  podían  haber  á  las  manos  su  per- 
sona. Pasaron  luego  á  elejír  gobernador  y  favo- 
reció la  mayor  parte  de  los  votos  al  maese  de 
campo  Domingo  Martínez  de  Irala  á  quien  el  autor 
de  la  Argentina  manuscrita  supone  ausente  de  la 
ciudad  en  todas  estas  alteraciones  é  ignorante  de 
todo  lo  obrado  y  tan  enfermo  que  noticiado  de  su 
elección  se  escusó  de  admitir  el  cargo  diciendo: 
*  Que  hallándose  próximo  para  partir  de  esta  vida 
á  dar  cuenta  á  su  criador,  no  estaba  en  disposi- 
ción de  divertir  el  ánimo  á  otros  cuidados  tempo- 
rales que  le  abstrajesen  del  principal  que  era  el 
de  su  alma.  Que  nombrasen  otro  de  tantos  caba- 
lleros como  habia  á  la  sazón  en  el  Paraguay  que 
llenarían  mejor  aquel  lugar  que  quien  habia  ya 
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recibido  el  último  sacramento  de  la  Iglesia  (1). 
Introduce  aqui  muy  solícitos  á  Alonso  de  Cabre- 
ra, Juan  de  Salazar,  Nuflo  de  Chaves  y  Gonzalo  de 
Mendoza,  en  persuadirle  á  que  aceptase  su  elección, 
y  que  al  cabo  vencido  de  sus,  ruegos  y  autoridad, 
admitió  el  nombramiento  aquel  mismo  dia,  sacán- 
dole en  una  silla  á  la  plaza  pública  donde  fué  so- 
lemnemente recibido  por  capitán  general,  habien- 
do antes  hecho  juramento  sobre  los  Evangelios  de 
mantener  en  paz  y  justicia  en  nombre  del  Rey,  asi 
á  los  españoles  como  á  los  naturales  de  la  provin- 
cia, hasta  que  S.  M.  dispusiese  otra  cosa  con  noti- 
cia de  los  procesos  formados  contra  Alvar  Nuñez, 
cuya  persona  se  habia  de  despachar  al  Real  Con- 
sejo. 

Por  el  contrario,  Antonio  de  Herrera,  escribe  que 
Irala  ayudó  mucho  á  esta  sedición^  y  que  le  nom- 
braron por  teniente  de  gobernador  porque  les  pa* 
recia  que  siendo  hombre  de  poca  calidad^  liaria 
lo  que  ellos  quisiesen.  (2)  El  licenciado  Centenera 
conviene  con  Herrera,  diciendo  fué  finjida  la  enfer- 
medad, según  averiguó  él  mismo,  para  salir  líe  á 
fuera  de  la  pena  que  merecía  tal  insulto;  pero  que 
él  dispuso  lo  que  se  ejecutó,  y  quedó  triunfante  de 
aquella  prisión. 

No  todo  se  ha  de  apurar  en  la  Historia;  pero  pa- 
rece que  Rui  Diaz  entró  con  poco  fundamento  en 
la  relación  de  este  caso  si  no  le  queremos  hacer 

(1)  Rui  Diaz  Ouzman  en  la  Arg.  m.  lib.  2.  tap.  4. 

(2)  Herrera,  deo.  7.  Ub.9.  cap.  12. 
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apasionado  por  defender  el  crédito  de  su  abuelo 
materno  que  era  Irala;  porque  á  la  verdad,  viste 
este  paso  de  circunstancias  increíbles,  porque  quién 
no  tropieza  luego  con  la  inverosimilitud  de  que  La- 
biendo  recibido  ya  la  estremauhcion  le  quisiesen 
acelerar  la  vida,  sacándole  ese  dia  á  la  plaza,  pues 
para  nada  era  necesaria  esa  supertisiosa  cere- 
monia ni  es  de  creer  de  quien  se  bailaba  tan  á 
los  últimos  bubiese  condescendido  por  ningunos 
riesgos  á  embarazarse  en  negocio  de  tanta  turba- 
ción, si  no  es  que  le  finjamos  tan  poseído  de  la  am- 
bición que  pospusiese  las  atenciones  de  cristiano  al 
deseo  de  morir  gobernando  entre  tanta  turbulencia. 

Fuera  de  que  el  mismo  autor  dice  sintió  su- 
mamente Irala,  la  prisión  del  Adelantado  y  fué  for- 
zoso prevenirle  no  se  alterase,  porque  todo  se  ha- 
biía  obrado  por  dictamen  de  la  comunidad:  pues 
cómo  era  creíble  que  en  hombre  por  esta  parte  sos- 
pechoso, hubiesen  puesto  los  ojos  de  común  acuer- 
do los  rebeldes?  con  que  se  descubre  escribió  con 
sobrado  descuido  este  suceso  ó  influyó  con  demasía 
en  su  pluma,  la  razón  del  parentezco . 

La  misma  elección  manifiesta  que  Irala  no  estu- 
vo tan  ignorante  del  caso  como  lo  introduce  su  nie- 
to, porque  no  es  creíble  quisiesen  poner  los  sedi- 
ciosos el  bastón  en  manos  que  no  las  tuviesen  bien 
aseguradas  en  su  devoción,  ó  de  quien  no  tuviesen 
muchas  prendas  metidas  en  aquel  atentado  para  no 
quedar  con  la  espina  de  que  deshiciese  lo  hecho  ó  á 
lo  menos  informase  al  Key  contra  aquella  violencia. 
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Por  tanto  me  inclino  mucho  á  creer  que  Ir  ala  tuva 
parte  en  la  conjuración;  pero  que  tuvo  también  as- 
tucia 7  sagacidad  para  hacerse  afuera  en  lo  públi- 
co, por  no  enredarse  en  las  resultas;  y  que  ni  es- 
tuvo tan  doliente  cómo  se  quiere  hacer  creer,  ni  en- 
cubrió  tanto  su  ambición,  que  quedase  libre  de  las 
sospechas  de  haber  concurrido  con  bastante  acti- 
vidad á  la  prisión. 

Sea  como  fuere,  es  indubitable  que  Irala  acepta 
el  gobierno  y  mejorando  de  su  achaque  con  el  nue- 
vo empleo,  resolvieron  se  repitiese  la  jornada  del 
rio  Paraguay  para  buscar  alguna  plata  y  oro 
que  enviar  al  Rey^  por  que  les  perdonase  el  de* 
lito  que  Tiabian  cometido.  Son  palabras  formales 
de  Herrera  que  declaran  bien,  cómo  disipados  los 
primeros  nublados  de  la  pasión,  les  iba  ya  alum- 
brando nueva  luz  para  conocer  su  desacierto.  No 
asistió  la  gente  á  empeñarse  en  esta  trabajosa  em- 
presa, antes  tuvieron  aliento  los  parciales  de  Alvar 
Nuñez,  para  alzar  el  grito  y  pedir  publicamente  sa 
le  pusiera  en  libertad. 

Eran  muy  débiles  esas  voces  por  la  inferioridad 
del  número  para  que  se  dejasen  escuchar  del  nuevo 
gobernador  y  justicias  que  estaban  apoderados  de 
todo,  y  contentos  con  el  renombre  de  leales  que  es- 
cojíeron  por  distintivo  honroso  de  su  proceder,  se 
vieron  forzados  á  abandonar  la  ciudad  rebelde  parq^ 
empezar  las  pruebas  de  su  triste  fortuna  que  tuvie-* 
ron  principio  en  el  despojo  de  sus  bienes  y  solo  con 
la  fuga  pudieron  librar  sus  personas  de  los  severo» 
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castigos  que  ejecataban  en  los  que  seguían  el  partí- 
do  del  Rey,  llegando  á  términos  la  insolencia  que 
los  leales  eran  reputados  por  hombres  viles,  infa- 
mes 7  abatidos.  Costóles  á  muchos  de  los  fieles  la 
vida  su  entereza,  y  á  los  que  no  la  perdieron,  el  an- 
dar vagos  por  los  bosques  y  selvas,  cual  si  fueran 
fecinierosos,  como  lo  cantó,  en  esta  octava  el  licen- 
ciado Centenera,  hablando  del  gobierno  de  Irala. 

A  muchos  ahorcó  de  los  leales 
Diciendo  que  la  tierra  perturbaban ; 
A  tal  punto  se  vino,  que  los  tales 
En  los  montes  y  bosques  habitaban; 
Los  que  eran  causadores  de  estos  males 
ITo  bueno  de  la  tierra  se  gozaban; 
Los  otros  hambreaban  suspirando 
Y  á  Dios  justa  venganza  demandando. 

Los  que  mas  se  señalaron  y  dieron  mas  pruebas 
de  la  firmeza  de  su  fé  y  devoción  al  partido  real, 
fueron  Diego  de  Abren  y  Rui  Diaz  Melgarejo,  ca- 
balleros sevillanos ;  y  este  último  se  vio  en  el  últi- 
mo aprieto,  casi  con  el  dogal  al  cuello,  pero  su  for- 
tuna le  deparó  un  amigo  que  lo  puso  en  salvo,  y 
uniéndose  con  Abren,  esforzó  á  los  perseguidos  lea- 
les tan  constante,  que  aunque  Irala  casó  una  hija 
con  su  hermano  Francisco  de  Vergara,  abominó 
siempre  de  aquel  parentesco  y  le  miró^  con  horror, 
llamando  á  Irala  públicamente  traidor.  A  la  sombra 
de  ambos  caballeros,  iba  tomando  cuerpo  el  bando 
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de  los  leales,  y  aumentándose  los  recelos  del  con- 
trario, cuyos  individuos  todos  andaban  tan  arma- 
dos, como  si  en  guerra  abierta  amenazara  á  la  ciu- 
dad, un  ejército  formidable, 

Irala  después  como  sagaz,  teniendo  á  menos  cor- 
dura esceder  en  la  confianza,  que  suele  adormecer 
el  cuidado,  para  provocar  el  peligro  se  quiso  asegu- 
rar en  tan  grande  turbulencia,  nombrando  á  los 
-soldados  de  su  mayor  confianza,  para  que  con  un 
cabo  asistiesen  cerca  de  su  persona  en  un  cuerpo 
de  guardia,  y  disimulaba  con  los  oficiales  reales, 
para  que  por  sí  mismos  atendiesen  á  la  seguridad 
-de  sus  personas.  Ellos  que  andaban  inquietísimos, 
no  omitían  diligencia,  siendo  cuotidianos  los  escru- 
tinios que  hacian  de  las  casas  cercanas  á  las  suyas, 
para  que  ninguno  lograse  emboscarse  en  ellas;  y 
aun  poco  satisfechos  de  estas  prevenciones,  fortifi- 
caron todas  las  calles  contiguas;  que  la  conciencia 
de  su  delito  en  nada  les  permitía  hallar  seguridad. 

Todo  eran  sospechas  y  desconfianzas:  sobraba 
ver  un  corrillo  de  soldados  para  tocar  al  arma,  y 
entrar  al  aposento  y  mazmorra  del  Adelantado  á 
amenazarle  con  la  muerte  si  alguno  intentaba  su 
libertad.  Las  indignidades  que  se  usaron  con  su 
persona,  fueron  propias  de  quienes  habian  pospues- 
to á  su  pasión  todos  los  buenos  respetos:  jamás 
le  permitieron  cosa  de  consuelo  en  diez  meses  que 
duróla  prisión;  apenas  se  le  daba  lo  preciso  para 
su  sustento;  á  ninguno  se  le  dio  licencia  para 
^ue  le  visitase;  aun  la  comunicación  por  escrito 
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con  la  dependencia  de  que  le  registrasen  sns  car- 
tas se  le  negó,  ni  pudo  escribir  mas  que  una  vez 
con  suma  reserva;  pero  lo  que  admiraba  sobre  toda 
esta  inhumanidad,  era  ver  la  serenidad  majestuosa 
de  su  semblante,  portándose  con  tal  agrado,  como  si 
á  la  cárcel  no  hubiera  venido  sino  por  propia  elec- 
ción. 

Temió  no  obstante  perder  la  vida  si  sus  parcia- 
les se  inquietasen,  y  compelido  de  este  temor  no 
mal  fundado,  vino  en  firmar  un  mandamiento  en  que 
ordenaba  á  todos  los  de  su  séquito  obedeciesen  al 
nuevo  Gobernador,  y  no  intentasen  novedad  algu- 
na. Poca  fuerza  les  hacia  esta  orden  que  se  conocia 
evidentemente  era  inspirada  de  alguna  violencia,  y 
del  temor  de  perder  la  vida;  pero  con  todo  eso  no  se 
atrevieron  á  publicarle  los  mismos  interesados,  por 
no  irritar  mas  los  ánimos  que  por  este  camino  pre- 
tendían sosegar,  y  dar  mayor  noticia  de  su  atrevi- 
miento. Estaban  tan  lejos  de  obedecer  á  dicho  man- 
damiento los  parciales  de  Alvar  Nuñez,  que  antes 
bien  al  mismo  tiempo,  setenta  de  ellos,  aconsejados 
de  su  propio  valor  y  lealtad,  se  confederaron  para 
hacer  la  memorable  hazaña  de  ponerle  en  libertad 
y  restituirle  al  gobierno,  sacándole  de  la  opresión 
tiránica  en  que  le  tenia  la  facción  dominante;  pero 
ponderaron  varias  dificultades  que  ocurrían,  sobre 
las  cuales  quisieron  consultar  secretamente  al  mis- 
mo Adelantado,  á  cuya  persona  inmediatamente  to« 
caban. 

A  este  fin,  ganaron  con  dádivas  y  promesas  el 
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ánimo  de  una  india  que  le  introducía  todas  las  no- 
ches la  cena;  y  por  su  medio  le  escribieron  que  te- 
nían premeditada  su  libertad,  pero  que  deseaban 
tener  primero  su  licencia,  porque  con  ella  empren- 
derían la  facción  gustosos^  aunque  les  costase  las 
vidas,  y  principalmente  reparaban  en  que  de  arro- 
jarse armados  á  la  cárcel  ó  casa  donde  estaba  apri- 
sionado, se  esponía  á  manifiesto  riesgo  su  misma 
vida  que  pretendían  poner  en  salvo;  porque  si  eran 
sentidos  antes  de  ejecutar  sus  intentos,  tendrían 
lugar  de  coserle  á  puñaladas  García  Venegas,  An- 
drés Hernández  el  romo  y  Hernando  de  Sosa  que 
estaban  arrestados  á  esta  sangrienta  ejecución,  si 
algunos  se  arrojaban  á  sacar  la  cara  por  él,  y  soli- 
citar su  soltura;  que  si  tragaba  este  peligro  y  se 
quería  aventurar  á  este  trance,  les  diese  licencia  de 
obrar  y  probar  fortuna,  dejando  algún  ejercicio  á 
la  confianza  en  Dios  que  favorecía  sus  designio» 
por  la  justicia  de  la  causa  que  defendían. 

El  Adelantado  adolecía  á  la  sazón  gravemente,  y 
les  respondió  negándoles  la  licencia,  porque  el  peli- 
gro de  su  vida  era  inevitable,  y  solo  serviría  su 
osadía  de  acelerarle  la  muerte,  de  que  apenas  le  li- 
braba el  agrado  que  mostraba  á  sus  émulos,  y  la 
insensibilidad  con  que  se  portaba  en  tamañas  inju- 
rias. Y  por  fin  de  la  respuesta,  les  daba  á  entender 
cuánto  debían  recelar  que  los  indios,  si  se  llegaban 
á  enterar  que  en  la  ciudad  había  discordia,  se  apro- 
vechasen de  la  ocasión  para  destruir  ambos  píartí* 
dos,  y  sacudir  el  yugo  forastero,  que  toleraban  vio- 
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lentos  y  miraban  con  horror.  Por  lo  cual,  les  roga- 
ba encarecidamente  desistiesen  de  su  intento  que 
era  temeridad,  en  que  les  empeñaba  el  afecto  de  su 
persona,  y  no  podria  surtir  otro  efecto  que  el  de 
empeorar  las  materias  con  su  muerte.  En  este  sen- 
tir concluyó  su  respuesta,  la  cual  quitó  de  las  manos 
las  armas  á  sus  amigos  y  deudos. 

Llegó  en  ese  tiempo  á  descaro  la  licencia  con  que 
se  vivia;  la  codicia  sin  freno  oprimia  á  los  misera- 
bles indios,  por  cuyos  pueblos  saliendo  la  gente 
militar  armada^  les  robaban  públicamente  sus  ha- 
ciendas, por  lo  cual  aquellos  desvalidos  se  retiraban 
á  los  bosques,  donde  solamente  hallaban  asilo  con- 
tra tales  vejaciones.  Las  justicias  se  hablan  hecho 
tan  del  bando  de  la  injusticia,  que  50  ó  60  caballe- 
ros se  pasaron  fugitivos  al  Brasil,  por  asegurarse 
de  sus  tiranías;  á  otros,  que  con  menos  fortuna  en 
la  fuga,  intentaron  salir  de  la  misma  opresión,  echa- 
ron en  duras  prisiones  y  despojaron  de  sus  hacien- 
das. A  los  indios  se  les  permitió  continuar  el  vicio 
de  comer  carne  humana  de  sus  enemigos,  bestialidad 
de  cuyo  horror  se  les  habia  ya  antes  persuadido. 

Y  porque  la  inquietud  de  la  gente  no  cesaba,  se 
encrueleció  con  mayor  rigor  la  inhumanidad  de  los 
Uranos,  sin  perdonar  aun  las  personas  exentas; 
pues  tuvieron  osadia  para  cometer  el  sacrilegio  de 
prender  á  Rodrigo  de  Herrera,  Antonio  de  la  Esca- 
lera y  Luis  de  Miranda,  clérigos,  porque  celosos  se 
opusieron  contra  tanto  desorden.  Amanecieron  una 
mañana  en  los  cantones  de  la  ciudad,  unos  letreros 
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que  decían:  Por  tu  ley  y  y  por  tu  Rey  morirás. 
Aviváronse  con  ellos  los  recelos  de  los  desleales,  y 
obraron  tan  eficaces  las  sospechas,  que  sobraron 
para  prender  y  atormentar  con  increíble  rigor,  azo- 
tar y  ahorcar  á  muchos  inocentes,  sin  otras  pruebas 
que  el  antojo  y  malevolencia  de  los  oficíales  rea- 
les; y  á  Pedro  de  Molina,  regidor  de  la  ciudad  y 
natural  de  la  de  Guadix,  le  sirvió  de  poca  defensa 
su  graduación  para  no  ser  afrentado  públicamente, 
porque  hizo  cierto  requirimiento  en  nombre  de 
S.  M.,  y  recibió  por  merced  que  le  dejasen  con  vida. 

Las  quejas  que  provocaban  tamaños  escesos,  ha- 
llaban tapiados  los  oídos  de  Irala,  negándose  al  re- 
medio con  la  imposibilidad,  y  aun  pretestando  su 
cobarde  ó  afectada  negligencia  con  la  necesidad  de 
tener  grata  á  la  milicia  para  las  ocasiones,  y  no  de- 
sazonar á  los  oficiales  reales  que  podrían  causar 
mas  peligrosas  alteraciones,  si  se  les  intentaba  po- 
ner freno.  Evasión  indigna  de  un  gobernador  cris» 
tiano,  y  prueba  clara  de  que  tenía  secreta  colucion 
con  los  autores  de  tantos  males,  y  de  que  fué  gran 
parte  en  la  prisión  del  Adelantado.  En  suma^  los 
oficiales  reales  procedían  poseídos  de  la  ambición, 
paliando  lo  enorme  de  sus  operaciones  con  el  título 
aparente  del  a^ervicio  del  Rey  y  bien  común;  que 
nunca  los  rebeldes  han  querido  malquistar  con  ruin 
nombre  sus  tiranías,  y  de  ordinario  procuran  dorar 
sus  yerros  con  títulos  especiosos. 

Pero  todo  les  parecía  menos  mientras  no  veian 
ítiera  de  la  provincia  al  Adelantado,  lejos  de  donde 
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les  pudiese  dar  recelos:  con  que  se  puso  calor  en  la 
fábrica  del  bergantin  que  le  habia  de  conducir  á 
Castilla.  Embarcáronle  por  fin  secretamente  una 
noche,  llevándole  con  suficiente  escolta' que  le  ase- 
gurase, y  acordaron  fuesen  con  él  los  dos  oficiales 
reales  Alonso  de  Cabrera,  veedor,  y  Garcia  Vane- 
gas,  tesorero;  para  que  con  los  autos  obrados  diesen 
cuenta  al  Real  Consejo  de  los  motivos  que  justifi- 
caban aquella  resolución,  en  que  no  deja  dudar  todo 
lo  referido,  abultarian  mucho  la  calumnia,  el  odio  y 
la  pasión,  para  dar  cuerpo  de  delito  aun  á  las  accio- 
nes mas  justas  del  infeliz  Adelantado.  Quiso  tam- 
bién Irala  le  acompañase  Lope  de  Ugarte,  que  fué 
uno  de  sus  mas  señalados  enemigos  y  gran  promo- 
tor de  esta  sedición,  y  á  quien  le  despachaba  por  su 
agente  para  negociar  en  la  corte. 

Apenas  puso  el  Adelantado  el  pié  en  la  carabela, 
cuando  haciendo  testigos  á  los  circunstantes,  escla- 
mó en  voz  alta  y  dijo  dejaba  por  su  lugar  teniente 
en  nombre  del  Rey  al  capitán  Juan  de  Salazar  Es- 
pinosa. Acabóse  entonces  de  quitar  la  máscara  Gar- 
cia Vanegas  y  publicarse  por  traidor,  con  la  acción 
de  ponerle  un  puñal  á  los  pechos,  haciendo  entre 
varias  amenazas  juramento  á  Dios  que  si  tomaba 
en  la  boca  el  nombre  del  Rey,  le  quitarla  luego  la 
vida.  El  golpe  improviso  de  aquella  voz  del  Ade- 
lantado, le  quitó  la  advertencia  para  sacar  de  los 
labios  la  traición  que  abrigaba  en  su  pecho;  que  es 
difícil  en  lances  repentinos  contener  los  afectos  den- 
tro de  las  cárceles  del  disimulo. 
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Hízose  el  bergantín  á  la  vela,  y  Salazar  conyocó 
secretamente  á  los  leales  para  que  le  reconocie* 
sen  por  teniente  general  en  virtud  del  nombramien- 
to del  Adelantado.  Tenia  ya  juntos  en  su  casa  mas 
de  100  soldados,  cuando  se  descubrió  su  intención 
que  contraminó  la  dilijencia  de  Irala,  porque  jun- 
tando con  la  presteza  que  pedia  el  caso  á  los  prin- 
cipales conjurados,  puso  sitio  á  la  casa  de  Salazar^ 
y  le  requirió  no  turbase  con  su  intempestiva  preteu^ 
sion  la  paz  de  la  república,  cuando  la  ocurrencia  de 
las  cosas  y  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  la 
ciudad,  pedian  que  se  evitase  toda  disencion  y  se 
uniesen  las  fuerzas  de  todos  para  perfeccionar  la 
conquista  anteponiendo  el  bien  común  á  sus  fines 
particulares. 

Los  soldados  que  mantenía  Salazar,  no  se  incli^o 
naron  á  oír  esta  proposición,  y  respondió  que  no  es- 
taba en  su  mano  dejar  de  obedecer  al  Adelantado 
que  era  ministro  lejítimo  de  su  Rey,  y  que  no  le  fal- 
tarían manos  para  defender  su  derecho  cuando  no 
les  bastase  la  razón.  Irritado  Irala  conlalibertad  de 
esta  respuesta  mandó  asestar  cuatro  piezas  de  arti* 
Ueria  contra  la  casa  de  Salazar  y  empezándola  á 
batir,  abrió  brevemente  una  grande  brecha  por  don- 
de entraron  los  soldados  de  Irala  sin  resistencia, 
porque  los  de  Salazar  lo  desampararon  ignominio- 
samente, otros  se  hallaron  llenos  de  turbación,  y 
los  que  mas  se  quisieron  esforzar  á  la  defensa,  se 
hallaron  embarazados  con  la  multitud  de  los  vea- 
cedorcfl,  con  que  en  breve  oprimidos  se  hallaron 
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obligados  á  rendirse^  y  Sal  azar  qne  imajinó  empu- 
fiar  el  bastón^  salió  da  sn  casa  con  nn  par  de  grillos 
para  qne  viese  mas  lejos  sn  libertad.  Acompasá- 
ronle en  sn  desgracia  Rni  Diaz  Melgarejo,  Alonso 
de  Riqnelme  y  Pedro  de  EstopiSan  Cabeza  de  Vaca, 
al  cnal  con  Salazar  despachó  presos  Irala  en  otro 
bergantín  á  cargo  de  Nnflo  de  Chaves,  para  qne 
dando  alcance  al  Adelantado  pasasen  también  á  dar 
¿nenta  de  sus  personas  en  el  Consejo. 

Quedó  Irala  recibiendo  parabienes  de  su  victoria 
y  los  presos  navegando  para  España;  pero  al  desem- 
bocar en  el  Océano  los  recibió  una  tempestad  que 
combatió  furiosamente  el  bergantín.  Conjurados 
los  cuatro  elementos,  cada  uno  parece  tiraba  á  os- 
tentar contra  el  triste  navichuelo :  el  viento  de  la 
guerra  quería  lograr  la  victoria  soplando  con  in- 
creible  furia;  los  relámpagos  rompiendo  el  aire, 
publicaban  con  las  voces  de  los  truenos  que  el  fae- 
go  habia  de  prevalecer  en  el  combate;  la  tierra  cer- 
cana del  Cabo  de  Santa  Maria^  esperaba  triunfar 
de  los  despojos  de  la  batalla;  el  mar  los  atacaba 
violentamente  y  llegaba  á  apoderarse  de  todo  con 
el  impulso  é  inundación  violenta  de  las  aguas.  No 
^odia  resistir  el  vaso  á  tan  feroz  contraste  porque 
era  casi  insuperable  la  pujanza  de  los  enemigos;  el 
socorro  de  los  brazos  para  desaguar  las  bombas 
era  inútil  porque  prevalecía  la  inundación  con  los 
nuevos  embates  que  cada  vez  crecían;  y  con  la  llu- 
via deshecha  que  arrojaban  las  nubes  doblando  el 
poder  al  mar,  para  que  mas  fácilmente  le  sepultase 
TOM.  n  20 
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en  sus  olas,  pero  cuando  abría  senos  para  tragarlos 
almismo  punto  levantaba  al  bergantinhasta  el  cielo 
como  si  quisiese  fuese  mas  ruidoso  el  naufrajio  si 
le  precipitaba  desde  mayor  altura. 

En  la  aplicación  de  contender  con  tantos,  y  tan 
poderosos  enemigos  pasaban  los  miserables  nave- 
gantes de  un  peligro  á  otro  peligro  y  de  un  cui- 
dado á  otro  cuidado,  porque  durando  cuatro  dias 
sin  imterrupeion  la  borrasca,  de  noche  temian  sin 
consuelo  la  última  hora  y  al  amanecer  el  dia,  en 
que  esperaban  mejorar  de  partido  se  ocultaba  él 
sol  con  las  densas  nubes  que  confundían  su  luz,  y 
dejando  solo  la  precisa  para  ver  con  funesta  clari- 
dad su  peligro,  en  todo  lo  demás  pudiera  parecer 
reinaban  las  sombras  de  la  noche.  Solo  se  escncha- 
ban  entre  tanto  estruendo,  clamores  que  rompían  el 
aire  y  votos  que  querían  llegar  al  cíelo;  que  nunca 
Dios  es  mas  buscado  que  cuando  es  mas  temido: 
pero  con  todo  la  tempestad  iba  en  aumento  y  él 
peligro  se  ostentaba  mas  próximo,  hasta  que  pene- 
trando por  entre  tanta  confusión  la  luz  del  arrepen- 
timiento á  los  obstinados  corazones  de  los  oficiales 
reales  se  acabaron  de  rendir  públicamente  sus  eiil« 
pas  que  se  persuadieron  ser  las  que  con  mayor  Ím- 
petu conmovían  la  borrasca. 

Postráronse  humildes  á  los  pies  del  Adelantado 
quitáronle  los  grillos  besáronle  los  pies  .y  pusié- 
ronle en  libertad  confesando  su  inocencia  y  los  ju- 
ramentos falsos  á  que  habían  inducido  á  muchos 
para  calumniarleí  con  otros  enormes  pecados  de  quQ 
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por  esta  razón  habían  sido  cómplices  de  todo  lo 
cual  le  pidieron  perdón  con  encarecidas  espresio- 
nes y  con  ofertas  al  parecer  muy  sinceras  de  que 
haciéndoles  juramento  de  echar  en  olvido  sus  agra- 
vios le  volverían  al  Paraguay  y  favorecerían  con 
todo  el  empeño  que  le  hablan  perseguido  para  qué 
se  repusiese  en  su  gobierno,  ¡Oh,  lo  que  puede  Dios, 
cuando  esgrime  el  azote  de  su  justicia  y  cuan 'fácil- 
mente trueca  los  mas  obstinados  corazones! 

Parece  se  habla  fraguado  tan  porfiada  bon*asca 
para  conseguir  estas  demostraciones  favorables  á 
la  inocencia  de  Alvar  Nunez,  porque  en  breve  se 
fué  serenando  el  aire,  sosegó  el  mar  su  furia  y  go- 
zaron de  tranquila  bonanza  con  el  consuelo  de  los 
ánimos  que  solo  sabe  concebir  quien  corrió  igual 
fortuna.  Venían  ya  en  retroceder  hacia  el  Paraguay 
con  el  designio  de  la  reposición  de  Alvar  Nuñez; 
pero  se  opuso  á  esta  resolución  Pedro  de  Estopi- 
San,  diciendo,  que  aunque  creia  de  la  prudencia  de 
su  primo,  seguirla  el  camino  de  la  moderación  si 
volvía  á  empuñar  el  bastón;  pero  fuera  de  ser  esto 
muy  contingente  era  también  muy  factible,  se  irri- 
tase contra  los  actores  de  su  deposición  y  se  alte- 
rasen con  mayor  peligro  los  humores  mal  correji 
dos  de  aquella  provincia  que  encendiese  la  fiebre 
maligna  de  alguna  guerra  civil  en  que  todos  se  abra- 
sasen y  consumiesen  reciprocamente.  Que  para  evi- 
tar este  daño  les  requería  en  nombre  de  S.  M.  prosi- 
guiesen la  jornada  hasta  llegar  á  los  pies  de  S.  M» 
que  darla  la  justicia  á  quien  la  tuviese  y  podría 
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oviar  todos  los  inconvenientes  con  superior  provi- 
dencia. 

Prevaleció  este  dictamen  y  presidieron  su  nave- 
gación en  que  les  fué  preciso  arribar  á  las  islas  de 
los  Azores  por  ir  muy  maltratado  el  bergantín.  Es- 
taban ya  olvidados  los  oficiales  reales  de  las  prome- 
sas que  hicieron  en  la  tormenta,  y  volvieron  á  revi- 
vir en  sus  ánimos  las  pasiones  antiguas  como  suce- 
de muy  de  ordinario  á  los  malos  que  á  vista  de  los 
peligros  vuelven  en  sí,  para  olvidarse  mas  de  si 
cuando  se  ven  libres  de  ellos.  Desconfiaban  sin  da- 
da tener  buen  despacho  en  la  justificación  de  su 
monarca,  si  llegaba  á  oir  la  justicia  de  Alvar  Nu- 
Sez,  y  buscaron  pretesto  para  evitar  sin  nota  de 
ellos,  que  llegase  á  su  presencia. 

El  medio  fué  persuadir  á  Manuel  de  Cortereal,  ca- 
pitán mayor  de  la  is  la  Tercera,  prendiese  al  Adelan* 
tado  porque  al  pasar  con  su  armada  por  Cabo  Ver- 
de para  el  Rio  de  la  Plata,  saqueó  aquellas  islas. 
Fuera  ser  el  delito  supuesto,  dio  que  pensar  aque- 
lla acusación  al  capitán  portugués,  persuadiéndose 
se  ocultaba  en  ella  algún  gran  motivo,  pues  sin  él, 
no  le  parecía  creíble  que  castellanos  fuesen  tan  ce- 
losos de  los  derechos  de  Portugal,  que  acusasen  á 
uno  de  su  misma  nación  por  haberlos  violado  :  ob- 
servó tanto  los  ánimos  y  hallándolos  llenos  de  pa- 
sión contra  el  pobre  caballero,  conoció  lo  interior  de 
su  propuesta,  é  inclinado  de  su  propia  generosidad 
en  favorecer  al  perseguido,  despreció  la  delación 
diciendo;  no  creía  su  Rey,  que  caballera  castellano 
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de  las  obligaciones  del  Adelantado  hnbiese  cometi- 
do tal  atentado  en  loa  dominios  por  tngneses  en  tiem- 
po que  observaban  la  mas  sincera  coixespondencia, 
ambas  coronas. 

Desvaneció  esta  respuesta  los  designios  de  los 
oficiales  reales  y  hubieron  desairados  embarcarse 
en  otro  navio  para  España  donde  llegaron  á  tiempo 
que  murió  el  obispo  de  Cuenca  don  Sebastian  Bami- 
rez  de  Fuenleal,  presidente  del  Real  Consejo  de  In 
días,  que  instruido  de  los  sucesos  é  insolencias  que 
los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  cometian  en  las 
Indias,  solia  decir  que  esta  destemplanza,  origina- 
da de  la  codicia  y  ambición,  no  se  podia  correjir  con 
la  tarda  operación  de  lo.^  remedios  suaves  que  de- 
jaban cobrar  mayor  fuerza  al  humor  pecante,  sino 
con  evacuaciones  copiosas  de  la  sangre  de  los  de- 
lincuentes, y  se  sabe  que  por  las  noticias  habidas 
por  la  via  del  Brasil  de  lo  obrado  en  la  Asunción, 
estaba  resuelto  á  practicar  ese  dictamen  en  las  per- 
sonas de  Cabrera  y  Venegas  para  terror  y  escar- 
miento de  los  demás. 

Adelantáronse  ambos  á  informar  al  Real  Consejo 
cuanto  les  dictó  su  pasión  y  el  deseo  de  justificarse; 
pero  llegando  Alvar  Nuñez  semejó  atender  tanto  su 
justicia,  que  dando  su  causa  por  perdida  Cabrera  y 
Venegas  desaparecieron  de  la  corte  con  varios  pre- 
testos:  con  todo  aunque  su  fuga  los  puso  libres  de 
las  manos  de  la  justicia  humana  no  pudieron  evadir 
el  rigor  de  la  divina  que  les  fué  á  los  alcances; 
porque  García  Venegas   murió  de  improviso  y 
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Alonso  de  Cabrera  enloqueció  de  pesar  y  loco  mató 
á  su  propia  mujer,  y  á  Lope  de  ligarte,  nunca  per- 
mitió S.  M.  volviese  al  Rio  de  la  Plata,  aunque  pa- 
ra conseguir  la  licencia  se  valió  de  poderosas  in- 
tercesiones. 

Siguió  el  Fiscal  del  Consejo  la  causa  contra  el 
Adelantado  y  aunque  en  vista  fué  sentenciado  en 
privación  de  oficio  y  desterrado  á  Oran  con  seis 
lanzas  á  su  costa,  empero  en  revista  le  absolvió  el 
Real  Consejo  declarándole  inocente  de  cuanto  se  le 
imputaba;  bien  que  por  via  de  buen  gobierno  se 
tomó  el  espediente  de  que  no  volviese  al  Rio  de  la 
Plata  por  no  resucitar  con  su  presencia  la  memoria 
de  sus  ofensas  y  de  los  pasados  escándalos;  7  se  le 
señaló  renta  vitalicia  de  dos  mil  ducados  cada  año 
sobre  las  aduanas  de  Sevilla,  donde  falleció  con 
quietud  y  honra,  siendo  prior  de  aquel  convento. 
Estopinan  y  Salazar  siguieron  en  la  sentencia  la 
fortuna  dichosa  del  Adelantado  declarados  p^r  fie- 
les ser vidores  de  S.M.  y  el  segundo  volvió  ala  Asun- 
ción afíos  después  á  gozar  de  su  pingüe  encomien- 
da de  indios,  trayendo  á  su  cargo  una  armada  7 
honrado  con  el  hábito  de  Santiago. 

Pero  la  ausencia  del  Emperador  á  quien  la  causa 
pública  de  Europa  tenia  fuera  de  España,  embaraza- 
ba la  pronta  espedicion  de'los  negocios  de  las  in- 
dias y  la  celeridad  necesaria  para  aplicar  remedio 
á  los  males;  por  lo  cual  fué  forzosa  la  tardanza  de 
las  demás  dependencias  del  Rio  de  la  Plata,  dejan- 
do que  los  rebeldes  gozasen  de  su  aparente  quietad 
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y  aun  pQuiendo  las  ocias  en  estado  que  los  sedicio- 
sos qnedaron  sin  castigo  aunque  por  mucho  tiempo 
le  temieron;  que  á  habérsele  dado  correspondiente  á 
BU  deslealtad,  hubiera  sido  preservativo  de  muchos 
males  que  se  han  llorado  en  aquella  inquieta  repú- 
blica y  aun  hasta  el  tiempo  presente  tienen  en  bas- 
tante ejercicio  las  lágrimas  asi  de  los  celosos  como 
de  los  que  son  blanco  de  las  estorciones. 


^  i 


CAPITULO  xin 


f or  la  difision  qne  leiaaba  entre  loi  eonqniítadores  del  tío  de  tu 
Plata  86  rebelan  de  nneyo  los  indios  á  qnienei  Tenee  y  mjeta 
el  general  Domingo  Hartinez  de  Irala.  Entra  este  í  desenbrtr 
por  tierra  de  los  mbayas  hasta  loseonfines  del  Perfi.  Castiga  i 
los  paranás.  Paeifiea  por  medio  de  Nnflo  de  CliaTes  i  lai 
topis;  reparte  encomiendas  de  Indios  eontra  las  firdenauíi 
reales.  Permite  grande  licencia  á  los  soldados,  y  otras  trazas  de 
qne  se  Talla  para  asegurarse  en  el  Gobierno. 


Illase  desacreditado  el  ocio  entxe  todos 
ciiantos  bien  sienten,  porque  como  raiz  infecta  solo 
produce  frutos  de  maldad;  y  aun  la  escuela  delaes- 
perienci^  enseña  ser  origen  de  todos  los  malea¡ 
pero  en  tierras  espuestas  á  inquietudes  al  paso  qae 
entorpece  los  ánimos  para  todo  lo  bueno  aviva  IO0 
genios  bulliciosos  para  idear  novedades  perjudicia- 
les al  reposo  público.  Estaba  bien  persuadido  de 
esta  verdad  Domingo  Martinez  de  Irala  quien  aun- 
que permitia  toda  licencia,  especialmente  á  los  po« 
derosos  por  no  malquistar  su  gobierno  con  el  so- 
brecrito  de  rigor,  con  todo,  como  deseaba  mante* 
ner  el  imperio,  procuró  desterrar  de  su  república  la 
ociosidad  que  pudiera  dar  fomento  á  alguna  nueva 
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• 

máquina  con  que  tirasen  á  arrancarle  el  bastón  de 
las  manos. 

Para  esto,  después  de  repartir  los  bienes  del 
Adelantado  entre  los  que  podían  favorecer  su  paí> 
tídoy  determinó  emplear  la  gente  en  alguna  facción 
que  divirtiese  los  ánimos,  y  juntamente  le  sii* viese 
de  mérito  para  obtener  la  confirmación  en  el  Go- 
bierno. Publicó  queria  hacer  nuevo  descubrimiento 
y  fué  esta  piedra  de  escándalo  en  que  se  quebró  su 
amistad  con  los  oficiales  reales  Pedro  Durantes  y 
Felipe  de  Cáceres,  porque  mal  acostumbrados  á 
meter  la  mano  en  todos  los  negocios  de  gobierno, 
llevaron  mal  que  Irala  se  quisiese  portar  tan  des- 
pótico, que  sin  haberles  dado  parte  tomase  aquella 
resolución.  Contradijéronla  con  ardor,  pretestando 
como  inconveniente  insuperable,  que  abandonase  la 
eíudad  hasta  que  el  Rey  nombrase  gobernador;  y 
llegaron  á  términos  de  hacerle  varios  requirimien- 
tos  sobre  el  caso;  de  que  se  originó  entre  Irala  y  los 
oficiales  tanta  desunión,  que  de  amigos  vinieron  ¿ 
recíprocas  enemistades. 

Este  rompimiento  amenazó  al  principio  mayores* 
disturbios;  y  se  llegaron  á  esperimentar  en  breve 
porque  se  siguió  división  escandalosa,  siguiendo 
unos  un  partido,  y  otros  otro,  según  las  relaciones 
y  los  afectos  de  cada  uno.  Era  la  ciudad  de  la  Asun* 
cion  en  este  conflicto,  un  campo  funesto  en  que  ba* 
tallaban  desapoderados  el  furor  y  la  insolencia  que 
9on  tan  cruelmente  poderosos  en  semejantes  discor- 
nias  civiles:  el  odio  de  unos  y  otros  er%  implacable; 
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^1  deseo  de  la  venganza  tan  sin  freno,  qne  varias 
veces  tuvieron  las  armas  empuñadas,  para  llegar  á 
las  manos:  pasábase  la  vida  entre  tanta  inquietud, 
que  Ulrico  Fabro,  testigo  de  vista,  escribe ,  llegó  á 
persuadirse,  que  desatadas  las  ^rias  infernales, 
ejercía  despóticamente  su  tiranía  sobre  aquella  gen- 
te el  mismo  Satanás.  (1)  ¡Estupenda  espresionpara 
concebir  lo  que  pasaba! 

Los  indios  aunque  bárbaros,  infirieron  de  discor- 
dia tan  universal,  que  imperio  dividido  entre  sí  no 
prometía  mucha  duración;  y  queriendo  ayudar  con 
un  fuerte  impulso  á  apresurar  su  ruina,  para  verse 
libres  de  la  opresión  que  miraban  como  yugo  into- 
lerable, se  conjuraron  para  espulsar  de  su  país  á 
los  castellanos.  A  la  verdad  tenían  sobrado  motivo 
para  estar  agraviados,  porque  la  lie  encia  de  vida 
que  permitía  Irala,  abría  puerta  para  la  perdición 
y  lamentable  ruina  de  los  vecinos  pueblos,  que  opri- 
midos de  la  crueldad  y  codicia  de  los  soldados,  llo- 
rando, siendo  amigos,  lastimosas  hostilidades;  por 
que  saliendo  á  ellos  cuando  les  dictaba  su  antojo, 
les  robaban  cuanto  querían,  destruían  sus  labranzas 
ultrajaban  á  sus  mujeres,  y  hacían  tales  estorcio- 
nes  que  aun  la  pluma  tiene  rubor  de  escribirlas. 

Así  que,  irritados  y  ofendidos  de  estos  agravios, 
se  valieron  de  la  división  de  los  españoles  para  de- 
sahogar su  ira  represada,  y  lograr  á  su  satisfacción 
su  venganza  contra  tan  pesados  señores.  Pagaron 
4tlgunos  españoles  mas  licenciosos  en  los  principios 

(1)  ülrico  Fabro,  in  gaa  Belat,  cap.  22. 
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de  la  rebelión  su  osadía,  porque  entrando  á  los 
pueblos  alzados,  ignorantes  de  su  mudanza,  se  es- 
trenó en  ellos  el  furor  sangriento  délos  bárbaros, 
sin  querer  usar  con  ninguno,  de  la  piedad  que  te- 
nían desmerecida  aunque  con  instancia  la  implora- 
ban. Iba  cada  dia tomando  mayor  cuerpo  la  rebelión 
de  los  indios,  porque  no  contentándose  con  mante- 
nerse rebeldes  dentro  de  sus  pueblos,  sallan  á  in- 
festar la  tierra  y  convocaban  gentes  para  pasar  de 
tolerados  á  agresores,  con  designio  de  sitiar  á  la 
ciudad  para  arruinarla. 

Desconfiaron  los  Españoles,  poder  apartarlos  de 
8U  error  por  el  camino  de  la  blandura,  porque  ya 
insolentes  despreciaban  el  perdón  que  se  les  ofreció 
si  se  reducian  á  la  antigua  amistad  y  obediencia, 
con  que  puestos  en  sumo  peligro  de  perderse  los 
españoles,  abrieron  los  ojos  muy  á  costa  suya,  para 
conocer  cuánto  les  importaba  la  unión  de  cuya 
quiebra  fatal  veian  tan  lastimosas  resultas.  Cesa- 
ron pues  pasiones  particulares,  6  se  suspendieron 
por  algún  tiempo,  y  mancomunados  todos,  atendie- 
ron vigilantes  á  su  seguridad  propia;  procuraron 
mantener  en  su  devoción,  algunas  generaciones  de 
indios  mas  distantes,  que  no  habian  tenido  tiempo 
para  entrar  en  la  conspiración,  haciéndoles  varias 
ofertas,  si  uniesen  sus  armas  con  las  española 
para  castigar  aquella  sedición. 

Abrazaron  estos  amigos  los  ventajosos  partidos, 
y  en  número  de  mil,  se  entraron  de  socorro  en  1# 
Asunción,  y  después  se  aumentó  este  número  con 
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otros  quinientos  qne  todos  venian  bien  armados,  f 
con  grandes  deseos  de  señalarse  en  esta  ocasión 
contra  los  guaraníes  y  agases,  que  eran  principal- 
mente los  mas  rebeldes.  Tuvieron  estos  osadía  para 
formar  ejército,  y  querer  medir  sus  armas  con  laa 
españolas,  que  tantas  veces¡sintieroncon  lamentable 
estrago  sus  victorias.  Juntaron  un  cuerpo  de  quince 
mil  hombres,  tres  leguas  de  la  Asunción,  con  desig- 
nio de  venir  sobre  ella,  en  recibiendo  otras  tropas 
de  refuerzo  que  esperaban.  Tuvo  aviso  de  todo  Irala 
por  sus  espías,  y  se  resolvió  á  buscar  al  enemigo 
en  campo  descubierto,  antes  que  se  engrosase,  por- 
que los  indios  no  atribuyesen  á  falta  de  valor  el 
encierro  en  la  ciudad,  que  era  inconveniente  digno 
de  precaverse  en  una  guerra  donde  se  peleaba  mas 
con  la  opinión  que  con  la  fuerza. 

Ordenó  luego  su  gente,  que  eran  mil  indios  ausi- 
liares  y  trescientos  cincuenta  españoles  á  quienes 
puso  en  marcha,  sin  detenerse  á  animarlos,  porque 
i  los  españolea  se  les  conoció  en  los  semblantes  él 
deseo  de  pelear,  y  los  indios  iban  tan  llenos  de  brio 
que  tuvo  mayor  trabajo  la  razón  en  contenerlos. 
Bien  tarde  llegaron  los  nuestros  á  ponerse  á  media 
legua  de  distancia  de  los  enemigos,  que  se  desea» 
brian  en  campaña  rasa  donde  se  dejaba  bien  adver** 
tir  el  bullicio  de  su  natural  inquietud.  No  quiso  Ira- 
la  se  presentase  batalla  á  aquella  hora,  porque  el 
cansancio  y  la  noche  no  nos  quitasen  de  la  mano  la 
victoria;  y  esta  advertencia,  confiados  en  su  núme* 
ro  superior,  interpretaron  los  bárbaros  á  cobardíai 
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juzgando,  persuadidos  de  su  arrogancia  y  de  nuestro 
reporte,  que  nos  detenia  su  poder,  y  qne  habían  de 
rencer  sin  pelear  y  triunfar  sin  batalla. 

Pasóse  aquella  noche  con  suma  vigilancia,  como 
aconsejaba  tanta  cercanía  al  enemigo,  y  á  las  seis 
de  la  mafiana  siguiente  se  volvió  á  poner  nuestro 
ejército  en  marcha  cuando  se  vio  que  el  enemigo  se 
acercaba  al  nuestro  mas  presuroso  que  ordenado. 
Mandó  Irala  tocar  á  embestir  con  aquellos  instru- 
mentos y  voces  que  inventó  el  furor  marcial  para 
influir  en  la  obediencia  y  en  la  ira^  y  el  enemigo, 
Be  ostentó  también  muy  animoso  con  grande  orgullo 
y  algazara,  haciendo  resonar  los  aires  con  los  gritos 
y  las  voces  de  sus  instrumentos  bélicos.  Recibió  el 
enemigo  á  los  nuestros  con  bastante  valor;  mas  no 
les  retardó  el  paso  con  toda  la  resistencia  de  sus 
numerosas  tropas,  ni  con  la  lluvia  espesa  de  flechas 
y  dardos  arrojadizos  con  que  les  procuró  ofender. 

Con  todo, aunque  á  la  primera  carga  de  las  bocas 
de  fuego  conocieron  ellos  el  estrago  de  los  suyos, 
se  mantuvieron  á  pié  firme  sin  señal  de  turbación; 
á  lá  segunda  retrocedieron  con  bastante  ordenanza 
no  dejando  de  pelear,  ni  nuestra  gente  de  ir  ganan- 
do  terreno  que  perdía  el  enemigo,  pero  sin  perder 
la  formación  de  ejército  que  el  contrario  también 
conservaba.  No  se  perdía  tiro  de  nuestros  arcabu- 
ces pero  los  bárbaros  olvidando  contra  su  estilo  su 
propio  dauo,  se  rehacían  y  valían  de  sus  armas  va- 
lerosamente, hiriendo  algunos  de  nuestros  soldados 
y  matando  á  dos  ó  tres  cuyas  muertes,  sin  desaní- 
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mar  á  nuestros  españoles  ó  á  nuestros  ausiliares^ 
infundieron  increíble  aliento  á  los  bárbaros.  Abrie- 
ron de  repente  en  dos  alas  para  ocupar  por  todas 
partes  la  campana,  y  oprimir  á  los  nuestros  cer- 
rando el  círculo  que  formaron  á  lo  largo,  Fuéronlo 
estrechando  con  tal  resolución  que  fué  forzoso  á  los 
españoles  hacer  cuatro  frentes,  en  que  la  unión  y 
buen  orden,  suplió  por  la  desigualdad  del  número. 

Era  grande  el  estrago  que  hacían  las  bocas  de. 
fuego,  y  mayor  la  obstinación  con  que  se  resistían 
los  indios,  hasta  que  rompiendo  Irala  con  otros  á 
caballo,  por  un  lado  se  llenaron  de  tanto  pavor  que 
deshicieron  el  círculo  y  se  rehicieron  con  increíble 
diligencia  en  sus  escuadrones  primeros,  aunque  en 
su  turbación  y  desorden  se  reconoció  claramente 
que  ya  obraba  mucho  la  disminución  de  su  gente  en 
los  corazones. 

Embistiéronles  entonces  los  españoles  con  sus 
espadas  y  lanzas,  y  fué  con  tal  ardor,  que  rompie- 
ron los  escuadrones  enemigos  abriendo  cada  uno  de 
los  españoles  camino  tan  largo,  cuanto  le  media  la 
estension  de  la  lanza  ó  de  la  espada.  Los  indios 
nuestros  ausiliares  con  este  ejemplo,  cargaban  muy 
denodados  con  sus  dardos,  hasta  que  viéndolos  ene- 
migos que  ni  las  armas  ni  la  multitud  de  los  suyoa 
bastaban  á  detener  el  ímpetu  con  que  eran  avanza- 
dos yrotos,  concibieron  tamaño  miedo^  que  abando- 
nando los  puestos  y  las  armas  se  pusieron  en  pre- 
cipitada faga,  siendo  tal  su  confusión  y  desorden^ 
que  se  atropellaban  y  herian  unos  y  otros,  hacién- 
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dose  el  mismo  daño  que  recelaban,  y  tal  su  espanto- 
que  ni  aun  en  el  centro  de  los  bo^^ques  se  daban  por 
seguros.  Mas  de  tres  horas  sustentó  el  enemigo  su 
resistencia  en  dudosa  batalla;  pero  aquel  tiempo, 
que  su  valor  supo  mantenerse  firme,  lo  emplearon 
los  nuestros  con  felicidad  en  su  ruina,  pues  se  logró 
matarles  mas  de  dos  mil  fuera  de  muchos  heridos,, 
sin  faltar  de  los  nuestros  mas  que  indios  y  algunoa 
que  salieron  heridos. 

No  se  siguió  el  alcance  por  estar  nuestra  gente 
fatigada;  con  que  se  dio  tiempo  á  que  los  fugitivos, 
saliesen  de  los  bosques  y  se  introdujesen  en  uno  de 
sus  pueblos  cuatro  leguas  distante,  que  teiiian  muy 
fortificados  con  aquellas  sus  estacadas  que  dijimos,. 
y  con  fosas  en  que  fijas  estacas  muy  puntiagudas- 
harian  inevitable  estrago  en  los  que  cayesen  igno- 
rantes del  riesgo.  Pusiéronle  sitio  y  en  tres  dias  no- 
le  pudieron  entrar  en  repetidos  asaltos,  por  el  valor 
con  que  resistian  los  defensores.  Al  cuarto,  hacienda 
unas  adargas  de  cueros  de  anta  que  son  durísimos, 
armaron  con  ellas  á  los  indios,  á  quienes  haciendo^ 
valientes  el  ejemplo  de  los  españoles,  y  la  irritación, 
de  ver  tan  porfiada  resistencia,  asaltaron  intrépidos 
al  lado  de  los  españoles  con  tal  denuedo,  que  aun- 
que hicieron  rostro  por  mas  de  tres  horas,  al  cabo 
tuvieron  lugar  de  echar  por  tierra  en  tres  distintos- 
sitios  parte  de  la  estacada,  por  cuyas  brechas  se 
introdujo  con  nuestra  gente  el  estrago  de  los  enemi- 
gos, porque  gran  muchedumbre  se  pasó  á  cuchillo,, 
por  no  querer  rendirse,  bien  que  la  mayor  parto 
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pudo  escapar  y  retirarse  al  pneblo  de  Carieba,  dis- 
tante siete  leguaSi  y  en  este  hallaron  los  nuestros 
abundancia  de  bastimentos  que  ayudaron  á  reparar 
la  fatiga. 

Alojáronse  allí  aquella  noche,  y  al  dia  siguiente 
fueron  siguiendo  la  huella  del  enemigo :  no  le  pudie^ 
ron  descubrir  en  todo  aquel  dia,  hasta  qu0  al  si- 
guiente divisaron  la  grande  población  de  Cariebaí 
en  que  estaba  la  mayor  fuerza  y  mejores  esperan- 
zas del  enemigo,  porque  la  fortificación  era  superior 
á  cuantas  hasta  allí  vieron ;  los  aprestos  de  armas 
j  bastimentos  mas  cuantiosos;  el  sitio  mas  cómodo 
para  la  defensa,  porque  un  bosque  vecino  les  infun- 
dia  alientos  para  combatir  sin  temor  con  la  seguri- 
dad de  poder  salvar  sus  vidas  en  él,  si  fuese  forzó-  . 
sa  la  fuga.  A  las  demás  trazas  de  fosos  y  estacadas, 
habian  añadido  unas  trampas  que  de  nuevo  inven- 
taron, capaces  de  coger  veinte  y  treinta  hombres  si 
diesen  con  ellas  como  parecía  inevitable,  porque  las 
tenian  armadas  por  los  cuatro  frentes  en  zanjas 
profundas,  fingiendo  el  plano  con  una  cubierta  de 
la  misma  tierra,  fundada  sobre  apoyos  frágiles,  que 
caerían  al  mas  leve  impulso  y  quedarían  presos  los 
que  engañados  por  allí  pasasen. 

A  los  dos  dias  que  plantó  el  sitio  nuestra  gente  á 
esta  población,  llegó  nuevo  socorro  á  nuestro  cam- 
po, porque  habiéndose  vuelto  muchos  heridos  á  la 
Asunción,  salieron  de  allá  otros  doscientos  españo- 
les y  quinientos  indios  ausiliares,  con  que  el  núme- 
ro de  aquellos  subió  á  cuatro  cientos  cincuenta  y  el 
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Mentes.  Tenia  Irala  sns  emboscadas  repartidas  por 
la  selva  para  que  cogiesen  algan  indio  qne  le  infor- 
mase por  dónde  se  podría  avanzar  sin  peligro,  per- 
ene suponiendo  serian  á  lo  menos  iguales  aquí  los 
reparos  que  en  los  otros  pueblos,  no  habla  tenido 
quien  le  descubriese  donde  estaba  el  peligro. 

Frustróse  su  designio,  porque  los  indios  observa- 
ron gran  recato,  sin  alargarse  ninguno  fuera  de  las 
estacadas.  Revolvía  en  su  imaginación  Irala  la  no- 
che del  día  cuarto,  el  modo  que  tendría  para  apo- 
derarse del  pueblo,  cuando  se  le  presentó  un  caci- 
que principal  que  sin  ser  sentido  de  los  centinelas 
se  habia  entrado  á  nuestro  real:  este  le  rogó  que 
perdonase  aquel  pueblo,  y  le  diese  palabra  de  no 
Consumirle  con  el  fuego;  que  debajo  de  ese  seguro, 
él  le  enseñaría  camino  por  donde  pudiese  introdu- 
cirse sin  riesgo,  que  fué  por  dos  sendas  del  bosque; 
y  para  facilitar  la  empresa,  se  ofreció  á  pegar  fuego 
en  la  parte  mas  remota  de  aquel  sitio,  á  donde  acu- 
diría su  gente  á  apagarle,  y  daría  lugar  á  que  ocu- 
pase la  población.  Siempre  es  arriesgado  fiarse  de 
un  traidor;  que  quien  no  guarda  fidelidad  á  los  su- 
yos, á  quienes  está  obligado,  no  se  estraña  que 
engañe  á  los  contrarios;  pero  con  todo,  Irala  se  fió 
en  la  ocasión  del  cacique  y  le  salió  bien  la  con- 
fianza. 

Puso  número  suficiente  de  ausilíares  yaperues  al 

frente  del  bosque;  y  acometiendo  al  ver  la  señal 

pactada  de  las  llamas,  entró  sin  riesgo  y  á  su  salvo 

ejecutaron  los  vencedores  españdles  grande  estrago 

TOH.  n  21 
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en  los  turbados  indios,  de  los  cuales  muchos  pudie- 
ron escapar  á  buscar  refugio  en  el  vecino  bosque; 
pero  llevándoles  &u  destino  á  manos  de  los  j'ape- 
rues,  fueron  la  menor  parte  los  que  lograron  la 
suerte  de  no  dejar  en  ellas  las  cabezas,  y  poder  dar 
aviso  á  la  cLusma  de  niííos  y  mujeres,  que  tenían 
retirados  en  un  bosque,  distante  cuatro  leguas,  con 
los  cuales  se  pusieron  en  salvo  en  el  pueblo  de 
Hieruquizabá. 

Distaba  este  mas  de  cincuenta  leguas  de  tierra 
despoblada,  y  faltando  las  vituallas,  fué  forzoso  de- 
jar de  seguir  el  alcance  para  atender  á  la  curación 
de  algunos  heridos,  en  que  se  gastaron  catorce 
dias,  después  de  los  cuales  se  restituyeron  triun- 
fantes á  la  Asunción,  y  dieron  gracias  rendidas  á 
nuestro  Señor  de  los  felices  sucesos,  que  sin  ausi- 
lio  del  cielo,  no  podían  esperar  de  sus  fuerzas  'se- 
gún la  multitud  de  enemigos  que  vencieron. 

En  otros  catorce  dias  que  se  detuvo  Irala  en  la 
Asunción  hizo  provisión  de  vituallas,  aprestó  nueve 
bergantines  y  doscientas  canoas  en  que  se  embar- 
caron mil  doscientos  yapemos  y  cuatrocientos  es- 
pañoles, con  ánimo  de  ir  por  rio  á  acabar  de  sujetar 
ó  destruir  á  los  rebeldes  que  se  retiraron  al  pueblo 
de  Hieruquizabá,  donde  les  había  dado  grata  acojí- 
da  el  cacique  allí  mas  poderoso  llamado  Taberé, 
diferente  de  otro  del  mismo  nombre  mencionado  eu 
otra  parte,  el  cual  con  presunciones  de  soberano^ 
los  habla  recibido  bajo  de  su  protección.  En  el  ca- 
mino se  incorporaron  con  los  españoles,  mil  guara- 
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níes,  vasallos  de  aquel  cacique  que  entregó  á  lo» 
españoles  el  pueblo  de  Caricba,  debajo  de  cuya 
conducta  se  ofrecieron  á  militar:  desacierto  grande 
fiar  trozo  de  gente  poco  segura  de  quien  había  sido 
fementido  con  los  suyos,  aunque  la  fidelidad  que 
ahora  observó,  enmendó  aquel  jerro;  pero  es  cons- 
tante que  reprueba  la  prudencia,  semejantes  con- 
fianzas, aunque  tal  vez  casualmente  no  se  sigan  los 
efectos  que  deben  temarse  de  sujetos  de  esta  ca- 
lidad. 

A  dos  millas  de  distancia  de  Hieruquizabá,  des- 
pachó Irala  un  mensaje  á  los  guaraníes  rebeldes 
ofreciéndoles  buen  pasaje,  si  con  sus  hijos  y  muje- 
res se  restituían  á  sus  pueblos,  y  daban  de  nuevo 
palabra  de  ser  mas  fieles  á  los  españoles;  pero  si 
protervos  no  admitían  esta  gracia  con  tiempo,  les 
amenazó  habia  de  consumirlo».  Sacó  la  cara  á  dar 
la  respuesta- por  ellos  su  protector,  Taberé,  quien 
dijo,  ni  conocía  al  capitán  Irala,  ni  á  los  españoles; 
que  viniesen  ellos  á  su  pueblo  si  tenian  algún  nego- 
cio que  tratar  tocante  á  aquella  gente  que  estaba  á 
la  sombra  de  su  amparo,  pero  que  tuviese  entendido 
bastaba  él  solo  con  los  suyos  para  darles  á  todos  la 
muerte  ó  arrojarlos  del  país. Esta  respuesta  irritante 
y  descortés,  irritó  los  ánimos  de  Irala  y  los  suyos 
y  les  acabó  de  llenar  de  saña  la  vista  de  los  mensa- 
jeros mismos,  á  quienes  inhumanamente  pérfido 
habia  contra  el  derecho  de  las  gentes  azotado  eme-, 
lísimamente,  amenazándoles  que  si  luego  no  se  vol- 
vían perfeccionaría  la  crueldad  sacrificando  las 
vidas  á  su  venganza. 
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Ordenó  pues  Irala  SUS  gentes  en  cuatro  escua- 
drones, y  arrojóse  á  pasar  un  rio  tan  ancho  como  el 
Danubio,  pero  de  poca  profundidad  que  se  dejaba 
vadear,  para  acometer  á  los  rebeldes,  que  se  veian 
formados  de  la  otra  banda  con  mas  orgullo  que  dis- 
ciplina. Al  haber  entrado  por  el  rio  ios  nuestros  les 
cargaron  tan  desaforadamente  los  bárbaros,  que  los 
hubieran  oprimido  con  la  lluvia  de  dardos  y  flechas; 
pero  respondiéndoseles  animosamente  de  nuestra 
parte  con  los  arcabuces  y  cuatro  piezas  de  artille- 
ría, se  les  contuvo  el  ímpetu  ¿hizo  lugar  para  pasar 
la'  artillería  y  hacer  pié  de  la  otra  banda  del  rio 
nuestra  gente.  Faltóles  ánimo  á  los  bárbaros  para 
esperar  á  los  españoles,  y  despejaron  luego  la  cam- 
pana para  retirarse  á  la  fortaleza  de  su  pueblo  que 
distaba  menos  de  legua. 

Dióles  brevemente  orden  Irala,  de  que  perdona- 
sen las  vidas  á  niños  y  mujeres  y  todos  los  adultos 
que  por  la  edad  ü  otra  causa  no  pudiesen  tomar  las 
armas,  y  encaminándose  al  pueblo  hizo  señal  de 
avapzar,  lo  que  se  ejecutó  con  tal  ardor  y  resolu- 
ción que  á  pocas  horas  quedó  aquel  pueblo  de  Hie- 
ruquizabá  por  los  españoles,  con  tal  estrago  de  los 
rebeldes,  que  solo  los  yaperues  enarbolarqn  mas  de 
mil  cabezas,  según  su  bárbara  costumbre  de  dego- 
llar á  sus  enemigos  vencidos,  y  se  apresaron  todas 
las  familias.  Pudieron  escapar  salvos  Taberé  y 
muchos  de  los  suyos,  los  cuales  depuesto  el  orgullo 
con  tanto  escarmiento  se  inclinaron  á  la  paz,  y  des- 
pacharon mensajeros  á  pedir  perdón  de  sus  delitos 
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y  á  ofrecerse  fieles  vasallos  del  rey  de  Castilla,  Ad- 
mitiólos benigno  el  general  Irala,  y  les  mandó  di- 
jesen á  Taberé  se  presentase  personalmente  y  ea- 
perimei)taria  sn  clemencia^  si  se  permitía  á  la  dis- 
crecion  ó  á  la  piedad  de  los  vencedores. 

Hallábase  en  tan  miserable  estado,  que  aunque 
receloso,  hubo  de  abrazar  este  partido:  vino  á  la 
presencia  de  Irala,  acompañado  de  los  suyos  todos 
desarmados,  trayendo  en  el  silencio  y  en  los  sem* 
blantes,  reconocida  la  confusión  de  su  delito:  humi- 
lláronse delante  de  Irala,  que  los  alentó  para  que  se 
atreviesen  á  hablar,  y  condescendiendo  sin  dificul- 
tad con  sus  súplicas  les  restituyó  libres  sus  familias 
y  admitió  su  nueva  profesión  de  vasallaje;  todo  lo 
cual  estimaron  tanto,  como  poco  esperado  de  su 
barbaridad,  que  saliendo  de  su  presencia,  empeza- 
ron las  voces  y  los  saltos  á  celebrar  el  contento. 
Mantuviéronse  ellos  firmes  en  su  fidelidad  por  muchos 
años,  y  con  su  reconocimiento,  se  dio  por  esta  parte 
fin  á  la  guerra  que  duró  hasta  el  año  de  1545. 

Con  los  felices  sucesos  do  esta  espedicion,  se  aca- 
bó Irala  de  granjear  la  afición  de  la  mayor  parte  de 
los  españoles,  y  reforzó  tanto  su  partido,  que  vuelto 
á  la  Asunción,  insistió  sin  recelo  de  oposición,  en 
su  empeño  de  hacer  descubrimiento  por  el  Rio  Pa- 
raguay arriba,  engañado  de  las  esperanzas  de  hallar 
provincias  opulentas  que  remediasen  la  pobreza  de 
los  conquistadores.  Envió  por  delante  á  Ñufla  de 
Chaves  acompañado  del  racionero  Lezcano  y  de 
cuarenta  españoles  con  muchedumbre  de  indios  á 
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descubrir  la  tierra  de  loa  mbayas,  resuelto  á  seguir- 
los con  el  mayor  número  de  gente  que  pudiese,  y 
de  llevarse  todas  las  armas  y  municiones,  sin  dejar 
mas  que  las  muy  precisas  para  defensa  de  la  ciudad, 
para  obligar  por  este  medio,  á  que  fuese  mayor  el 
número  de  los  soldados  que  le  acompañase.  Traza 
verdaderamente  inicua,  dejar  espuesta  la  ciudad  á 
las  hostilidades  de  los  bárbaros  por  seguir  su  ca- 
pricho. 

Los  oficiales  reales  aunque  tuvieron  valor  para 
oponerse  á  esta  disposición,  cedieron  al  fin  por  ver- 
le tan  poderoso  temiendo  no  sacar  otro  fruto  de  su 
porfia  que  el  ultraje  de  sus  personas.  Salió  pues 
Irala  con  doscientos  cincuenta  soldados  y  grande 
multitud  de  indios  amigos,  conquienes  habiendo  cor- 
rido mas  de  cien  leguas  por  el  rio,  se  entró  por  la 
tierra  de  los  mbayas  dejando  sesenta  españoles  en 
guarda  de  los  bergantines,  y  llegó  hasta  avistar  los 
confines  del  Perü;  pero  por  disensiones  que  sobre- 
vinieron de  continuo  entre  aquella  gente  poco  dis- 
ciplinada no  se  atrevió  á  pasar  adelante,  y  sin  con- 
seguir fruto  alguno  de  sus  fatigas  retrocedió  alpuer- 
to  donde  esperaban  los  bergantines  en  que  se  vol- 
vió á  la  Asunción. 

Desde  aqui  resolvió  pasar  al  Paraná  por  tener  la 
jente  en  operación,  pero  permitiéndoles  todo  géne- 
ro de  licencia  contra  los  miserables  naturales  á 
quienes  dieron  grande  escándalo  con  sus  escesivas 
vejaciones;  entre  las  cuales  se  refiere  la  de  haber 
quitado  la  vida  en  la  horca  á  doce  indias  ancianas, 
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8í!n  otro  delito  que  presumir .  eran  estas  las  que 
aconsejaban  á  los  indios  se  profesasen  enemigos  del 
español.  Vuelto  de  esta  jornada  prohibió  con  graví- 
simas penas  que  ninguno  osase  salir  á  las  casas 
de  los  indios  de  la  comarca;  pero  no  bastó  este  re- 
medio para  embarazar  que  la  tierra  no  padeciese 
gi-avísimo  detrimento;  por  que  aunque  unos  de  sus 
criados  pagó  con  la  vida  la  contravención  de  ese 
bando,  con  todo  los  soldados  le  violaban  á  su  antojo 
sin  ponerles  Traía  freno  como  debiera,  gobernado  de 
su  diabólica  política  y  .desordenadísima  ambición 
que  le  ataban  las  manos  para  el  castigo  de  los  mi- 
litares, para  mantenerlos  en  su  devoción,  y  conser- 
varse en  su  empleo  de  capitán  general. 

Viendo  tamaños  desordenes  el  capitán  Camargo 
procurador  de  los  conquistadores,  se  dejó  persuadir 
de  su  buen  celo  era  conveniente  requerir  á  Traía  re- 
partiese la  tierra  en  encomiendas,  conque  á  un  mis- 
mo tiempo  quedarian  premiados  los  méritos  de  los 
conquistadores  y  defendidos  los  indios  para  que 
mirándolos  cada  encomendero  como  cosa  propia, 
atenderia  mejor  á  su  conservación  y  enseñanza  y 
los  libraria  de  vejaciones.  Miró  este  ríquirimiento 
justificado  como  ultraje  de  su  autoridad  en  que  ido- 
latraba como  ambicioso,  y  parecióle  no  dejarle  sin 
escarmiento.  Conocióse  por  los  efectos  habia  sido 
grande  su  sentimiento  por  esta  suplica  que  hizo,in- 
^ncido  de  la  obligación  de  su  cargo  porque  lo  man- 
dó prender  y  sustanciada  su  causa  en  cuatro  dias 
con  los  delitos  bien  ó  mal  probados  que  le  imputó 
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SU  deseo  de  venganza,  le  hizo  dar  garrote  en  la  cár- 
cel con  otro  soldado  su  amigo  sin  darle  tiempo  para 
asegurar  su  salvación  con  la  confesión  sacramental, 
impiedad  propia  de  un  gentil,  que  no  acierta  á  con- 
cebirse de  un  ánimo  católicos!  no  está  post;ido  de  fu- 
rias. 

Escandalizáronse  de  este  hecho  aun  sus  mismos 
parciales  á  quienes  procuró  sosegar  con  dar  á  en- 
tender queria  hacer  el  repartimiento  de  la  tierra,  y 
como  era  dilijencia  precisa  empadronar  antes  los 
pueblos,  señaló  prontamente  comisarios  ,  á  quienes 
annque  en  sus  instrucciones  encargaba  la  brevedad; 
pero  como  hablan  sido  á  su  elección,  les  pudo  fiar 
secretamente  una  contra  orden,  de  que  fuesen  poco 
á  poco  en  los  padrones,  y  alargasen  las  dilijencias 
cuanto  pudiesen,  bien  con  tal  artificio  que  se  consi- 
guiese la  tardanza  sin  que  pareciese  dilación.  Era 
su  fin,  dejar  por  este  camino  olvidar  aquellos  deseos 
óalmenos  entibiar  los  ánimos  y  conseguido  á  su  pa- 
recer, porque  gastando  los  comisarios  tres  meses  en 
la  obra  para  que  sobrara  uno  le  pareció  al  cabo  se 
hallaba  lagente  quieta  y  no  vino  en  hacer  el  reparti- 
miento, sirviendo  solamente  los  padrones  par  a  saber 
mejor  las  casas  de  los  indios  que  se  hablan  de 
robar. 

Y  para  tener  ocupados  los  que  pudiesen  alterar 
la  república  con  deseo  de  novedades  que  trajesen  en 
sozobra  su  seguridad  se  salió  con  ellos  á  treinta 
leguas  de  la  Asunción  dejando  por  su  teniente  con- 
traía voluntad  de  todos^  al  contador  Felipe  del  Cáceres 
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y  desarmando  primero  á  los  que  tenia  por  mas  sos- 
pechosos; pero  no  lo  consiguió  porque  previendo  su 
designio  se  salieron  fujitivos  en  busca  de  Diego  de 
Abreu  cabeza  de  los  leales  que  aseguraba  en  los 
bosques  su  vida  y  su  fidelidad  con  admirable  cons- 
tancia resuelto  á  no  ceder  á  las  dificultades  presen- 
tes por  conservar  el  crédito  de  leal  vasallo  de  su 
monarca  en  cuya  real  providencia  afianzó  su  alivio. 

Pacificados  los  indios  á  que  salió  Irala  se  ade- 
lantó con  ciento  veinte  castellanos  y  tres  mil  natu- 
rales de  varias  naciones  á  sujetar  los  mbayas,  gen- 
te feroz:  dio  en  sus  poblaciones,  pero  temiendo  que 
algunos  españoles  se  le  pasasen  al  Perú  que  no  dis- 
taba mucTias  jornadas,  se  entró  de  propósito  por  un 
camino  tan  trabajoso  que  la  salida  de  él  le  costó  la 
vida  á  muchos  de  sus  soldados  oprimidos  de  las  fa- 
tigas, del  hambre,  del  frió  y  de  otras  incomodi- 
dades. ^ 

Vuelto  á  la  Asunción  llegó  una  carabela* de  avi- 
so el  ano  de  1546  en  que  recibió  varias  provisiones 
reales  de  S.  M.  en  una  de  las  cuales  prohibía  no  se 
intentasen  nuevos  descubrimientos  entre  los  indios 
einó  que  cesase  del  todo  en  el  estado  que  se  halla- 
se hasta  llegar  nuevo  goberaador.  Mostróse  muy 
celoso  de  dar  cumplimiento  á  estos  despachos  que 
mandó  luego  publicar  á  voz  de  pregonero  y  puso 
grande  diligencia  en  impedir  que  ninguno  pudiese 
dar  parte  al  Real  Consejo  délo  que  pasaba  en  aque- 
lla conquista  suprimiendo  cuantas  cartas  se  escri- 
bían; para  que  tenia  asalariadas  personas  de  su 
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confianza  que  registrasen  cuantas  personas  salían: 
tanto  era  ya  el  poder  y  dominio  que  se  habla  arro- 
gado y  tan  sujetos  tenia  un  hombre  tiránico  é  intru- 
so á  los  que  fueron  tan  mal  sufridos  con  su  gober- 
nador propietario  prudente  y  circunspecto. 

No  solo  los  indios,  pero  ni  los  mismos  españoles 
vivian  seguros  de  los  insultos  atroces  que  come- 
tían los  amigos  de  Irala;  tenian  osadía  para  entrar 
con  varios  pretestos  á  las  casas  y  robar  lo  que  mas 
les  agradaba,  tan  insolentes,  que  sí  enconjtraban  re- 
sistencia cruzaban  la  cara  á  cuchilladas  á  los  que  se 
ponían  en  defensa:  traían  aflijidos  á  los  que  se  por- 
taban menos  osados,  y  molestaban  con  las  mayores 
violencias  á  los  que  presumían  opuestos  á  sus  dic- 
támenes, procediendo  tan  despóticos  como  sí  fueran 
dueños  absolutos  de  las  haciendas,  de  las  honras  y 
de  las  vidas.  Todo  eso  lo  disimulaba  Irala  sin  cas- 
tigo, y  con  padecer  los  pobres  vecinos  tan  intolera- 
ble yugO  á  todos  faltó  el  valor  para  procurar  sacu- 
dirle y  lo  que  causa  mayor  admiración  es  que  pare- 
ce se  les  apuró  el  discurso  para  no  aceptar  con  al- 
guna traza  por  donde  encaminar  informes  de  estas 
tiranías  al  Emperador  ó  fuese  por  la  vía  del  Brasil  6 
por  la  carabela  que  trajo  las  reales  provisiones;  de 
manera  que  Irala  logró  llegasen  las  noticias  al 
Real  Consejo  por  sola  su  mano  pintando  con  tales 
colores  sus  operaciones  que  inclinaron  al  César  á 
concederle  en  propiedad  el  gobierno  del  Rio  de  la 
Plata,  como  diremos. 

Ahora  pues  este  año  de  1546  en  que  recibió  las 
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reales  provisiones  procuró  despachar  luego  la  ca- 
rabela con  testimonios  de  la  esaccion  con  que  se 
habian  ejecutado,  los  que  encomendó  al  rejidor  Pe- 
dro de  Molina  confidente  suyo  con  poderes  del  pro- 
curador de  la  Provincia  para  que  informase  á  S.  M. 
de  su  estado  y  con  otros  particulares  suyos  para 
solicitarle  la  confirmación  del  gobierno  que  era  el 
fin  principal,  aunque  secreto,  de  su  jornada  á  la  cor- 
te. Porque  nadie  pudiese  escribir  en  esta  ocasión  ¿ 
Castilla  dispuso  acompañase  á  la  carabela  hasta 
muchas  leguas  de  la  Asunción  el  capitán  Nuflo  de 
Chaves  con  treinta  soldados  de  su  confianza  publi- 
cando en  la  ciudad  salia  á  poner  freno  á  las  insolen  • 
cías  de  los  indios  tupies  del  Brasil  que  orgulloso^ 
infestaban  á  los  guairanies  sus  confinantes,  vasallos 
de  la  corona  da  Castilla. 

Luego  que  Chaves  se  apartó  de  la  carabela revol- 
Tió  hacia  el  Brasil  y  con  poca  dilijencia  se  hizo  te- 
mer de  los  tupies  á  quienes  redujo  á  concordia  con 
losguaranies;y  porque  en  lo  futuro  cesasen  las  dife- 
reiK^ias  aclaró  las  jurisdiciones  poniendo  linderos  en 
los  confines  para  que  cada  nación  conociese  su  ter- 
ritorio: que  esta  suele  ser  lamas  ordinaria  materia 
«obre  que  ostigan  los  bárbaros  ambiciosos  de  poseer 
mas  tierra  los  que  viven  tan  olvidados  del  cielo. 
Hizose  la  división  y  demarcación  de  términos  con 
acuerdo  de  ambas  naciones  y  por  ese  camino  se 
atajaron  las  contiendas  que  nunca  se  decidian  sin 
efosion  recíproca  de  sangre;  pero  no  quiso  Nuflo  de 
Chaves  dejase  de  serle  útil  y  fructuosa  esta  diligen- 
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cia,  porque  fuera  de  portarse  muy  riguroso  con 
aquellas  gentes,  se  dice  cautivó  muchas  mujeres  y 
niños  que  llevó  por  sus  esclavos  á  la  Asunción,  so- 
bre que  Irala  no  hizo  la  menor  demostración  por 
ser  persona  de  cuenta  aunque  era  violación  formal 
de  la  última  cédula  de  S.  M. 

■Visto  por  las  provisiones  y  despachos  que  habia 

■  recibido  (son  palabras  formales  del  cronista  Her- 

■  rera  que  quiero  poner  á  la  letra)  que  no  se  trataba 

■  de  ir  gobernador  por  el  Rey,  acordó  de  repartir  la 

■  tierra  y  encomendó  indios  á  portugueses,  france- 

■  ses,  levantinos  y  otros,  contra  las  ordenanzas  Rea- 

*  les  con  que  acabó  de  afirmar  su  imperio;  y  para 

*  mas  asentar  la  tiranía  (porque  algunos  murmura- 

■  ban  del  repartimiento)  echó  bando  que  nadie  tra- 

*  tase  mal  del  repartimiento  so  pena  de  cien  mil  ma- 

*  ravedies  y  cien  azotes  á  quien  no  los  pudiese  pa- 
'  gar;  y  con  todo  eso  mandó,  so  graves  penas,  que 
**  los  soldados  no  fuesen  á  sus  repartimientos,  por 

■  lo  cual  no  salia  nadie  de  la  ciudad  y  se  introdujo 

■  en  costumbre  que  los  indios  sirviesen  á  los  cris- 
*^  tiano9,y  dándoles  sus  hijas  ó  hermanas  iban  á  sus 
"  casas  por  via  de  parentesco  y  los  servían  porque 

■  los  cristianos  tenian  muchos  hijos;  pero  apretó  en 

*  esto  con  desabrimiento  general  de  cristianos  é 

*  indios  con  otro  bando  en  que  mandó  que  nadie 

■  tratase  ni  recibiese  nada  de  indio  que  no  fuese  de 

■  su  propio  repartimiento,  con  que  vino  á  quitar  to- 

*  talmente  el  comercio,  amistad  y  trato  de  aquellas 

■  gentes,  porque  los  castellanos  estaban  emparenta* 
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dos  (como  ha  dicho)  unos  en  los  repartimientos  de 
los  otros. 

•  Todo  esto  hacia  Domingo  Martinez  ^e  Irala, 
confiado  en  que  había  de  estar  mucho  tiempo  en 
aqnella  tierra,  en  que  no  se  engañó,  porque  no  ha- 
biendo en  ella  metales,  no  se  queria  hacer  gasto 
enviando  armadas  sino  dar  por  asiento  aquella 
gobernación,  la  cual  pocos  apetecían  por  la  misma 
causa.  Para  mas  asegurarse  en  el  gobierno  (en- 
tre otras  cosas)  astutamente  suplicó  al  Rey  que 
le  mandase  tomar  residencia;  porque  sabia  que 
no  saliendo  ni  escribiendo  nadie  no  sepodia  tener 
relación  de  su  manera  de  proceder.  Allende  que... 
decia  á  los  clérigos  y  á  todos,  que  los  vecinos  no 
trabajasen  en  escribir  alRey,porque  los  del  Con- 
sejo tenían  los  rincones  de  sus  estudios  llenos 
"  de  tales  cartas  s¿7i  abrirlas.^^  Hasta  aquí  Her- 
rera cuyo  contesto  manifiesta  las  trazas  de  que  se 
valia  el  astuto  Irala  para  establecer  la  perpetuidad 
de  su  gobierno  como  lo  consiguió  permitiendo  Dios 
que  sus  secretos  juicios  l(s^  valiesen  sus  fraudes  y 
ncc tuviesen  efecto  los  nombramientos  de  otros  go- 
bernadores que  fuesen  provistos  para  el  Rio  de  la 
Plata. 

Lo  que  valió  siempre  mucho  para  evitar  sedicio- 
nes, fué  tener  desterrado  el  ocio  de  la  república, 
trayendo  siempre  ocupada  la  gente  en  nuevas  em- 
presas, por  lo  cual,  aunque  estaba  prohibido  por  el 
Emperador  hacer  nuevas  entradas  á  los  indios,  bus- 
có pretestos  para  cohonestar  su  resolución  de  su- 
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jetar  á  los  iriguanes,  gente  beli  cosa  y  arrestada; 
ponderando  la  necesidad  de  castigarlos,  por  las 
nuevas  alteraciones  que  entre  ellos  habia  habido. 
Fió  esta  facción  del  valor  de  Nuflo  de  Chaves,  á 
quien  dio  doscientos  cincuenta  castellanos,  con  sufi- 
ciente número  de  indios  amigos:  fué  mal  recibido  de 
aquella  gente  guerrera  y  se  vio  en  varios  reencuen- 
tros á  peligro  de  ser  derrotado;  pero  favoreciéndole 
al  finia  fortuna  los  venció,y  redujo  á  que  le  entrega- 
sen los  principales  caciques  que  trajo  consigo  á  la 
Asunción,  donde  prometieron  ser  fieles  vasallos  del 
Rey  de  España  y  mantenerse  j)acíficos  en  su  obe- 
diencia: con  cuya  promesa  les  dio  libertad  para  res- 
tituirse á  su  país  nativo,  que  filé  demostración  de 
singular  piedad  para  el  rigor  con  que,  en  aquel  tiem- 
po, era  tratada  la  libertad  de  los  indios  miserables. 


CAPITULO  XIV 


Nneya  jornada  del  general  Domingo  Hartinez  de  írala  hasta  los^ 
térmmoK  del  Perú,  desde  se  ofreee  eon  sti  ejéreíto  al  presidente 
la  Gasea  para  sosegar  los  tumultos  ocasionados  eon  el  alza- 
miento de  Gonzalo  Pizarra.    Niégale  su  gente  la  obedíeneia 
por  no  querer  dar  Tnelta  ai  Paragnajr,  donde  en  sn  ausencia 
es   degollado  sn  leniente  D.  Franeiseo  de  Mendoza,  j  elegida^ 
Diego  de  Abren  por  Gobernador.    Reelijen  de  nuevo  en  su  em 
pleo  á  Irala  quien  Tuelre  6  la  Asuneion  y    eeha  de  ella  á 
Abren. 


iiEMPRE  activo  el  general  Irala,  discurría  nue- 
vas empresas  en  que  emplear  su  gente  para  traerla 
divertida  de  consejos  poco  sanos,  que  suele  inspirar 
la  ociosidad  principalmente  en  jente  militar  y  bulli- 
ciosa. Ocurrióle  pues,  el  año  de  1547,  que  pues  la 
tierra  descubierta  por  el  Adelantado  Alvar  Nufiez 
prometía  tanta  opulencia  por  fruto  de  su  conquista, 
seria  bien  proseguir  y  concluir  aquel  descubrimien- 
to, en  que  fuera  de  interesar  muchas  riquezas,  ade- 
lantaría su  crédito  y  abriría  camino  para  la  comu- 
nicación con  el  Perú. 

Convocó  toda  la  gente  y  representándoles  las  con- 
veniencias que  de  aquellas  jornadas  le  resultarían, 
dijo  que  solo  deseaba  le  acompañasen  los  que  vo- 
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luntariamente  se  ofreciesen  á  ella,  porque  no  quería 
soldados  sin  voluntad,  que  á  cada  hora  se  anduvie- 
sen quejando  de  los  trabajos  que  forzosamente  se 
habian  de  ofrecer,  pues  esta  es  gente  ínútiL  de 
quien  no  se  puede  fiar  facción  de  importancia,  antes 
eolo  sirven  de  desalentar  á  los  animosos:  que  no  po- 
día negar  les  esperaban  muchos  trabajos  en  aquel 
viage,  pero  todos  se  Jos  harian  suaves  las  conve- 
niencias con  que  se  terminarla,  que  quien  tuviese 
ánimo  y  gusto  se  declarase, pero  tuviesen  entendido 
que  llevarla  mal,  le  saliesen  á  lo  mejor  con  quejas, 
que  solo  sirven  de  embarazo;  mirasen  bien  lo  que 
/•csolvian,  porque  ahora  podian,  sin  descrédito  pro- 
pio dejar  de  seguirle,  y  aun  sin  disgusto  de  él,  cuan- 
do era  su  ánimo  no  llevar  á  ninguno  forzado,  pero 
una  vez  empeñados,  ninguno  intentaría  la  vuelta, 
sin  riesgo  de  quedar  reputado  por  cobarde. 

Los  mas  se  ofrecieron,  si  no  todos  con  igual  gusto 
á  lómenos  ninguno  involuntario;  y  de  estos  escojió 
Irala  trescientos  cincuenta,  con  quienes  se  juntaron 
dos  mil  guaraníes  según  Uhico  Fabro,  (1)  aunque 
Ruy  Diaz  de  Guzman  asegura  pasaron  de  tres  mil, 
los  cuales  se  eínbarcaron  en  mas  de  doscientas 
canoas  y  siete  bergantines,  como  también  ciento 
treinta  caballos  que  se  esperaba  serian  de  gran- 
de provecho  para  la  feliz  consecución  do  aquel 
descubrimiento.  Entre  la  gente  principal  escogió 
por  capitanes  á  Gonzalo  de  Mendoza,  Miguel  de  Ru- 
tia,  Nuflo  de  Chaves,  Agustín  de  Campos,  Felipe 

(1^  ülrio  Fab.  in  gua  Descrip.  cap.  24. 
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de  Cáceres,  Juan  de  Ortega,  Rui  García  de  Mos- 
quera y  Juan  de  O  Bate;  y  el  gobierno  de  la  ciudad, 
dejó  encomendado  á  D.  Francisco  de  Mendoza  alla- 
nando primero  con  suavidad  las  dificultades  que  so- 
bre este  nombramiento  pusieron  algunos  vecinos  con 
pretesto  de  que  Ir  ala,  como  lugarteniente,  no  tenia 
facultad  ni  poder  para  señalar  sustituto  que  gober- 
nase, sino  que  todo  el  gobierno  se  devolvía  por  su 
ausencia  á  los  alcaldes  ordinarios. 

Partió  pues  este  ejército  de  la  Asunción  á  fines  de 
este  año  de  1547  y  á  los  nueve  dias  aportó  á  la  na- 
ción de  los  naperues,  que  le  recibieron  de  paz:  pasó 
de  aqui  al  monte  de  San  Fernando  y  se  encaminó  al 
pais  fértilísimo  de  los  mbayas,  quienes  salieron  de 
8U  pueblo  principal  á  cortejar  á  Irala  muy  obse- 
quiosos, rogando  se  dignase  de  hospedarse  aquella 
noche  entre  ellos,  y  ofreciéndole  gustosos,  cuanto 
bueno  producía  la  tierra  para  desahogo  de  su  afec- 
to. Admitió  Irala  agradecido  la  oferta,  y  sobre  la 
cena,  le  sirvieron  cuatro  coronas  de  plata  y  seis 
planchas  del  mismo  metal,  que  fué  el  postre  que 
mejor  le  sentó;  á  los  soldados  agasajaron  con  abun- 
dancia y  fueron  tales  todas  las  demostraciones  que 
convidaban  á  la  seguridad,  pero  era  todo  artificio 
para  adormecer  su  cuidado  y  descuidar  su  vigi- 
lancia. 

No  obstante  la  esperiencia  hizo  avisado  á  Irala 
para  que  no  se  fiase  totalmente  de  aquellas  aparien- 
cias de  amistad,  y  dispuso  aquella  noche  los  centi- 
nelas con  el  mismo  orden  que  si  estuviese  entre 
lOH.  ü  22 
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declarados  enemigos^  quitándolea  la  estrañeza  á  los 
mbayas,  con  decirles  que  aquella  era  costumbre 
indispensable  de  nuestra  milicia.  Valióle  la  vida 
esta  prevención;  porque  al  amanecer  se  descubrió 
un  ejército  numeroso  de  esta  gente,  que  pretendía 
oprimirlos  dentro  del  pueblo;  pero  como  hallaron  á 
los  españoles  sobre  aviso,  porque  á  esa  hora  estaban 
todos  ya  despiertos  con  las  armas  en  la  mano,  se  lea 
desvaneció  su  designio,  y  aun  pagaron  muchos  su 
alevosía  porque  saliendo  á  ellos  con  buen  orden,  se 
vieron  acometidos  con  tanto  valor  que  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  más  de  mil  que  no  tuvieron  lugar 
de  retirarse. 

Siííuicron  los  nuestros  á  los  fugitivos  hasta  otro 
pueblo  mayor  que  hallaron  totalmente  desierto,  pero 
muy  abastecido  de  vituallas.  Paró  allí  nuestra  gente 
para  descansar,  y  al  dia  siguiente,  escogiendo  Irala 
ciento  cincuenta  españoles  y  mil  quinientos  indios 
amigos,  prosiguió  la  marcha  que  duró  tres  dias, 
hasta  dar  en  una  selva  donde  se  habia  refugiado  mu- 
chedumbre de  mbayas  con  sus  hijos  y  mujeres.  Sa- 
lieron al  opósito  los  varones  al  campo  vecino,  y 
alargaron  la  resistencia  con  el  último  esfuerzo  de 
la  desesperación,  como  quien  peleaba  por  las  pren- 
das mas  queridas;  pero  al  cabo  se  declaró  por  los 
nuestros  la  victoria,  porque  después  de  haber  sido 
muchos  muertos,  cedieronno  solamente  la  campana, 
sino  desampararon  el  bosque^  donde  se  hicieron  mas 
de  tres  milprisioneros,  y  no  hubiera  escapado  algu- 
no  de  la  muerte  ó  de  la  prisión,  á  no  haber  sobre- 
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venido  la  noche,  á  cuya  sombra  pudieron  algunos 
salvar  la  libertad  con  la  fuga. 

Repartió  los  prisioneros  Irala  entre  todos  los  es- 
panoles,  y  dio  la  vuelta  al  ^real  donde  pasó  ocho 
dias  para  reparar  las  fuerzas  de  su  gente,  convidado 
de  la  fertilidad  amena  del  país.  Pasaron  luego  al 
pueblo  de  los  chamuás  y  al  de  los  thothonas,  que 
eran  ó  esclavos  ó  vasallos  de  los  mbayas,  y  ellos 
fueron  mas  dichosos  que  sus  señores,  porque  aun- 
que abandonaron  sus  casas  abastecidas  de  víveres, 
no  perdieron  su  libertad,  por  haber  ganado  con 
tiempo  el  asilo  de  los  bosques.  En  el  pueblo  de  Pei- 
thon  fueron  mas  animosos  sus  moradores,  porque 
no  le  desampararon;  y  aun  tuvo  valor  su  cacique 
para  salir  acompañado  de  muchos  de  sus  vasallos, 
á  instar  á  Irala  sobre  que  se  detuviese  sin  pasar 
adelante;  pero  despreciando  sus  instancias,  entró 
nuestro  ejército  á  alojarse  en  dicha  población. 

La  pobreza  sin  duda,  debió  de  hacer  confiados 
para  no  retirarse,  porque  no  hallaron  cosa  que  en- 
cendiese la  codicia,  y  solo  la  falta  de  agua,  hacia 
intolerable  la  estación.  Por  lo  cual  retrocedieron 
brevemente  á  buscar  los  navios  al  monte  de  San 
Fernando,  hallando  en  unas  poblaciones  grata  acoji- 
da  y  muchos  agasajos ;  en  otras  resistencia  por- 
fiada, principalmente  en  los  símanos,  que  fiados  en 
la  fortificación  de  ciertas  cambroneras,  con  que 
tenian  cercado  su  pueblo,  se  atrevieron  á  negarles 
la  entrada,  pero  sin  otra  opugnación  que  aplicarle 
fuego,  perdieron  cuanto  tenian  y  fueron  derro» 
tados* 
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Vueltos  pues  á  embarcarse,  pasaron  por  agua 
hasta  las  islas  de  los  orejones,  y  de  allí  cuanto  per- 
mitió el  rio,  hasta  los  pueblos  de  los  xarajés  y  pa* 
rabacaués,  que  son  las  gentes  mas  políticas  que  se 
reconocieron  entre  estos  indios.  Desde  aquí  despa- 
chó el  general  Irala  á  los  capitanes  Rivera  y  Mon- 
roy  á  descubrir:  á  las  sesenta  leguas,  dieron  en  las 
bocas  de  dos  ríos,  que  venían  á  juntarse  en  un  cuer- 
po, y  entrando  por  la  de  la  parte  oriental,  se  repar- 
tía su  cauce  en  tantos  brazos,  que  negaba  paso  aún 
á  las  embarcaciones  menores:  retrocediendo,  embo- 
caron por  la  del  norte,  y  á  los  dos  días  de  camino 
hallaron  la  misma  dificultad.  Con  que  habiendo  has- 
ta aquel  lugar  navegado  desde  la  Asunción  mas  de 
cuatrocientas  leguas,  determinó  el  general  entrar 
por  tierra  hacia  el  poniente,  en  demanda  de  las 
ricas  provincias  del  Perú,  dejando  encomendados 
los  navios,  balsas  y  canoas  á  los  xarayés,  cuya  fi- 
delidad tenia  esperimentada. 

Tomaron  por  guías  algunos  xarayés  hasta  la  na- 
ción de  los  siberis;  y  de  aquí  otros  para  llegar  á 
los  peysenos,  que  tomando  prontamente  las  armas 
les  quisieron  disputar  el  paso;  mas  al  advertir  el 
estruendo  de  los  arcabuces  se  retiraron  con  tanto 
desorden  que  aun  las  armas  soltaban  como  embara- 
zo de  su  fuga.  Hiciéronse  algunos  prisioneros,  por 
cuya  confesión  se  supo  que  tres  españoles  de  la  en- 
trada de  Juan  de  Oyólas,  se  hablan  mantenido  entre- 
esta  gente,  hasta  cuatro  dias  antes  de  llegar  Irala, 
pues  siguiendo  al  alcance  los  hubieron  á  las  manos 
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en  un  bosque,  donde  hicieron  grande  estrago  por  su 
obstinación  en  resistirse. 

Este  suceso  estuvo  tan  lejos  de  acobardar  á  los 
valientes  maygenos  sus  confinantes,  que  irritó  mas 
sus  ánimos  para  la  resistencia;  negándose  á  oir  pa- 
labras de  paz,  con  que  les  convidó,  imaginando  era 
efecto  mas  del  temor  que  de  la  razón,  y  fiados  en  la 
situación  de  su  principal  pueblo,  en  un  elevado 
monte  cuya  subida  era  fragosísima  por  la  espesura 
impenetrable  de  árboles  espinosos,  que  no  daban 
entrada  sino  por'sendamuy  estrecha  que  les  parecía 
fácil  de  defender.  Respondieron  pues  llenos  de  jac- 
tancia, que  se  volviesen  los  estranjeros  por  donde 
habian  venido,  porque  estaban  resueltos  á  dejarse 
matar,  antes  que  concederles  el  paso,  y  que  si  in- 
tentaban alguna  violencia,  verian  bien  á  costa  suya 
que  era  muy  diferente  pelear  con  los  maygenos  que 
con  las  naciones  cobardes  que  no  habian  sabido 
disputarles  la  entrada  hasta  su  pais. 

Mas  irritado  por  el  desprecio  envuelto  en  la  ame- 
naza, que  cuidadoso  por  la  resistencia, dispuso  Irala 
que  se  acometiese  al  pueblo,  dividiendo  su  gente  por 
dos  partes;  pero  acudieron  pronto  los  bárbaros  á  la 
defensa,  é  hicieron  pedazos  con  sus  dardos  á  doce 
españoles  y  algunos  guaraníes.  Estas  muertes  en- 
cendieron el  coraje  de  nuestra  gente,  y  cargaron 
49obre  los  defensores  con  tal  denuedo  que  se  hicieron 
sin  otra  pérdida  dueños  de  la  población.  Halláronla 
desierta,  porque  al  sentirse  ya  vencidos,  salieron 
por  una  senda  oculta  y  se  libraron  de  la  muerte  6 
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de  la  prisión;  pero  álos  tres  días,  quinientos  guara- 
níes se  salieron  secretamente  del  alojamiento  sin 
dar  parte  al  general  Irala,  y  siguiendo  la  huella  de 
los  fugitivos,  dieron  con  ellos  alas  tres  leguas  de 
distancia:  trabaron  batalla  que  fué  muy  reñida,  hi- 
cieron horrible  destrozo  en  los  may genes,  matando 
mas  de  mil;  pero  como  les  faltaba  el  abrigo  de  los 
españoles,  les  salió  muy  cara  la  victoria  porque 
perdieron  trescientos  hombres. 

Viéndolos  tan  disminuidos,  se  rehicieron  los  may- 
genes,  y  volviendo  en  mayor  número,  los  sitiaron 
dentro  de  una  selva,  sin  poder  pasar  adelante,  ni 
retroceder  sin  manifiesto  peligro.  Tuvieron  suerte 
de  que  dos  guaraníes,  burlando  la  vigilancia  de  los 
sitiadores,  llegasen  al  real  de  los  españoles,  y  sa- 
biendo por  Irala  el  aprieto  en  que  se  hallaban,  aun- 
que no  merecia  stfpoca  obediencia  se  les  socorriese 
para  que  con  su  ejemplo  escaimentaran  los  demás 
y  conociesen  cuánto  interesaba  en  observar  la  disci- 
plina militar;  con  todo,  disimuló  y  poniéndose  en 
marcha  con  ciento  cincuenta  españoles,  mil  guara^ 
níes  y  todos  los  caballos  que  traia,  partió  á  toda 
diligencia  al  socorro,  dejando  el  resto  de  la  gente 
en  defensa  de  su  real,  por  si  acaso  revolviesen  sobre 
él  los  enemigos. 

Llegó  este  socorro  tan  á  tiempo  que  ya  los  gua<- 
raníes,  andaban  forcejandc  con  la  última  necesidad» 
Ibanse  encaminando  hacia  ellos  los  españoles  con 
mucho  orden,  y  con  tal  determinación,  que  atemori- 
zados los  maygenes  del  repentino  socorro  que  no 
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esperaban,  les  abrieron  la  entrada,  huyendo  á  di- 
versas partes,  sin  dar  lugar  para  que  los  rompiesen 
ni  comodidad  para  seguirlos,  porque  se  fueron  des- 
haciendo en  varias  tropas,  por  lo  cual  se  volvieron 
todos  al  real  sin  entrar  en  mayor  empeño.  Prosi- 
guieron la  marcha  declinando  hacia  el  sur,  porque 
las  guías  enderezaron  hacia  aquel  rumbo.  En  trece 
dias  no  hallaron  gente  hasta  dar  con  la  nación  de 
los  carcocíes^  á  cuyas  poblaciones  despachó  Irala 
por  delante  cincuenta  castellanos  y  quinientos  gua- 
raníes que  registrasen  el  pais  y  previniesen  aloja- 
miento para  el  ejército. 

Descubrieron  estos  esploradores  tal  muchedumbre 
de  gentes  en  la  primera  población,  que  jamás  vieron 
junto  mayor  número  en  toda  esta  jornada,  de  cuya 
novedad  dieron  pronto  aviso  á  Irala  para  que  se 
acelerase  la  marcha,  porque  supieron  haberse  con- 
vocado todos  los  caciques  de  la  comarca  para  acabar 
con  ellos.  Dio  el  mensajero  esta  noticia  á  Irala,  con 
señales  de  asombro,  igual  al  que  tenia  preocupados 
á  los  esploradores  que  se  daban  por  perdidos;  entró 
en  algún  cuidado  y  apresuró  la  marcha  para  incor- 
porarse con  ellos  y  aunque  caminaba  con  dificultad 
por  la  calidad  del  terreno,  estuvo  á  las  tres  de  la 
mañana  en  donde  pedia  la  necesidad. 

Vieron  al  amanecer  los  carcosies  engrosado  nues- 
tro ejército,  y  recelando  le  siguiese  otro  número 
mayor,  maduraron  de  dictamen  y  los  recibieron  de 
paz,  y  toda  aquella  gente  acudió  con  grande  puntua- 
lidad al  obsequio  de  Irala  y  de  sus  capitanes:  á  loa 
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soldados  é  indios  amigos  asistieron  con  vituallas  i 
hicieron  macho  agasajo,  queriendo  disimular  el  te»- 
mor  con  la  confianza  y  familiaridad  del  trato^  aun* 
que  como  poco  avisados,  no  tardaron  mucho  en  ma^ 
nifestarle;  haciendo  instancias  se  les  diese  palabra 
de  no  ofender  á  sus  hijos  y  mujeres.  Prometióselo 
Irala,  porque  dado  caso,  hubiesen  desmerecido  sus 
primeros  designios  esta  piedad,  pero  recompensaron 
después  con  las  demostraciones  generosas,  cuando 
pudieron  haber  ofendido  con  sus  intentos. 

Fuera  de  proveerles,  liberal  y  abundantemente 
de  todo  género  de  vituallas,  ofrecieron  guias  de  su 
nación  que  los  fuesen  encaminando  hacia  los  pue* 
bles  donde  se  tenia  noticia  haber  muchos  minerales. 
Declinaron  de  norte  aponiente  en  busca  de  los  tamar 
coas,  sambocosis  y  sivicosis,  pero  faltándoles  á  las 
guias,  ó  el  ánimo  ó  la  fidelidad,  le  desampararon  á 
los  tres  dias:  no  desmayó  nuestra  gente  aunque  muy 
fatigada,  y  prosiguiendo  su  viaje  por  el  mismo 
rumbo,  se  hallaron  á  pocos  dias  sobre  el  gran  rio 
Guapay,  que  es  uno  de  los  brazos  principales  que 
con  su  copioso  caudal  enriquece  al  Marañon  de 
quien  es  tributario.  Por  su  profundidad  y  anchura, 
fué  necesario  pararse  á  cortar  madera,  para  formar 
ciertas  balsas  en  que  pasarle,  como  se  logró,  dejando 
nadar  los  caballos;  pero  se  ahogaron  cuatro  espafio- 
les,  cuya  pérdida  se  ponderó  por  infelicidad  de  este 
pasaje. 

Vencida  esta  dificultad,  llegaron  después  de  af- 
ganas jornadas  á  ciertos  pueblos^   situados  á  la» 
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faldas  de  las  serranías  del  Perú.  A  medía  legua  de 
distancia,  le  salieron  á  recibir  sus  moradores,  cou 
singulares  demostraciones  de  regocijo;  pero  llenó 
de  admiración  á  nuestra  gente  verse  saludar  en  len*- 
guaje  castellano.  Preguntóles  Irala  qué  jente  eran^ 
y  quién  gobernaba  aquellos  pueblos.  Respondieroa 
ellos  muy  urbanos,  que  eran  indios  del  Perú  cuyo^ 
señor  era  el  señor  capitán  de  los  españoles;  pero 
que  pertenecían  á  las  encomiendas  del  capitán  Pe* 
ranzules,  fundador  de  la  ciudad  de  la  Plata  ó  Chu- 
quisaca  en  el  Perü.  Diéronles  individual  relación 
de  las  inquietudes  y  revoluciones  que  habían  pasa- 
do en  aquel  imperio  por  la  tiranía  de  Gonzalo  Pi- 
zarro,  que  había  purgado  ya  su  atrevimiento  con  la 
cabeza,  aunque  todavía  los  ánimos  de  muchos  no 
estaban  del  todo  sosegados,  y  se  reconocía  en  su 
descontento,  el  deseo  de  novedades. 

Con  esta  noticia  determinó  Irala  no  pasar  ade« 
lante,  por  hallar  ya  la  tierra  ocupada  de  los  con* 
quistadores  peruanos;  pero  pareciéndole  buena  oca- 
sión de  adelantar  sus  méritos,  para  grangearse  la 
confirmación  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  cual  siempre 
aspiraba,  despachó  cuatro  mensajeros  que  en  su 
nombre  ofreciesen  todo  aquel  ejército  al  licenciado 
Pedro  de  la  Gasea,  gobernador  del  Perú,  para  el 
servicio  de  S.  M.  en  el  sosiego  de  las  alteraciones 
no  bien  apagadas. 

Agustín  de  Zarate  escribe  que  Irala  pasó  perso* 
nalmenteá  hacer  este  ofrecimiento  al  presidente 
Gasea,  (1)  pero  le  contradicen  uniformes  los  dema& 

(1)  Ágnitín  Zárate«  en  la  hisL  del  Perú  libro  7  oh^,  S. 
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autores  qne  tocan  esta  acción,  como  son  Centenera, 
(1)  Rui  Diaz  de  Guzman,  (2)  el  cronista  Herrera  (3) 
y  Ukico  Fabro,  (4)  qne  acompañó  á  Irala  en  esta 
espedicion.  "Fuera  de  que,  como  bien  dice  Herrera, 
"  teniendo  Irala  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
"  aunque  tiránicamente,no  se  puede  presumir  que  la 
**  habiade  dejar,  y  también  el  ejército,  por  entrar  en 

•  tierra,  que  como  juzgó  muy  bien  estaba  poseída 
'  por  otros,  ni  apartarse  del  gobierno  que  usurpaba 

•  con  tanto  artificio." 

Los  mensajeros  pues  que  destinó  para  el  presi- 
dente, fueron  Nuflo  de  Chaves,  Miguel  de  Rutia, 
Pedro  de  uñate  y  Rui  Garcia  de  Mosquera;  perso- 
nas principales  de  su  comitiva;  y  de  quienes  podia 
tener  confianza,  que  fuera  de  satisfacer  al  encargo 
conque  iban,  no  desatenderían  sus  propios  negocios. 
Parece  que  por  noticias  habidas  de  las  naciones 
por  donde  hicieron  esta  jornada  los  soldados  del 
Paraguay,  se  sabia  de  antemano  en  el  Perú  su  ve- 
nida, porque  antes  de  salir  los  mensajeros  mencio* 
nados,  le  llegaron  á  Irala  cartas  del  presidente 
Gasea,  en  que  le  ordenaba  en  nombre  de  S.  M.  que 
donde  quiera  que  le  alcanzasen  parase,  sin  pasar 
adelante  hasta  nueva  orden  suya,  imponiéndole  la 
pena  de  la  vida  si  traspasaba  esta  orden;  porque 
temió  prudentemente  que  si  en  tiempo  que  no  esta- 
ban apagadas  las  alteraciones  del  imperio  peruano 

(1)  Centenera  en  la  Arg.  Canto  5  oct  47.  fól.  40. 

(2)  Rui  Diaz  en  la  Arg.  m.  s.  lib  2.  cap.  7, 
Í3)  Herrera  de«.  8.  lib.  5.  cap,  1, 

(4)  Ulrico  Fabro,  in  sua  descrip.  cap.  28. 
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entraba  esta  gente  señalada  por  sus  iniquidades  de 
qae  tenia  bastantes  noticias,  revolverian  los  humo- 
res y  darian  mucho  que  hacer,  si  se  unian  con  los 
culpados  en  el  alzamiento  de  Pizarro,  ó  con  otros 
descontentos,  como  hubiera  sucedido,  sí  hubieran 
entrado  al  Perú,  dice  Ulrico;  (Ijpero  el  que  supone 
esta  malicia,  debió  medir  por  sí  propio  á  sus  conmi- 
litones, creyendo  harían  lo  que  á  él  no  le  hubiera 
causado  mucho  horror:  pero  en  un  futuro  contingen- 
te no  es  razón  afirmar  con  tanta  seguridad,  con 
ofensa  de  la  lealtad,  lo  que  también  pudiera  haber 
sucedido  al  contrario. 

Recató  Ir  ala  la  noticia  de  esta  orden  al  vulgo  de 
lodsoldados,  y  comunicándola  solo  á  sus  mas  con- 
fidentes, parecióle  no  desistir  de  despachar  á  los 
cuatro  capitanes,  de  los  cuales,  adoleciendo  en  Po- 
tosí, Miguel  de  Rutia  y  Rui  García  de  Mosquera, 
los  otros  llegaron  á  Lima  á  la  presencia  del  Presi- 
dente, á  quien  dieron  relación  de  su  jornada,  é  in- 
formaron individualmente  del  estado  de  la  provin- 
cia del  Rio  de  la  Plata,  oyéndolos  el  Presidente  con 
alegre  semblante,  agradeciendo  con  grandes  espre- 
siones, la  fidelidad  con  que  toda  aquella  gente  se  le 
ofrecía  á  defender  el  partido  del  Rey  y  prometien- 
do daría  aviso  á  S.  M.  para  que  se  dignase  remune- 
rarlos con  premios  correspondientes  á  tan  grande 
y  oportuno  servicio. 

Escribió  luego  á  Irala  una  carta  llena  de  favores 
aplaudiendo  la  generoso  lealtad  ocn  que  se  había 

(6)  ülrico  Fabro,  in  sua  desorip.  oap.  28 
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ofrecido  á  servir  al  Rey  con  toda  su  gente,  dándole 
á  entender  quedaba  muy  enterado  de  su  valor  y 
buen  régimen  que  habia  observado  en  aquella  espe- 
dicion;  y  añadiendo  todas  aquellas  espresiones  ho- 
noríficas y  esperanzas  que  le  parecieron  á  su  gran 
cordura  y  destreza  en  manejar  los  ánimos,  necesa 
rías  para  contentar  su  genio  ambicioso:  y  porque  no 
quedase  todo  en  palabras  dio  orden  que  de  la  Real 
Hacienda  se  le  asistiese  con  una  buena  ayuda  de 
costa  de  la  cual  merced;  Irala  no  comunicó  parte 
alguna  ni  aun  la  noticia  á  su  gente;  sino  solo  la  6r^ 
den  que  por  medio  de  Nuflo  de  Chaves  le  despachó 
al  mismo  tiempo  de  que  no  se  moviese  de  aquellos 
pueblos  hacia  el  Perú  ni  hiciese  vejación  alguna  á 
sus  moradores. 

Tuvo  aquí  noticia  Irala  de  que  el  Presidente,  aun- 
que por  sus  cartas  se  le  mostraba  aficionado,  trata- 
ba con  todo  eso  de  despachar  gobernador  al  Rio  de 
la  Plata,  y  por  que  su  gente  si  lo  llegaba  á  saber 
no  le  negase  la  obediencia  despachó,  un  confidente 
suyo  á  saber  lo  que  habia  en  el  caso  con  orden  se- 
creta de  que  hiciese  por  donde  se  descaminasen  los 
despachos  si  era  cierta  aquella  resolución.  Ejecutó 
tan  á  satisfacción  de  Irala  el  encargo,  que  encon- 
trando al  mensajero  en  despoblado  trabó  con  el 
conversación  en  que  penetró  entre  otros  secretos, 
que  traia  á  Chuquizaca  la  provisión  del  Presidente 
en  que  nombraba  por  gobernador  del  Paraguay  al 
famoso  capitán  Diego  Centeno;  y  dándole  de  puña- 
ladas le  quitó  los  pliegos  y  se  certificó  del  nombra- 
miento de  gobernador  propietario. 
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Con  esta  noticia  que  suprimió  diligentemente  íta- 
la porque  no  se  trasluciese  á  su  gente,  trató  de  re- 
tirarse de  las  fronteras  del  Perú  á  los  pueblos  de 
los  indios  llamados  cercosis,  quienes  recelosos 
Se  recibir  de  los  castellanos  algunas  vejaciones 
abandonaron  sus  casas  y  se  refujiaron  á  los  bos- 
ques. Despachóles  sus  mensajeros  que  les  certifi- 
casen se  les  baria  buen  pasaje  si  se  restituían 
¿  sus  pueblos;  pero  ellos  atribuyendo  esta  ofer- 
ta á  miedo  de  los  castellanos,  convirtieron  súbita- 
mente su  temor  en  arrogancia  y  respondieron  que 
ellos  eran  los  que  debian  salirse  luego  por  bien, 
porque  cual  quiera  dilación  les  seria  muy  costosa, 
pues  si  de  grado  no  les  dejaban  libres  sus  casas, 
vendrían  sobre  ellos  con  todo  su  poder  á  arrojarlos 
por  fuerza  y  no  darian  á  ninguno  cuartel  en  casti- 
go de  su  atreviuiieato:  que  los  mas  cobardes  si  se 
reconocen  temidos  de  sus  enemigos  prorumpen  en 
mayores  insolencias  no  sabiendo  guardar  medio  en 
sus  afectos,  ó  perdidos  de  ánimo  con  el  temor  pro- 
pio ú  orgullosos  por  es  tremo  con  el  ageno. 

Encendió  en  ira  á  los  castellanos  esta  descome- 
dida respuesta  de  los  bárbaros  y  aunque  despre- 
ciaron la  amenaza  no  les  pareció  justo  dejar  sin 
escarmiento  la  descortés  osadía  por  lo  que  podia 
importar  para  el  crédito,  porque  si  no  se  hacia  de- 
mostración no  lo  mirarían  como  afecto  de  la  huma- 
nidad discreta  sino  como  recelo  de  su  potencia  su- 
perior.  Algunos  entre  los  nuestros  quisieron  tem- 
plar el  ardor  con  que  se  disponían  á  la  venganza, 
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recelando  que  los  bárbaros  talasen  ó  perdiesen  las 
mieses  si  reconocian  el  designio  de  opugnarlos; 
pero  no  obrando  esta  consideración  en  el  ánimo 
valeroso  de  Irala  y  desvaneciéndola  con  la  confian- 
za de  que  la  brevedad  del  castigo  no  daria  lugar  á 
aquella  hostilidad,  se  puso  prontamente  en  camino 
con  seiscientos  hombres  á  buscar  á  los  cercosis. 

Estos  esperaban  formados  en  batalla  á  la  falda  de 
dos  altos  cerros  por  los  cuales  se  hablan  estendido 
fiados  en  su  grande  número  que  les  parecía  sufi- 
ciente á  atropellar  nuestro  ejército  mucho  men  or, 
aunque  superior  en  las  armas,  en  la  destreza  y  en 
el  valor.  Acometieron  los  castellanos  con  ánimo 
tan  intrépido  y  seguro  de  la  victoria,  como  si  no 
hubiese  desproporción  entre  seiscientos  que  eran 
ellos  y  algunos  millares  con  que  esperaba  el  ene- 
migo; y  no  les  engañó  su  confianza  porque  aunque 
los  cercosis  recibieron  sin  turbación  la  primera 
descarga  y  dispararon  sus  flechas  con  algún  daño 
nuestro,  pero  al  segundo  choque  se  declararon  por 
vencidos  por  que  cedieron  el  puesto  tirando  á  bus- 
car refugio  en  una  selva  cercana,  bien  que  con  tal 
desorden  que  mas  de  mil  fueron  pasados  á  cuchillo 
en  la  retirada  ó  perdieron  la  libertad  siendo  hechos 
prisioneros. 

Quedaron  muy  atemorizados  los  cercosis  fujiti- 
voS;  pues  en  dos  meses  que  se  detuvo  en  sus  pue- 
blos Irala  no  se  atrevieron  á  darle  la  menor  moles- 
tia y  dejaron  á  nuestra  gente  gozar  de  quietud  y  de 
abundancia  de  víveres.  La  causa  de  tan  prolija  de- 


COITQUISTA  DEL  BIO   DE  LA  PLATA  355 

mora  fué  querer  Irala  esperar  á  Nuflo  de  Chaves  y 
sus  compañeros  y  no  venir  en  conceder  á  su  gente 
que  pasase  al  Perú  como  ellos  deseaban  asi  por  la 
orden  que  tenian  del  presidente  Gasea  como  porque 
no  estaba  bien  á  sus  particulares  intereses,  que  don- 
de estos  se  atraviesan  se  facilita  la  obediencia  de 
los  que  gobiernan  en  las  Indias,  aunque  para  lo  de- 
mas  atropellan  libremente  por  la  voluntad  del  prín- 
cipe. 

Representáronle  por  fin  los  suyos  que  pues  no 
queria  entrar  al  Perú  y  Labia  esperado  tiempo  su* 
ficiente  á  los  mensajeros,  diese  la  vuelta  al  Para- 
guay; pero  ni  aun  en  eso  quiso  venir  con  el  protesto 
de  la  palabra  que  les  dio  de  esperarlos;  por  lo  cual 
la  mayor  parte  se  resolvió  á  negarle  la  obediencia 
elijiendo  por  capitán  á  Gonzalo  de  Mendoza  para 
que  los  gobernase  hasta  dar  vuelta  á  la  Asunción. 
Resistióse  Gonzalo  de  Mendoza  á  admitir  el  cargo 
con  mayor  modestia  de  la  que  estaban  hechas  á 
ver  estas  conquistas  de  las  Indias  donde  era  desen- 
frenada la  ambición;  pero  le  compelieron  por  fuerza 
á  aceptarle  y  se  pusieron  en  camino.  Siguióles  Ira- 
la  contra  su  voluntad  por  quedar  con  pocas  fuerzas 
para  resistir  á  tantas  naciones,  pero  hubo  tal  divi- 
sión entre  la  gente  que  tuvieron  que  marchar  en 
varias  tropas  sin  ser  poderoso  Gonzalo  de  Mendoza 
ó  por  falta  de  autoridad  en  sí  ó  por  sobra  de  mali- 
cia en  los  suyos  á  concordarlos;  por  lo  cual  irrita- 
das las  naciones  con  los  agravios  que  recibían  les 
dieron  ^repetidos  asaltos  y  coj  leudólos  desunidos 
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lograron  sa  despique  en  machas  muertes  de  los  es- 
pañoles é  indios  de  su  comitiva. 

Al  cabo  llegaron  al  paraje  donde  dejaron  los  ber- 
gantines habiendo  gastado  mas  de  ano  y  medio 
desde  que  salieron  de  la  Asunción  y  cautivado  mas 
de  doce  mil  indios  que  fué  la  principal  riqueza  que 
sacaron  de  esta  jornada,  pues  sin  reparar  en  la  in- 
justicia de  la  guerra  los  repartieron  por  esclavos 
tocando  á  muchos  á  cincuenta  y  mas  piezas.  El  des- 
orden que  guardaron  en  la  vuelta  debajo  de  la  con- 
ducta de  Gonzalo  de  Mendoza  les  hizo  á  todos  ape- 
tecer el  gobierno  de  Irala,  á  quien  pidiendo  perdón 
de  su  desobediencia  suplicaron  de  nuevo  se  sirvie- 
se reasumir  el  bastón  asi  para  reparar  los  danos 
que  temian  de  su  división  como  para  remediar  los 
escándalos  que  en  su  ausencia  hablan  sucedido  en 
la  Asunción,  de  que  tuvieron  individual  noticia  en 
aquel  paraje  de  los  xarayés  por  algunos  españoles 
que  habian  subido  á  dar  aviso  de  todo  al  goberna- 
dor Irala. 

El  caso  fué  que  como  Irala  tardó  tanto  en  el  yia- 
je  del  Perú  sin  tener  noticia  de  él,  se  persuadieron 
en  la  Asunción  con  buena  6  mala  fé  que  habia  pe- 
recido á  manos  de  los  bárbaros  y  de  aqui  pasaron 
los  amigos  y  parciales  del  teniente  don  Francisco 
de  Mendoza  (que  serian  quizá  los  que  mas  promo- 
vieron la  voz  de  que  habia  muerto  Irala)  á  persua- 
dirle hiciese  que  juntos  los  conquistadores,  proce- 
diesen á  nueva  elección  de  gobernador,  la  que  sin 
duda  recaerla  en  su  persona  en  que  sobre  su  gran- 
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de  nobleza  concarrian  los  propios  méritos  qne  le 
hacían  dignísimo  de  aquel  cargo,  y  de  esa  manera 
no  quedarla  inferior  á  ninguno,  porque  era  cierto 
que  siendo  él  elegido,  como  no  dudaban,  y  despa* 
chando  prontamente  por  su  confirmación  al  Consejo 
la  obtendría  fácilmente  por  tener  en  España  deudos 
en  la  primera  calidad  del  Reino  que  atenderían  á 
BUS  conveniencias. 

Engaña  siempre  mucho  la  lisonja  á  quien  no  es 
muy  advertido  y  está  pagado  de  sí  propio,  pero 
suele  ser  de  ordinario  canto  de  Sirena  que  conduce 
al  naufrajio  á  los  que  carecen  de  la  cautela  del  sa- 
gaz Ulises,  como  sucedió  aqui  á  este  buen  caballe- 
ro, porque  halagado  de  las  voces  lisongeras  solici- 
tó con  grande  empeño  se  efectuase  dicha  elección 
sobre  que  habló  á  los  regidores  propietarios,  como 
faeron,  el  capitán  García  Rodríguez  de  Vergara,  él 
factor  Pedro  Dorantes,  los  capitanes  Juan  de  Agui- 
lera, Martin  de  Hermosílla  y  otras  personas  prin- 
cipales en  quienes  su  propuesta  halló  uniforme  re- 
pulsa; pues  todos  de  común  acuerdo  le  respondie- 
ron no  había  lugar  á  aquella  elección  en  cuanto  no 
constase  con  certidumbre  era  muerto  el  general  Ira- 
la  cuyo  teniente  él  era  y  como  tal  era  obedecido  y 
respetado,  y  siendo  factible  que  sí  se  hacía  la  eleo- 
cion  no  saliese  como  le  pintaba  su  confianza,  le 
pasaron  como  amigos  á  persundir  se  mantuviese 
«u  nombre  de  Irala  con  el  gobierno  que  no  espa» 
nerse  á  la  contingencia  de  recibir  el  desaire  de  ser 
pospuesto  á  otro  de  inferiores  méritos  y 
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pues  no  podia  hallaxse  tan  asegurado  de  su  elec* 
cien  donde  habían  de  ser  tantos  y  tan  diversos  losr 
votos  como  las  caras. 

Insistió  don  Francisco  en  su  intento  deshaciendo 
con  otras  razones  al  parecer  etcaces  las  que  le 
alegaban  y  fínjiendo  tal  seguridad  de  tener  favora- 
bles los  votos  de  la  mayor  parte  que  no  dudaba  ni 
admitía  contingencia  de  su  elección:  asi  ciega  el 
amor  propio  á  los  ambiciosos.  Los  capitulares  en- 
tonces.le  protestaron  con  consentirían  se  procediese 
á  nueva  elección  sino  hacia  renuncia  jurídica  del 
cargo  de  teniente  general;  condición  que  abrazó 
sin  repugnancia  don  Francisco  como  quien  no  traía 
inquieto  el  ánimo  con  la  incertidumbre  de  ser  ó  no 
elejido;  antes  vivía  certificado  de  que  según  tenia 
dispuesto  sus  cosas  aventuraba  poco  en  esta  reso- 
lución. Junto  pues  el  cabildo,  á  que  presidió  como 
teniente  de  gobernador,  propuso  las  razones  que  ha- 
bía para  que  según  el  previlejío  concedido  por  la 
Magostad  Cesárea  á. aquella  provincia  se  nombrase 
gobernador  por  Jos  conquistadores  en  defecto  del 
general  Irala  por  cuya  muerte  que  suponía  cierta, 
conocía  haber  espirado  su  jurisdicion  y  asi  ponía 
en  sus  manos  el  bastón  para  que  con  mayor  liber- 
tad elijiesen  la  persona  mas  benemérita  que  le  de- 
bía empuñar  para  bien  universal  de  aquella  con-? 
quista.  Hecho  esto  se  levantó  y  besando  el  bastón 
eon  mucha  reverencia  lo  puso  sobre  la  mesa  y  ae 
salió  de  la  sala  del  ayuntamiento. 

£ntonces  los  alcaldes  y  regidores  decretaroE  bq 
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diese  público  pregón,  para  que  cierto  dia,  se  congre- 
gasen á  campana  tañida  en  la  iglesia  parroquial, 
todos  los  conquistadores  del  Río  déla  Plata á  elegir 
persona  que  en  nombre  de  S.  IVL  gobernase  aquella 
prorincia,  como  se  ejecutó  el  dia  sefialado,  concur- 
riendo fuera  de  los  alcaldes,  regidores,  y  dos  oficia- 
lesreales,  y  el  presidente  Fonseca  capellán  del  Rey, 
mas  de  seiscientos  españoles,  entre  quienes  sobre- 
salían el  citado  D.  Francisco  de  Mendoza  y  los  ca- 
pitanes Francisco  Ruiz  Galan^  Garcia  Rodríguez, 
Diego  de  Abren,  Rui  Diaz  Melgarejo,  Francisco  de 
Vergara,  su  hermano  Alonso  Riquelme  de  Guzman 
y  Diego  de  Barba,  caballero  del  hábito  de  San 
Juan. 

Oida  misa,  hicieron  juramento  en  manos  del  ca- 
pellán de  S.  M.  de  que  darian  sus  votos  á  la  perso- 
na que  delante  de  Dios  juzgasen  mas  digna  del  em- 
pleo de  gobernador,  y  echando  sus  cédulas  en  una 
urna  las  sacaron  y  leyeron  los  capitulares,  y  con- 
feridas, se  halló  concurrir  la  pluralidad  de  rotos  en 
la  persona  del  capitán  Diego  de  Abren,  caballero 
de  grande  calidad,  natural  de  Sevilla;  el  cual,  des- 
pués del  juramento  acostumbrado ,  fué  recibido 
pacíficamente  al  cargo  de  gobernador  y  capitán 

general. 

El  sentimiento  y  rubor  con  que  quedaría  D.Fran- 
cisco de  Mendoza  por  aquel  desaire,  superfino  es  es- 
presarlo, cuando  se  percibe  bien  por  las  circunstan^ 
cias  precedentes.  Aconsejóse  con  su  ánimo  irritado, 
ciego  consejero  que  inspira  siempre  las  peores  re- 
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soluciones,  consultó  sus  amigos  y  sus  aficionadoSi 
que  no  estaban  mas  serenos  para  dar  consejo  con- 
veniente, y  de  común  acuerdo,  asentaron  entre  si 
que  la  elección  habia  sido  nula  por  varias  razones, 
que  para  consideradas,  antes  de  hacer  D.  Francisco 
la  renuncia,  hubieran  sido  muy  buenas;  pero  estan- 
do el  caso  en  estado  muy  distinto,  eran  totalmente 
despreciables. 

En  esta  suposición,  tomó  la  temeraria  resolución 
de  restituirse  á  su  empleo  de  teniente,  y  prender  á 
Diego  de  Abren,  para  lo  cual  convidó  la  gente  de  su 
facción;  pero  previniendo  su  designio  la  diligencia 
de  Abren,  que  era  superior,  asi  por  el  número  ma- 
yor de  sus  parciales,  como  por  la  justicia  de  su 
causa,  cercó  la  casa  de  D.  Francisco  y  dando  asalto 
con  buen  orden  por  todas  partes^  la  entraron  por 
fuerza  y  le  prendieron  con  algunas  personas  i 
quienes  detuvo  el  peso  de  sus  obligaciones  para  no 
desampararle,  porque  los  demás  huyeron  feamente, 
luego  que  vieron  venir  la  gente  del  partido  contra- 
rio. Siguióse  brevemente  la  causa  por  via  de  justi- 
cia; y  constando  la  notoriedad  del  hecho,  fué  sen- 
tenciado á  degollar  en  públieo  cadalso,  cuya  senten- 
cia le  filé  luego  notificada,  y  sin  embargo  de  la 
apelación  que  interpuso  para  ante  S.  M.  se  mandó 
ejecutar. 

No  omitió  diligencia  D.  Francisco  pura  evitar  su 
muerte;  y  entre  otras  ofreció  dos  hijas  solteras  que 
tenia,  para  que  casasen  la  una  con  el  dicho  goberna- 
dor Abren,  y  la  otra  con  Rui  Diaz  Melgarejo  su  pa- 
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riente;  pero  ellos  le  respondieron  no  era  tiempo  de 
pensar  en  otra  cosa  que  en  componer  los  negocios 
de  su  alma:  por  lo  cual  desengañado  de  que  no  le 
restaba  camino  de  evadir  con  vida  trató  de  ajustar 
las  cosas  de  su  conciencia  y  disponerse  para  la 
muerte  como  cristiano. 

Casóse  con  una  noble  señora,  llamada  Doña  Maria 
de  Ángulo,  y  con  ese  matrimonio  legitimó  cuatro 
hijos  que  de  ella  tuvo:  armóse  con  los  santos  sacra- 
mentos de  laiglesia,  y  visitándole  suhijo  mayor  don 
Diego  de  Mendoza,  para  recibir  la  última  bendición 
de  su  padre,  entre  los  tiernos  abrazos  que  se  dieron 
bañados  en  lágrimas,  le  aconsejó,  que  teniendo  pre- 
sente siempre  aquel  espectáculo,  fuese  vasallo  fide- 
lísimo de  su  Rey,  para  que  no  se  viese  en  semejante 
trance,  y  feneciese  sus  dias  con  muerte  mas  hon- 
rosa; pero  le  aprovechó  poco  el  ultimo  consejo  de 
su  padre,  pues  años  después,  el  de  1575,  por  haber 
usurpado  tiránicamente  el  gobierno  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  le  hizo  cortar  la  cabeza  en  Potosí,  el 
famoso  virey  D.  Francisco  de  Toledo. 

Después  de  lo  referido,  sacaron  de  la  cárcel  á  don 
Francisco  de  Mendoza, rodeado  de  arcabuceros  has- 
ta el  cadalso,  que  se  levantó  en  frente  de  las  casas 
del  gobernador  Diego  de  Abren:  causó  su  vista 
grande  sentimiento  y  lágrimas  en  los  circunstantes 
viendo  en  tan  miserable  y  triste  fortuna  á  un  caba- 
llero de  condición  amable,  de  tanta  calidad  y  que 
pocos  dias  antes  gobernaba  aquella  república  con 
aceptación  universal.  Habló  muy  entero  desde  aquel 
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funesto  teatro  á  los  presentes  dicieado:  que  por  al- 
tísimos juicios  de  Dios  venia  á  pagar  en  aquel  tran- 
ce, no  la  traición  de  que  estuvo  muy  ageno  siempre 
su  ánimo  generoso,  aunque  engañado,  sino  un  delito 
que  en  otro  tiempo  cometió,  porque  en  tal  dia  como 
aquel,  quitó  en  España  la  vida  á  su  legítima  con- 
sorte, y  á  un  capellán  compadre  suyo,  con  todos 
sus  criados  por  levísimos  indicios  y  falsas  sospe- 
chas de  que  los  dos  manchaban  su  honor  con  ilícita- 
comunicación.  Que  la  soga  de  este  crimen  sacri- 
lego, le  habia  traído  arrastrando  á  aquel  suplicio, 
permitiendo  el  Señor  que  le  purgase  como  esperaba 
de  su  misericordia,  muriendo  afrentosamenre  en  el 
mismo  dia  que  le  perpetró,  y  por  mano  de  otro  com- 
padre suyo,  como  lo  era  el  ministro  que  le  habia  de 
cortar  la  cabeza. 

Encomendóse  á  Dios  con  mucho  fervor,  é  incli- 
nando la  noble  cerviz  al  cuchillo,  se  la  segó  de  los 
hombros  el  verdugo,  con  llanto  común  de  los  pre- 
sentes. Rigurosa  ejecución  si  se  miran  los  términos 
de  la  justicia  humana;  pero  piadosa  si  se  atiende  á 
la  divina,  pues  pagó  el  estrago  que  ejecutó  en  tan- 
tos inocentes  con  una  muerte  merecida,  y  por  medio 
de  un  fin  tan  penoso  consiguió,  como  cree  nuestra 
piedad,  la  felicidad  eterna. 

Quedó  Diego  de  Abren  muy  ufano  como  dueño 
del  campo,  y  triunfante  de  su  competidor,  aunque  le 
duró  poco  el  gusto,  como  veremos.  Aprestó  pronta- 
mente una  carabela  en  que  despachó  al  capitán 
Alonso  de  Riquelme,  Francisco  de  Ver  ^ara  y  otras 
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personas  de  su  satisfacción,  para  qne  negociasen 
en  la  córtense  le  diese  la  confirmación  del  gobierno: 
dio  también  orden  que  Hernando  de  Rivera  los 
acompañase  en  nn  bergantín  hasta  la  boca  del  Rio 
die  la  Plata,  y  en  conserva  navegaron  con  prosperi- 
dad hasta  el  golfo  de  Buenos  Aires;  pero  habién- 
-dose  despedido  y  entrando  la  carabela  por  el  canal 
del  inglés  (nombre  que  le  dio  el  naufragio  de  una 
nao  de  aquella  nación)  aunque  ni  se  reconocía  en- 
tonces alteraciou  en  las  aguas,  ni  anuncio  de  tor- 
menta, se  levantó  de  repente  un  furioso  viento  que 
estrelló  la  carabela  en  un  oculto  escollo,  y  la  hizo 
pedazos,  pero  sin  perecer  persona  alguna^  porque 
les  sirvió  de  asilo  el  batel  y  algunas  tablas  del  ba- 
jel perdido:  amainó  la  tormenta,  y  con  el  mástil  y 
dichas  tablas  formaron  una  balsa^  en  que  pudieron 
acercarse  á  la  costa,  á  buscar  conmiseración  en  la 
tierra  tantas  veces  ingrata  á  la  implacable  ansia 
con  que  la  solicitan  los  náufragos. 

Fué  aquí  igual  su  peligro,  porque  los  bárbaros 
charrúas  conspiraron  en  su  ruina;  pero  haciendo 
algunos  reparos  con  la  mayor  presteza  posible  se 
defendieron  de  sus  inoportunos  asaltos,  hasta  esca- 
par salvos  de  sus  manos  y  llegar  casualmente  á 
una  caleta,  donde  encontraron  venturosamente  el 
bergantín  que  se  habia  en  ella  guarecido  de  la 
furia  de  la  borrasca.  Embarcáronse  en  él,  y  dieron 
la  vuelta  á  la  Asunción,  de  donde  no  tuvo  tiempo 
Abren  para  repetir  el  despacho  de  otro  navio  á 
Castilla,  porque  habiéndose  sabido  entre  la  gente 
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qne  pasó  con  Irala,  la  muerte  de  D.  Francisco  de 
Mendoza,  y  sido  de  nnevo  electo  por  ellos,  el  mi8« 
mo  Irala  por  gobernador,  trató  de  apresuraran 
▼iaje  para  la  Asunción,  lo  que  no  le  fué  difícil,  por 
hallar  á  punto  cuantos  vasos  y  aprestos  dejó  enco^ 
mendados  á  la  fidelidad  de  los  xarayes,  quienes  Id 
dieron  cuenta  de  todo  con  la  puntualidad  que  pu- 
diera la  nación  mas  fiel  y  política. 

Impelido  del  deseo  de  restablecerse  y  asegurarse 
en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  hacia  Irala  que 
volasen  las  embarciones,  con  que  pudo,  vencidos 
todos  los  embarazos,  conducirle  su  diligencia  en 
breve  á  la  Asunción;  donde  Abren,  desde  que  se 
supo  la  vuelta  de  Irala,  empezó  á  ser  mirado  como 
intruso,  pero  no  obstante  no  perdió  el  ánimo,  y  se 
resolvió  á  mantenerse  en  el  gobierno  con  el  ausilia 
de  algunos  parciales,  contra  la  opinión  de  Irala  y 
los  suyos,  á  quienes  llamaba  siempre  traidores^ 
honrándose  su  partido  con  el  glorioso  renombre  de. 
los  leales. 

Requirióle  Irala  que  desistiera  del  gobierno  de  la 
provincia,  pues  solo  le  obtenía  por  haber  supuesta 
su  muerte  para  la  legitimidad  de  su  elección;  mas 
estuvo  tan  lejos  de  hacer  caso  de  su  requirimiento, 
que  le  negó  la  entrada  en  la  ciudad,  lo  que  hubiera 
conseguido,  si  hubiera  en  los  suyos,  ó  mas  sinceri* 
dad  ó  menos  cobardía.  Viéndose  Irala  repulsado^ 
puso  sitio  á  la  ciudad,  como  si  conquistara  una  pía* 
za  enemiga,  para  abrirse  por  fuerza  las  puertas  que 
le  cerraba  la  resolución  de  su  competidor,  y  como» 
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abrió  primero  brecha  en  los  mas  de  los  sitiadoS|  6 
el  temor  6  la  deslealtad,  tuvo  necesidad  de  pocaa 
máquinas  para  apoderarse  de  todo,  porgúelos  maa 
de  los  sitiados  se  pasaron  al  campo  de  Irala,  lo 
cual,  visto  por  Abren,  receló  también  de  los  que 
quedaban  y  llamando  á  consejo  á  cincuenta  de  sus 
mas  confidentes,  resolvieron  salirse  disimuladamen- 
te, por  la  parte  que  menos  guardaban  los  sitiadores 
para  no  ser  entregados  á  Irala,  que  ejecutarla  sin 
duda  en  sus  personas  alguna  sangrienta  venganza. 

Gomo  lo  discurrieron  asi  lo  ejecutaron  con  bas- 
tante fortuna,  pues  pudieron  sin  ser  sentidos  refu* 
jiarse  á  los  bosques,  y  la  ciudad,  se  entregó  luego  á 
Irala,  que  fué  proclamado  de  nuevo  por  gobernador, 
sin  contradicción  alguna,  y  no  gozó  de  sosiego 
total  en  los  dos  años  siguientes,  porque  Abren  se 
mantenía  armado,  dando  no  poca  molestia  á  los 
parciales  de  Irala,  á  quienes  traian  los  llamados 
leales  en  continuo  sobresalto,  sin  parar  en  unlugar 
sino  discuiTiendo  vagos  por  todas  partes  á  donde 
llevaban  consigo  el  terror  y  asombro^  porque  proce- 
dían como  quien  se  aconsejaba  con  la  última  deses» 
peracion. 

Dos  años  duraron  estas  hostilidades  de  Abren  y 
los  suyos,  y  perdiendo  Irala  las  esperanzas  de  re- 
ducirlos por  fuerza,  pues  todos  sus  diligencias  se  le 
frustraron,  quiso  probar  si  le  podia  por  bien  traer 
á  BU  amistad.  Envió  personas  que  hallasen  á  Diego 
de  Abren,  y  con  dos  parientes  suyos,  que  eran  Alon- 
so Biquelme  y  Francisco  O  rtiz  de  Ver  gara,  casó  á 
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8US  dos  hijas  Da.  Ursula  y  Da.  Isabel  de  Irala^  pero 
ni  por  ese  camino  se  pudo  ablandar  el  ánimo  de 
Abreu;  porque  los  casamientos  miró  como  afrenta 
de  su  lealtad,  y  á  las  pláticas  de  concordia,  se  negó 
con  la  esperanza  en  que  siempre  vivió,  de  que  el 
Emperador  habia  de  despachar  ministro  que  pre« 
miase  su  constancia  y  castigase  á  Irala  como  trai- 
dor que  se  habia  usurpado  tiránicamente  el  gobier- 
no de  la  provincia,  por  tantos  años.  Donde  de  ordi- 
nario se  mantenía  Abreu,  era  en  las  tierras  de  Ibiti- 
ruzú,  donde  hoy  está  fundada  la  Villa  Rica  del 
Espíritu  Santo,  porque  en  sus  naturales  halló  grata 
acogida  y  en  la  aspereza  de  la  tierra,  comodidad 
para  fortalecerse  y  asegurar  su  defensa. 


CAPITULO  XV 


lantiénese  Domingo  Martínez  de  Irala  en  el  gobierno  del  Rio  de  la 
Plata  por  invierte  de  dos  gobernadores  nombrados  para  dicha 
provincia.  Es  muerto  Diego  de  Abreu^  eabeza  de  ios  leales  y 
desbaratado  su  partido.  Fundan  los  castellanos  la  eiudad  de 
San  Francisco;  pero  forzados  del  hambre  la  despueblan  al  ano 
y  se  retiran  a  la  ciudad  de  la  Asnncion. 


i^^^^  UBIERA  Diego  de  Abren,  caudillo  de  los  lea- 
les del  Rio  de  la  Plata,  conseguido  el  logro  de  sus- 
esperanzas  de  que  viniese  en  nombre  del  Rey  algún 
ministro,  si  la  fortuna  constante,  esta  vez  contra  su 
costumbre,  no  se  hubiera  al  parecer  declarado  par- 
cial del  general  Irala,  pues  con  ser  intruso  en  el 
gobierno  le  favoreció  de  manera  que  mantuvo  en  su 
ejercicio,  hasta  que  al  fin  obtuvo  ser  confirmado 
por  el  emperador  Don  Carlos  en  aquel  empleo,  no 
obstante  que  estuvieron  señalados  otros  goberna- 
dores. Por  que  primeramente  enterado  el  presiden 
te  don  Pedro  de  la  Gasea  de  los  desórdenes  que  co- 
metian  en  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata^  quiso 
darles  pronto  remedio  señalando  tal  gobernador  que 
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se  pudiese  fiar  de  su  couducta  y  prudencia  toda  la 
reformación  de  los  abusos,  sin  causar  nuevos  albo- 
rotos. 

Para  esto,  puso  los  ojos  en  el  famoso  capitán 
Diego  Centeno  que  le  pareció  el  mas  adecuado  para 
aquel  empleo  que  requería  persona  de  toda  confian- 
za y  de  grandes  partes,  las  que  sin  duda  concurrian 
en  este  caballero,  porque  su  lealtad  estaba  califica- 
da en  la  constancia  con  que  se  opuso  á  la  rebelión 
de  IHzarro;  su  prudencia  era  grande,  su  celo  del 
servicio  del  Rey  inferior  á  ninguno,  señalado  con 
el  valor:  liberal,  magnífico  y  adornado  de  todas  las 
otras  cualidades  que  le  gi'anjearon  la  afición  común 
desde  que  don  Pedro  de  Alvarado  entró  á  la  con- 
quista del  Perú,  donde  se  le  dio  repartimiento  de 
indios  en  premio  de  sus  notorios  servicios  en  la 
provincia  de  los  Charcas,  cuya  situación  ayudaba 
no  poco  para  facilitar  el  comercio  que  deseaba  en- 
tablar el  presidente  de  las  provincias  del  Perú  con 
las  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  para  tener  por 
esta  inmediación  mas  sujetas  á  las  personas  que  en 
ellas  viviesen^  y  libres  de  los  disturbios  domésti- 
cos que  tantas  veces  pusieron  á  riesgo  manifiesto 
estas  conquistas. 

Dióle  pues  el  Presidente  á  Diego  Centeno,  título 
de  gobernador  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
señalándolepor  términos  y  límites  de  su  gobernación 
según  escribe  el  cronista  Herrera  (1)  *  toda  la  tier- 
*  ra  que  se  contiene  del  este  á  oeste,  desde  los  con- 

(1)  Herr.  dec.  8.  lib.  5.  cap,  2. 
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'  fines  del  Cazco  y  de  los  Charcas  hasta  los  térmi- 
'  nos  del  Brasil,  entre  los  dos  paralelos  que  el  nno 

■  corresponde  al  trópico  de  Capricornio  que  por 
'  otro  nombre  llaman  Antartico^  qne  dista  23  g. 
'  y  33  ms.  de  la  eqninoccial  hacia  la  parte  del  sur; 
'  y  el  paralelo  qne  hacia  la  misma  dista  de  la  eqní- 

■  noccial  14  gs.  procediendo  de  norte  á  sud  dere- 

*  cho  meridiano:  conque  se  fundase  fuera  de  estos 

•  límites  algún  pueblo  6  pueblos,  creyendo  poblar 
'  dentro  de  su  gobernación  le  tuviese  debajo  de  ella 

■  hasta  que  otra  cosa  se  proveyese/'  Hasta  aquf, 
son  palabras  formales  del  cronista  citado  por  cuyo 
contesto  consta  cuan  ampliada  quedó  esta  goberna- 
ción con  un  territorio  que  pudiera  ser  por  sí  solo  un 
imperio. 

Para  que  el  gobierno  de  Centeno  fuese  mas  útil 
y  provechoso,  le  dio  el  Presidente  una  instrucción, " 
cuyo  primero  y  principal  encargo  miraba  á  lo  que 
siempre  fué  el  blanco  de  nuestros  Reyes  Católicos 
en  las  conquistas  de  las  Indias,  la  propagación  del 
Evangelio,  mandándole  procurase  con  todo  su  po- 
der y  especialmente  con  el  buen  tratamiento,  afi- 
cionar á  los  naturales  á  la  religión  cristiana  j 
atraerlos  al  conocimiento  de  nuestra  santa  F¿,  y 
para  esto  no  embarazase  á  los  predicadores  dejan- 
do ejercitar  en  toda  paz  su  ministerio  apostólico, 
tratándolos  con  toda  reverencia,  y  consultándoles 
en  los  puntos  concernientes  á  la  conquista  para  ase- 
gurar el  acierto  de  sus  resoluciones. 

Que  se  portase  con  toda  la  posible  suavidad,  evi- 
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tando  ejecuciones  de  rigor,  cuando  no  forzase  la 
necesidad,  porqne  esta  moderación  aquietaria  los 
ánimos  alterados  y  amigos  de  novedades  que  era  el 
achaque  mas  ordinario  de  que  se  adolecia  en  estas 
provincias.  Que  según  fuese  pacificando  las  nacio- 
nes bárbaras,  poblase  en  ellas,  repartiese  y  enco- 
mendase los  naturales  según  las  ordenanzas  Reales 
porque  las  poblaciones  eran  freno  del  orgullo  de  las 
gentes  y  si  solo  se  iba  hollando  la  tierra  se  seguía 
gran  deservicio  de  ambas  majestades  porque  los  in- 
dios se  consumían  6  se  ausentaban  por  evitar  veja- 
ciones y  los  que  se  libraban  de  estás  dos  suertes 
quedaban  tan  ostigados  que  fácilmente  se  movían 
contra  los  españoles  y  estos  viéndose  sin  premio 
desamparaban  las  conquistas. 

Que  en  primer  lugar  atendiese  á  que  los  enco- 
mendaderos  fuesen  personas  beneméritas  y  Tie  con- 
ciencia con  que  se  afianzaba  el  buen  tratamiento  ¿te 
los  indios,  medio  principal  para  que  se  moviesen  á 
abrazar  la  fé  católica  y  á  que  ayudaba  el  disponer 
fuesen  moderados  los  tributos  tasándolos  en  todo 
caso  con  el  parecer  do  personas  eclesiásticas,  pia- 
dosas y  desinteresadas;  por  que  parecía  mal  que 
siendo  pobre  la  gente,  se  les  impusiese  carga  inso- 
portable; que  la  gente  que  por  esta  vez  se  le  per- 
mitía sacar  del  Perú  pafa  el  Rio  de  la  Plata  la  lle- 
vase con  tanta  disciplina  que  no  causasen  dafio  en 
el  país;  y  fuesen  de  tal  calidad  que  no  se  hubiesen 
mezclado  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  PízarrO| 
por  que  estas  solo  servirían  de  alterar  los  humores 
mal  dispuestos  de  aquella  gobernación. 
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Los  efectos  saludables  de  esta  pradente  instruc* 
cion  y  las  esperanzas  que  se  concebían  del  gobier* 
no  de  Diego  Centeno,  todas  se  malograron  con  sn 
intempestiva  maerte,que  le  pronosticaron  los  indios 
de  su  encomienda  (I);  porque  como  antes  de  recibir 
el  título  de  gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  viviese 
justamente  quejoso  del  repartimiento  de  encomien*» 
das  que  hizo  el  presidente  Gasea  que  se  olvidó  mas 
de  quien  sin  duda  escedió  á  todos  en  los  méritos, 
determinó  pasar  á  Castilla  á  representar  sus  ser- 
vicios al  Emperador,  y  antes  á  petición  de  sus  ami- 
gos quiso  ir  á  Chuquizaca  lo  cual  sabido  por  los  in- 
dios de  su  encomienda  le  rogaron  encarecidamente 
no  pasase  á  dicha  ciudad  porque  le  costaría  la 
vida. 

Despreció  Centeno  el  pronóstico  como  supersti^ 
cioso,  ni  bastó  á  acobardar  su  grande  ánimo  el  ver- 
le confirmado  por  los  indios  de  los  Charcas  que  afir- 
maban le  esperaba  la  muerte  en  Chuquizaca:  el  su- 
ceso declaró  breve  el  fundamento  de  aquellos  rumo* 
res  porque  aunque  recibido  con  aplauso  y  regocijo, 
con  todo  ár  los  cuatro  dias  en  un  banquete  á  que  le 
convidó  un  vecino  principal  le  dieron  un  bocado  de 
ponzoña  tan  disimulada  que  sin  los  efectos  vio- 
lentos que  suele  causar  el  tósigo  le  quitó  la  vida  en 
tres  dias,  el  mismo  ano  de  1548.  Su  muerte  desgracia* 
da  fué  llorada  en  todos  los  reinos  del  Perú,  y  la  de* 
biera  sentir  mas  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata 
por  haber  perdido  en  esté  caballero  un  gobernar 

(1)  Oarcilaso.  parte  2.  «^  lib.  6.  oap.  6. 
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nador  en  qne  afianzaba  las  esperanzas  de  su  quie- 
tud y  otras  grandes  conveniencias. 

Hallóle  muerto  el  nombramiento  de  gobernador; 
pero  no  obstante  la  gente  que  le  habia  de  acompa- 
'  Sar  no  desistió  de  su  jornada  y  la  hicieron  en  eom-^ 
pania  de  Nuflo  de  Chaves  y  los  otros  tres  mensaje- 
ros que  despachó  Irala  con  el  cual  entraron  al  Pa- 
raguay el  capitán  Pedro  de  Segura  noble  guipuz- 
coano  que  habia  militado  con  buenos  créditos  en 
Italia  y  en  las  Indias;  Francisco  Cortón,  Pedro  So« 
telo,  Alonso  Martin  de  Trugillo,  todos  cuatro  hidal'* 
gos  notorios  y  con  ellos  hasta  cuarenta  soldados. 

Introdujeron  en  esta  ocasión  el  primer  ganado 
ovejuno  y  de  cabrio,  que  se  vio  en  aquella  provin- 
cia y  tuvieron  en  el  mismo  viaje  el  premio  de  este 
beneficio  que  lo  hicieron  con  un  caso  gracioso  que 
les  sucedió,  porque  animados  los  indios  con  el  cor- 
tonümero  de  los  españoles  determinaron  vengar  en 
ellos  los  agravios  que  recibieron  de  Irala  y  se  jan# 
taron  mas  de  tres  mil,  los  cuales  yendo  siguiéndoles 
á  lo  largo  se  arrestaron  una  noche  á  dar  asalto  á 
BU  real.  £).  peligro  de  los  españoles  era  manifiestOi 
la  defensa  muy  débil  contra  tanta  multitud,  y  lo 
peor  que  estaban  ágenos  de  los  designios  de  loa 
bárbaros.  Acercáronse  estos  al  real  sobre  el  sega* 
ro  de  que  no  eran  sentidos,  mas  animosoSi  cuanto 
imaginaban  á  los  españoles  mas  descuidados  como 
pasaba  en  la  realidad;  pero  oyendo  el  ruido  qae 
hacían  los  machos  de  cabrio,  creyeron  que  nuestra 
gente  estaba  puest;»  en  armas^  y  como  aquella  ia- 
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quietud  duró  toda  la  noche  no  osaron  dar  el  asalto 
y  retirándose  se  libraron  los  nuestros  de  la  muerte 
que  hubiera  sido  casi  inevitable  por  haberse  entre- 
gado al  sueño  sin  recelo  hasta  los  mismos  centi- 
nelas. 

No  obstante,  no  dejaron  de  tener  algunos  reen- 
cuentros con  los  bárbaros  que  llevaron  siempre  la 
peor  parte, y  al  cabo  llegaron  sin  pérdida  de  ningu- 
no ala  Asunción,  donde  fueron  recibidos  con  gran- 
de regocijo  por  Irala,  que  sabiéndola  muerte  de  Die- 
go Centeno  á  quien  habia  provisto  por  gobernador 
el  Presidente,  se  dio  por  mas  seguro  en  su  gobierno; 
pero  no  le  hubiera  durado  mucho  si  hubiera  alo  • 
menos  surtido  efecto  la  disposición  del  Emperador, 
porque  aunque  mas  se  esforzó  Ir  ala  á  impedir  no 
llegasen  á  la  corte  noticias  de  su  proceder,  al  fin  se 
supo  estaba  apoderado  de  todo;  y  para  deponerle  y 
castigarle  se  admitió  la  oferta  de  Juan  de  Sanabria, 
caballero  rico  natural  de  Medellin,  quien  porque  se 
le  hiciese  merced  de  la  gobernación  y  capitania  ge- 
neral del  Rio  de  la  Plata  hizo  en  22  de  Junio  de 
1547  asiento  con  el  Emperador. 

Obligóse  lo  primero  á  que  conduciria  á  sus  es- 
pensas  cien  familias  para  poblar  en  dicha  provin- 
cia, fuera  de  doscientos  cincuenta  soldados  que  pro- 
siguiesen la  conquista.  Lo  segundo  que  fundaria  dos 
pueblos  uno  en  el  rio  de  San  Francisco  junto  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  y  otro  á  la  entrada  del  Rio 
de  la  Plata  en  la  parte  mas  cómoda  según  resolvie- 
:sen  personas  prácticas  de  esta  navegación  cuyo 
TOM.  n  24 
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parecer  debía  oír  sobre  el  caso.  JLo  tercero,  que  lle- 
varía todas  las  semillas  necesarias  y  las  repartirla 
graciosamente  para  el  cultivo  de  la  tierra. 
,  Lo  cuarto,  conduciría  el  vestuario  y  los  géneros 
necesarios  como  ropa,  hierro,  acero,  rescates  para 
socorro  de  los  conquistadores  á  quienes  lo  fiaría 
con  tal  que  se  mancomunasen  de  diez  en  diez  á  pa« 
gárselo  á  los  precios  que  llevaba  tasados  por  el 
Consejo.  Lo  quinto,'  que  daría  buque  en  sus  naos 
para  que  pasasen  oficíales  de  todas  las  artes  mecá- 
nicas con  las  herramientas  é  instrumentos  de  sus 
oficios,  sin  llevar  por  el  flete  mas  de  ocho  ducados 
por  cada  persona  y  seis  por  cada  niño,  concedién^ 
doles  á  cada  uno  lugar  para  una  caja. 

Lo  sesto,  que  había  de  llevar  á  su  costa  ocho  re- 
ligiosos franciscanos  para  que  promoviesen  el  cul- 
to divino  y  entendiesen  en  la  conversión  de  los  in- 
dios; y  este  fué  el  capítulo  mas  encomendado  por 
S.  M.  mandando  que  de  su  Real  Hacienda  se  les 
diesen  ornamentos  muy  cumplidos  fuera  del  mata- 
lotage  necesario  y  el  aceite  para  las  lámparas  y 
vino  para  celebrar  el  santo  sacrificio,  todo  en  tal 
cantidad  que  fuese  suficiente  para  seis  anos:  que 
siempre  hicieron  mas  fuerza  en  su  piedad  austríaca 
los  aumentos  de  la  religión  que  ruido  en  su  cuidada 
los  intereses  temporales  que  gastaba  con  genero- 
sidad propia  de  monarca,  eu  cuanto  pertenecía  al 
culto  divino*  Lo  séptimo;  que  para  efectuar  todo  la 
dicho  aprestaría  á  su  costa  cinco  navios  con  basti- 
mentos suficientes  no  solo  para  la  navegación  sino 
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para  ocho  meses  despnes  de  arribar  al  Rio  de  la 
Plata,  y  Uevaria  también  cuatro  bergantines  deshe- 
chos que  se  pudiesen  armar  luego  que  llegasen  al 
primer  puerto  de  aquella  provincia. 

Debajo  de  estas  condiciones  se  le  confirió  á  Juan 
de  Sanabria  la  merced  de  adelantado  del  Rio  de  la 
Plata,  dándole  licencia  para  poblar  y  hacer  nuevos 
descubrimientos  en  los  cuales  obtuviese  la  tenen- 
cia de  las  fortalezas  que  fundase  y  el  alguacilazgo 
mayor  de  las  poblaciones  con  los  acostumbrados 
salarios,  y  concediósele  facultad  para  repartir  ca- 
ballerías de  tierras  á  los  vecinos.  Mandó  en  esta 
ocasión  el  Emperador  que  en  el  pueblo  donde  resi- 
diese el  Adelantado  no  hubiese  mas  de  doce  regi- 
dores y  que  los  alguaclales  no  percibiesen  por  los 
derechos  de  las  esacciones  arriba  de  cinco  por 
ciento. 

Ajustados  en  esta  forma  los  negocios  de  Juan  de 
Sanabria  se  partió  este  de  la  Corte  á  SevUla  á  dar 
calor  en  el  apresto  de  las  naves  y  lo  demás  necesa- 
rio para  la  jornada.  En  ese  tiempo  llegó  á  noticia 
del  emperador  don  Carlos  que  el  rey  de  Portugal 
despachaba  copioso  número  de  poitugueses  á  fun- 
dar nuevas  colonias  en  el  Brasil,  como  de  hecho  sa- 
lió de  Lisboa  el  di*  1.  ^  de  Febrero  de  1549  el  go- 
bernador Tomé  de  Sosa  con  mas  de  mil  hombres 
para  ese  fin,  por  lo  cual  mandó  S.  M.  Imperial  se 
le  advirtiese  esta  novedad  al  adelantado  Sanabria 
para  que  apresurase  su  viaje  é  impidiese  que  los 
lusitanos  no  ocupasen  palmo  d^  tierra  que  pertei^p- 
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cíese  á  la  demarcación  de  Castilla  y  por  consiguien- 
te á  su  gobierno  qne  parte  términos  por  el  orien^ 
te  con  el  Brasil;  pero  cuando  con  mayor  empeño 
solicitaba  su  jornada  hubo  de  hacer  la  de  la  eterni- 
dad sepultando  con  su  muerte  las  esperanzas  que  se 
hablan  concebido  de  poner  orden  en  las  inquietu- 
des del  Rio  de  la  Plata. 

Con  todo  eso  mandó  el  Emperador  por  provisión 
de  12  de  Marzo  de  1549,  se  le  advirtiese  á  su  hijo 
Diego  de  Sanabria,  que  si  queria  continuar  el 
asiento  ajustado  con  su  padre  se  le  confirmarian 
las  mismas  mercedes.  Aunque  lo  aceptó,  no  pudo 
aprestar  mas  de  dos  navios  con  otro  que  por  su 
cuenta  armó  el  capitán  Becerra  con  ánimo  de  hacer, 
la  misma  jornada;  pero  ofreciéndosele  al  adelanta- 
do Diego  de  Sanabria  ciertos  litigios  en  la  corte, 
le  fué  forzoso  ir  á  seguirlos  personalmente,  y  en  el 
ínterin,  encomendó  al  capitán  Juan  de  Salazar  Es- 
pinosa que  volvia  al  Rio  de  la  Plata  provisto  teso- 
rero general  de  dicha  provincia,  atendiese  al  apres- 
to de  cuanto  fuese  necesario  para  el  viaje. 

Como  se  dilatase  el  Adelantado  en  la  corte,  dio 
orden  que  á  cargo  del  mismo  tesorero,  persona  muy 
práctica  de  aquella  navegación  y  benemérita,  par- 
tiesen los  dos  navios  y  el  del  capitán  Becerra   por- 
que él  los  seguirla  luego  que  se  desembarazase  de 
los  pleitos  referidos  en  otro  tercer  navio,  como  L 
ejecutó  dos  anos  después;  pero  con  tan  poca  fortr 
na,  que  erraron  los  pilotos  el  rumbo,  y  la  fuerza  í 
una  tormenta  al  querer  montar  el  cabo  de  S 
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A^stin,  arrojó  la  nave  á  Cartajena  de  donde  yolyi6¡¿ 
Castilla  y  nunca  mas  pensó  el  Adelantado  en  venir 
al  Rio  de  la  Plata,  no  obstante  que  llegó  segunda 
vez  al  Perú,  donde  murió  en  Potosí. 

En  las  dos  naves,  pues,  que  conducía  Salazar,  sé 
embarcó  doña  Mencia  Calderón,  señora  principal 
de  Sevilla,  viuda  del  adelantado  Juan  de  Sanabria 
por  seguir  á  su  hijo  el  adelantado' Diego  de  Sana- 
bria;  asi  mismo  pasaron  varios  caballeros  é  hidal- 
gos notorios  entre  los  cuales  fueron  don  Cristóbal 
de  Saavedra  natural  de  Scvillaj  hijo  del  correo  ma- 
yor de  aquella  ciudad,  don  Hernando  de  Trejo^ 
caballero  principal  de  Trujillo;  los  hijos  y  mujer 
del  capitán  Becerra  y  otros  que  en  el  puerto  de  San 
Lucar  se  hicieron  á  la  vela  á  principios  del  año  de 
1552  y  después  de  arribar  á  Canarias,  navegaron 
prósperamente  hasta  el  Brasil  en  cuya  costa  toca* 
ron  en  el  puerto  de  San  Vicente,  de  donde  vinieron 
á  la  isla  de  Santa  Catalina  y  después  á  la  laguna 
de  los  Patos,  en  cuya  barra  zozobró  el  navio  del  ca- 
pitán Becerra,  perdiendo  cuanto  llevaba  y  solo  se 
salvó  la  gente  que  cayó  en  manos  de  los  naturales 
del  pais  y  estos  los  cautivaron  sin  poder  ser  socor- 
ridos. 

En  los  otros  dos  navios  se  encendieron  algunas 
discordias  entre  el  piloto  mayor  y  el  capitán  co* 
mandante  Juan  de  Salazar,  y  prevaleciendo  el  par- 
tido del  primero,  depusieron  de  su  cargo  á  Salazar 
y  nombraron  por  cabeza  y  superior  al  capitán  don 
Hernando  de  Trejo,  Con  esta  novedad  se  disgustó 
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parte  de  la  gente  y  en  compañía  de  Salazar  se  pasó 
á  San  Vicente  del  Brasil,  donde  dando  noticias  del 
riesgo  que  corrían  las  vidas  de  la  gente  que  nau- 
fragó en  el  navio  desgraciado  de  Becerra,  por  estar 
los  indios  de  los  Patos  en  guerra,  se  movió  á  tanta 
compasión  el  ánimo  piadoso  del  V.  P.  Leonardo 
Nuñez,  varón  apostólico  de  nuestra  Compañía  de 
Jesús  que  prontamente  emprendió  el  viaje  de  cien 
leguas  que  hay  desde  San  Vicente  á  la  tierra  de  lo» 
Patos,  por  libertar  aquellos  miserables  castellanos. 
Era  tan  venerada  entre  las  naciones  de  aquella 
costa,  la  autoridad  del  celoso  P.  Nuñez  que  con  su 
presencia  se  amansaron  luego  los  bárbaros,  agra- 
decidos de  que  hubiese  ido  á  visitarlos  y  en  cor- 
respondencia de  este  favor  que  imaginaban  les  hacia 
le  entregaron  en  sus  manos  todos  los  castellanos 
cautivos,  con  los  cuales  se  volvió  alegre  y  triun* 
fante  á  San  Vicente  donde  se  mantuvieron  casi  dos 
años;  pero  al  fin  mal  hallados  los  mas  con  los  por- 
tugueses se  determinaron,  con  sus  mujeres  y  fa  mi- 
lias,  á  proseguir  su  viaje  hasta  el  Paraguay  embar- 
cándose en  canoas  hasta  la  misma  laguna  de  los 
Patos  para  desde  allí  encaminarse  por  tierra  á  la 
Asunción;  pero  recelando  alguna  hostilidad  de  loa 
bárbaros  tupies  intermedios,  rogaron  instantánea- 
mente al  V.  P.  Manuel  de  Nobrega,  provincial  de 
la  compañia  en  el  Brasil,  despachase  con  ellos  al 
santo  hermano  Pedro  Correa,  que  dominaba  en  to- 
das aquellas  gentes  por  la  admirable  elocuencia  con 
que  manejaba  su  idioma  para  que  aplacase  sus  áni- 
mos y  les  consiguiese  buen  pasaje. 
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Fué  con  los  castellanos  el  venerable  hermano  Pe- 
dro Correa  que  se  iba  por  estos  pasos  acercando  á  la 
corona  del  martirio,  y  llegando  al  puerto  de  la  Ca- 
nanea  donde  principalmente  se  temiau  las  hosti- 
lidades de  los  tupies,  les  empezó  á  predicar  con  tal 
gracia  y  elocuencia  que  cautivó  el  ánimo  de  todos, 
y  haciendo  oficio  de  ángel  de  paz  prometieron  no 
hacer  la  menor  vejación  á  los  castellanos  sino  dar- 
les paso  franco  como  lo  cumplieron  puntualmente; 
con  que  despedido  el  santo  hermano  Correa  se  par- 
tió á  los  carijós  que  le  quitaron  la  vida  en  defen- 
sa de  la  castidad,  y  los  castellanos  siguieron  su 
viaje  c  ju  toda  felicidad  hasta  la  Asunción  por  las 
mismas  huellas  que  dejó  la  gente  que  se  quedó  á 
cargo  del  capitán  Trejo. 

Este,  porque  de  su  arribada  á  aquella  costa  re- 
sultase algún  servicio  al  Emperador,  fué  de  parecer 
se  fundase  alli  una  población.  Con  esta  determina- 
ción recogió  todos  los  soldados  que  pudo,  y  dio 
principio  al  entrar  el  año  de  1553  á  un  pueblo  en  el 
puerto  de  San  Francisco,  que  es  espacioso  y  seguro 
situado  entre  la  Can  anea  y  la  isla  de  Santa  Catali- 
na; por  cuya  razón  honró  también  á  la  nueva  colo- 
nia con  el  nombre  glorioso  del  Patriarca  Seráfico. 
Fuese  continuando  la  fábrica  de  edificios  con  la 
asistencia  y  grande  actividad  de  Hernando  de  Tre- 
jo, quien  en  ese  tiempo,  casó  con  DoñaMaría  de  Sa- 
nabria,  hija  del  adelantado  Juan  de  Sanabria,  y  de 
este  matrimonio,  nació  en  aquel  pueblo  el  ilustrísi- 
mo  señor  don  fray  Hernando  de  Trejo  y  Sanabria, 
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honor  grande  de  la  orden  Seráfica,  en  su  famosa 
provincia  de  los  doce  apóstoles  delPerú  que  gober- 
nó; siendo  el  primer  criollo  que  obtuvo  la  dignidad 
de  provincial,  por  sus  esclarecidos  méritos  de  virtud 
y  literatura  y  después  dignísimo  obispo  de  Tucu- 
man,  cuya  diócesis  gobernó  santísimamente. 

Dio  aviso  el  capitán  Trejo  al  Emperador  del  lu- 
gar que  se  habia  fundado,  y  S.  M.  conocidas  las  ca- 
lidades def  sitio,  se  dio  por  bien  servido,  conside- 
rando era  una  escala  muy  conveniente  para  la  con- 
quista de  aquella  tierra,  para  la  comunicación  con 
el  Paraguay  y  reino  del  Perú,  y  para  embarazar 
que  los  portugueses  no  se  introdujesen  en  los  límites 
de  la  demarcación  de  Castilla,  á  que  siempre,  des- 
de aquellos  principios,  se  les  conoció  propensión. 
Con  todo  eso,  fué  muy  breve  la  duración  de  este 
pueblo;  porque  como  los  fundadores,  eran  gente  bi- 
soña;  y  sin  esperiencia  de  las  Indias,  se  dieron  tan 
poca  maña  en  hacer  provisión  de  bastimentos,  que 
con  ser  el  pais  muy  abun  dante  de  caza  y  pesca,  vi- 
nieron al  año  siguiejite  de  1554  á  estraña  nece- 
sidad. 

Quien  mas  la  sentia,  eran  las  mujeres  españolas, 
en  las  cuales,  como  mas  delicadas,  hacian  mas  im- 
presión los  trabajos,  y  fueron  tan  continuas  sus 
importunaciones,  que  por  librarse  de  ellas  se  movi6 
el  capitán  Trejo  á  desamparar  aquel  puesto  y  la 
fundación  principiada,  y  retirarse  á  la  Asunción. 
Que  ruegos  de  mujeres  han  sido  en  todos  tiempos 
batería  tan  fuerte  que  han  rendido  á  los  mas  cons- 
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tantes  varones.  Conformándose  fácilmente  los  de^ 
mas  con  el  parecer  de  su  capitán,  resolvieron  se 
embarcasen  las  mujeres  en  canoas  y  balsas  con  su- 
ficiente escolta,  y  subiesen  por  el  rio  Ttaburtí,  y  el 
resto  marchase  por  tierra,  con  orden  de  juntar  su. 
alojamiento  todas  las  noches  en  un  mismo  sitio  con 
los  que  navegaban  por  el  rio,  despachando  antes  los 
dos  navios  por  el  Rio  de  la  Plata  al  Paraguay. 

Así,  caminaron  muchas  jornadas,  siguiendo  la 
derrota  que  llevó  Cabeza  de  Vaca,  pero  no  con  la 
misma  felicidad,  porque  separándose  del  cuerpo  de 
los  demás  unos  treinta  y  dos  soldados,  á  buscar 
por  los  bosques  alguna  comida,  se  alejaron  tanto, 
que  perdiendo  el  tino,  no  acertaron  á  incorporarse 
con  los  compañeros,  y  estos  los  hallaron  difuntos, 
á  los  pies  de  los  árboles  y  palmas,  á  donde  parece 
se  acercaban  en  busca  de  algún  alimento. 

Mas  cautos  con  esta  desgracia,  trataron  los  de- 
mas  de  caminar  muy  unidos,  hasta  subir  por  las 
serranías  á  los  dilatados  campos  de  su  cumbre,  cu- 
yos naturales,  losrecibieron  con  demostraciones  de 
regocijo:  llegaron  al  Iguazú  y  á  la  Tibajiba,  donde 
se  concedieron  muchos  dias  al  descanso  de  las  esce« 
sivas  fatigas,  á  que  convidaba  la  fertilidad  amena 
del  pais  y  agasajo  de  los  paisanos,  cuyo  principal 
cacique  Surabané,  les  proveyó  de  vituallas  coft 
abundancia  generosa  y  les  dio  guías  hasta  el  rio^ 
übay,  donde  hicieron  otra  larga  mansión  en  un 
pueblo  de  guaraníes,  que  llamaron  en  adelante  el 
asiento  de  la  iglesia^  porque  donHernando  de  Tre- 
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jo  fabricó  aquí  uua  casa  de  oración,  en  que  se  jun- 
taban los  indios  de  la  comarca  á  oir  de  boca  de  loa 
religiosos  la  divina  palabra  y  ser  instruidos  en  los 
misterios  de  la  fé. 

Bajando  en  balsas  y  canoas  por  el  Ubay  á  cierto 
pueblo  de  indios  llamado  Aguaraó,  fué  en  él,  aun 
mas  prolija  la  demora  de  esta  gente,  porque  el  sitio 
les  pareció  muy  acomodado  para  fundar  un  pueblo 
de  españoles;  en  que  convinieron  todos,  con  tal  que 
lo  aprobase  el  general  Irala,  á  quien  dieron  aviso 
de  su  designio;  pero  siendo  negativa  la  respuesta^ 
marcharon  hacia  la  Asunción,  donde  aunque  los  re- 
cibió Irala  con  grandes  señales  de  alegría,  hizo  con 
todo  eso  grave  cargo  al  capitán  Trejo  por  haber 
abandonado  el  puerto  y  población  de  San  Francisco 
y  ño  satisfaciendo  su  descargo,  le  mandó  prender  y 
tuvo  privado  de  todo  empleo,  hasta  que  sobre  el 
caso  hubo  resulta  de  la  corte,  y  fué  dado  por  libre. 

Hallábase  á  la  sazón  Irala,  dueño  absoluto  de 
todo,  sin  ninguna  contradicción,  porque  habia  consu- 
mido ya  á  los  que  le  quisieron  contradecir,  y  tuvie- 
ron ánimo  para  hacerle  resistencia  y  maquinarle  la 
muerte.  Porque  como  Nuflo  de  Chaves,  que  era  su 
gran  confidente,  hubiese  contraído  matrimonio  con 
Doña  Elvira  de  Mendoza,  hija  de  Don  Francisco  de 
Mendoza,  el  que  degolló  Diego  de  Abrou,  empezó 
Chaves,  quizá  instigado  de  su  suegra  Doña  María 
de  Ángulo,  á  hacer  instancias  pidiendo  la  muerte 
de  Don  Diego,  y  siguiéndose  la  causa  salieron  en 
busca  de  Abren  y  sus  parciales,  á  perseguirlos 
como  á  perturbadores  de  la  paz  pública. 
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En  cuanto  estos  se  ocupaban  en  esta  diligencia,  so 
descubrió  en  la  ciudad  la  conjuración  que  tenian  ar  - 
mada  algunas  personas  contra  la  vida  de  Irala,  con 
designio  de  quitarle  la  vida  á  puñaladas,  y  aclamar 
libertad,  muerto  el  tirano.  Eran  las  cabezas  princi- 
pales Miguel  de  Rutia,  y  el  sárjente  Juan  DelgadOi 
los  cuales  fueron  mañosamente  presos,  y  usando  de 
clemencia  con  los  demás  cómplices,  que  eran  princi- 
palmente de  los  que  nuevamente  entraron  del  Perú, 
fueron  ambos  sentenciados  á  muerte,  que  se  ejecutó 
dándoles  públicamente  garrote,  con  que  se  logró 
atemorizar  á  los  demás  culpados,  escarmentando  en 
cabeza  agena,  para  no  intentar  novedades  sema* 
jantes. 

Los  que  salieron  en  seguimiento  de  Abren,  pren- 
dieron también  á  Juan  Bravo  y  á  un  cierto  Renjifo, 
y  sustanciada  la  causa  en  breves  términos,  al  estilo 
militar,  se  les  dio  lugar  para  cumplir  con  las  obliga* 
cienes  de  cristianos,  y  fueron  luego  colgados  de  la 
horca;  bien  que  otros  que  se  cogieron  después,  se 
contentó  Irala  con  ponerlos  en  estrecha  prisión,  ó 
por  ser  menos  culpados  en  la  realidad,  ó  por  huir  la 
nota  de  cruel,  si  se  ensangrentaba  contra  tantos 
españoles. 

Algunoshombres  principales  que  seguían  á  Abreu 
y  hacian  el  cuerpo  de  los  leales,  viendo  el  riesgo 
manifiesto  que  corrian  sus  vidas,  por  el  tesón  con 
que  eran  perseguidos ,  trataron  de  acomodarse  con 
el  tiempo,  y  acordaron  reconocer  por  gobernador  á 
Irala,  quien  los  recibió  con  gran  benignidad,  disimu- 
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lando  todo  lo  pasado.  Solo  Diego  dé  Abren  con  al- 
gunos de  sus  deudos  y  amigos,  llevaban  su  opinión 
adelanta,  y  se  libraron  de  las  asechanzas  que  les 
armaba  Irala  por  todas  partes;  pero  dejando  en  la 
ciudad,  en  una  ausencialarga  qne  hizo  á  los  mbayas, 
por  su  teniente  al  contador  Felipe  de  Cáceres,  este 
se  empeñó  con  todo  esfuerzo  en  prender  á  Abren  y 
sus  parciales,  para  lo  cual  saliendo  algunos  solda- 
dos bien  armados  á  cargo  del  capitán  Erasso,  dieron 
casualmente  en  la  espesura  de  un  bosque  en  una 
choza  cubierta  de  palmas,  donde  acertó  á  estar 
Abreu,  que  se  habia  refujiado  en  ella  para  curarse 
del  mal  de  ojos  que  padecia. 

Registró  de  noche  por  un  resquicio  el  capitán  Era- 
sso,  y  viole  vigilante  en  medio  de  cuatro  españolea 
sus  companeros  ocupados  del  sueño*  Asestó  una 
traidora  saeta  con  tan  buen  pulso  á  Abreu,  que  le 
atravesó  el  costado,  de  que  luego  cayó  difunto,  sien- 
do mas  digna  de  lágrimas  su  muerte  que  la  que  di6 
á  don  Francisco  de  Mendoza,  cuanto  aquella  tuvo  de 
acelerada  lo  que  esta  de  prevenida*  Los  compañero» 
fueron  presos,  y  el  partido  de  los  leales  quedó  to- 
talmente arruinado,  aunque  eso  no  bastó  para  que 
Rui  Diaz  Melgarejo,  no  se  atreviese  con  ánimo  in- 
trépido, á  reprobar  públicamente  lo  hecho,  tomando 
por  cuenta  de  su  lealtad,  aquella  causa. 

Costóle  su  animosidad  muy  cara,  porque  el  tenien- 
te Cáceres  lo  puso  en  estrecha  prisión,  de  que  se  si- 
guió no  pequeña  turbación  en  la  república,  porque 
Francisco  Ortiz  de  Ver  gara  hermano  del  preso,  sa- 
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lió  á  BU  defensa,  y  con  sus  amigos  alteraba  la  ciu* 
dad,  que  por  esta  razón  se  iba  dividiendo  en  bandos 
con  peligro  de  la  ruina  de  todos.  Irala  que  marchaba 
á  la  jornada,  trabajosísima  de  los  mbayas ,  noticio- 
so se  volvió  á  la  ciudad,  corriendo  la  posta  para 
atajar  con  su  presencia  y  autoridad  aquella  peligro- 
sa discordia;  y  la  primera  dilijencia  fué  despachar 
con  escolta  á  Melgarejo  al  real  de  los  soldados  que 
quedó  á  cargo  de  Alonso  Riquelme,  quien  le  dio 
lugar  para  que  con  otro  soldado  llamado  Flores,  se 
pasase  al  Brasil,  atravesando  por  lospueblos  de  los 
guaraníes  (que  les  hicieron  buen  pasaje)  á  los  de 
los  tupies. 

Estos  los  prendieron  á  amboií,  y  atados  con  fuer- 
tes cordeles,  los  reservaron,  destinados  para  solem- 
nizar con  sus  carnes  dos  banquetes.  El  primero  se 
celebró  matando  á  Flores  por  mejor  tratado,  y 
aguardando  Melgarejo  se  haria  con  él  otro  tanto 
al  dia  siguiente,  aquella  noche,  favorecido  de  una 
india  compasiva  que  4e  tenia  en  guarda,  se  soltó  de 
la  prisión  y  llegó  felizmente  á  San  Vicente  donde  á 
pocos  meses,  se  casó  con  doña  Elvira  de  Contreras, 
hija  del  capitán  Becerra,  el  que  perdió  su  navio  en 
la  armada  de  Sanabria;  pero  la  novia,  que  era  dama 
de  estremada  hermosura,  vivia  prendada  de  cierto 
castellano  llamado  Juan  Carrillo;  y  aunque  por  com- 
placer á  su  padre,  casó  con  Melgarejo,  no  olvidó  la 
afición  de  su  primer  pretendiente,  y  cogidos  en  adul- 
terio los  mató  á  ambos  Rui  Diaz  en  venganza  de  su 
afrenta,  por  lo  cual  le  fué  forzoso  poner  tierra  en 
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medio  para  librarse  de  laB  justicias  delBrasil,  y  de* 
terminó  volverse  á  la  Asunción,  aceptando  la  oferta 
que  pocos  dias  antes  le  liabia  hecho  el  general  Irala 
enviándole  un  buen  socorro  de  ropa  y  rescates  para 
el  camino,  significándole  cuánto  había  sentido  sus 
trabajos  entre  los  bárbaros  tupies,  y  ofreciéndole 
su  amistad  con  toda  sinceridad. 

Obligado,  pues,  Melgarejo  del  nuevo  trabajo,  ¿ 
fiarse  de  quien  receló  siempre  contrario,  quisieron 
seguirle  el  resto  de  les  castellanos  que  se  mantenía 
en  San  Vicente  desde  que  se  retiraron  del  puerto 
de  San  Francisco,  con  el  tesorero  del  Rio  de  la 
Plata  Juan  Salazar  de  Espinosa,  quien  también  se 
animó  á  hacer  esta  jornada  y  con  ellos  varios  lusi- 
tanos entre  quienes  sobresalían  dos  hidalgos  llama- 
dos Scipcion  de  Goes  y  Vicente  de  Goes,  hijos  de 
Luis  Goes,  caballero  principal  en  el  reino  de  Por- 
tugal, Adelantóse  algunas  jornadas  Melgarejo,  y 
diéronle  alcance  los  de  su  comitiva  en  el  rio  Añem- 
bí,  y  esta  gente  fué  la  primera  «^jue  introdujo  el  ga- 
nado vacuno  á  la  provincia  del  Paraguay,  trayendo 
los  hermanos  Goes,  siete  vacas  y  un  toro,  de  cuyo 
corto  principio,  se  procreó  después  en  ambas  pro- 
vincias del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  la  innume- 
rable multitud  de  este  ganado  que  poblaba  sus  cam- 
pañas, y  hasta  pocos  anos  ha  parecía  íneshaustai 
aunque  al  presente,  está  disminuida  por  el  desorden 
con  que  cada  uno  á  su  arbitrio  cogía  ó  mataba  las 
vacas  que  se  le  antojaban. 

Era  en  aquel  tiempo  tan  apreciada  cada  cabeza^ 
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como  lo  Bon  siempre  las  cosas  raras  y  nuevas,  de 
manera  que,  porque  á  cierto  portugués  llamado  Gae- 
te,  se  le  señaló  una  vacapor  recompensa  del  trabajo 
que  tuvo  en  conducirlas  por  caminos  fragosos  y 
asperísimos,  se  reputó  por  salario  tan  escesivo,  que 
quedó  en  proverbio  por  todas  estas  provincias,  para 
ponderar  el  subido  precio  de  algunas  mercancias, 
decir:  ^807i  mas  caras  que  las  vacas  de  Gaete^^ 

En  el  Anembí,  se  embarcaron  castellanos  y  por- 
tugueses, en  balsas  y  canoas  y  bajaron  hasta  el  Pa» 
rana,  por  donde  navegando  felizmente,  les  salieron 
á  recibir  en  la  ribera  muchos  guaraníes,  é  ibirayaes 
con  demostraciones  de  regocijo.  Hablan  estos  asis- 
tido al  catecismo,  que  esplicaban  por  intérpretes, 
en  el  asiento  de  la  iglesia  los  misioneros  francisca- 
nos  que  acompañaban  á  Hernando  de  Trejo  y  que- 
•daron  tan  aficionados  á  la  doctrina  del  evangelio 
que  ahora  salieron  á  hacer  instancias  sobre  que  se 
les  diesen  maestros,  mas  de  doscientos  bárbaros  de 
ambas  naciones  que  ardian  en  deseos  de  alistarse 
en  las  banderas  de  Cristo. 

No  pudieron  condescender  con  sus  ruegos  los 
castellanos;  pero  como  venian  poseídos  de  asombro 
por  las  maravillas  que  hablan  visto  obrar  á  los  je- 
suítas en  la  conversión  de  los  brasiles,  les  aconse- 
jaron que  pasasen  á  San  Vicente,  ciertos  de  que  no 
se  negarla  el  celo  de  aquellos  varones  apostólicos 
á  petición  tan  justa  y  de  que  se  dedicarían  gustosos 
á  su  enseñanza.  Hablan  estos  bárbaros  esperado 
por  algún  tiempo,  que  pasase  á  predicar  el  evanje- 
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lio  entre  ellos,  el  venerable  padre  Manuel  deKobre- 
:ga,  proyincial  del  Brasil,  quien  hasta  entonces  no 
habia  podido  emprender  aquella  misión,  por  emba- 
razos precisos  que  sirvieron  de  pihuelas  á  los  lijeros 
pasos  con  que  discurría  anunciando  la  ley  del  Cristo 
por  todas  partes. 

Y  aunque  esa  razón  pudiera  disminuir  el  crédito 
de  la  aseveración  de  los  castellanos,  fueron  también 
discurridas  las  razones  que, estos  les  dieron,  para 
escusar  la  tardanza  del  padre  Provincial,  tantas 
las  alabanzas  que  les  dieron  del  celo  de  los  jesuítas 
y  tan  ardientes  sus  propios  deseos  de  hacerse  cris- 
tianos, que,  atrepellando  por  todas  las  dificultades, 
emprendieron  alegres  el  camino  desconocido  hacia 
la  villa  de  San  Vicente,  distante  casi  doscientas  le- 
;uas;  pero  cayendo  en  manos  de  los  tupinaquís, 
bárbaros  feroces  y  superiores  en  numera,  unos  fue- 
ron presos,  para  sacrificarlos  á  su  gula  inhumana, 
y  los  mas  murieron  á  sus  manos  con  tanta  certidum- 
bre de  que  la  crueldad  de  sus  enemigos  no  les  po- 
dría privar  de  la  bienaventuranza  en  cuya  posesión 
entrarían  bautizados  en  su  misma  sangre,  que  al 
recibir  la  muerte,  les  decían  á  1<JS  tupinaquís:  "biea 
^  podéis  á  vuestro  antojo  hacer  menudos  pedazos 
^  estos  miembros  caducos,  pero  no  podréis  retardar 
^  á  nuestras  almas  para  que  en  este  mismo  dia  no 
"  vuelen  al  cielo,  á  recibir  de  mano  de  nuestro  Cria- 
^  dor  la  corona  de  gloria." 

Este  fruto  se  logró,  á  lo  que  podemos  entender, 
Áe  esta  jornada  de  los  castellanos,  quienes  encami- 
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nándose  por  tierra  desde  el  Paraná,  llegaron  feliz- 
mente á  la  Asunción,  donde  sin  acordarse  de  las 
ocasiones  y  diferencias  precedentes  fueron  recibi- 
dos Salazar  y  Melgarejo,  con  demostraciones  de 
benevolencia  por  el  general  Irala,  quien  poco  antes 
habia  vuelto  de  la  espedicion  infausta^  que  por  esa 
razon^  llamaron  la  mala  entrada. 

Habia  salido  á  esta  jornada  con  cuatrocientos  es* 
pañoles  y  mas  de  cuatro  mil  indios  amigos,  seiscien- 
tos caballos  y  gran  copia  de  bastimentos,  y  habien- 
do navegado  hasta  el  puerto  de  los  Reyes,  saltaron 
en  tierra,  y  discurriendo  por  varias  naciones  de  los 
llanos,  en  que  fueron  recibidos  y  tratados  de  modos 
diferentes,  pasaron  hasta  la  cordillera  del  Perú,  de 
donde  declinaron  hacia  el  sur,  hasta  dar  en  los  in- 
dios frentones,  que  conocieron  pertenecer  á  la  go- 
bernación que  entonces  llamaban  de  Diego  de  Kojas 
y  es  hoy,  la  provincia  dei  Tucuman. 

Por  tanto,  pues,  frustradas  sus  esperanzas  de  ha- 
llar tierras  ricas  de  metales  en  el  distrito  de  su  go- 
bierno, cuando  registradas  por  todas  partes  no  ha- 
bian  podido  descubrir  señales  de  tal  riqueza,  trata- 
ron de  dar  la  vuelta;  resolución  que  obligó  á  acele- 
rar, asi  la  copia  inmensa  de  aguas  que  inundaba 
aquellas  campañas,  como  la  alevosia  de  mil  quinien- 
tos guaraníes,  que  sabiendo  distaban  pocas  jornadas 
los  chiriguanos  sus  parientes,  se  amotinaron  y  ne- 
gando la  obediencia  á  Irala,  se  fueron  en  busca  de 
ellos,  como  otra  tropa  de  esta  nación  lo  habia  eje- 
cutado con  igual  perfidia  en  la  entrada  del  año  de 
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1548;  que  no  es  maravilla  fuesen  infieles  al  español 
los  que  todavía  lo  eran  de  Dios;  ni  hay  que  fiar  de 
bárbaros  inconstantes,  ÍDclinados  por  su  genio  á 
novedades,  mientras  carecen  de  la  luz  de  la  fé  que 
les  ensena  sus  obligaciones. 

Cuando,  pues,  quisieron  retroceder  era  tarde,  por- 
que hallaron  hechos  mares  los  campos,  así  por  las 
vertientes  de  las  serranías  del  Perú,  como  por  la 
inundación  espantosa  de  los  rios:  perdiéronse  todos 
los  caballos,  perecieron  otros  mil  quinientos  indios 
amigos,  y  todos  los  de  otras  naciones  que  hablan 
apresado,  padeciendo  los  españoles  tan  escesivos 
trabajos,  que  muchos  acabaron  la  vida  consumidos 
del  frió  y  de  la  necesidad,  y  los  demás,  tuvieron  á 
estraor  diñarla  fortuna  poder  llegar  vivos  ala  Asun- 
ción, aunque  muy  estropeados. Era  esto  á  principios 
del  año  de  1555;  pero  no  es  justo  pasar  tan  adela^nte 
aunque  nos  haya  traido  hasta  aqui  insensiblemente 
la  conexión  de  los  sucesos,  sin  dar  noticia  de  las 
poblaciones,  que  por  este  tiempo  ya  se  hablan  fun- 
dado, como  en  el  libro  tercero  iremos  viendo. 
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quistadores del  Rio  de  la  Plata,  se  rebelan 
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CAPITULO  XIV. 

Nueva  jornada  del  general  Domingo  Martí- 
nez de  Irala  hasta  los  términos  del  Perú, 
desde  donde  se  ofrece  con  su  ejército  al 
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su  teniente  D.  Francisco  de  Mendoza,  y 
elegido  Diego  de  Abreu  por  gobernador. 
Reeligen  de  nuevo  en  su  empleo  á  Irala, 
quiea  vuelve  á  la  Asunción  y  espulsa  de 
ellaá  Abreu 339 

CAPITULO  XV. 

Mantiénese  Domingo  Martínez  de  Irala  en  el 
gobierno  del  Rio  de  la  Plata  por  muerte 
de  dos  gobernadores  que  estuvieron  nom- 
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Diego  de  Abreu,  cabeza  de  los  leales,  y 
desbaratado  su  partido.  Fundan  los  cas- 
tellanos la  ciudad  de  San  Francisco;  pero 
forzados  déla  hambre  la  despueblan  al  ano, 
y  se  retiran  á  la  ciudad  de  la  Asunción..  * .       367 
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CAPITULO  PRIMERO 


Hoeras  poblaeiones  de  españoles  qne  se  fnndaron.  Ereeeíon  del  Obis- 
pado del  Rio  de  la  Plata  á  donde  víeae  sn  primer  obispo,  qne  es 
recibido  con  universal  aplauso  y  al  mfimo  tiempo  Dominco 
Hartinez  de  ¡rala  es  por  (.  H.  nombrado  gobernador  en  pro- 
piedad de  dicha  prOTinefa. 


IA  iHPORTAircu  de  que  hubiese  poblado  un 
puerto  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  era  notoria,  y 
á  ese  pasO;  deseada  no  meuos  en  España  que  en  es- 
ta provincia,  para  escala  de  los  navios  que  fuesen  y 
viniesen  para  fomentar  esta  conquista.  Por  esta  ra- 
zón una  de  las  condiciones  que  puso  el  Emperador 
al  adelantado  Juan  de  Sanabria,  fué  el  efectuar  di- 
cha población,  la  que  no  se  pudo  efectuar  por  las 
razones  que  constan  del  capítulo  antecedente.  De- 
seaba lo  mismo  Domingo  de  Ir  ala  y  proponiendo  á 
los  oficiales    reales  la  importancia    del    asunto 


\ 
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aprobaron  todos  su  pensamiento  y  de  acuerdo  de 
todos  fué  determinado  se  pusiese  cuanto  antes  en 
ejecución. 

Fué  nombrado  para  el  efecto  el  capitán  Juan 
Romero,  persona  principal  de  prudencia  y  valor 
cuales  requeria  la  confianza  que  de  él  se  hizo,  pues 
no  era  la  empresa  para  fiada  de  todos. 

Alistó  ciento  veinte  soldados  de  su  satisfac- 
ción y  embarcándose  en  dos  bergantines  se  pusie- 
ron en  la  altura  de  Buenos  Aires,  de  donde  decli- 
nando á  la  parte  del  norte,  surgieron  en  un  rio  á 
que  dieron  el  nombre  de  San  Juan  por  haber  entra- 
do en  el  dia  del  glorioso  Precursor  del  ano  de  1552 
y  por  tener  su  nombre  el  capitán  Romero,  con  que 
no  dejarla  de  mezclarse  la  devoción  con  la  lisonja. 
Detuviéronse  poco  en  resolver  si  fundarían  en  aquel 
paraje  porque  les  agradó  tanto  á  todos  el  sitio,  que 
desde  luego  se  dio  principio  en  las  márgenes  de  di- 
cho rio  á  la  ciudad  que  llamaron  de  San  Juan,  por 
las  mismas  razones  que  insinuamos,  señalando  pron- 
tamente los  oficiales  y  regidores  y  usando  las  otras 
solemnidades  ordinarias  en  la  fundación  de  nuevos 
pueblos. 

No  se  sintió  por  entonces  ninguna  oposición  de 
los  indios  del  pais,  quizá  porque  no  presumieron 
querían  establecerse  allí  los  españoles  y  no  quisie- 
ron empeñarse  con  riesgo  suyo  en  el  asunto  de  es- 
pulsar á  los  que  de  suyo  se  irian;  pero  reconociendo 
por  la  esperiencia  de  algunos  meses,  querian  per- 
manecer en  aquel  sitio,  se  conjuraron  los  charrúas 
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contra  este. designio  y  en  numero  no  despreciable 
repitieron  tales  asaltos  á  los  nuevos  vecinos, 
que  no  les  daban  treguas  para  atender  á  la  labran- 
za. Empezóse  presto  á  sentir  el  rigor  del  hambre 
que  creció  casi  hasta  el  último  aprieto,  lo  que  les 
forzó  á  dar  aviso  al  general  Irala  para  que  se  com« 
padeciese  de  su  estrema  miseria.  Acordó  el  gene- 
ral despachar  persona  de  su  confianza  que  consi- 
derando el  estado  de  aquella  población  y  las  difi- 
cultades que  ocurrían  en  su^ conservación,  determi- 
nase lo  que  le  pareciese  mas  conforme  acerca  de 
mantenerla  ó  abandonarla;  y  señaló  para  estaco 
misión  á  su  yerno  el  capitán  Alonso  deRiquelme  de 
Guzman,  quien  bajando  con  socorro  suficiente  en 
un  bergantín  que  llamaron  la  Galera^  entró  en  San 
Juan  con  grande  aplauso  y  regocijo  de  toda  aque- 
lla gente,  á  la  cual  halló  con  pocas  esperanzas  de 
salir  de  allí  con  vida,  por  la  obstinada  porfia  con 
que  los  bárbaros  los  perseguían^  y  reconocida  la  im- 
posibilidad de  perseverar  en  aquel  puesto,  fueron 
todos  de  parecer  que  se  desamparase,  y  embarcándo- 
se en  los  navios,  se  pusieron  en  camino  para  la 
Asunción. 

Subiendo  por  el  rio,  tomaron  tierra  una  mañana 
y  por  recreación  se  subieron  á  unas  altísimas  bar- 
rancas que  dominan  el  rio,  cuando  improvisamen- 
te se  desprendió  un  pedazo  de  tierra  en  que  se  ha« 
liaban  diez  y  seis  personas  que  todas  perecieron 
ahogadas  miserablemente,  causando  al  precipitarse 
la  barranca  tal  conmoción  en  el  rio,  que  como  si 
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reinara  algún  huracán  furioso  trastornó  la  galera 
con  la  facilidad  que  si  fuera  una  cascará  de  avella- 
na,  arrastrándola  el  impulso  violentO|  boca  á  bajo 
mas  de  cien  pasos,  hasta  que  tropezando  elmástil  en 
un  escollo  oculto,  les  sirvió  de  salud  lo  que  á  otros 
fuera  cierto  naufrajio;  que  asi  sabe  la  Divina  Provi- 
dencia con  estas  casualidades  enseñar  que  juega 
como  quiere  con  las  cosas  de  los  hombres  dispo* 
niendo  el  remedio  por  los  mismos  caminos  que  se 
pudiera  recelar  el  mayor  peligro.  Asi  que,  detenido 
el  mástil  en  el  escollo  impelió  la  fuerza  de  la  cor- 
riente á  la  galera  á  una  punta  del  rio,  donde  acu- 
diendo prontamente  toda  la  gente  le  enderezó  ha- 
llando viva  con  nuevo  asombro  á  una  mujer  que 
por  todo  aquel  espacio  se  mantuvo  dentro  del  bajel 
sin  recibir  otra  lesión  que  el  susto  del  eminente 
naufragio. 

Mayor  peligro  corrieron  los  demás  con  los  bár- 
baros del  pais,  que  valiéndose  de  la  turbación  con 
que  suponían  á  nuestra  gente  por  este  repentino 
suceso,  les  acometieron  con  ánimo  de  acabarlos; 
pero  fueron  rebatidos  contal  valor  que  muchos  pa- 
garon con  la  vida  su  osadia  y  los  demás  se  pusie- 
ron eu  precipitada  fuga,  retirándose  á  llorar  la 
muerte  de  los  suyos  en  sus  guaridas,  en  cuanto  los 
nuestros  celebraban  con  acción  de  gracias  al  Se- 
ñor de  los  ejércitos  la  gloriosa  victoria  que  se  al- 
canzó el  año  de  1552  en  el  memorable  dia  de  todos 
los  Santos  cuya  intercesión  imploraron  los  vence- 
dores y  en  cuyo  ausílio  afianzaron  la  felicidad  del 
suceso. 
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Navegaron  después  á  la  Asunción  donde  llega- 
ron al  tiempo  mismo  que  ciertos  caciques  principa- 
les de  la  provincia  del  Guayrá  vinieron  á  suplicar 
al  general  Irala,  les  socorriese  contra  las  invasio- 
nes continuas  con  que  eran  molestados  de  los  tu- 
pies que  cometían  irremediables  daños  de  robos  y 
muertes  en  sus  tierras  favorecidos  de  los  portugue- 
ses de  la  costa  del  Brasil,  cómplices  en  aquellací 
maldades  por  el  interés  de  llevar  cautivos  para  las 
labores  de  sus  haciendas.  Alegaban  por  motivo 
para  mover  nuestras  armas  en  su  defensa,  la  obli- 
gación que  hablamos  contraído  por  el  mismo  caso 
que  se  habian  sujetado  al  dominio  español  y  pues- 
to debajo  de  su  protección. 

Conoció  Irala  la  justicia  que  les  asistía  y  no 
queriendo  fiar  de  otro  la  empresa  salió  personal- 
mente á  la  facción  con  escolta  suficiente  de  españo- 
les y  buen  número  de  indios  amigos.  Atravesó  has- 
ta el  rio  Paraná  por  muchos  pueblos  de  guaraníes 
que  le  recibieron  con  aplauso  como  á  libertador  de 
su  nación  á  cuya  defensa  miraba  aquella  jornada. 
Entró  en  el  pueblo  del  célebre  cacique  Guayrá  de 
quien  tomó  nombre  toda  la  provincia,  y  después  de 
los  regocijos  públicos  con  que  festejaron  la  venida 
de  los  españoles,  en  concurso  de  los  caciques  co- 
marcanos todos  les  fueron  acompañando  con  sus 
vasallos,  los  que  formaron  bien  numeroso  ejer- 
cito. 

Navegó  todo  él  por  el  rio  hasta  la  boca  del 
rio  Añembi,  por  donde  descubrieron  á  los  pueblos 
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de  los  tupies.  Tomaron  estos  prontamente  las  ar- 
mas y  convocando  su  nación  hicieron  porfiada  re- 
sistencia; disputaron  con  grande  valor  un  pasó  pe- 
ligroso de  aquel  rio  que  llaman  el  Salto  del  Añen-- 
bí  y  favorecidos  del  terreno  traian  en  continua  ope- 
ración nuestras  armas  peleando  con  obstinación  asi 
por  agua  como  por  tier  ra.  En  mucho  tiempo  no  se 
conoció  ventaja  porque,  aun  que  las  bocas  de  ftiego 
hacian  mucho  estrago,  cebaban  los  tupies  la  batalla 
con  gente  de  refresco  que  tenian  de  reten;  retirá- 
banse al  parecer  algún  tanto  al  sentir  el  estruendo  y 
el  estrago  de  los  arcabuces,  pero  volvian  con  nuevo 
impulso  á  cobrar  el  terreno  perdido  moviéndose  con 
tanta  velocidad  á  una  parte  y  á  otra,  los  tupies  de 
tierra,  que  su  ejército  parecia  un  mar,  y  los  del  rio 
embestían  con  tal  tesón  que  disimulaban  mantener- 
se en  el  elemente  inconstante. 

Advirtió  no  obstante  Irala  que  en  un  costado  del 
ejército  de  tierra  se  veían  señales  de  irse  apurando 
las  fuerzas  del  enemigo  y  embistiendo  por  alli  con 
una  tropa  de  arcabuceros  y  algunos  amigo  s,  rom- 
pieron con  tanto  ardimiento  que  por  huir  de  nues- 
tras armas  ellos  mismos  desordenaron  á  los  suyos, 
con  tal  confusión,  que  le  fué  fácil  á  los  españoles 
desbaratar  á  todo  el  ejercito  de  tierra  quedando  po- 
blada de  cadáveres  la  campaña;  lo  que  advirtiendo 
con  tiempo  los  del  rio,  se  retiraron  con  mas  orden 
y  menos  daño  cediendo  por  ambas  partes  el  campQ 
en  señal  de  ser  nuestra  la  victoria. 

Siguióse  el  alcance  por  el  rio^  que  por  tierra  fae^ 
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ra  diligencia  superfina^  pues  los  itiue  conservaban 
la  vida  se  hablan  puesto  en  fuga  precipitada  á  gua- 
recerse en  los  bosques  cercanos  sin  temor  deque 
volviesen  á  juntarse  según  el  pavor  de  que  estaban 
poseídos.  Diose  tal  caza  á  las  canoas  que  al  fin  fue- 
ron rendidas  unas,  y  los  que  iban  en  otras  las  aban* 
donaron  y  se  refugiaron  en  una  selva.  Por  lo  cual 
sin  resistencia  se  pudo  entrar  al  pueblo  mayor  de 
toda  la  comarca  cuyo  despojo,  que  fué  considerable, 
se  permitió  á  los  indios  amigos  para  alguna  recom- 
pensa de  sus  agravios. 

Corrieron  después  las  demás  poblaciones  llevan- 
do en  nuestras  armas  el  terror  de  los  tupies,  quie- 
nes al  fin,  cuerdos  con  la  vejación  imploraron  la 
clemencia  de  los  vencedores^  que  consiguieron  con 
la  firme  promesa  de  abstenerse  en  adelante  de  las 
antiguas  hostilidades  contra  los  guayrenos;  pero  lo 
cumplieron  solo  por  algtin  tiempo  que  hizo  opera- 
ción en  el  escarmiento  de  los  bárbaros  la  memoria 
de  este  castigo.  Desde  aqui  despachó  á  la  corte  pot 
la  via  del  Brasil  á  su  sobrino  Esteban  de  Vergara 
con  poderes  de  procurador  del  Rio  de  la  Plata  y 
larga  relación  del  estado  de  la  conquista  y  con 
todo  el  ejército  triunfante  retrocedieron  hasta  el  rio 
Piquiri. 

Quiso  probar  Irala,  consultando  su  intento  con  los 
naturales,  si  desde  dicho  rio  podria  salvar  el  salto 
formidable  del  Paraná^  caminando  por  tierra;  pero 
k)  dificultaron  mucho  los  paisanos  como  prácticos 
del  terreno.  Era  intérprete  unmestizo  llamado  Her- 
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nando  Diaz  que  vivia  mny  sentido  del  general  Irala 
por  haber  corregido  ciertas  liviandades  suyas;  des- 
acierto grande  valerse  de  tal  persona  para  seme- 
jante oficio  que  requiere  la  mayor  fidelidad,  á  que 
faltando  el  mestizo  según  sus  cortas  obligado  nes 
por  despicar  su  pasión  dio  mucho  que  sentir  y  aun 
que  llorar  á  los  victoriosos  españoles;  porque  in- 
terpretó en  sentido  totalmente  opuesto  la  respuesta 
de  los  indios  como  que  dijesen  era  facilísimo  el  ca- 
mino por  tierra,  librándose  por  este  rodeo  del  salto 
grande  del  Paraná,  el  cual  pasado  llevando  las  ca* 
noas  á  hombros  por  tierra  no  quedaba  peligro  en 
dicho  rio. 

Creyólo  Irala  y  dispuso  se  condujesen  por  tierra 
en  hombros  de  los  naturales  mas  de  cuatrocientas 
canoas  de  buen  porte,  en  que  no  es  ponderable  el 
trabajo  que  pasaron  los  miserables  conductores  por 
ser  la  tierra  áspera  y  fragosísima,  hasta  dar  en  un 
rio  que  desagua  en  el  mismo  Paraná  á  donde  en- 
trando y  pasando  ciertos  remolinos  peligrosos,  ar- 
maron balsas  de  dos  y  tres  canoas  en  que  na  vega- 
ban  descuidados  cuando  dieron  en  una  estrechura 
donde  hacia  el  rio  tan  espantoso  remolino,  que  sin 
poder  retroceder  perecieron  lastimosamente  mas  de 
cincuenta  canoas  que  cayeron  en  aquel  abismo  y  en 
ellas  buen  número  de  indios  y  algunos  españoles. 

Hubiera  toda  la  flota  corrido  igual  fortuna  á  no 
venir  retirada  media  legua  y  dado  lugar  á  que  sal- 
tase la  gente  en  tierra  donde  no  fué  menor  el  ries- 
go porque  la  mayor  parte  de  los  guaraníes  amigoa 
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horrorizados  del  snceso  de  sus  companeros  desam- 
pararon al  general,  y  este  quedó  en  punto  de  pere- 
cer en  tierra  asperísima  y  desierta  de  donde  salie- 
ron rompiendo  espesos  bosques  hasta  los  primeros 
pueblos.  Aqui  empezaron  á  enfermar,  del  escesivo 
trabajo,  muchos  españoles  que  fué  forzoso  embarcar 
con  buena  escolta  encomendando  su  conducción  al 
capitán  Alonso  de  Encinas,  hidalgo  estremeño  de 
gran  talento  que  le  desempeñó  bien  en  la  ocasión, 
pues  á  su  prudente  cautela  se  debió  la  salud  de  to- 
dos los  navegantes,  los  que  hubieran  caído  en  otro 
remolino  mas  violento  á  que  pretendieron  impeler- 
los algunos  bárbaros  que  con  este-designio  salie- 
ron á  hacerles  oposición  en  la  margen  contraria. 

Alcanzó  su  dañada  intención  el  capitán  Encinas, 
y  parando  las  balsas  en  cierto  puerto  seguro,  salió 
con  toda  diligencia  acompañado  de  todos  los  que 
podian  manejar  las  armas,  y  peleando  valerosamen- 
te, los  hicieron  retirar  con  pérdida  bastante.  De  esta 
manera,  despejado  el  paso,  fueron  pasando  uno  á 
una  en  la  canoa,  y  se  libraron  de  eminente  peligro, 
que  no  es  inferior  al  que  corren  las  naves  mayores 
en  los  celebrados  Scila  y  Caribdis. 

Asi  salieron  á  donde  el  Paraná  se  esplaya  tan 
sosegado  y  majestuosp,  que  su  apacibilidad  hace 
echar  en  olvido  á  los  pasados  riesgos,  y  llegando 
á  la  Asunción,  sentenció  el  general  á  muerte  á  Her- 
nando Diaz  por  la  pérdida  de  tanta  gente;  pero  la 
noche  antes  de  ejecutarse  la  sentencia,  tuvo  forma 
de  librarse  de  la  prisión,  y  se  huyó  al  Brasil,  en 
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cuya  costa  se  encontró  con  Hernando  de  Trejo,  y 
perpetró  tales  delitos,  que  fué  desterrado  á  una  isla 
desierta  de  donde  también  tuvo  modo  de  escaparse 
con  varias  aventuras,  que  no  son  de  este  lugar. 

Entró  Irala  á  la  Asunción,  á  tiempo  que  se  tuvo 
noticia,  por  medio  de  los  naturales,  de  hallarse  doa 
naos  de  Castilla  en  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  que 
eran  las  que  desde  el  puerto  de  San  Francisco  des- 
pachó el  capitán  Trejo,  las  cuales  tardaron  en  llegar 
no  poco,  desde  alli  á  la  Asunción.  Venia  el  general 
Irala  muy  prendado  de  las  buenas  calidades  que 
observó  en  la  provincia  del  Guayrá,  y  le  pareció 
conveniente  hacer  en  ella  algún  pueblo  por  ser  ca- 
mino del  Brasil,  en  cuya  costa  era  forzoso  tener  co- 
municación, para  dar  por  allí  los  avisos  necesarios 
á  S.  M.  ya  que  ninguna  diligencia  habia  sido  pode- 
rosa  á  establecer  alguna  colonia  española  en  la 
boca  del  Rio  de  la  Plata. 

Fuera  de  que  se  reconocía  otra  conveniencia  no 
despreciable  en  pohlar  el  Guayrá,  y  era  refrenar 
la  licencia  con  que  los  mamelucos  del  Brasil  entraban 
á  molcíjíar  los  indios  pertenecientes  á  la  corona  de 
Castilla,  tratándolos  con  increíble  inhumanidad,  y 
llevándolos  presos  y  cautivos  á  los  lugares  austra- 
les de  aquella  costa,  donde  contra  todo  derecho^  los 
vendían  por  esclavos. 

Por  estas  razones,  señaló  al  capitán  GarciaRodri- 
guez  de  Vergara  para  hacer  esta  fundación,  á  que 
partió  el  ano  de  1554,  con  sesenta  soldados  y  todos 
los  aprestos  necesarios.  Llegó  al  rio  Paraná  y  pa- 
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sando  ala  Banda  Oriental,  eligieron  con  beneplácito 
de' los  naturales,  un  punto  á  una  legua  de  distancia 
del  célebre  salto,  en  el  pueblo  llamado  Canideyú^ 
quie  era  de  gente  muy  amiga  de  los  españoles;  7 
toda  la  comarca  estaba  muy  poblada  de  naturales, 
que  solía  ser  la  principal  conveniencia  á  que  aten* 
dian  aquellos  conquistadores,  por  tener  de  quien 
servirse,  sin  reparar  aqui  en  otros  inconvenientes 
que  se  reconocieron  después  en  la  situación. 

Fundóse  pues  el  pueblo  de  españoles  que  llama<^ 
ron  la  Villa  de  Ont ¿veros  en  atención  á  la  patria 
del  fundador  que  era  la  villa  de  este  nombre  en  Cas- 
tilla la  Vieja.  Por  deshacerse  Irala  de  la  gente  que 
siguió  á  Abren,  fueron  principalmente  de  esta  fac- 
ción los  que  señaló,  para  poblar  en  el  Guayrá;  pero 
fué  mala  política  poner  gente  poco  afecta  á  su  per- 
sona y  poco  segura  en  paraje  retirado,  donde  pu- 
diesen intentar  novedades,  como  sucedió,  confir- 
mando con  su  proceder,  fué  grande  yerro  aquella 
asignación,  porque  aunque  por  algún  tiempo  que 
preseveró  gobernando  el  capitán  Garcia  Rodriguez, 
reconocieron  por  superior  y  por  cabeza  á  Irala; 
pero  llamándole  este  á  la  Asunción,  para  negocios 
de  importancia,  no  quisieron  admitir  el  sucesor  que 
nombró  el  General  para  gobernar  aquella  villa, 
usando  con  él  otros  desacatos. 

Sintiólo  Irala  vivfsimamente,  y  nombró  luego  á 
su  yerno  Pedro  de  Segara  para  que  fuese  á  casti- 
gar aquella  inobediencia  y  recoger  los  españoles 
que  de  las  revueltas  pasadas^  andaban  vagos  por 
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los  pueblos  de  la  comarca.  Llegó  con  cincuentit  es- 
pañoles á  la  ribera  del  Paraná,  desde  donde  hizo 
señal  para  que  se  le  despachase  embarcación;  pero 
solo  le  sirvió  de  aviso  para  la  cautela  y  prevención 
porque  tomando  las  armas,  asi  los  vecinos  de  la  vi- 
lla, como  los  españoles  vagos  que  ya  se  habian  in- 
corporado con  ellos,  se  apoderaron  de  una  grande 
isla  que  forma  el  Paraná  en  el  mismo  paso,  y  desde 
ella  enviaron  á  requerir  á  Segura  se  volviese  á  la 
Asunción,  y  no  imaginase  le  habian  de  permitir  po- 
ner el  pié  en  Ontiveros,  porque  estaban  resueltos  y 
espondrian  hasta  el  último  trance  sus  honras  y  sus 
vidas,  antes  que  consentirle  el  pasaje. 

El  que  mas  se  señalaba  en  alentar  la  resistencia 
fué  Nicolás  Colman,  inglés  de  nación,  sujeto  de 
valor  pero  de  genio  turbulento  y  arrojado,  de  que 
era  indicio  la  falta  de  su  mano  derecha,  que  le  cor- 
taron en  una  pendencia.  Este  escedió  á  todos  en  las 
libertades  en  que  prorumpió  contra  Irala,  de  donde 
infirió  Segura  era  en  vano  usar  de  la  fuerza,  pues, 
como  inferior  á  la  de  los  amotinados,  quedaría  de- 
sairada. 

Quiso  valerse  de  la  industria,  y  fingiendo  que  ce- 
dia  y  se  retiraba,  dio  traza  que  se  formasen  de  al- 
gunas tablas  unas  balsas  en  que  una  noche  pudiese 
pasar  secretamente  á  la  villa,  donde  creyendo  no 
faltaria  quien  siguiese  su  partido,  se  apoderaria  de 
todo  y  daría  su  merecido  á  los  inobedientes;  pero 
estos  que  observaban  todos  sus  movimientos,  pene- 
traron su  designio,  y  al  quererle  ejecutar,  le  «alie- 
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ron  al  encuentro  con  nna  escuadra  de  canoas  muy 
grandes  y  bien  equipadas,  y  le  cargaron  tanto,  que 
después  de  matar  á  un  español  y  algunos  indios 
amigos,  les  obligaron  á  retroceder  y  saltando  en 
tierra,  retirarse  á  la  Asunción  á  dar  cuenta  á 
Irala. 

Este,  irritado  sumamente  de  ver  aquel  desprecio 
de  su  autoridad,  resolvió  tomar  venganza  de  tama- 
fio  insulto,  mas  hubo  de  suspender  la  ejecución  por 
algunos  embarazos  que  sobrevinieron.  Tal  fué  la 
gente  que  pobló  el  Guayrá  desde  sus  principios,  pa* 
ra  que  después  se  admire  menos  los  escesos  que 
cometieron  y  el  ejercicio  en  que  tuvieron  la  pacien- 
cia de  los  ministros  apostólicos,  ya  franciscanos,  ya 
jesuítas,  hasta  merecer  les  entregase  Dios  en  manos 
de  los  mamelucos  del  Brasil,  que  arruinaron  y  aso- 
laron dicha  provincia,  como  veremos  á  su  tiempo. 

Llegó  á  esta  sazón  aviso  al  general  Irala  por  la 
via  del  Brasil^  de  que  su  sobrino  Esteban  de  Ver- 
gara,  habia  negociado  á  su  favor  en  la  Corte,  y  con- 
seguido del  Emperador  que  le  nombrase  goberna- 
dor propietario  del  Rio  de  la  Plata,  para  donde 
también  pasaba  obispo  en  una  escuadra,  de  que 
venia  por  comandante  el  capitán  Martin  de  Orúe, 
que  pasó  á  Castilla  en  compañía  del  adelankido 
Alvar  Nuñez.  Fácilmente  se  deja  percibir  el  albo- 
rozo que  causaria  esta  novedad  en  el  ánimo  del  ge- 
neral, que  tantas  trazas  usó  para  mantenerse  en  el 
gobierno  de  que  ya  estaban  todos  contentos,  porque 
se  portaba  con  modo  muy  diferente  del  que  usaba  á 
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los  principios  de  su  tiranía;  lo  que  sin  duda  debió 
de  moTer  al  Emperador  á  esta  resolución  irregular 
de  nombrar  al  mismo  que  algún  tiempo  se  mostró 
menos  obediente  á  sus  reales  mandatos. 

Con  esta  noticia,  puso  calor  en  la  fábrica  de  un 
navio  que  deseaba  despachar  á  Castilla  para  dar 
relación  á  S.  M.  del  estado  de  la  provincia,  y  estan- 
do ausente  de  la  ciudad  á  esta  diligencia,  llegó  una 
canoa  de  indios  agases  con  el  aviso  de  que  en  la 
angostura^  sitio  distante  nueve  leguas,  se  hallaban 
dos  navios  de  España.  Salieron  por  orden  del  te- 
niente Felipe  de  Cáceres  á  reconocerlos  al  dia  si* 
guíente,  y  encontrándose  en  la  frontera,  seis  leguas 
de  la  ciudad,  supieron  eran  los  que  conduela  el  ge- 
neral Orüe,  en  que  venia  el  obispo  de  la  provincia 
don  fray  Pedro  de  Latorre,  religioso  de  la  orden 
seráfica;  aunque  no  falta  autor  moderno  (1),  que  mu- 
dándole el  nombre  de  Pedro  en  el  de  Tomas,  se  le 
quiera  prohijar  á  la  esclarecida  religión  de  predica- 
dores; y  el  era  de  tales  prendas,  que  se  pudieran 
gloriar  de  su  filiación  ambas  ilustres  familias. 

Habia  el  señor  emperador  Carlos  quinto  con  sn 
innata  piedad,  solicitado  de  la  santidad  de  Paulo 
Tercero  erigiese  un  obispado  en  estas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  deseoso  de  que  sus 
prelados  promoviesen  la  conversión  de  sus  inncme- 
rabies  habitadores,  y  su  Santidad,  condescendiendo 
con  tan  piadosos  ruegos,  dio  facultad  para  dicha 
erección  por  Bula  del  año  de  1547,  cometida  á  su 

(1)  Zamora,  Hist.  del  Nuevo  Reino,  lib.  1,  oap.  7. 
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primer  obispo,  para  cuya  consagración  espidió  en- 
tonces las  bulas.  Era  este  el  ilustrísimo  señor  don 
fray  Juan  de  Barros  y  Toledo,  natural  de  la  villa 
de  Pedroche  en  la  Andalucía. 

Sobre  la  familia  religiosa,  de  que  fué  asunto  ¿ 
esta  dignidad,  están  discordes  los  autores;  porque  el 
reverendísimo  fray  Alonso  de  Zamora  (1)  y  Gil  Gon- 
zalezj(2),  escriben  fué  religioso  menor,  cuyo  hábito 
recibió  en  el  convento  de  Valladolid,  ó  en  el  de  Pe- 
droche y  fué  de  los  primeros  religiosos  de  su  orden 
que  pasaron  á  la  conquista  espiritual  del  Peni,  don- 
de manifestó  el  celo  que  tenia  de  la  conversión  de 
los  indios,  que  continuó  hasta  su  muerte.  Vuelto  ¿ 
España  y  presentado  al  obispado  del  Rio  déla  Plata, 
que  erigió,  por  no  tener  efecto  entonces  esta  funda- 
ción, dicen  pasó  al  de  Santa  Marta,  y  de  alli,  fué 
promovido  al  obispado  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  en 
cuya  iglesia,  murió  á  12  de  Febrero  de  1569. 

Al  contrario  el  reverendísimo  padre  maestro 
fray  Marcos  Salmerón,  general  del  Real  y  Militar 
orden  de  nuestra  señora  de  la  Merced,  en  sus  re- 
cuerdos históricos  y  políticos,  afirma  fué  alumno 
ilustre  de  su  familia  redentora,  cuyo  hábito  visti6 
en  el  convento  de  Valladolid,  y  profesó  á  23  de  Se- 
tiembre de  1529  y  fué  de  los  primeros  religiosos  de 
su  orden,  que  después  de  la  conquista  pasó  á  los 
reinos  del  Peni,  donde  sirvió  mucho  al  Rey  de  Es- 
paña con  gran  satisfacción  en  el  Rio  de  la  Plata,  en 

(1)  Zamora,  ibid.  lib.  3,  oap.  18. 

(2)  Gil  González.  Theat.  de  lag  igloi.  de  Ind.  tom    2.  fol.  25. 
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cuya  provincia  faé  el  primer  obispo  de  la  ciudad  de 
la  Asunción  por  cédula  del  emperador  Carlos  Quin- 
to. Fué  promovido  después  á  la  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá, en  que  personas  fidedignas  testifican  vivió  7 
murió  con  créditos  de  varón  justo,  y  que  su  cuerpo 
en  la  Catedral,  es  tenido  en  grande  veneración  (1)« 

Hasta  aqui,  en  sustancia  el  reverendísimo  Sal- 
merón, quien  añade,  le  parece  hubo  dos  obispos  de 
su  mismo  nombre,  el  uno  obispo  de  Santa  Marta 
religioso  franciscano,  y  el  otro  obispo  del  Para- 
guay y  del  Nuevo  Reino,  religioso  mercedario;  que 
es  camino  mas  fácil,  para  concordar  los  autores, 
aunque  se  engaña  en  decir  que  pasó  á  gobernar 
su  iglesia,  porque  no  se  halla  memoria  alguna 
en  los  monumentos  de  aquel  tiempo,  ni  en  los  libros 
de  la  santa  iglesia  del  Paraguay;  y  creo  padece 
igual  engaño  en  afirmar  sirvió  en  el  Rio  de  la  Pía* 
ta  antes  de  ascender  á  la  dignidad  episcopal. 

£1  maestro  Qil  González  contrario  á  sí  mismo, 
sienta  vistió  el  hábito  mercenario  en  el  real  con- 
vento de  Granada,  y  que  fué  consagrado  obispo  del 
Rio  de  la  Plata,  el  año  de  1550  por  el  cardenal  don 
Juan  Martinez  Siliceo  arzobispo  de  Toledo,  en  cu- 
ya ciudad  vivía,  en  27  de  Setiembre  del  año  siguien- 
te de  1551,  pero  á  pocos  días  renunció  su  obispado 
y  fué  promovido  al  de  Guadix,  y  al  fin,  antes  de 
llegar  las  Bulas,  murió  en  la  misma  ciudad  de  Tole- 
do y  fué  sepultado  en  el  convento  de  su  orden. 

Por  fin  el  reverendísimo  padre   maestro  fray 

(1)  Salmerón,  siglo  4.  ® ,  recuerdo  47,  pág.  878,  col.  2. 
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Alonso  Remon,  cronista  de  la  Merced,  en  el  tomo 
segundo  de  la  Historia  general  de  su  orden,  libro  13, 
capítulo  17,  conviniendo  en  parte  con  el  maestro 
fray  Gil  González,  y  en  parte^  y  aun  con  intolerar 
ble  error,  situando  la  ciudad  de  la  Asunción  en  la 
Nueva  España,  hace  religioso  mercenario  á  dicho 
primer  obispo  el  maestra  fray  Juan  de  Barrios,  de 
quien  dice,  no  le  consta  con  certidumbre  su  patria; 
pero  si  que  se  crió  en  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
donde  vivió  seglar  ajustado,  estudió  con  ventaja 
las  ciencias,  especialmente  las  leyes  y  la  historia; 
pero  tocado  de  Dios,  cuando  llegó  á  la  edad  varonil 
se  acogió  al  puerto  seguro  de  la  religión,  en  la  ilus- 
trísima  de  la  Merced,  cuyo  hábito  vistió  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  mártir  de  Toledo.  Habiendo 
hecho  grandes  progresos  en  virtud  y  letras,  le  se- 
ñarlo Carlos  Quinto  por  su  cronista,  y  escribió  la 
Historia  de  los  reyes  católicos,  que  hurtándola  años 
después  otro  sujeto,  la  sacó  á  luz  en  su  propio  nom- 
bre, quitándole  esta  merecida  honra  al  ilustrísimo 
Barrios.  Leyó  públicamente  cátedras  de  facultades 
en  su  convento  de  Toledo,  y  en  aquella  Universidad 
con  aprobación  y  aplauso  común,  obtuvo  en  la  reli- 
gión con  crédito,  diferentes  prelacias;  llevóle  á 
Italia  cuando  el  año  de  1543  acompañó  á  Genova  á 
Carlos  Quinto  el  marques  de  Aguilar,  que  le  reco- 
nocía por  pariente  y  estrecho  amigo.  Pagóse  de  sus 
prendasPaulo  tercero  que  le  confió  negocios  de  im- 
portancia como  fué  la  disputa  con  algunos  secuaces 
de  Lutero,  que  dejó  convencidos  y  confusos. 
ion.  iu  3 
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Pasó  á  Francia  año  de  1546,  donde  fué  estimado 
de  Francisco  Primero  y  Enrique  Segundo  y  se  em- 
pleó con  ellos  en  varias  comisiones  de  la  corte  Ro- 
mana, entendió  en  la  reforma  de  su  Religión  en  aquel 
reino;  disputó  felizmente  con  los  herejes,  favoreci- 
do del  cielo.  Volvió  á  Italia  y  de  allí  áEspaiía,  don- 
de dándose  por  bien  servido  el  Emperador  de  sus 
fructuosos  trabajos, caminos,  estudios  y  vida  ejem- 
plar le  premió  estando  en  Toledo,  nombrándole 
obispo  primero  de  la  Asunción,  y  fué  allí  consagra- 
do aíío  de  1550  por  el  cardenal  Siliceo  arzobispo 
de  Toledo.  Prcviiiíi5ndosc  para  el  viaje  de  Indias, 
le  sobrevinieron  tales  achaques  que  le  imposibilita- 
ron el  pasaje  y  la  Magostad  Cesárea  le  presentó 
para  el  obispado  de  Guadix,  pero  a  pocos  dias  de 
recibir  la  cédula  de  merced, antes  de  venir  las  bulas, 
le  llegó  la  ultima  hora  muriendo  con  opinión  de  va- 
ron  ejemplar  y  santo  en  el  convento  de  Santa  Cata- 
lina en  cuya  bóveda  del  altar  mayor  fué  enterrado. 
Todo  esto,  dice  el  reverendísimo  cronista  Remon, 
pudo  recoger  de  la  vida  de  este  gran  varón,  cuyas 
acciones,  si  se  hubieran  de  individuar,  ocuparían, 
según  añade,  un  libro  bien  copioso.  Con  esta  diver- 
sidad hablan  los  autores  del  primer  obispo  del  Pa- 
raguay, y  yo  me  inclino  mas  á  asentir  ala  relación 
de  Renion  que  me  parece  es  quien  habla  con  mayor 
fundamento. 

También  el  maestro  fray  Mariano  de  Ribera,  pro- 
vincial de  Cataluña,  en  su  eruditísimo  libro  de  Real 
patronato  de  la  Merced;  escribe  que  déla  diócesis  del 
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Paraguay  fué  el  ilustríslmo  Barrios  promovido  al 
arzobispad  o  de  Lima;  pero  padeció  grande  engaño  por 
que  cuando  este  prelado  ftié  electo  y  cuando  murió, 
aun  en  la  variedad  con  que  los  autores  escriben  su 
muerte,  tenia  Lima  arzobispo.  El  primero  que  gozó 
fué  elllustrísimo  señor  don  fray  Gerónimo  deLoay- 
za  que  no  murió  hasta  el  año  1577,  habiendo  gober- 
nado aquella  silla  mas  de  treinta  años,  cuando  al  se- 
ñor Barrios  quien  mas  larga  vida  le  dá  es  hasta  el 
año  de  1569.  También  se  engaña  enormemente  el 
gran  cronista  Herrera  en  suponer  (Dec.  8  lib.  2  cap. 
17)  había  obispo  en  el  Rio  de  la  Plata,  año  de  1546; 
escribiendo  en  aquel  año,  que  habia  el  general  Ira- 
la  ganado  mañosamente  la  gracia  del  obispo  como 
nuevo  y  mal  informado  en  la  tierra;  porque  mal  po- 
día haber  obispo  aquel  Kño  en  la  Asunción  cuan- 
do el  obispado  no  se  erigió  hasta  dos  años  después, 
el  de  1548,  como  consta  de  la  erección  original. 

Pero  de  cualquiera  religión  que  haya  sido,  lo  que 
no  admite  duda  es  que  este  prelado  fué  quien  erigió 
canónicamente  el  obispado  del  Rio  de  la  Plata  es- 
tando en  Aranda  de  Duero  del  obispado  de  Osma, 
como  consta  de  escritura  otorgada  en  el  mismo  lu- 
gar en  10  de  Enero  de  1548,  que  según  Salmerón 
citado,  se  conserva  original  en  el  Consejo  de  Indias. 
Señaló  por  titular  y  patrona  de  este  obispado  á  Ma- 
ría Santísima  en  el  gloriosísimo  misterio  de  su  triun- 
fante Asunción  y  dióle  cuatro  dignidades;  deán, 
arcediano,  chantre  y  tesorero,  y  dos  canónigos, 
para  todos  los  cuales  destinó  competente  renta  de 
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8n  real  erario  el  gloriosísimo  Emperador,  igualmen- 
te que  para  el  obispo,  pues  aunque  los  emolumentos 
que  provenian  de  la  nueva  provincia,  mas  rica  en  el 
nombre  que  en  la  realidad,  eran  6  muy  tenues  ó  nin- 
gunos, no  reparaba  su  religión,  verdaderamente  es- 
pañola, en  ningunas  espensas  como  se  propagase  la 
Fé  entre  los  gentiles  cuya  conversión  mas  que  otros 
intereses  le  llevaban  las  primeras  *  atenciones,  por 
mas  que  levante  el  grito  la  ciega  emulación  de  loa 
estranjeros  por  infamar  con  otros  fines  torcidos  la 
gloria  de  estas  conquistas. 

EnellaS;  aunque  hubo  acciones  dignas  de  re- 
prensión, obradas  con  queja  de  la  piedad  y  la 
razón,  no  pudieron  estos  escesos  oscurecer  la 
grandiosidad  con  que  nuestros  monarcas,  fomenta- 
ron á  costa  de  sus  tesoros  la  conversión  de  aquesta 
gentilidad,  siendo  esta  el  blanco  principal  de  sus 
desvelos  y  designios  en  la  conquista  de  las  Indias; 
donde  si  los  medios  algunas  veces  contra  la  inten- 
ción de  los  reyes,  salieron  menos  proporcionados, 
no  fué  defecto  suyo  imputable,  sino  achaque  de  las 
providencias  humanas  que  permite  el  Altísimo  por 
sus  fines  inescrutables  y  para  demostrar  que  el 
acertar  siempre  en  la  elección  de  los  medios  con- 
gruentes, es  punto  reservado  únicamente  á  su  eter- 
na sabiduría. 

Aunque  entre  la  tristeza  que  causa  la  memoria 
de  los^escesos  cometidos  por  algunos  individuos,  no 
deja  de  consolar  la  consideración  de  que  mas  hu- 
bieran sido  las  enormidades  obrada  la  conquista 
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por  otras  naciones^  que  6  habían  faltado  á  la  fé  ásn 
criador,  6  estaban  inficionadas  de  varios  errores, 
sin  que  hubiera  resultado  la  conversión  de  un  mun- 
do nuevo  á  la  fé  católica  y  el  verse  restituidas  tan 
inumerables  gentes  á  su  criador.  Y  porque  no  se 
crea  es  solo  lisonja  de  nuestra  patria  esta  conjetura, 
léase,  que  no  podrá  ser  sin  horror,  lo  que  los  mer- 
caderes alemanes  ejecutaron  en  la  entrada  de  Ve- 
nezuela que  refiere  el  cronista  Herrera  (1)  diciendo: 
Que  penetrando  por  el  Valle  de  Eupar  6  Upar,  qtte 
era  muy  hermoso,  rico  y  poblado,  no  dejaron  cosa 
alguna  por  destruir  llevando  atados  muchos  indios 
é  indias  con  cargas  y  trabajándolos  hasta  dejarlos 
inhumanamente  muertos. 

Aun  el  autor  6  supuesto  6  verdadero  (2)  mas  em- 
peñado en  encarecer  los  delitos  de  los  españoles  en 
las  Indias  y  por  esta  razón  mas  aplaudido  de  los 
émulos  envidiosos  de  la  gloria  de  nuestra  nación, 
llegando  á  esta  conquista  de  los  alemanes  no  pue- 
de dejar  de  confesar  que  habiendo  hallado  mas  man- 
sos á  los  indios  que  todos  los  restantes  de  la  Amé- 
rica, se  portaron  con  ellos  mas  cruelmente  sin  com- 
paración que  ninguno  de  los  otros  españoles  que 
llama  tiranos,  procediendo  mas  irraccional  y  furio- 
samente que  cruelísimos  tigres  y  rabiosos  lobos  y 
leones,  pospuesto  todo  temor  á  Dios  y  al  Rey  y  la 
vergüenza  de  las  gentes,  habiendo  asolado,  destrui- 

(1)  Herr.  dcc.  4,  lib  5,  oap.  7. 

(2)  limo.  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  en  la  relación  de  la 
destrucción  de  las  Indias,  fol.  S5,  col.  2  y  fol.  36. 
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do  y  desolado,  aquellos  demonios  eiicaruados  (asi 
los  llama)  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierras 
felicísimas  en  que  consumieron  cuatro  6  cinco  mi- 
llones de  hombres.  Y  todo  esto,  sin  resultar  fruto 
alguno  para  la  iglesia,  según  se  debia  esperar  de 
quien  estaba  reputado  por  hereje  con  muchos  in- 
dicios de  luterano  como  testifica  el  mismo  autor. 

Los  holandeses,  en  la  parte  que  conquistaron 
del  Brasil  no  dejaron  tiranía  que  no  ejercitasen  ni 
maldad  que  no  pusiesen  por  obra.  Loase  el  libro 
cuarto  del  Catriosto  Lusitano,  escrito  por  el  reve- 
rendísimo padre  maestro  fray  Rafael  de  Jesus^  don- 
de se  verán  los  estragos  de  la  religión  católica;  los 
martirios  crueles  que  hicieron  padecer  por  su  de- 
fensa; la  codicia  sin  freno;  la  justicia  enormemente 
violada;  los  estupros  cometidos  con  descaro;  los 
adulterios  con  aplauso,  la  lascivia  sin  límites,  la  fé 
de  los  contratos  destruida,  las  leyes,  sirviendo  de 
base  para  los  fraudes,  y  un  desorden  tal,  en  todo  y 
en  todos  los  ministros ,  que  hizo  poco  estable  su  Im* 
perio,  y  obligó  á  que  se  pusiese  de  parte  de  pocos 
portugueses  todo  el  poder  déla  Divina  Justicia  para 
arruinar  y  desarraigar  de  aquel  reino  la  soberanía 
holandesa,  que  prometía  el  dominio  perpetuo  de 
aquellos  estados. 

Asi  pudiera  discurrir  por  los  daños  que  las  otras 
naciones  han  causado  en  los  otros  paises,  de  que 
fueron  algún  tiempo  dominantes,  como  los  fi*anceses 
en  Sicilia  y  Ñapóles;  los  suecos  en  Alemania;  los 
ingleses  en  Francia  y  eu  las  Indias;  para  que  con 
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este  cotejo,  se  conozca  manifiestamente  no  tienen 
las  demás  naciones  razón  para  encarecer  tanto  los 
delitos  de  pocos  españoles,  cnando  hubo  muchos 
piadosísimos,  y  generalmente  conspiró  nuestra  na- 
ción en  ensalzar  la  Fé  católica,  fundan  do  á  costa  de 
su  sangre  una  nueva  ilustrísima  Iglesia  que  ha  re- 
parado noblemente  las  ruinas  que  causaron  á  la  Fé 
las  naciün(»s  del  mundo  antiguo,  en  cuyo  ámbito  no 
parece  ha  i  i  nación  mas  bien  dispuesta  en  la  oca- 
sión que  la  española  para  anunciar  el  Evangelio 
á  estas  nuevas  gentes,  por  mas  libre  de  errores,  por 
mas  piadosa  y  por  mas  obediente  á  la  Silla  de  San 
Pedro. 

Pero  dejando  esta  materia  en  que  entré  llevado 
del  justo  dolor  de  ver  injustamente  ofendido  de  las 
naciones  estranjeras,  el  crédito  de  nuestra  nación, 
digo,  que  por  muerte  ó  renuncia  del  primer  obispo 
del  Rio  de  la  Plata,nombró  la  Magestad  Cesárea  por 
su  sucesor  al  ilustrísimo  fray  Pedro  de  la  Torre, 
de  la  esclarecida  orden  de  San  Francisco,  espa- 
ñol de  nación,  aunque  se  ignora  su  patria  y  la 
provincia  donde  profesó  el  instituto  religioso  (1). 
Consagrado  en  España  á  fines  del  año  de  1554,  le 
mandó  dar  el  Emperador  una  ayuda  de  costa  para 
los  gastos  de  su  viaje,  y  mas  de  otros  cuatro  mil  du- 
cados para  ornamentos,  pontifical,  campanas,  li- 
bros y  otras  cosas  para  el  culto  Divino,  y  dispues- 
to todo  con  grande  orden,  se  embarcó  en  la  armada 
de  Martin  Urúe  que  llegó  con  toda  prosperidad  á 

• 

(l)  Daza,  4  /.  cron.  de  S.  Francisco,  lib.  3,  cap.  45*. 
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salvamento,  desembarcando  en  el  puerto  de  la 
Asunción,  y  haciendo  su  solemne  entrada,  víspera 
del  domingo  de  Bamos  de  aquel  año,  en  que  le  sa- 
lieron á  recibir  llenos  de  alborozo,  todo»  los  ciuda* 
danos,  la  clerecia,  que  eran  solo  12  sacerdotes,  dos 
religiosos  de  San  Francisco  y  otros  dos  de  la  Mer- 
ced, que  debieron  entrar  por  el  Perú.  Recibió  suma 
gozo  el  venerable  prelado  de  ver  tan  aumentada 
aquella  ciudad  y  con  tantos  hombres  principales 
que  la  ilustraban;  y  no  solo  á  estos,  sino  á  toda 
condición  de  personas,  agasajó  con  grande  benig- 
nidad ofreciendo  ser  padre  de  todos,  como  lo  procu* 
ró  siempre  aunque  la  malignidad  de  algunos  disco* 
los  le  obligó  á  hacerse  temer  á  veces  con  rigor,  que 
este  es  necesario  en  los  pastores  de  la  Iglesia, 
cuando  abusando  las  ovejas  de  la  blandura,  se  des- 
carrian y  corren  á  la  perdición. 

Estaba  á  la  sazón  ausente  el  general  Domingo 
Martinez  de  Irala,  pero  recibiendo  aviso  de  su  arri- 
bo, vino  desalado  á  postrarse  á  los  pies  de  su  prela- 
do y  recibir  con  grande  humildad  su  bendición, 
dando  ejemplo  con  su  rendimiento  del  que  todos  le 
deben  profesar.  En  esta  ocasión,  Martin  de  Uriíe, 
que  á  costa  de  S.  M.  traia  un  buen  socorro  de  armas 
municiones  y  soldados,  entregó  á  Irala  un  pliego 
del  Emperador  en  que  se  le  señalaba  por  goberna- 
dor del  Rio  de  la  Plata  á  cuyo  ejercicio  y  adminis- 
cion  fué  de  nuevo  admitido  con  gusto  y  aplauso  de 
toda  la  ciudad,  y  luego  se  aplicó  á  dar  ejecución  ¿ 
otras  cédulas  reales,  que  llegaron  en  favor  de  los 
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conquistadores,  especialmente  unas  para  que  pu* 
diese  encomendarles  los  indios  del  país,  según  la 
cualidad  de  sus  méritos  y  servicios;  y  otra,  para 
que  con  el  parecer  de  las  personas  de  mayor  espe* 
rieocia  y  mejor  juicio,  hiciese  las  ordenanzas  que 
juzgase  necesarias,  para  el  bien  y  utilidad,  asi  de 
los  encomenderos,  como  de  los  indios  encomenda- 
dos, que  fué  bien  singular  confianza. 

Para  ejecutar  la  primera,  despachó  luego  cuatro 
personas  que  empadronasen  los  indios  de  aquella  ju* 
risdiccion  quehabiandadoalReyla  obediencia,  y  por 
los  padrones  se  hallaron  tributarios,  veinte  y  siete 
mil  hombres  de  tomar  armas,  los  cuales  repartió  en 
varias  encomiendas  entre  los  conquistadores  con 
bastante  equidad,  pero  no  con  tanta  aprobación  que 
cerrase  las  bocas  á  las  quejas;  que  pretender  eso 
donde  se  gratifican  servicios,  toca  en  la  raya  de  los 
imposibles.  En  cuanto  á  la  ejecución  de  la  segunda 
cédula,  dispuso  con  acuerdo  de  las  personas  mas 
prácticas^  ciertas  ordenanzas  tan  prudentes,  que 
merecieron  la  aprobación  del  Rey  y  fueron  por  mu- 
cho tiempo  el  derecho  municipal,  que  se  observó  en 
estas  provincias. 

Puso  en  buen  orden  las  cosas  públicas  y  particu- 
lares, convenientes  al  buen  gobierno  de  la  repúbli- 
ca, para  que  ninguno  traspasase  los  límites  de  lo 
justo;  entabló  los  oficios  mecánicos  y  dispuso  que 
cada  oficial  ejercitase  su  arte,  de  que  señaló  públi» 
eos  examinadores;  hizo  abrir  dos  escuelas  áque 
acudían  en  gran  número  los  hijos  de  los  españoles 
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y  se  les  enseñaba  con  grande  cuidado  por  dos  mi- 
sioneros á  leer,  escribir  y  la  doctrina  cristiana;  edi- 
ficó con  toda  la  suntuosidad  de  que  es  capaz  el  pais, 
la  iglesia  Catedral  y  casas  de  Ayuntamiento  y  dio 
fomento  á  todas  las  demás  obras. 

En  fin,  adelantó  la  ciudad  grandemente  asi  en  lo 
material  como  en  lo  político,  y  empezó  á  ser  mirado 
como  padre  de  la  patria,  teniéndole  aun  los  bárba- 
ros tal  respeto,  que  fuera  de  vivir  en  grande  paz  y 
quietud,  parecía  le  adivinaban  el  pensamiento  por 
darle  gusto.  Finalmente,  el  que  empezó  á  gobernar 
casi  tiránicamente,  supo  de  tal  manera  dorar  con  sus 
procederes  en  los  últimos  términos  de  su  gobierno 
los  yerros  de  los  principios,  que  se  hizo  amar,  que- 
rer y  desear  de  todos*,  dejando  memoria  de  sí  tan 
grata,  que  hasta  lo  celebran  todos  los  nacidos  en 
aquel  pais. 


CAPITULO  II 


Hnere  el  gobernado^  Domingo  Sarlinez  de  Irala.  Paébla^e  la  ciudad 
-  real  del  Gnayrá,  y  el  capitán  Nnflode  Chaves,  despaeide  castigar 
á  los  tnpíes  del  Brasil,  pasa  á  los  xarayés  y  en  la  provincia  de  los 
chiquitos  funda  la  cindad  de  Santa  Grnz  de  la  Sierra  que  se  cons- 
tituye capital  de  nueva  gobernación  separada  de  la  del  Río  de  la 
Plata. 


lUEGo  que  Irala  se  vio  confirmado  en  el  go. 
bierno  del  Rio  de  la  Plata,  procuró  llevar  adelante 
su  designio  de  establecer  nuevas  poblaciones  de  los 
españoles,  que  pusiesen  freno  al  orgullo  de  los  bar- 
baros,  y  para  conseguií'lo  mas  fácilmente,  hizo  que 
se  trajesen  á  la  Asunción,  la  gente,  armas  y  muni- 
ciones que  se  quedaron  en  una  de  las  naos  de  Urúe 
surta  en  la  isla  de  San  Gabriel,  la  cual,  convenia 
volviese  luego  á  Castilla  con  las  resultas  de  las  ór- 
denes de  S.  M.  Para  su  despacho,  pues,  destinó  á  su 
yerno  Pedro  de  Segura,  que  se  embarcó  en  un  ber- 
gantín con  el  capitán  Garcia  Rodriguez  de  Ver  gara, 
y  con  don  Diego  de  Barba,  que  hablan  de  pasar  á 
España,  el  uno  por  orden  de  S.  M.  y  el  otro  llamado 
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del  gran  Maestre  de  Malta,  de  cuya  orden  ilustrísi- 
ma  era  caballero.  El  eruditísimo  don  Luis  de  Sala* 
zar  y  Castro,  escribe  que  este  caballero  fué  general 
de  la  conquista  del  Rio  de  la  Plata,  y  que  fundó  la 
ciudad  de  laConcepcion(l);pero  sin  duda  se  engañó, 
porque  en  memoria  ninguna  de  aquel  tiempo,  la  hay 
de  tal  generalato,  ni  de  que  fundase  tal  ciudad  de  la 
Concepción,  pues  la  que  hubo  de  este  nombre  en  el 
rio  Bermejo,  se  fundó  treinta  anos  después  de  res- 
tituirse  á  España  don  Diego  de  Barba,  y  faé  bien 
conocido  su  fundador  Alonso  de  Vera,  como  dire- 
mos á  su  tiempo.  Y  pareciónos  advertir  aqui  esto, 
porque  la  autoridad  de  tan  grande  escritor,  no  sea 
á  otros  ocasión  de  engaño,  ó  por  que  en  esta  historia 
no  se  eche  menos  el  hacer  memoria  del  gobierno 
de  aquel  general,  ó  de  la  fundación  de  aquella  ciu- 
dad^ prosiguiendo  nuestra  narración  con  decir,  que 
en  la  misma  ocasión  que  don  Diego  iba  también  á 
Castilla  Jaime  Resquin,  caballero  valenciano,  quien 
ftié  provisto  en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  por 
muerte  do  Irala;  pero  no  pudo  volver  á  esta  provin- 
cia, por  haberse  perdido  la  armada  que  traia,  y  era 
una  de  las  mejores  que  se  destinaron  para  el  Rio 
de  la  Plata. 

Despachada  pues  á  Castilla  la  nao,  recibió  Segu- 
ra en  su  bergantín  las  armas  municiones  y  gente 
entre  quienes  sobresalía  el  capitán  Gonzalo  de 
Acosta,  portugués  de  nación,  persona  la  mas  prác<* 
tica  de  estos  países  que  se  conocía,  porque  habiendo 

(1)  Salazar.  Adysrtent.histor.  d.  101.  pág.  202. 
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vivido  muchos  anos  en  el  Brasil,  se  halló  en  el  des- 
cubrimiento de  Gaboto  con  quien,  vuelto  á  Castilla, 
le  ofreció  grandes  mercedes  el  rey  don  Juan  el  ter- 
cero de  Portugal,  porque  le  sirviese  en  la  carrera 
del  Brasil;  pero  él  se  pasó  á  Castilla  y  de  alli  se- 
gunda vez  al  Rio  de  la  Plata  con  don  Pedro  de  Men- 
doza, hasta  que  se  le  encomendó  gobernase  la  nao 
que  llevaba  el  Adelantado  Alvar  Nuñez  y  ahora  vol- 
vía tercera  vez  cargado  de  años  y  de  méritos,  que 
mandaba  S.  M.  se  le  remunerasen  en  esta  nueva 
conquista^  y  traia  dos  hijas,  de  las  cuales  casó  la 
primera  con  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  y  la 
otra  con  otro  conquistador  principal. 

Vuelto  Pedro  de  Segura  á  la  Asunción  con  esta 
gente  y  tan  buen  socorro,  mandó  Irala  se  repartie- 
sen las  armas  y  se  fuese  á  castigar  con  ellas  á  prin- 
cipios del  ano  de  1556  las  nuevas  insolencias  que 
repitieron  los  tupíes  del  Brasil  contra  los  indios 
vasallos  de  la  corona  de  Castilla,  fiando  esta  facción 
del  valor  y  esperiencia  de  Nuflo  de  Chaves.  Salió 
este,  con  buen  número  de  españoles  asi  veteranos 
como  bisónos,  para  que  estos,  con  la  emulación  de 
aquellos,  procurasen  señalarse,  y  juntamente  apren- 
diesen el  arte  militar  que  se  observaba  en  la  guerra 
de  los  indios,  llegando  con  buen  orden  al  rio  Para- 
ná Entró  por  el  de  la  Tibajiva  cuyas  márgenes 
poblaba  innumerable  gente,  que  trató  con  grande 
humanidad:  encaminóse  á  la  frontera,  cuyos  natura- 
les, habían  construido  fuertes  palizadas  para  defen- 
derse contra  los  tupíes  y  tobayarás  del  Brasil,  y 
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portugueses  de  la  costa.  Cobraron  grande  aliento 
con  la  vista  de  Chaves,  quien  después  de  dar  las  ór- 
denes convenientes,  retrocedió  hacia  los  Pinares, 
donde  puso  freno  á  las  hostilidades  de  los  tupíes, 
con  el  castigo  que  contra  muchos  ejecutó;  pero 
cuando  caminaba  victorioso,  se  halló  en  evidente 
peligro  de  perecer;  porque  los  indios  del  Peabiyú, 
se  rebelaron  conmovidos  de  Cutiguará,  famoso  he- 
chicero, á  quien  todala  populosa  comarca  veneraba 
por  santo,  y  oia  sus  palabras  como  de  un  oráculo. 

Este,  inducido  del  demonio,  habia  convocado  á 
los  naturales  y  persuadióles,  que  con  aquellos  espa- 
ñoles venia  la  pestilencia  para  su  pais  porque  sem- 
braban perniciosa  doctrina,  opuesta  totalmente  á 
sus  ritos  patrios;  que  con  pretesto  de  desengañarlos, 
tiraban  á  despojarles  de  sus  hijos  y  mujeres,  y  aun 
de  su  propia  libertad;  que  á  este  fin,  venian  áregis- 
trar  las  tierras  del  pais  y  finjiendo  era  por  librarlos 
de  las  hostilidades  de  los  tupies,  cuando  toda  su  di- 
ligencia se  encaminaba  á  saber  qué  sitio  seria  mas 
cómodo  para  fundar  población  desde  donde  domi- 
narles con  mayor  seguridad;  que  por  tanto  se  cau- 
telasen mas  de  ellos  que  de  los  tupies  y  tobayaras, 
cuanto  eran  enemigos  que  tenían  de  perniciosos  lo 
que  de  encubiertos.  Que  no  temiesen  de  acometer- 
los, porque  les  prometia  segúrala  victoria,  para  cu- 
ya consecución  él  les  servirla  de  caudillo,  que  usa- 
rla de  todas  sus  trazas  para  destruirles  y  para  rom- 
perles los  corazones  sabria  convertirse  en  tigre 
formidable,  para  darles  alcance  en  onza  ligera,  y 
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para  beberles  la  sangre  y  despedazar  sus  carnes 
en  fiera  sedienta. 

Concibieron  con  esta  plática,  tanto  aliento  los 
bárbaros,  que  tuvieron  valor  para  ponerse  en  cam- 
paña contia  Chaves  y  los  suyos,  á  quienes  cerca- 
ron en  su  mismo  real  y  embistieron  con  tan  espan- 
tosa furia,  que  hubieran  consumido  á  todos  los  nues- 
tros á  no  hallarse  fortificados  en  un  sitio  tan  ven- 
tajoso, como  fácil  de  defender;  que  este  debe  ser  el 
primer  cuidado  del  caudillo  en  las  guerras  contra 
infieles,  procurar  serles  tan  superior  en  el  aloja- 
miento cuanto  ellos  lo  son  en  el  niimero. 

Defendiéronse  los  nuestros  con  estremado  valor, 
dándoles  las  cargas  de  mosqueteria  tan  á  tiempo, 
que  lo  testificaron  muchos  muertos  que  cayeron  á 
su  vista;  y  como  el  suceso  iba  saliendo  tan  al  con- 
trario de  las  promesas  de  Cutiguará,  se  cortaron 
tanto  del  espanto  que  sin  saber  hacer  otra  cosa  bus- 
caron su  salud  en  la  fuga  no  reparando  en  arrojar- 
se á  un  rio  cercano  donde  perecieron  muchos  por 
que  el  miedo  les  representaba  menos  amargo  el  tra- 
go bebido  en  las  ondas,  que  en  la  sangre  de  las  he- 
ridas, y  otros  en  el  alcance  que  se  siguió  pasaron 
por  los  filos  de  las  espadas,  declarándose  por  los 
españoles  la  victoria,  aunque  la  enlutó  la  muerte  de 
algunos  que  murieron  en  la  primera  embestida  del 
enemigo. 

Celebrado  el  triunfó  y  recojidos  muchos  despo- 
jos, bajaron  los  españoles  á  nnos  palmares  que  cor- 
tan la  tierra,  ocupados  de  numerosas  poblaciones  y 
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aquí  tuvo  Chaves  varios  reencuentros  de  que  siem- 
pre salió  victorioso,  lo  que  obligo  á  aquel  gentío,  á 
celebrar  paces,  entregando  por  rehenes  algunos  ca- 
ciques principales,  que  traídos  á  la  Asunción,  fue- 
ron tratados  con  grande  agasajo  por  el  goberna- 
dor, y  los  españoles  recibidos  con  alegres  vivas.  No 
volvieron  para  descansar  en  aquella  facción;  que 
los  hombres  de  valor  no  saben  hallar  descanso  si- 
no para  aprestarse  á  nuevas  empresas;  porque  con- 
siderando el  gobernador  Irala  que  tanta  gente  es- 
pañola, á  quienes  no  habia  tocado  parte  en  el  repar- 
timiento de  encomiendas,  estaba  espuesta  á  sedicio- 
nes, determinó  darles  empleo  en  que  se  evitase  la 
ociosidad,  trayendo  en  ejercicio  el  valor  y  con  que 
adquiriesen  las  conveniencias  que  los  mas  vienen  á 
buscar  á  las  Indias. 

Con  acuerdo  pues,  del  obispo,  délos  capitulares  y 
oficiales  reales,  resolvió  se  hiciesen  dos  nuevas 
poblaciones,  la  una  en  la  provincia  del  Guayrá  á 
que  se  agregase  la  poca  gente  de  la  Villa  de  On- 
tiveros,  y  la  segunda  en  la  provincia  de  los  jara- 
yes,  trescientas  leguas  de  la  Asunción,  para  faci- 
litar la  comunicación  y  comercio  con  los  reinos 
del  Perú;  La  primera  se  encomenfló  al  capitán 
Rui  Diaz  Melgarejo,  que  alistados  cien  soldados  de 
su  satisfacción,  salió  hacia  el  Paraná  año  de  1557, 
y  registrando  el  pais,  escojio  un  sitió,  tres  leguas 
distante  de  la  Villa  de  Ontiveros,  la  que  se  desam- 
paró por  ser  su  sitio  mal  sano  con  la  vecindad  del 
famoso  saltO;  y  se  trasladó  la  gente  al  otro,  donde 
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se  dio  principio  á  una  población  que  se  llamó  Ciu- 
dad Real,  sobre  las  márgenes  del  rio  Paraná,  en 
la  boca  del  rio  Piquiri  debajo  del  mismo  trópico  de 
Capricornio,  por  cuya  razón,  y  el  demasiado  abrigo 
délos  espesos  bosques  que  la  rodeaban^  sin  dejarla 
gozar  de  la  frescura  de  los  aires,  se  esperimentó 
siempre  muy  contraria  á  la  salud,  especialmente  en 
los  tres  meses  de  Febrero,  Marzo  y  Abril,  aunque 
las  dolencias  aquejaban  menos  á  los  españoles  y 
se  hallaba  muy  poblado  el  dicho  rio  Piquiri,  que 
fué  la  principal  razón  de  elejir  aquel  sitio. 

Empadronáronse  en  la  comarca,  cuarenta  mil  fue- 
gos que  correspondian  á  mayor  número  de  familias, 
las  que  se  repartieron  en  encomiendas  á  los  pobla- 
dores, que  fueron,  algún  tiempo,los  mas  acomodados 
de  la  gobernación  del  Paraguay;  pero  por  el  abuso 
abominable  del  servicio  personal,  se  fueron  consu- 
miendo los  miserables  indios  y  los  vecinos  llegaron 
á  estrema  miseria  en  pocos  años;  que  la  codicia 
desenfrenada  suele  ser  castigo  de  sí  misma,  destru- 
yendo por  el  mismo  camino  á  los  que  por  este  tan 
errado  solicitan  sus  aumentos. 

Para  la  población  de  los  jarayes,  salió  el  mismo 
año  de  1557  el  capitán  Nuflo  de  Chaves"  con  dos- 
cientos veinte  españoles  y  dos  mil  quinientos  in- 
dios amigos  pertrechados  de  armas,  municiones  y 
caballos  en  quince  bergantines,  muchas  balsas  y 
canoas  sueltas.  Navegaron  con  prosperidad  hasta 
entrar  por  el  rio  Araguay,  cuyas  márgenes  pobla- 
ban los  guatos,  que  intentaron  destruir  con  asalto 
TOM.  m  I  4 
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improviso  á  los  españoles  desde  nna  celada  qne  les 
armaron  en  el  mismo  rio,  ocultando  sus  canoas  de- 
bajo de  unas  eneas^  que  produce  densas  y  creci- 
das la  fertilidad  de  aquella  tierra  donde  también  se 
emboscaron  los  indios,  los  cuales  se  supieron  disi- 
mular con  tal  sosiego,  que  no  hubo  el  menor  recelo 
de  su  intención. 

Dejaron  acercarse  nuestras  embarcaciones,  y 
saltando  de  improviso,  mataron  once  españoles  y 
mas  de  ochenta  indios  amigos,  retirándose  victo- 
riosos. Por  este  infausto  suceso  retrocedió  la  ar- 
mada,  y  subió  por  el  rio  Paraguay  hasta  tomar  el 
puerto  de  los  perabacanés  en  la  provincia  de  Ips 
jarayes,  donde  no  hallaron  sitio  de  las  comodida- 
des  que  deseaban  para  poblar,  por  lo  cual,  pareció 
conveniente  correr  la  tierra  adentro  antes  de  ha- 
cer la  planta  de  la  población. 

En  cuanto  caminan  á  su  espedicion,  volvamos  al 
Paraguay,  donde  al  mismo  tiempo  sucedió  una  no- 
vedad, que  mudó  el  estado  de  las  cosas,  por  que 
ocupándose  siempre  el  gobernador  Irala,  en  cosas 
del  bien  de  la  República,  salió  á  un  pueblo  de  in- 
dios á  asistir  personalmente  al  corte  de  la  madera 
que  destinaba  para  acabar  una  hermosa  capilla  que 
mandaba  fabricar  en  la  Iglesia  Catedral.  Del  esce- 
sivo  calor,  sobre  sus  anos,  que  pasaban  de  sesenta, 
se  le  originó  una  fiebre  muy  lenta  que  insensible- 
mente le  fué  consumiendo:  viéndose  apretado,  se  hi- 
zo traer  á  la  ciudad,  donde  dispuso  las  cosas  de  su 
conciencia,  recibió  los  sacramentos  de  la  Iglesia 
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con  singular  ternura  y  devoción  y  á  loa  siete  dias 
entregó  su  alma  en  manos  de  su  criador,  asistién- 
dole el  obispo  y  otros  sacerdotes. 

Hizo  el  pueblo  en  su  muerte  tales  demostracio- 
nes de  sentimiento,  que  parecía  haber  cada  uno 
perdido  á  su  propio  padre,  y  á  las  lágrimas  de  los 
españoles  haeian  triste  (onsonancia las  voces  y  la- 
mentos de  los  indios,  diciendo  quedaban  huérfa- 
nos con  la  muerte  de  su  padre.  Tanto  se  habia 
grangeado  las  aficiones  de  todos,  que  aun  sus  mis- 
mos émulos  (que  nunca  faltan  á  los  que  gobiernan 
en  tierras  tan  inquietas)  hicieron  mayor  sentimien- 
to del  que  podia  esperarse,  por  la  falta  que  á  todos 
hacia. 

Nombró  para  el  gobierno  al  capitán  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  empeñó  en  llevar  adelante  el  buen 
orden  en  que  dejó  Irala  la  provincia,  é  hizo  luego 
despachos  á  los  capitanes  pobladores  ofreciéndo- 
les el  fomento  y  socorro  necesario,  lo  que  agradeció 
Melgarejo,  pero  Chaves  no  mostró  gusto  de  estos 
ofrecimientos,  porque  andaba  ya  ideando  en  su 
ánimo  esceder  de  la  instrucción  que  llevaba.  Cogió- 
le esta  noticia  entre  los  indios  trabacicosis,  que 
llaman  chiquitos  y  conociendo  su  milicia  que  los 
intentos  eran  de  pasar  al  Peni,  se  opusieron  los 
mas  á  esta  resolución,  deseosos  de  volver  á  los  pe- 
rabacanes,  ó  para  fundar  en  aquella  comarca,  ó 
para,  volverse  á  la  Asunción,  sobre  que  le  hicieron 
un  requirimiento,  que  quiero  poner  á  la  letra  para 
que  se  entienda  mejor  por  él  los  sucesos  de  esta 
jornada,  y  es  en  la  forma  siguiente. 
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^  Los  vecinos  y  moradores  de  la  ciadad  de  la 
**  Asunción,  y  las  otras  personas  que  de  ella  sali- 
^  mos  para  la  población  de  la  provincia  de  los  ja- 
". rayes,  en  nos,  y  en  nombre  de  los   ausentes,  y 
"  lieridos,que  aqui  no  parecen,  por  los  coales,  áma- 
^  yor  abundamiento  prestamos  voz  y  caución,  por 
"  ser  lo  de  yuso  contenido  en  servicio  de  Dios  núes- 
^  tro  señor  y  de  S.  M.  y  bien  general  de  este  cam* 
"  po,  en  la  forma  que  mas  haya  lugar  pedimos  á 
"  vos,  Bartolomé  González  escribano  público  y  del 
"  numero  en  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
"  nos  deis  por  íé  y  testimonio,  en  manera  que  haga 
"  fé,  lo  que  en  este  nuestro   escrito  pedimos  y  re- 
*'  qucrimos  al  muy  magnífico  señor  capitán  Nuflo 
"  de  Chaves,  que  está  presente,  en  como  ya  su  mer- 
"  ced  sabe  y  á  todos  es  notorio,  como  por  acuerdo 
*'  y  parecer  del  reverendísimo  señor  don  fray  Pe- 
^'  dro  de  la  Torre,  obispo  de  estas  provincias  y  de 
^*  los  muy  magníficos   señores  oficiales  reales  de 
^'  S.  M.  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  la  Asun- 
^'  cion,  el  ilustre  señor  gobernador  Domingo  Mar- 
"  tincz  de  Irala,  le  dio  comisión  y  facultad  para 
*^  que  saliese  á  poblar  la  provincia  de  los  jarayes, 
"  y  por  su  merced  aceptado  nos  ofrecimos  con  núes* 
^'  tras  personas,  armas,  y  haciendas  de  servir  á  su 
'^  magostad,  en  la  empresa  de  tan  justa  demanda, 
*^  como  mas  largamente  se  contiene  en  los  testimo- 
"  nios,  y  capitulaciones  á  que  nos  referimos. ' 

"  En  razón  de  lo  cual,  por  servir  á  Dios  "nuestro 
^^  señor  y  á  la  Real  Magestad,  fuimos  movidos  á  sa- 
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"  lir  de  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción,  con  el  dicho 
"  señor  capitán  en  nuestros  navios  y  canoas^  armas 
"  municiones  y  caballos  é  indios  de  nuestros  re- 
^^  partimientos^  con  las  demás  cosas  necesarias 
'^  para  el  sustento  de  dicha  población,  y  habiendo 
"  navegado  por  el  rio  arriba  del  Paraguay,  después 
"  de  muchos  trabajos  perdidas  y  desgracias,  Uega- 
'*  mos  con  su  merced  á  los  dichos  jarayes  y  puer- 
"  to  de  los  perabacanes,  á  los  veinte  y  nueve  dias 
^^  del  mes  de  Julio  del  año  próximo  pasado  de  qui- 
**  nientos  y  cincuenta  y  siete,  donde  creímos  se  hi- 
",  ciese  la  dicha  población. 

*'  Después  de  considerada  la  tierra,  el  tiempo  es- 
'*  teril  y  necesidades  que  se  representaron,  por 
•*  acuerdo  y  parecer  que  el  dicho  señor  capitán 
"  tomó,  fué  resuelto  se  buscase  sitio  y  lugar  con- 
"  veniente  para  el  sustento  y  perpetuidad  de  esta 
^^  población  y  asi  salió  con  este  intento  con  toda  la 
^'  armada,  por  fin  del  mes  de  agosto  dejando  en  el 
**  dicho  puerto  quince  navios,  ocho  anegados  y  siete 
^^  barados,  y  todas  las  canoas  y  demás  pertrechos 
^^  que  se  traían,  con  cantidad  de  ganados  mayores, 
"  debajo  de  la  confianza  y  recomendación  de  los 
^^  jarayes,  por  la  satisfacción  y  antigua  amistad 
*^  que  con  ellos  han  tenido,  y  puestos  en  camino 
"  con  diversos  sucesos,  llegamos  al  pueblo  de  Pay* 
^^  suri,  indio  principal  que  nos  recibió  de  amistad 
"  y  de  alli  al  de  Pevecoygi,*hasta  los  pueblos  de  los 
^^  aramacosis,  donde  estuvimos  hasta  tanto  que  los 
^^  mantenimientos  y  sembrados  granasen;  en  el 
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*^  cual  asiento,  su  merced  tomó  relación  de  los  in- 
^*  dios  guaraníes  y  de  otros  que  habian  sido  pri- 
"  siofieros,  de  los  secretos  y  disposiciones  de  la  tie- 
*^  ra,  que  comunmente  llamamos  la  gran  noticia^ 
"  en  cuyas  fronteras  se  decia  estaban  poblados  los 
"  dichos  guaranies,  donde  todos  entendimos  se 
^'  traía  la  población  en  los  términos  de  los  indios 
"  trabacosis,  que  por  otro  nombre  llamamos  chi- 
"  quitos,  no  porque  ellos  lo  son,  sino  porque  viven 
^^  en  casas  pequeñas  y  redondas,  concurrían  las 
**  calidades  que  convenían  para  hacer  esta  funda- 
*'  clon;  por  lo  cual  su  merced  informándose  del  ca- 
"  mino,  vino  con  toda  la  gente  en  demanda  de  los 
**  pueblos  guaranies  y  del  cacique  que  se  dice  Ivi- 
"  raipi  y  el  mas  principal  Piritaguay,  de  donde 
^^  llevando  á  los  dichos  indios  por  guias  llegamos  á 
"  este  territorio,  donde  al  presente  estamos  refor- 
^^  mando  la  gente  española  y  los  indios  amigos,  y 
^'  caballos  de  los  trabajos  y  peligros  pasados. 

^  Y  por  ser  los  naturales  de  este  partido,  la  mas 
^  mala  gente,  indómita  y  feroz  de  cuantas  hasta 
"  ahora  se  han  visto^  no  han  querido  venir  jamás 
^  á  ningún  medio  de  paz,  antes,  los  mensageros  que 
^  para  ello  se  les  ha  enviado,  los  han  muerto, 
*  despedazado  y  comido,  procurando  por  todas  las 
^  vias  posibles  echarnos  de  la  tierra  inficionando 
^  las  aguas,  sembrando  por  todas  partes  púas  y  es- 
^  tacas  emponzoñadas  de  yerba  mortal,  con  que 
**  nuestra  gente  ha  sido  herida  y  muerta  y  asi  mis- 
^  mo  han  hecho  sus  juntas  y  llamamientos,  y  venido 
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^  sobre  nosotros  con  mano  armada,  á  lo»  cuales 
'^  hemos  resistido  con  ayuda  del  Señor,  no  sin  no- 
"  table  daño  y  perjuicio  nuestro  y  de  los  caballos 
^  é  indios  amigos  que  traemos. 
^  Por  manera  que  su  merced  el  Sr.   Capitán  por 

*  salir  de  la  contienda  de  esta  gente,  informado 
^  que  mas  adelante  habia  otras  poblaciones  de  otros 

*  indios  mas  benévolos  que  llaman  tacuaimbucús, 

*  determinó  ir  á  ellos  por  caminos  secretos  dando 
^  lado  á  los  enemigos  de  esta  comarca,  y  con  guias 
"  que  para  ello  se  buscaron  partió  con  todo  el  cam- 

*  po,  y  habiendo  caminado  dos  días  por  despoblado 
^  creyendo  todos  que  íbamos  dando  lado  á  los  in- 
"  convenientes  de  la  guerra,  al  tercero  dia,  los  que 

*  venian  de  vanguardia,  se  hallaron  dentro  de  una 

*  gran  población  y  en  un  campo  raso,  vieron   un 

*  fuerte  de  madera,  con  grandes  torreones  y  cubos 
^  trincherados  de  tal  manera,  que  la  palizada  era 
^  doblada  y  muy  fuerte,  rodeada  de  un  gran  foso, 
^  de  gran  suma  de  lanzas  y  picas  venenosas  sem-> 
"  bradas  al  rededor  con  gran  número  de  gente  para 
'^  su  defensa  y  resistencia;   donde  tomando  aloja- 

*  miento,  se  les   envió  á  requerir  de  parte  de  su 

*  merced,  con  la  concordia  y  amistad  que  no  qui- 
^  sieron  admitir,  antes  por  oprobio  é  injuria  núes- 
^  tra,mataron  los  mensajeros  y  saliendo  fuera  de  su 
^  fiíerte,  irritaban  á  pelea  y  escaramuza,  tirando 
'^  muchas  flechas  con  amenazas  y  fieros. 

^  Por  lo  cual  su  merced  y  los  demás  capitanes 
^  fueron  de  parecer,  romper  con  ellos  y  castigar  la 
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indómita  fiereza  de  esta  gente,  porque  de  otra 
suerte,  crecerían  en  soberbia  y  atrevimiento  y  á 
cada  paso  nos  saldrían  á  los  caminos  recibiendo 
mucho  daño  de  ellos,  y  así  se  dio  día  para  acome- 
terle á  pié  y  á  caballo,  y  puesto  en  efecto  con 
gran  riesgo  de  las  vidas  y  violencia  de  los  enemi- 
gos, les  ganamos  la  fortificación  y  rompimos  la 
palizada,  de  donde  lanzados  con  muerte  de  mucho 
número  de  ellos,  fueron  puestos  en  sugeciojí  y  do- 
minio tan  á  costa  de  nuestra  gente  que  á  mas  de 
los  que  allí  murieron  fueron  heridos  mas  de  coa- 
renta  españoles  y  ciento  y  tantos  caballos  y  se- 
tecientos indios,  de  las  cuales  heridas  por  la  pon- 
zoña y  mortal  yerba,  en  doce  dias  han  fallecido 
diez  y  nueve  españoles,  trescientos  indios  y  cua- 
renta caballos,  sin  los  que  adelante  corren  este 
peligro,  si  la  Magestad  divina  no  lo  remedia. 
•Por  cuyas  causas  y  por  las  que  cada  dia  podrán 
suceder,si  en  esta  cruelísima  tierra  nos  detuviese, 
mos,  ó  por  ella  caminásemos,  siendo  como  todoa 
dicen,  los  de  la  comarca  de  peor  condición^  ha- 
biendo venido  nuestro  campo  en  grande  disminu- 
ción, de  que  se  presume  que  pasando  ade- 
lante, nos  desampararán  los  indios  amigos  que 
traemos  en  nuestra  compañía,  de  que  puede  re- 
dundar total  ruina,  y  perdición  de  todos  los  que  á 
esta  jornada  hemos  venido.  Por  tanto  en  la  forma 
debida,  unánimes  y  conformes  requerimos  al  Sr. 
Capitán  una,  dos  y  tres  veces  y  tantas,  cuantas 
en  tal  caso  se  requieren,  que  con  toda  la  brevedad 


CONQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA  45 

•  posible  se  retire  y  salga  de  esta  tierra  con  la  me- 

•  jor  orden  y  seguridad  que  convenga  y  vuelva  por 

•  el  camino  que  vino  y  se  vaya  y  asiente  en  tierra 
'  pacífica  y  segara,  como  son  las  que  atrás  hemos 

•  dojado,para  que  convalecidos  y  reforzados  délos 

•  trabajos  y  riesgos  pasados,  se  pueda  consultar 

•  con  deliberados  consejos,  lo  que  mas  convenga  al 

•  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 

•  Y  si  con  todo,  su  merced,  perseverase  de  pa- 

•  sar  adelante  como  se  ha  entendido,  le  protesta- 
•moslas  muertes  y  daños  y  pérdidas  ji  menosca- 
■  bos,  que  en  tal  caso  se  siguieren  y  recrecieren, 
^  asi  á  los  españoles,  como  á  los  indios  amigos  y 

•  naturales.  Y  ponemos  nuestras  personas  y  ha- 
*^  ciendas,  fondos  y  encomiendas  que  de  S.  M.  tene- 
^^  mos,  debajo  de  la  protección  de  su  Real  amparo, 
*^  pidiendo  y  requiriendo  á  su  merced,  el  cumpli- 
"  miento  de  la  orden  é  instrucción  que  fué  dada,  y 
"  cometida  para  el  efecto  de  la  población  y  sustento 
"  de  ella.  Para  la  cual  todos  en  conformidad,  esta- 
"  mos  dispuestos  á  observar  y  cumplir  lo  que  en  es- 
*^  te  caso  debemos  y  estamos  obligados* . . .  Y  lo  fir- 
"  mamos  de  nuestros  nombres.  Rodrigo  de  Osuna 
^^  etc.  '^  á  quien  acompañaron  en  las  firmas  otros 
cincuenta  y  siete,  cuyos  nombres,  fuera  co^a  proli- 
ja, trasladarse  en  esta  copia. 

Desagradó  mucho  este  requirimiento  al  capitán 
Nuflo  de  Chaves,  que  como  empeñado  en  su  idea  de 
fundar  nueva  gobernación,  de  que  poder  ser  cabeza, 
estuvo  tan  lejos  de  condescender  con  sus  deseos, 
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que  después  de  oír  con  íadignacion  la  protesta,  dijo 
resueltamente:  no  trataba  por  ningún  modo  de  dar 
la  vuelta  al  puerto  de  los  jarayes,  sino  de  pasar 
adelante,  como  lo  empezó  á  ejecutar.  Por  esto,  se 
dividieron  en  bandos  ios  españoles,  aunque  el  mas 
numeroso  fué  el  que  se  declaró  por  la  vuelta,  que 
siguieron  ciento  treinta,  los  cuales  elijiendo  por  su 
caudillo  al  capitán  Gonzalo  de  Casco,  se  encamina- 
ron á  los  peravacanes  y  de  alli  á  la  Asunción. 

Como  sesenta  fueron  solamente  los  que  se  queda- 
ron con  Chaves,  quien  con  tan  cortas  fuerzas  tuvo 
valor  y  osadía  para  penetrar  por  naciones  belicosas 
de  grande  número  de  gentes,  hasta  dar  con  el  rio 
Guapay,  que  pasó  con  igual  industria  que  ánimo, 
y  llegando  á  los  llanos  de  Güelgorigotá,  halló  que 
al  mismo  tiempo  habia  entrado  en  ellos  por  la  parte 
del  Perú,  con  una  lucida  compañía  de  españoles,  el 
capitán  Andrés  Manso,  á  quien  por  sus  señalados 
servicios  en  las  alteraciones  de  aquel  Imperio,  ha- 
bia el  virey  actual,  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza 
marqués  de  Cañete,  remunerado,  señalándole  por 
caudillo  de  aquella  conquista,  con  orden  de  poblar 
una  ciudad  en  el  pais. 

Sabido  por  Manso  la  entrada  de  Chaves,  fué  á 
largas  jornadas  en  su  busca,  y  avistándose,  pasaron 
entre  ambos  grandes  diferencias,  alegando  cada 
cual  su  derecho  á  aquella  conquista,  y  fué  milagro 
no  fiasen  la  decisión  á  las  armas,  como  se  solia  en- 
tonces en  tales  competencias,  porque  como  las  razo- 
nes tomaban  mas  fuerza  de  la  ambición  que  de  la 
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verdad,  no  se  solía  consultar  tanto  la  justicia  como 
el  poder.  Pero  ahora,  ambos  capitanes,  6  igualmente 
desconfiados  de  su  propia  fuerza,  6  igualmente  re- 
celosos de  ser  castigados,  cuando  era  mas  ñrme  el 
poder  de  la  justicia  con  el  sosiego  del  Perú,  sus- 
pendieron las  operaciones  militares  y  convinieron 
en  consultar  á  la  real  audiencia  de  los  Charcas; 
fundada  poco  antes  en  la  ciudad  de  Chuquisaca  ó  de 
la  Plata. 

A  dicho  tribunal  pertenecía  asi  dicho  pais,  como 
toda  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata  que  primero  es- 
tuvo sugeta  á  la  real  audiencia  de  Panamá  con  re- 
curso imposible,  y  después  ala  de  los  Reyes  ó  Lima, 
con  casi  igual  daño  en  las  materias  que  pendian  de 
ella,  por  ser  muy  poco  menor  la  dificultad  de  acudir 
desde  tanta  distancia.  Sabida  en  la  real  audiencia 
de  Charcas  esta  diferencia,  que  se  temió  pasase  á 
peligrosa  disensión  se  puso  grande  solicitud  en  el 
ajuste,  como  que  pareció  negocio  digno  de  que  per- 
sonalmente pasase  á  componerle  el  mismo  presi- 
dente (1). 

Pero  entre  tanto  que  dicho  presidente  llegaba, 
mudó  de  dictamen  Nuflo  de  Chaves  y  determinó  po- 
ner esta  causa  en  manos  del  Virrey,  á  cuyo  fin  pasó 

(1)  Rui  Díaz  de  Qazman  dice  que  este  presidente  era  Pedro 
Kamirez  de  Qoiñoaes;  pero  padeeio  engaño,  porque  este  caba- 
llero no  lo  fué  hasta  14  años  después,  y  por  este  tiempo  se 
hallaba  todavía  Oidor  de  Quatemaía,  y  comandando  actualmen- 
te el  ejercito  real  contra  los  bárbaros  lacandones,  como  se  pue- 
de ver  en  Villagutierres,  en  la  historia  de  la  reducción  de  los 
itsaes  y  lacandones,  lib.  1.^  cap.  11,  Rui  Diaz  de  Quzman  en 
la  Argentina  m.  s.  lib.  3,  cap,  6. 
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á  Lima,  dejando  por  cabo  de  su  gente  á  Hernando 
de  Salazar  su  concuñado,  el  cual  adelantándose  ó 
en  industria  ó  en  generosidad  á  su  capitán,  promo* 
rió  su  causa  con  tal  diligencia  que  grangeándoae 
la  afición  de  la  gente  de  Manso,  la  atrajo  á  su  devo- 
ción y  á  él  le  despachó  preso  al  Perú,  conque  todo 
el  poder  se  vio  en  manos  de  Salazar;  y  Nuflo  de  Char 
ves  encareció  tanto  las  conveniencias  de  aquella 
conquista,  que  movieron  al  Virrey  á  hacerla  gobier- 
no separado  de  el  del  Rio  de  la  Plata,  y  á  señalar 
por  gobernador  primero  ásu  hijo,  el  famoso  don 
Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  virey  también  des- 
pués de  el  Perú,  quien  nunca  fué  á  servirle,  y  seña- 
ló por  su  teniente  al  mismo  Chaves,  al  cual  favore- 
ció por  estar  casado  con  doña  Elvira  Manrique  de 
Lara,  hija  de  don  Francisco  de  Mendoza  el  degolla- 
do, á  quien  reconocía  por  pariente  cercano. 

Con  estos  despachos,  y  buena  ayuda  de  costas, 
volvió  Chaves  á  fuudar  en  la  nueva  provincia  que 
se  hacia  gobierno  separado  del  Rio  de  la  Plata,  y 
luego  dio  principio  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra^  en  las  márgenes  de  un  arroyo  muy  ameno, 
á  las  faldas  de  una  sierra  poco  elevada,  pero  situa- 
da en  una  comarca  de  grandes  poblaciones,  de  las 
cuales  era  mas  sobresaliente  la  délos  penoquia, 
gente  muy  belicosa,  pero  que  se  sugetó  presto  al 
dominio  de  los  españoles. 

Fué  la  fundación  de  la  nueva  ciudad,  en  el  año 
de  15B0,  y  se  le  dio  el  nombre  de  Santa  Cruz,  por 
respeto  de  un  pueblo  de  este  nombre  distante  trea 
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leguas  de  Trujillo  en  Estremadura,  en  el  cual  se 
crió  Nuflo  de  Chaves,  y  después  se  aplicó  el  nombre 
á  toda  la  provincia  y  gobernación,  por  un  prodigio 
que  obró  el  cielo^  porque  discurriendo  ftigitivo,  en- 
tre aquellas  naciones  bárbaras,  cierto  castellano, 
hubo  tal  seca  en  todo  el  pais,  que  se  perdian  irreme- 
diablemente las  mieses,  y  casi  perecian  de  sed  los 
vivientes. 

En  tamaño  conflicto,  labró  la  piedad  de  aquel 
Beldado  ana  grande  cruz  y  colocándola  en  un  sitio 
eminente,  persuadió  á  los  naturales  la  tributasen 
adoraciones  con  viva  fé,  de  que  por  los  méritos  del 
crucificado  Redentor,  serian  oidas  sus  suplicas,  y 
alcanzarían  el  remedio  de  su  estrema  necesidad. 
Hicieron  los  bárbaros  delante  de  la  cruz  sus  plega- 
rias, que  nodespreció  el  Padre  de  las  misericordias; 
pues  enterneciéndose  el  cielo,  que  parecía  hasta  allí 
de  bronce,  les  llovió  tan  copiosa  como  oportuna  llu- 
via que  reparó  las  mieses,  y  recogieron  abundante 
cosecha,  de  donde  cobraron  grande  afición  al  ins- 
trumento prodigioso  de  nuestra  redención,  y  á  toda 
la  gobernación  le  quedó  por  distintivo  el  renombre 
glorioso  de  la  Santa  Cruz. 

El  maestro  Gil  González  Davila,  dice  que  Nuflo 
de  Chaves,  descubrió  el  año  de  1560  esta  ciudad, 
como  si  estuviera  antes  fundada;  pero  fué  impropie- 
dad de  su  esplicacion,  porque  la  verdad  es,  que  solo 
habia  grandes  poblaciones  de  indios,  y  en  el  centro 
de  ellas,  estableció  de  nuevo  la  referida  ciudad  de 
Santa  Cruz.  Empadronáronse  en  su  jurisdicíon  se- 
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senta  mil  indios,  que  se  repartieron  en  numerosas 
encomiendas  con  tributo  moderado  que  pagaban  á 
BUS  encomenderos  en  los  frutos  del  país,  por  señal 
de  vasallaje.  Aplicóse  á  la  conversión  de  estas 
gentes,  la  Sagrada  Religión  de  la  Merced,  que  con 
la  paílabra  evangélica,  y  virtud  que  dio  el  cielo  á  sa 
predicación,  confirmada  con  algunos  milagros,  logró 
hacer  á  muchos  hijos  de  Dios,  introduciéndolos  por 
el  agua  sagrada  en  el  gremio  de  la  iglesia,  en  cuyas 
banderas,  quien  alistó  mayor  número  de  soldados, 
fué  el  religiosísimo  padre  fray  Diego  de  Porras^  uno 
de  los  grandes  apóstoles  que  la  esclarecida  familia 
redentora  dio  al  nuevo  mundo. 

Con  la  instrucción  cristiana,  se  morigeraron  las 
costumbres  de  estas  gentes,  que  toleraban,  sino  gus- 
tosos totalmente,  á  lo  menos  sin  grande  violencia 
el  yugo  de  la  sugecion  á  los  españoles;!  el  cual  les 
pareció  mas  suave  en  cuanto  duró  la  afabilidad  y 
buen  trato  de  los  primeros  encomenderos;  quienes 
por  este  camino,  que  es  el  seguro, ganaron  la  afición 
de  aquellas  gentes:  pero  como  el  interés  no  tiene 
freno,  ni  tiene  leyes  por  donde  regularse,  algunos 
que  tenían  insaciable  sed  de  enriquecerse,  empeza- 
ron á  pocos  años,  á  cargar  los  nuevos  subditos  de  tal 
manera;  que  se  hicieron  insufribles  á  su  pobreza,  y 
no  satisfechos  de  otras  vejaciones,  llegaron  al  esce- 
so  de  separar  á  los  hijos  de  sus  propias  madi'es;  por 
lo  cual,  algunos  indios  menos  sufridos,  como  mas 
altivos,  se  libertaroa  de  aquella  opresión  conspi- 
rando secretamente  contra  la  vida  de  los  encomeu- 
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deros,  á  quienes  dieron  cruel,  pero  merecida  muerte: 
y  de  alli  á  poco,  fué  casi  universal  la  rebelión  en 
todas  aquellas  gentes,  apostatando  de  la  fé,  al  paso 
que  negaron  la  obediencia  á  los  españoles;  que  en 
las  indias,  generalmente  andan  mancomunados  los 
intereses  de  la  monarquía  española  con  los  de  la 
religión. 

Esperimentóse  al  mismo  tiempo,  que  los  vecinos 
de  Santa  Cruz,  afianzando  su  impunidad  en  la  gran- 
de distancia,  se  portaban  con  menos  sugecion  á  las 
órdenes  superiores  y  por  ambas  razones,  el  virey 
don  Francisco  de  Toledo,  dio  orden  por  los  años  de 
1575,  se  desamparase  el  sitio  primitivo,  donde  hoy 
está  fundada  la  reducción  de  San  José  de  indios 
chiquitos,  y  se  trasladase  la  ciudad  sesenta  leguas 
mas  al  occidente  de  esta  otra  banda  del  rio  Guapay 
á  un  sitio  mas  despejado,  donde  se  fundó  de  nuevo 
la  ciudad  de  San  Lorenzo,  cabeza  de  las  provincias 
de  Santa  Cruz. 

Seria  la  mitad  de  la  gente  española  la  que  obede- 
ció esta  orden  porque  algunos  (quizá  porque  les  re- 
mordía mas  la  conciencia  délos  delitos  perpetrados) 
quisieron  antes  retirarse  entre  los  mojos  doscientas 
leguas  de  San  Lorenzo  que  pasar  al  nuevo  sitio  que 
estaba  mas  próximo,  á  donde  se  podia  poner  freno 
á  la  licencia  de  su  vida,  ó  de  su  codicia;  pero  no 
hallaron  comodidad  de  subsistir  éntrelos  mojos,  y 
emprendieron  una  temeridad,  que  al  fin  les  salió  fe- 
lizmente; porque  resueltos  á  no  poblarse  en  San 
Lorenzo,  construyeron  en  lo  mejor  posible  una  em- 


52      C05QUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

barcacion,  no  muy  grande,  en  que  se  fiaron  á  la  in  - ' 
constancia  de  las  ondas  del  río  Mam  oré,  cuya  canal 
(salvando  con  industria  sus  arrecifes)  los  condujo 
al  gran  rio  Marañen,  por  donde  entrando  en  el  an- 
churoso occeano,  aportaron  con  no  poca  ventura  al 
puerto  de  Cádiz. 

Otros  se  quedaron  entre  algunas  parcialidades  de 
chiquitos  mas  humanos,  y  al  pié  de  una  montaña 
fundaron  una  corta  población  que  llamaron  San 
Francisco  Javier  de  Alfm^o^  en  cuyo  sitio  está  hoy 
la  reducción  de  San  Fi^ancisco  Javier  de  la  misma 
nación  de  los  chiquitos.  Allí  perseveraron  buen 
número  de  anos,  pues  por  las  annuas  impresas  de 
nuestra  provincia  del  Perú  del  año  de  1606,  consta 
que  en  este  pueblo  tenia  residencia  actualmente,  la 
compaflia  de  donde  salian  los  apostólicos  padres 
Andrés  Ortiz,  y  Angelo  Monitola  á  evangelizar  por 
la  comarca,  porque  aquellos  españoles  retenian  algu- 
nas encomiendas  de  quiemes,tanip nicas  y  suberecas. 
Estas  las  perdieron,  cuando  años  después  se  vie- 
ron forzados  á  abandonar  el  pueblo  de  San  Fran- 
cisco de  Alfaro,  y  retirarse  á  tomar  casa  en  la  ciudad 
de  San  Lorenzo;  que  ya  estaba  muy  aumentada  y 
•  constituida    cabeza  de  obispado   que   á  súplicas 
del  señor  don  Felipe  III  y  concesión  de  Clemente 
VIII  se  erigió  en  ella,   el  año  de  1602  haciéndole 
sufragáneo  del  arzobispado  de  los  Reyes,  aunque 
pocos  años  después,   por  bula  de  la  Santidad  de 
Paulo  V.  espedida  el  año  de  1609,  se  señaló  por 
su  metrópoli  el  arzobispado  de  la  Plata.  A  este 
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estado  llegó  y  conserva  hasta  el  presente  esta  coío* 
nia  de  la  provincia  del  Paraguay. 

En  dicho  territorio,  pretendió  tamhien  Andrés 
Manso  hacer  nuevas  poblaciones,  porque  habiendo 
salido  al  Perú,  volvió  con  nueva  fuerza  de  gente 
entrando  por  la  frontera  de  Tomina,  y  en  un  valle 
acomodado  á  la  sierra  de  Cuscoton,  fundó  una  po- 
blación á  que  contradijeron  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  la  Plata;  pero  saliendo  á  requerirle  el  alcal- 
de Diego  Pantoja,  le  recibió  Manso  de  guerra  y 
desbarató  en  un  peligroso  paso.  Retiróse  Pantoja, 
por  consejo  de  los  suyos  á  dar  parte  á  la  Real  Au- 
diencia,  de  cuyas  ejecuciones,  que  no  podían  dejar 
de  ser  rigurosas,  receloso  Manso,  despobló  aquel 
lugar,  y  se  retiró  á  un  pueblo  de  los  chiriguanos, 
llamado  Sapirata. 

Aquí,  fué  gratamente  acojido  de  aquellos  bárba- 
ros, por  cuyo  dictamen,  se  encaminó  á  los  llanos  de 
Taringin,  distante  doce  leguas,  donde  dio  principio 
á  la  ciudad  de  laNueva  Rioja,  el  año  de  1561,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  su  orden,  don  Antonio  Luis  de 
Cabrera,  fundó  el  pueblo  de  la  Barranca,  sobre  la 
del  rio  Guapay,  en  cuarenta  leguas  de  distancia  de 
Santa  Cruz,  cuyo  fundador  Nuflo  de  Chaves^  no 
hizo  resistencia,  aunque  pretendía  caer  ambas  po- 
blaciones dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción, 
6  por  ser  superiores  las  fuerzas  de  Manso,  ó  porque 
esperó  que  estando  señalado  por  gobernador  de 
aquella  provincia  el  hijo  del  virey,  se  le  adjudica- 
rían sin  duda  á  su  gobierno. 

TOiL  ni  5 
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caminaba  á  un  fin  tan  glorioso  como  la  recuperación 
de  la  libertad  y  el  restablecimiento  de  sus  estilos 
y  usos  primitivos,  causa  porque  se  hallaban  resuel- 
tos á  ser  los  primeros  en  los  peligros,  si  se  inclina- 
ban á  darles  fomento  como  debian.  Y  para  facilitar 
la  ejecución,  les  mostraban  las  flechas  emponzoña- 
das, en  que  afianzaban  el  buen  éxito  de  su  preten* 
sion,  haciendo  varias  esperiencias  de  la  actividad 
irresistible  con  que  obraban  en  los  cuerpos  huma- 
nos. 

Con  semejantes  diligencias,  persuadió  á  los  mas 
la  rebelión,  aunque  en  algunos  pueblos  se  hallaba 
tan  arraigado  el  amor  de  los  españoles,  que  se  hicie- 
ron poco  lugar  aquellas  cavilaciones,  y  no  pocos, 
con  irritación  generosa,  se  opusieron  descubierta* 
mente,  y  fuera  de  darles  repulsa  con  la  indignación 
que  merecían,  pasaron  la  noticia  al  Gobernador. 
Pagaron  presto  dichos  pueblos  su  fidelidad,  por  que 
fueron  el  primer  blanco,  en  que  se  empeñó  la  saña 
de  los  rebeldes,  haciéndoles  las  mas  crueles  hostili- 
dades, por  no  haberse  inclinado  á  su  opinión. 

Tratábase  del  medio  entre  los  españoles,  y  cre- 
yendo no  seria  general  la  alteración,  despachó  el 
Gobernador  algunos  caciques  sus  confidentes,  que 
quietasen  los  tumultos  de  la  provincia,  ofreciendo 
indulto  á  los  que  fuesen  cómplices  en  las  muertes 
de  algunos  españoles  desprevenidos;  en  que  se  es- 
trenó su  furia;  pero  volviendo  estos  con  aviso  de 
que  la  conmoción  era  tan  universal,  que  hasta  los 
mas  pueblos  de  la  circunferencia  de  la  ciudad  esta- 
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.fatalísima,  por  la  cual,  aquel  sitio  llamaron  en  ade- 
lante los  Llanos  de  Maiiso]  que  no  es  nuevo  alteren 
semejantes  infortunios  hasta  los  mismos  nombres 
de  las  provincias. 

Dichos  llanos,  corren  dilatado  espacio  desde  las 
serranías  del  Perú,  hasta  las  márgenes  de  los  rios 
Paraguay  y  Paraná,  bañándoles  el  rio  Pilcomayo 
que  suele  inundarle,  y  á  la  sazón  estaba  poblado  en 
mas  de  cien  leguas  de  innumerables  gentes,  á  cuya 
conquista  franqueaba  entrada  la  ciudad  de  la  Nue- 
va Rioja;  pero  con  su  ruina,  se  cerró  el  paso  á  las 
armas  españolas,  y  señores  del  campo  los  chirigua* 
nás,  han  consumido  con  su  tiranía  aquellas  nacio- 
nes, y  dejado  casi  desierto  todo  el  pais.  Sucedió  la 
desolación  de  la  Barranca  y  la  Kueva  Rioja  en  el 
breve  vireynato  del  conde  de  Nieva,  año  de  1562, 
sin  cumplirse  el  año  de  su  fundación. 

Noticioso  Chaves  de  esta  fatalidad,  por  medio  de 
algunos  indios  amigos^  juzgó  le  corria  obligación  de 
vengar  aquellas  muertes,  y  armando  su  gente  y 
muchos  indios  amigos,  entró  por  la  provincia  de 
los  tipiónos  á  los  chiriguanás  á  quienes  castigó  con 
el  rigor  que  tenian  bien  merecido  sus  alevosas  cruel- 
dades, y  descubriendo  á  la  vuelta  por  la  provincia 
de  Itatin  grandes  señas  de  metales,  hizo  grandes 
prevenciones  para  labrar  las  minas,  aunque  inter- 
rumpió esta  diligencia,  por  el  viaje  que  hizo  á  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  donde  es  ya  justo, 
que  veamos  lo  que  pasó  por  este  tiempo,  de  que  in- 
formará al  lector  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  ni 


El  elf^do  por  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata  el  capitán  Francisco 
Ortii  de  Tergara,  en  enyo  tiempo  se  rebelan  loi  goaraníes  piro 
leí  resiite  yalerosamente  haita  redoeirleí  con  las  armai  á  It 
injeeion  del  Eey  de  Eipafia  á  qnien  rinden  de  nueyo  la  obe- 
diencia- 


ESPUES  de  la  muerte  de  Irala,  se  conaervó  en 
gr anTquietad  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  por  la 
prudente  suavidad  y  moderación  con  que  gobernó  el 
teniente  general  Gonzalo  de  Mendoza;  pero  no  les 
fué  lícito  gozar  de  su  gobierno  largo  tiempo ,  porque 
se  concluyó  en  el  breve  término  de  un  ano,  que  le 
duró  la  vida.  Sintióse  su  muerte  como  era  justo,  y 
por  ella,  se  hubo  de  proceder  á  nueva  elección  se- 
gún la  cédula  del  emperador  don  Carlos  que  todavía 
mantenia  su  vigor  y  no  se  había  revocado.  Publi- 
cóse el  dia  señalado  para  esta  solemne  función,  y 
se  declararon  por  pretensores  del  cargo,  varios  ca- 
balleros beneméritos,  como  fueron  el  contador  Feli- 
pe de  Cáceres,  el  capitán  Juan  Salazar  de  Espinosa, 
Alonso  de  Valenzuela,  el  capitán  Juan  Romero 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  y  el  capitán  Alonso 
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Riqnelme  de  Guzman;  qne  ninguno  en  tales  casos, 
siente  tan  bajamente  de  sí  mismo,  que  prefiera  loa 
méritos  ágenos  á  los  propios. 

Juntos  en  la  iglesia  parroquial  déla  Encarnación 
todos  los  conquistadores  hicieron  juramento  en  ma- 
nos del  obispo  don  Pedro  de  la  Torre  de  elegir  á  la 
persona  mas  digna,  y  dieron  sus  votos,  que  coteja- 
dos, se  reconoció  favorecia  la  pluralidad  á  don 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  caballero  sevillano, 
bien  visto  de  todos  por  su  grande  afabilidad;  lo  que 
bizo  se  recibiese  con  mayor  aplauso  la  elección,  sin 
aquellas  malignas  resultas  que  se  suelen  originar 
donde  reina  en  muchos  la  ambición.  Entonces  hizo 
el  Obispo,  que  se  sacase  y  leyese  públicamente  una 
provisión  real  del  Emperador,  en  que  le  cometía  fa- 
cultad para  que  al  electo  por  voto  común,  diese  título 
de  gobernador ,  ó  solo  de  capitán  general,  en  nombre 
de  S.  M.  según  le  pareciese;  y  en  virtud  de  esta  co- 
misión dijo:  que  por  homenaje  de  aquella  provincia* 
y  de  los  caballeros  que  en  ella  residían,  nombraba^ 
y  nombró  por  gobernador  y  capitán  general  y  justi- 
cia mayor,  á  su  dilectísimo  hijo  Francisco  Ortiz  de 
Vergara,  que  habia  sido  legítimamente  electo,  á  cu- 
yas voces  se  siguió  la  aprobación  común  délos  elec- 
tores, y  las  aclamaciones  y  regocijo  universal  de 
todas  las  naciones  que  vivian  en  el  pueblo;  con  que 
haciendo  el  juramento  acostumbrado,  fué  aquel  mis- 
mo día,  22  de  Julio  de  1558,  admitido  al  uso  y  ejer- 
cicio de  su  empleo,  siendo  alcaldes  ordinarios  Alon- 
so de  Ángulo  y  Agustín  de  Campos. 
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Manteníase  la  provincia  en  gran  sosiego,  sin  sen- 
tirse el  mas  leve  rumor  de  alteración,  hasta  que 
volviendo  la  gente  que  acompañó  á  Nuflo  de  Chaves 
en  la  jornada  de  los  xarayés,  trajeron  los  indios 
amigos  gran  cantidad  de  flechas  envenenadas  de 
aquella  ponzoña  mortal,  que  solo  se  produce  en  el 
pais  de  los  chiquitos,  y  es,  no  confección  de  yerbas 
como  algunos  imaginan,  sino  zumo  de  un  árbol  pes- 
tífero, que  cria  la  fertilidad  maligna  de  aquel  terri- 
torio para  ruina  irreparable  de  sus  enemigos,  porque 
hasta  ahora,  no  se  ha  descubierto  antídoto  eficaz 
para  que  quien  es  herido  de  su  ponzoña  no  muera 
rabiando  miserablemente  en  el  breve  espacio  de 
veinte  y  cuatro  Ixpr as;  que  tan  cortas  son  las  treguas 
que  hace  con  la  yida  del  paciente  la  actividad  fatal 
de  aquel  veneno. . 

Esta  es  la  razón  de  ser  formidables  los  indios 
chiquitos  de  las  naciones  comarcanas,  porque  en  la 
destreza  con  que  juegan  la  flecha,  que  es  increíble, 
y  eii  la  misma  flecha,  llevan  el  estrago  cierto  de  los 
que  tienen  por  blanco»  y  ellos,  por  no  dar  armas  á 
sus  enemigos,  andan  hoy  tan  cautos  en  usar  de  este 
último  instrumento  de  su  venganza,  que  solo  dispa- 
ran las  flechas  emponzoñadas  cuando  se  hallan 
ciertos  de  no  errar  el  tiro;  la  cual  cautela  observa- 
ban menos  en  aquel  tiempo,  con  que  dieron  lugar  á 
que  los  guaraníes  compañeros  de  los  españoles,  pu- 
diesen recojer  muchas  que  trajeron  con  el  ánimo 
dañado  de  sublevarse^  para  usarlas  contra  sus  mis- 
mos señores. 
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HiciéroQse  caudillos  de  los  demás,  en  esta  facción^ 
dos  jóvenes  animosos  ya  cristianos,  llamados  don 
Pablo  y  Nazario,  hijos  de  Curupirati,  cacique  prin- 
cipalísimo del  pais,  los  cuales  empezaron  á  conmo- 
ver los  ánimos  de  su  nación  y  á  verter  entre  sus 
amigos  y  parciales,  el  veneno  de  que  tenian  preocu- 
pados los  corazones,  convocando  secretas  juntas,  en 
que  persuadiéndoles  se  confederasen  para  acabar 
con  los  españoles,  les  representaban  era  esta  acción 
una  conveniencia  útilísima  á  todos;  pues  con  ella 
mantendrian  salvos  los  fueros  de  su  libertad,  y  su 
antiguo  modo  de  vivir,  que  todo  se  miraba  violado, 
asi  con  el  yugo  intolerable  de  la  sujeción  á  señores 
advenedizos,  como  con  la  introducción  de  sus  nue- 
vas leyes  y  costumbres,  reducidos  al  dominio  abor- 
irecible  de  un  señor  soberano  y  de  unos  ministros 
"tórneles,  en  quienes  echaban  menos  aquella  suavidad 
natural,  que  esperimentaban  en  sus  antiguos  caci- 
ques, pues  estos  ejercitaban  aquella  corta  potestad 
que  tuvieron  sobre  ellos  con  gran  moderación,  rece- 
lando escojiesen  nuevo  señor,  y  verse  privados  de 
8U  tal  cual  soberanía,  si  se  apartaban  del  camino 
amable  de  la  blandura;  pero  en  los  españoles,  reco- 
nocian  todo  lo  contrario,  pues  fiados  en  su  propio 
poder,  ó  en  la  cobardía  desús  vasallos,  los  trataban 
como  á  esclavos  y  dominaban  despóticos. 

Por  tanto,  decian,  era  bien  darles  á  conocer  no  se 
habia  estinguido  con  la  sujeción  violenta,  el  anti- 
guo valor  de  los  guaraníes,  lo  que  seria  fácil  si  top 
dos  conspiraban  con  un  mismo  designio,  que  se  en« 
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caminaba  á  un  fin  tan  glorioso  como  la  recuperación 
de  la  libertad  y  el  restablecimiento  de  sus  estilos 
y  usos  primitivos,  causa  porque  se  hallaban  resuel- 
tos á  ser  los  primeros  en  los  peligros,  si  se  inclina- 
ban á  darles  fomento  como  debian.  Y  para  facilitar 
la  ejecución,  les  mostraban  las  flechas  emponzoña- 
das, en  que  afianzaban  el  buen  éxito  de  su  pretal- 
sion,  haciendo  varias  esperiencias  de  la  actividad 
irresistible  con  que  obraban  en  los  cuerpos  huma- 
nos. 

Con  semejantes  diligencias,  persuadió  á  los  mas 
la  rebelión,  aunque  en  algunos  pueblos  se  hallaba 
tan  arraigado  clamor  de  los  españoles, que  se  hicie- 
ron poco  lugar  aquellas  cavilaciones,  y  no  pocos, 
con  irritación  generosa,  se  opusieron  descubierta* 
mente,  y  fuera  de  darles  repulsa  con  la  indignación 
que  merecían,  pasaron  la  noticia  al  Gobernador. 
Pagaron  presto  dichos  pueblos  su  fidelidad,  por  que 
fueron  el  primer  blanco,  en  que  se  empeñó  la  saña 
de  los  rebeldes,  haciéndoles  las  mas  crueles  hostili- 
dades, por  no  haberse  inclinado  á  su  opinión. 

Tratábase  del  medio  entre  los  españoles,  y  cre- 
yendo no  seria  general  la  alteración,  despachó  el 
Gobernador  algunos  caciques  sus  confidentes,  que 
quietasen  los  tumultos  de  la  provincia,  ofreciendo 
indulto  á  los  que  faesen  cómplices  en  las  muertes 
de  algunos  españoles  desprevenidos^  en  que  se  es- 
trenó su  furia;  pero  volviendo  estos  con  aviso  de 
que  la  conmoción  era  tan  universal,  que  bástalos 
pías  pueblos  de  la  circunferencia  de  la  ciudad  esta- 
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limn  conspirados  en  la  ruina  de  los  españoles,  se 
juzgó  empeño  necesario  empuñar  las  armas  para 
castigo  de  aquel  atrevimiento.  Por  lo  cual  se  mandó 
apercibir  á  todos  los  españoles,  al  mismo  tiempo  qucí 
aun  dentro  de  la  Asunción,  se  dejaban  ya  percibir 
los  ecos  de  muchas  poblaciones  donde  se  aclamaba 
la  libertad. 

Dejóse  presidio  suficiente  para  la  defensa,  y  con 
un  ejército  de  quinientos  españoles,  mas  de  tres  mil 
guaraníes  y  cuatrocientos  guaycuraes  ausiliares, 
se  puso  en  campaña  el  gobernador,  por  fin  del  año 
1559.  Pareció  conveniente  repartir  nuestro  ejército 
en  dos  cuerpos,  uno  de  los  cuales  se  encomendó  al 
contador  Felipe  de  Cáceres  para  que  entrase  por  el 
Acay,  y  con  el  otro  marchó  él  mismo,  con  mas  que 
ordinaria  diligencia  por  el  Acuraybá,  donde  se  ha- 
bian  de  volver  á  incorporar,  después  de  haber  es- 
parcido el  terror  de  nuestras  armas  por  los  pueblos 
situados  en  el  camino. 

Estos  los  hallaron  despoblados,  por  haberse 
acogido  la  gente  á  los  bosques  mas  cerrados  y 
montañas  mas  ásperas  del  contorno,  aunque  las  mi- 
licias, desdeñándose  dtf  parecer  cobardes  en  el  re- 
tiro, salían  á  la  vista  con  amagos  de  resistencia. 
Al  fin^  reputando  por  gran  conveniencia  de  su  par- 
tido, el  impedir  la  reunión  de  nuestra  gente,  se  es- 
forzaron á  ponerse  en  campaña  y  dando  al  alba 
de  una  misma  mañana  en  los  dos  cuerpos,  echaron 
todo  el  resto  de  su  valor  por  romperlos,  pero  aun- 
que mataron  alguna  de  nuestra  gente,  se  les  resis- 
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tío  con  tal  esfuerzo,  que  se  abrieron  camino  para 
juntarse  á  los  dos  dias  de  esta  refriega,  en  lo  mas 
poblado  del  pais. 

Desde  alli  se  iban  alternando  cada  dia  varios 
destacamentos,  que  talaban  las  mieses  por  necesi- 
tarlas por  hambre,  á  venir  en  razonables  partidos; 
pero  ellos  siempre  insolentes,  por  hacer  la  cuenta 
solo  con  el  ventajoso  número  de  su  ejército,  se  ne- 
gaban protervos  á  cualquier  tratado  de  paz,  y  pro- 
curaban molestar  al  español  con  continua  inquie- 
tud, aunque  llevaban  siempre  la  peor  parte  en  las 
escaramuzas.  Eran  de  poco  efecto  estas  pequeñas 
pérdidas  para  quebrantar  el  orgullo  de  los  bárba- 
ros que  al  fin  se  arrestaron  á  dar  batalla  campal 
en  que  su  mayor  número  decidiese  la  diferencia,  so- 
bre que  se  peleaba  con  todo  aquel  empeño  en  que 
pone  la  defensa  de  la  propia  libertad,  y  la  repug- 
nancia al  estrauo  dominio,  que  en  estas  gentes,  son 
los  impulsos  mas  poderosos  que  avivan  el  valor. 

Pusieron  en  campo  diez  y  seis  mil  combatientes, 
tan  galanes  con  sus  plumas  y  penachos  de  colores 
varios,  como  que  entraban  mas  que  á  pelear  á  ce- 
lebrar el  triunfo:  plantaron  con  buen  orden  los 
ocho  mil,  para  que  avanzasen  por  el  frente;  los 
otros  cuatro  mil,  marcharon  por  una  quebrada  que 
estaba  al  lado  con  intento  de  acometer  por  la  es- 
palda antes  de  ser  sentidos,  y  en  otra  ladera  se 
puso  de  reten  el  último  escuadrón  de  cuatro  mil  fle- 
cheros, para  acudir  desde  allí,  á  donde  llamase  üi 
mayor  necesidad. 
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De  nuestra  parte  ordenó  prontamente  su  gente  el 
gobernador,  sin  detenerse  á  instruirla  6  á  animarla, 
porque  los  españoles  estaban  diestros  en  aquel  gé- 
ñero  de  batallas,  y  en  los  indios  la  emulación  del 
valor  español  inspiraba  tales  alientos  que  trabaja- 
ba mucho  la  razón  en  detenerlos.  Dispuso,  pues, 
que  los  capitanes  Pedro  de  Segura  y  Agustín  de 
Campos  saliesen  con  doscientos  arcabuceros,  mil 
seiscientos  guaraníes  amigos  y  doscientos  guay- 
curues;  los  de  á  caballo,  que  eran  ochenta,  enco- 
mendó á  Alonso  de  Riquelme,  acompañados  de  los 
capitanes  Peralta,  Cordoves,  Pedro  de  Esquivel  y 
del  factor  Pedro  Dorantes,  que  se  pusieron  á  es- 
paldas de  la  infantería,  y  el  mismo  gobernador  se 
encargó  del  resto  de  nuestra  gente. 

Reconocióse  desde  lejos  en  el  bullicio  de  su  na- 
tural inquietud,  los  deseos  que  tenían  de  pelear  los 
bárbaros,  y  encendióse  mas  con  esta  vista  el  cora* 
je  de  los  nuestros,  Fuéronse  acercando  ambos 
campos,  aunque  el  nuestro  con  mayor  sosiego, 
como  mejor  ordenado;  y  puestos  á  tiro  de  fusil,  se 
dio  principio  al  combate  de  nuestra  parte,  con  una 
buena  carga  de  arcabucería,  cuyos  efectos  frustra- 
ron los  enemigos,  postrándose  diestramente  en  tier- 
ra, hasta  que  cesando  el  ruidoso  estrépito  de  las 
balas  y  tocando  con  ardor  sus  cornetas  y  bocinaS| 
acometieron  con  grande  vocería  hasta  llegar  casi 
á  estrecharse  con  los  nuestros. 

Entrando  entonces  los  de  á  caballo,  rompiendo 
por  medio  de  los  escuadrones  bárbaros,  en  que  alan- 
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ceaban  y  mataban  con  tanto  valor  que  consiguie- 
ron desordenarlos  y  prosiguiendo  nuestra  infante* 
ria  sus  cargas  con  grande  estrago,  se  comenzaba  á 
declarar  por  los  españoles  la  victoria^  con  la  fliga 
precipitada  del  ejército  enemigo;  pero  sobrevinien- 
do á  este  tiempo  los  cuatro  mil  indios  que  quedaron 
de  reten  en  la  ladera^  se  empeñaron  en  detener  á 
los  suyos  fugitivos  y  metiéndose  con  repentina  ve- 
locidad en  la  batalla,  renovaron  el  combate,  alar- 
gando la  disputa  con  el  último  esfuerzo  déla  deses- 
peración. 

Los  españoles  se  mantuvieron  contra  el  nuevo 
socorro  con  tal  aliento  y  valor^  que  al  cabo^  no  so- 
lamente los  desbarataron^  sino  que  les  obligaron  á 
los  roas  á  ceder  la  campaña^  retirándose  á  buscar 
refagio  en  los  bosques^  aunque  un  buen  trozo  de 
ellos,  uniéndose  en  un  cuerpo,  se  resistió  con  tan 
prodigiosa  valentía,  con  verse  solO;  que  no  le  pu  - 
dieron  desordenar,  hasta  que  atrepellando  Alonso 
de  Riquelme  con  la  caballería^  le  rompieron  y 
forzaron  á  huir,  siguiéndoles  los  nuestros^  que  hi- 
cieron en  ellos  gran  matanza. 

Al  tiempo  que  seguían  victoriosos  el  alcance, 
oyeron  por  las  espaldas  grande  clamar  y  vocería, 
confasas  con  la  respuesta  de  los  arcabuces,  por  que 
á  la  sazón  los  cuatro  mil  bárbaros,  que  dieron  vuel- 
ta por  la  quebrada^  hablan  asaltado  el  cuartel  don- 
de quedó  el  gobernador^  cuya  gente,  aunque  nece- 
sitó de  toda  la  diligencia  para  resistir,  por  fin  les 
iba  ya  haciendo  retirar;  con  que  incorporándose  con 
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ellos^  lo8  que  segaian  el  alcance^  les  acabaron  de 
derrotar  y  obligaron  á  retirarse  con  el  mismo  des- 
orden y  tan  llenos  Ae  temor^  como  todos  los  demás, 
consiguiéndose  una  completa  victoria. 

E)ecntose  esta  célebre  función  el  año  de  1560^  el 
dia  3  de  Mayo^  consagrado  *  á  la  invención  de  la 
Santa  Cruz,  feliz  auspicio  para  los  que  militaban 
debajo  de  este  estandarte.  Perdió  el  enemigo  mas 
de  tres  mil  hombres,  que  era  la  mas  florida  porción 
de  sus  tropas;  hicieron  muchos  prisioneros^  y  el 
despojo  fué  considerable.  De  nuestra  gente,  falta* 
ron  solo  cuatro  españoles  y  setenta  indios  amigos^ 
pérdida  que  hizo  desestimar  la  grandeza  del  suceso 
aunque  hubo  muchos  heridos^  sin  que  se  esperi- 
mentasen  los  fatales  efectos  del  veneno,  en  que  es^ 
taba  tocada  la  flecheria^  porque  con  el  tiempo  har 
bia  perdido  su  fuerza. 

Mudó  después  el  gobernador  su  alojamiento,  so- 
bre el  Kio  del  Aguapey,  de  donde  despachó  al  capL 
tan  Adame  de  Olaberriaga  con. cien  soldados  de  in- 
fauteriapara  que  esplorase  un  puesto  donde  los 
enemigos  fugitivos  se  hablan  procurado  fortificar: 
fuéles  forzoso  penetrar  por  un  bosque^  cuya  espe- 
sura, tuvo  en  ejercicio  el  cuidado,  pero  sin  sentir 
alguna  oposición:  saliendo  á  campo  raso,  descubie- 
ron  de  lejos  que  los  enemigos  les  aguardaban  mal 
emboscados,  en  un  paraje  donde  pudieron  lograr 
buen  lance  si  ftaera  mayor  su  advertencia,  ó  mas 
cauto  su  disimulo;  pero  reconocida  la  emboscada 
por  su  desosiego,  dieron  tiempo  á  disponer-  los  ar*- 
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cabnces  y  ballestas  para  acercarse  con  buen  or- 
den. 

Cortaba  la  campana  an  arroyo  ancho  y  barran- 
cosO;  que  siendo  forzoso  le  pasase  nuestra  gente, 
fueron  embestidos  con  tanta  furia  de  los  rebeldes, 
que  dieron  muerte  á  algunos  españoles  y  entre  ellos 
al  alférez  Correa;  los  demás  se  resistieron  hasta 
verse  en  el  último  aprieto,  por  ser  muy  superior  el 
número  de  los  enemigos  y  muy  ventajoso  el  sitio 
de  donde  peleaban,  bien  que  cobraron  el  mayor 
aliento,  viendo  venia  á  socorrerles  Alonso  de  Ri- 
quelme  con  veinte  de  á  caballo^  pero  al  pasar  el 
arroyo  cayeron  en  él  los  mas,  y  solo  pudieron 
pasar  con  Riquelme  otros  ocho,  los  cuales  causaron 
tal  consternación  en  los  enemigos  que  se  reconoció 
nuestra  ventaja:  hirieron  y  alancearon  á  los  bárba- 
ros con  tanta  priesa,  que  tineron  el  campo  de  san- 
gre y  socorriendo  á  unos  que  estaban  caldos  y  á 
otros  que  se  veian  ya  apresados,  les  dieron  liber- 
tad y  vida. 

Con  esto,  se  esforzaron  todos  y  renovando  la  pe- 
lea atacaron  tan  poderosamente  á  los  rebeldes,  que 
ocupados  del  miedo  aflojaron  en  el  combate  y  ann 
largando  las  armas  se  valieron  de  los  pies  para  la 
fuga,  en  que  perdieron  á  los  filos  de  nuestras  espar 
das  mucha  gente,  y  los  indios  amigos  que  llega- 
ron al  socorro^  especialmente  los  guayen  rúes,  cortil 
ron  mas  de  mil  cabezas,  como  tienen  de  costumbre, 
para  solemnizar  sus  triunfos. 

Estos  felices  sucesos  de  nuestras  armaS|  que- 
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brantaron  la  soberbia  y  arrogancia  de  los  rebel- 
des, y  desbarataron  la  confederación  en  que  ha- 
bían entrado  para  mover  esta  guerra^  y  deseando 
el  gobernador  conducirla  al  deseado  fin,  despachó 
cuatro  capitanes  con  buenos  destacamentos  por  di- 
versas partes,  para  que  corriendo  la  tierra  la  alla- 
nasen, recibiendo  de  paz  á  los  que  se  rindiesen, 
ofreciéndoles,  quedarla  borrada  la  memoria  de  su 
culpa  con  un  perdón  general  y  restituidos  á  nues- 
tra antigua  amistad;  pero  á  los  obstinados,  se  les 
tratase  como  á  delincuentes  y  se  les  castigase  con 
el  mas  severo  rigor;  con  la  cual  diligencia  se  ven- 
ció la  rebeldía  de  aquellas  gentes. 

Pero  el  estruendo  de  estos  motines,  parece  que 
hizo  también  eco  en  la  distante'provincia  delGuay- 
rá,  de  que  se  empezó  á  formar  otro  cuidado,  porque 
estando  aun  el  gobernador  en  la  campaña,  ocu- 
pado en  deshacerlos,  llegó  á  su  alojamiento  en  el 
Aguapey  un  indio  que  le  habló  en  esta  sustancia: 

■  Yo  señor,  soy  natural  de  la  tierra  del  Guayrá 

■  mensajero  de  vuestro  hermano  el  capitán  Ruy 
'  Díaz,  quien  fiado  de  mi  constante  lealtad,  me  des- 

■  pacho  secretamente  á  deciros  le  socorráis  con 
*'  gente  y  milicia  española  bien  armada,  porque  se 
^  le  han  rebelado  los  indios  del  país  que  le  tienen 

•  en  grande  aprieto  y  á  riesgo  de  perecer.  Para  lo- 

■  grar  el  daros  este  aviso,  he  penetrado  por  medio 

•  de  estos  rebeldes,  haciéndoles  creer  era  uno  de 

•  ellos,  que  no  ha  sido  poca  dicha  haber  podido  Ue- 
'  gar  con  este  ardid  á  vuestra  presencia,  porque  á 
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'  haber  sospechado  ellos  mi  intención,  yo  hubiera^ 
^  pagado  con  mi  vida  mi  fidelidad  y  los  espa&olea 
*  sitiados  en  Gaayrá|  ñieran  sin  duda  despojo  san*. 
**  griento  de  su  furor.  „ 

Replicóle  el  gobernador,  cómo  podia  pasar  á  dar- 
le crédito^  pues  no  le  traia  carta  de  su  hermano,  6 
le  daba  alguna  seña,  por  donde  no  dudase  ib  bu 
verdad.  Respondió  pronto  el  indio  que  no  venia  sin 
carta,  lo  que  causó  armonía  á  los  españoles,  porque 
su  total  desnudez  no  dejaba  atinar  donde  la  pudie- 
se ocultar,  cuando  todo  su  adorno  se  reduela  á  so- 
lo el  arco  y  flechas  que  traia  sin  carcaj.  Puso  el  ar- 
co en  manos  del  gobernador,  diciéndole  hallarifl( 
alli  la  carta  que  deseaba;  pero  entraron  en  mayor 
admiración,  cuando  mirando  el  arco  por  todas  par- 
tes y  revolviéndole,  no  hallaron  cosa  escrita  ni  se- 
nas de  carta,  hasta  que  el  mismo  indio  le  volvió  ¿ 
tomar  y  manejándole  con  destreza,  descubrid  en  la 
empuñadura  del  medio  un  encaje  bien  disimulado 
donde  la  traia  oculta  y  sacándola,  se  acabó  de  en- 
terar el  gobernador  del  estremo  peligro  en  que  Ciu- 
dad-Real quedaba. 

Convocó  luego  á  sus  capitanes  á  consejo  de  guer- 
ra y  conferida  la  materia  fué  la  mayor  parte  de 
parecer  pasase  á  llevar  el  socorro  Alonso  de  R  i- 
quelme,  quien  había  tiempo  estaba  de  quiebra  con 
Ruy  Diaz  Melgarejo,  Posponiendo  respetos  parti* 
Guiares  al  bien  común  y  cediendo  fácilmente  á  los 
ruegos  del  gobernador,  partió  luego  al  Guayrá  con 
setenta  españoles,  venciendo  en  el  camino  algunas 
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resistencias  de  los  bárbaros  que  le  salieron  al  opó- 
sito. Puesto  en  la  frontera  de  Ciudad-Real,  hizo  se- 
fial  de  su  llegada  y  en  canoas  que  se  le  despacha- 
ron entró  en  ella  sin  dificultad  por  el  rio,  con  es- 
tar sitiada  por  tierra  de  muchos  enemigos. 

Este  aprieto,  tenian  reducidos  á  los  españoles  á 
vivir  en  una  casa  fuerte  que  ocultaba  el  centro  de 
la  población,  y  las  calles  de  esta  estaban  cerradas 
con  estacadas  muy  fuertes,  hechas  con  mas  arte 
del  que  acostumbraban  los  bárbaros,  á  cuyo  orgu- 
llo por  esta  razón  pudieron  servir  de  freno,  para 
no  empeñarse  en  el  asalto.  Fué  general  el  alborozo 
de  todos  con  el  oportuno  socorro  de  Riquelme,  que 
solo  desagradó  á  Melgarejo,  pues  aunque  le  nece- 
sitaba no  quisiera  llegase  por  tal  mano:  tanto  pre- 
dominio cobra  esta  pasión,  cuando  se  apodera  del 
ánimo,  que  llega  á  causar  pesar  del  propio  bien, 
por  no  recibirle  del  contrario. 

No  obstante,  tomando  mejor  acuerdo,  trató  de 
disimular  y  consultando  con  el  mismo  Riquelme, 
convinieron  hiciese  este  una  surtida,  como  se  efec- 
tuó sacando  cien  españoles  y  algunos  amigos  en  la 
apariencia,  pero  de  fé  dudosa;  desacierto  que  solo 
pudo  enmendar  el  feliz  suceso  de  nuestras  armas, 
porque  saliei  on  con  tal  Ímpetu  y  pelearon  con  tal 
denuedo  que  forzaron  á  levantar  el  sitio.  A  princi- 
pios del  año  de  1561,  se  adelantaron  las  operacio- 
neS;  prosiguiendo  la  guerra  por  los  pueblos  cerca- 
nos, donde  prendió  á  algunos  principales  que  so- 
plaban mas  vigorosamente  el  incendio  de  la  rebe- 
Ton*  m  6 
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lion,  é  hizo  luego  justicia  de  ellos,  con  cuya  vista 
se  logró  introducir  en  los  ánimos  de  muchos  elhor- 
ror  á  semejante  culpa,  allanándose  ádar  la  paz  con 
facilidad. 

Pasó  adelante  penetrando  á  los  campos  que  lla- 
maban de  don  Antonio,  cuyos  pueblos  se  hallaban 
ya  tan  atemorizados  que  vinieron  luego  á  rendirse 
dejándose á  la  discreción  ó  ala  clemencia  de  los 
vencedores  que  les  otorgaron  la  paz.  Bajó  desde 
aquí  al  rio  Huybay  que  era  muy  poblado  y  recono- 
ció los  mismos  efectos  del  miedo  en  los  caciques 
del  distrito,  que  desarmados,  salieron  muy  humildes 
á  rogarles  que  les  perdonase,  trayendo  en  la  sumi- 
sión de  sus  semblantes,  reconocida  la  fealdad  de 
su  culpa.  Publicóse  el  perdón  general  con  las  de- 
mostraciones de  regocijo,  que  se  considera  fácil- 
mente, en  los  que  antes  se  hallaban  consternados 
con  el  miedo  del  castigo.  Conque  dejándolos  ase- 
gurados en  nuestra  devoción,  se  encaminó  por  aquel 
rio  hasta  salir  al  Paraná,  pacificando  los  pueblos 
por  donde  transitaba. 

Aqui,  tuvo  aviso  cierto  de  que  los  otros  natura- 
les de  lo  interior  del  pais  persistían  en  la  obstina- 
ción de  continuar  su  rebeldía  y  se  conjuraban  para 
venir  sobre  Ciudad-Real,  por  cuya  razón  dejando 
las  canoas  en  el  Paraná,  se  determinó  á  entrar  por 
aquel  territorio  hasta  llegar  á  los  pinares,  donde 
hablan  buscado  abrigo  los  rebeldes,  en  ínterin  qw 
se  perfeccionaba  la  conjuración.  Fuelos  persiguienv* 
do  con  repentinos  asaltos^  hasta  ponerlos  en  tanto  ^\ 
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aprieto,  que  desampararon  sas  madrigueras  y  gua- 
f  idas,  en  que  vivían  á  modo  de  fieras;  pero  juntán- 
dose copiosa  multitud  de  los  que  concurrían  á 
los  pinares,  con  los  que  huian  de  ellos,  en  un 
largo  y  estrecho  valle  se  rehicieron,  de  manera 
que,  dando  por  segura  la  victoria,  en  el  esceso  de 
sus  fuerzas,  tuvieron  osadia  para  acometer  á  los 
nuestros  con  grande  algajzara,  resueltos  á  consu- 
mirlos á  iodos. 

Estuvieron  los  españoles  muy  lejos  de  temerlos, 
aunque  reconocieron  el  número  escesivo  de  enemi- 
gos, pues  habia  treinta  para  cada  soldado;  porque 
prontamente  Halló  contra  ellos  Riquelme,  que  obra- 
ba con  la  espada  lo  que  infundía  con  lo  voz;  y  ere* 
ció  el  ardor  de  ambas  partes^  de  manera  que  bre- 
vemente se  estrecho  el  combate;  mas  con  la  misma 
brevedad,  se  sintió  aflojar  de  parte  de  los  indios 
que  hicieron  ademan  de  retirarse,  porque  se  em- 
peñasen los  españoles  en  entrar  al  valle,  el  cual 
ofrecía  toda  la  comodidad  á  su  designio  de  acome- 
terlos juntos  en  aquel  sitio,  por  todas  partes,  para 
acabarlos. 

Tilvose  por  ardid  militar  la  intempestiva  retirada, 
que  pocas  veces  se  engaña  quien  discurre  con  ma« 
licia  en  las  acciones  del  enemigo;  pero  no  se  llegó 
á  comprender  cómo  tan  fácilmente  hubiesen  podi- 
do destacar  gente  para  acometer  por  otras  partes, 
los  que  hicieron  mucho  en  componer  sus  escuadro- 
nes: por  lo  cual  entraron  siguendo  el  alcance  por 
el|dicho  valle,  cuando  improrisadamente  se  ^sintie* 
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ron  acometidos  por  todas  partes.  Sin  dar  lagar  á  la 
turbación,  se  compaso  con  cuatro  frentes  el  peque- 
fio  escuadrón  de  donde  peleasen  todos  á  un  tiempo, 
sin  haber  parte  que  no  fuese  vanguardia.  Apellidan- 
do al  estilo  español  á  Santiago,  dieron  la  primera 
carga  de  arcabuces  tan  á  tiempo,  que  no  dispararon 
pelota  sin  muerte;  con  que  se  amilanaron  los  bár- 
baros á  la  vista  de  este  estrago  y  aunque  procura* 
ronllenar  el  puesto  de  los  caidos,  les  asegundó  la 
arcabucería  con  el  mismo  efecto,  de  que  resultó  el 
desordenarse  y  correr  despavoridos  como  si  tuvie- 
ran sobre  sí  el  ejército  de  Jerjes. 

Entonces  los  españoles  se  arrojaron  á  la  mayor 
multitud,  que  tiró  por  el  valle  arriba,  siguiendo  el 
alcance  con  tal  ardimiento,  que  dejaron  muchos 
enemigos  sin  vida,  hasta  salir  á  lo  llano.  Aqui, 
corridos  sin  duda  los  bárbaros  de  su  vergonzosa 
fuga,  procuraron  reunirse  para  probar  nueva  fortu- 
na y  lograron  hacer  por  algún  tiempo  fuerte  resis* 
tencia,  hasta  que  por  último,  desbaratadas  sus  pri- 
meras hileras,  se  deshicieron  los  demás  en  varias 
tropas,  dejando  á  los  nuestros  la  campaña  poblada 
de  muchos  cadáveres,  sin  pérdida  considerable  de 
los  nuestros,  pues  todo  el  daño  recibido  se  redujo  á 
algunos  heridos.  En  el  alcance,  se  hicieron  prisio- 
neros algunos  indios  principales,  que  examinados 
separadamente  por  orden  de  Riquelrne,  convinie- 
ron en  confesar  que  el  Guayrá,  se  habia  conmovi- 
do por  el  influjo  de  otros  caciques  poderosos  de  las 
encomiendas  de  la  Asunción  y  pidieron  humildes 
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se  les  perdonase  su  error,  de  que  su  propio  escar- 
miento les  tenía  desengañados. 

Pareció  conveniente  concederles  el  perdón  qne 
tenían  merecido,  por  probar  sí  esta  benignidad 
producía  el  efecto  favorable  de  sosegar  aquellas 
gentes:  fué  consejo  acertado,  por  que  divulgándo- 
se por  toda  la  provincia  esta  no  esperada  clemen- 
cia, se  redujeron  á  la  paz  deseada  y  acabando  Ri* 
quelme  de  quietar  los  pueblos  restantes  en  todo 
aquel  ano,  poniéndolos  en  buen  orden,  dio  la  vuel- 
ta el  ano  siguiente  á  la  Asunción  donde  fué  reci- 
bido con  aplauso  común  por  el  feliz  suceso  de 
aquella  guerra. 

Habíase  restituido  tiempo  antes,  el  gobernador 
Francisco  Ortiz  de  Vergara  quien  después  de  cas- 
tigar á  los  caciques,  cabezas  de  la  rebelión,  sose* 
gó  al  parecer  á  los  demás  sublevados  con  el  indulto 
general  que  concedió ,  y  trató  de  despachar  á  Casti- 
lla á  su  hermano  Ruy  Díaz  Melgarejo,  para  que 
diese  á  S.  M.  noticia  de  su  elección  y  de  todo  lo 
que  en  la  provincia  ocurría,  digno  de  avisarse^ 
como  eran  las  alteraciones  nuevamente  pacificadas, 
negocio  en  que,  sin  faltar  á  la  verdad,  podía  decir 
mucho  de  sus  operaciones,  en  que  no  andaría  lejos 
el  deseo  de  que  por  ellas  se  moviese  S^  M.  á  confir- 
marle en  aquel  cargo. 

Mandó,  pues,  venir  del  Guayrá  á  su  hermano  y 
envió  á  sucederle  á  Alonso  de  Riquelme^  cuyo  ta- 
lento podría  con  ventajas  mantener  en  quietad  ¿ 
Ciudad-Real  por  hallarse  al  mismo  tiempo  amado 
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y  temido  de  los  naturales.  Era  ya  el  año  de  1563, 
en  que  se  aprestaba  con  calor  todo  cuanto  parecía 
necesario  para  el  viaje  y  principalmente  el  bajel 
en  cuya  fábrica  se  empeñaron  tanto,  que  se  puso 
brevemente  á  punto  de  navegar.  Pero  cuando  mas 
descuidados  se  hallaban  los  españoles,  empezaron 
los  indios  del  distrito  de  la  Asunción  á  remover  la 
guerra  con  nuevos  bullicios,  abandonando  sus  pue- 
blos y  retirando  á  sus  hijos  y  mujeres  á  lugares 
fragosos,  cuya  aspereza  les  asegurase  de  las  inva« 
sienes  del  español,  á  quien  estos  indicios  hicieron 
entrar  en  gran  cuidado  y  hacer  las  provisiones  ne- 
cesarias para  prevenir  las  contingencias. 

Una  de  ellas  fué  convocar  á  los  belicosos  guay- 
curues,  que  como  enemigos  capitales  de  los  guara  • 
nies  rebeldes,  acudieron  gustosos  á  la  facción, 
como  ausilares:  juntáronse  con  ellos,  buen  número 
de  guaranies  amigos,  que  siempre  hicieron  punto 
de  ser  fieles  á  los  nuestros  y  doscientos  cincuenta 
soldados  españoles  montados  en  buenos  caballos, 
y  con  este  ejército  salió  á  campaña  el  gobernador 
por  haber  declarado  ya  los  bárbaros  en  varias  ope- 
raciones, su  rebeldía.  Ordenó  que  el  capitán  Pedro 
de  Segura  entrase  por  la  parte  del  sur,  el  capitán 
Ruy  Diaz  Melgarejo  por  el  norte  y  él  cogió  para  si 
la  de  levante,  para  ir  allanando  la  tierra,  hasta 
incorporarse  todos  tres  en  el  Aguapey,  desde  don- 
de se  continuase  la  guerra  como  se  efectuó  con  va- 
rios sucesos. 

Los  mas  fueron  favorables  á  nuestras  armas. 
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porque  aunque  tal  vez,  tuvimos  alguna  pérdida 
considerable;  pero  al  fin  se  reparó  á  fuerza  de  tra- 
bajos y  hazañas,  quebrantando  el  orgullo  de  los 
bárbaros  con  el  gran  número  que  se  le  consumió 
con  los  repetidos  choques,  hasta  constreñirlos  la 
vista  de  este  estrago  á  dar  la  obediencia  y  reducir- 
se al  servicio  de  S.  M.  En  este,  perseveraron  cons- 
tantes por  algunos  años,  sin  atreverse  á  pretender 
sacudir  de  sus  cervices  el  yugo  de  la  sufecion,  por- 
que las  repetidas  esperiencias  les  enseñaban  so- 
braba á  los  españoles  el  valor,  no  solo  para  suje- 
tarlos á  su  dominio,  sino  para  destruirlos  si  otra 
ley  superior  no  les  atara  las  manos,  é  inspirara 
dictámenes  de  clemencia  con  los  rendidos. 

Atribuyeron  el  gobernador  y  demás  capitanes, 
la  felicidad  de  estos  sucesos  á  Dios  y  á  la  justifica- 
ción de  la  causa  que  defendian  y  celebrando  las 
victorias  con  acción  de  gracias  y  otras  demostra- 
ciones en  que  dejaron  llevar  los  excesos  del  rego- 
cijo, volvieron  triunfantes  al  Paraguay  donde  en- 
traron al  tiempo  mismo  que  el  capitán  Nuflo  de 
Chaves,  Diego  de  Mendoza  su  cuñado  y  otros  mu- 
chos soldados  del  Perú,  bajaban  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz  que  era  ya  gobierno  separado  de  la  del 
Rio  de  la  Plata.     . ,; ,, 

El  motivo  de  Chaves,  era  conducir  á  su  gobierno 
á  sus  hijos  y  mujer  que  tenia  en  la  Asunción;  y  el 
gobernador  con  ánimo  generoso,  le  dio  todo  fomen- 
to para  que  lo  efectuase,  echando  en  olvido  la  fal- 
ta de  sinceridad  con  que  se  portó  con  su  suegro 
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Irala  y  aun  con  toda  la  provincia,  solicitando  con 
el  marques  de  Cañete,  virey,  la  separación  de 
aquel  miembro  principal,  donde  se  tenían  fundadas 
las  esperanzas  de  enriquecer. 

No  se  descuidó  el  gobernador  de  sí  mismo, 
aprestando  la  carabela  en  que  habia  de  despachar 
á  su  hermano  á  la  corte,  y  tenia  ya  á  punto  todas 
las  prevenciones  que  se  juzgaron  necesarias  y  se- 
ñaladas las  personas  que  habían  de  pasar  á  Casti* 
Ha,  cuando  una  noche,  empezó  súbitamente  á  ar- 
der la  carabela,  en  que  como  recien  embreada, 
prendió  el  incendio  con  tal  violencia,  que  no  le  pu- 
do apagar  la  diligencia  de  todo  el  pueblo  que  acn- 
dio  á  esta  novedad. 

Aunque  siempre  se  creyó  aplicó  la  llama  algnn 
émulo  del  gobernador  que  envidioso  de  sus  aumeor 
tos  pretendió  por  ese  camino  atajar  llegasen  á  nO'^ 
ticiasde  S.  M.  sus  heroicos  servicios;  con  todo, 
nunca  se  pudo  investigar  el  autor  por  mas  que  se 
desveló  en  la  averiguación  todo  el  poder  de  Fran- 
cisco Ortiz  y  sus  amigos.  Frustrado  este  medio,  le 
sugirieron  algunos  amigos,  la  especie  de  que  sa» 
liese  al  reino  del  Perú  á  tratar  personalmente  con 
la  Real  Audiencia  de  los  Charcas  y  con  el  virrey 
del  Perú, el  estado  déla  tiejwra-y  su  elección,  la 
cual  podía  perpetuar  con  mucha  honra  suya  y  con 
las  razones  aunque  poco  sólidas  que  para  ello  le 
alegaron,  se  determinó  á  ponerlo  por  obra. 

Es  queja  común  de  los  bien  intencionados  contra 
algunos  malos  consejeros  que  no  reparan  en  per* 


OOVQÜISTÁ  DEL  BIO  DB  LA  PLITA  77 

suadir  á  los  que  manejan  el  gobierno  de  la  repú- 
blica, lo  que  puede  por  algún  camino  ceder  en  pro- 
pio provecho  suyo,  aun  que  sea  contra  el  bien  co- 
mún; pero  la  esperiencia,  con  el  suceso  de  esta  jor- 
nada y  otros  semejantes,  ensena,  que  no  solamen- 
te le  aconsejan  lo  que  cede  en  perjuicio  de  la  repú- 
blica, sino  lo  que  es  en  daño  de  los  mismos  gober- 
nadores, cegándose  por  permisión  divina,  en  dar 
crédito  á  tales  consejeros  en  castigo  merecido  de 
la  ambición  necia  conque  prestan  gratos  oidos  á 
los  lisonjeros,  que  solo  les  hablan  á  su  gusto.  Com- 
probará esta  doctrina  eficazmente  el  suceso  infeliz 
de  esta  jornada,  como  iremos  viendo. 


CAPITULO  IV 


Sale  al  Pera  eon  mnelios  indíoi  y  españoles  el  Obispo  y  el  nneio  go- 
bernador del  Río  de  la  Plata.  Es  este  capitoladoen  It^tl 
audiencia  de  Cbareas  que  le  suspende  de  sn  empleo,  el  cnal 
eonfiere  el  gobernador  del  Perú  fi  Jnan  Ortii  de  Zarate.  Ron* 
bra  este  por  sn  lugar  teniente  al  contador  Felipe  de  Cieera, 
que  Tuelre  eon  el  Obispo  al  Paraguay,  padeciendo  j  feneiendo 
grandes  peligros. 


IOS  KEGOoios  en  que  se  miran  interesados  los 
gobernadores,  tienen  comunmente  la  mas  pronta 
espedicion,  aunque  cueste  atrepellar  las  dificultades 
mas  arduas,  que  respeto  de  otros,  ó  fueran,  6  se  fin- 
gieran insuperables,  y  como  la  jornada  al  Perú  era 
de  estas  calidades,  brevemente  se  hallaron  hechos 
todos  los  aprestos  necesarios  asi  de  embarcaciones 
como  de  caballos,  armas,  municiones  y  víveres.  Mo- 
viéronse también  á  emprender  la  misma  jornada 
muchas  personas  principales,  como  fueron  el  conta- 
dor Felipe  de  Cáceres,  el  factor  Pedro  Dorantes,  el 
capitán  Pedro  de  Segura  con  su  mujer  é  hijos,  Cris- 
tóbal de  Saavedra,  Ruy  González  Maldonado,  pro- 
curador de  la  provincia,  y  otros  muchos  vecinos  y 
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conquistadores,  cada  uno  por  sus  fines  particulares 
y  algunos  por  hacer  compañía  al  ilustrísimo  señor 
obispo  don  fray  Pedro  de  la  Torre  que  no  sé,  porqué 
motivo,  entró  también  en  la  dicha  espedicion,  con 
siete  sacerdotes,  clérigos  y  religiosos,  que  fué  nota- 
ble resolución  dejar  ambas  cabezas  á  un  mismo  tiem- 
po la  provincia,  y  no  se  halla  fácilmente  razón  que 
la  cohoneste. 

Volvíase  al  Perú  Nuflo  de  Chaves,  con  buen  des- 
pacho de  sus  negocios,  porque  aunque  tenia  no  po- 
cos émulos  por  la  separación  de  la  gobernación  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  vivia  receloso  del  gober 
nador  por  sus  antiguas  pasiones,  con  todo,  acabando 
de  casar  el  obispo  una  sobrina  suya  con  don  Diego 
de  Mendoza,  su  cuñado,  pudo  la  autoridad  del  Prelado 
facilitar  sus  intenciones,  de  manera  que  le  permitió 
sacar  los  indios  de  sus  encomiendas  que  pasarían 
de  dos  mil.  Estos  llevaba  por  tierra  con  algunos 
soldados  que  vinieron  del  Perú,  y  por  agua  subie- 
ron mas  de  trescientos  españoles  con  los  indios  de 
su  servicio,  que  eran  también  mas  de  dos  mil  perso- 
nas. 

Llegando  al  puerto  de  los  guacharapos,  sacaron 
de  aquella  provincia  de  Itatin  mas  de  tres  mil  indios 
á  quienes  por  medio  de  intérpretes,  indujo  Chaves, 
que  se  pasasen  con  él  á  su  nuevo  gobierno,  hacién- 
doles grandes  ofertas,  y  prometiéndoles  montes  de 
oro;  pero  como  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  presto 
esperimentaron  á  su  costa  estos  miserables,  cuan 
falso  era,  el  de  aquellas  halagüeñas  promesas. 
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TÍéndose  oprimidos  en  pais  estraño,  desnaturaliza* 
dos  del  nativo,  donde  gozaban  de  su  libertad  loa  que 
no  perecieron  de  hambre,  sed,  y  cansancio  en  el  ei^ 
mino. 

Luego  que  la  ai'mada  tomó  puerto  en  la  jurisdic- 
ción de  Santa  Oruz;  dia  de  Reyes  de  1564,  se  apoderó 
Chaves  del  mando  sin  permitir  que  el  gobernador 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  ni  otro  alguno,  tuviese 
parte  en  el  gobierno  y  disposición  de  las  cosas. 
Acción  feísima,  corresponder  con  tal  ingratitud  be* 
nefícios  tan  recientes.  De  aqni  se  originó  empezarse 
á  disgustar  muchos  españoles,  que  llevando  pesa- 
damente  sujetarse  á  Chaves,  no  guardaban  orden  en 
las  marchas;  unos  se  adelantaban  con  sus  mujeres  é 
hijos;  otros  quedaban  atrás  con  susdeudos  y  amigos 
y  todos  se  vieron  reducidos  en  breve  á  grande  mise- 
ria; pero  en  quienes  hizo  mayor  operación  la  peni* 
ria  de  bastimentos,  fueron  los  itatines,  que  perecie<- 
ron  en  gran  número,  y  las  tristes  reliquias,  llegando 
á  cierto  sitio  de  que  se  agradaron  en  distancia  de 
treinta  leguas  de  Santa  Cruz,  se  resistieron  á  pasar 
adelante,  y  poblaron  aquel  pais,  llamándole  Italin 
en  memoria  de  la  amada  patria  que  dejaron  por 
engaño. 

Los  españoles  y  sus  indios,  entraron  por  fin  en 
la  ciudad  de  Santa  Cruz,  en  cuyo  distrito  se  habiao 
perdido  las  mieses.  Esta  falta  causó  una  hambre 
general,  de  que  se  originó  la  muerte  de  gran  parte 
de  loB  yanaconas,  que  traian  los  vecinos  de  la 
Asunción.  A  que  se  llegó  para  aumento  de  las  mi- 


COHQÜISTA  DEL  RIO  DS  LA  PLATA      8^1 

8eriaB,  que  los  pueblos  de  toda  la  jurisdicción,  co- 
menzaron á  tamultuar  hasta  los  samacosis  de  la  otra 
t^nda  del  rio  Guapay^  que  hicieron  alianza  con  los 
ehirígnanás  en  daffo  grande  de  nuestra  gente.  Fuéle 
forzoso  á  Chaves  salir  á  pacificarlos  con  cincuenta 
españoles  valerosos,  como  lo  consiguió  con  notable 
estrago  de  los  bárbaros,  y  no  pequeño  saco. 

Al  salir,  dejó  orden  secreta  á  su  teniente  Hernan- 
do dé  Salazar,  que  luego  prendiese  al  gobernador 
Vergara,  y  sus  amigos,  despojándoles  de  las  armas 
para  que  ninguno  osase  salir  al  Perú,  hasta  que  él 
diese  la  vuelta;  y  el  teniente  lo  puso  por  obra  con 
puntualidad  y  maña,  sin  que  fuesen  poderosos  á 
embarazar  la  ejecución  violenta,  ni  los  requerimien- 
tos, ni  las  protestas  que  se  le  hicieron  sobre  el  caso. 
Vista  tamaña  sin  razón  buscó  el  gobernador  alguna 
traza,  para  dar  aviso  á  la  real  audiencia  de  Chuqui- 
saca,  del  agravio  enorme  que  él  y  los  suyos  pade- 
cían, y  teniendo  secreta  inteligencia  con  Garcia  de 
Mosquera,  joven  animoso,  hijo  del  capitán  Ruy 
Garcia^  este  se  ofreció  á  la  jornada  peligrosa,  que 
hizo  felizmente,  y  con  su  relación  libró  luego  la 
Béal  Audiencia  una  provisión,  para  que  sin  el  menor 
embarazo,  seles  permitiese  pasar  libremente  al  rei- 
no del  Perú,  donde  llegaron  no  sin  grandes  dificul- 
tades y  peligros  de  enemigos. 

Originóse  todo,  de  que  les  fué  forzoso  encami- 
narse por  los  llanos  de  Manso,  con  las*  armas  en  las 
mano3  contra  los  chiriguanás,  por  no  encontrarse 
con  Nuflo  de  Chaves  que  teniendo^  preocupado  ya 
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cou  SUS  falsas  informaciones,  el  ánimo  sincero  del 
licenciado  Lope  Garcia  de  Castro,  gobernador  ac- 
tual de  los  reinos  del  Perú,  era  de  temer  alguna  re* 
solución  violenta  en  que  p  eligrasen  ambos  partidos. 
Tuviéronlos  del  Rio  de  la  Plata  con  loscMriguanás 
algunas  refriegas^  en  que  fueron  muertos  algunos 
españoles  y  un  religioso  mercenario  que  les  servift 
de  capellán. 

Al  fin,  por  la  frontera  de  Tomina,  entraron  en 
Chuquisaca^  el  año  de  1565;  pero  cuando  el  gober- 
nador Vergara,  imaginaba  tomaba  puerto  de  sega-- 
ridad,  después  de  tan  deshechas  borrascaS|  padeció 
naufragio  en  el  puerto,  porque  entablando  en  la 
Ileal  Audiencia  su  pretensión  de  ser  confirmado  en  ' 
el  gobierno,  se  le  opusieron  en  aquellos  reales  es* 
trados  ciento  veinte  capítulos,  en  cuyo  crecido  nú- 
mero abultaban  mucho  algunos,  que  parecían  dig- 
nos de  pronto  remedio,  y  el  principal  era  haber  sa- 
cado de  sus  casas  tantos*  españoles  é  indios,  con 
eispensas  grandes  de  sus  haciendas,  y  tantos  daños 
y  muertes,  por  el  protesto  de  solicitar  socorro  para 
aquella  conquista,  cuando  era  imposible  dársele 
igual,  al  que  habia  extraído  con  notorio  perjuicio 
de  la  provincia. 

Este  accidente  impensado^  que  desbarató  las  ideas 
del  gobernador,  poniéndole  en  riesgo  manifiesto  de 
ser  castigado  severamente^  dio  lugar  á  varios  opo- 
sitores, á^que  saliesen  á  pretender  el  gobierno  aun- 
que los  principales  fueron,  el  capitán  Diego  de  Pan- 
toja  y  Juan  Ovtiz  de  Zarate,  cuya  emulación  aviva- 
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ban  las  grandes  alabanzas,  qae  del  territorio  del 
Rio  de  la  Plata  oían  decir,  al  doctor  don  Juan  Ma- 
tíenzo,  presidente  en  ínterin  de  aquel  senado^  como 
8Í  hubiera  visto  y  registrado  dicha  provincia. 

Pero  la  audiencia  saliéndose  afuera  de  este  nego- 
cio, igualó  por  su  parte  á  todos  los  pretendientes, 
con  remitir  la  causa  al  gobernador  del  Reino,  por- 
que en  ella,  se  mezclaban  algunos  incidentes,  cuyo 
conocimiento  estaba  pendiente  ante  S.  M.  como  era 
la  querella  de  Hernando  de  Vera  dé  Quzman  su 
sobrino,  y  heredero  del  adelantado  Alvar  Nuñez 
Cabeza  de  Vaca,  puesta  contra  las  personas  del 
contador  Felipe  de  Cáceres,  y  el  factor  Pedro  Do- 
rantes,  como  autores  de  la  inicua  prisión  y  deposi- 
ción de  su  inocente  tio,  sobre  que  siendo  presos, 
alegaron  no  pode]^se  juzgar  esta  causa  en  aquella 
audiencia,  y  siendo  puestos  en  libertad  sobre  fian- 
zas partieron  á  la  Ciudad  de  los  Reyes,  de  donde  el 
gobernador  Vergara  pasó  á  España,  á  dar  razón  de 
BU  persona. 

Al  Contador,  se  le  permitió  volverse  al  Paraguay 
y  el  gobierno  de  la  provincia,  se  le  confirió  á  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  persona  muy  principal,  y  de  gran- 
des méritos,  que  habia  servido  á  S,M.  en  los  tumul- 
tos del  Perú,  con  tal  fidelidad,  que  fulminó  contra 
él,  sentencia  de  muerte  el  tirano  Gonzalo  Pizarro 
como  escribe  Herrera  (1).  Este  caballero,  que  era 
muy  hacendado,  se  ofreció  generosamente  á  gastar 
en  la  conquista  y  población  del  Rio  de  la  Plata, 

(1)  Horr.  deo.  7,  lib.  &  «ap.  20. 
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ochenta  mil  ducados  de  «n  caudal,  y  fundar  en  aquel 
gobierno  algunas  ciudades,  haciéndosele  la  merced 
con  el  título  del  Adelantado,  y  otras  franquieiaa  que 
se  conceden  álos  capitanes  pobladores  de  las  IndiaB; 
y  hecho  este  asiento,  le  di6  el  licenciado  Lope  Gar- 
cía de  Castro  el  gobierno  con  cargo  de  que  ocurrie- 
se por  la  confirmación  de  S.  M. 

ínterin  que  á  solicitarla  pasaba  personalmente  á 
Castilla,  nombró  por  su  teniente  general  á  Felipe  de 
Cáceres,  dándole  buena  ayuda  de  costa  para  su  avfo 
y  gastos  forzosos  de  la  jornada,  socorriendo  con 
grande  liberalidad,  á  cuantos  quisieron  volver  á 
aquella  tierra,  todos  los  cuales  juntos  en  Chuquisaca* 
con  el  obispo  don  fray  Pedro  déla  Torre,  se  pusie- 
ron en  camino  hacía  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde 
los  recibió  Kuflo  de  Chaves  con  demostraciones  de 
benevolencia,  aunque  duró  poco  el  disimulo,  porque 
tratando  de  salir  para  el  Paraguay,  le  hallaron  poco 
favorable  á  su  designio;  pero  al  fin,  allanadas  varias 
dificultades,  y  disimulando  los  agravios  de  Chaves, 
se  resolvieron  á  salir  en  una  tropa  sesenta  españo- 
les y  algunas  mujeres  y  niños,  y  gente  de  servicio 
con  el  Obispo  y  teniente  Cáceres,  Otra  compañia 
formó  Chaves,  siguiendo  las  huellas  de  la  primera 
con  pretesto  de  irle  asegurando  las  espaldas,  aua* 
que  en  la  realidad,  con  ánimo  de  atraer  á  su  devo- 
ción algunos  que  iban  con  Cáceres,  como  lo  mani- 
festó el  suceso. 

Marcharon  con  este  orden,  hasta  la  comarca  que 
habian  poblado  los  itatines,  quienes  como  gente  sus- 
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picaz  aba];idonaroii  sus  pueblecillos,  recelosos  de 
recibir  alguna  vejación  de  los  españoles  ó  deseosos 
de  lograr  algún  lance  contra  ellos,  que  no  se  supo 
con  certidumbre  su  intento.  A  lo  segundo  parece  se 
inclinó  nuestra  gente,  pues  se  resolvió  Nuflo  de 
Chaves,  á  irse  dividiendo  por  una  y  otra  banda  del 
camino,  para  tenerlos  á  raya. 

Al  acercarse  á  cierto  pueblo,  supo  se  hablan  jun- 
tado en  él  algunos  caciques  principales,  y  adelan- 
tándose con  solo  doce  soldados,  fué  recibido  con 
señales  de  amistad  y  aun  con  aplauso.  Fiándose  de 
estas  demostraciones,  recibió  sin  sospecha  de  su 
peligro  el  alojamiento  que  le  señalaron;  y  quitán- 
dose la  celada,  por  gozar  la  frescura  del  aire,  llegó 
disimuladamente  por  las  espaldas^  uno  de  los  caci- 
ques, y  le  dio  tan  fuerte  golpe  en  la  cabeza  con  una 
macana,  que  haciéndole  saltar  los  sesos,  le  dejó 
muerto  á  sus  pies,  aunque  Herrera  dice,  fué  un  chi- 
riguano  el  que  cometió  esta  alevosía. 

Al  mismo  tiempo  los  otros  indios  acometieron  á 
los  otros  soldados  que  estaban  también  muy  ágenos 
de  semejante  traición,  y  con  facilidad  dieron  muerte 
á  todos  esceptoel  trompeta  llamado  Alejandro,  que 
montando  de  prisa  en  su  caballo  pudo  escapar  de 
las  manos  de  sus  agresores,  y  dar  aviso  á  don  Die- 
go de  Mendoza^  que  con  el  resto  de  su  compañía 
venia  enderezando  al  mismo  pueblo,  donde  hubiera 
perecido  en  la  misma  traición  á  no  haber  sido  avi- 
sado. De  esta  manera  dio  fin  á  sus  dias,  año  de 
1568,  el  famoso  capitán  Nuflo  de  Chaves  á  manos 
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de  un  traidor  y  mucho  mas  á  la  de  su  soliirada  con- 
fianza: escollo  fatal  en  que  perecieron  insignes  va- 
rones, sin  que  basten  grandes  ejemplos  para  el  es- 
carmiento, especialmente  entre  bárbaros,  cuya  fide- 
lidad se  debe  tratar  siempre  con  recelo  de  que  se 
puede  quebrar,  porque  suele  ser  tan  frágil  como  es 
iní^onstante  su  genio;  y  si:  con  cualquier  reciente 
amigo  no  sobra  alguna  cautela,  con  los  indios  son 
necesarias  dobladas  prevenciones,  y  suelen  nacer 
de  la  confianza  los  mayores  peligros,  por  lo  cual 
se  deben  persuadir  los  que  emprenden  las  conquis- 
tas, que  sirve  tanto  el  recelo  como  el  valor  de  los 
capitanes. 

El  teniente  Felipe  de  Cáceres  y  el  Obispo,  que 
aguardaban  á  Chaves  en  cierto  paraje  donde  habian 
concertado  juntarse,  estaban  confusos  por  su  tar- 
danza^  hasta  que  por  medio  de  algunos  indios  su- 
pieron su  desgraciada  muerte,  y  cómo  don  Diego  de 
Mendoza,  se  habia  con  su  compañía  vuelto  á  Santa 
Cruz  de  la  Sierra:  por  lo  cual  determinaron  marchar 
luego  hacia  el  rio  Paraguay,  enviando  por  delante 
un  soldado  español;  gran  lengua,  que  acompañado 
de  ciertos  caciques,  naturales  del  pais,  asegurase  á 
aquellas  gente^if  que  los  españoles  venian  de  paso; 
pero  dando  poco  crédito  á  sus  razones  los  del  Itatin 
se  turbó  toda  la  tierra,  y  matando  al  soldado,  toma- 
ron las  armas  para  defenderse  y  tratar  á  los  nues- 
tros como  á  enemigos.  Abandonaron  sus  pueblos 
por  buscar  mayor  seguridad  en  el  asilo  de  los  bos- 
ques, y  celebraron  alianza  con  las  naciones  comar- 
canas i  fin  de  consumlc  á  loa.  españoles. 
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Fué  no  obstante  caminando  la  gente  de  Cáceres 
con  tal  fortuna,  que,  ó  no  fueron  sentidos  de  los  ene- 
migos, ó  estos  no  tuvieron  ánimo  para  disputarles 
el  paso,  pues  no  encontraron  indio  alguno,  lo  que 
les  llevaba  sobresaltados,  teniendo  por  sospecha 
tanta  quietud;  pero  llegando  tres  jornadas  del  puerto 
divisaron  siete  ú  ocho  indios  que  con  sus  hijos  y 
mujeres  hablan  pasado  de  la  provincia  del  Itatin  á 
visitar  algunos  deudos  que  tenian  en  la  otra  banda 
del  rio,  por  donde  marchaban  los  españoles.  Los 
indios,  se  acercaron  sin  turbarse  á  nuestro  real  muy 
placenteros  y  no  disgustaron  de  quedarse  á  dormir 
con  los  españoles,  sin  el  mas  leve  indicio  de  recelo 
para  disimular  mejor  que  eran  sabedores  de  la  con- 
juración de  sus  paisanos. 

Picóles  la  curiosidad  á  los  centinelas  de  registrar 
las  alhajuelas  que  en  sus  cestos  llevaban  los  indios, 
y  sin  pensar,  dieron  con  un  puño  dorado  de  la  daga 
que  cenia  el  soldado  mensajero,  muerto  por  los  ita- 
tines:  examinados  porqué  modo  vino  á  sus  manos, 
discreparon  con  notable  variedad  en  las  respuestas, 
y  por  averiguar  la  verdad  pusieron  á  uno  á  cuestión 
de  tormento,  en  que  confesó  de  plano  cuanto  pasaba^ 
como  que  los  moradores  del  pueblo  de  Anguaguacá, 
hablan  dado  muerte  al  soldado  dueño  de  la  daga,  y 
tomando  las  armas,  estaban  resueltos  á  tomar  el 
paso  por  su  tierra  á  los  españoles;  que  hablan  cele- 
brado alianza  con  los  payaguas  y  guacharapos,  pa- 
ra que  por  rio,  les  ayudasen  á  consumirlos. 

Aunque  esta  nueva  causó  turbación  en  los  espa- 
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ñoleSjSe  determinaron  no  obstante  á  pasar  adelante, 
y  llegando  al  rio,  despachó  Cáceres  á  seis,  soldados 
en  dos  canoas  viejas,  atraer  algunas  barcas  ycanoas 
que  dejaron  anegadas  en  cierta  laguna;  pero  los  pa- 
yaguás  y  guacharapos,  que  en  tiempo  de  baja-mar 
las  habian  descubierto,  rondaban  aquel  paraje  con 
cuidado,  creyendo  que  tendrían  ocasión  para  lograr 
algún  lance  favorable  cuando  se  intentasen  sacar, 
como  sucedió;  pues  asaltando  de  improviso  á  los 
seis  soldados  los  apresaron,  y  fué  milagro  les  per- 
donasen las  vidas,  según  es  su  malicia  y  crueldad. 
Los  tres,  fueron  rescatados  luego:  á  los  otros  tres, 
no  quisieron  dar  por  ningún  precio,  hasta  que  pasa- 
dos algunos  días  vinieron  á  pedir  por  su  rescate 
una  trompeta  de  plata  y  otras  preseas  de  que  se  afi- 
cionaron, y  por  este  rescate  los  entregaron. 

Con  mayor  fuerza  de  gente,  se  consiguió  sacar 
de  la  laguna  las  barcas  y  canoas  en  que  mandó  Cá- 
ceres, pasasen  á  la  otra  banda  veinte  arcabuceros 
para  asegurar  el  paso,  y  mediante  esta  diligenciai 
se  hizo  el  pasaje  de  la  demás  gente  y  del  bagaje, 
sin  ningún  peligro.  Al  dia  siguiente  empezaron  á 
marchar  con  buen  orden  y  al  tercero  entrando  en  él 
primer  pueblo  de  Itatin,  le  hallaron  desierto,  porque 
su  gente  se  habia  retirado  á  los  bosques,  que  era 
indicio  claro  de  sus  depravados  intentos. 

Antes  de  acercarse  á  la  población  principal  de 
aquel  distrito  se  hallaron  en  un  paso  dificulto80| 
que  por  dilatado  espacio  formaban  unas  quebradas; 
por  lo  cual,  cerrando  su  escuadrón  marchaban  con 
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toda  cautela,  prereuidos  para  cualquier  accidente^ 
lo  que  fué  bien  necesario,  porque  á  las  diez  del  día 
se  vieron  por  todas  partes  cargados  del  enemigo 
con  tal  ferocidad,  queparecia  á  los  nuestros  imposi- 
ble poder  resistir.  Con  todo  eso,  alentando  la  con- 
fianza en  el  divino  favor^  que  imploraban  el  Obispo 
y  los  religiosos  á  imitación  de  Moisés,  se  sintieron 
con  tal  esfuerzo  que  resistieron  animosamente  el 
choque,  y  no  perdiendo  palmo  de  tierra,  se  sirvieron 
de  las  armas  y  de  los  caballos  con  tal  valor,  que 
mataron  muchos  enemigos,  y  mantuvieron  el  com- 
bate con  gran  tesón,  sin  que  por  grande  espacio  se 
reconociese  ventaja  de  una  ni  otra  parte. 

Había  muchos  heridos  de  la  de  los  españoles,  pero 
discurriendo  entonces  por  el  ejército  el  Obispo  y  re- 
ligiosos, infundieron  con  sus  voces  tal  aliento  en  los 
pechos  españoles, y  á  su  ejemplo  en  los  délos  indios 
amigos,  que  avanzando  con  nuevo  ímpetu  hicieron 
retroceder  algo  á  los  bárbaros,  ganando  otra  tanta 
tierra  nuestra  gente,  hasta  reconocer  de  nuestra 
parte  bastante  ventaja,  porque  dieron  algunos  bár- 
baros principio  á  la  fuga,  retirándose  apresurada- 
mente: de  esta  turbación  se  aprovecharon  los  espa* 
ñoles,  para  apretar  el  combate,  y  lo  ejecutaron  con 
tan  buen  orden  y  tanto  denuedo,  que  á  breve  rato 
volvieron  todos  los  bárbaros  las  espaldas,  dejando 
por  nuestra  la  campaña,  sin  que  los  españoles  pu- 
diesen alcanzar  la  causa  de  aquella  universal  reti- 
rada, antes  juzgando  tenia  mas  de  estratagema  que 
de  temor,  recelaron  los  llevasen á  empeñar  en  mayor 
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peligro,  y  se  contuvierou  en  el  alcance  por  no  caer 
en  alguna  emboscada,  que  pudiese  estar  oculta  en 
los  quebradas  y  ribazos  que  se  ofrecian  á  la  vista. 

Estuvieron  parados  con  toda  vigilancia  aquel  dia 
para  repararse  de  la  fatiga;  pero  en  cuanto  alcan- 
zaba la  vista  ó  podia  percibir  el  oido,  ni  había  señal 
ni  se  percibía  rumor  del  enemigo,  lo  que  les  hacia 
entrar  en  cuidado  de  que  duraban  siempre  los  in- 
tentos de  alguna  estratagema  ventajosa,  y  con  esta 
persuasión,  se  dispusieron  á  la  marcha  con  grande 
orden,  deseosos  de  salir  á  campo  abierto,  mas  no  por 
eso  apresuraron  el  paso,  por  no  hallarse  eu  la  oca- 
sión con  gente  fatigada. 

Saliendo  á  tierra  mas  espaciosa  se  aprisionaron 
algunos  indios,  de  quienes  se  supo  (y  confirmaron 
después  otros  muchos)  que  los  que  pelearon  el  dia 
antecedente,  se  habian  alargado  á  mucha  distancia^ 
y  que  la  causa  de  su  retirada  improvisada  fué,  no 
haber  podido  resistir  al  valor  y  denuedo  de  un  ca- 
ballero que  cercado  de  celestial  resplandor,  los  al- 
canzaba con  tanta  velocidad  que  parecia  un  rayo. 
Creyóse  piadosamente,  que  aquel  caballero,  fué  el 
ínclito  patrón  délas  Españas^  ó  el  glorioso  San  Blas 
obispo  tutelar  de  la  Provincia,  con  que  queda  mas 
creible  esta  gran  victoria  que  consiguieron  solo  se- 
senta españoles  y  algunos  pocos  indios  amigos 
contra  un  ejército  que  pasaba  de  diez  mil  indios,  y 
que  peleaba,  no  solo  con  la  superioridad  de  las  fuer- 
zas, sino  con  la  ventaja  del  terreno,  y  cualquiera 
de  los  dos  patrones  que  asistiese,  6  cualquiera  que 
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fuese  la  causa  de  la  victoria,  no  se  puede  negar  que 
anduvo  alli  la  mano  de  DioS;  y  que  el  socorro  fvíé 
como  de  su  poder,  no  permitiendo  por  su  clemencia 
pereciese  alli  aquel  prelado  con  sus  ovejas,  librán- 
dolos de  tamaño  riesgo  el  dia  12  de  Noviembre  de 
1568. 

Desde  alli  adelante  aunque  procedieron  los  bár- 
baros con  mayor  recelo,  no  obstante,  no  faltaron  á 
los  españoles  varios  encuentros  y  escaramuzas,  en 
que  siempre  sacó  el  enemigo  la  peor  parte  con  tan 
poco  escarmiento  de  sus  escalabres,  que  siempre 
siguieron  el  pequeño  campo,  armando  celadas  y 
dando  rebatos,  hasta  que  llegando  á  un  rio,  distante 
veinte  y  cuatro  leguas  de  la  Asunción,  salieron  de 
paz  loscaciqnes  principales, echando  la  culpa  áotros 
que  no  habian  podido  contener. 

Aunque  se  conoció  el  fingimiento  de  sus  escusas, 
se  les  admitieron,  porque  se  suponía  estaban  es- 
carmentados y  no  se  queria  destruirlos;  y  asenta- 
da la  pjíz  se  encaminó  nuestra  gente  á  la  Asunción 
donde  el  capitán  Juan  de  Ortega  y  toda  aquella  re- 
pública, recibieron  con  singulares  demostraciones 
de  regocijo  al  señor  Obispo  y  al  teniente  general, 
los  cuales  venian  muy  discordes,  y  aunque  lo  disi- 
mulaban, el  tiempo  vino  á  descubrir  el  enojo  que 
abrigaban  sus  pechos  con  harto  manifiesto  riesgo 
de  toda  la  provincia,  como  presto  veremos. 

Luego  que  entró  el  general  Felipe  de  Caceras, 
convocó  al  ayuntamiento  los  capitulares  y  sin  qui- 
tarse las  armas,  ni  descansar  un  momento  (tanta 
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era  su  ambición  y  deseo  de  mandar)  se  hizo  recibir 
al  uso  de  su  oficio,  quedando  con  pacífica  posesión 
de  su  gobierno  desde  aquel  tiempo,  que  fué  á  prin- 
cipios del  año  de  1569.  Nombró  luego  por  su  lugar 
teniente  á  Martin  Suarez  de  Toledo  y  por  alguacil 
mayor  de  la  provincia  al  capitán  Pedro  de  la  Puen- 
te, acudiendo  en  todo  lo  demás  al  buen  régimen  de 
toda  la  provincia.  Reconcilióse  con  muchos  que  an- 
tes por  varias  causas  le  fueron  adversos,  y  admi- 
tió en  su  amistad  á  Alonso  de  Riquelme,  con  de- 
mostraciones cariñosas,  cuando  este  se  hallaba  mas 
desvalido  y  en  mayores  trabajos  que  se  originaron 
de  la  causa  que  espresaré. 

Babia  quedado  con  el  gobierno  de  la  provincia 
del  Guayrá,  por  nombramiento  del  gobernador 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  y  cuando  mantenía 
aquella  tierra  con  mayor  paz  y  quietud,  se  introdu- 
jo de  repente  la  discordia  por  motivo  de  codicia, 
que  suele  ser  puerta  ordinaria  para  perturbar  la 
unión  de  los  ánimos.  Crianse  en  aquel  pais  ciertas 
piedras  cristalinas  de  tantos  colores,  cuantos  co- 
noce  la  vista,  las  cuales  encierra  la  naturaleza  en 
cocos  de  pedernal  durísimo  para  su  resguardo  has- 
ta que  llegando  á  sazón  se  rompe  el  coco  con  tan 
espantoso  estallido,  que  estremece  los  montes  que 
las  ocultan  en  sus  entrañas,  siendo  tan  violento  el 
im^lso  con  que  se  deshacen  los  dos  cascos  del  pe* 
dernal,  que  se  suelen  encontrar  diez  pasos  distante 
uno  de  otro,  manifestando  con  este  fragor,  la  pie-> 
dra  piramidal  que  ocultaban  á  que  según  los  coló» 
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res  de  otras  piedras  conocidas,  con  que  se  aseme- 
jaban, puso  nombre  la  ignorancia  de  los  vecinos  de 
Ciudad-Real,  llamando  á  unas  diamantes,  á  otras 
mbies,  amatistas,  jacintos,  zafiros  etc. 

Halláronse  de  estas  piedras  en  grande  cantidad, 
al  tiempo  que  gobernaba  Riquelme  á  Ciudad-Real  y 
pareciéndoles  á  sus  vecinos,  poseían  un  tesoronnas 
opulento  que  cuantos  ocultan  en  sus  entrañas  las 
regiones  orientales,  resolvieron  abandonar  la  po- 
blación y  acercarse  con  sus  hijos  y  mujeres  á  la 
costa  del  mar,  para  embarcarse  á  Castilla  con  mu- 
cha de  aquella  pedrería,  en  que  libraban  el  reme- 
dio de  su  miseria,  y  lo  fuera  en  la  realidad,  si  fue- 
ran de  la  calidad  que  ellos  se  imaginaban. 

Súpose  el  intento  (que  difícilmente  se  oculta  el 
secreto  que  se  fia  de  muchos)  y  puestos  en  prisión 
los  principales  se  quietaron  al  parecer  los  demás 
y  haciendo  los  presos  juramento  de  no  intentar 
novedad,  fueron  puestos  en  libertad.  Pero  á  pocos 
dias,  sugiriéndoles  su  codicia,  teología  para  no  es- 
tar al  juramento,  fueron  cuarenta  vecinos  armados 
á  casa  de  Riquelme,  á  requerirle,  les  diese  caudillo 
que  los  guiase  á  los  puertos  marítimos  de  aquella 
costa,  para  dar  cuenta  á  S.  M.  de  la  gran  riqueza 
que  l\ablan  descubierto  en  aquella  provincia;  y 
si  no  quisiese  venir  en  eso,  fuese  él  personalmente 
con  ellos,  por  que  estaban  resueltos  á  no  desistir 
de  la  jornada,  en  que  interesaba  aumento  conside- 
rable al  Real  Erarlo  y  á  ellos  les  iba  su  propia  con- 
veniencia, que  no  es  dudable  suele  ser  el  motivo 
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mas  poderoso  y  único  de  estas  violentas  resolu- 
ciones. 

Suspendió  la  respuesta  positiva^  diciéndoles, 
dispondrialo  que  fuese  mas  conveniente  al  real 
servicio,  sin  olvidar  el  interés  común  de  toda  aque- 
lla república;  pero  ellos,  descontentos  de  estas  lar- 
gas, prendieron  una  noche  al  capitán  Riquelme  y 
á  todos  sus  parciales,  á  quienes  despojaron  de  las 
armas,  haciéndose  cabeza  de  este  motin,  el  licen- 
ciado Antonio  de  la  Escalera,  mas  bien  soldado, 
que  devoto  sacerdote.  Hicieron  las  provisiones  ne- 
cesarias para  el  viaje  y  eligieron  por  su  caudillo  á 
Nicolás  Colman,  ingles  de  nación,  debajo  de  cuya 
conducta  navegaron  por  el  rio,  hasta  cierto  paraje 
donde  vararon  las  canoas  y  empezaron  á  marchar 
por  tierra,  con  mayor  pausa  de  la  que  quisiera  su 
deseo  de  verse  en  Castilla,  porque  les  era  embara- 
zo la  fragosidad  de  los  caminos. 

Luego  que  ellos  partieron,  despachó  Riquelme 
aviso  de  lo  que  pasaba  á  la  Asunción  y  por  ruegos 
del  capitán  Juan  Ortega  que  alli  gobernaba,  se 
ofreció  á  llevar  socorros  Ruy  Diaz  Melgarejo,  á 
quien  para  este  efecto,  absolvió  de  la  descomunión 
(en  que  por  haber  muerto  á  un  clérigo  estaba  in- 
curso)  el  licenciado  Francisco  González  de  Pania- 
gua,  provisor  del  obispado,  y  aun  le  quiso  acom- 
pañar hasta  Ciudad-Real  con  pretesto  de  ciertos 
negocios  de  su  oficio.  Llegó  con  tanta  presteza 
Melgarejo,  que  saliendo  en  seguimiento  de  los  fu- 
gitivos, les  dio  alcance  y  forzó  á  volver  á  Ciudad- 
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Beal^  donde  fueron  castigados  con  begninidad,  in- 
digna de  sus  delitos,  por  que  Melgarejo,  por  la  an- 
tigua emulación  con  Riquelme,  favorecía  secre- 
tamente á  los  tumultuarios  y  no  permitía  usar  á 
Riquelme  todo  el  rigor  que  merecían  los  delincuen- 
tes. 

Por  tanto,  no  pudiendo  avenirse,  determinó  Ri- 
quelme volverse  á  la  Asunción;  acompañado  del 
provisor  Panlagua,  del  capitán  Ruy  García  y  de 
otros  cuarenta  vecinos  sus  amigos;  pero  hallaron 
cerrados  los  pasos,  por  que  los  pueblos  del  camino 
se  amotinaron  y  les  armaron  varias  emboscadas 
que  desbarataron  con  sumo  trabajo,  especialmente 
en  un  bosque  distante  veinte  y  seis  leguas  de  la 
Asunción,  donde  se  hizo  fuerte  un  cuerpo  de  cua- 
tro mil  bárbaros,  que  les  acometieron  por  ambos 
costados  con  tan  espesa  nube  de  flechas,  que  an- 
duvo bien  apresurada  en  los  españoles  la  necesi- 
dad de  cubrirse  y  cuidar  de  su  defensa:  sin  embar- 
go, recibida  la  primera  carga,  usaron  de  sus  arca- 
buces y  de  su  industria  con  tanta  diligencia,  que 
pudieron  salir  sin  daño  á  campo  raso,  donde  Ri- 
quelme con  otros  seis  de  á  caballo,  escaramuceó 
con  los  bárbaros  tan  diestro  y  denodado,  que  los 
rompió  y  aun  puso  en  fuga,  abriendo  camino  se 
guro  sin  oposición. 

Llegando  á  las  márgenes  del  rio  Paraguay, 
aprisionaron  algunos  indios,  que  iban  á  incorpo- 
rarse con  los  rebeldes,  de  quienes  supieron  habia 
vuelto  el  Obispo  á  la  Asunción,  y  que  por  Juan  Or- 
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tiz  de  Zarate  gobernaba  el  general  Felipe  de  Cá- 
ceres,  émulo  declarado  de  Riquelme  desde  la  pri- 
sión de  su  tío  el  adelantado  Alvar  Nuñez,  en   que 

■ 

aquel  tuvo  tanta  parte.Por  esta  razón,  temía  ponerse 
en  sus  manos  y  el  provisor  recelaba  también  entrar 
en  la  ciudad,  porque  creia  habria  llevado  mal  el 
Obispo  la  absolución  de  Melgarejo. Hallábanse  am- 
bos tan  confusos,  que  á  no  ser  casi  insuperables  las 
dificultades  del  camino,  se  volvieran  á  Ciudad-Re- 
al; pero  al  fin,  forzados  de  la  necesidad,  abrazaron 
el  partido  de  entrar  en  la  Asunción  donde  el  gene- 
ral Cáceres,  contra  la  espectacion  de  muchos,  re- 
cibió á  Riquelme  con  grande  afabilidad,  en  que  sin 
duda  influirla  no  poco  la  desazón  que  tenia  con  el 
Obispo;  pareciéndole  era  buena  ocasión  de  ganar 
un  amigo  que  tanto  suponia  en  la  república  y  que 
en  cualquier  accidente  le  podria  importar  mucho  te- 
ner de  su  parte  la  autoridad:  que  no  es  nuevo  en  el 
mundo,  hacerse  amigos  los  antiguos  émulos,  cuándo 
alguno  quiere  dar  contra  el  Cristo  del  Señor. 

Entrando  el  año  de  1570,  mandó  el  general  Cá- 
ceres aprestar  los  bergantines  y  barcas  que  habia 
en  el  puerto  de  la  Asunción  y  alistar  ciento  cin- 
cuenta soldados,  para  ir  hasta  la  boca  del  Rio  de  la 
Plata,  para  reconocer  si  parecía  alguna  gente  de 
España,  según  la  orden  que  al  despedirse  en  el 
Perú,  le  dio  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate. 
Al  llegar  al  golfo  de  las  Siete  Corrientes,  esperaba 
gran  número  de  guaraníes  en  canoas  bien  equipa- 
das, resueltos  á  defenderles  el  paso  del  rio,  como  lo 
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hicieron  cuando  vieron  nuestras  embarcaciones  en 
distancia  proporcionada  con  el  alcance  de  sus  fle- 
chas, disparando  á  un  tiempo  tanta  multitud  de 
ellas,  que  no  sobró  diligencia  para  evitar  la*  heri- 
das; mas  respondiéndoseles  con  los  arcabuces, 
desembarazaron  luego  el  paso,  puestos  en  confu- 
sión, arrojándose  no  pocos  al  agua,  con  el  espanto  •" 
que  concibieron  al  ver  caer  muchos  de  los  suyos  y 
escondiéndose  otros  en  las  caletas,  donde  no  fueron 
seguidos,  por  que  era  otro  el  fin  de  esta  jornada  y 
se  les  dejaba  hecho  bastante  estrago  para  el  escar- 
miento. 

Arribando  á  Gaboto^,  fueron  recibidos  pacífica- 
mente de  los  naturales,  entraron  registrando  el  Rio 
de  la  Plata,  por  una  y  otra  costa  hasta  su  boca,  y  no 
hallando  indicio  de  haber  aportado  gente  de  Espa- 
ña, dejaron  escritas  cartas  de  aviso,  guardadas  en 
una  botija,  en  las  islas  de  San  Gabriel  y  se  volvie- 
ron cou  prosperidad  á  la  Asunción,  donde  con  fuer- 
za de  muchas  razones,  persuadió  Cáceres  á  su  nue- 
vo amigo  Riquelme,  volviese  al  gobierno  del  Gua- 
yrá,  en  conformidad  de  la  instrucción  que  Juan 
Ortiz  de  Zarate  le  entregó  en  el  Perú;  y  condescen- 
diendo Riquelme,  aunque  con  repugnancia,  como  si 
previera  el  destino  á  que  se  encaminaba,  recibió  los 
poderes  necesarios,  con  algunas  provisiones  sobre- 
car  tadas  de  la  Real  Audiencia^  que  debia  eje- 
cutar. 

Llevaba  cincuenta  soldados  vecipos  de  Ciudad- 
Real  y  por  estar  la  tierra  de  guerra,  Ips  fueron  ha- 
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ciendo  escolta  otros  cien  arcabuceros,  debajo  de  la 
conducta  del  capitán  Adame  de  Olaberriaga,  que 
fué  prerencion  bien  necesaria,  porque  dando  en  un 
gran  pantano  llamado  Coropoti^  distante  treinta  y 
cinco  leguas  de  la  Asunción,  descubrieron  de  la 
otra  parte,  unidos  todos  los  indios  de  la  comarca 
para  contrastar  á  los  españoles.  Erales  imposible 
retroceder  sin  manifiesto  riesgo  y  siendo  no  pe- 
queño conflicto  solo  el  paso  del  pantano,  recrecia 
la  dificultad  con  la  oposición  de  los  bárbaros;  pe- 
ro peleando  los  españoles,  divididos  en  tres  cuer- 
pos, detuvieron  el  ímpetu  de  los  enemigos  hasta 
salir  del  peligro  y  después  los  desbarataron,  dan- 
do á  muchos  la  muerte  en  castigo  de  su  atrevi- 
miento. 

Desde  aqui,  se  volvió  la  escolta  á  la  Asunción  y 
marchando  Riquelme  hasta  las  márgenes  del  Pa- 
raná, despachó  aviso  á  Melgarejo  dándole  noticia 
del  empleo  que  traia  y  ofreciéndole  su  sincera 
amistad  con  olvido  total  de  sus  antiguas  pasiones. 
Melgarejo  en  vez  de  agradecer  las  ofertas,  corres- 
pondió vilmente  á  esta  buena  voluntad,  pues  con- 
vocando secretamente  á  sus  amigos,  les  significó, 
sehallaba  muy  ageno  de  recibir  á  Riquelme  y  ro- 
gó le  ayudasen  á  resistir.  Hizo  que  le  reeligiesen 
de  nuevo  por  teniente  de  Ciudad-Real,  en  nombre 
del  gobernador  depuesto  Francisco  Ortiz  de  Ver- 
gara,  en  que  consintieron  unos  de  miedo,  otros 
por  amistad,  y  saliendo  con  cien  arcabuceros,  tomó 
\q^  pasos  del  gran  rio  Paraná  desde  donde  solici- 
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tó  á  la  gente  de  Kiquelme,  que  como  eran  los  mas 
vecinos  de  Ciudad-Real  le  desampararon  feamen- 
te,  escepto  solos  cuatro  y  se  pasaron  á  Melgarejo. 

Vista  esta  resistencia,  envióle  á  suplicar  Riquel- 
me  le  despachase  sus  hijos  y  mujer  para  volver 
se  á  la  Asuuqíou;  pero  Melgarejo  respondió  no  pe- 
dia permitir  saliesen  de  la  ciudad,  pues  era  espo- 
nerlos á  que  los  indios  rebeldes  del  camino  les  qui- 
tasen las  vidas;  que  entrase  en  Ciudad-Real  y  le 
entregase  los  poderes  que  traia  y  le  dejaría  vivir 
quieto  en  su  casa,  como  se  abstuviese  de  la  admi- 
nistración de  justicia.  Dura  condición  era  esta  para 
el  pundonor  de  Riquelme.  ¿Pero,  á  que  no  fuerza  la 
necesidad! 

Consideró  que  si  de  grado  no  entregaba  los  des* 
pachos,  se  los  podia  tomar  Melgarejo  por  violen* 
cia:  veia  el  peligro  manifiesto  de  pelear  si  volvia 
con  solo  sus  cuatro  compañeros,  y  para  salir  con 
menos  desgracia  de  este  enmarañado  laberinto, 
trató  de  ceder  y  entregar  las  provisiones  debajo 
del  seguro  de  la  palabra  de  Melgarejo:  embarcó- 
se en  una  canoa,  para  irle  á  buscar  en  una  isla 
cercana  al  Salto  Grande  donde  se  habia  fortalecido^ 
pero  apenas  llegó  á  su  presencia,  cuando  Melgare- 
jo, le  mandó  despojar  de  las  armas  y  poner  dos 
pares  de  grillos;  y  llevándole  consigo,  entró  coa 
él  por  delante  en  la  ciudad  en  escuadrón  formadc^ 
sonando  pífanos  y  atambores  como  si  hubiera  triun» 
fado  del  mayor  enemigo  de  la  monarquia.  Acción 
á  todas  luces  infame,  en  que  faltó  Melgarejo  ¿ 
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todas  las  leyes  de  humanidad,  de  cristiandad  y  de 
caballero;  pero  por  todas  atropella  fácilmente  quien 
está  poseído  de  la  ambición,  que  como  ciega  el 
ánimo,  no  deja  reparar  en  fealdades  tan  palpa- 
bles. 

Creció  todavia  lo  indecoroso  de  estos  procederes, 
porque  metió  á  Riquelme  en  una  mazmorra  que  te* 
nia  prevenida  en  su  casa  y  con  muclias  guardias  le 
tuvo  allí  un  año,  padeciendo  mil  vejaciones  y  ries- 
gos de  la  vida,  basta  que  le  trasladó  á  un  fuerte  que 
construyó  á  este  fin,  cuarenta  leguas  de  Ciudad- 
Real  entregándole  á  un  alcaide  llamado  don  Lulo 
Osorio  que  le  guardó  otro  año  entero,  hasta  que 
por  partirse  Melgarejo,  para  llevar  preso  á  España 
al  general  Felipe  de  Cáceres,  se  libró  de  la  pri- 
sión; y  Melgarejo,  por  el  servicio  de  haber  socor- 
rido al  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  otros 
que  continuó  adelante,  se  indultó  del  castigo,  que 
merecia  tamaño  insulto.  Quisiera  el  general  Cáce- 
res castigarle  desde  luego,  pero  las  inquietudes 
doi^ésticas  de  la  Asunción,  no  le  dieron  lugar  á 
cuidados  distantes,  teniendo  bien  que  hacer  en  los 
propios,  por  las  pasiones  que  se  avivaron  entre  él  y 
el  Obispo  con  los  sucesos  lastimosos  que  espresará 
el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  V 


Dlfereneias  qne  hnbo  entre  el  Obispo  y  Teniente  Gobernador  del  Rio 
de  la  Flota.  Persigne  este  sin  piedad  al  Obispo,  enyos  párela- 
les  le  prenden  y  despachan  al  Consejo  aeompanándole  el  mis- 
mo Obispo  qne  mnere  en  la  jornada  eon  opinión  de  prelado 
Santo- 


ESDE  que  volvieron  de  la  jornada  del  Perú,  el 
Obispo  y  el  general  Cáceres  venian  disgustados  por 
no  B¿  qué  motivos,  en  que  se  trabaron  de  palabras, 
faltando  al  decoro  de  sus  personas  y  dignidades. 
Desazonados  ya  los  ánimos  fué  fácil  dar  entrada  á 
la  desconfianza  y  sospechas  que  son  la  peste  de  la 
concordia,  y  como  tales  personas  viven  rodeadas 
ordinariamente  de  lisonjeros  y  chismosos,  no  falta- 
ron aqui  algunos  que  interpretando,  según  su  ma- 
lignidad las  acciones,  daban  frecuentes  avisos  á 
cada  uno  de  sus  patronos,  para  que  se  recatasen  del 
otro;  con  que  ambos  vivian  sobre  espinas,  é  insen- 
siblementQ  se  iba  encendiendo  un  fuego  que  se  hubo 
de  cebar  en  todos,  aunque  en  uno  hizo  mayor  es- 
trago que  en  otros  su  voracidad. 
Propasóse  el  General  á  algunas  acciones,  que 

lOM.  iu  8 
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aunque  quiso  el  Obispo  disimularlas  por  el  bien  do 
la  paz,  al  provisor  Alonso  de  Segovia,  sujeto  de 
genio  ardiente,  le  parecieron  ofensivas  del  sagrado 
carácter,  y  le  estimuló  para  que  defendiese  su  dig- 
nidad, y  aun  dio  traza  con  su  sagacidad,  para  qu« 
sus  amigos  se  empeñasen  en  la  misma  persnasioiK 
Vino  el  Obispo, contra  su  genio  enemigo  de  vengan- 
jsa,  en  sacar  la  cara;  bien  que.se  contentó  con  solo 
hacer  información  de  los  casos  acontecidos;  maa 
como  la  ciudad  se  hallaba  ya  dividida  en  dos  par- 
cialidades, tuvo  fácilmente  aviso  el  general  Cáceres, 
que  irritado  contra  los  testigos,  los  empezó  á  per- 
seguir y  molestar  de  varios  modos.  Salió  á  su  de- 
fensa el  Obispo  y  no  queriendo  ceder  el  Gobernador 
se  valió  de  las  armas  espirituales,  para  reprimir 
su  insolencia  y  castigar  á  sus  autores^  no  parando 
hasta  fulminar  censuras  y  descomulgar  al  general 
y  sus  ministros. 

Vióse  con  esto  tan  turbada  la  república,  que  todo 
era  un  caos  de  confusión  y  cada  uno  procedía  según 
le  dictaba  su  afecto  y  pedian  las  relaciones  y  d^ 
pendencias  particulares.  El  andar  divididos  en 
bandos,  es  común  en  semejantes  revueltas,  que  ya 
se  sabe  que  como  en  tiempo  de  oposición  de  los  dos 
principales  astros  sol  y  luna,  se  esperimentan  in- 
quietudes en  los  elementos  que  están  á  su  obedien- 
cia, asi  en  la  república,  cuando  reina  discordia 
entre  las  cabezas,  influyen  turbaciones  y  borrascas 
en  los  inferiores;  pero  lo  particular  de  estas  revuel- 
tas del  Paraguay,  era  una  inversión  total  de  los 
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Influjos,  porque  muchas  personas  eclesiásticas  que 
parecía  debían  seguir  á  el  Obispo,  se  hallaban  de 
parte  del  general  y  los  mas  de  los  seglares  favors- 
cian  el  partido  del  Obispo. 

Con  todo,  los  que  mas  se  desbocaban  eran  los 
parciales  deCáceres,  entre  quienes  se  señaló  Daro- 
ca,  recien  venido  del  Perú,  que  sin  temor  de  Dios, 
y  con  gravísimo  escándalo,  publicaba  del  buen 
Obispo  cosas  indecorosas  para  alterar  todo  el  pu^ 
blo  contra  él;  y  fuera  de  eiüo  acudía  con  chismes 
continuos  al  general,  para  enageuar  cada  dia  mas- 
su  ánimo  de  el  prelado,  y  tenerle  mas  lejos  de  la 
concordia,  y  aun  por  echar  de  una  vez  el  resto  de 
8U  maldad  y  librarse  del  azote  de  sus  sagradas  iras, 
se  empeñó  en  hacer  creer  á  muchos^  que  el  Obispo 
habia  cometido  delito  por  el  cual  habia  incurrido 
en  suspensión. 

Cuadró  mucho  esta  maligna  especie  á  los  parcia- 
les del  general,  y  como  entre  ellos  hacian  número 
las  personas  que  se  reputaban  por  mas  doctas,  la^ 
promovieron  publicando  que  su  prelado  estaba  sus- 
penso é  inhábil  para  ejercer  las  funciones  episcopa- 
les. iPasó  á  mas  su  animosidad,  pues  se  atrevió  el 
general  á  mandar  prender  al  provisor  Alonso  de  S#- 
govia,  y  echándole  grillos,  meterle  en  un  calabozo^ 
y  luego  mandó  pregonar  que  el  Obispo  estaba  pri- 
vado de  las  temporalidades  por  alborotador  de  la 
república,  y  estrañándole  de  los  reinos  de  S.  M. 
hizo  pregonar  que  ninguno  fuese  osado  á  darle  ali- 
mentos, pena  de  traidor  al  rey:  privóle  de  los  in- 
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dultos  que  se  le  habían  repartido^  y  procuraba  ae 
observasen  sus  órdenes  con  tal  rigor,  que  no  habia 
quien  se  atreviese  á  darle  un  jarro  de  agua,  aino 
con  sumo  secreto  algunos  de  sus  mismos  amigos. 

Entre  estos,  se  señalaba  don  Pedro  de  Esquivel, 
caballero  de  Sevilla,  á  quien  cobró  Cáceres  por  esta 
razón  mucho  odio,  hasta  mandarle  prender  y  hacer 
causa  de  traidor;  porque  se  le  imputó  habia  concer- 
tado con  el  Obispo  prender  al  general:  concluido  el 
proceso,  se  dio  contra  él  sentencia  de  muerte,  la 
que  se  ejecutó  luego  cortándole  la  cabeza  en  público 
cadalso.  Y  por  estrechar  al  Obispo  le  obligó  á  que 
diese  fianzas  de  que  se  mantendría  cerrado  en  BU 
casa;  pero  como  un  día,  se  fuese  á  la  catedral,  man-* 
dó  al  punto  pregonar  que  ninguno  fuese  aquel  dia 
á  la  iglesia,  pena  de  la  vida,  porque  el  Obispo  se 
habia  retirado  á  ella  con  perversa  intención,  y  de 
hecho,  mandó  al  alguacil  Ayala  á  que  sacase  de  la 
iglesia  cuantos  estuviesen  en  ella,  lo  que  por  lison- 
jear al  General  ejecutó  aquel  ministro  con  tal  desa- 
cato,  que  sin  respetar  el  lugar  sagrado,  hacia  sacar 
con  violencia  á  los  que  no  sallan  de  grado. 

Mas  todavía  se  señalaba  en  estas  causas  el  escri- 
bano Luis  Márquez  que  andaba  con  estraña  solici- 
tud disponiendo  todos  los  escritos  contra  el  Obispo, 
y  ordenó  justamente  el  cielo,  que  de  mano  de  otro 
obispo,  sucesor  del  que  ahora  era  perseguido,  reci- 
biese el  pago  de  sus  maldades,  pues  el  ilustrísimo 
señor  don  fray  Alonso  Guerra,  le  confiscó  sus  bienes 
y  le  tuvo  en  prisiones  por  castigo  de  ciertos  delitos. 
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Afligido  el  Obispo  por  estremo,  no  menos  de  la 
perdición  de  sus  ovejas,  que  de  sus  propias  vejacio- 
nes, se  salió  de  la  iglesia  y  restituyó  á  su  casa,  en 
la  cual  le  cerró  el  General  como  emparedado,  pues 
llegó  á  tapiarle  todas  las  ventanas,  aunque  interce- 
diendo algunos  parciales  suyos  menos  perdidos, 
condescendió  que  se  abriesen  las  ventanas,  pero 
con  condición  de  que  ratifícase  la  palabra  de  que 
no  saldría  de  la  ciudad,  ni  discurrirla  por  ella,  aun 
para  ir  á  la  iglesia. 

Todo  era  para  asegurarle  hasta  el  tiempo  opor- 
tuno, para  echarle  de  la  tierra  á  Castilla,  lo  qae  sa* 
biendo  el  Obispo,  se  salió  de  noche  secretamente  y 
se  ocultó  en  un  bosque  cercano  con  suma  incomodi- 
dad; pero  echándole  menos  sus  fiadores,  le  persua- 
dieron á  que  volviese  á  su  casa  con  el  mismo  secretX) 
porque  no  padeciesen  sus  hijos,  mujeres  y  hacielidas 
los  rigores  del  General  por  aquella  fuga.  Por  este 
motivo,  dio  la  vuelta  sin  ser  sentido,  que  fué  un  pro- 
digio, según  la  multitud  de  espias  que  observaban 
BUS  movimientos. 

No  obstante,  menos  recelaba  el  General  las  iras 
del  Obispo,  aunque  enormemente  agraviado,  que  1«^. 
de  su  provisor,  porque  aquel,  de  su  condición  era 
manso  y  apacible;  pero  este,  con  un  genio  muy  ar- 
diente, juntaba  una  estraña  sagacidad  y  disimulo^ 
con  que,  mientras  le  tenia  en  la  Asunción,  aunque 
aprisionado,  traía  siempre  clavada  en  el  corazón  la 
espina  de  que  habla  de  dar  traza  para  recobrar  su 
libertad  y  vengar  sus  injurias;  por  lo  cual  trató  de 
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descartarse  laego  de  el,  estrayéndole  de  la  provin- 
cia y  desterrándole  á  la  del  Tucuman,  diligencia 
que  no  fió  de  otra  vigilancia  que  de  la  propia,  por- 
que, como  quien  gobernaba  tiránicamente,  empezaba 
ysL  á  recelar  de  los  demás. 

Llegándose  pues  el  tiempo  en  que  le  pareció 
véndria  de  Espafin  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  TA- 
rate,  esparció  voz  que  iba  á  espera)  le  á  la  boca  del 
Rio  de  la  Plata,  para  lo  cual  aprestó  muchas  canoas, 
algunas  barcas  y  dos  bergantines,  y  dejando  todas 
las  órdenes  que  le  parecieron  necesarias  para  la 
seguridad  del  Obispo,  embarcó  en  un  bergantín  al 
provisor  y  se  hizo  á  la  vela.  Después  de  haber  en- 
trado por  varios  rios,  y  comunicado  en  varias  par- 
tes con  los  naturales,  atravesó  el  golfo  de  Buenos 
Aires  y  arribó  á  las  islas  de  San  Gabriel,  desde 
donde  despachó  un  bergantin  hasta  la  isla  de  Flores 
sin  poder  descubrir  por  una  ni  otra  costa,  indicio 
alguno  de  naves  venidas  de  Castilla;  por  lo  cual  dio 
vuelta,  dejando  cartas  en  varios  parajes,  avisando 
al  gobernador  Ortiz  de  Zarate  cuanto  se  ofrecil^ 
pero  al  mismo  tiempo  iba  Cáceres  haciendo  con  li- 
geras ocasiones,  muchas  hostilidades  en  los  natura* 
les  del  rio,  persiguiéndolos  á  fuego  y  sangre  con  el 
mas  vivo  tesón. 

De  aqui,  se  originó  la  sospecha  no  mal  fundada, 
de  que  su  ánimo  era  cerrar  el  camino  y  navega- 
ción por  este  rio,  para  que  no  le  pudiese  llegar  su- 
cesor, y  pudiese  entronizarse  mas  seguro,  aunque 
lumca  se  atrevió  su  ambición  desordenada  á  esplicar 
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€pte  designio.  Llegando  ni  rio  Salado,  se  paró  en 
ga  boca,  y  en  algunas  canoas,  que  fió  de  sus  mas 
csonfideutes,  despachó  al  provisor  Segovia  con  orden 
de  que  por  aquel  camino,  nunca  hasta  entonces  ho- 
llado por  los  españoles,  le  introdujesen  álaprovin- 
cia  de  Tucuman,  y  le  dejasen  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Kstero;  pero  á  pocas  jornadas  hallaron  él 
vado  cerrado  de  gruesos  troncos  de  árboles,  que  le 
hacian  impenetrable,  y  en  partes  de  bancos  de  are- 
na,  por  donde  no  era  posible  navegar,  por  cuya  ra- 
zón retrocedieron  el  preso  hasta  la  armada,  que  pa- 
sados cuatro  mese»,  entró  en  la  Asunción ^  donde  le 
puso  en  libertad,  debajo  de  fianzas. 

Hablan  tomado  aqui  las  cosas  muy  diferente 
semblante,  porque  el  Obispo  con  su  buen  modo,  ha» 
bia  atraído  á  su  devoción  muchas  personas  princi- 
pales del  partido  contrario^  por  que  con  muchos 
influyeron  no  poco  los  ruegos  y  lágrimas  de  sus 
consortes,  que  movidas  de  la  piedad  compasiva 
propia  del  sexo,  les  hablan  inducido  á  que  favore- 
ciesen la  causa  de  la  iglesia  y  al  prelado  perse- 
guido. Aquestas  personas  con  los  otros  parciales 
del  Obispo  (creo  que  sin  noticia  suya)  trataron  de 
prender  ó  matar  al  general  Cáceres,  pero  descubier- 
to este  trato,  mandó  prender  á  los  que  habian  metido 
mayores  prendas  en  la  conjuración,  é  hizo  dar  pre- 
gón que  ninguna  persona  de  cualquier  calidad  que 
fuese  comunicase  con  el  Obispo,  ó  asistiese  á  junta 
alguna  que  convocase  en  su  casa,  so  graves  penas; 
y  porque  entendió  que  su  teniente  Martin  Suarez  de 
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ToledO;  habia  tratado  de  secreto  en  algunas  ocasio 
Bes  con  el  Obispo,  le  privó  luego  de  su  empleo. 

Causaron  estas  operaciones  nueva  turbación  en 
la  república,  y  muchas  personas,  por  no  enredarse 
en  los  disturbios  ó  en  sus  resultas  abandonando  el 
sosiego  de  sus  casas,  se  retiraron  á  sus  granjas.  El 
Obispo  se  refugió  en  el  monasterio  de  la  Merced, 
cuyos  religiosos  le  ocultaron  y  procuraron  servir 
con  todos  aquellos  obsequios  que  permitía  la  apre* 
tura  del  tiempo;  mas  el  General  no  cesaba  de  perse- 
guir y  procurar  por  todos  caminos  haberle  á  las 
manos,  bien  que  vivia  tan  receloso  de  los  contrarios 
que  se  hizo  poner  en  su  casa  un  cuerpo  de  guardias 
de  cincuenta  soldados  con  un  capitán  de  su  satisfac- 
ción: aunque  le  aprovechó  poco  esta  diligencia,  por- 
que el  Obispo  desde  su  retiro,  tuvo  traza  para  dis- 
poner su  prisión. 

Fué  para  todo  el  principal  instrumento^  fray 
Francisco  de  Ocampo,  religioso  de  su  misma  órden^ 
quien  habiendo  seguido  antes  el  bando  del  general 
Cáceres,  sin  pensar,  se  pasó  al  del  Obispo,  y  tuvo 
forma  para  convocar  una  noche  ciento  cuarenta  es- 
pañoles en  casa  del  provisor  Segovia,  donde  se  con- 
certó el  modo  de  ejecutar  al  dia  siguiente  la  prisión 
de  Cáceres,  por  contumaz  á  los  mandatos  de  su  igle- 
sia, y  acérrimo  perseguidor  de  su  legítimo  pastor. 

Esperaban  armados  á  que  amaneciese,  cuando  al 
rayar  el  dia,  escribe  el  licenciado  Barco  Centene- 
ra (1),  vieron  que  apareciendo  sobre  la  catedral  im 

(1)  Cent.  En  su  Argén.  Canto  T.^oct-  23. 
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ángel  cercado  de  resplandores,  desenvainó  una  es- 
pada muy  lucida  que  blandía  dando  hacia  abajo  loa 
golpes.  Ko  doy  ascenso  á  esta  visión,  aunque  dice  él 
autor  citado  se  la  refirieron  muchos,  pues  no  cita 
ningún  testigo  de  vista,  y  tiene  visos  de  fingida  des- 
pués del  suceso;  pero  verdadera  6  falsa,  obró  en  los 
ánimos  de  los  conjurados  el  efecto  quepodian  desear 
sus  autores,  infundiéndoles  grande  aliento  para 
ejecutar  la  prisión. 

Acertó  pues  esa  mañana  á  venir  á  misa  á  la  ca- 
tedral sin  temor  de  las  censuras  el  general  Cáceres 
escoltado  de  su  guardia,  y  apenas  se  habia  hincado 
do  rodillas,  cuando  por  las  puertas  de  la  iglesia,  en- 
tró la  multitud  armada,  siguiendo  la  voz  de  fray 
Francisco  de  O  campo  que  clamaba  ¡Vívala  féde 
Crislol  El  General  sin  turbarse  echó  mano  á  la  es- 
pada, y  se  retiró  al  presbiterio  para  defenderse; 
pero  cargó  sobre  él  tanta  muchedumbre^  que  casi  le 
oprimió,  ni  dio  lugar  á  que  su  guardia  pudiese  im- 
pedir la  prisión.  Gonzalo  de  Altamirano,  hidalgo  de 
Estremadura,  que  se  halló  casualmente  en  la  iglesia, 
se  quiso  poner  por  delante  para  impedir  que  el  tro- 
pel se  acercase  al  General,  y  le  atropellaron  con  tal 
fmpetu,  que  de  los  golpes  murió  a  los  pocos  dias. 

Gritaron  con  voz  mas  alta  el  provisor  y  fray 
Francisco  de  O  campo  ¡Viva  la  fe  de  Cristo!  y  res- 
pondieron todos  al  mismo  tono  ¡Viva!  ¡Viva!  aco- 
metieron al  General  dándole  algunas  estocadas,  me- 
sándole la  barba^  y  asiándole  de  los  cabezones  le 
quitaron  las  armas  y  sacaron  en  brazos  dei  la  iglesia, 
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permitiendo  el  Señor  no  le  valiese,  como  á  otro 
Eutropio,  el  sagrado  que  violó  con  tantos  desafueros 
y  que  empezase  su  abatinienlo  donde  su  orgullo 
y  engreimiento  cometió  no  pocos  desacatos. 

Echáronle  luego  dos  pares  de  grillos,  y  una  grue- 
sa cadena  que  atravesaba  una  pared  por  medio  ds 
Tin  grueso  cepo  en  que  le  metieron,  y  se  cerraba 
con  un  gran  candado  cuya  llave  depositaron  en  ma- 
nos del  Obispo.  Dijeron  le  aquel  primer  dia  muchos 
denuestos,  y  se  permitió  á  todo  género  de  gentes  tql 
licencia,  quc,  aun  cierto  negro  esclavo  del  mismo 
Oeneral,  tuvo  osadía  para  insultarle  en  su  presencia 
con  algunos  donaires  muy  sensibles;  pero  el  preso 
lo  toleraba  todo  con  grande  ánimo,  sin  dar  muestras 
de  flaqueza.  Pusiéronle  guardia  numerosa  de  sus 
émulos,  pagada  á  costa  de  sus  bienes,  que  todos  se 
le  secuestraron^  sin  permitirle  otra  cosa  que  lo  muy 
preciso  para  sus  alimentos. 

Duró  en  esta  prisión  mas  de  un  año,  padeciendo 
mil  inhumanidades,  permitidas  sin  duda  del  Cielo, 
para  q\\o  pagase  en  la  misma  moneda,  haber  sido  el 
principal  motor  de  la  injusta  prisión  y  vejaciones 
del  buen  adelantado  Alvar  Nuñez.  Son  estos,  á  ]|l 
verdad,  justos  juicios  del  Altísimo  que  permite  qup 
^uien  esgrime  la  espada  injustamente  sea  herido 
por  los  mismos  filos. 

Al  tiempo  mismo  que  los  soldados  estraian  de  la 
iglesia  al  miserable  Cáceres,  salió  á  la  plaza  cerca- 
do de  mucha  gente  el  teniente  depuesto,  Martin  Sua- 
res  de  Toledo,  y  levantando  vara  en  nombre  del 
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Bfey,  apellidó  libertad  y  usurpó  la  Real  jurisdicción 
sin  que  persona  alguna  osase  resistir,  porque  venia 
eiscoltado  de  muchos  arcabuceros.  Asi  perseveró  al- 
gunos dias;  pero  conociendo  él  mismo  la  nulidad  de 
aquel  atentado,  pretendió  saldarla  con  otras  nuevas, 
pues  juntando  el  Cabildo,  con  el  mísnro  aparato  de 
gente  armada,  dispuso  le  nombrasen  capitán  y  jus- 
ticia mayor  de  la  provincia.  Los  capitulares  faltos 
de  libertad  y  no  siendo  poderosos  á  resistir  su  tiv?  • 
nía,  condescendieron  forzados  con  su  voluntad,  y  lo 
recibieron  por  teniente  general  delgob3ri»Hdor  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  con  que  muy  satisfecho,  como  si 
obtuviera  el  empleo  por  título  ó  e'eccion  legítima, 
administró  el  gobierno  de  la  provincia,  j)roveyendo 
tenientes,  despachando  conductas,  y  repartiendo 
encomiendas  y  otras  mercedes,  que  todas  fueron 
anuladas  por  el  gobernador  Juan  Ortiz  de  Zarate 
Qpr  el  auto  siguiente. 

"  El  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate,  caballero 
"  del  orden  del  señor  Santiago,  gobernador  y  capi- 
'^  tan  general,  justicia  mayor,  y  alguacil  mayor  en 
"  todas  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  nueva- 
"  mente  intituladas  la  Nueva  Vizcaya  por  la  ma- 
"  jestad  del  rey  don  Felipe  nuestro  señor,  digo:  Que 
"  por  cuanto  como  es  público  y.  notorio  al  tiempo 
'^  que  los  señores  don  fray  Pedro  de  la  Torre,  obis- 
^'  po  de  estas  provin  cias,  y  Alonso  de  Segovia  su 
"  provisor,  con  las  demás  personas  que  alli  se  jun- 
"  taron,  prendieron  en  la  iglesia  mayor  de  esta  ciu- 
"  dad  de  la  Asunción  á  Felipe  deGáceres,  mi  tenien- 
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^^  te  general  de  gobernador,  administrador  de  e&tas 
*'  dichas  provincias,  Martin  Suarez  de  Toledo,  ve* 
^^  ciño  de  esta  propia  ciudad,  de  su  propia  autoridad 
"  temeraria  y  atrevidamente  el  dia  de  dicha  prisión 
'^  tomó  una  vara  de  justicia  real  en  las  manos,  y 
^^  usando  de  ella,  usurpó  la  real  jurisdicción,  donde 
"  después  de  tres  ó  cuatro  dias  el  Cabildo  y  Regi* 
^^  miento  de  esta  dicha  ciudad,  viendo  que  convenia 
"  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  obviar  el  grande 
^*  escándalo  y  desosiego  de  los  soldados  que  se  ha- 
^^  bian  hallado  en  la  dicha  prisión,  nombraron  al 
"  dicho  Martin  Suarez  de  Toledo  por  mi  lugar  te- 
"  niente  de  gobernador  y  justicia  mayor  de  todas 
"  estas  provincias  y  usando  del  dicho  oficio,  sin  te- 
"  ner  poder  de  Su  Magestad,  ni  mió,  en  su  Real 
^*  nombre,  ni  menos  el  Cabildo  y  Regimiento  de  esta 
"  Ciudad  se  le  pudo  dar,  de  su  poderío  y  poder  ab- 
"  soluto  dio  y  encomendó  los  repartimientos  de  in- 
*'  dios,  que  estaban  vacos,  y  después  vacaron,  y 
^'  las  piezas  yanaconas,  de  indios,  é  indias,  que  que* 
^^  daban  encomendadas  á  las  personas  que  á  él  les 
^^  pareció  por  ser  sus  íntimos  amigos,  y  parciales  en 
^^  sus  negocios. 

*'  Por  la  presente  en  nombre  de  S.  M,  por  virtud, 
"  de  sus  Reales  Poderes  quepara  ello  tengo,  que  por 
*^  su  notoriedad  no  van  aqui  espresados,  doy  por 
**  ninguno  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  todas  las  en- 
**  comiendas  y  repartimientos  de  indios  y  yanaconas 
"  de  servicio,  y  tierras  y  demás  mercedes  que  él 
"  dicho  Martin  Suares  de  Toledo  hizo,  dio,  y  éneo- 
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*'  mendó,  á  cualesquiera  personas,  asi  en  el  distrito 
^  de  esta  Ciudad  de  la  Asunción,  como  en  el  de  la 
"  Ciudad  Real  de  la  provincia  delGuayrá;  ypronun- 
'^  ció  7  declaro  por  buenas,  todas  las  dichas  repar- 
^'  ticiones  y  mercedes  para  las  dar  y  encomendar  á 
^  las  personas  conquistadores  beneméritos  y  que 
^^  hayan  servido  á  Su  Magestad  lealmente  en  esta 
"  tierra,  conforme  las  ordenes  que  tengo  del  Rey 
**  Nuestro  Señor. 

^'  T  mando  á  todas  las  personas  que  asi  tuviesen 
**  las  dichas  mercedes,  fechas  del  dicho  Martin  Sua- 
^'  rez  de  Toledo,  no  usen  de  ellas,  en  manera  alguna 
'*  directa  6  indirectamente;  y  luego  que  este  mi  auto 
**  sea  publicado,  dentro  del  tercer  dia,  vengan  ma- 
"  nifestando  los  dichos  indios  y  yanaconas,  que  tu- 
"  viesen  con  las  mercedes  y  encomiendas  de  ellosi 
^^  80  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  aplicados  para 
**  la  cámara  y  fisco  de  S.  M.  la  mitad  de  ellos,  y  la 
**  otra  mitad  para  la  persona  que  lo  denunciase;  en 
'*  la  cual  dicha  pena  doy  por  condenados  á  los  ino- 
*' hedientes  y  trangresores  de  este  mi  auto,  el  cual 
^*  mando  se  pregone  públicamente  en  la  plaza  de 

■  esta  Ciudad,  y  de  como  asilo  pronuncio  y  declaro 

■  y  mandO;  lo  firmo  de  mi  nombre,  siendo  presentes 

■  por  testigos,  el  capitán    lonso  de  -Riquelme  y  el 

■  tesorero  Adame  de  Olaberriaga,  y  Diego  Marti- 

■  nez  de  Irala,  vecinos  y  residentes  en  esta  dicha 

■  ciudad,  que  es  fecho  hoy  sábado,  veinte  y  tres 

■  dias  del  mes  de  Octubre  de  1574  años.  El  Adelan- 

■  tado  Juan  Ortiz  de  Zarate.  Por  mandato  de  su 
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'  señoría,  Luis  Márquez,  escribano  del  Gobema- 
•  don" 

Asi  quedaron  deshechas  y  anuladas  todas  Ua 
mercedes  y  repartimientos  que  hizo  el  intruso  te- 
niente Martin  Suarez'de  Toledo,  quien  para  mas 
acreditarse  con  los  parciales  del  Obispo,  no  les  ffoi 
á  la  mano  en  las  vejaciones  que  se  usaban  con  Fe- 
lipe de  Cáceres,  contra  el  cual,  se  formó  proceso  en 
nombre  del  Santo  Oficio,  de  cuya  autoridad  se  va- 
lieron sus  émulos  para  acriminar  mas  sus  delitos. 

Como  se  determinó  que  el  proceso  fuese  llevado 
á  España,  se  puso  mucho  empeño  en  fabricar  una 
carabela  para  ese  efecto,  y  quisieron  todos  que  el 
conductor  fuese  Ruy  Díaz  Melgarejo,  á  quien  fué  á 
dar  aviso  de  esta  resolución  el  capitán  Hernán 
González  con  treinta  soldados;  pero  Ruy  Diaz  que 
ignoraba  cuanto  habia  pasado  sobreesté  negocÍ9 
en  la  Asunción,  y  vivía  temeroso  de  que  intentase 
Cáceres  castigar  el  delito  de  haber  usurpado  la 
real  jurisdicción  en  Guayrá,  y  tener  preso  á  R¡- 
quelme  el  teniente  legítimo,  no  permitió  que  entra^ 
se  la  escolta  en  Ciudad  Real,  sino  solo  el  capitán 
González  con  dos  compañeros,  por  quienes  y  por 
las  cartas,  certificado  que  su  émulo  estaba  ya  en 
estado  miserabilísimo,  se  ofreció  gustoso  á  la  jor- 
nada, con  que  tendría  ocasión  de  solicitar  en  Roma 
la  absolución  de  la>j  censuras  por  el  homicidio  sa- 
ciilcgo  en  que  estaba  incurso. 

Apenas  salió  ilelgarcjo  de  Ciudad  Real,  cuando 
aquellos  vecinos,  compadecidos  de  las  vejaciones 
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que  padecía  Ríquelme  en  el  fuerte,  donde  había  un 
áfio  estaba  preso  con  grande  rigor,  fueron  á  librar- 
le, y  traído  á  la  ciudad,  le  recibieron  por  su  teniente 
y  justicia  mayor,  viéndose  honrado  cuando  mas 
persuadido  estaba  á  que  cerraría  la  cláusula  de  su 
vida  en  aquella  estrecha  prisión:  que  asi  Juega  con 
los  hombres  la  fortuna,  ó  por  mejor  decir  Dios  que 
va  entretejiendo  la  vida  de  los  hombres  de  suce- 
sos prósperos  y  adversos,  para  que  ni  en  estos  pier- 
dan el  ánimo,  ni  en  aquellos  se  ensoberbezcan,  coma 
ai  hubiesen  de  ser  perpetuos.  Puso  en  paz  Ríquelme 
toda  aquella  provincia,  y  administró  con  rectitud 
la  justicia,  manteniendo  en  la  obediencia  del  Rey  á 
Ciudad  Real,  hasta  que  llegó  nuevo  gobernador  en 
su  real  nombre,  sin  mezclarse  en  los  disturbios  de 
la  Asunción  donde  pasaba  todo  lo  contrario. 

Llegando  allí  Rui  Díaz,  le  recibió  el  teniente 
Aartin  Suarez  de  Toledo,  con  menor  gusto  del  que 
todos  esperaban;  que  como  ambos  eran  igualmente 
ambiciosos,  tenían  entre  sí  recíprocas  desconfianzas 
que  iban  creciendo  por  días,  hasta  que  tomando  la 
mano  el  Obispo,  los  conformó  y  se  trató  de  aviar  la 
carabela  para  Castilla.  En  esta  ocasión,  le  persua- 
dieron sus  amigos  al  Obispo  era  conveniente  pasa* 
se  personalmente  á  España  en  compaiiía  de  C áce- 
res para  querellarse  de  los  agravios  con  que  esta- 
ba ofendida  su  iglesia,  para  que  en  adelante  se 
precaviesen  semejantes  insolencias  y  se  le  guarda- 
se el  respecto  debido  á  su  sagrada  dignidad.  Agra- 
dóle la  especie  y  dispúsose  al  viaje,  saliéndole  á 
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eBcoltar  hasta  la  boca  del  Rio  de  la  Plata,  un  noble 
vascongado  llamado  Jnan  de  Garay,  áqnien  se 
dio  licencia  para  levantar  gente  y  bajar  con  ella  á 
hacer  una  nueva  colonia,  ó  en^Sancti  Spiritas,  6  eft 
un  paraje  que  pareciese  conveniente  para  ir  facili- 
tando el  comercio. 

Alistó  ochenta  soldados,  los  mas  de  ellos  nacidos 
en  la  provincia,  y  prevenidos  de  armas,  caballosi 
municiones  y  bastimentos,  se  hicieron  á  la  vela  en 
un  bergantin  y  otras  embarcaciones,  el  a&o  de  1573; 
otros  fueron  por  tierra,  y  en  la  carabela  se  embar- 
caron el  Obispo  y  Felipe  de  Gáceres  cargado  siem-^ 
prede  prisiones.  Los  que  marchaban  por  tierrai 
conducían  caballos^  yeguas  y  vacas  para  que  pro- 
creasen en  el  territorio  de  la  nueva  población  y 
llegando  á  la  boca  del  rio  Paraguay,  se  pasaron  en 
embarcaciones  á  la  banda  de  las  Corrientes,  desde 
donde  se  determinó  nuevamente  fuesen  por  la  cos^ 
ta,  hasta  la  laguna  de  los  Patos,  como  se  ejecutó, 
descubriendo  sin  oposición  de  los  ecemigos  aquel 
camino  que  hasta  entonces  no  hablan  osado  hollar 
los  españoles. 

En  Patos,  se  despidieron  los  nuevos  pobladores 
de  los  de  la  carabela  que  pasó  en  derechura  á  la 
villa  de  San  Vicente,  puerto  del  Brasil,  donde  en- 
trando felizmente,  desembarcaron  á  Cáceres  y  le 
pusieron  cu  estrecha  prisión  en  tanto  que  repara- 
ban la  carabela  y  hacian  nueva  provisión  de  bas- 
timentos; pero  el  preso,  favorecido  de  algunos  por- 
tugueses, halló  modo  para  escaparse  de  la  cárcel, 
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burlando  la  vigilancia  de  los  guardias  castellanos, 
^viéronle  escondido  por  algunos  dias,  hasta  que 
por  temor  de  las  censuras  que  publicó  el  vicario 
de  la  villa,  fué  descubierto  y  vuelto  á  las  prisiones 
con  las  cuales  le  embarcaron,  fiando  Melgarejo  su 
transporte  á  persona  de  su  satisfacción^  que  le  en- 
tregase en  el  Real  Consejo,  por  que  él  se  halló  im- 
posibilitado á  pasar,  por  ir  á  dar  socorro  al  gober- 
nador Juan  Ortiz  de  Zarate,  como  diremos  presto. 
Tampoco  pudo  el  Obispo  proseguir  el  viaje,  por- 
que le  llamó  Dios  á  hacer  el  de  la  eternidad  antes 
4e  partirse  de  San  Vicente,  por  que  cargando  so- 
bre sus  muchos  anos,  las  molestias  penosas  de  la 
navegación,  le  asaltó  una  peligrosa  enfermedad 
que  le  condujo  en  pocos  dias  al  ultimó  peligro. 
Asistióle  en  este  trance  aquel  prodigioso  tauma- 
turgo del  Brasil,'el  venerable  padre  José  de  Anche- 
ta, gloria  inmortal  de  nuestra  compañía  de  Jesns 
que  era  entonces  rector  del  colegio  de  San  Vicenfce: 
puso  en  sus  milagrosas  manos  su  alma,  dispuso  las 
cosas  de  su  conciencia  con  grande  madurez,  y  en- 
tre fervorosos  actos  de  todas  las  virtudes  entregó 
su  espíritu  en  manos  de  su  criador,  de  las  cuales 
recibió  el  premio  de  sus  grandes  trabajos,  segnn 
las  señales  que  dejó  aun  en  su  cadáver,  porque 
como  testificó  el  venerable  padre  Ancheta,  de  sus 
pies  y  manos  y  aun  de  todo  el  cuerpo,  exhalaba 
una  extraordinaria  fragancia,  la  que  se  comunicó 
también  á  su  mismo  sepulcro  y  la  percibieron  tam- 
bién, en  el  aposento  en  que  espiró,  muciios  portu- 
TOH«  nx  9 
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glieses,  que  asiatieron  á  su  muerte,  y  el  que  lo  amor- 
fajó,  lo  depuso  debajo  de  juramento. 

Aun  después  de  muchos  años  duraba  la  fama 
de  este  prodigio  en  la  costa  del  Brasil,  publicando 
los  portugueses  que  era  raron  santo  aquel  prelado, 
y  el  padre  Ancheta  dio  testimonio  al  licenciado  Cen- 
tenera, que  lo  refiere,  de  la  fragancia  suavísima  que 
percibió  según  queda  referido.  (1)  Asi  acabó  el  pri- 
mer obispo  de  la  santa  iglesia  del  Paraguay,  qu 
prosecución  de  la  defensa  de  su  inmunidad,  aunque 
al  Real  Consejo  de  Indias  desagradó  notablemente 
la  prisión  de  Felipe  de  Cáceres  y  la  ausencia  de  su 
iglesia,  no  obstante  que  hubiesen  intervenido  ta- 
mañas ocasiones.  Debieron  sin  embargo  de  ser  te- 
nidas las  causas  por  justas  en  el  tribunal  de  Dios, 
ó  á  lo  menos  al  Obispo  le  debieron  de  parecer  ino- 
centemente muy  justificadas,  cuando  acreditó  el 
Cielo  la  opinión  de  aquel  prelado  con  el  prodigio 
que  obró;  asi  en  su  cadáver,  como  en  su  sepulcro; 
que  son  claros  indicios  que  nos  fuerzan  á  poner  de 
parte  de  su  inocencia. 

(1)  Cent,  en  8a  Arg.  Canto  7,  o«t.  89»  fol.  55. 
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CAPITULO  VI 


Fmida  jl  generalJnftn  de  Garay  la  eiadad  deSanta-Fé;  defiende 
im  términos  eontra  las  pretensiones  de  loi  pobladores  de  Cór- 
doba y  despnes  de  grandes  ealamidades,  arriba  &  San  Gabriel 
elnne?o  adelantado  del  Sio  déla  Plata  Jnan  Ortiide  Za- 
rate. 


EjAMOs  en  la  Laguna  de  los  Patos  al  capi- 
tán Juan  de  Garay,  que  á  haber  navegado  pocas 
jornadas  hubiera  socorrido' al  adelantado  Ortiz  de 
Zarate,  que  en  la  isla  de  Santa  Catalina  padecía 
estrañas  calamidades;  pero  ignorante  de  ellas,  re- 
trocedió al  Rio  de  la  Plata,  embarcando  en  su  na- 
vio y  canoas  á  los  que  fueron  desde  el  Paraná  por 
tierra.  Registró  con  diligencia  varios  puertos  de 
aquel  gran  rio  y  desagradándole  por  diversas  ra- 
zones, entró  por  fin  en  el  rio  de  los  indios  quiloa- 
j¡as,  que  desagua  en  el  Paraná,  doce  leguas  mas 
arriba  del  Salado.  Saltó  en  tierra  á  la  banda  de 
Aui  oeste  y  corriendo  toda  aquella  comarca  y  vis- 
te su  buena  disposición  dio  allí  principio  aquel  ano 
de  1573  á  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz, 
ordenando  su  cabildo  de  alcades  ordinarios  y  regi* 
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dores  y  repartiendo  solares  á  los  ochenta  poBlar 
dores. 

El  día  eu  que  se  fundó  esta  ciudad,  dice  el  autor 
de  la  Argentina  manuscrita^  fué  el  del  máximo  doc- 
tor de  la  iglesia  San  Gerónimo;  pero  no  puede  con- 
sistir esta  relación,  con  la  verdad,  ó  el  autor   dicho 
se  engaña  en  efírmar  que  la  salida  de  Juan  de  Ga- 
ray  á  empadronar  los  indios  de  aquella  jurisdicion 
fué  después  de  fundada  la  ciudad  de  Santa  Fé, 
como  parece  natural,  porque  dicha  salida  ftié  á  lo 
menos  antes  del  dia  19  de  Setiembre  de  aquel  año 
de  1573;  porque  según  consta  del  libro  original  del 
cabildo  de  esta  ciudad  de  Córdoba  que  se  guarda 
en  su  archivo,  donde  el  escribano  de  cabildo  Fran- 
cisco  de  Torres,  asentaba  cuanto  se  obró  aquel 
ano  en  el  descubrimiento  de  los  comechingones,  en 
ese  dia  19  de  Setiembre,  fué  cuando  encontró  el 
gobernador  don  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  á  Ga- 
ray  y  le  libró  del  peligro  de  perecer  en  que  se    ha- 
llaba, como  diremos.  Conque,  ó  la  ciudad  de  Santa 
Fé  estaba  fundada  antes  del  dia  de  San  Gerónimo 
de  1573,  ó  la  salida  de  Garay  á  empadronarlos 
indioS;  fué  antes  de  fundar  la  ciudad,  contra  lo  que 
escribe  el  autor.  Yo  creo  que  se  fundó  antea  de 
este  dia  y  que  se  engañó  el  autor  referido,  como 
también  padeció  engaño  alli  mismo,  en  escribir 
que  Córdoba  se  fundó  en  el  mismo  dia  y  año,   sien 
do  asi,  que  estuvo  fundada,  cerca   de  tres  meses 
antes,  como  consta  del  mismo  libro  y  diremos  á  su- 
tiempo. 
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Plantó  Garay  la  ciudad  de  Santa  Fé,  en  un  lla- 
no apacible,  sobre  el  mismo  rio^  tres  leguas  del 
Paraná,  cuyo  puerto  era  muy  abrigado  para  todo 
género  de  embarcaciones  y  la  tierra  muy  fértil, 
que  rinde  con  fruto  copioso,  cuantas  semillas  se  le 
encomiendan.  Era  abundante  de  caza  y  pesca  y  to- 
da la  comarca  poblada  de  varias  naciones  numero- 
sas de  muy  diferentes  idiomas,  que  al  presente  se 
han  consumido  totalmente,  sin  que  apenas  se  en- 
cuentre indio  natural  del  pais.  Estaba  situada  la 
ciudad  en  altura  de  31  grados,  pero  por  la  incomo- 
didad que  después  se  reconoció  para  el  comercio 
terrestre  y  por  las  hostilidades  de  los  infieles,  se 
trasladó  el  año  de  1660  á  otro  sitio  mas  cómodo, 
cerca  del  rio  Salado,  en  tres  leguas  de  distancia 
del  gran  rio  Paraná,  en  altura  de  31  grados  y  58 
minutos  de  latitud  y  trescientos  diez  y  siete  de 
longitud,  como  dije,  en  el  libro  primero  capítulo 
sesto. 

Luego  que  repartió  Garay  los  solares,  dio  orden 
se  construyese  un  fuerte  con  buenos  torreones  y 
baluartes,  cuya  fábrica  concluida,  se  resolvió  salir 
con  cuarenta  soldados  á  empadronar  los  naturales 
del  pais,  para  repartirlos  en  encomiendas  á  los  po* 
bladores,  que  fué  siempre  la  primera  atención  y 
diligencia  en  las  fundaciones  de  las  ciudades,  se- 
gún el  fin  pretendido  por  nuestros  Reyes  Católicos, 
para  conservación  y  enseñanza  de  éstas  gentes; 
pero  según  la  esperiencia  para  su  ruina  y  estermi- 
nio,  que  esa  es  la  cortedad  de  las  providencias  hu- 
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manas  encaminar  tan  mal  los  medios  que  se  sigan 
fines  contrarios  á  nuestros  designios. 

Salió,  pues,  Garay  de  Santa  Fé  con  sns  cuarenta 
soldados  en  el  bergantin^  una  barca,  dos  chalupa^ 
y  algunas  canoas  y  en  todas  partes  le  recibían  los 
naturales  muy  pacíficos  y  alegres;  pero  para  visi- 
tar los  pueblos  interiores,  penetraron  conelbergan^ 
tin  y  las  chalupas  por  un  rio  muy  estrecho  que  ra 
á  salir  después  al  mismo  Paraná,  y  á  instancias  de 
los  naturales,  que  tenían  urdida  una  grande  trai- 
ción, se  hubieron  de  detener  alli  algunos  dias,  pie- 
testando  los  bárbaros  sus  ruegos  con  el  deseo  que 
fingían  tener  de  que  los  españoles  se  enterasen 
mejor  del  número  de  los  moradores  del  pais. 

La  mañana  del  dia  19  de  Setiembre,  empezó  im- 
provisadamente á  concurrir  tanta  muchedumbre  cíe 
gente  hacia  la  playa,  que  hizo  entrar  en  cuidado  á 
Garay,  el  cual  se  recojió  prontamente  con  los  su- 
yos en  el  bergantín,  mandando  tuviesen  á  punto 
las  armas,  pero  que  ninguno  se  moviese  á  disparar- 
las, hasta  que  él  diese  orden.  Descubriéronse  tam- 
bién grandes  hogueras  y  humaredas  por  toda  lá 
circunferencia  á  que  daba  alcance  la  esfera  de  lá 
vista,  lo  que  les  acabó  de  persuadir,  era  convoca- 
ción general,  para  venir  sobre  ellos  todos  los  pai- 
sanos. 

Lleno  de  cuidados  el  ánimo  de  Garay,  mandó 
subiese  un  marinero  á  la  gavia,  para  que  recono- 
ciese el  campo  y  número  de  gente  enemiga  y  avisó 
que  por  todas  partes  se  veia  la  campaña  poblada 
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de  indios  armados  que  se  venian  acercando  y  ma- 
chas canoas  que  de  ambas  partes  del  rio,  remaban 
á  boga  arrancada  para  tomarlos  en  medio. 

Como  ya  el  empeño^  no  daba  lagar  á  otro  con- 
sejo qne  al  de  la  resistencia,  trató  Garay  de  alen- 
tar sa  peqaeñaescnadra,  poniéndoles  delante  sa 
mismo  valor,  triunfante  tantas  veces  de  grandes 
ejércitos  de  infieles,  la  gloria  del  nombre  español, 
qae  quedaría  oscurecida  si  no  se  portaban  con  el 
mayor  esfuerzo,  la  mala  consecuencia  si  recono* 
cian  en  sus  ánimos  cobardía^  porque  el  orgullo  de 
los  bárbaros  crecerla  y  se  esparcría  la  voz  por 
toda  la  tierra  con  perniciosos  efectos,  sin  que  hu- 
biese quieu  no  sacadiese  el  yugo  de  la  sujeción  y 
seria  necesario  despoblar  la  nueva  ciudad  que  de- 
jaban fundada  si  no  conseguían  la  victoria;  por  tan- 
to peleasen  animosos,  fiados  en  el  ausilio  divino 
que  no  dejarla  de  favorecerlos  pues  harian  su 
causa. 

Estas  y  otras  semejantes  razones  tenian  UenoB 
de  aliento  los  corazones  de  aquellos  pocos  españo- 
les, cuando  el  marinero  que  ocupaba  la  gavia,  cla« 
mó  diciendo:  ^^Alli  veo  un  hombre  á  caballo  que  vá 
corriendo  en  seguimiento  de  unos  indios.,.  Repli- 
cáronle mirase  bien  lo  que  decia,  pareciéndoles  im- 
posible hubiese  por  aquella  parte  hombres  á  caba- 
llo, que  forzosamente  hablan  de  ser  españoles ;  pero 
el  gaviero  prosiguió  asegurando  que  ya  eran  seis 
ginetes,  que  según  parecía  escaramuceaban  con  los 
indios  que  venian  hacia  el  rio  y  siendo  asaltados 
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improvisadamente  de  la  parte  de  tierra,  empezaban 
¿volver  las  espaldas  los  enemigos. 

Llenóse  de  asombro  la  gente  de  Garay  con  esta 
novedad,  sin  atinar  por  dónde  pndiese  venir  por 
allí  gente  de  á  caballo  y  no  faltara  quien  lo  atribu- 
yese á  milagro;  querrían  todos  ser  testigos  del  pro* 
digio  que  apenas  creian  y  entre  dudosos  é  incré- 
dulos, porfiaban  por  subir  á  la  gavia  ¿  registrar  la 
campaña;  cuando  corriendo  entre  los  infieles  mas 
cercanos  al  rio,  la  voz  de  que  había  españoles  por 
aquella  parte,  que  los  herían  y  mataban,  se  desva- 
neció en  un  momento  aquella  muchedumbre,  como 
si  fuera  humo  agitado  del  viento,  huyendo  tan  ató- 
nitos y  confusos,  que  á  sí  mismos  se  eran  embarazo 
y  los  mas  arrojaban  sus  armas  como  embarazos 
de  la  fuga,  valiéndose  de  toda  la  agilidad  que  les 
comunicaba  su  grande  miedo. 

Con  la  atención  al  combate,  no  había  aquella 
gente  que  perseguía  á  los  bárbaros,  reparado  en  las 
embarcaciones  que  se  ocultaban  con  unas  bar- 
rancas moderadamente  altas  que  en  aquel  paraje 
forma  el  rio;  pero  Garay,  luego  que  se  vio  libre  de 
tamaño  riesgo,  escribió  con  un  indio  ladino  un  pa- 
pel á  aquellos  caballeros,  deseoso  de  conocer  á  loe 
qu^  debía  tan  gran  beneficio. 

Vinieron  luego  al  punto  á  verle  y  saludándose 
recíprocamente,  unos  desde  la  barranca  y  otros  des- 
de las  embarcaciones  con  grande  urbanidad,  supo 
Gftray,  cómo  eran  soldados  de  don  Gerónimo  LuÍ3 
de.  Cabrera,  gobernador  de  Tucuman^  quien  ha^ 
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biendo  fundado  la  ciudad  de  Córdoba,  en  la  pro- 
vincia de  los  comechingones,  habia  salido  con  ello» 
¿  reconocer  aquellos  parajes  y  señalar  puerto  en 
el  Rio  de  la  Plata,  desde  donde  se  pudiese  entablar 
el  comercio  de  dicha  ciudad  con  Castilla,  como  lo 
habia  ejecutado  dicho  gobernador,  destinando  dos 
dias  antes  el  puerto  de  San  Luis  de  Córdoba,  en  el 
asiento  de  Gaboto  y  agregando  á  su  i  ^ierno  todas 
las  islas  de  aquel  rio  situadas  en  di.t.  r.  ia  de  ve- 
nte y  cinco  leguas  al  poniente  y  vci:u\-  y  cinco  al 
oriente,  desde  la  boca  del  rio  Carcarañal. 

Habidas  estas  noticias  que  desagradaron  mucho 
¿  Garay,  aunque  disimuló  su  desazón  le  convida- 
ron los  córdoveses  saltase  en  tierra,  para  ir  al 
alojamiento  del  gobernador  Cabrera;  pero  Garay 
se  escusó  con  varios  protestos.  Sabiéndolo  Cabrera 
vino  á  visitarle  desde  la  misma  barranca,  sin  atre- 
verse, ni  él  á  embarcarse,  ni  Garay  á  abandonar 
su  embarcación,  porque  ambos  se  recelaban  reci- 
procamente; y  después  délas  salutaciones,  le  re- 
quirió Cabrera  jurídicamente,  no  fundase  pueblí> 
alguno,  ni  conquistase  indios  fuera  de  líi  goberna- 
ción del  Paraguay, ni  se  entrometiese  en  la  del  Tu- 
caman  que  llegaba  hasta  aquella  costa  y  sus  islas; 
sino  que  se  portasen  amigablemente  como  vasallos 
de  un  mismo  monarca,  por  no  causar  escándalo  6 
discordia  entre  los  gobernadores,  que  no  podri{i 
acaecer  sin  ruina  de  ambas  provincias  y  deservicio 
Qotorio  de  ambas  Majestades. 

Garay,  que  se  miraba  muy  inferior  en  fuerzas  & 
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los  cordoveses,  no  se  atrevió  por  entonces  á  resistir 
6  á  xeplicar  y  solo  respondió  se  portaria  como  se  le 
aconsejaba;  porque  esperaba  recibir  antes  de  mu» 
chos  dias  muchas  mercedes  de  sa  mano,  Deslum- 
brado  con  esta  respuesta  el  ánimo  generoso  de  Ca- 
brera, se  despidió  de  Garay  con  demostraciones 
cariñosas;  pero  apenas  volvió  Cabrera  á  Córdoba, 
cuando  despachó  á  Nuflo  ú  Onofre  de  Aguilar,  con 
treinta  soldados,  para  que  requiriese  á  Garay  le 
entregase  la  tenencia  y  jurisdicion  de  la  ciudad 
de  Santa  Fé,  por  pertenecer  á  la  conquista  y  go- 
bierno del  Tucuman. 

Oido  el  riquirimiento,  fué  la  respuesta  de  Garay 
muy  contraria  á  las  esperanzas  de  los  cordoveses, 
porque  se  hallaba  ya  libre  de  las  prisiones  del  mie- 
do que  tuvo  en  Coronda  á  la  superir  fuerza  de  Ca- 
brera: hablaba  en  pu  casa  y  con  superior  poder: 
conque  después  de  varios  debates,  vino  á  concluir 
que  en  ninguna  manera  vendría  en  entregar  al  go- 
bernador del  Tucuman  aquella  población  que  ha- 
bia  hecho  en  nombre  de  S,  M.  y  de  la  persona  que 
en  su  real  nombre  obtenia  la  superior  gobernación 
de  toda  aquella  provincia  á  espensas  de  los  vecinos 
del  Paraguay,  sin  ser  intrusos  en  aquel  territorio, 
pues  ellos,  ó  los  antiguos  conquistadores,  fueron 
los  primeros  descubridores  de  aquel  rio,  en  cuya 
posesión  estaban  pacíficamente  cerca  habia  de 
cincuenta  años,  con  consentimiento  y  aprobación 
de  S,  M.  por  cuya  razón,  no  podia  pertenecer  aque- 
lla jurisdicion  á  otro  que  al  gobernador  del  Rio  de 


C05QÜISTA  DEL   BIO  DE  LA  PLATA  187 

la  Plata,  mientras  qne  el  Bey  no  la  desmembrase 
de  sn  gobierno  y  adjudicase  al  de  Tucnman. 

En  cnanto  duraban  estos  debates,  entraron  en  el 
puerto  de  Santa  Fé  tres  canoas  de  indios  guara- 
nies  naturales  de  las  islas  de  Buenos  Aires,  acom- 
pañando á  su  cacique  principal  Yamandú,  que  traia 
un  pliego  cerrado,  dirigido  al  teniente  Juan  de  Gsr 
ray,  quien  abriéndole  reconoció  ser  del  adelantado 
Juan  Ortiz  de  Zarate,  el  cual  habia  entrado  ya  en 
el  Bio  de  la  Plata,  y  estaba  surta  su  armada  en  el 
puerto  de  San  Gabriel,  desde  donde  le  despachaba 
título  y  nombramiento  de  sulugar  teniente  general  de 
dicha  ciudad  de  Santa  Fé  y  su  territorio  y  jun- 
tamente las  provisiones  y  cédulas  reales,  en  qne 
Su  Majestad  le  hacia  merced  de  aquel  gobierno, 
incluyendo  en  sus  términos  todas  las  poblaciones 
que  cualesquiera  otros  capitanes  hubiesen  funda- 
do en  espacio  de  doscientas  leguas,  desde  lad  már- 
genes del  Bio  de  la  Plata  á  la  banda  del  sur^  hasta 
la  gobernación  del  reino  de  Chile. 

En  esta  demarcación,  se  incluia  sin  rastro  de 
duda,  no  solo  la  ciudad  de  Santa  Fé  y  su  territorio, 
sino  grande  parte  de  la  gobernación  del  Tucnman, 
y  en  ella,  la  misma  ciudad  de  Córdoba,  por  lo  cual, 
intimando  Caray  á  Nuflo  de  Aguilar,  dicha  real 
provisión,  no  tuvo  que  hablar  palabra  sobre  la  ma- 
teria y  recelando  perder  lo  propio,  cuando  preten- 
día apoderarse  de  lo  ageno,  tuvo  por  bien  desistir 
de  aquel  empeño  y  restituirse  luego  con  su  gente^ 
como  lo  hizo  aquella  misma  noche,  i  su  ciudad  don- 
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de  se  sintió  mucho  que  Agnilar  hubiese  desistido 
de  su  pretensión  y  para  que  pasasen  á  seguir  el 
pleito  ante  la  Real.  Audiencia  de  Charcas  y  del 
TÍrey  del  Perü,  señalaron  por  procuradores  el  4 
de  Marzo  de  1574  al  regidor  Diego  Hernández  y  al 
alcalde  de  primer  voto  Pedro  López  de  GentenOy 
natural  del  Puerto  de  Santa  Maria. 

Emprendieron  el  negocio  con  tanto  ardor  los 
cOrdoveses,  que  empeñaron  al  cabildo  eclesiástico 
dé  Chuquisaca^  á  cuyo  obispado  pertenecía  aun  to- 
da la  gobernación  de  Tucuman,  rogando  en  carta 
de  8  de  Marzo  al  venerable  Dean  y  Cabildo,  los  am- 
parasen con  su  poderosa  protección,  como  á  ovejas 
de  su  diócesis  y  volviesen  por  lo  que  era  suyo;  y 
aun  antes  dispusieron  que  el  mismo  Centeno,  uno 
de  los  procuradores,  pasase  personalmente  á  Santa 
Fó  á  proseguir  con  Juan  de  Garay  los  requirimien- 
tos  sobre  que  no  usurpase  sus  pretendidos  fueros. 

Pero  todas  estas  diligencias  no  consiguieron 
otro  efecto  que  su  repulsa,  porque  pasando  Garay 
á  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas,  hicieron  tanta 
fuerza  álos  ministros  de  aquel  senado  las  provisio- 
nes de  S,  M.  que  dieron  la  sentencia  á  su  favor,  de- 
clarando que  la  ciudad  de  Santa  Fé  y  su  territorio 
pertenecian  legítimamente  á  los  gobernadores  del 
Eio  de  la  Plata,  y  obedecidas  estas  declaraciones 
quedó  adjudicada  para  siempre  dicha  ciudad  á  Iji 
dicha  gobernación,  sin  repugnar  en  adelante  los 
gobernadores  de  Tucuman,  ó  hacer  en  contrario 
alguna  diligencia. 
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Pero  ya  que  tenemos  tan  cerca  al  adelantado 
Jnan  Ortíz  de  Zarate,  que  entra  á  gobernar  el  Rio 
de  la  Plata,  es  bien  saber,  que  despaes  de  haberle 
conferido  este  gobierno  el  licenciado  Lope  García 
de  Castro,  gobernador  del  Peni,  conla  precisa  con- 
dición de  que  obtuviese  la  real  confirmación  de 
S.  M.,  determinó  pasar  á  España  á  facilitar  su  con- 
secución y  embarcándose  en  Nombre  de  Dios  en 
una  fragata  para  Cartagena,  fué  asaltada  y  rendi- 
da por  un  corsario  francés,  que  vendió  por  efecto 
de  su  piedad  dejar  á  los  navegantes  con  vidas  y 
permitirles  saltasen  en  tierra,  después  de  apresar 
el  vas  o  y  despojarlos  de  la  hacienda. 

Condújose  Ortiz  de  Zarate  con  trabajo  á  Carta- 
gena y  como  tenia  el  último  motivo  para  la  tristeza, 
que  es  según  Séneca,  verse  de  repente  pobre  quien 
fué  rico,  y  despreciado  de  muchos  el  que  era  adora- 
do de  todos,  no  son  ponderables  los  estremos  que 
hizo  por  su  desgracia,  manifestando  en  palabras 
y  semblante  tanta  pena,  que  causaba  universal 
compasión. 

De  haber  manifestado  Cayo  Cesar  en  semejante 
contratiempo  inalterable  constancia,  infirió  el  gran 
juicio  de  Valerio  Máximo,  que  el  cielo  prevendria 
digno  solio  á  aquel  héroe,  para  que  mandase  el  mun- 
do, en  satisfacción  de  su  injuria;  (1)  por  consiguien- 
te, de  la  cortedad  de  ánimo  conque  en  su  adversa 
fortuna  procedió  el  adelantado  Zarate,  pronosticara 
su  discreccion,  no  era  apto  para  el  imperio.  Asi  lo 

(1)  Valeí,  Max.  lib.  6.  cap.  9. 
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aprobaron  los  sucesos.  Mas  como  todavía,  no  esta* 
ba  completo  el  término  de  su  desgracia,  le  deparó 
su  suerte  en  Cartagena  algunos  paisanos  acomoda- 
dos, que  condolidos  del  infortunio  de  su  compatrio- 
ta le  aviaron  con  suficiente  caudal  para  seguir  el 
curso  de  sus  pretensiones. 

Embarcóse  para  España  y  llegado  á  la  Corte,  con- 
firmó el  señor  don  Felipe  Segundo,  las  mercedes 
hechas  por  su  gobernador  del  Perú  á  Juan  0rtÍ2 
de  Zarate,  quien  por  el  nuevo  asiento  que  se  cele- 
bró en  12  de  Julio  de  1569,  se  obligó  á  descubrir 
todo  cuanto  faltaba  en  el  Bio  de  la  Plata,  llevando 
para  este  efecto  cuatro  navios,  un  patacho,  dos- 
cientas familias,  trescientos  hombres  de  guerra, 
cuatro  mil  ovejas,  quinientas  cabras,  trescientas 
yeguas  de  Castilla  y  que  fundarla  diferentes  po- 
blaciones y  erigirla  algunos  castillos  para  conte- 
ner con  ese  freno  el  orgullo  indómito  de  los  bar- 
baros. 

Aceptó  esta  obligación  la  Majestad  Católica  y  en 
remuneración  de  este  servicio,  le  hizo  merced  del 
título  de  Adelantado  y  justicia  mayor  de  las  pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata,  dándole  facultad  para 
poblarlas,  descubrirlas  y  reducirlas  en  todo  aque- 
llo que  hasta  entonces  no  estuviese  descubierto^ 
con  varias  cláusulas,  límites  y  condiciones,  que  se 
contiene  en  el  título  en  que  se  declara  agregársele 
todo  el  territorio  comprendido  en  un  asiento  que 
se  tomó  sobre  el  mismo  asunto  con  Jaime  ResquÍB 
á  quien  se  habla  dado  facultad  y  hecho  merced  del 
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título  de  gobernador  de  los  pueblos  de  San  Fran- 
cisco y  de  el  Mbiazá,  que  por  otro  nombre  Uamau 
el  Puerto  de  los  Patos^  de  San  Gabriel,  Sancti 
Spirítus  y  de  el  Guayrá  y  de  todos  los  demás  que 
poblase.  Fuera  de  estas  mercedes,  honró  S.  M.  al 
Adelantado,  con  la  gracia  de  concederle  un  hábito 
de  la  orden  militar  de  Santiago  y  en  hacer  las 
pruebas  que  se  requieren  para  recibir  este  aprecia- 
ble  favor  y  los  otros  aprestos  necesarios  para  la 
navegación,  gastó  mas  de  tres  años,  sin  poder  dar- 
se á  la  vela  hasta  el  de  1572 . 

En  dicho  año,  pues  á  17  de  Octubre  salió  del 
Puerto  de  San  Lucar,  con  tres  navios,  una  zabra  y 
un  patache.  Pasaron  en  esta  ocasión  á  cargo  del 
reverendo  padre  comisario  fray  Juan  de  Villalba, 
otros  veinte  y  un  religiosos  franciscanos,  todos  gran- 
des siervos  de  Dios,  que  abrasados  en  el  celo  de  las 
almas,  se  habian  consagrado  á  esta  empresa,  por 
convertir  á  costa  de  grandes  fatigas  las  innumera- 
bles de  estas  provincias;  pero  entre  los  demás  se 
señalaban  en  fervor  fray  Vibaldo  de  nación  geno- 
ves,  fray  Alonso  de  la  Torre,  fray  Alonso  de  San 
Buenaventura,  varón  prodigioso,  fray  Luis  Bola- 
ños  natural  de  Andalucía,  que  venia  ordenado  de 
solo  evangelio  y  fue  después  apóstol  de  estas  pro- 
vincias, y  un  lego,  llamado  fray  Andrés,  de  rarísima 
sencillez,  con  la  cual,  llamando  á  la  langosta  venia 
á  su  lado  y  la  apartaba  de  las^sementeras,  ahuyen- 
tándola á  partes  donde  no  ftiesen  nocivas. 
£1  equipaje  se  componía,  fuera  de  la  gente  de  mar, 
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de  quinientos  soldados,  algunos  mercaderes  coa 
buen  número  de  mujeres.  Los  navios  venían  tan 
mal  parados,  como  si  la  gente  que  conducían  ñio- 
rau  delincuentes,  que  viniesen  condenados  á  maer- 
te,  según  escribe  el  licenciado  Centenera,  que  fué 
uno  de  los  que  hicieron  esta  trabajosa  navegación. 
Sobrevínoles  una  furiosa  borrasca,  en  que  se  dieron 
todos  por  perdidos  y  escaparon  á  fuerza  de  plega- 
rías y  votos,  conque  aun  los  menos  devotos  procn- 
rarou  granjear  el  favor  del  Cielo. 

Pasada  la  tormenta,  tomaron  al  cabo  de  veinte  y 
dnco  dins,  puerto  en  la  isla  de  la  Gomera  una  de 
las  Canarias,  de  aquí  navegaron  á  Cabo  Verde,  y 
arribaron  á  la  isla  de  Santiago;  pero  volviendo  á 
navegar  les  sobrevino  tan  pesada  calma  debajo  do 
la  Equinocial,  que  en  quince  días  no  se  pudieron 
mover  las  naos,  y  algunos  pagaron  la  deuda  común 
de  los  mortales,  por  el  esceso  de  calor  que  los  sofo- 
có. A  10  de  Marzo  de  1673,  se  dividieron  con  nn 
temporal  los  navios,  y  el  patacho  aportó  por  gran 
fortuna  al  puerto  de  San  Vicente,  donde  fueron 
agasajados  do  los  generosos  lusitanos,  y  encontran- 
do al  capitán  Ruy  Díaz  Melgarejo,  le  dieron  noticia 
de  los  trabajos  del  Adelantado,  y  él  convidó  á  otra 
gente  y  á  otros  castellanos  para  que  fuesen  en  so- 
corro á  la  gente  de  los  navios,  los  cuales,  habiendo 
á  21  de  Marzo,  llegado  á  ver  tierra,  era  tan  corta  6 
ninguna  la  pericia  de  los  pilotos,  que  no  sabían  el 
puerto  que  tomarían  y  anduvieron  barloventeando 
hasta  que  en  tres  de  Abril,  surgieron  en  tina  playa 
desabrigada. 
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Fué  esto  causa^  de  qne  soplando  farioso  nn  viento 
ele  tierra,  que  acá  llamamos  Pamper^^  hizo  desa- 
ferrar  las  anclas  é  impelió  los  navios  en  mar  alta 
con  evidente  riesgo  de  naufragar;  hasta  que  los  tres 
arribaron  á  cierta  babia  y  la  Almiranta,  en  una  pla- 
ya algo  distante,  en  donde  divisaron  algunos  natu- 
rales que  les  recibieron  con  singular  agasajo,  si- 
guieron el  consejo  de  un  cacique  anciano,  que  em- 
barcándose con  su  gente  los  guió  al  puerto  de  Tu« 
murí  ó  Boca  Chica,  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 

Yenian  ya  con  faltas  de  bastimentos,  que  habia 
día  en  que  morian  ocho  soldados  sin  otra  enferme- 
dad que  el  hambre,  y  los  demás  se  repararon  algo 
con  los  víveres  que  les  dieron  aquellos  indios;  pero 
como  eran  tasados,  presto  se  volvieron  á  ir  sintien- 
([o  los  efectos  lastimosos  de  el  hambre.  Celebraron 
no  obstante  la  solemnísima  fiesta  del  Corpus,  con 
toda  la  alegría  que  permitió  el  miserable  estado  á 
que  los  redujo  su  triste  fortuna,  y  por  esta  función 
pusieron  á  aquel  puerto  el  nombre  de  Corpus  Chris- 
ti,  y  al  día  siguiente  determinó  el  Adelantado  con 
ochenta  soldados  escogidos,  partir  en  una  nao,  á 
buscar  víveres  en  el  puerto  de  Mbiaza  ó  délos  Patos, 
dejando  por  su  lugar  teniente  en  Santa  Catalina  al 
capitán  Pablo  de  Santiago,  hombre  de  aquellos  que 
por  adquirir  fama  de  rectos  y  justicieros,  ofenden 
¿  la  misma  justicia,  y  pasando  la  raya  de  la  piedad 
dejeneran  en  crueles  é  inhumanos. 

Fué  grande  el  desconsuelo  de  los  que  quedaron 
en  Santa  Catalina,  pronosticando  los  males  que  les 
TOic  m  10 
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esperaban;  porque  siendo  la  ración  de  solo  seis  on- 
zas al  dia,  queria  el  teniente  observasen  los  solda- 
dos y  demás  gente  la  disciplina  militar,  con  el  mis- 
mo rigor  que  si  se  hallaran  asistidas  con  abundan- 
cia. Huyeron  por  esta  razón,  cinco  gallegos  y  un 
castellano,  é  internándose  aquellos  por  la  isla,  este, 
arrepentido  se  volvió  al  Real,  donde  por  mas  que 
alegó  la  dura  ley  de  la  necesidad  que  le  obligó  á  la 
fuga,  fué  luego  colgado  de  una  horca. 

No  espantó  este  castigo  á  otros  tres  grumetes  y 
un  soldado,  y  un  marinero  portugués,  para  que  no 
siguiesen  los  pasos  de  los  fugitivos,  pero  dando  al- 
cance á  los  cuatro  el  piloto  mayor,  fueron  pronta- 
mente condenados  á  muerte:  el  marinero  alegó  en 
su  favor,  estar  ordenado  de  cuatro  grados,  pero  le 
valió  poco,  para  evadir  el  rigor  de  la  sentencia;  al 
soldado  previno  la  misma  muerte,  porque  estaba  tan 
consumido,  que  el  mismo  dia  que  volvió  al  Real, 
perdió  la  vida.  Finalmente,  la  crueldad  del  teniente 
era  tal,  que  ahorcó  á  otros  por  la  misma  causa,  sien- 
do tan  estrema  la  necesidad,  que  un  dia  morian  diez, 
otro  veinte,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo,  que  á 
todos  los  igualaba  la  muerte,  como  iguales  en  la  mi- 
seria. 

Era  lastimoso  espectáculo,  ver  los  semblantes 
pálidos  de  la  desgraciada  gente,  consumidos  y  des- 
hechos, que  parecían  vivos  esqueletos;  los  lamentos 
de  las  madres,  subían  á  los  cielos  al  mirar  desfa- 
llecer los  hijuelos,  que  tuvieron  ser  en  sus  entrafias, 
para  acelerarles  la  muerte  con  su  vista:  maldecían 
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sn  triste  suerte,  que  les  condujo  á  tal  desventura,  y 
llamaban  la  muerte  para  que  pusiese  fin  á  tales  de- 
sastres. Estos  crecían  por  momentos  con  la  falta 
total  de  víveres,  por  donde  se  vieron  reducidos  á 
buscar  los  mas  asquerosos  alimentos:  los  ratones, 
lagartijas,  sapos  y  culebras,  se  comian  como  man- 
jares esquisitos:  quien  alcanzaba  un  tasajo  de  carne 
de  perro,  se  tenia  por  dichoso;  pero,  qué  mucho,  si 
hubo  quien  se  atreviese  á  sacar  las  tripas  de  un 
ahorcado  y  guisarlas  para  mantenerse,  y  otros 
roian  hasta  los  huesos  de  los  difuntos,  perdido  el 
horror  á  violencias  de  la  necesidad. 

El  deseo  de  conservar  la  vida,  infundió  alientos 
en  los  miembros  consumidos  á  dos  jóvenes  llamados 
Rocha  y  Vela,  que  saliendo  ocultos  del  Real,  inten- 
taron con  otros  quince  soldados  pasar  al  Paraguay 
siguiendo  el  camino  que  hizo  Alvar  Nufiez:  andu- 
vieron desatinados  por  espacio  de  un  mes,  sin  poder 
acertar  con  las  sendas  de  aquella  jornada^  por  lo 
cual,  resolvieron  volverse  con  la  vana  confianza,  de 
que  la  vista  de  sus  personas,  les  conseguiria  perdón 
de  su  fuga;  mas,  les  salió  tan  fallida  su  esperanza^ 
queluego  fueron  los  tres  mas  principales  degollados. 
También  otros  soldados  intentaron  en  una  chalupa 
pasarse  á  San  Vicente,  y  fiando  el  secreto  de  algu- 
nas mujeres  que  deseaban  acompañarles,  fueron 
descubiertos,  y  pagaron  su  deseo  con  las  vidas. 

Pero  lo  que  debe  causar  justa  admiración  es,  que 
la  presencia  de  tantos  trabajos  y  miserias,  y  la  cer- 
cania  de  la  muerte  que  palpaban  cada  dia,  no  fue- 
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sen  mas  poderosos  para  romper  los  lazos  del  amor 
torpe,  en  que  vivían  enredadas  dos  personas  de 
esta  armada.  Eran  vecinos  de  la  villa  de  Homa- 
chuelos,  donde  dejando  la  dama  á  sn  marido  y  el 
galán  á  su  mujer,  se  concertaron  de  embarcarse 
en  voz  y  apariencia  de  legítimos  consortes,  y  como 
tales  vivieron  casi  todo  el  tiempo  de  estas  desven- 
turas, que  sin  duda  darian  mucha  causa  estas  repe- 
tidas culpas.  Vieron  las  muertes  lastimosas  de  sus 
compañeros;  padecieron  los  trabajos  intolerables 
comunes  á  todos,  y  apretándoles  Dios  los  cordeles 
en  el  potro  de  tanta  calamidad  para  que  abandona- 
sen su  pecado,  competía  en  ellos  la  obstinada  resis- 
tencia á  los  avisos  ó  inspiraciones  divinas,  tan  lejos 
de  dejarse  labrar  con  aquellos  fuertes  golpes  la  du- 
reza de  sus  corazones,  que  trataron  de  continuar  su 
trato  ilícito  hasta  la  muerte,  con  pérdida  irremedia- 
ble de  sus  almas,  porque  no  acertaban  á  despren- 
derse y  caminaban  á  ser  consortes  en  la  pena  eter- 
na, los  que  lo  fueron  en  el  temporal  deleite. 

En  nada,  pues,  pensaban  menos  que  en  moriri 
cuando  nada  debia  de  estar  mas  lejos  de  su  imagi- 
nación, que  la  esperanza  de  la  vida;  pero  por  con- 
servarla se  huyeron  como  otro?,  y  juntos  aunque 
solos  se  internaron  por  los  bosques  espesos  de  la 
isla,  siguiéndolos  el  mismo  azote  de  que  querian 
librarse;  porque  el  hambre  les  apuró  la  fuerza  y 
no  encontrando  camino,  se  quedó  sola  la  dama  en 
una  playa,  en  cuanto  el  galán  se  apartó  á  buscar 
alguna  senda.  Vióse  esta  luego  acometida  de  un 
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pezestraño  y  formidable  que  pretendió  forzarla,  y 
solo  se  pudo  librar,  retirándose  á  un  alto  peñasco, 
sin  dejar  de  seguirla  ó  espiarla  aquel  monstruo, 
hasta  que  con  la  vista  del  galán  se  retiró  á  su  ele- 
mentó. 

Trataron  de  volverse  al  Real  temerosos  de  su 
riesgo;  pero  no  escarmentados:  parecían  dos  retra- 
tos vivientes  de  la  muerte,  y  sin  embargo,  abriga- 
ban en  sus  casi  helados  pechos,  las  llamas  del  amor 
lascivo,  sin  que  hallándose  al  parecer  en  los  últimos 
periodos  de  la  vida,  diesen  señales  de  arrepenti- 
miento, ensordecidos  á  los  consejos  de  los  amigos, 
con  horroroso  escándalo  de  todos  los  sabedores» 
Estos  por  no  verlos  espirar  en  tal  desdicha,  dieron 
cuenta  al  vicario  de  la  Armada  que  era  el  licencia- 
do Barco  Centenera,  quien  acudiendo  celoso  los  se- 
paró, y  con  esta  diligencia  parece  se  deshizo  el  en- 
canto que  los  tenia  fuera  de  sí,  y  volviendo  en  su 
acuerdo  se  recobraron  algo,  y  confesando  la  verdad 
del  caso,  los  castigó  el  vicario  para  el  ejemplo  aun- 
que ninguna  pena  corporal  podia  equivaler  á  la  mi- 
seria que  padecian. 

Plugo  al  padre  de  las  misericordias,  olvidar  un 
tanto  la  común  de  todos,  trayendo  del  Mbiazá  al 
Adelantado,  que  despachando  parte  de  su  gente  por 
tierra,  él  se  vino  embarcado  con  muchos  bastimen- 
tos, pero  al  pasar  los  de  tierra,  una  laguna  en  ca- 
noas, se  vieron  á'j)ique  de  perecer  con  cuanto  traían: 
Seis  soldados  se  ahogaron,  y  los  damas  corrieran 
la  misma  fortuna,  sino  les  socorrieran  los  indios 
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qne  se  mostraban  afectísimos  á  los  españoles,  por 
el  beneficio  que  por  su  medio  recibieron;  pues  mu- 
chos bien  instruidos  en  los  misterios  de  nuestra  re- 
ligión por  los  religiosos  franciscanos,  se  alistaron 
en  las  banderas  de  la  iglesia  por  el  sagrado  bautis- 
mo, y  rogaban  á  los  españoles  fundasen  en  su  pais 
una  ciudad,  para  que  prometian  de  su  parte  todo 
fomento,  con  el  deseo  de  tener  maestros  que  prosi- 
guiesen en  el  cultivo  de  sus  almas.  No  fué  posible 
condescender  con  esta  súplica,  porque  el  Adelantado 
estaba  resuelto  á  pasar  con  toda  la  gente  al  Rio  de 
la  Plata,  como  lo  ejecutó  luego  que  se  reforzaron 
con  los  bastimentos  que  condujo  del  Mbiazá. 

Salió,  pues,  del  puerto  de  Corpus  Christi  á  prin- 
cipios de  Octubre,  y  padeció  en  aquella  costa  que 
es  brava  por  es  tremo,  un  temporal  que  puso  los  na- 
vios en  el  último  peligro,  aunque  era  si  no  mayor, 
casi  igual  el  que  corrían  por  la  ignorancia  de  los 
pilotos,  que  sin  saber  el  modo  de  embocar  por  el  Rio 
de  la  Plata,  discurrían  sin  tino  por  diversos  rumbos 
basta  que  casualmente  dieron  vista  al  Cabo  de  Santa 
Maria,  por  donde  entrando  alegres,  llegaron  con  la 
misma  casualidad  á  dar  fondo  en  el  mes  de  Noviem- 
bre en  el  puerto  de  San  Gabriel;  pero  como  parece 
que  la  fortuna  estaba  empeñada  en  perseguir  á  esta 
miserable  gente,  hallaron  en  el  puerto  el  naufragio 
que  evitaron  en  el  piélago,  porque  aquella  primera 
noche,  acometió  á  los  navios  un  poniente  furioso  y 
porfiado  con  tal  impulso,  que  cortando  las  amarras, 
iraia  los  barcos  por  todas  partes,  hechos  juguetes 
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de  las  ondas:  dejólos  tan  maltíratados,  qae  al  ray&t 
el  día  se  daban  por  perdidos. 

Ordenó  el  Adelantado,  luego  que  amainó  el  yienr 
to,  barase  en  tierra  la  eapitana  desarbolada:  resis* 
tiendo  los  marineros  con  esperanzas  de  remediarla; 
pero  como  quiere  siempre  el  que  gobierna,  sea  su 
gusto  ley  sin  equipeya,  apretó  las  órdenes  el  Ade- 
lantado, y  bararon  en  tierra  firme  de  San  Gabriel. 
La  almiranta,  se  libró  por  entonces  de  esta  ejecución, 
pero  á  pocos  dias  se  reconoció  tan  mal  parada,  que 
abriendo  brechas  por  todas  partes  el  agua,  apenas 
dio  lugar  á  saltar  la  gente  en  tierra,  y  luego  se  fué 
á  pique. 

£1  Adelantado,  dejando  la  guarda  precisa  en  la 
tercera  nao  llamada  la  Vizcaína^  y  en  la  zabra, 
donde  traia  su  hacienda,  mandó  que  el  resto  de  la 
gente  se  alojase  en  la  tierra  firme,  donde  hizo  cons- 
truir un  fuertecillo  para  su  defensa.  Empezaron  en 
breve  á  sentir  los  efectos  del  hambre;  pero  no  pasó 
adelante,  porque  los  charrúas,  espantados  de  ver 
tantos  cristianos  juntos,  sin  atreverse  á  hacerles 
hostilidad,  tuvieron  por  bien  granjear  su  amistad, 
proveyéndoles  de  bastimentos,  que  traian  en  grande 
abundancia,  por  orden  de  su  cacique  Zapican,  el 
mas  respetado  entre  esta  gente,  como  mas  anciano: 
que  en  las  canas  hallan  estos  bárbaros  indómitos, 
toda  la  razón  de  su  sujeción,  como  si  á  ellas  estu- 
viera vinculado  el  acierto  de  mandar. 

Por  el  mismo  tiempo,  venia  Ruy  Diaz  Melgarejo 
con  escolta  de  algunos  castellanos  que  recogió  en 
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San  Vicente,  marchando  en  demanda  del  Adelantado 
cuyos  trabajos  quisiera  aliviar;  tocó  en  la  isla  de 
Santa  Catalina,  donde  reconociendo  en  los  recientes 
sepulcros^  los  vestigios  de  un  desastre,  aceleró  la 
marcha  por  tierra,  y  venciendo  no  pocas  dificulta- 
des de  tan  arduo  camino,  llegó  á  San  Gabriel  en 
buena  coyuntura,  para  ayudar  con  sus  esperiencias 
á  aquella  gente  bisoña,  contra  quien  estaban  para 
conjurarse  los  pérfidos  charrúas,  con  los  infaustos 
sucesos,  que  espresará  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  vn 


Hacen  sangriento  estrago  los  ebarrnai  en  la  gente  de  la  armada 
que  (orzada  de  sis  eontínnos  asaltos,  le  pasa  á  la  isla  de  Mar- 
tin Garcia  donde  padece  bambre  rigorosa  y  eseesivos  trabajos. 
Sitian  los  bárbaros  á  Santa  Fé,  de  donde  repelidos  eon  ralor 
por  el  eopitan  Juan  de  Oaray,  Tiene  este  á  socorrer  la  Armada 
pero  padece  nanfragio  en  il  lio  Urngnay,  del  enal  libre,  de^ 
rota  en  tierra  á  los  cbarrnas,  eoníiderados  con  otras  naciones 
bárbaras. 


JAR  en  el  géuio  de  los  indios,  que  son  el  mas 
propio  símbolo  de  la  inconstancia,  es  como  descar- 
gar todo  el  peso  sobre  débil  caña,  que  en  lugar  de 
sustentarle,  ayuda  con  su  fragilidad  ala  ruina.  Así 
lo  esperimentaron  estos  tristes  españoles,  pues  cuan- 
do mas  confiaban  en  la  beneficencia  délos  Charrúas 
para  su  alivio,  se  sintió  su  fidelidad,  y  aun  hizo 
quiebra  para  su  perdición,  bien  que  no  les  faltó  mo- 
tivo para  alterarse. 

Tenia  Zapican  un  sobrino  llamado  Abayubá^^b- 
ven  gallardo,  de  gentil  disposición,  diligente,  y  al 
parecer  discreto,  y  muy  preciado  de  valiente;  pren- 
das que  le  hacían  muy  estimado  de  su  tio,  y  por 
consiguientei  era  igualmente  querido  que  respetadc^ 
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de  los  suyos.  Saliendo  un  día  á  correr  la  campaña 
ciertos  capitanes  españoles,  y  encontrando  á  Aba- 
yubá  le  prendieron,  por  haber  los  suyos  preso  otro 
cristiano  y  le  trajeron  al  real:  apenas  lo  supo  Za- 
pican,  cuando  despachó  veinte  charrúas  á  suplicar 
al  Adelantado  le  diese  libertad,  pero  este,  que  erji 
de  genio  poco  apacible,  los  recibió  con  desabrimien- 
to, y  en  vez  de  soltar  al  preso  prendió  á  un  indio 
guaraní  que  servia  de  faraute  á  los  mensajeros;  y 
le  puso  á  buen  recaudo  en  lugar  separado  de  Aba- 
yubá,  sin  que  el  uno  tuviese  noticia  de  el  otro. 

No  temió  el  ánimo  esforzado  de  Zapican,  sino  que 
trayendo  provisión  de  víveres  en  abundancia,  se 
resolvió  á  venir  á  solicitar  personalmente  con  el 
Adelantado  la  libertad  del  sobrino.  Consultó  el 
Adelantado  *con  sus  capitanes,  si  soltarla  el  preso, 
y  los  mas,  fueron  de  parecer  se  retuviese  en  la  pri- 
sión, apoyando  este  dictamen  Francisco  Ortiz  de 
Vergara,  su  antecesor  en  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, (que  ab suelto  en  el  Consejo  de  sus  cargos,  vol- 
via  á  ella  por  capitán  de  una  compañía),  porque  si 
se  viese  libre,  podria  ser  á  todos  perjudicial  por 
despicar  su  injuria:  con  todo  eso,  el  Adelantado  que 
se  pagaba  mucho  de  su  propio  capricho,  no  siguió 
este  consejo,  sino  que  entró  en  conciertos  con  Zapi- 
can, y  ofreció  entregarle  á  su  sobrino,  con  tal  que 
él  restituyese  al  cristiano  cautivo,  y  le  diese  una 
buena  canoa  de  que  necesitaba. 

Aceptó  Zapican  el  concierto,  y  lo  cumplió  pron- 
tamente con  que  recobró  á  Abayubá;  pero  apenas 
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se  apartaron  del  real  délos  españoles^ cuando  sallen- 
doles  el  fuego  de  la  venganza  que  abrasaba  sus  pe- 
chos á  los  labios,  S6^  juramentaron  de  procurar  su 
despique  por  cualquier  camino.  Fueron  tan  diligen- 
tes en  disponer  el  hecho,  como  en  jurarlo,  porque 
luego  convocaron  sus  gentes,  y  prohibiendo  que 
ninguno  fuese  osado  á  llevar  ó  introducir  víveres 
en  el  real  de  los  castellanos,  mandaron  que  todos 
cogiesen  las  armas^  y  se  aprontasen  para  una  fac- 
ción importante  en  cuyo  buen  éxito  estaba  intere- 
sado el  bien  común  de  toda  su  nación,  y  el  crédito 
de  sus  armas. 

Como  estaban  alzados  los  víveres,  filé  forzoso  á 
los  españoles  salir  á  forrajear:  los  indios  que  ob- 
servaban todos  sus  movimientos^  les  salieron  de  im- 
proviso al  encuentro^  y  abriéndose  en  dos  alas  les 
cogieron  en  medio.  Fué  grande  Ja  turbación  de  los 
cristianos;  que  hallaron  inútiles  las  armas  de  faego 
asi  por  tener  mojada  la  pólvora  como  por  estar  los 
arcabuces  tomados  de  herrumbre,  porque  el  Ade- 
lantado se  los  quitaba  á  veces,  por  tenerlos  lejos  de 
algún  motin,  y  solo  se  los  volvía  al  tiempo  de  las 
surtidas  ¡Notable  capricho!  esperar  podrian  ser  sú- 
bitamente provechosos,  soldados  que  de  continuo  no 
manejaban  las  armas,  cuando  no  hay  profesión  que 
para  su  aptitud  requiera  mas  ejercicio^  ni  cosa  que 
le  dé  mas  lustre,  que  la  mano  de  quien  sin  inter- 
rupción las  usa. 

Al  fin,  fué  forzoso  á  nuestra  gente  venir  á  las 
manos  con  los  charrúas,  que  leshacian  considerabl 
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ventaja,  y  desmayando  en  breve  rato  los  bríos,  fue- 
ron objeto  de  las  furias  del  enemigo,  qae  jugaba 
con  gran  destreza  las  bolas  arrojadizas,  matando 
sin  resistencia  á  mas  de  cuarenta,  sin  que  escapasen 
otros,  sino  solo  dos  que  al  principio  pudieron  fiar 
de  los  pies  su  remedio,  y  Cristóbal  de  Altamirano 
noble  estremeño  que  quedó  prisionero,  y  no  se  libró 
del  cautiverio  hasta  el  año  de  580  con  la  ocasión 
que  diremos  en  su  lugar,  volviendo  cobardes  6  cau- 
tos las  espaldas,  y  trayendo  la  noticia  al  Adelan- 
tado. 

Ordenó  Juan  Ortiz  prontamente,  saliesen  á  so- 
correr á  los  que  solo  imaginaba  en  peligro.  Ade- 
lantóse con  doce  soldados  el  capitán  Pablo  de  San- 
tiago; pero  reconociendo  desde  lejos  la  muchedum- 
bre de  los  charrúas,  y  que  la  campaña  estaba  teñida 
con  la  sangre  de  los  que  perecieron,  se  detuvo  en 
un  cerro,  esperando  al  sargento  mayor  Martin  de 
Pinedo,  que  traia  de  socorro  otros  cincuenta  espa- 
ñoles. Incorporados  ambos  destacamentos,  marcha- 
ban intrépidos  á  dar  sobre  los  charrúas,  cuando 
paró  de  repente  el  capitán  Pablo  de  Santiago,  reco- 
nociendo la  desigualdad  de  nuestras  fuerzas.  Pi- 
nedo, queriendo  pasar  adelante,  retó  de  cobarde  al 
capitán  y  se  armó  entre  ambos  reñida  pendencia, 
doliéndole  mas  al  ofendido  en  el  honor  su  desdoro 
que  el  peligro  de  todos,  como  si  fuera  aquel  tiempo 
oportuno  para  deslindar  tales  puntos. 

Despartiólos  prestó  la  muchedumbre  de  los  char- 
ruaS;  que  vieron  sobre  si,  haciendo  resonar  el  aire 


OOKQUISTA  DEL  RIO  DI  LA  PLATA      145 

* 

con  las  trompas  y  bocinas  qne  les  alentaban  para 
el  combate.  Muchos  españoles,  querían  volver  las 
espaldas  poseídos  del  miedo,  y  arrestándose  á  dete- 
nerlos Pinedo,  le  atropellaron  sin  tenerle  respeto. 
Pablo  de  Santiago  con  otros  seis  camaradas  hicie- 
ron rostro  en  un  cuerpo,  con  increíble  denuedo  al 
enemigo,  y  mantuvieron  su  puesto  por  mucho  tiem- 
po poniendo  en  balanzas  la  victoria.  Llamábanse 
los  cinco  Juan  Carrillo,  Hernando  Buenrostro,  na- 
tural de  Córdoba,  Pedro  Gago,  natural  de  Cogrosan 
en  Estremadura,  Francisco  de  Arellano,  Domingo 
Lares,  natural  de  Huete,  cuyos  nombres  merecen 
perpetuarse  en  el  templo  de  la  fama,  colocados  á  la 
par  con  los  héroes  mas  esclarecidos,  por  las  proezas 
que  obraron  este  dia. 

Cúpole  al  cacique  Tabobá  con  su  escuadrón  nu- 
meroso, mantener  el  combate  con  esta  pequeña  tro- 
pa que  vendía  muy  cara  su  vida,  haciendo  notable 
estrago  en  los  charrúas,  pero  al  fin,  oprimidos  de 
la  multitud  cayeron  víctimas  de  la  honra.  Buenros- 
tro, Arellano  y  Carrillo,  cuyo  cuerpo  partió  en  dos 
partes  el  fiero  Tabobá,  y  también  cortó  á  Pedro 
Gago.el  brazo  derecho.  Mantuvieron  con  todo  eso 
el  combate  Pablo  de  Santiago  y  un  compañero  lla- 
mado Benito,  que  tenían  cubierto  en  sangre  de  las 
heridas  que  le  dieron  á  Tabobá,  por  lo  cual  acudió 
en  su  ayuda  Yací,  joven  valiente,  que  con  nuevo 
trozo  de  su  gente,  reforzó  la  pelea,  y  puso  á  Iob  dos 
en  el  último  conflicto. 

Entonces  el  Benito^  que  estaba  ofendido  de  su 
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capitán  Pablo  de  Santiago,  por  ciertas  palabras  ma- 
yores, y  tenia  jurado  vengarse  en  la  primera  bata- 
lla, le  disparó  un  balazo,  que  atravesándole  por  las 
espaldas  le  dejó  muerto  á  sus  pies.  Acción  verdade- 
ramente inhumana,  digna  del  mas  atroz  castigo,  que 
halló  presto  aquel  corazón  de  fiera  en  las  manos  de 
Yaci,  porque  le  atravesó  el  corazón  con  nna  flecha 
por  el  pecho;  abriendo  brecha  para  que  saliese  su 
alma  á  padecer  la  eterna  infamia  di  que  es  merece* 
dora  aun  su  memoria,  pues  pudiendo  morir  con  hon- 
ra,  lo  pospuso  todo  ciego  con  la  pasión  de  la  ira. 

A  poca  distancia,  peleaba  todavia  envuelto  en 
sangi'e  y  en  valor  el  esforzado  Domingo  Lares,  y 
recayendo  sobre  él  todos  los  que  habiau  vencido  á 
sus  compañeros,  le  rindieron  al  cabo,  teniendo  cor^ 
tado  un  brazo,  y  admirados  de  su  valentia,  le  per- 
donaron la  vida  y  curaron  con  esmero;  que  aun  en 
corazones  bárbaros  y  enemigos  se  sabe  el  valor 
granjear  la  afición  y  el  respeto.  Sintióse  entre  los 
nuestros  gravemente  su  prisión,  porque  fuera  de  ser 
noble  de  nacimiento,  era  muy  querido  de  todos  por 
sus  prendas  naturales  de  prudencia,  recato  y  va- 
lentía. 

Ya  á  ese  tiempo  estaban  derrotados  y  aun  muer- 
tos casi  todos  los  demás,  que  cobardes  volvieron  las 
espaldas  á  la  primera  embestida  de  los  bárbaro8| 
porque  estos  gobernados  de  Zapican  y  Abayubá, 
les  fueron  á  los  alcances  con  igual  orden  que  lige- 
reza, sin  darles  lugar  á  rehacerse  ó  á  reunirse;  iban 
dejando  las  armas  por  huir  mas  ligeros,  y  esas 
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mismas  servían  al  enemigo  de  instrumentos  de  su 
^nror;  á  unos  mataban  con  sus  propios  alfanjes;  á 
otros  con  los  cañones  de  sus  arcabuces;  quien  caia 
al  golpe  de  la  alabarda  que  deslustraba  con  su 
sangre;  quien  arrojaba  el  alma  por  la  herida  que 
abrió  su  propia  lanza.  Aquí  se  tío  desamparado  de 
todos  el  sargento  mayor  Pinedo,  y  para  salvar  la 
vida  se  arrojó  al  rio;  pero  hasta  allí  le  siguió  con 
otros  Cay tuá,  indio  brioso  que  no  volvió  hasta  dejar 
teñidas  las  aguas  con  la  sangre  española^  dándole 
á  lanzadas  cruel  muerte. 

Quisieran  Cheliplo  y  Melilion,  hermanos  valero- 
sos, seguir  la  victoria  para  acabar  aquel  dia  con  el 
nombre  cristiano  asaltando  el  fuerte,  y  sin  duda  hu- 
bieran conseguido  una  gran  suerte,  porque  los  áni- 
mos de  los  nuestros  se  hallaban  sumamente  cons- 
ternados con  estos  repetidos  desastres;  pero  detuvo 
el  ardor  de  los  suyos  la  prudencia  de  Zapican  con 
el  recelo  de  la  noche  cercana,  y  por  darles  lugar  á 
repararse  de  la  fatiga  que  causó  la  continuada  ope« 
ración  de  aquel  dia. 

Ocupáronse,  pues,  solamente  en  recojer  los  des- 
pojos de  los  vencidos,  y  acabar  de  matar  algunos 
españoles,  que  adocenados  con  los  cadáveres,  por 
cBtar  faltos  de  sentidos,  iban  al  volver  en  sí  dando 
señales  de  vida  para  acelerarse  la  muerte.  En  el 
real  solo  se  percibian  tristes  lamentos  de  las  muje- 
res que  lloraban  la  pérdida,  esta  de  su  padre  ó  hijo, 
aquella  de  su  marido  ó  hermano,  y  todos  concur- 
rían á  aumentar  la  pena  de  los  soldados,  y  la  triste- 
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jEa  de  la  noche,  que  en  lances  tan  funestos  trae  so- 
bre los  ánimos  segunda  oscuridad.  No  obstanteti 
lleno  de  valor  el  capitán  Pueyo,  con  haber  perdido 
á  un  hermano  suyo  en  la  refriega,  consolaba  y  daba 
alientos  á  todos,  defendiendo  que  ninguno  saliese 
del  fuerte,  como  algunos  deseaban,  hasta  poner  ¿r- 
den  en  lo  necesario,  para  asegurar  la  retirada. 

Al  reir  el  alba,  dio  vista  al  fuerte  el  ejército  ene- 
migo, disparando  flechas  y  piedras  para  imtar  á 
los  españoles,  respondiéndoles  con  algunas  cule- 
brinas que  les  obligaron  á  retirarse,  y  el  Adelanta- 
do dio  traza  para  que  á  la  noche  siguiente  se  tras- 
ladase á  los  navios  la  gente,  alhajas  y  pocos  vive- 
res  que  quedaban  en  el  fuerte,  y  le  abandonaron 
totalmente.  Aquí  les  vino  á  buscar  al  día  siguiente 
el  cacique  de  los  guaraníes  Yamandú,  que  haciendo 
señas  desde  la  playa,  se  mostró  muy  compasivo  d^ 
su  desgracia,  y  ofreció  al  Adelantado  para  llevar 
cartas  al  teniente  Juan  de  Garay^  que  dijo  desealia 
tener  noticias  ciertas  de  su  llegada,  para  traerle  & 
enviarle  los  víveres  necesarios.  Agradecióle  el 
Adelantado  la  fineza  y  aceptando  la  oferta,  escribió 
á  Qaray  énviándole  copia  de  las  Provisiones  Rea- 
les que  traia  y  nombramiento  de  su  lugar  teniente 
y  dándole  noticias  por  estenso  de  sus  trabajos,  CQp 
encargo  de  que  viniese  con  la  mayor  presteza  po- 
sible á  socorrerle. 

Apenas  se  despidió  Yamandú  con  la  cartas,  cuaji- 
flo  ocupó  la  playa  el  ejército  de  los  charruaS|  cji- 
pitaneados  de  Zapican,  provocando  á  los  españolas 
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con  piedras,  que  en  hondas  tiraban  á  los  navios,  y 
para  irritarlos  mas,  se  burlaban  de  ellos  con  ac- 
ciones y  palabras;  pero  disimulando  los  españoles 
estas  befas,  se  retiraron  los  bárbaros  al  entrar  la 
noche.  Armaron  alli  cerca  una  emboscada  y  des- 
pacharon un  indio  de  horrible  semblante,  que  acer- 
cándose á  la  playa  se  entró  sin  detenerse  en  el 
agua,  hasta  donde  le  daba  á  la  cintura  y  desde  allí 
desafió  á  los  españoles,  ofreciéndose  orgulloso  á 
combatir  con  cualquiera  que  quisiera  salir  en  cam- 
po contra  él.  Mostraron  no  hacerle  caso,  ó  porque 
lo  despreciaron,  ó  porque  le  temiesen  y  según  el 
estado  de  nuestra  gente,  esto  segundo,  es  mas  fá- 
cil de  presumir. 

El  bárbaro,  insistia  en  los  retos  con  grande  ar- 
rogancia y  cada  vez  continuaba  el  desafio  con  ma- 
yor insolencia,  hasta  que  .cansados  los  españoles 
de  sufi-ir  sus  voces  y  sus  ademanes^  disparó  uno 
el  arcabuz  con  tan  cierta  punteria,  que  sin  necesi- 
tar de  segunda  herida,  le  cortó  las  razones  y  dejó 
allí  muerto.  Al  ruido  de  la  bala,  salieron  los  bárba- 
ros de  la  emboscada  y  viendo  muerto  á  su  compa- 
ñero hicieron  grandes  ademanes  de  sentimiento;  y 
no  pudiendo  vengarse  contra  los  autores^  emplea- 
ron su  furor  contra  el  fuerte,  aplicándole  fuego  por 
todas  partes. 

Como  vio  el  Adelantado,  que  los  charrúas  por- 
fiaban en  infestar  la  tierra  trató  de  mudarse  á  la 
isla  de  San  Gabriel,  y  Zapican  trasladó  su  ejército 
sobre  las  márgenes  del  Uruguay,  donde  tenia  sus 
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canoas  en  que  disponía  dar  asalto  á  los  nuestros. 
Súpose  todo  por  relación  de  seis  soldados  prisio- 
neros, que  burlando  la  vigilancia  de  sus  amos  y  la 
dureza  de  las  prisiones,  en  que  de  noche  los  ponian, 
se  pudieron  huir  á  las  islas  y  dieron  noticia^  que- 
daban otros  treinta  en  cautiverio,  con  vida  tan  tra- 
bajosa que  tuvieran  por  felicidad  la  misma  muerte. 

¿Quién  creyera  que  esta  noticia  no  pusiera  espan- 
to á  Alonso  de  Hontiveros  y  le  arredrara  del  in- 
fame designio  de  pasarse  á  los  bárbaros?  Pero  es- 
taba tan  lejos  de  acobardarle,  que  antes  parece  le 
sirvió  de  estímulo  para  faltar  á  las  obligaciones 
de  español,  de  bien  nacido  y  de  cristiano.  Era  su- 
jeto de  buen  talento,  discreto  y  entendido;  pero  en- 
redándose en  el  motin  de  los  que  pretendieron  pa- 
sarse fugitivos  desde  la  isla  de  Santa  Catalina  á 
San  Vicente,  le  tuvo  preso  en  los  navios:  diose  por 
tan  sentido  de  esta  resolución,  que  cegándole  la 
pasión,  entró  en  pensamiento  de  hacer  fuga  á  los 
indios,  por  no  verse  á  su  parecer  afrentado  entre 
los  españoles. 

No  pudo  ponerlo  por  obra  por  la  vigilancia  con 
que  era  guardado;  pero  en  lo  mohino  del  semblante, 
daba  indicios  del  mal  que  abrigaba  su  pecho.  Man- 
dóle quitar  los  grillos  el  Adelantado,  por  ruegos 
que  interpusieron  personas  de  autoridad  y  habia 
esperanzas  de  que  se  concluyese  á  favor  suyo  la 
causa;  pero  pesando  mas  en  su  juicio  ya  listado, 
el  temor  mal  fundado  de  una  afrenta  imaginaria, 
que  la  honra  y  que  la  religión,  se  salió  secretamen- 
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te  del  navio  y  pasó  á  los  charrnaS|  donde  recibido 
con  aplauso,  se  desnudó  el  traje  español  y  vistió 
el  de  los  indios,  apostatando  juntamente  de  la  fé  ca- 
tólica y  profesando  los  ritos  gentílicos.  Infamia  es  ' 
esta,  que  solo  esta  vez,  se  ve  por  singular  notada 
en  esta  conquista  y  era  digna  de  que  ni  aun  la  me- 
moria que  hacemos  de  su  nombre  quedara  en  estos 
escritos,  si  no  se  debieran  notar  estas  miserias  á 
que  está  sujeta  nuestra  frágil  naturaleza,  para  que 
se  conozca  á  lo  que  puede  llegar  el  hombre,  si  Dios 
le  deja^  y  para  que  nadie  se  dé  por  seguro,  temien- 
do de  no  caer  el  que  está  en  pié  y  tomando  de  las 
caídas  agenas,  lecciones  para  el  escarmiento. 

Con  todo  eso,  esclarecido  después  su  entendi- 
miento con  mejores  luces,  se  dejó  vencer  de  la 
fiíerza  de  las  inspiraciones  divinas,  que  le  infun- 
dieron valor  al  tiempo  de  rendirle,  para  pasar  por 
la  nota  infame,  que  contrajo  por  su  inconstancia 
en  la  fé  y  se  redujo  á  vivir  arrepentido  entre  los 
cristianos,  adjurando  sus  errores:  que  ya  que  no 
podamos  condenar  al  olvido  lo  que  escribieron 
otroo,  no  es  justo  callar  su  pública  penitencia,  para 
que  borre  esta  en  parte  el  desdoro  que  le  acarreó 
aquel  escándalo. 

Hallándoselos  españoles  con  el  temor  de  ser 
asaltados  de  Zapican  en  las  islas  de  San  Gabriel, 
aportó  con  su  gente  el  capitán  Buy  Diaz  Melgare- 
jo, con  cuya  vista,  no  son  ponderables  los  júbilos 
en  que  prorumpieron  todos  los  de  la  armada  como 
si  de  repente  resucitaran  de  muerte  á  vida.  Con 
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lo3  víveres  que  trajo,  reparó  las  fuerzas  de  muchos 
que  á  impulsos  del  hambre,  se  hallaban  próximos  á 
concluir  la  cláusula  de  sus  dias.  A  todos  consoló 
en  su  desdicha  y  para  retirar  los  mas  del  peligro, 
dispuso  se  pasasen  á  vivir  en  la  isla  de  Martin 
Garcia,  abrazando  gustoso  el  Adelantado  este  con« 
sejo,  porque  estaba  en  ánimo  de  dar  principio  en 
ella  á  una  población  de  españoles,  que  sirviese  de 
escala  al  comercio  por  el  Rio  de  la  Plata. 

Salió  luego  Melgarejo  á  buscar  bastimentos  por 
los  pueblos  cercanos  de  los  guaraníes,  situados 
entonces  en  aquellas  islas,  llevando  por  guia  á 
Abarori,  indio  que  tenia  prisionero  y  se  ofreció  á 
encaminarlos  donde  hallasen  provisión  abundante. 
Introdújolos  por  una  ensenada  muy  estrecha  á  cier- 
ta isla  muy  fértil  en  la  cual  le  salieron  á  recibir 
indios  muy  gallardos,  aunque  afeados  con  los  co- 
lores  que  los  hacen  formidables  y  solo  adornaban 
su  desnudez  vergonzosa  y  la  cabeza  con  vistosa 
plumería.  Estos,  los  llevaron  á  la  casa  de  Tabobá 
y  cargaron  del  bastimento  que  habia  en  ella,  por 
los  rescates  que  se  les  quiso  dar,  pero  el  hallazgo 
mas  apreciable,  fué,  el  de  un  mancebo  cautivo,  lla- 
mado Vargas,  natural  de  Trujillo,  que  con  el  ruido, 
supo  eran  españoles  y  salió  reptando  de  su  choza 
cercana  porque  no  se  podía  sostener  en  pié,  exhaua*' 
tas  casi  del  todo  las  fuerzas  y  por  esta  razón  cotno' 
cosa  inútil,  le  habían  abandonado  los  bárbaros,  sin 
reparar  mucho  en  que  le  estrajesen  de  su  poder. 
Fué  traído  en  brazos  al  navio  y  haciendo  confe* 
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síon  ¿olorosa  con  el  licenciado  Centenera,  que  iba 
en  la  ocasión  por  capellán,  poco  después  de  recibir 
la  absolución,  entregó  el  alma  dichosa  en  manos  de 
su  Criador,  como  si  la  hubiese  conservado  la  pro- 
videncia en  las  prisiones  del  cuerpo  hasta  poder 
recibir  por  el  sacramento  la  libertad  verdadera. 

Logróse  también  aqui,  sacar  del  cautiverio  á  un 
indio  llamado  Cristóbal  natural  de  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  quien  pagó  presto  á  los  españoles  el 
beneficio  de  su  libertad,  descubriéndoles  la  trai- 
ción que  aquellos  bárbaros  estaban  tramando  con- 
tra ellos,  cuando  se  mostraban  mas  amigos;  y  jun- 
tamente dio  noticia,  cómo  paraban  en  su  poder  seis 
cautivos  españoles,  que  entregarían  si  les  ofrecie- 
sen rescates,  para  ocultar  mejor  con  esa  acción  la 
premeditada  alevosía. 

Trataron  el  punto  con  los  indios  y  los  trajeron  al 
punto  sin  seual  de  repugnancia.  Era  uno  de  los  sei6> 
el  valeroso  Domingo  Lares,  quien  confirmó  el  avi- 
so  de  que  al  dia  siguiente  tenia  aquella  gente  dis- 
puesto asaltar  á  los  nuestros;  y  por  su  consejo  se 
resolvió  no  darles  indicio  de  conocer  su  ánimo  fe- 
mentido, sino  mantenerse  contratando  entre  ellos 
con  toda  la  vigilancia  que  ensenaba  tamaño  riesgo, 
bien  que  mudándose  á  la  boca  de  la  ensenada,  por 
que  no  nos  tomasen  el  paso  para  la  retirada,  pues 
con  solo  esta  diligencia  se  aseguraba  el  navio  y  no 
se  perdía  la  ocasión  de  rescatar  otros  dos  cautivos 
que  habían  ofrecido  traer  al  dia  siguiente  y  querían 
fuese  el  añagaza  para  engañar  nuestra  sinceridad. 
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Consistió  en  este  consejo  la  salud  de  todos,  por- 
que conociendo  por  la  mudanza  del  navio,  eran 
sentidos  sus  designios,  no  tuvieron  valor  para 
ejecutarlos  y  entregando  los  cautivos  que  se  llama- 
ban Francisco  de  Mora  y  Pedro  de  Soria,  vendie- 
ron también  cantidad  de  raaiz,  sin  tratar  de  acome- 
terlos. Volvieron  con  este  socorro  á  Martin  Gar- 
cia,  donde  con  el  rigor  del  hambre,  hablan  en  su 
breve  ausencia  perecido  diez  personas  y  otros  mil- 
chos  estaban  para  acabar,  temblando  los  miembros, 
frios  de  pura  flaqueza.  Engrandecieron  la  divina 
Misericordia  por  el  oportuno  socorro  y  reconocien- 
do se  reducían  presto  al  mismo  estado,  si  no  se  to- 
maba nueva  providencia,  despachó  luego  el  Ade- 
lantado al  mismo  Melgarejo  á  los  timbues. 

AUi  se  supo  como  hasta  aquel  paraje  habia  lle- 
gado Juan  de  Garay,  que  por  no  tener  noticia  de 
la  armada,  se  habia  recojido  á  Santa  Fé  y  fué  la 
causa  que  Yamaudií,  el  portador  de  las  cartas,  tan 
fementido  como  bárbaro,  habia  concertado  con  Za- 
pican  su  grande  amigo,  las  retendría  hasta  ver  en 
qué  paraba  una  conjuración  que  contra  Santa  Fé 
tenia  tramada  el  cacique  Terú,  coíi  ánimo  de  asolar 
la  nueva  población,  seguido  de  sus  vasallos  y  de 
otros  aliados,  al  tiempo  mismo  que  Zapican  esta- 
ba empeñado  en  acabar  la  gente  del  Adelantado. 

Apareció,  pues,  Terú  improvisamente  con  sus 
tropas  sobre  Santa  Fé,  llenóse  la  circunferencia 
de  indios  armados  en  tanto  número,  que  parecía  el 
último  esfuerzo  de  toda  aquella  dilatada  comarca. 
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Causóles  á  los  españoles  mas  irritaeion  que  cuida- 
do la  iusoleucia  de  los  bárbaros;  dispusiéronse 
prontamente  á  la  defensa,  sin  ser  necesario  muchas 
razones  para  alentarlos,  por  que  todos  estaban 
muy  animados,  hecha  ya  deseo  de  pelear  la  cos- 
tumbre de  vencer.  Disparáronles  primeramente  des- 
de el  fuerte  donde  retiraron  la  chusma  de  niños 
y  mujeres,  algunos  versos,  que  causaron  buen  efec- 
to, obligándoles  á  ponerse  en  distancia  desde  don- 
de no  podían  ofender  á  los  sitiados  con  sus  armas 
arrojadizas. 

Hicieron  entonces  los  nuestros  una  surtida  á  ca- 
ballo con  tal  orden  y  tanto  valor,  que  obligaron  á 
unirse  en  un  cuerpo  los  bárbaros  sitiadores  para 
resistir  mejor.  Como  era  tanta  la  multitud  que  car- 
gó, obligó  al  fin,  á  deshacer  la  ordenanza  de  los 
nuestros;  pero  acudiendo  al  socorro  los  que  queda- 
ron en  la  ciudad,  entre  quienes  se  contaba  Nuflo  de 
Aguilar  y  los  otros  treinta  soldados  cordoveses 
que  alli  se  hallaban  sobre  sus  pretensiones,  consi- 
guieron á  viva  fuerza  volver  á  formarse  y  cayeron 
sobre  lo$  enemigos  con  tal  denuedO;,  que  no  pudi- 
endo  resi^stir  á  nuestras  armas,  se  empezó  á  turbar 
la  batalla  del  enemigo  y  en  breve  todo  su  ejército 
se  retiró  tumultuariamente,  muriendo  los  que  eran 
mas  tardos  en  la  fuga,  y  algunos  caian  impelidos  de 
los  últimos  que  sentían  mas  de  cerca  el  rigor  de 
los  arcabuces. 

No  quiso  Garay,  se  siguiese  á  mucha  distancia 
el  alcance,  por  no  esponerse  á  que  le  volviesen  á 
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cargar  lejos  de  la  ciudad;  pero  loa  bárbaros  iban 
tan  llenos  de  asombro,  que  solamente  trataron  de 
ponerse  en  salvo,  dejando  á  los  españoles  el  cam- 
po y  la  victoria  con  muchos  despojos.  No  pongo 
este  suceso  entre  los  milagrosos  de  esta  conquista, 
aunque  tiene  visos  de  tal  y  le  atribuyeron  á  la  par- 
ticular protección  de  su  patrón  San  Gerónimo;  pe- 
ro es  cierto,  que  consternó  tanto  los  ánimos  de  los 
bárbaros,  que  Terú,  retirado  á  su  pais,  solo  trata- 
ba de  solicitar  la  amistad  de  los  españoles  y  se  em- 
peñó en  desengañar  á  Yamendú,  que  era  en  vano 
pretender  destruir  á  los  que  manifiestamente  favo- 
recia  el  Cielo,  porque  á  él  atribuía  la  victoria,  por 
no  confesar  su  cobardia  ni  querer  dar  la  gloria  al 
valor  de  sus  enemigos. 

No  creemos  que  aun  entonces  se  desengañase 
Yamandii,  como  mostraron  los  sucesos,  pero  á  lo 
menos  quedó  persuadido,  le  convenia  no  declararse, 
sino  mantener  el  trato  doble  con  los  españoles,  por 
lo  cual  con  prontitud  se  encaminó  á  Santa  Fé  y 
entregó  á  Garay  las  cartas  del  Adelantado,  que  se- 
gún el  cómputo  que  he  podido  formar,  era  á  fines 
de  Enero  ó  principios  de  Febrero  de  1574.  Entró 
Garay  en  sospecha  de  la  mala  fé  de  Yamandú, 
pero  como  le  habia  menester  para  encaminar  la 
respuesta,  se  hizo  todo  de  parte  del  disimulo  y  le 
trató  con  mucho  agasajo,  agradeciéndole  su  fineza 
y  encargándole  volviese  á  la  isla  de  Martin  Gar« 
cia,  con  cartas,  en  que  avisaba  al  Adelantado,  gu«^- 
daba  aprontando  el  socorro  de  vi \  eres  que  habia  de 
CQAducir  en  muchas  balsas. 
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Guarneció,  pues,  lo  mejor  que  pudo  á  Santa  Fé  y 
partió  con  treinta  mancebos  valerosos,  veinte  y  ua 
caballos  y  alguna  gente  de  servicio  para  remar  en. 
buen  número  de  balsas.  Encamináronse  por  entre 
las  islas  del  Paraná,  deseosos  de  que  los  indios  les 
diesen  algún  motivo  para  hacerles  guerra  y  ven- 
gar las  injurias  recibidas  de  Terú.  Pasaron  por  las 
tierras  de  los  caciques  Maracopá,  Tabobá  y  Añan- 
guazú,  que  todas  las  hallaban  despobladas,  porque 
lo  mismo  era  sentir  al  español,  que  retirarse  á  las 
breñas,  donde  no  podian  darles  alcance  con  los  ca- 
ballos por  ser  impenetrables. 

Con  todo,  un  soldado  llamado  Carballo,  que  en- 
tre todos  se  señalaba  igualmente  en  el  valor  que 
en  la  destreza  de  cabalgar,  se  atrevió  á  penetrar 
por  un  bosque  muy  espeso  en  seguimiento  del  ca- 
cique Yandubayü,  con  su  lanza  enristrada  para 
traspasarle.  Cuando  iba  á  dar  el  bote,  revolvió  el 
bár'oaro  con  tan  estraña  ligereza  que  eludiendo  el 
golpe  le  aferró  fuertemente  por  el  brazo,  intentan- 
do sacárselo.  Con  el  ruido  que  hicieron  al  forcejar, 
acudió  Liropeya,  india  famosa  en  toda  la  comarca 
por  su  estremada  hermosura,  que  tenia  no  lejos  de 
aJli  su  estancia:  entró  por  medio  á  departirlos,  ro- 
gando á  Yandubayü  soltase  por  su  respeto  á 
aquel  español. 

El  bárbaro  que  vivia  rendido  á  Liropeya  á  quien 
pretendía  por  consorte,  la  obedeció  pcouio,  y  ha- 
ciendo apear  á  Carballo,  le  trató  amigablemente,  y 
supo  de  su  boca  cómo  habia  un  ano  que  andaba 
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pretendiendo  á  aquella  doncella,  la  cual  había  rehu- 
sado constante  darle  sus  brazos^  si  antes  no  daba 
pruebas  de  su  valor  en  matar  cinco  caciques  que 
tenian  ofendida  su  parentela.  Miró  entonces  Car« 
bailo  con  mas  cuidado  á  la  india,  y  como  ya  le  es- 
taba aficionado  por  el  beneficio,  se  prendió  tal  nie- 
go de  amor  en  su  pecho  con  la  vista,  que  ciego  con 
la  pasión  se  resolvió  á  tomarla  por  suya  á  todo 
trance,  haciéndola  su  esclava,  por  que  dominase  en 
su  voluntad. 

Grecia  por  instantes  el  deseo,  y  pasando  á  ser 
estímulo,  fingió  que  se  despedía  para  hacer  mejor 
su  hecho:  con  esto  descuidó  el  bárbaro,  y  revolvien- 
do Carballo  con  la  furia  que  le  inspiraba  su  amor 
loco,  traspasó  con  la  lanza  á  su  competidor  Yandu* 
bayú,  cayendo  yerto  á  sus  pies.  Bote  fué  este,  que 
hizo  herida  en  dos  corazones,  porque  atónita  Liro- 
peya  con  la  desgracia  impensada  de  su  amante,  le 
privó  el  sentimiento  del  uso  de  los  sentidos.  Volvió 
en  sí  al  cabo  de  rato  y  Carballo  la  procuró  consolar 
con  dulces  razones,  ofreciéndola  que  seria  perpetua- 
mente señora  de  su  voluntad,  y  tendría  en  él  un 
rendido  esclavo. 

Líropeya,  ocultando  su  pasión  (que  para  el  disi- 
mulo tienen  particular  arte  las  mujeres)  dio  indi- 
cios de  que  se  prendaba  de  sus  ofertas,  pero  le  rogó 
no  dejase  insepulto  el  cadáver  del  que  algún  tiempo 
la  quiso  bien,  prometiendo  que  concluida  esta  dili- 
gencia piadosa,  le  seguirla  con  gusto.  No  fué  tardo 
en  dársele  Carballo:  desciñóse  la  espada  para  abrir 
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la  hoya  con  la  lanza.  Entonces  Liropeya,  atrave- 
sándose la  espada  por  el  pecho  le  dijo,  abriese  se- 
pultura para  ambos,  que  no  quería  apartarse  aun  en 
el  sepulcro  de  quien  fué  su  fino  amante,  ni  dividir  su 
afición  con  quien  le  habia  robado  la  mitad  del  cora- 
zón en  la  vida  de  Yandubayú.  Atónito  Carballocon 
este  trágico  espectáculo,  salía  fuera  de  sí  con  el 
sentimiento,  pero  no  pudiendo  remediar  lo  sucedido 
se  apartó  de  alli  con  materia  suficiente  para  sentir 
toda  la  vida;  pues  siempre  que  ocurría  á  su  memoria 
esta  trajedia;  se  le  renovaba  la  pena  con  Ja  misma 
viveza. 

Recogióse  lleno  de  sobresalto  á  las  balsas,  que 
ya  querían  partir  sin  él,  imaginando  había  sido  pre- 
so ó  muerto  por  los  indios.  Pasaron  de  allí  á  la 
torre  de  Gaboto,  situada  sobre  las  márgenes  del 
Car  car  añal,  de  donde  después  de  haber  buscado 
bastimentos  Melgarejo  entre  los  querandíes  y  mbe- 
guaes  de  aquella  costa,  se  habia  levado  poco  antes  é 
ido  á  la  isla  de  Yamandú;  donde  supo  de  cierto  que 
Garay  habia  aportado  á  Gaboto^  por  una  carta  que 
este  le  escribió.  Partióse  Melgarejo  en  su  demanda 
y  al  dia  siguiente  se  dieron  vista  en  Sancti  Spiritus. 
Concertaron  que  Melgarejo,  recibiendo  en  su  nave 
la  carga  de  las  balsas  de  Garay^  bajase  con  preste- 
za á  la  isla  de  Martin  García. 

Adelantóse  Yamendú  el  mensajero  de  Garay  y 
llegó  antes  que  Melgarejo,  á  la  isla  donde  le  recibió 
el  Adelantado  con  singulares  demostraciones  de 
afecto,  y  le  llenó  de  dádivas,  para  él  apreciables^ 
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en  agradecimiento  de  las  buenas  nuevas  queletraia^ 
El  indio  fementido  reconociendo  el  estado  miserable 
de  aquella  gente,  se  resolvió  á  acabarlos  de  unt 
vez,  efectuando  una  traición  que  tenia  concertada 
con  varios  caciques  del  pais,  entre  quienes  mas  se 
señalaban  Aguará  y  Tataguazú :  por  lo  cual,  para 
ganar  tiempo,  fingió  necesidad  de  volverse  presto 
al  rio  Igapope,  desde  donde  ofreció  por  su  parte 
traer  cantidad  de  vituallas.  Todo  era  traza  para 
que  nuestra  gente  no  entrase  en  recelo  al  ver  acer- 
carse los  bárbaros,  y  no  se  les  prohibiese  el  desem- 
barque-, pero  teniendo  aviso  el  Adelantado,  ordenó 
que  toda  la  gente  se  recogiese  en  un  fuerte  que  ha- 
bian  fabricado,  porque  se  defendiesen  unidos,  mejor 
que  si  se  hallaran  dispersados. 

Vino  Yamandú  con  once  canoas  bien  equipadas; 

pero  reconociendo  estaba  descubierta  su  alevosía 

jiio  se  atrevió  á  hacer  niní;una  hostilidad  reservan- 


lili,  '^  erríi  mejor  ocasión,  ftiera  de  que,  casi  al  mia- 
hn  II        ^bo  UiPrtó  con  su  socorro  Melgarejo,  y  te- 
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y  un  bárbaro  de  disforme  estatura,  que  fingiendo  se 
huian^  salieron  á  lo  ancho  del  Paraná,  Fué  Garay 
en  su  barca  á  darle  alcance,  y  luego  que  el  bárbaro 
la  vio  fuera  del  estrecho,  se  paró  de  repente,  y  em- 
pezó á  retar  á  los  españoles^  tratándolos  de  cobar- 
des^ y  diciendo  habia  de  darles  sepultura  en  las 
ondas,  para  escarmiento  de  cuantos  andaban  inquie- 
tando el  pais  con  sus  correrías. 

Traia  el  indio  por  morrión,  un  cuero  de  anta  en 
la  cabeza;  por  escudo,  una  concha  grande  de  cierto 
pescado,  su  carcaj  y  arco  á  las  espaldas,  y  en  las 
manos  un  bastón  proporcionado  á  la  altura  desme- 
dida de  su  cuerpo,  en  que,  confiado  se  mostraba  tan 
insolente;  pero  los  españoles,  irritados  de  sus  razo- 
nes descompuestas,  le  asestaron -dos  arcabuzazos 
con  tan  buen  pulso,  que  haciendo  las  balas  brecha 
en  su  corpulencia,  derribaron  al  agua  sin  vida  aque- 
lla torre  de  carne,  y  las  indias  atronando  el  aire  con 
ayes  lastimosos,  dieron  tal  impulso  á  los  remos, 
que  en  breve  se  desaparecieron,  sin  poderles  dar 
alcance. 

En  esto,  vieron  los  nuestros  descender  á  vela 
tendida,  un  bergantín,  que  el  teniente  de  la  Asun- 
ción Martin  Suarez  de  Toledo,  despachaba  de  socor- 
ro á  Garay,  y  sabiendo  que  este  habia  ido  á  buscar 
al  Adelantado,  venia  en  su  seguimiento  y  se  incor- 
poró con  él  en  este  paraje.  Fueron  en  conserva  á 
buscar  al  cacique  Terú;  mas,  aunque  hallaron  su 
morada^  estaba  ya  desierta,  porque  sabiendo  por 
sus  espías  la  cercanía  de  Garay,  habia  retirado  sus 
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hijuelos  y  mujeres  á  sitios  muy  distantes.  Reco- 
gieron aquí,  comida  en  abundancia,  y  despojaron 
las  casas  de  los  bárbaros;  luego  pasaron  á  la  de 
AñanguasiJ,  cuyos  vasallos  se  pusieron  en  arma, 
para  defender  á  su  cacique.  Este  cansado  ya  de  la 
guerra  y  reconociendo  cuan  en  vano  confiaban  en 
sus  fuerzas,  para  resistir  á  los  españoles^  imploró 
rendido  su  clemencia,  ofreciendo  apartarse  de  la 
alianza  de  los  otros  bárbaros,  y  profesar  vasallaje 
al  rey  de  España.  Teníale  Garay  reducido  aun 
pantano,  de  donde  era  imposible  la  salida,  sin  pasar 
por  el  rigor  de  los  arcabuces;  con  todo,  aceptó  la 
oferta  y  perdonóles  las  vidas,  haciendo  que  su  chus- 
ma volviese  á  sus  casas,  y  se  conservase  pacífica- 
mente. 

En  esto,  sobrevino  en  aquel  rio  tan  deshecha  bor- 
rasca que  parecía  querian  las  ondas  elevadas  á  las 
nubes^  tragar  la  isla  donde  estaba  la  gente  del 
Adelantado,  y  la  resulta  fué  zozobrar,  ó  irseá  pique 
las  dos  únicas  naos  que  alli  les  quedaban;  la  una, 
en  el  puerto  de  la  misma  isla,  y  la  otra  que  encalló 
en  la  tierra  firme,  con  el  desconsuelo  que  se  deja 
considerar,  porque  no  sabian  qué  fortuna  habria  cor- 
rido Melgarejo,  quien  libró  su  bergantin  en  una  ca- 
leta muy  abrigada,  y  temían  perecer  allí  de  hambre 
porque  Garay  no  parecía.  La  causa  de  su  demora, 
era  andar  rescatando  entre  los  Mbeguaes,  algunos 
cristianos  cautivos  valiéndose  para  eso  del  cacique 
Caytiia,  cercano  á  Santa  Fé,  que  tenia  introducción 
con  aquella  nación,  y  por  su  medio  se  consiguió 
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saliesen  de  su  dura  esclavitud,  cuatro  españoles  de 
la  armada. 

Volvió,  por  fin,  Ruy  Díaz  Meljarejo  á  la  isla  de 
Martin  Garcia,  dando  noticia  de  Garay,  con  que 
aquella  gente  salió  de  cuidado,  y  apagaron  el  ham- 
bre con  el  socorro  de  bastimentos  que  introdujo, 
Habian  adolecido  muchos  gravemente,  y  se  recono- 
cía imposible  mantenerse  en  aquella  isla;  por  lo 
cual  .convocando  el  Adelantado  á  la  gente  princi- 
pal, confirió  con  ellos  qué  medio  se  tomarla  en  aqu6«> 
Ua  coyuntura  para  evadir  tantos  peligros,  y  de  co- 
mún acuerdo  se  concluyó  convenia  fundarse  una 
población  en  el  rio  Uruguay,  sobre  las  márgenes  de 
un  rio  menor,  si  bien  muy  apacible,  que  le  tributa  su 
caudal,  y  del  nombre  de  dicha  población,  se  llamó 
en  adelante  de  San  Salvador. 

Fabricaron  de  presto  una  embarcación  con  las 
tablas  de  la  Zabra,  que  alU  padeció  naufragio,  y  en 
ella  y  en  el  bergantín  de  Melgarejo,  se  embarcaron 
las  mujeres  y  los  enfermos  y  fueron  conducidos  á 
la  punta  del  rio  Uruguay,  donde  quedaron  con  sufi- 
ciente escolta,  y  pasó  el  nuevo  navichuelo  en  de- 
manda de  Garay  para  darle  aviso  de  la  resolución 
que  se  habla  tomado.  Encontráronse  presto  en  las 
islas  que  median  entre  el  Paraná  y  Uruguay,  donde 
la  boca  de  este  forma  un  golfo  espantoso;  al  querer- 
le atravesar  padecieron  tan  furioso  temporal,  movi- 
do de  un  recio  sur,  que  trastornando  la  barca  se 
vieron  en  las  puertas  de  la  muerte.  Con  esta  borras- 
ca dejó  Melgarejo  la  punta  del  Uruguay,  donde  se 
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hallaba  surto,  y  subiendo  rio  arriba  entre  los  la- 
mentos de  las  mujeres  que  se  daban  por  perdidas, 
entró  finalmente  en  el  rio  de  San  Salvador,  y  Garay 
escapó  del  naufragio  con  el  ausilio  de  los  indios 
que  le  sacaron  á  tierra  en  sus  hombros,  y  también 
toda  su  gente,  y  los  caballos,  de  los  cuales  uno  solo 
se  ahogó. 

No  fué  á  estos  tristes  náufragos  mas  propicia  la 
tierra,  elemento  propio  de  los  \ivientes  racionales 
que  lo  había  sido  el  estraño  del  agua,  porque  ape- 
nas empezó  el  alba  á  alegrar  los  ánimos  con  su  risa 
cuando  cubrió  sus  corazones  una  nube  de  tristeza 
con  la  vista  de  los  enemigos  que  formados  en  siete 
escuadrones  se  encaminaban  con  mayor  ordenanza 
que  nunca,  al  son  de  sus  bocinas  hacia  donde  esta- 
ban situados.  La  disposición  en  que  se  hallaban  los 
nuestros,  mas  era  para  el  regalo,  que  para  la  pelea, 
porque  hasta  entonces  habían  podido  enjugar  la 
ropa  y  algunos  tenían  ateridos  de  frío  los  miembros: 
con  todo,  la  cercanía  de  su  peligro  infundió  alientos 
á  todos,  y  el  ardor  de  la  cólera  que  irritó  sus  áni- 
mos, los  despejó  para  echar  prontamente  mano  á 
las  armas  sin  que  el  reconocer  la  nueva  dificultad  á 
que  se  debían  de  preparar  el  ánimo  y  las  fuerzas, 
acobárdese  alguno. 

Examinó  Garay  los  semblantes  de  su  gente  y  ha- 
llándoles mas  cerca  de  la  ira  que  de  la  turbación, 
solo  les  dijo:  ^^ Amigos  no  resta  otra  cosa  qtce  'ínO" 
rir  ó  vencer;  esperemos  pues  con  valor  á  los  ene- 
mígos:'    Dichas  estas  dos  razones    se  ensillaron 
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doce  caballos,  para  el  mismo  Caray  el  uno,  y  man- 
dó que  los  otros  once  se  emboscasen  hasta  que,  en- 
cendida la  batalla,  saliesen  á  desbaratar  al  enemigo 
por  la  parte  que  mas  cargasen  á  los  nuestros;  y  él 
ae  paró  con  veinte  arcabuceros  á  otra  punta,  po- 
niendo en  medio  algunas  ballestas  y  dándoles  algu- 
nas advertencias  que  pedia  la  ocasión,  principal- 
mente que  no  se  internasen  en  el  centro  de  los  ene- 
migos, 

Acercándose  los  bárbaros,  se  pararon  á  vista  de 
los  nuestros,  que  hicieron  ademan  de  retirarse  ün 
tanto,  con  designio  de  traerlos  á  sitio  en  que  ga- 
nando una  loma  algo  elevada  se  empleasen  mejor 
los  tiros;  pero  alcanzó  su  general  Zapican  este  ar- 
did, y  tuvo  inmóviles  sus  huestes,  empezando  á 
echar  retos  y  decir  baldones  á  los  cristianos.  Por 
lo  cual,  apellidando  los  nuestros  á  Santiago  avanzó 
nuestro  capitán,  ydióse  tana  tiempo  la  primera 
carga  de  arcabuces  y  ballestas,  que  apenas  tuvo 
tiempo  el  enemigo  para  servirse  de  las  armas  arro- 
jadizas. Rompieron  de  este  primer  choque,  un  es- 
cuadrón grande  y  fuerte  que  pasaba  de  setecientos 
charrúas,  porque  trabándose  unos  con  otros  hacian 
los  nuestros  grande  daño  con  las  espadas  y  lanzas. 
Acudieron  en  socorro  de  estos,  cien  flecheros,  que 
eran  la  flor  del  ejército  contrario;  pero  saliendo  los 
once  caballos  de  la  emboscada,  los  rompieron  y  des- 
barataron sin  darles  lugar  para  pasarse,  como  pre- 
tendian,  de  la  otra  banda  con  ánimo  de  sitiar  por 
todas  partes  nuestro  pequeño  ejército. 

T0H«  m  12 
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Con  esto  cargó  toda  la  fuerza  enemiga,  pero  los 
nuestros  muy  sobre  sí,  guardaban  muy  impenetra* 
ble  su  ordenanza,  rebatiendo  con  increíble  denuedo 
y  haciendo  horrible  estrago,  porque  ni  daban  golpe 
sin  herida  ni  herida  que  necesitase  de  segundo  golpe* 
Aquí,caia  uno,  traspasada  la  garganta;  allí  otro  bar- 
renado el  casco;  á  este  le  pasaban  los  pechos;  al  otro 
le  cortaban  las  manos;  y  no  por  eso  los  demás  daban 
indicios  de  flaqueza.  Señalábanse  entre  los  demás, 
Tabobá  y  Abayubá,  y  contra  quien  mantenía  el 
combate  Antonio  de  Leyba,  que  intrépido,  le  metió 
la  lanza  por  los  pechos;  pero  él,  se  espantó  tan  poco 
de  ver  su  sangre  vertida,  que^  como  si  alentara  el 
fuego  de  su  cólera  aquel  rocío,  se  aferró  de  la  lanza 
aunque  medio  palpitando,  con  tal  fuerza,  que  temía 
Leyba  perderla.  Llegándose  á  esta  sazón  Juan 
Menialvo,  le  descargó  con  la  espada  tan  fuerte 
golpe,  que  le  cortó  la  mano.  Quiso  todavía  escabu- 
llirse, pero  Leyba  le  atravesó  el  corazón  y  cayó 
muerto  á  sus  pies.  Embistió  entonces  contra  Aba- 
yubá á  quien  traspasó  el  vientre  con  una  lanza:  el 
bárbaro  se  abalanzó  furioso,  y  con  los  dientes  asió 
de  la  rienda  del  caballo  sin  soltarla  hasta  que  des- 
pidió el  alma.  Quisiera  vengarse  Zapícan  contra 
Leyba  por  haberle  muerto  sus  dos  mas  fuertes  guer- 
reros, y  ya  venia  sobre  él,  cuando  acudiendo  el  bra- 
vo Menialvo,  le  sacudió  tan  terrible  golpe,  que  le 
quitó  todo  el  movimiento  con  la  vida. 

Otros  españoles  se  señalaron  en  esta  batalla, 
como  Juan  Vizcaíno,  contra  quien  peleaba  Anagual- 
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po,  indio  de  terribles  fuerzas  y  desmedida  estatura^ 
á  quien  metió  la  lanza  por  los  pechos^  y  le  obligó  á 
medir  la  tierra  hecho  cadáver.  Vino  sobre  Vizcaino 
Yandinoca,  indio  de  fama,  y  siguió  los  mismos  pasos^ 
recibiendo  por  la  boca  en  una  herida  la  muerte.  Aré-» 
valo  y  Aguilera  jóvenes  gallardos,  se  abrieron  ca- 
mino con  la  espada  por  lo  mas  espeso  de  los  escua- 
drones, dejando  el  suelo  teñido  de  sangre   de  los 
bárbaros.  Mateo  Gil,  natural  de  Xaraycejo,  á  todas 
partes  donde  acudia  llevaba  el  estrago  en  su  lanza- 
ni  le  era  inferior  Hernando  Ruiz  natural  de  Cór- 
doba, á  quien  después  de  fatigado  en  matar  enemi- 
gos, arremetió  un  indio,  y  tiraba  á  quitarle  la  lanza: 
ayudó  Camelo  á  Ruiz  en  el  conflicto,  y  quedó  muer- 
to sin  soltar  la  lanza. 

Por  entre  seis  españoles,  se  venia  á  arrojar  des- 
pechado Magalona,  con  la  pica  que  habia  quitado  á 
un  soldado:  recibióle  con  su  espada  Juan  de  Osuna, 
cuyo  caballo,  dio  un  brinco  tan  á  tiempo,  que  evitó 
el  golpe  que  el  bárbaro  le  tiraba  á  los  pechos;  aba- 
lanzóse entonces  al  bruto  con  tal  furia,  que  le  cortó 
con  los  dientes  la  una  rienda,  y  Osuna  gobernán- 
dole con  sola  la  otra^  sacó  la  daga  de  la  cinta  y  le 
cosió  á  puñaladas.  Juan  Sánchez,  pobló  aquel  dia 
la  tierra  de  cadáveres,  y  aun  herido  por  un  costado, 
se  mantuvo  fortísimo  en  el  combate,  aumentando  los 
muertos;  Rasquin  y  Carballo,  se  portaron  también 
con  mucho  valor,  sin  dejar  de  pelear  animosos,  aun- 
que los  bárbaros  cebaban  la  batalla  con  gente  de 
refresco. 
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Garay,  acudía  &  socorrer  los  mayores  aprietos^ 
pero  le  traía  cu  ídadoso  la  porfiada  resistencia  de 
los  enemigos,  porque  no  era  posible  se  dejasen  de 
apurar  las  fuerzas  de  los  suyos  en  aquel  género  de 
continua  operación;  con  todo,  ellos  combatían  como 
si  entonces  empezaran.  Advirtió  que  los  bárbaros 
conservaban  de  reten  un  tercio,  y  corriendo  á  ellos^ 
con  la  velocidad  de  rayo,  los  empezó  á  embestir  de- 
nodado, y  ya  había  muerto  á  algunos,  cuando  reci- 
bió una  herida  en  los  pechos;  pero  sin  mostrar  fla- 
queza, prosiguió  el  combate,  hasta  que  su  caballo 
quedó  muerto  de  un  flechazo. 

Acudieron  al  socorro  de  su  capitán,  los  soldados 
que  lo  subieron  prontamente  en  otro  caballo,  lo  cual 
visto  por  los  enemigos,  se  empezaron  á  oír  sus  bo- 
cinas que  tocaban  á  rccojer,  conque  en  breve,  despe- 
jaron la  campaña,  dejándola  á  los  españoles,  no 
tanto  libre,  cuanto  poblada  de  mas  de  doscientos 
cadáveres.  Respiraron  los  españoles  con  esta  nove- 
dad que  parecía  milagrosa,  porque  no  se  hallaba 
causa  natural  á  que  atribuirla,  y  después  se  supo 
ordenaron  la  retirada,  porque  muertos  en  la  batalla 
sus  mejores  capitanes,  solo  vinculábanla  victoria 
en  la  muerte  del  capitán  Garay,  á  quien,  como  vie- 
ron prontamente  socorrido,  no  les  quedó  otra  espe- 
ranza que  la  fuga. 

Fué  de  mucho  provecho  esta  insigne  victoria,  por- 
que siendo  los  charrúas  la  gente  mas  afamada  que 
reconocía  toda  la  comarca,  temida  de  todos  por  su 
valor,  y  formidable  por  su  osadía,  no  les  quedó  á  los 
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confinantes  esperanza  de  contrastar  el  valor  espa- 
ñol, al  ver  abatido  el  orgullo  de  aquella  gente.  Por 
estO;  algunos  de  otras  naciones,  se  quisieron  antici- 
par en  ganar  la  gracia  de  los  nuestros,  viniendo  á 
solicitar  su  amistad:  otros  para  conseguirla  mas  fá- 
cilmente, traian  por  sus  abogados,  algunos  cautivos 
cristianos,  y  en  fin,  eran  muy  pocos  los  que  persis- 
tían en  su  obstinación:  que  el  ver  destruidos  á  los 
mas  poderosos,  influye  con  no  sé  qué  secreta  fuerza, 
en  que  se  rindan  con  facilidad  los  que  menos  pue- 
den. 


CAPITULO  vin 


Funda  el  adelantado  Joan  Ortiz  de  Zarate  la  eindad  de  San  Saht- 
dor  sobre  el  rio  de  este  nombre  y  padeeen  en  ella  los  españo- 
les estrema  miseria.  Súbese  el  Adelantado  &  la  Asnneion  donde 
malquisto  en  su  gobierno,  le  fenece  breyemente  eon  su  muerte 
por  cuya  causa  sale  el  capitán  Joan  de  Garay,  al  Perú  de  donde 
Tuelve  nombrado  teniente  general  del  Rio  de  la  Plata  por  el 
nuevo  Adelantado  de  dicha  proTincia. 


N  EL  SITIO  que  se  consiguió  esta  victoria,  no 
LalTS^Garay  bastante  comodidad  para  alojar  á  los 
suyos;  por  lo  cual,  pasada  aquella  noche  en  repa- 
rarse de  la  fatiga  y  curar  los  heridos,  al  dia  siguien- 
te marchó  al  rio  de  San  Salvador   que  estaba  poco 
distante,  discurriendo  se  hallaría  allí  ya  Melgarejo; 
pero  este,  nx)  habia  querido  desembarcar  por  recelo 
de  los  charrúas,  que  vio  discurrir  por  aquel  campo 
en  tropas  numerosas.  Dando  vista  Garay,  d^em- 
barcó  su  gente,  y  sin  la  menor    detención  dil)^ 
vuelta  á  la  isla  de  Martin  Garcia,para  traer  al  Ad!^ 
lantado  y  su  gente  al  mismo  sitio.  Dio  noticia  de  l¿ 

* 

victoria  conseguida  de  Zapican  que  llenó  á  todos'^ 
de  alborozo;  pero  mas  alegría  recibieron  con  verse  r 
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próximos  á  salir  de  aquella  isla,  de  donde,  con  todo 
el  tren,  se  mudaron  á  San  Salvador. 

Alli  tenia  Gara  y  hecho  su  alojamiento  para  el 
Adelantado,  y  los  demás  cuidaban  del  suyo  propio, 
fabricando  brevemente  algunas  barracas  que  asegu- 
raron contra  las  invasiones  de  los  bárbaros,  con 
algunos  reparos  de  tierra  y  fagina,  en  que  trabaja- 
ron también  los  vasallos  de  Yamandú  (que  se  agre- 
garon á  los  españoles  por  consejo  de  su  cacique) 
con  tanto  aliento  y  tan  alegres,  que  a.  parecer  des- 
cansaban en  su  misma  diligencia. 

Puesta  ya  en  buen  estado  la  ruda  población,  de- 
terminó el  Adelantado  darle  forma  de  ciudad,  conce- 
diéndole todas  las  esenciones  para  que  S.  M.  le  dio 
autoridad  en  sus  títulos,  y  haciendo  se  procediese 
á  la  elección  de  los  oficios  de  una  república,  como 
se  efectuó;  y  el  mismo  dia  declaró, cómo  toda  aque- 
lla gobernación,  dejado  el  antiguo  nombre  del  Rio 
de  la  Plata,  se  habia  de  llamar  en  adelante  la  Nue^ 
va  Viscaya:  noble  ambición  de  propagar  hasta  con 
el  nombre,  la  gloria  de  su  patria;  pero  poco  dichosa 
porque  apenas  se  repitió  ese  nombre  mas  que  en  es- 
ta ocasión,  prevaleciendo  el  primitivo,  como  que 
habia  prescripto  por  el  uso  de  medio  siglo.  Ni  po- 
día esperar  otra  cosa,  cuando  en  continuar  aquel 
nombre  se  daban  por  agraviados  Ios-de  otras  nacio- 
nes, que  siendo  la  mayor  parte  en  la  conquista,  ve- 
ían atribuirse  toda  la  gloria  en  aquel  nombre  á  la 
que  trabajó  menos,  cual  fué  la  Vascongada. 

Dio  luego  orden  el  Adelantado,  que  Garay   su- 
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biese  á  la  Asunción,  á  traer  algunas  cosas  necesa* 
rías  para  la  nueva  población  y  en  su  compania,  sa- 
lió en  su  bergantín,  Melgarejo,  á  recojer  comida 
para  las  islas;  que  aunque  ya  poblado  de  canas^ 
era  el  primero  en  estas  facciones,  trabajando  con 
el  vigor  que  si  fuera  muy  joven.  Entraron  por  las 
islas  de  Caayú^  famoso  cacique  de  los  guaraníes 
que  todavía  se  mostraba  esquivo  con  los  españoles; 
encontraron  á  los  primeros  pasos  con  los  chanaes, 
á  quienes  pusieron  en  fuga  precipitada  haciendo 
solamente  tres  prisioneros:  llegaron  al  Igapope, 
donde  se  había  contra  ellos  fraguado  una  traición 
de  que  fué  indicio  haber  retirado  de  sus  casas  sus 
hijos  y  mujeres:  asombrados  los  bárbaros  con  la 
vista  de  los  nuestros  se  retiraron  con  presteza,  fian- 
do su  seguridad  á  los  pies:  hallóse  copiosa  provi- 
sión de  vituallas  que  cargaron  en  el  bergantín  y 
pegaron  fuego  á  las  casas,  en  castigo  de  la  alevo- 
sía de  sus  dueños.  Dieron  luego  en  las  de  Caayii,  á 
quien  no  pudieron  haber  á  las  manos,  por  haberse 
puesto  en  cobro  con  tiempo;  pero  apresaron  un 
hijo  suyo  muy  querido,  con  el  cual  y  los  bastimen- 
tos, se  volvió  Melgarejo  á  San  Salvador  y  Garay 
continuó  su  derrota  hacia  la  Asunción. 

Aunque  este  socorro,  causó  en  la  ciudad  de  San 
Salvador  el  cbnsuelo  que  se  percibirá  fácilmente, 
considerando  que  rara  vez  salían  de  miseria,  pero 
se  aguó  presto  este  contento  (como  sucede  de  or- 
dinario á  todos  los  humanos)  con  un  contratiempo 
impensado,  porque  sin  saber  cómOi  una  no.che  se 


>í 
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prendió  fuego  en  la  casa  del  Adelantado,  la  qne 
redujo  en  breve  á  pavesas  con  cuanto  había  en 
ella  y  comunicándose  el  incendio  ayudado  del 
viento  á  las  demás  de  la  población,  cuya  materia 
halló  muy  dispuesta,  obró  tan  voraz,  que  muchas 
corrieron  la  misma  fortuna  y  las  hubiera  consumi- 
do todas  sino  hubiera  calmado  súbitamente  el 
viento. 

No  se  puede  espresar  con  palabras,  la  tristeza 
que  ocupó  aquellos  corazones  por  este  desastre  y 
por  el  temor  de  que  sabido  por  los  bárbaros,  vinie- 
sen á  invadirlos.  Cuando  estaban  mas  afligidos  con 
estos  sobresaltos,  tocaron  al  arma  y  todos  se  die- 
ron por  perdidos,  creyendo  tenian  sobre  sí  todo  el 
poder  de  los  charrúas.  Fué  el  caso,  que  desde  lejos 
divisaron  las  atalayas  una  pequeña  tropa  de  gente 
que  se  encaminaba  hacia  San  Salvador  y  aumen- 
tando los  bultosel miedo  se  creyó  ser  tantos,  que 
causaron  terrible  ^a^or  y  obligaron  á  aquella  de- 
mostración; peroiá!cer candóse  mas,  se  distinguió  su 
pequeño  número  y  discernieron  en  los  tragos  que 
eran  españoles.  Esperáronlos  ya  con  ansia,  conver- 
tido el  miedo  en  curiosidad  y  á  breve  rato,  vieron 
que  era  el  piloto  mayor  y  los  soldados  que  queda- 
ron guardando  la  nave  encallada. 

Mandó  el  Adelantado,  echar  en  prisiones  al  pi- 
loto, sin  valerle  la  escusa  legítima  de  que  continua- 
mente les  espiaban  los  bárbaros,  como  suelen 
cuando  han  de  dar  asalto  y  que  viéndose  en  núme- 
mero  incompetente  para  la  defensa,  tuvo  por  me- 
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jor  asegurar  las  vidas  que  dejarlas  espuestas  á  la 
furia  de  los  bárbaros  ofendidos  con  la  rota  pasada. 
Sucedió  presto  lo  que  temia  el  piloto,  porque  vinie- 
ron los  enemigos  y  abrasaron  el  navio;  pero  nada 
bastó  para  aplacar  al  Adelantado,  que  se  iba  mos- 
trando demasiadamente  severo,  lo  que  recayendo 
sobre  los  damas  trabajos,  tenia  á  todos  con  sumo 
desconsuelo. 

Ki  les  caucaba  menor  lástima  los  trabajos  y 
muertes  crueles  que  por  este  tiempo  padecían  en 
tre  los  charrúas  algunos  cautivos,  porque  para  des- 
picar su  rabia  ejercitaban  en  ellos  cuantas  inhuma- 
nidades les  dictaba  su  bárbara  venganza.  A  unos , 
empalaban,  á  otros  flechaban,  á  estos  desgarraban 
las  carnes,  á  aquellos  enterraban  vivo-j;  á  Juan 
Gago,joven  virtuoso,  natural  de  Logrosan  en  Es- 
tremadura,  cortaron  pies  y  manos  y  le  sacaron  los 
ojos,  sufriendo  este  tormento  el  valeroso  cristiano 
con  admirable  constancia,  que  debió  sin  duda  á  la 
intercesión  de  la  Reina  de  los  Mártires  que  invoca- 
ba afectuoso  en  su  prodigiosa  advocación  de  Gua- 
dalupe. 

El  licenciado  Chabarria,  aunque  cayó  prisionero 
len  manos  de  los  charrúas,  fué  vendido  por  ellos  á 
los  chanaes,  quienes  ejecutaron  en  él,  en  la  misma 
forma,  grandes  crueldades.  Estaba  ordenado  de 
cuatro  grados  y  habia  cursado  con  crédito  las  es- 
cuelas; pero  lo  que  le  hacia  mas  estimado,  era  su 
mucha  discreción,  gran  juicio  y  escelente  virtud 
de  que  dio  buenas  pruebas  en  su  cautiverio.  Traía- 
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le  el  Adelantado  con  esperanzas  de  que  seria  su 
ejemplo  igualmente  provechoso  que  su  grande  celo 
en  la  gobernación;  pero  siendo  aprisionado  de  los 
bárbaros,  quiso  el  Señor  purificar  su  alma  en  el 
crisol  de  los  tormentos,  para  coronarle  de  gloria 
como  espera  la  piedad  cristiana,  con  el  sólido  fun- 
damento de  su  ejemplar  vida  y  constancia  que  con- 
servó hasta  la  muerte. 

Después  de  otros  suplicios  esquisitos  que  ense- 
ñó á  los  chauaes  su  inhumana  fiereza,  le  condena- 
ron á  ser  asaeteado,  para  lo  cual,  le  sacaron  á  un 
pantano  donde  clavaron  un  tronco  á  que  le  amar- 
raron. Descargaron  luego  sobre  su  cuerpo,  una  es- 
pesa nube  de  flechas,  que  le  cubrió  de  pies  á  cabe- 
za, sin  que  se  le  oyese  un  ¡ay!  lastimoso,  sino  fervo- 
rosos actos  de  todas  las  virtudes,  entre  las  cuales 
entonó,  sagrado  cisne,  el  Psalmo  del  Mise»  ere,  en 
cuyas  úUimas  cláusulas  cerró  la  de  su  dichosa  vi- 
da. ¿A  que  corazón  no  lastimarian  semejantes  cru- 
eldades? ¿Y  qué  susto  no  causarian  á  los  que  se 
miraban  próximos  á  otros  tales  infortunios  si  asal- 
taban los  enemigos? 

No  obstante,  en  esta  ocasión,  logró  su  libertad 
cierto  Juan  de  Barros,  que  habia  cerca  de  treinta 
años  estaba  cautivo,  porque  viniendo  muy  niño  en 
la  armada  de  don  Pedio  de  Mendoza^  cayó  en  ma- 
nos de  los  mbeguaes,  que  le  vendieron  á  los  cha* 
naes,  entre  quienes  se  crió  y  les  sirvió  con  tanta 
fidelidad,  que  pagados  de  ella,  le  dieron  mujer 
principal  de  su  misma  nación:  tuvo  en  adelante 
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ocasiones  de  acreditarse  mas,  porque  en  las  guer- 
ras con  los  comarcanos,  debieron  á  su  valor  y  con- 
sejo diferentes  victorias^  con  que  se  hizo  tal  lugar 
que  pudo  fácilmente  negociar  en  esta  ocasión  li- 
cencia de  venirse  á  los  españoles,  con  sus  hijos  y 
mujer,  que  de  grado  le  siguieron  porque  los  te- 
nia aficionados  á  la  religión  cristiana  que  abraza- 
ron, siendo  bautizados  después  de  bien  instruidos 
por  el  licenciado  Centenera  que  casó  á  BaiTos  con 
la  india  ¿n  fascie  eclesíae  y  faé  después  muy  útil  á 
los  españoles,  conteniendo  á  aquellas  gentes  con 
su  autoridad,  para  que  no  ejecutasen  hostilidades. 
Sirvióles  también  de  freno,  especialmente  á  los 
guaraníes,  el  tener  en  nuestro  poder  al  hijo  del  ca- 
cique Caayú,  á  quien  seguido  de  sus  vasallos,  vino 
á  rescatar  su  amantísimo  padre,  ofreciendo  gran- 
des partidos,  pero  á  todos  se  les  dio  repulsa;  por  lo 
cual,  valiéndose  de  la  interposición  de  Yamandd| 
su  primo  hermano,  se  fueron  ambos  á  buscar  al  ca- 
pitán Juan  de  Garay  para  rogarle  escribiese  una 
carta  al  Adelantado  sobre  que  soltase  á  su  hijo. 
Bogaron,  dando  al  remo  todo  el  gran  impulso  de 
su  tierno  amor,  hasta  dar  alcance  á  Garay,  de 
quien  conseguida  la  carta  de  ruego,  volvieron  go- 
zosos á  San  Salvador^  ciertos  de  que  no  se  negaría 
el  Adelantado  á  tan  poderosa  súplica.  Sucedióles 
muy  al  contrario  porque  en  vez  de  conseguir  la  li- 
bertad del  hijo  y  sobrino,  estuvieron  á  riesgo  de 
perder  la  propia,  porque  habiéndose  traslucido  la 
poca  sinceridad  de  Yamandú  se  trató  si  convendría 
lecharlos  en  prisión. 
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Fueron  diversos  los  pareceres,  aunque  la  mayor 
parte  se  inclinaba  á  que  Tamandú  fuese  preso.  Es- 
te que  era  muy  sagaz,  alcanzó  lo  que  se  trataba 
contra  su  persona  y  hallando  imposible  la  fuga, 
hizo  como  dicen,  de  la  necesidad  virtud,  porque  ga- 
nando por  la  mano  á  los  españoles  en  el  engaño, 
fingió  una  traza  para  deslumhrarlos  y  faé  decir,  se 
sentia  movido  de  abrazar  el  cristianismo,  para  lo 
cual,  estaba  resuelto  quedarse  entre  ellos,  con  el 
fin  de  ser  instruido  en  los  misterios  de  nuestra  re- 
ligión* Parecióle  que  con  esto,  descuidarían  en  su 
guarda  y  lograrla  huirse  con  alguna  buena  coyun- 
tura, pero  le  engañó  su  confianza,  porque  los  espa- 
ñoles, le  guardaron  con  mucha  vijilancia  en  cuanto 
permaneció  el  Adelantado  en  San  Salvador  y  solo 
permitieron  saliese  Caayú. 

A  este,  al  despedirse  habló  Yamandii,  rogándole 
encarecidamente  digese  á  sus  vasallos,  cuan  con- 
tento quedaba  entre  los  españoles,  como  quien  es- 
cogía su  compañía  por  propia  elección,  sin  alguna 
violencia,  que  viviese  atentísimo  á  no  consentirles 
se  mezclasen  en  alguna  conjuración  de  los  comar- 
canos contra  aquella  ciudad^  pues  dependía  de  su 
fidelidad  la  vida  de  ambos,  porque  al  mas  leve  ru- 
mor de  lo  contrario,  se  podrían  vengar  en  ellos  los 
españoles  y  perderla  él,  de  un  golpe,  hijo  tan  que- 
rido y  primo  tan  estimado;  que  les  persuadiese  se 
conservasen  pacíficos  y  mantuviesen  en  buena  cor- 
respondencia con  los  cristianos,  acabándose  de  de- 
sengañar de  que  ellos   eran  aquellas  gente    de 
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qnien  les  tenían  pronosticado  sus  oráculos,  habían 
de  venir  de  paises  remotos  á  ponerlos  en  razón  y 
enseñarles  policia,  pues  todas  las  senas  les  cuadra- 
ban y  conocian  por  propias  esperiencias  que  su  po- 
tencia era  invencible. 

Surtieron  buen  efecto  estas  razones,  porque  en 
adelante ,  refrenaron  aquellos  bárbaros  su  orgullo, 
ya  fuese  por  dar  crédito  á  Yamandú,  ya  por  temor 
de  perder  dos  prendas  tan  queridas,  si  intentaban 
novedad,  que  como  era  estraordinario  el  respeto  y 
amor  que  profesab  an  los  guaraníes  á  3us  caciques 
y  á  los  sucesores  en  aquella  dignidad,  no  se  pudo 
imaginar  medio  mas  proporcionado  para  tener  á  ra* 
ya  sus  vasallos;  que  estar  apoderados  de  sus  se- 
ñores. 

Pero  cuando  á  los  españoles  faltaban  enemigos 
de  fuera,  que  les  diesen  molestia  les  empezaron  á 
perseguir  otros  mas  domésticos  que  perturbaban  sn 
quietud.  Por  que  lo  primero,  tardando  el  socorro  de 
la  Asunción,  se  empezó  á  sentir,  carestia  de  víveres 
en  tanto  grado,  que  se  acortaron  las  raciones  y  se 
llegaron  á  dar  solas  seis  onzas  de  harina  corrom- 
pida y  hedionda;  con  que  la  gente  se  iba  consu- 
miendo y  hubo  día  que  murieron  diez  y  veinte 
personas.  El  desconsuelo  que  ocasionaron  estas 
desgracias,  aumentaba  el  mal  modo  y  malos  térmi- 
nos en  que  proccdia  el  Adelantado. 

Desde  que  el  incendio  abrasó  su  casa,  se  retiró  á 
vivir  en  el  bergantín,  donde  se  dejaba  visitar  de 
solos  algunos  confidentes  y  precisamente  saltaba 
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en  tierra,  no  para  consolar  á  los  afligidos,  sino  para 
recrecer  su  pena,  porque  viniendo  á  asistir  á  la  dis- 
tribución de  las  raciones,  les  decia  al  recibirlas, 
palabras  tan  pesadas  y  sensibles,  que  salian  de  sn 
presencia  mas  cargados  de  baldones  que  de  ali- 
mentos. Tenia  con  esto  muy  ofendido  á  todo  el  mi- 
seiable  pueblo,  y  se  atrevían  ya  á  perderle  el  de* 
bido  respeto;  que  quien  abusa  del  mando  para  sin- 
razones, tiene  mucho  andado  para  granjearse  con 
el  desafecto  el  desprecio.  Superior,  que  uo  se  huma*- 
na  con  los  subditos,  conquistando  con  el  trato  apa- 
cible las  voluntades,  aleja  de  sí  el  amor  y  como 
este  es  la  mas  fuerte  cadena  para  granjearse  el 
respeto,  en  faltando,  ó  padeciendo  quiebras,  suce- 
de la  desconfianza,  y  de  esta,  no  vive  lejos  la  ir- 
reverencia y  aun  el  vilipendio.  Pero  si  para  el  ar- 
rojo hace  al  que  gobierna,  espaldas  la  dignidad, 
bien  puede  dar  por  infalible  el  odio  común. 

Asi  lo  esperimentó  en  su  persona  el  adelantado 
Juan  Ortiz  de  Zarate,  á  quien  cobraron  tal  aversión 
los  vecinos  de  San  Salvador,  que  tuvo  aliento  el 
contador  Hernando  de  Montalvo,  para  repetir  va^- 
rias  veces  en  público  con  la  confianza  de  ser  bien 
oido  de  todos,  que  recibirían  particular  alegria  de 
que  hiciese  Zarate  número  con  los  muertos  al  rigor 
del  hambre,  pues  tan  mal  se  avenia  con  los  vivos. 
A  mas  pasó  el  licenciado  Trejo,  cura  y  vicario  de 
San  Salvador,  porque  trató  secretamente  con  al- 
gunos soldados  de  que  le  prendiesen  y  llevasen  á 
Castilla  con  una  información  que  ocultamente  iba 
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haciendo  sobre  sua  desafueros,  para  justificar  en 
el  Real  Consejo,  aquella  por  sí,  estraua  resolución, 
pero  que  habian  ya  perdido  el  miedo  de  su  fealdad 
en  estas  partes  por  repetida.  Cayó  Trejo  en  el  laaso 
mismo  que  armaba  al  Adelantado,  porque  avisado 
este  de  toda  la  maraña,  hizo  esacta  averiguación 
del  caso  y  anticipándose  en  la  diligencia  echó  al 
vicario  en  prisiones,  sin  que  ñiesen  parte  para 
apartarle  de  aquella  acción  sacrflega,  los  ruegos 
de  sus  amigos,  ni  los  consejos  y  amenazas  de  los 
religiosos,  por  que  á  todos  satisfacía  con  decir,  era 
eso  conveniente  al  buen  gobierno  y  para  asegurar- 
le, porque  en  el  pueblo  no  tenia  quien  le  apoyase, 
le  trasladó  prontamente  al  bergantin  donde  esta- 
ba la  gente  de  su  devoción. 

Llegó  en  esto,  el  socorro  de  la  Asunción,  que 
trajo  hasta  Santa  Fé  Juan  de  Garay  y  de  allí,  le 
despachó  con  persona  segura;  alegró  á  todos,  cuan- 
to se  deja  entender,  pero  la  alegría  los  hizo  des- 
cuidar en  la  guarda  de  Tamandúa  que  secretamen* 
te  se  huyó  aquella  noche,  con  sentimiento  común 
de  todos.  El  Adelantado  entonces,  trató  de  dejar  á 
San  Salvador  y  subirse  á  la  capital  de  la  Asunción 
llevando  consigo  preso  al  licenciado  Trejo^  para 
entregarle  al  provisor  del -obispado  en  sede  vacan- 
te. Iban  también  en  su  compañía  los  mas  de  los  re- 
ligiosos franciscanos  que  trajo  de  España  en  la  ar- 
mada, con  quienes,  entrando  por  las  islas  del  gran 
rio  Paraná,  pobladas  de  guaraníes,  ninguno  de  es- 
tos salió  á  contratar  como  solian,  indicio  claro  de 
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4iue  Tarnandu  los  habia  sublevado,  é  intentaba  al- 
guna noredad  contra  San  Salvador,  aunque  salió 
tan  escarmentado  que  nunca  se  atrevió  á  asaltar 
aquel  pueblo;  pero  «í  al  de  Buenos  Aires,  coloo  di- 
remos á  su  tiempo. 

Llegó,  pues,  el  Adelantado  á  Santa  Fé,  saliéndo- 
le  á  recibir  algunas  leguas  de  la  ciudad  en  balsas  y 
canoas,  los  chíloasas,  mepenes  y  calchines,  amigos 
de  los  españoles.  Visitó  la  ciudad  y  halló  las  cosas 
tan  bien  concertadas^  que  no  tuvo  que  remediar  ó 
componer,  debiéndose  todo  á  la  buena '  disposición 
de  su  fundador  Juan  de  Garay;  por  lo  cual,  oonti* 
auó  su  viaje  con  prosperidad  hasta  la  Asunción, 
donde  fué  por  Diciembre  recibido  con  universal 
alegría,  y  empezando  á  entender  en  las  cosas  del 
gobierno,  la  primera  disposición  fué  despachar,  aó- 
corro  á  su  colonia  de  San  Salvador,  que  los  indi* 
oíos  de  la  sublevación  de  Yamandú,  tenian  su  áni* 
mo  lleno  de  cuidado  y  sobresalto.  Luego  rescindió 
las  mercedes  que  habia  hecho  el  teniente  Martin 
Suarez  de  Toledo  y  anuló  su  elección,  que  fué  gol* 
pe  que  desabrió  á  muchos  interesados  y  los  enagd- 
nó  de  sí.  Empezó  después  á  reformar  otros  obusos 
que  hablan  echado  raices  en  las  alteraciones  pasa^ 
das,  y  por  eso  su  ester minio  requería  mas  tiento  y 
prudencia  de  laque  acompañaba  al  Adelantado, 
porque  era  hombre  muy  pagado  de  su  capricho  y 
tenia  particulares  dictámenes,  sin  querer  jamas  re- 
girse por  consejo  ageno.  £s  propio  de  la  ostentar 
<)ion  presumida,  tacharlo  todo,  para  persuadir  caá 
TOM.  m  IS 
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la  censura  la  ciencia  propia;  pero  rara  vez  acierta^ 
en  castigo  de  su  presunción^  quien  solo  sigúela 
senda  de  su  dictamen.  Asile  sucedía  al  Adelantado; 
deseaba  acertar,  pero  por  sí  solo  y  era  forzoso  tro- 
pezase en  mil  yerros  semejante  condición.  Con- 
sejo que  se  le  daba  por  personas  celosas,  era  es- 
ponerle al  desprecio;  solo  le  agradaba  lo  que  ¿1 
mismo  discurría:  conque,  aunque  tenia  celo,  pero  no 
era  según  ciencia  y  en  vez  de  remediar  los  male^ 
los  acrecentaba.  Quería  de  una  vez,  ver  reformada 
la  provine' a  y  los  medios  eran  desproporcionados 
al  fin  pretendido;  ñiera  de  que  era  vana  pretensioni 
pues  querer  arrancar  de  golpe  males  envejecidos^ 
86  roza  con  los  imposibles. 

Aconsejábanle  se  moderase,  porque  no  se  estre* 
Uase  en  el  escollo  de  la  malevolencia  común,  de 
que  deben  huir  los  que  gobiernan,  si  desean  el  lau- 
ro del  acierto;  pero  se  destemplaba  mas  contra  loB 
que  deseaban  su  bien  por  este  camino  y  solo  daba 
gratos  oídos  á  algunos  que  alentaban  sus  desacier* 
tos  con  el  susurro  blando  de  la  lisonja.  Sacerdote 
de  respeto  hubo,  que  le  diese  á  entender  que  aun 
los  príncipes  soberanos  se  precian  de  templar  sn0 
resoluciones,  por  el  dictamen  de  hombres  pruden- 
tes, que  escojea  por  consejeros;  que  desdiría  me- 
nos de  su  persona  arreglarse  al  parecer  de  los  su- 
getos  espertos  y  de  buen  celo  para  que  fuesen  me- 
jor aceptadas  sus  disposiciones.  La  respuesta  fué 
descomedirse  en  razones,  fiado  en  su  modesta  tole- 
rancia, y  decir  quería  antes  se  perdiese  todo,  que 
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BfCigiiír  ageno  dictamen.  Pronosticóle  había  de  sit^ 
cederle  como  decía,  qne  no  es  necesario  ser  profe- 
tapara  preveer  el  paradero  de  hombres  semejantetf 
y  i  la  verdad,  el  pronóstico  salió  vaticinio,  porque 
enajenados  de  él  los  ánimos  por  sus  sinrazones,  le 
fiíeron  cobrando  tal  aversión,  qne  no  había  qnieo 
le  qnisíese  bien,  escepto  mny  pocos  confidentes,  á 
quienes  particulares  relaciones  tenían  de  su  partei 
y  eran  tan  pocos,  que  apenas  hacían  parcialidad. 
Todos  los  demás  se  le  retiraron,  de  que  se  le  origi- 
nó tan  escesiva  melancolía,  que  apoderándose  del 
ánimo,  se  comunicaron  al  cuerpo  los  efectos,  con- 
dumiéndose  en  breve. 

Reconoció  su  peligro  y  este  le  abrió  los  ojos  que 
tenía  ciegos  la  pasión;  pidió  perdón  de  los  yerros 
con  que  tenia  á  tantos  ofendidos  y  que  le  ausilia* 
sen  con  los  liltimos  sacramentos,  que  recibió  en  su 
entero  juicio  y  se  dispuso  á  esperar  la  muerte  con 
mucho  valor.  Sospechóse  que  era  maleficio  su  do- 
lencia, que  tan  antiguo  es  en  estas  provincias  atri- 
buir á  esta  causa  las  enfermedade.s  que  por  falta  de 
inteligencia  no  se  conocen.  Aconsejóle  cierto  an- 
ciano llamado  Pedernera,  que  profesaba  la  medici- 
na sin  haber  saludado  sus  primeros  elementos,  to- 
mar no  se  qué  antídoto  preparado  en  un  licor,  el 
cual  sería  su  total  remedio:  el  deseo  de  vivir,  tan 
natural  en  los  hombres,  facilitó  el  crédito  en  el 
Adelantado:  pidió  con  ansia  aquel  licor  y  le  fué  tan 
fatal,  que  le  acortó  los  plazos  de  la  vida  porque  con 
los  primeros  tragos  se  sorbió  la  muerte;  permitien- 
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do  Dios,  por  búa  altos  jaicios^  que  quien  tanto- 
vida  despreció  los  sanos  consejos,  anticipaae  n 
fin  por  seguir  uno  pernicioso  en  la  realidad,  aunr 
que  en  la  apariencia  saludable.  Murió  él  adelantar 
do  Juan  Ortiz,  año  de  1575  j  hubiera  parecida  dig^ 
no  del  gobierno  sino  hubiera  gobernado  y  }mt 
duando  particular,  supo  acreditar  las  prelidaa^ 
que  en  el  gobierno  deslució  con  estraragantes  ttf 
príchos. 

Nombró  por  gobernador  interino  á  su  sobfifltf 
Diego  de  Mendietn,  sugeto  de  ¿nimo  inquieto,  qtt9 
con  su  elección  confirmó  el  ruin  concepto  que  se  te- 
nia del  juicio  de  su  tic;  pero  él  enmendó  este  yhtto 
con  empeñarse  luego  en  tales  desafueros  que  o]i)li- 
garon  á  las  demostraciones  que  diré  luego.  Al  ctf^ 
pitan  Martin  Duré  y  al  capitán  Juan  de  Garay  m- 
fialó  por  ejecutores  de  su  testamento,  en  que  nooh 
bró  por  su  legítima  heredera  á  doña  Juana  OrtiB.^B 
Zarate,  hija  úuica  que  tenia  en  Chuquisaca,  dispo*- 
niendo  sucediese  en  el  adelantazgo  del  Rio.delai 
Plata  quien  contrajese  con  ella  matrimonio.  Al- 
punto  se  le  despachó  copia  autorizada  del  testaiáen^ 
to  al  capitán  Juan  de  Garay  rogándole  acap'taseél 
albaceazgo,  á  que  se  ofreció  pronto  y  í^in  demem^ 
nombrando  por  teniente  de  Santa  Fé  con  facultad 
del  gobernador  Mendleta  al  capitán  Francicíco  Sier- 
ra, se  partió  al  Perú.  Érale  foraoso  pasar  por  Tur 
cuman,  donde  gobernaba  Gonzalo  de  Abren,  qlie. 
por  ser  Garay  amigo  de  los  cordobeses,  con  qAíeiC 
él  estaba  malquisto,  receló  llevase  á  la  audiencia' 
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de  os  Charcag  algunos  recaudos  contra  ét^  y  pro- 
ooró  estorbarle  el  viaje ;  pero  fue  mayor  la  dilig«i-> 
¿ia  de  Gáray,  que  con  su  companero  Pedro  Puente^ 
guiado  de  algunos  prácticos,  estraviaron  caminos  'j^ 
salieron  al  Perú  dejando  burlados  )os  espias  d(3 
Abren. 

Di6  noticia  de  la  muerte  del  Adelantado  á  su  hija 
heredera  doña  Juana  Ortiz  de  Zarate,  que  vista  la 
disposición  de  su  padre  escogió  por  marido  al  li^ 
cenciado  Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón,  natural 
de  la  villa  de  Estepa  en  Andalucia,  Oidor  de  aquella 
Eeal  Audiencia  de  Ctiuquisaca,  sugeto  que  supo 
juntar  la  profesión  militar  con  la  propia  de  las  le* 
tras,  mostrando  con  sus  operaciones  que  se  puede 
dar  culto  á  Palas  armada,  sin  quejas  de  la  sabia  pa*»' 
oifica  Minerva,  y  que  las  agudezas  del  ingenio  no 
embotan  las  de  la  espada,  porque  siendo  Oidor  acre^ 
ditado  por  su  literatura  en  Chile,  habia  aumentado 
su  fama  en  el  empleo  de  capitán  general  de  aquella 
valerosa  provincia,  persiguiendo  con  tal  tesón  á  los 
rebeldes  araucanos,  que  era  de  ellos  temido  su  nom* 
bre.  Estas  prendas  granjearon  la  afición  de  dofia 
Juana,  como  tan  propias  de  quien  habia  de  ser  go- 
bernador en  lo  político  y  capitán  general  de  unn 
provincia  cercada  de  enemigos,  y  le  hicieron  prefe- 
rir este  casamiento  á  otros  de  mayor  interés  que  se 
le  ofrecieron,  y  ayudó  no  poco  saber  la  grande  CB^ 
lidad  del  pretendiente,  que  era  caballero  notorio, 
cuyos  ascendientes  hablan  hecho  gi-andes  servicios 
á  la  monarquía  y  obtenido  empleos  muy  lustrosos, 
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Y  en  aquel  mismo  tiempo  su  herixiano  don  Fra&< 
cÍBCo  de  Vera  y  Aragón,  colegial  mayor  de  Sante 
Cruz  de  Valladolid,  era  consejero  del  Consejo  Beal 
de  Castilla,  comendador  del  Corral  de  Almaguer,  y 
pasó  con  embajada  particular  á  Boma  y  Saboya,  y 
después  fue  embajador  ordinario  de  Venecia;  y  otro 
sobrino  de  nuestro  oidor  don  Pedro  de  Vera,  hijo  de 
su  hermano  don  Rodrigo  de  Vera  y  Aragón,  fue 
presidente  del  Consejo  de  Santa  Clara  de  Ñipóles 
y  del  Consejo  Colateral,  y  casó  con  hija  del  duque 
de  Santo  Donato,  prueba  de  la  calificada  nobleza  de 
esta  familia,  y  que  todo  facilitó  el  matrimonio  del* 
adelantado  del  Rio  de  la  Plata. 

No  habia  entonces  llegado  á  estos  reinos  la  pro- 
rision  real  del  señor  Felipe  Segundo,  en  que  por 
justísimas  razones  prohibe  contraigan  matrimonio 
los  oidores  en  el  distrito  de  sus  audiencias,  porque 
se  despachó  por  Febrero  de  ese  mismo  año  de  1575, 
y  por  esa  razón  corrían  los  tratados  de  ese  casa- 
miento sin  ningún  embarazo  siendo  interlocutcff 
Juan  de  Garay,  como  tutor  que  era  de  la  novifti 
cuando  llegó  orden  del  virey  don  Francisco  de  To- 
ledo, llamando  á  Lima  al  dicho  Garay  con  no  s¿ 
^ué  protesto;  pero  el  motivo  verdadero  era  porque 
quería  casar  de  su  mano  á  dona  Juana  con  cierta 
caballero  beneiDérito,  cuyos  servicios  deseaba  re-^ 
munerai*  por  este  medio.  Rara  vez  se  tratan  en  ln 
corte  negocios  de  esta  calidad  con  tanto  secreto 
que  no  se  trasluzcan  á  muchos,  y  así,  llegando  i 
Ghuquisaca,  con  el  llamamiento  deGaray^  noticia 
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de  los  designios  del  "Virey,  se  aceleraron  lasbodas 
y  Garay  respondió  alegando  varias  escnsas  para 
no  poder  pasar  por  entonces  ¿  Lima.  Sintió  altap 
mente  el  Virey  verse  burlado,  y  atribuyendo  á  fal- 
ta de  respeto  ásu  decoro,  lo  quefuéen  el  Oidor  uso 
de  su  libertad  encaminado  á  sus  propias  convenien* 
cías,  y  en  Garay,  cumplimiento  de  su  oficio  de  tutor, 
^uiso  castigar  á  ambos  y  para  haberlos  á  las  manos 
despachó  orden  secreta  al  presidente  de  los  char- 
cas don  Pedro  Ramirez  de  Quiñones,  le  remitiese 
bien  asegurados  á  Lima,  al  adelantado  Torres  de 
Vera  y  á  Juan  de  Garay. 

Este,  por  haberle  nombrado  Torres  de  Vera, 
agradecido  á  los  buenos  oficios  que  pasó  para  su 
casamiento,  por  su  lugar  teniente  en  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  habiadias  que  se  partió  de  Ghu- 
quisaca,  acelerando  las  marchas  porque  no  resulta- 
se algún  embarazo  con  la  respuesta  del  Virey,  que 
preveía  no  seria  muy  favorable;  pero  el  Adelantado 
aunque  tenia  los  mismos  deseos  de  librarse  de  aque- 
llas iras^  armadas  de  todo  el  poder  de  un  virey 
severo^  no  habia  puesto  tanta  diligencia  por  condu- 
cir el  tren  de  su  casa  y  á  su  esposa.  Estaba,  pueS| 
solo  una  jornada  de  Chuquisaca,  donde  saliendo  con 
soldados  el  capitán  Francisco  de  Oéspedes  le  pren- 
dió, y  vuelto  á  la  ciudad,  le  entregó  á  Martin  Gar- 
cia  de  Loyola,  que  le  condujo  como  en  triunfo  á 
Lima,  donde  estuvo  mucho  tiempo  preso  y  en  harta 
tribulación,  con  pretesto  de  varios  cargos  sobre 
que  el  licenciado  Centenera,  culpa  con  sobrada  li- 
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bertad  alYirey^  y  como  si  todo  hubiese  sid6>  miré 
venganza^  escolló  de  que  yo  me  gnardará,  constin^; 
dome  de  la  gran  justificación  de  aquel  Tarcvi  gta^de^ 
sin  controverBia)  acreedor  á  la  inmortaiidaid  detflir 
memoria,  por  su  rectitud, con  que  por  doce  ^os  maí^i 
nejó  el  gobierno  de  la  América  Meridional,  para  ^uft 
dio  leyes  llenas  de  prudencia,  celo  y  discreción.  Al' 
cabo,  pues,  de  aquel  tiempo  salió  libre  el  Adelántate 
do  de  su  prisión,  y  se  le  mandó  volver  ¿  serviíjvSÉ 
plaza  de  oidor  de  las  Charcas,  hasta  que  avisado  S.< 
M.  dispusiese  si  habia  de  pasar  al  Rio  de  la  Plata  & 
ejercer  su  nuevo  empleo.  Perseveró  allí  dos  6  tres 
años  sin  venir  resulta  de  la  Corte,  hasta  que  llegan- 
do por  visitador  de  aquella  Real  Audiencia  el  doot' 
tor  don  Diego  de  Zúuiga,  prendió  al  doctor  BarFOS» 
su  presidente,  al  licenciado  Contreras  fiaeal,'.:y  4 
nuestro  oidor  adelantado  Torres  de  Vera,  quien  ptoir» 
este  embarazo  que  le  causó  prolijas  molestias,  im> 
pudo  venir  al  Rio  de  la  Plata,  hasta  que  purgado 
de  los  cargos  que  se  le  hicieron,  obtuvo  por  los  aSoB^ 
de  587  licencia  para  retirarse  á  gobernar  su  provia^-f 
cia,  que  en  lo  mas  de  ese  tiempo  administró  el  capir 
tan  Juan  de  Caray  como  su  lugar  teniente. 

En  seguimiento  de  este,  vino  por  orden  del  Pííck 
sidente  con  la  comisión  del  Virey  el  capitán  Báí*^ 
tolomé  de  Valero:  volaba  por  darle  alcance,  antie^' 
que  entrase  en  su  gobernación,  pero  cierta  indispon 
sieion  habia  servido  de  remora  á  la  diligencia  4é 
Garay,  y  obligándole  á  detenerse  en  Santiago*  td^ 
Cótagayta,  pueblo  del  corregimiento  de  los  chichMt 
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allí  snpo  por  medio  de  los  indios  del  paia  venia  Yv^. 
leroen  su  seguimiento,  y  estaba  este  ya  dictante 
nna  sola  jornada  sin  traer  mas  que  otro  oam&rada, 
poique  como  hacian  ya  á  Garay  en  Tucuman,  aquí 
se  leí  hablan  de  dar  soldados  para  ejecutar  la  pri* 
sion.  Envió  Garay  prontamente  tres  de  sus  solda- 
dos con  orden  que  prendiesen  á  Valero^  y  traigo  4 
su  presencia,  por  mas  que  con  valor  le  notífioóla 
provisión  del  Virey,  estuvo  tan  lejos  de  obedecerla: 
que  dijo  muchos  denuestos  á  Valer  o  y  aun  quiso^ 
ahorcarle;  pero  sus  mismos  soldados  le  suplicaroil 
se  apiadase  de  él,  y  le  disuadieron  esta  mal  mirada; 
resolución,  afeándosela  como  convenia/ y  poniendo-^ 
le  delante  sus  resultas  perniciosas  dé  que  serian, 
participantes,  pues  no  dejarla  de  caberles  áellod 
buena  parte  en  el  suplicio,  por  no  haber  defendido 
á  un  ministro  de  j  usticia,  que  por  tanto,  no  le  ha- 
bían de  consenlír,  antes  si  tal  intentaba,  se  aparta- 
rían de  él  y  pondrían  de  parte  de  Valero,  que  era  el 
partido  mas  seguro. 

Cediendo  á  ruegos  tan  revestidos  de  amenazas 
que  podían  fácilmente  poner  por  obra,  le  perdonó 
la  vida,  pero  le  despalmó  las  muías  para  imposibili- 
tarle de  pasar  adelante,  y  dejándole  desconsolado 
en  Cotagayta,  se  encaminó  á  la  provincia  de  Tucu- 
man,  la  cual  atravesó  en  Diciembre  de  1576  por  es- 
travíos  sin  darse  á  sentir  en  las  ciudades  hasta 
Córdoba,  por  temor  del  gobernador  Abren  que,  si 
supiera  el  caso,  tuviera  por  fortuna  haberle  á  las 
manos  para  despicarse  del  desaire  que  le  hizo  al 
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pasar,  despachándole  con  buena  escolta  al  Virey^ 
como  lo  di6  á  entender  con  sobradas  demostracio- 
nes, cuando  días  después,  llegó  Valero  á  Tucnman 
en  nuevo  avío,  y  le  refirió  todo  lo  acaecido,  porque 
salió  fuera  de  sí  con  el  sentimiento  de  que  el  pájaro 
se  le  hubiese  escapado,  y  ya  que  no  pudo  otra  cosa 
escribió  á  la  Real  Audiencia  y  al  Virey,  acrimi- 
nando el  atrevimiento  de  Garay,  cuya  cabeza  hu- 
biera corrido  riesgo  á  haberle  cogido;  pero  nnnea 
fué  por  ello  acá  castigado,  y  él,  que  conoció  su  pe- 
ligro, calzó  alas  para  meterse  en  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata,  y  llegó  á  Santa  Fé  pocos  dias  des*- 
pues  que  salió  de  alli  preso  y  embarcado  para  Es- 
pana  el  gobernador  Diego  de  Mendieta  por  los  mo- 
tivos que  descubrirá  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  IX 


Cobierna  en  Ínterin  la  provineia  del  Eio  de  la  Plata  Diego  de  Hei- 
dieta,  enyos  ahominablii  eseewi  se  granjean  la  a?ersion  de  to- 
dos. Obligante  por  foerza  á  renunciar  el  eargo  j  le  despaehan 
preso  i  España.  Intenta  eon  el  fomento  de  los  portugueses  del 
Brasil,  restituirse  al  gobierno,  pero  arribando  de  vuelta  al 
Ibíaza,es  muerto  j  eomido  de  aquellos  indios,  intra  el  capi- 
tán Juan  de  Caray  á  gobernar  el  Rio  de  la  Plata.  Funda  Raj 
9iai  Melgarejo  por  su  orden  la  Tüla-Riea  del  Espíritu  Santo 
y  despuebla  la  ciudad  de  San  Salvador. 


liBifDo  el  emperador  Cómodo  un  monstruo  de 
abominaciones,  odiado  de  todo  el  pueblo  Romano,  no 
faltó  con  todo  eso,  dentro  de  los  muros  de  la  misma 
Roma,  quien  rogase  á  los  Dioses  conservase  la  vida 
de  hombre  tan  pernicioso.  Preguntada  la  causa  de 
esta  estra vagancia,  respondió  con  cordura  que  ha* 
biendo  conocido  á  sus  antecesores,  ten^a  observado 
era  cada  uno  peor  que  el  precedente,  y  temiendo  Vi- 
niese otro  peor  que  Cómodo,  rogaba  por  su  vidaí 
por  no  ver  tal  desventura.  Si  el  pueblo  español  del 
Paraguay,  que  aborrecía  por  estremo  al  adelantado 
Juan  Ortiz,  hubiera  previsto  quién  le  habia  de  sa« 
cederenel  gobiernovuo  dudp  hubiera  estado  tan 
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lejos  de  alegrarse  con  su  muerte,  que  antes  hubiera 
hecho  instantes  súplicas  á  Dios  para  que  le  alarga- 
se el  termino  de  sus  dias. 

El  sucesor  que  fué  Diego  de  Mendieta,  sobrino  del 
Adelantado,  mozo  que  no  habia  cumplido  cuatro 
lustros,  en  que  fué  semejante  como  en  los  vicios  al 
mismo  emperador  Cómodo  que  de  diez  y  nueve  afios 
empuñó  el  cetro  romano.  Entró  Mendieta  al  go- 
bierno con  la  misma  circunstancia  que  aquel  infiame 
emperador,  por  que  como  allá  su  padre  Marco  An- 
tonio, tuvo  repugnancia  en  declararle  su  colega, 
por  conocerle  inepto  á  causa  de  sus  desbaratadas 
costumbres;  pero  falto  de  fortaleza,  se  rindió  á  ha- 
cerlo por  complacer  al  Senado,  anteponiendo  el  lus- 
tre particular  de  su  familia  al  bien  de  la  república. 
Así,  acá  el  Adelantado  por  conocer  el  genio  de  su 
sobrino,  estuvo  resistente  al  principio  por  nombrar* 
lo  su  sucesor;  pero  por  ruegos  de  algunos  amigbSi 
al  fin  se  rindió  y  le  nombró,  dejándose  tambiea  ar- 
rastrar del  amor  desordenado  de  aquel  su  indigtio 
pariente,  como  si  hubiera  de  ser  honra  de  su  casA 
con  sus  infames  acciones.  Cómodo  enseñado  de  eft< 
celentes  maestros,  y  encomendado  de  su  padre  á  la 
hora  de  su  muerte  á  amigos  prudentes,  que  le.corri^ 
giesen  con  sus  consejos,  aprovechó  nada  con  tan 
buenos  medios,  porque  prevaleciendo  la  fuerza  del 
natural  y  las  perversas  costumbres  de  los  jóvcnecf 
perdidos  conquienesseacompimabajyMendieta  «on^ 
que  doctrinado  con  esmero  por  persona  timorata 
que  tuvo  por  ayo,  y  acomendado  de  $u  tío  al  tta- 
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rir,  á  sügeto  de  conocida  esperiencia,  prudencia  y 
bondad,  qae  no  le  dejase  despeñar  en  fuerza  de  su 
mal  juicio  y  de  las  malas  compañías;  despreciando 
á  su  consejero  se  despeñó  con  toda  maldad.  Fuera 
prolijo  con  proseguir  el  cotejo,  que  se  podrá  hacer 
mejor  con  los  sucesos. 

Maerto  pues  el  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate, 
filé  luego  recibido  al  cargo  de  gobernador  interino 
Diego  de  Mendieta,  que  estrenó  la  nueva  dignidad 
ordenando  á  Martin  Duré,  no  se  entremetiese  en  co- 
sa del  gobierno  por  que  le  costaría  la  vida  su  atre- 
vimiento. Era  dicho  Martin  Duré,  caballero  de  gran 
juicio,  muy  discreto,  prudente  y  esperimentado, 
prendas  que  movieron  al  Adelantado  á  dejar  orde- 
ñado en  su  testamento,  fuese  como  coadjutor  de  su 
sobrino  en  el  gobierno,  para  que  le  pudiese  ir  á  la 
mano  eñ  sus  desaciertos,  y  no  le  dejase  despeñar 
en  los  males  grandes  que  presto  .  se  lloraron,  á  los 
cuales  le  pareció  ocurria  suficientemente  por  este 
camino;  pero  le  engañó  su  esperanza,  porque  por  lo 
referido,  le  faltó  este  buen  lado,  que  como  prudente 
y  nada  bullicioso  el  Duré,  no  quiso  enredarse  en  al- 
tercaciones, sobre  si  debia  tener  ó  no  parte  en  el  go- 
bierno, y  se  apartó  de  Mendieta  con  mayor  crédito, 
que  si  le  hubiera  acompañado  sin  poder  templarle  en 
sus  desafueros. 

Elevado  á  su  parecer  en  la  cumbre  de  su  gloria, 
y  quedando  con  el  poder  absoluto,  empezó  á  hacer 
agravios  de  obra  y  de  palabra  á  los  vecinos  de  la 
Asunción  mas  beneméritos,  tratándolos  con  tal  des- 
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precio,  que  muchos,  por  evitar  propios  ultrájeSi 
abandonaron  sus  casas  de  la  ciudad^  7  ge  condena^ 
ron  á  voluntario  destierro  en  sus  estancias  6  alqu^ 
rías.  Ninguno  bueno  hallaba  cabida  con  él,  y  solo 
merecían  su  agrado  y  su  confianza  algunos  mozoB 
de  pocas  obligaciones,  tan  disolutos  como  él,  lo» 
cuales  con  sus  malos  consejos  le  iban  haciendo  pre- 
cipitar en  mayores  desatinos.  Poco  fhera  para  aS 
maldad  apartarse  de  los  buenos,  sino  pasara  también 
á  perseguirlos.  Estrellóse  en  primer  lugar  contra 
cuatro  caballeros  principales  tan  calificados,  que, 
arruinado  el  empleo  de  gobernador,  tuviera  á  favor 
le  admitiesen  á  su  conversación,  porque  era  notóite 
la  diferencia  que  de  ellos  á  él  había.  Eran  tan  mi* 
rados  como  requerían  sus  grandes  obligaciones,  y 
por  eso  mismo,  incurrieron  sin  culpa  en  su  indigna- 
cioU;  y  les  cobró  particular  ojeriza  por  que  le  ofen* 
dia  su  compostura.  Buscó  de  donde  asir  para  pren- 
derlos, y  con  protesto  muy  frivolo  los  mandó  echar 
en  la  cárcel,  donde  después  de  hartarlos  de  oprobioSi' 
mas  sensibles  para  pechos  nobles  que  la  mlsma- 
muerte,  los  cargó  de  prisiones  é  hizo  poner  de  ca- 
beza en  el  cepo  metiéndolos  en  un  lóbrego  calabozoc 
hízoles  causa,  en  que  con  las  probanzas  quefoijó  W 
pasión,  se  le  acumuló  delito  digno  de  destierro,  ¿ 
que  les  condenó,  sin  ser  poderosos  los  ruegos  mas 
autorizados,  á  hacerle  revocar  ó  templar  á  lo  menos 
el  rigor  de  la  sentencia.  Causó  estraño  sentimiento 
en  toda  la  ciudad  esta  injusticia,  y  cuando  salieron 
á  cumplir  el  destierro,  faltó  poco  para  levantarse 
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un  motín,  por  lo  cual  se  yíó  forzado  á  mandarlos 
restituir  á  la  cárcel  donde  los  tuvo  hasta  salir  de 
la  Asunción. 

En  esta  sazón  se  dejó  decir  cierto  N.  VicenciO) 
cuan  mal  hacia  el  gobernador  en  enredarse  con 
gente  tan  principal:  alteraron  la  razón  algunos  chis- 
mosos que  la  llevaron  á  oídos  de  Mendieta,  y  eso 
bastó  para  ponerle  á  cuestión  de  tormento,  en  que 
vencido  de  su  fuerza,  manchó  á  varios  inocentes^ 
haciéndoles  cómplices  en  cierta  conjuración.  Valió- 
te poco  para  no  ser  condenado  á  muerte  de  horca^ 
y  aunque  al  tiempo  de  ajustarle  el  dogal  á  la  gar- 
ganta, obligado  de  sü  conciencia,  publicó  haber 
mentido  en  su  confesión  judicial^  no  se  le  dio  lugar 
á  hacer  en  forma  la  retractación^  sino  que  al  punto 
le  colgaron  para  que  no  hubiese  aquel  testimonio  á 
favor  de  los  que  pretendía  destruir,  como  lo  hizo* 
Por  estas  cosas  se  atrevió  un  espafiol  á  arrojarle 
un  papel  sin  firma  en  su  casa,  ad virtiéndole  el  pa« 
radero  de  tantas  crueldades  é  injusticias,  porque 
dispondría  la  Justicia  Divina,  recibiese  aún  en  esta 
vida,  el  pago  condigno  á  tamaños  escesos.  Encon-» 
trole  un  paje  de  su  casa,  que  se  lo  entregó  cerrado; 
pero  él  anduvo  tan  loco  que  publicó  al  punto  su  cxm* 
tenido,  y  sin  mas  fundamentos  ó  indicios,  que  los 
antojos  de  su  pasión,  hizo  prender  á  muchos  hom- 
bres honrados  é  inocentes,  á  los  cuales  dio  cruelísi- 
mos tormentos^  que  toleraron  con  increíble  constan 
cia,  resueltos  á  morir  antes  que  manchar  su  alma  y 
su  crédito  con  algún  falso  testimonio.  A  otros,  por 
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caums  muy  leves  quitó  la  vida,  que  para  tales  san- 
grientas ejecuciones,  ui  buscaba  machas  probanzas 
ni  delitos  de  cuerpo  proporcionados  ala  gravedad 
de  la  pena. 

Con  abultar  tanto  estas  sinrazones,  fueran  tole* 
rabies  á  los  vecinos  de  la  Asunción,  si  tuvieran  se- 
guro el  honor,  porque  al  fin,  aquellas  injusticias  no 
causaban  desdoro  á  los  pacientes  cuando  era  notoria 
la  tiranía;  pero  las  manchas  en  la  honra,  aunque 
sean  con  violencia,  no  dejan  de  empañar  lo  terso  del 
pundonor.  Era  por  estremo  lascivo,  que  este  vicio 
tan  blando  se  sabe  hermanar  mnybien  con  un  ánimo 
tan  cruel,  cuando  se  vé  ausiliado  del  poder.  No  per- 
donaba estado  de  mujeres  que  no  Rolicitase,  sin  que 
la  nobleza  6  el  sagrado  vínculo  del  matrimonio,  fhe- 
sen  poderosos  á  refrenar  su  torpeza,  que  parecía 
mas  que  de  hombre,  porqne  traia  la  razón  tan  pos- 
trada á  vista  del  apetito,que  igualmente  despreciaba 
el  empacho  y  el  escándalo.  Valíase  su  lascivia  de 
la  fuerza  y  del  dominio,  y  ejecutaba  el  delito  á  pe- 
sar de  la  resistencia,  en  que  hallaba  su  bestial  gusto 
nuevo  incentivo,  para  cometer  el  estupro  6  el  adul- 
terio, sirviendo  la  torpeza  de  unir  en  una  misma  ac- 
ción, la  torpeza  y  la  venganza.  Facilitaba  estaá 
violencias,  con  matar,  prender  ó  desterrar  anticipa- 
damente á  aquellos  sugetos,  que  por  obligación  6 
por  brío  podían  defender  el  rapto  6  castigar  el  in- 
sulto; porqne  en  teniendo  noticiado  alguna  mujer 
de  buen  parecer  con  el  desengaño  de  honrada,  luego 
con  fingido  protesto  mandaba  prender  las  personas 
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que  la  podian  guardar,  y  con  descarada  lascivia  se 
le  entraba  á  espaldas  de  algunos  sus  confidentes  en 
la  casa,  sin  que  bastasen  á  defenderla  las  lágrimas 
y  suspiros  de  que  su  pundonor  se  armaba,  antes  co- 
mo era  de  bruto  la  fuerza^  crecia  la  violencia  con  la 
defensa,  cebándose  el  apetito  en  los  mismos  desvíos 
de  la  lujuria. 

Causa  asombro,  que  entre  españoles  se  tolerasen 
por  solo  algún  tie  mpo  estos  desafueros^  cuando  es 
la  nación  que  mas  estima  la  honra,  y  que  menos 
sufre  la  mas  pequeña  mancha,  castigando  como  de- 
litó  el  mas  leve  Indicio,  y  mas  me  admiro  cuando 
fiucedia  esto  en  partes,  donde  por  tan  leves  cau- 
sas, fueron  facilísimos  en  echar  mano  á  los  gober- 
nadores; con  que  es  preciso  atribuir  la  permisión  de 
su  licencia  escandalosa  á  juicio  de  Dios,  que  conté* 
nia  las  manos  para  esperarle  á  la  enmienda  y  sino 
darle  después  el  mas  severo  castigo  en  otra  ciudad 
donde  no  tuvo  tiempo  para  ser  desreglado.  Llegó  á 
tanto  su  descaro,  que  públicamente  se  jactaba  de  su 
vida  licenciosa,  y  á  celebrar  públicas  fiestas  de  to- 
ros y  canas  y  sortijas  en  obsequio  de  cierta  dama 
con  quien  mas  de  asiento  tuvo  escandalosa  amistad. 
Esta^  era  el  arbitrio  de  su  voluntad^  estalla  que  le 
indujo  á  perseguir  á  muchos  inocentes,  esta  le  ar- 
maba mil  marañas,  esta,  la  que  traia  alborotada 
la  república,  y    esta,  en  cuya  hermosura  idola- 
traba tan  ciego,  que  para  darle  gusto  atropellaba 
por  todo. 
Estaban  por  estos  motivos,  tan  ocupados  de  pena 
fon,  m  14 
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y  dolor  los  áuimos,  que  muchos  quisieran  antes  mo- 
rir que  ver  el  miserable  estado  de  la  república.  To- 
dos vivian  poseídos  de  temor,  sin  haber  quien  se 
atreviese  á  ir  á  la  mano  á  este  bruto  desbocado,  an^ 
tes,  cada  momento,  recelaban  esperiméntar  los  san- 
grientos efectos  de  su  sana,  y  élmismo  como  tirano 
(que  de  ordinario  son  muy  cobardes)  de  todos  se  re^ 
cataba,  como  quien  conocía  mejor  por  el  testimonio 
de  su  propia  conciencia,  cuan  merecido  tenia  el  odio 
comuu.  Ko  se  atrevían  los  padres  á  comunicar  con 
los  hijos:  las  hijas,  no  se  dejaban  de  sus  propias 
madres:  los  maridos,  vivian  recelosos  desús  mujerea^ 
que  seguu  era  la  confusión  en  todo  se  imaginaba  el 
peligro.  Los  conquistadores  mas  ancianos,  pobla^ 
dos  de  caí:  as,  que  alcanzaron  los  primitivos  tiem- 
pos de  esta  ciudad,  con  haber  visto  en  ella  tantos 
desórdenes,  cstrañaban  tanto,  como  totalmente  ma- 
yores que  aquellos  á  los  de  este  tiempo,  que  desea- 
ban verse  libres  de  las  prisiones  del  cuerpo,  por  no 
ser  testigos  de  tamaños  males  y  tan  inauditas  tira* 
nias,  porque  miraban  muy  lejos  el  remedio. 

Los  clérigos  y  religiosos  á  quienes  su  mayor 
celo  consumía  las  entrañas,  procuraron  despachar 
avisos  de  todo  á  Castilla,  valiéndose  para  eso  déla 
traza  de  ocultar  las  cartas  entre  las  suelas  de  los 
zapatos  de  algunos  mensajeros  que  encaminaban 
por  la  via  del  Brasil,  cuya  diligencia  y  fidelidad 
compraron  á  precio  muy  costoso;  pero  uno  de  ellos 
como  se  había  dejado  comprar^  fue  muy  fácil  en 
Tender;  dio  parte  á  Mendieta  que  se  ofendió  suma- 
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mente  y  salió  faera  de  sí,  haciendo  diligencias  es- 
traordinarias  para  saber  lo  que  contenían  los  in- 
formes, pero  habiendo  tiempo  para  retirarlos,  que- 
dó burlado,  y  todos  se  resolvieron  á  callar,  hasta 
que  Dios  con  su  alta  providencia  dispusiese  el  re- 
medio. Creo  siempre  que  el  permitir  su  divina  Ma- 
jestad triunfase  este  monstruo  en  la  Asunción,  sin 
que  ninguno  de  cuantos  habia  intentase  contra  él 
allí  alguna  novedad,  fue  en  justo  castigo  de  los 
desmanes  atroces  que  usaron  contra  otros  inocen- 
tes; pero  como  este  Padre  amoroso  acostumbra  des- 
pués de  bien  castigados  los  hijos,  arrojar  al  fnego 
el  azote,  cuando  ya  se  conseguió  el  fin  de  esta  per- 
misión usó  lo  mismo  con  Mendieta,  dejándolo  acer- 
car á  donde  recibiese  su  merecido. 

Fué  el  caso,  que  con  pretesto  de  visitar  su  pro- 
vincia, aunque  en  la  realidad  con  ánimo  de  pasar 
por  Tucuman  al  Perú  á  ciertos  negocios,  se  bajó  á 
la  ciudad  de  Santa  Fé,  donde  se  tenian  sobradas  no- 
ticias y  temores  de  sus  desafueros.  Como  estaba 
acostumbrado  en  la  Asunción  á  atropellar  á  todos, 
quiso  hacer  aquí  lo  mismo,  que  tales  genios  es  casi 
imposible  se  moderen  cuando  han  soltado  ]a  rienda 
á  la  pasión  y  habituádose  á  la  licencia.  Con  quien 
primero  se  encontró  fué  con  el  teniente  Francisco 
Sierra,  á  quien  dijo  palabras  mayores  de  que  se 
sintió  gravísimamente;  porque,  aunque  hombre  re- 
portado y  pacífico,  era  igualmente  pundonoroso  y 
valiente.  Retiróse,  pues,  Sierra  á  su  casa,  de  donde 
al  dia  siguiente  le  envió  á  llamar  á  la  suya  el  .Go- 
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bernador.  Informóse  del  mensajero  del  motivo  que 
tenia  para  llamarle,  y  aunque  respondió  no  saber- 
lo;  pero  por  los  indicios  que  le  dio  de  algunos  ins- 
trumentos  con  que  se  hallaba,  entró  en  sospecha  de 
que  era  con  mal  ánimo,  y  receloso  de  alguna  violen- 
cia contra  su  vida,  se  refugió  sin  dilación  á  la  igle- 
sia. No  le  valió  la  inmunidad  del  lugar  santo  con 
quien  tenia  perdido  el  respeto  á  lo  mas  sagrado, 
porque  al  punto  se  fué  Mendieta  con  cuatro  amigos 
suyos  armados  á  la  iglesia,  y  entrando  de  tropel 
con  grande  irreverencia,  echaron  mano  á  Sierra  y 
preso,  le  sacaron  con  grande  algazara. 

Habíase  divulgado  luego  por  la  ciudad  la  ida  del 
Gobernador  á  la  iglesia,  y  como  todos,  igualmente 
lo3  naturales  que  los  españoles,  amaban  con  estre- 
mo á  Sierra  por  su  moderación,  acudió  presto  gran- 
de muchedumbre  de  pueblo  por  defender  que  su  te- 
nierte  no  fuese  maltratado,  y  encontráronee  con  él, 
que  le  sacaban  preso.  Embistieron  de  mano  armada 
con  gran  furor,  y  poniendo  en  libertad  al  teniente, 
dieron  tras  Mendieta,  que  se  ingenió  para  escabu- 
llirse, como  lo  consiguió,  por  mas  que  empuñando 
una  espada  le  fué  Sierra  á  los  alcances.  Encerróse 
Mendieta  en  su  casa,  á  la  cual  cercó  el  teniente  con 
buen  número  de  soldados,  y  estos,  algunos  mas 
atrevidos,  estaban  ya  animados  á  pegarle  fuego 
aquella  noche,  aunque  sin  orden  del  teniente.  Súpu- 
lo  Mendieta,  y  temiendo  la  ejecución,  les  rogó  des- 
de adentro  con  grande  sumisión  tuvieran  lástima 
de  él  y  le  perdonasen  la  vida,  que  desde  luego  de- 
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sistia  del  cargo  de  gobernador.  En  esto  paró  el  en- 
greimiento intolerable  de  este  hombre  soberbio,  tan 
cobarde  en  los  peligros  como  orgulloso  en  la  pros- 
peridad. 

Con  este  partido  que  ofreció,  sosegó  el  bullicio 
de  los  incendiarios,  que  trayendo  un  escribano  hi- 
cieron cediese  ante  él  jurídicamente  su  empleo;  pero 
cuando  él  creia  bastarla  esta  forzada  diligencia  para 
librarse  del  riesgo,  le  intimaron  le  reducirían  la 
casa  á  cenizas,  si  no  echaba  de  ella  y  apartaba  para 
siempre  de  su  lado  á  Galiano  Meyra  y  otro  vascon- 
gado Ochoa,  confidentes  suyos,  á  quienes  imputa- 
ban todos  los  males  y  atrocidades  de  su  gobierno, 
como  á  principales  consejeros  y  aun  autores  de 
todo.  Sintiólo  vivamente,  porque  los  amaba  loca- 
mente; pero  temiendo  el  furor  de  la  plebe  arrestada 
é  inexorable,  vino  después  de  varias  demandas  y 
respuestas  en  apartarlos  de  si  y  echarlos  de  su 
casa,  consolándolos  con  la  esperan2a  de  que  en  re- 
cobrando el  bastón,  como  esperaba  pasada  aquella 
borrasca,  les  ofrecería  sobradas  ocasiones  para  su 
despique.  Tan  poco  arrepentido  estaba  Mendieta  de 
sus  maldades;  que  los  tiranos  solo  dejan  de  hacer 
mal  cuando  no  pueden. 

Al  punto  que  salieron  Meyra  y  Ochoa,  los  pren- 
dieron los  alcaldes,  que  ya  hablan  concurrido  con 
el  teniente  y  cargados  de  prisiones  los  metieron  en 
un  calabozo.  Mendieta  salió  libre,  para  hacer  en 
las  casas  de  ayuntamiento  '  dejación  del  bastón  en 
pública  forma  y  vuelto  á  su  casa  le  pusieron  guar« 
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das,  porque  alguuos  que  favorecían  secretamente 
su  facción  no  le  ayudasen  para  intentar  restable- 
cerse  en  el  gobierno,  pero  le  dejaban  salir  á  recre- 
arse al  campo,  donde  se  divertia  poco  de  la  profun- 
da melancolia  que  ocupaba  su  ánimo^  al  verse  en 
estado  tan  miserable,  maldiciendo  su  desventura  y 
triste  suerte;  que  no  hay  cosa  que  mas  atormente 
á  un  ambicioso  abatido  que  la  memoria  de  su  pros- 
peridad, cuando  le  llega  á  dar  traspié  la  fortuna 
voltaria  y  á  derribarle  do  la  elevación  en  que  se  juz- 
gaba eterno. 

luciéronse  procesos  de  todo  lo  sucedido,  asi  en 
Santa  Fé  como  en  la  Asunción  y  concluidos  antes 
de  los  veinte  dias,  prendieron  á  Mendieta  y  le  em- 
barcaron en  una  carabela  para  despacharle  á  Es- 
paua,  dando  orden  que  el  alcalde  Juan  de  Espinosa 
le  escoltase  con  un  barco,  hasta  pasar  de  las  islas 
de  San  Gabriel.  Mendieta  al  'ver  que  la  cosa  iba 
de  veras,  prorrumpió  en  grandes  amenazas,  que  so- 
lo le  sirvieron  para  irritar  mas  los  ánimos  contra 
sí,  y  aumentar  la  vigilancia  de  las  guardias,  para 
que  no  se  lograse  algún  secreto  proyecto  de  su  li- 
bertad, pues  aunque  en  todo  parecía  haber  seguri- 
dad; pero  en  tales  lances,  es  necedad  imaginar  que 
puede  haber  lugar  ó  tiempo,  de  que  no  se  aproveche 
la  industria  y  la  traición.  Entre  las  amenazas  de 
Mendieta,  arribaron  ala  tierra  firme  de  San  Gabri- 
el, de  donde  les  fué  forzoso  retroceder  á  San  Sal- 
vador, por  no  sé  que  motivo.  Aqui  esperaba  Men- 
dieta hallar  quien  le  favoreciese,  principalmente 
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Pedro  de  Quiros,  teniente  de  gobernador,  que  era 
hechura  suya;  pero  ni  la  vigilancia  del  alcalde  Es- 
pinosa, dio  lugar  á  algún  designio  encaminado 
á  su  libertad  ni  el  teniente  se  quiso  entrometer  en 
aquella  causa,  y  asi,  se  hubo  de  partir  de  San  Sal- 
vador, triste  y  desconsolado. 

Entregó  al  cabo  Espinosa  el  preso  al  piloto  mayor 
de  la  carabela  en  San  Gabriel,  haciendo  pleito  ho- 
menaje de  guardarle  fielmente,  hasta  ponerle 
con  los  procesos  en  el  Real  Consejo;  mas,  faltó 
presto  á  su  promesa,  porque  saliendo  del  Rio  de  la 
Plata  y  enderezando  hacia  el  Brasil,  se  dejó  sobor- 
nar de  las  ofertas  de  Mendieta  y  concertaron  ar- 
ribar á  San  Vicente,  donde  podria  hacer  gente, 
para  volver  con  fuerza  á  recobrar  su  gobierno,  á 
que  siempre  se  miraba  con  derecho,  por  hal)cr  sido 
tan  forzada  la  reuuncia.  El  capitán  mayor  de  San 
Vicente  dio  gran  acogida  á  Mendieta  y  oyó  de 
buena  gánalas  pláticas,  sobre  los  medios  de  resti- 
tuirse al  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  porque  pren- 
dado  del  hombre,  trató  de  casarle  con  hija  suya  y 
la  dote  principal  que  le  ofreció,  fue  darle  todo  fo- 
mento para  llevar  al  cabo  sus  designios.  Fué  el 
lusitano,  mas  pronto  en  cumplir  que  en  ofrecer, 
porque  el  interés  de  tan  noble  casamiento  lo  facilitó 
todo;  proveyólo  de  armas,  víveres  y  municiones  en 
abundancia  y  dióle  toda  la  gente  que  quiso  para 
equipar  la  carabela,  ofreciendo  enviar  luego  otro 
navio  que  se  quedó  carenando^  para  ir  en  su  segui- 
miento con  mas  fuerza  de  gente,  y  pertrechos  de 
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guerra,  por  si  acaso  no  bastasen  los  primeros 
aprestos. 

Partió  lleno  de  esperanzas  Mendieta  en  la  carabe- 
la, pero  volvió  presto  á  su  mala  costumbre;  que  re- 
sabios tan  arraigados,  no  se  olvidan  con  facili- 
dad. Empezó  á  portarse  tan  engreído  y  soberano 
que  despreciaba  á  todos;  de  donde  empezaron  pri- 
mero á  desabrirse  con  él  y  presto  á  aborrecerlo;  pe- 
sábales ya  de  haberse  embarcado  para  favorecer  á 
tan  mal  hombre,  que  cuando  debiera  procurar  te- 
nerlos mas  gratos,  porque  la  necesidad  le  hacia 
dependiente  de  ellos,  parecia  se  empeñaba  mas  en 
hacerlos  enemigos  diciéndoles  baldones  insufribles; 
pero  no  era  de  estrañar,  porque  no  usa  del  discur- 
so quien  está  acostumbrado  á  obrar  sin  razón.  In- 
ferian  los  soldados  y  marineros  de  estos  procede- 
res,  cuan  fallidas  les  saldrian  las  esperanzas  fan* 
dadas  én  su  patrocinio,  pues^  si  necesitado,  se 
mostraba  intolerable,  ¿qué  haria  cuando  no  loa  hu- 
biese menester  entronizado  en  su  gobierno?  Discur- 
rían ya  en  volverse  al  Brasil,  cuando  una  tormenta 
los  forzó  á  arribar  al  Mbiaza,  donde  llevaba  su 
destino  á  Mendieta,  á  pagar  de  una  vez  el  cúmulo 
de  sus  maldades,  porque  ya  habia  llenado  la  medi- 
da; quiso  saltar  en  tierra  y  acompañóle  alguna 
gente. 

Portóse  tan  cruel  con  aquellos  naturales,  con  ha- 
ber sido  siempre  finos  amigos  con  los  españoles, 
que  toda  la  comarca  estaba  temblando  de  su  tira- 
nía. En  este  tiempo,  cierto  soldado  por  no  se  qué 
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delito  se  le  huyó;  pero  le  hubo  presto  á  las  manos . 
y  siendo  no  muy  grave  la  culpa,  le  mandó  contra 
toda  razón  hacer  cuartos  sin  oirle,  por  mas  que 
apeló  de  su  injusta  sentencia  para  tribunal  compe* 
tente.  A  otro  mestizo  que  tuvo  trato  ilícito  con  la 
hija  del  cacique  de  aquel  pais,se  mostró  tan  celoso, 
él  que  en  liviandades  era  por  estremo  disoluto,  que 
también  le  hizo  descuartizar.  Vistas  estas  cruelda- 
des por  el  piloto  y  marineros,  avisaron  á  sus  ami- 
gos para  que  se  embarcasen  secretamente  una  no- 
che y  teniéndolos  abordo  dieron  velas  al  viento 
por  verse  libres  de  tales  desafueros,  dejando  en  el 
Mbiazá  á  Mendleta  con  siete  de  sus  mayores  ami- 
gos. Los  paisanos  ofendidos,  viéndolos  solos,  sol- 
taron la  ira  que  habla  tenido  represada  el  temor  de 
la  artillería  y  gente  de  la  carabela  y  dando  sobre 
ellos,  mataron  á  Mendieta  y  sus  compañero»  y  les 
dieron  sepultura  en  sus  vientres,  de  cuya  trajedia 
fueron  testigos  los  de  la  carabela,  porque  vieron 
las  primeras  embestidas  y  se  hicieron  al  mar  sin 
socorrerlos  y  por  último  dieron  la  vuelta  á  Santa 
Fé;  donde  fueron  recibidos  con  aplauso  y  de  alli  se 
fueron  á  la  Asunción.  Aqui,  bien  que  al  principio 
dudasen  cómo  relatarían  el  suceso,  al  fin,  le  publi- 
caron con  las  mismas  circunstancias,  sin  que  en 
adelante  se  hiciese  cargo  alguno  al  Piloto  por  su 
inhumanidad,  que  como  estaban  sumamente  ofen- 
didos nadie  cuidó  de  solicitar  esta  causa,  ni  es 
cosa  nueva  quedar  en  las  Indias  la  maldad  sin  oa'  - 
tigo. 
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Los  vecinos  de  Sau  Salvador,  asi  por  la  muerte 
del  adelantado  Juau  Ortiz  de  Zarate,  como  por  los 
disturbios  é  inquietudes  de  Meudieta,  se  vieron  to- 
talmente abandonados  y  reducidos  á  estrema  mise- 
ria. A  esta  se  llegaban  las  hostilidades  de  los  char- 
rúas, que  los  obligaban  á  estar  de  dia  y  de  noche 
con  las  armas  en  las  manos:  conque  no  pudiendo 
atener  con  estos  escesibos  trabajos  al  cabo  se  re- 
solvieron á  despoblar  su  nueva  ciudad  y  retirarse 
á  la  Asunción  para  gozar  de  algún  descanso  y 
quietud,  que  no  habian  logrado  desde  que  sentaron 
el  pié  en  estas  provincias.  Asi  lo  ejecutaron  de  co- 
mún acuerdo  el  año  de  1576,  despoblando  para 
siempre  aquella  ciudad,  cuya  duración  fué  poco 
mas  que  anual  y  á  haber  permanecido  como  otras, 
hubiera  servido  de  gran  provecho,  para  impedir 
que  enemigos  de  la  Corona,  no  hubisen  usurpado 
parte  de  aquella  costa,  como  han  ejecutado  los  lu- 
sitanos con  su  colonia  de  San  Gabriel,  sumamente 
perjudicial  á  los  interés  de  la  Monarquía  españo- 
la, siendo  la  canal  por  donde  se  estravia  grande 
parte  de  la  opulencia  del  famoso  Potosi. 

Por  la  denuncia,  (mejor  la  llamare  disposición) 
del  infame  gobernador  Mendieta,  halló  el  teniente 
general  Juan  de  Garay,  muy  llano  el  camino  pa- 
ra entrar  al  ejercicio  de  su  cargo,  porque  como  á 
todos  los  de  Santa  Fé  que  le  veneraban  Padre  de  la 
Patria,  tenia  de  su  parte,  no  hubo  la  mas  leve  di- 
ficultad en  recibirle  y  llegando  la  noticia  á  la 
Asunción,  se  conformó  luego  la  capital  con  lo  que 
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acá  se  había  hecho;  que  lo  que  á  todos  agrada,  es 
necesario  se  graugee  la  común  aprobación.  En 
otras  ocasiones,  se  hubiera  hecho  reparo,  en  que 
no  se  habia  recibido  en  la  Capital;  ahora,  se  disimu- 
laron estas  delicadezas,  porque  á  todos  parecía  es- 
tarles bien  empuñase  el  bastón  este  sujeto  benemé- 
rito. Subió,  pues,  con  brevedad  á  la  Asunción,  para 
dar  algunas  providencias  convenientes  y  fué  la 
primera,  tomar  consejo,  sobre  si  convenia  hacer 
otra  población  á  que  estaba  inclinado.  Oyó  los 
pareceres  de  las  per -íonas  mas  esperimentadas,  que 
sin  dificultad,  conspiraron  uniformes  con  su  dicta- 
men, persuadiendo  la  dicha  fundación  y  por  pare- 
cer de  la  misma  junta  fué  señalado  para  esa  diligen- 
cia el  capitán  Ruy  Diaz  Melgarejo,  el  mismo  que 
deseaba  Garay,  por  gratificarle  los  recientes  ser- 
vicios con  que  habia  borrado  la  memoria  de  sus 
primeras  inobediencias. 

Entró,  pues,  aquel  ano  de  1576,  con  cuarenta  sol- 
dados españoles  y  algunos  indios  á  buscar  sitio 
acomodado  y  registrar  una  comarca  sobre  el  Pa- 
raná, donde  habia  fama  se  hallaban  muchos  meta- 
les; discurrió  por  varias  partes,  hizo  cata  de  va- 
rios cerros,  sin  ha  llar  vestigio  de  tal  riqueza  y  es- 
cogió un  sitio  en  un  campo  abierto  á  dos  leguas  del 
Paraná,  donde  él  dio  principio  con  otros  sesenta 
españoles,  que  sobre  los  cuarenta,  siguieron  á  la 
villa  rica  del  Espíritu  Santo,  repartiendo  á  los  es- 
pañoles gruesas  encomiendas,  aunque  muchas  eran 
Bolo  por  noticia,  las  cuales  prohibió  después  el 
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oidor  don  Francisco  de  Alfaro,  visitador  general 
de  estas  provincias,  porque  no  eran  otra  cosa  que 
unos  títulos  á  ciertas  parcialidades  de  infieles  que 
ni  estaban  convertidos  á  la  fe,  ni  reconocían  vasa- 
llaje al  español  y  solo  por  la  noticia  que  se  tenia 
de  ellos,  se  daban  en  encomienda  siendo  pretesto 
para  cometer  contra  ellos  grandes  hostilidades 
por  reducirlos  á  la  obediencia  que  no  hablan  abra- 
zado, aunque  no  hiciesen  daño  ni  hubiese  título  le- 
gítimo para  publicarles  la  guerra. 

Aquí,  pues,  permaneció  poco  tiempo  la  Villarica, 
y  por  inconvenientes  que  después  se  advirtieron,  se 
trasladó  sobre  el  rio  Huybay,uno  de  los  famosos  que 
enriquecen  al  Paraná  con  el  caudal  que  le  tributan: 
perseveró  en  el  nuevo  sitio,  al  principio  con  bastan- 
te lucimiento;  después  le  fué  faltando  poco  á  poco 
aquel  lustre,  porque  agitados  de  infernal  codicia, 
hicieron  enormes  agravios  á  los  indios  que  cautiva- 
ban contra  toda  razón,  y  se  coligaron  secretamente 
muchos  con  los  mamelucos  del  Brasil,  por  causa  de 
la  inicua  granjeria  que  adquirían  con  la  venta  de 
los  indios,  que  fué  su  total  perdición,  pues  permitió 
justamente  el  Cielo  que  los  mismos  consortes  de  sos 
maldades  fuesen  instrumento  de  su  ruina,  porque 
faltando  indios  que  cautivar  por  otras  partes,  caye- 
ron los  mamelucos  sobre  los  que  tenia  la  Villa  y 
y  Ciudad  Real,  cuyos  moradores  hablan  sido  tam- 
bién cómplices  en  ese  abuso  perjudicial,  y  para 
apoderarse  á  su  salvo  de  todos,  asolaron  por  los 
años  de  632  ambas  poblaciones,  abrazando  parte  de 
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los  vecinos  de  ellas,  el  partido  de  los  mamelucos,  y 
retirándose  otros  con  el  limo.  Sr.  obispo  don  fray 
Cristóbal  de  Aresti  á  otro  paraje,  de  donde  tuvieron 
varias  mudanzas,  como  dije  en  libro  1.  ® ,  capí- 
tulo 3.  <=> 

En  la  fundación  de  la  Villarica,  no  se  sintieron 
las  operaciones  de  los  indios  comarcanos,  que  eran 
ordinarias  en  las  otras  ciudades,  porque  los  desar- 
mó el  crédito  que  tenia  de  guerrero  y  aun  invenci- 
ble entre  todos  el  capitán  Melgarejo,  gra^igeado  á 
costa  de  afanes  y  hazañas,  obradas  en  el  íargo  dis- 
curso de  casi  cuarenta  años  que  habia  pasa^  á  las 
Indias.  A  la  verdad,  importa  la  fama  del  capitán 
para  facilitar  las  empresas,  especialmente  entre 
bárbaros,  porque  tiene  no  sé  qué  secreto  predomi- 
nio que  infunde  cobardía  en  su  orgullo  y  les  obliga 
mal  de  su  grado  á  sujetarse.  Hízose  mas  reparable 
esta  inquietud,  al  ver  que  por  el  mismo  tiempo  su- 
cedió nuevo  alzamiento,  entre  los  otros  guaraníes, 
sin  que  pudiesen  traer  á  su  partido  á  los  de  Villa- 
rica,  por  mas  que  con  grandes  instancias  y  razones 
muy  fuertes  solicitaron  sus  ánimos;  pero  solo  el  te- 
mor de  Melgarejo  los  tuvo  á  raya,  para  no  atreverse 
á  entrar  en  la  conspiración,  aunque  acudió  el  caci- 
que de  Guayrá  su  vecino,  que  fué  recomendación 
singular  de  aquel  capitán.  El  suceso  que  tuvo  esa 
rebelión  y  sus  principios,  darán  materia  gustosa  al 
capítulo  siguiente. 


CAPITULO  X 


Nneva  rebelión  de  los  indios  gnnranies  que  inducidos  del  ipóttota 
Obcrú,  ponen  á  riesgo  la  Provinria.  Vénrelos  en  batallad  te- 
niente general  Jnun  de  Caray,  qne  babiéndelos  parificado, 
manda  fnndar  la  eindad  de  Santiago  de  Jerez  en  el  t^rrítoríQde 
los  nnarás. 


;os  1  Eiijuicios  que  como  consecuencia  forzosa 
se  siguen  de  constituir  á  ignorantes  pastores  de  al- 
mas, se  vieron  bien  palpables  en  esta  ocasión,  que 
quien  se  halla  mal  surtido  de  doctrina,  no  puede  dar 
saludable  pasto  á  la  grey  que  tiene  encomendada. 
Dúdase  con  razones  bien  eficaces  de  ambas  partes, 
cuál  ser  á  mas  pernicioso  á  los  feligreses,  ó  el  pár- 
roco ignorante  pero  de  buen  ejemplo,  6  el  que  vive 
mal  pero  les  ensena  bien.  Estremos  son,  bien  peli- 
grosos; pero  ahora  en  la  Asunción,  el  primero  fué 
ocasión  de  todo  el  mal  que  vamos  á  referir. 

Habia  pasado  á  estas  partes  un  sacerdote  llamada 
Martin  González,  que  aunque  moderado  en  sus  pro. 
cederos,  era  por  estremo  idiota,  pues  se  duda  hubie- 
se aprendido  los  primeros  rudimentos  de  la  gra- 
mática. La  falta  grande  de  sacerdotOi  obligó  á.dar- 
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le  cuidado  de  un  pueblo,  el  cual  hubiera  estado  me- 
jor carecer  de  tal  párroco,  que  tenerle  tan  ignorante^ 
porque  con  sus  desatinos  ocasionó  un  grande  mal 
que  le  dio  mucho  que  llorar  y  aun  causó  su  destruc- 
ción. Los  indios  se  estaban  con  nombre  de  cristia* 
nos  tan  gentiles,  como  antes  de  recibir  el  bautismo, 
porque  la  ineptitud  del  Párroco,  no  solo  no  alum- 
braba su  ceguedad,  pero  con  siniestras  ó  menos 
propias  esplicaciones  de  los  misterios  mas  altos,  los 
despeñaba  en  errores.  El  arte  mágico  se  ejercía  con 
perniciosísimos  efectos,  y  otras  abominaciones  na^ 
tenian  tasa,  porque  las  promovía  el  bárbaro  princi- 
pal que  debiera  refrenarlas  con  su  ejemplo  como^ 
cabeza  que  era  del  pueblo.  Llamábase  este  Oberá  que 
en  castellano  quiere  decir  resplandor]  y  ofuscado 
con  el  de  su  nombre,  se  engrió  tanto  su  ánimo  por 
otra  parte  sumamente  ambicioso  de  honra,  que  inten- 
tó formar  una  nueva  secta  que  le  hiciese  célebre  en- 
tre sus  gentes. 

Para  atraerlos  al  séquito  de  su  error,  se  valió  del' 
motivo  que  sabia  habia  delisongear  mas  á  sus  pai^ 
sanos,  ofreciendo  los  libertaria  de  la  sujeción  dé- 
los españoles,  que  decian  tenia  tiranizada  su  liber- 
tad. Empezó,  pues,  á  embaucar  indios,  esforzándose^ 
en  persuadirlos  que  él  era  el  hijo  verdadero  de  Dios 
padre,  y  que  compadecido  de  las  miserias  de  la  na- 
ción Guaraní,  se  habia  hecho  hombre  y  nacido  de^ 
una  virgen  del  mismo  pais,  que  le  concibió  sin  obra 
de  varón,  y  dio  á  luz  sin  perder  su  integridad  para 
libertar  á  su  pueblo,  y  que  la  principal  arma  com 
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que  había  de  vencer  á  los  españoles  sus  enemigos, 
era  la  señal  espantosa,  y  horrible  cometa  que  pocos 
dias  antes  apareció  á  la  parte  del  occidente  y  se 
despareció  súbitamente,  porque  él  la  escondió  para 
reservarla,  para  que  á  su  tiempo  vengase  á  sus  que- 
ridos guaraníes,  abrasando  con  sus  ardores  á  todos 
los  españoles  y  sus  secuaces.  Decia  mas;  que  un 
hijo  suyo  llamado  Guizaró,  era  el  ministro  en  quien 
descargaban  todos  los  cuidados  del  mundo,  y  que 
le  tenia  constituido  Pontífice  sumo,  con  cargo  de 
que  fuese  borrando  los  nombres  que  á  toda  su  dh- 
cion  habian  impuesto  los  cristianos,  y  confiriendo* 
les  con  nuevo  bautismo,  nuevos  nombres  según  sos 
antiguos  ritos. 

Estos  y  otros  desatinos  que  rehusa  escribir  la 
pluma  por  no  refrescar  el  escándalo,  propuso  al 
principio  con  miedo  á  sus  confidentes,  pero  halló 
toda  la  aprobación  que  deseaba,  y  con  el  buen  suce- 
so, se  animó  á  esparcirlos  con  mas  publicidad  y  tu- 
vo el  séquito  de  los  mas;  que  como  Oberá  era  por 
estremo  locuaz,  y  el  genio  de  los  guaraníes,  suma- 
mente inclinado  á  novedades,  le  dieron  crédito  sin 
repugnancia  y  se  ofrecieron  gustosos  á  segnirlCí 
engañados  con  las  promesas  agiadables  de  su  liber- 
tad. Tentó  en  gran  secreto  la  fidelidad  de  otros  tres 
pueblos  vecinos  al  suyo  que  halló  tan  fáciles  como 
los  pasados,  y  pareciéndole  ya  tiempo  de  quitarse  la 
máscara,  empezó  á  tratarse  como  deidad  soberanai 
pero  tan  tímida,  que  al  mismo  tiempo  señaló  guarda 
de  flecheros  para  tener  en  seguridad  su  perso- 
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na.  Admitía  adoraciones  y  ofrendas  pagando  aque- 
llos obsequios,  con  darles  permiso  de  vivir  según 
las  leyes  de  su  antojo,  y  á  los  que  le  incensaban 
con  sus  perfumes,  les  mudaba  con  cierta  ceremonia 
los  nombres.  Salióse  con  la  gente  de  estos  cuatro 
pueblos  de  la  cercanía  de  los  españoles  y  despa- 
chando por  otro  rumbo  á  Quirará,  él  se  encaminó 
hacia  el  Paraná,  concurriendo  todos  aquellos  pue- 
blos que  abrazaron  luego  su  partido  y  se  pusieron 
en  armas.  El  mismo  efecto  tuvo  la  legación  de  Gui- 
raró;  conque  en  breve  se  halló  rebelada  toda  la 
provincia,  sino  los  encomendados  en  Villarica.  No 
quedó  apenas  indio  de  algún  repartimiento  en  lo 
restante,  que  quisiese  servir  á  los  españoles,  antes 
bien,  empezaron  á  infestar  con  repentinos  asaltos  ei 
pais. 

El  Oberá,  se  entretenía  hacia  el  Paraná,  gozando 
de  las  torpes  delicias,  que  á  otros  permitía,  porqua 
mantenía  muchedumbre  de  concubinas,  con  quienes 
se  ocupaba  en  bailes  y  cantares  abominables,  que 
compuso  en  su  propia  alabanza,  persuadiendo  que 
todos  los  demás  se  empleasen  en  los  mismos  ejerci- 
cios de  dia  y  de  noche,  si  querían  merecer  su  agra- 
do. Obedecíanle  prontos,  porque  la  licencia  en  los 
vicios,  es  el  mas  poderoso  socorro  para  granjear  la 
obediencia  de  los  bárbaros.  Todo  el  tiempo  que  no 
iban  á  infestar  la  Asunción,  gastaban  en  cantar 
loores  á  su  adorado  Oberá,  ensalzando  su  poder 
majestad  y  demás  atributos  que  se  arrogaba  su  lu- 
ciferina  soberbia.  Grecia  por  momentos  el  peligro 
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de  la  provincia,  porque  se  aumentaba  el  séquito  y 
potencia  de  Oberá,  acudiendo  los  indios  de  partes 
distantes  á  reconocer  esta  deidad  fabulosa. 

Trató  de  poner  remedio  á  tamaño  mal,  el  capitait 
Juan  de  Garay:  hizo  reseña  de  la  gente  española, 
y  escogió  ciento  treinta  soldados  los  mas  valeroso» 
con  quienes  se  embarcó  dejando  bien,  guarnecida  la 
ciudad,  y  despachando  avisos  á  la  Villarica  y  al 
Guayrá,  para  que  dispusiesen  la  defensa  de  sus  pue- 
blos, y  aun  aprestasen  algunos  socorros  si  acá  fue- 
sen necesarios  y  allá  no  cargase  la  fuerza  de  la 
guerra,  porque  su  designio  en  esta  salida  no  era 
sino  cortar  los  socorros  que  de  el  rio  Paraguay  ar-. 
riba  pudieran  venir  al  rebelde  Oberá.  Entraron, 
pues,  los  españoles  subiendo  por  el  rio  Paraguay  en 
el  profundo  Jejuy,  de  donde  por  tierra  atravesaron- 
hasta  llegar  al  nacimiento  del  rio  Ipané,  y  alli  plan- 
taron su  real,  esperando  á  los  bárbaros  que  se  su- 
po venian  acelerando  las  marchas  para  incorporar- 
se con  los  rebeldes  de  la  Asunción.  No  bien  hablan 
heclio  asiento  cuando  saliendo  de  un  bosque  cerca- 
nx)  Pitumy  Coraci,  dos  guaraníes  valerosos,  se  pre- 
sentaron á  vista  de  nuestro  real  en  distancia  pro- 
porcionada para  ser  oidos  de  los  españoles.  Venian 
desnudos  con  solos  dardos  en  las  manos,  y  con- 
grande arrogancia,  desafiaron  á  los  nuestros  dicien- 
do: "Venimos  enviados  de  nuestro  cacique,  á  casti- 
"  gar  el  atrevimiento  de  haber  penetrado  hasta- 
^  aqueste  paraje  con  tan  débil  poder.  Salga  cual- 
"  quiera  de  vosotros  armado  de  lanza  y  escudo^  6- 
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•  de  espada  y  rodela,  que  annqne  pudiéramos  traer 

•  nuestros  arcos  y  flechas,  cedemos  ^stosos  á  esas 

•  ventajas,  porque  es  voluntad  de  nuestro  cacique 
**  escarmentemos  vuestra  osadía  venciéndoos  con 

•  esta  arma  desigual.  Y  si  no  queréis  medir  las  ar- 
'  mas  midamos  siquiera  los  brazos,  peleando  desar- 
'  mados  hasta  decidir  el  pleito  con  la  muerte  de  los 

•  mas  cobardes,  que  sois  vosotros.  Y  si  aun  esto  os 

•  desagrada,  salgan  dos  españoles  para  cada  uno 

•  de  nosotros,  y  sean  los  mas  preciados   valientes, 

•  porque  en  venceros,  quede  acreditado  el  valor  he- 
"  roico  de  los  guaraníes." 

No  pu  dieron  tolerar  esta  insolencia  Espeluca  y 
Juan  Fernandez  de  Enciso,  dos  españoles  de  igual 
brio  que  intrepidez,  y  empuñando  sus  espadas,  sal- 
taron llenos  de  coraje,  y  se  trabaron  con  los  ene- 
migos. A  Enciso,  le  cupo  en  suerte  Pitum,  y  Coraci- 
á  Espeluca.  Embistió  Pitum  con  gran  furor  á  Enciso 
y  traspasándole  la  rodela  por  varias  partes,  parece 
le  habia  de  acabar;  pero  Enciso  se  desembarazó 
con  tal  destreza,  que  quitó  al  bárbaro  toda  la  espe- 
ranza de  la  victoria,  porque  cortándole  por  medio  el 
dardo,  le  aseguró  otro  golpe  por  el  vientre  abrien- 
do puerta  á  los  intestinos.  Pitum  entonces,  con  ma- 
yor rabia,  quiso  abalanzarse  para  coger  entre  sus 
brazos  á  su  antagonista;  pero  este  reparándose,  le 
tiró  un  tajo  á  la  cabeza,  que  aunque  erró,  fué  con  tal 
acierto  que  le  cortó  una  mano.  No  se  portaba  con 
menor  brio  Espeluca,  bien  que  al  principio  cayó  en 
tierra  de  un  bote  del  dardo,  pero  estribando  en  las 
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rodillas,  le  dio  tan  fiero  golpe,  que  le  cortó  una  me- 
jilla: resistía  no  obstante  bañado  en  sangre  Coraci, 
y  Espeluca  le  traia  bien  acosado,  hasta  que  riendo 
á  Pitum  que  arrojando  su  dardo  volvia  vergonzosa- 
mente las  espaldas,  le  imitó  en  la  fuga  como  le  ha- 
bía imitado  en  la  arrogancia.  Nohuye  con  mas  velo- 
cidad el  ciervo  tímido  á  la  vista  del  cazador  dilijen- 
te,  que  corrían  los  doí3  bárbaros  por  alejarse  de  sus 
valerosos  contrarios;  pero  prohibióles  á  estos  Ca- 
ray seguir  el  alcance,  diciendo  ba8tal)a  enviar  es- 
carmentada su  osadía,  y  á  ellos  para  la  gloria,  el 
haber  quedado  victoriosos  en  el  palenque,  dando 
materia  con  sus  proezas  á  las  conversaciones  de  sus 
compañeros,  y  estímulos  al  valor  para  portarse  in- 
trépidos en  tales  lances. 

Llegaron  á  su  gente  los  dos  bárbaros  llenos  de 
asombro  y  como  fuera  de  sí,  refiriendo  el  combate 
y  haciendo  testigo  á  la  sangre,  que  vertida  de  sus 
heridas  bañaba  el  suelo,  y  el  brazo  tronco  de  Pitum. 
Ensalzaron  con  grandes  ponderaciones  el  valor  de 
los  españoles,  diciéndoles,  esperasen  la  muerte  en 
sus  manos,  sí  osaban  medir  las  suyas  con  ellos.  Ir- 
ritaron estos  elogios  á  su  cacique  Tnpvy  rjnazú^  y 
porque  no  cundicí^e  la  cobardía,  si  comunicasen  á 
los  demás,  la  mandó  castigar  prontamonte  conde- 
nándolos al  brasero,  en  qr.o  vivos,  fueron  quemados 
como  infames  que  habían  desacreditado  su  nación. 
¡Asombrosa  crueldad,  horrible  á la  naturaleza  ya 
la  pluma!  Aunque  tan  inhumano  Tapinj-rjuazú^wo 
dejó  de  cobrar  miedo,  y  empezar  á  conocer  cuan  va- 
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ñas  eraii  las  promesas  de  Oberá.  Esforzóse  sin 
embargo  por  disimular  su  sobresalto,  y  con  otro 
protesto,  llamó  á  consejo  de  guerra  sus  principales 
y  mas  espcrtos  capitanes,  para  abrazar  el  consejo 
mas  conveniente  al  bien  común. 

Díjoles  puesí  "Los  negocios  públicos  en  que  to- 
"  dos  son  interesados,  no  es  justo  se  encaminen  por 
"  el  parecer  de  uno  solo;  porque  aunque  sea  el  mas 
**  avisado  y  cuerdo,  al  fin  muchos  descubren  la  luz 
"  que  es  fácil  se  oculte  á  uno  solo.  En  el  negocio 
**  presente,  se  trata  del  bien  piiblico  de  toda  la  na- 
"  cion  Guaraní:  dispútase  sobre  nuestra  propia  li- 
**  bertad,  en  que  hemos  siempre  idolatrado,  porque 
"  ni  nuestra  generosidad  siente  mayor  tormento  que 
^  el  de  la  sujeción  á  estrano  dominio,  ni  la  supe- 
"  rioridad  con  que  siempre  nos  hemos  mirado  á  to- 
"  dos  nuestros  vecinos,  permite  suframos  estar  mas 
"  tiempo  rendidos  al  Español.  Oberá, que  se  intitula 
"  hijo  de  Dios,  ofrece  libértanos  con  mano  poderosa 
"  si  le  seguimos,  y  si  fuera  tan  fácil  cumplirlo  co- 
'^  mo  prometerlo,  tengo  por  cierto  que  ninguno  de 
*  vosotros  dudara  en  la  resolución  que  se  debió 
"  abrazar;  pero  como  las  dificultades  son  manifies- 
"  tas  no  quiero  en  punto  tan  arduo  guiarme  por  mi 
,"  solo  capricho,  sino  deseo  oir  vuestro  parecer,  y 
^  que  me  digáis  cuál  será  mejor,  ó  seguir  á  Oberá 
"  partiendo  á  incorporarnos  con  él,  ó  admitir  de  paz 
"  á  los  españoles  que  tenemos  tan  cerca  haciendo 
,**  con  ellos  nueva  alianza.  Lo  que  vosotros  resol- 
**  viereis  abrazaré  gustoso,  que  yo  no .  deseo  otra 
•*  cosa  que  el  acierto/' 
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Acabando  de  razonar  Tapuy-guazú^  mandó  que  el 
capitán  Urambia,  como  mas  anciano,  hablase  en 
primer  lugar,  para  que  sus  largas  esperiencias  die- 
sen luz  á  toda  la  junta.  Rehusó  al  principio;  pero 
insistiendo  Tapuy-guasú,  en  su   primer  orden,  obe- 
deció por  no  enojarle  y  habló  en  esta  forma.  *^  He 
^  oido  las  promesas  de  ese  nuevo  dios  Oberá,  pero 
^  ni  las  veo  confirmadas  con  alguna  maravilla  ni 
^  sus  obras  esceden  cuando  mas  portentosas  las  que 
^  obran  nuestros  magos.  El  ce  nvite  que  hace  á  re- 
"  cobrar  la  libertad,  es  gustoso  para  todos,  pero 
^  no  es  asunto  tan  asequible,  como  le  parece  á  su 
^  loca  fantasía,  porque  hemos  de  disputar  con  todo 
^  el  poder  armado  de  los  españoles,  al  cual  no  ha 
"  de  poder  contrastar  nuestra  nación."  Si  Oberá 
"  fuera  quien  dice,  no  necesitarla  que  le  ausiliáse- 
**  mos  para  ejecutar  sus  ideas,  que  en  nada  se  cono- 
"  ce  mejor  una  deidad  que  en  no  necesitar  de  los 
^  hombres:  y  supuesto  que  con  tanta  solicitud  junta 
"  gentes,  es  claro  que  no  es  lo  que  dice,  sino  un 
"  hombre  como  los  demás,  y  á  lo  mas,  que  les  esce- 
"  de  en  malicia  y  artificios.  Esto  sentado  nadie  du- 
"  dará  que  hemos  de  combatir   con  los  españoles, 
"  con  nuestras  fuerzas,  pero  estas,  por  grandes  que 
^  sean  no  han  de  poder  resistir  á  la  potencia  espa- 
"  ñola,  porque  á  su  vista  se  enervan  con  no  sé  qué 
"  secreta  fuerza,  y  el  español,  queda  siempre  victo- 
^  rioso.  Esto  me  enseña  la  esperiencia  desde  que 
"  los  vi  aportar  á  este  pais:   ejércitos  formidables 
^  de  guaraníes,  han  sido  ludibrio  de  sus  armas: 
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"•  cuanto  mas  empeño  poníamos  en  destruirlos,  éra- 

•  moa  mas  fácilmente  vencidos,  y  si  digo  lo  que 
^  siento,  no  me  admiro,  porque  áesta  gente,  favore- 
^  ce  manifiestamente  el  Cielo,  que  está  severamente 

*  enojado  con  nuestra  Nación.  Acuerdóme  que  antes 
^  de  ocupar  el  Español  estas  provincias,  corria  un 
^  rumor  entre  nuestros  padres  y  abuelos,  de  que  ha. 
^  bia  de  perderse  nuestro  Estado,  viniendo  á  con- 

•  quistarlo  nuevas  gentes.  Oíase  esta  voz  con  des- 
■*  precio  y  disgusto,  pero  el  tiempo  ha  confirmado 
"  fué  de  oráculo.  Observé  entonces  con  atención  el 
"  movimiento  de  las  estrellas;  miré  con  diligente 
"  curiosidad  el  curso  de  los  planetas;  ni  omití  el 

•  examen  de  algunos  cometas  que  aparecieron,  yse- 
^  gun  todas  las  señales,  formé  el  pronóstico  de  que 

•  los  españoles  serian  nuestros  señores  ¡Ojalá,  me 
^  hubiese  engañado!  Pero  todos  los  sucesos  me  han 

*  ido  contra  mi  deseo  acreditando.  Las  nacione 
^  comarcanas,  unas  se  ven  casi  destruidas  del  todo; 
^  otras  le  rinden  vasallaje  6  de  grado  ó  por  fuerza: 

*  con  que  infiero,  que  tampoco  nosotros  hemos  de 
**  poder  contrastar  el  poder  de  los  cristianos.  Por 

*  lo  cual,  mi  parecer  es,  que  dejándonos  de  desva« 
^  rios,  nos  neguemos  á  dar  socorro  á  Oberá  y  reci- 
^  hamos  con  demostraciones  de  alegría  á  los  espa- 
"  ñoles,  sin  que  suene  el  menor  rumor  de  que  hemos 
^  querido  serles  contrarios.'' 

Pareció  duro  este  consejo  á  toda  la  junta,  porque 
estaban  persuadidos  de  las  falsedades  de  Oberá,  y 
Á  ciegas  le  hablan  dado  crédito;  pero  teniendo  res- 
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peto  á  las  canas  de  Urambia,  ninguno  se  atrevió  á 
contradecirlo:  que  es  estraña  la  reverencia  que  pro- 
fesa esta  nación  alosmas  ancianos.  Solo  Curemó  que 
le  era  igual  en  la  edad  y  escedia  en  la*  arrogancia, 
mostró  tanto  disgusto  que  siu  poderle  detener  se  sa- 
lió de  la  junta,  y  mandando  á  sus  mujeres  é  hijos 
le  siguiesen,  se  retiró  á  una  gran  laguna  que  estaba 
algo  distante,  para  tenerlos   ocultos  en  alguna  de 
sus  islas.  Mandó  entonces  Tapuy-guasú,  que  nin- 
guno, pena  de   la  vida,  saliese  de  la  junta,    y  que 
rompiendo  la  suspensión  en  que  se  hallaban,  dijesen 
con  paz  su  parecer;  pero  el  capitán  Bcrtí,  que   era 
muy  esforzado,  replicó,  no  era  bien  proseguir  has- 
ta que  volviese  Curemó.  Enviáronle  á  llamar  y  obe- 
deció pronto,  pero  dejando  juramentados  á  sus  hijos 
de  que  defeudcrian  aquel  puesto  basta  morir  ó  ven- 
cer. Volvió  Curemó,  y  sin  ser  parte  su  repugnancia 
á  desvanecer  el  parecer  de  Urambia,  arrastró  á  to- 
dos la  autoridad  de  este,  decretando  se  llamase  de 
paz  á  lo3  cristianos,  aunque   por  no  dejar  del  todo 
desairado  á  Curemó,  siguieron  suejemplo  de  retirar 
su  chusma  á  la  misma  laguna,  porque  no  se  desman- 
dasen en  contra  de  ellos  los  españoles. 

Despacharon,  pues,mensajeros  á  Garay,  ofrecién- 
dose por  amigos;  nueva  que  aceptó  con  tanto  ma- 
yor gusto,  cuanto  era  menos  esperada.  Marchó  con 
presteza  á  donde  estaba  Tapuy-guasú  y  sus  gentest 
pero  los  mas  se  retiraron  al  oir  el  estruendo  de  los 
españoles,  portándose  con  mayor  brio  el  capitán 
Curemó,  que  los  recibió  con  demostraciones  festivas 
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y  queriendo  acreditar  sn  amistad  le  dijo,  que  le 
importaba  pasar  al  rio  Yaguari,  distante  veinte  le- 
guas, para  prevenir  los  intentos  de  Tapuymiri,  á 
quien  podria  desbaratar  antes  que  se  incorporasen 
todas  las  tropas  que  estaba  juntando  para  seguir 
el  partido  de  Oberá  cuyo  aliado  era.  Dos  fines  tenia 
Curemó  cu  este  consejo.  El  primero,  librarse  por 
este  camino  del  sobresalto  que  le  causaba  la  pre- 
sencia de  los  españoles,  porque  su  mala  conciencia 
no  le  dejiba  asegurar.  El  segundo,  vengarse  de  Ta- 
puyniirí,  que  era  su  capital  enemigo,  y  ninguno  al- 
canzó Caray,  porque  el  disimulo  del  bárbaro  enga- 
ñó su  sinceridad;  pero  con  todo  eso,  se  despidieron 
aquella  noche  sin  resolver  nada  sobre  el  caso.  Al 
amanecer  volvió  Curemó  á  estimular  á  Garay,  en- 
careciendo  la  importancia  de  acelíirar  la  marcha 
hacia  el  Yaguari,  y  ofreciendo  guias  que  ensenasen 
los  caminos  mas  bieves,  por  algunos  atajos  sabidos 
de  ellos  solos.  Dejóse  persuadir  Garay  y  partió  al 
Yaguari  que  pasó  con  felicidad.  Al  amanecer  dio 
asalto  ii  \():í  t:ipuimiris,  pasando  á  cuchillo  á  muchos 
que  linllaron  dormidos:  fué  repentino  el  golpe  á  to- 
dos, y  á  todo  alcanzó  el  brazo :  apenas  quedó  vida 
que  el  hierro  no  cortase,  ni  casa  que  el  fuego  no 
consumiese.  Voló  la  nueva  de  este  estrago  á  otros 
pueblos  vecinos,  pero  fueron  igualmente  veloces 
los  vencedores;  asaltaron  intrépidos  á  tres  de  ellos, 
y  entregaron  á  la  espada  y  á  la  llama  todo  cuanto 
puede  dominar  la  muerte  y  el  fuego,  especialmente 
donde  sintieron  mayor  resistencia,  que  aUf  se  deseo- 
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nocia  la  distinción  de  los  sexos  y  de  las  edades,  sin 
apiadarse  de  ninguno  ni  codiciar  cosa  de  los  des- 
pojos, aunque  á  otros  que  se  rindieron  perdonaron 
las  vidas,  para  que  las  pasasen  en  prisiones  qui- 
nientas personas  que  apresaron. 

Dieron  vuelta  victoriosos  al  pueblo  de  Tapuy- 
Guazii,  donde  los  salieron  á  recibir  con  danzas,  ce- 
lebrando con  cantares  su  valor  y  esfuerzo;  pero 
aquí  se  desengañó  Garay  que  los  tapuimiris  no  ha- 
blan sido  cómplices  en  el  delito  imputado,  sino  que 
todo  habia  íjido  enredo  de  Curemó  para  vengar  sos 
pasiones ;  porque  Urambia,  lastimado  de  tanto  es- 
trago, dio  en  rostro  á  Curemó  con  su  maldad.  El  Cu- 
remó  por  no  ser  descubierto  le  desmintió,  y  sobre 
esto  se  armó  tan  porfiada  contienda,  que  se  desafia- 
ron ambos  viejos  á  decidirla  con  las  armas.  Apla- 
záronse para  aquella  tarde,  que  con  solo  dardo  y 
macana  entraron  á  vista  de  todo  el  pueblo  en  el 
palenque,  apadrinados  Urambia  de  ürambieta  y 
•  Curemó  de  Xiautombia.  Era  espectáculo  lastimoso 
ver  la  crueldad  con  que  ambos  se  acometían  y  la 
sangi-e  que  derramaban.  Urambia  quebró  el  dardo  i 
Curemó;  pero  echando  este  mano  de  la  macana  se 
defendió  con  grande  esfuerzo  é  igual  ligereza:  des- 
partiéronlos al  fin  los  padrinos,  dando  sentencia  los 
jueces,  que  ambos  se  habian  desempeñado  con  gran 
valor;  pero  Garay  se  informó  que  Urambia  defen- 
dió el  partido  de  la  verdad,  y  para  satisfacción  de 
los  prisioneros  los  mandó  desatar  y  poner  en  liber- 
tad, y  aunque  quisiera  castigar  severamente  á  Cu- 
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remó,  se  contentó  con  reprender  públicamente  su 
atrevimiento  con  palabras  de  grande  indignación, 
dándole  á  entender  habia  incurrido  en  pena  de 
muerte  por  el  delito  de  obligarle  á  mover  las  armas 
y  matar  á  tantos  inocentes  por  conseguir  su  ven- 
ganza; pero  perdonóle  por  aquella  vez  encarecien- 
do la  hazaña  de  su  mansedumbre,  porque  no  se  atre- 
vió á  castigarle  con  el  rigor  que  merecía,  pues  no 
era  bien  irritar  por  entonces  ó  exasperar  con  ejecu- 
ciones de  justicia  aquellos  nuevos  amigos,  cuando 
cara  necesario  tenerlos  gratos,  porque  no  se  coliga- 
sen con  las  gentes  de  Oberá,  de  las  cuales  supo  en 
esta  ocasión  que  estaban  haciendo  grandes  apres  • 
tos  en  el  Ipanemé. 

Aqui,  se  habia  fortificado  el  cacique  Guayracá, 
que  era  el  capitán  general  de  las  tropas  de  Oberá: 
hablan  construido  un  fuerte  con  muchos  torreones, 
resguardado  por  todas  partes  con  sus  trincheras, 
fosas  y  bastiones,  tan  artificiosamente  dispuesto 
que  escedia  su  traza  á  cuantos  se  vieron  en  esta 
conquista.  Dentro  de  él,  se  hizo  solemne  sacrificio 
de  una  ternera,  que  en  concurso  de  los  capitanes 
abrasaron  en  obsequio  de  Oberá,  hasta  que  reducida 
Á  cenizas  las  esparcieron  al  viento,  queriendo  sig- 
nificar con  esta  supersticiosa  ceremonia,  que  como 
la  ceniza  se  disipaba  por  el  aire,  asi  hablan  de  aca- 
bar ellos  á  todos  los  cristianos.  Las  tropas  que  en 
este  paraje  se  habían  juntado,  fueron  mas  de  dos 
mil  guaranies,  que  trajo  Yaguatatí,  nombrado  alfé- 
rez general  por  Oberá.  Con  mil  indios,  acudió  Ta- 
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nimbañó;  nuevecientos  veinte,  el  famoso  Curapejr; 
con  doscientos  cincuenta  Tbiriyü.  Tapucané  y  Ya- 
caré, gobernaban  cada  uno  un  tercio  de  trescientos 
cincuenta.  Todos  eran  caciques  afamados  en  la  na- 
ción, y  sus  gentes  la  flor  de  las  milicias  y  las  es- 
peranzas  principales  de  Oberá  y  de  su  capitán  ge- 
neral Guayracá.  Entraron  á  guarnecer  dicho  casti- 
llo, donde  se  ejercitaban  en  su  arte  militar  con 
deseos  grandes  de  que  llegasen  los  espaiíoles,  para 
probarse  con  ellos  y  esperimentar  el  nusilio  pode- 
roso de  su  mentida  deidad,  que  les  tenia  prometido 
pelear  en  su  favor  con  prodigios,  hasta  aniquilar  á 
los  españoles. 

Aparecieron  estos,  y  tardó  mucho  el  ausilio  de 
Obenl,  porque  sintieron  los  estragos  de  nuestras 
armas,  sin  ver  la  cobardia  que  aquel  embaucador 
les  habia  ofrecido,  seria  el  principio  de  la  victoria. 
Viéronles  menear  las  manos  con  mucho  valor  y 
empezóles  por  aquí  el  desengaño  aunque  tíirde- 
Huyó  Oberá  secretamente  adonde  no  mas  apare- 
ció y  ellos  viéndose  burlados,  no  tuvieron  brios  pa- 
ra defender  el  fuerte,  antes  le  desamparaban  con 
ánimo  de  no  esperar  al  español;  pero  este,  se  reti- 
ró por  cortarles  la  retirada,  cargándolos  con  mu- 
cho denuedo.  Guiaba  á  los  nuestros  el  capitán  Ca- 
ray, infundiendo  ánimo^  mas  con  el  ejemplo  que 
con  las  palabras.  Era  en  eso,  como  en  lo  demás,  su- 
perior al  capitán  enemigo  Guayracá,  que  lleno  de 
pavor  no  atinaba  á  gobernar  los  suyos,  y  de  míe- 
do  se  escondió  eu  el  tronco  hueco  de  un  grueso 
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árbol;  mas  observando  desde  aqui  á  Garay,  le  dis- 
paró uii  flechazo,  confiando  que  muerto  él,  caería 
el  ánimo  en  los  demás:  persuadióse  habia  logrado 
el  tiro  y  no  pudiendo  disimular,  levantó  la  voz  can- 
tando victoria.  Engañóse,  por  que  la  flecha  no  hizo 
daño  á  nuestro  capitán  y  descubierto  por  su  misma 
voz,  le  apuntó  Enciso  el  arcabuz  con  tanta  destreza 
que  dándole  la  pelota  en  la  frente,  abrió  puerta 
por  donde  saliese  aquella  infeliz  alma  y  cayó  tron- 
co el  cuerpo  en  tierra  sin  hacer  otro  movimiento. 
Yaguatatí,  salió  en  la  ocasión  y  se  metió  furioso 
por  lo  mas  espeso  del  campo  español:  hirió  algu- 
nos al  principio,  pero  haciéndole  frente  Jlaitin  de 
Valdérrama  y  Juan  de  Osuna,  abatieron  su  orgu- 
llo y  le  acosaron  de  manera,  que  ya  no  tenia  es- 
peranzas de  salvar  la  vida.  Entonces,  despechado 
se  metió  el  dardo  por  los  pechos  y  cayó  homicida 
de  sí  mismo  por  no  dar  esa  pequeña  gloria  á  sus 
contrarios. 

Luis  Martin,  natural  de  Trujillo,  vio  andar  muy 
orgulloso  al  valiente Mayray II.  Embistióle  intrépi- 
do y  atravesóle  los  pechos  con  la  espada,  que  que- 
bró al  caer  el  bárbaro  con  la  mole  de  su  cuerpo, 
por  quo  no  (lió  lugar  á  sacarla;  tan  igual  fue  la  he- 
rida y  ia  mucrtC.  No  se  turbó  el  valeroso  trujilla 
no,  porque  echando  presto  mano  á  la  macana  del 
mueito,  la  jugó  con  brio  hasta  desembarazarse  de 
la  muchedumbre  de  bárbaros  que  cargó  sobre  él, 
dejando  á  muchos  sin  vida  y  haciendo  retirar  á  los 
demás  a,«jombrados  do  la  pujanza  con  que  desear- 
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gaba  los  golpes.  El  capitán  Castillo  iba  por  todas 
partes  obrando  maravillas;  á  este  heria,  á  aquel  ma- 
taba; pero  topando  al  famoso  Curapey  recibió  ana 
peligrosa  herida.  Cnrapey,  en  lugar  de  asegundar 
el  golpe  hasta  privar  de  la  vida  á  Castillo,  huyó 
apresurado;  pero  advirtiéndolo  Alonso  de  Valen- 
zuela,  le  tiró  un  balazo  que  le  atajó  los  pasos  y 
dejó  tendido  en  el  suelo  sin  vida.  No  se  señalaron 
menos  Pedro  Vañuelos  y  Antonio  de  Espinosa, 
que  salieron  de  esta  batalla,  teñido  el  rostro,  ma- 
nos y  vestidos  de  la  sangre  de  paganos  que  vertie- 
ron: gloriosa  fealdad  que  loshizo  dignos  del  aplau- 
so común.  Todos  los  españoles  en  general  se  por- 
taron con  heroico  esfuerzo:  ninguno  murió,  aunque 
muchos  salieron  peligrosamente  heridos:  señalá- 
ronse varios  capitanes;  pero  de  manera  que  no 
quedó  debiendo  nada  á  su  ejemplo  la  imitación  de 
los  soldados.  El  capitán  Juan  de  Garay,  que  con  la 
propiedad  de  rayo,  que  sin  descansar  entra  y  sale 
por  las  paredes  de  un  edificio  rompiéndolas  todas, 
no  faltó  en  parte  ninguna,  llevando  en  su  espada 
el  ánimo  de  los  suyos  y  el  estrago  de  los  bár- 
baros. 

Estos,  no  pndiendo  resistir  el  valor  español,  se 
vieren  de  repente  sorprendidos  de  tanto  pavor  y 
desconcierto,  que  huyeron  asombrados  mas  de  nu- 
estra espada  que  de  su  pérdida.  Siguióles  el  alcan- 
ce sin  hallar  mas  oposición  que  la  de  algunas  tro- 
tropas  desmandadas,  que  andaban  de  un  peligro 
en  otro  con  poca  elección,  pero  en  todas  partes 
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hallaban  una  misma  fortuna,  por  que  en  todas  se 
iba  consumando  la  victoria  con  igual  estrago;  que 
como  resistían  solo  por  escapar  de  la  vida,  las  mas 
veces,  daban  el  pecho  sin  acordarse  de  las  manos. 
Algunos  miraban  como  alivio  el  morir,  porque  era 
grande  el  horror  de  su  propio  estrago:  otros  traga- 
ban tantas  veces  la  muerte,  cuantas  tropezaban  en 
cuerpos  sin  vida.  Para  los  que  agonizaban,  era  el 
gemido  reclamo  de  nuestra  ira  y  de  nuestra  espada: 
y  por  fin,  quedaron  los  españoles  tan  dueños  del 
campo  y  de  la  victoria,  que  por  todas  partes  no  se 
miraba  ya  sino  el  estrago  sin  batalla,  las  armas 
sin  dueño  y  los  cuerpos  sin  vidas.  Algunos  que 
'  pudieron  escapar  corrieron  desatinados  á  precipi- 
tarse por  las  quebradas  y  grutas  de  los  montes,  en 
que  hallaban  primero  la  sepultura  que  la  muerte»^ 
Los  mas  perecieron,  y  délos  que  huyeron  por  buen 
camino^  raro  fué  aquien  dejase  de  señalar  nuestra 
hierro,  luciéronse  casi  trescientos  prisioneros,  que 
fueron  los  mas  afortunados,  porque  pudieron  alcan- 
zai  el  perdón  de  las  vidas  con  las  súplicas,  para 
tener  tiempo  de  reconocer  sus  errores. 

Entre  estos  fué  señalado  un  indio,  á  quiei  Oberá 
habia  constituido  en  sacerdote  de  su  infame  secta^ 
dándole  por  divisa  de  su  sacerdocio  la  señal  de 
nuestra  redención  con  que  traia  armadas  las  manos 
para  fines  abominables.  Este,  en  lo  mas  barajada 
del  conflicto,  al  ver  caer  la  fortuna  de  los  suyos  pe- 
netró por  entre  los  españoles  con  algunas  heridas 
y  asiéndose  del  estribo  del  licenciado  Centenera^ 
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qne  iba  por  capellán,  se  valió  "de  su  sombra  para 
su  defeusa.  Tuvieron  los  soldados  respeto  á  la  au- 
toridad del  padrino  y  consiguió  la  vida  para  llorar 
sus  culpas.  Era  de  la  encomienda  de  Bartolomé 
Barco  de  Amarilla,  vecino  de  la  Asunción  y  fué  de 
los  primeros  que  de  otros  pueblos  siguieron  á  Obe- 
rá,  con  quien  tuvo  mucha  cabida,  siendo  de  sus  ma- 
yores confidentes,  que  por  esta  razón,  le  hizo  sa 
sacerdote.  Dio  mucha  luz  de  los  secretos  de  aquel 
malvado  y  sirvieron  sus  avisos  no  poco  para  la 
precaución.  Súpose  por  su  medio,  que  tres  mestizos 
andaban  muy  empeñados  en  promover  los  dislates 
de  Oberá,  y  poniéndose  buena  dilijcncia,  pudieron 
ser  cogidos,  para  que  no  inficionasen  con  sus  pesti- 
lenciales persuasiones;  aunque  Oberá  se  retiró  tan- 
to, que  no  pudo  ser  habido  á  las  manos;  mas,  ocul- 
tándose ó  perdiéndose  para  siempre,  dejó  de  dañar 
con  su  ejemplo  y  con  su  perniciosa  doctrina.  Otro 
mestizo,  hijo  de  portugués,  pretendió  en  estas  re- 
vueltas tener  séquito,  sembrando  algunos  errores; 
pero  también  quedó  prisionero  y  fué  castigado  en 
la  Asunción,  según  la  gravedad  de  su  delito. 

A  diiha  ciudad,  se  recogió  finalmente  (jaray  y 
su  gente,  i"! onde  celebráronla  victoria  con  univer- 
sal coiifé.slon  de  que  solo  á  Dios  se  debían  las 
graciaij  de  tamaño  beneficio,  pues  las  circunstan- 
cias que  concurrieron  parecí  mou  hacerla  milagro- 
sa. Ilizo  este  suceso  memorables  los  fines  del  año 
de  1579,  en  que  se  consiguió  y  subió  tanto  de  pun- 
to la  opinión  del  valor  español  entre  los  bárbaros, 
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que  quedó  totalmente  abatido  su  orgullo  para  no 
intentar  en  algunos  años  novedad;  antes,  se  fue- 
ron poco  á  poco  rindiendo,  desampararon  á  Oberá 
del  todo  y  se  fueron  reduciendo  á  servir  á  sus  en- 
comenderos, sin  haber  apenas  quien  rehusase  ad« 
mitir  el  yugo  de  la  sujeción:  que  un  suceso  grande 
tiene  grande  eficacia  para  encaminar  con  felici- 
dad otros  muchos,  que  dependen  de  él  como  de 
causa; 

Viéndose  ya  descansado  el  teniente  Juan  de  Ga- 
ray  y  libre  de  lo  s  cuidados  que  ocupaban  su  ánimo, 
por  tan  peligroso  alzamiento  de  la  gente  guaran!, 
volvió  su  atención  al  aumento  de  su  gobierno,  dis- 
poniendo se  hiciesen  nuevas  poblaciones  que  do- 
masen el  orgullo  de  los  indios,  al  mismo  tiempo  que 
en  ellas  se  erigían  según  su  fin,  seminarios  para 
que  instruyesen  su  ignorancia,  que  esto  segundo, 
fué  siempre  el  intento  de  los  españoles  en  la  fun« 
dación  de  sus  colonias,  queriendo  disfrutar  las  co- 
modidades de  sus  conquistas,  de  tal  manera  que 
quedase^  interesados  los  naturales  en  el  conoci- 
miento de  su  Criador.  La  primera  población,  pues, 
dispuso  que  fuese  en  la  provincia  de  los  nuarás, 
gente  pacífica  de  diferente  idioma  que  los  guara- 
níes, desde  cuyos  confines  empezaba  á  dilatarse 
por  hermosos  y  apacibles  campos,  amenos  prados  y 
encumbradas  serranías  á  cien  leguas  al  norte  de 
la  Asunción,  bañándola  el  rio  Paraguay  todo  el 
costado  que  mira  al  occidente.  Señaláronse  sesenta 
soldados  escogidos  entre  los  muchos  que  se  ofrecie* 
TOiik  m  16 
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ron,  y  por  capitán  de  todos,  fué  Ruy  Díaz  Melga- 
rejo, que  preparado  todo  cuanto  podia  servir  para 
poblar  y  para  defenderse,  partió  el  año  de  1580  de 
la  Asunción. 

Recorrieron  la  tierra,  deseosos  de  hallar  sitia 
conveniente  para  edificar  una  ciudad,  en  que  se 
hallasen  todos  los  requisitos  necesarios  para  la 
que  habia  de  ser  frontera  de  bárbaros  no  domesti- 
cados y  llave  de  la  provincia  por  la  part  e  septen- 
trional: avistaron  á  una  amena  y  apacible  loma,  no 
lejos  del  rio  Mbotetey,  en  altura  de  19  grados  al 
polo  austral  y  enamorados  del  sitio  por  sus  gran- 
des comodidades,  le  escogieron  por  voto  común, 
para  dar  principio  á  la  ciudad  que  llamaron  San- 
tiago de  Jerez  y  constituyeron  cabeza  de  la  pro- 
vincia de  los  nuarás,  á  la  cual  pusieron  nombre  de 
Niteva  Vizcaya  por  orden  de  Garay,  que  quiso  se 
estableciese  en  ella  el  nombre  de  su  ilustre  patria 
ya  que  no  habia  podido  prevalecer  en  toda  la  go* 
bernacion,  según  el  designio  del  adelantado  Juacr 
Ortiz  de  Zarate.  Como  fué  uno  el  parecer  de  todos, 
pusieron  todos  manos  ala  obra  con  tanto  calor^ 
que  publicaba,  en  lo  que  crecia,  era  la  obra  particn 
lar  elección  de  cada  uno. 

Pero  fuéles  preciso  alzar  mano  en  breve  para 
atender  á  su  propia  defensa,  porque  conociendo  las 
naciones  comarcanas,  que  la  nueva  población  ha- 
bia de  ser  freno  á  su  orgullo,  llevaron  pesadamente 
se  fundase  y  se  confederaron  con  designio  de  im- 
pedir sus  principios.  Concurrieron  á  esta  faccioi^ 


COUQUÍSTÁ   DEL  RIO  DE  LA  PLATA  281 

lo9  guatos,  los  guapis,  los  guanchas,  los  guetús  y 
los  mismos  nuarás  y  viniendo  en  buen  número  con 
mas  tumulto  que  disciplina^  empezaron  á  dar  re- 
pentinos asaltos,  modo  ordinario  de  pelear  todos 
estos  bárbaros;  pero  á  pesar  de  toda  resistencia 
enemiga^  desbaratándolos  y  poniéndolos  en  huida, 
se  prosiguió  la  nueva  colonia  poniéndola  en  buena 
forma.  Viéndola  efectuada  con  buena  disposición, 
bastó  la  fama  de  nuestro  valor  para  refrenar  á  las 
naciones  y  trataron  de  merecer  nuestra  amistad,  á 
costa  de  sus  obsequios;  bien  que  no  sé,  si  por  que 
ellos,  no  perseveraron  en  esta  voluntad,  ó  porque 
el  clima  se  esperimentó  menos  propicio,  se  retira- 
ron poco  á  poco  los  pobladores;  lo  que  si  sé,  es 
que  los  conumiais  y  cuataguás,  dos  parcialidades 
numerosas,  que  hablan  empezado  á  cultivar  con  la 
doctrina  del  cielo  dos  sacerdotes,  muriendo  estos, 
no  llegó  á  sazón  el  fruto  y  se  volvieron  á  sus  ritos 
gentílicos.  A  los  españoles  les  faltó  también  su 
párroco  y  quedaron  con  el  desconsuelo  de  carecer 
de  los  sacramentos,  por  que  no  hubo  quien  admi- 
tiese aquel  curato,  y  al  fin  la  ciudad  se^despobló. 

Pero  reconociendo  las  utilidades  de  su  perma- 
nencia el  gobernador  don  Fernando  de  Zarate,  hi- 
zo que  se  volviese  á  poblar  el  año  de  1593,  despa- 
chando para  este  efecto  con  gente  suficiente  á  Ruy 
Diaz  de  Guzraau,  capitán  igualmente  diestro  en  el 
manejo  de  las  armas,  que  en  el  de  la  pluma,  porque 
éste  fué  el  que  con  estilo  claro  |y  apacible,  consa- 
gró á  la  posteridad  las  memorias  de  estas  conquis- 
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tas,  en  la  historia  llamada  vulgarmente  la  Argen- 
tina^ que  hemos  varias  veces  citado.  Efectuóse  la 
fundación,  pero  con  poca  fortuna^  porque  aunque 
se  repartieron  buenas  encomiendas  y  aun  hubo  es- 
peranzas de  descubrir  minas  de  plata  y  azo^e  na- 
da se  logró;  pues  las  esperanzas  de  minas  pagaron 
en  hamo  y  las  encomiendas  se  acabaron  casi  todas, 
consumiéndose  los  naturales  con  frecuentes  epide- 
mias. Consiguieron  por  estas  razones,  facultad  de 
S.  M.  para  mudarse  á  sitio  de  clima  mas  benigno  que 
escogieron  en  los  llanos  de  Yaguari,  sobre  las  már- 
genes del  Paraná;  pero  les  ahorraron  ese  trabajo 
los  mamelucos  del  Brasil,  por  Noviembre  del  año 
de  16^2  en  que  los  sitiaron  y  asolaron  la  ciudad 
trayendo  por  guia  á  don  Diego  de  Regó,  que  siendo 
teniente  de  gobernador  en  dicha  ciudad,  habia  fea- 
mente abandonado  su  oficio  y  pasádose  á  los  ma- 
melucos á  quienes  vino  capitaneando  para  cautivar 
los  pocos  indios  de  encomienda  que  hablan  quedado 
y  los  de  cuatro  reducciones  que  acababan  de  fttn- 
dar  los  jesuítas  en  aquel  distrito,  y  por  fin,  destruir 
la  misma  ciudad,  llevándose  primeramente  al  Brasil 
algunos  de  sus  vecinosy  dando  permiso  á  otros  para 
restituirse  á  la  Asunción.  Este  fué  el  principio  y 
fin  de  la  ciudad  de  Jerez  que  mandó  ñindar  el  cá* 
pitan  Garay.  La  otra  colonia  á  que  en  su  gobierno 
dio  principio  fué  la  de  Buenos  Aires,  que  es  la  mas 
ilustre  de  todas  estas  provincias.  Quísola  fundar  el 
mismo  Garay  en  persona  y  lo  efectuó  del  modo  que 
diré. 


CAPITULO  XI 


Pnebla  el  general  Jaan  de  Caray  la  cindad  de  Baenos  Aires  y  soge- 
ta  el  orgollo  de  los  infieles  eomareanos.  Rebélanse  los  mes- 
tizos en  Santa  Fe  y  eligen  por  su  general  i  Cristóbal  de 
Arélalo,  el  enal  eorta  las  cabezas  a  los  antores  de  la  rebe- 
lión y  restituye  al  Rey  la  eindad. 


E8DE  que  los  españoles,  hollaron  con  sus 
victoriosas  plantas  estas  provincias,  se  prendaron 
del  sitio  donde  dieron  principio  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  porque  reconocieron  en  él,  las  me- 
jores comodidades  para  una  ilustre  población;  pero 
les  fué  tan  advérsala  fortuna  y  les  persiguieron  con 
tan  porfiado  tesón  los  naturales,que  consumidos  de 
trabajos  hubieron  de  abandonar  aquel  suelo  y  tras- 
ladarse á  la  Asunción,  como  escribí  libro  2^ 
oapitulo  7.  Siempre  lo  que  mucho  vale  mucho 
cuesta  y  los  trabajos,  son  el  mejor  precio  de  las 
comodidades.  Uon  las  que  ofrecía  aquel  puerto  al 
comercio  con  España,  se  alentaron  sin  temor  de 
aquellos  á  restablecer  dicha  ciudad  algunos  vale- 
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rosos  soldados  en  el  gobierno  del  adelantado  Al- 
var  Nuñez;  pero  los  trató  con  tanta  inclemencia  el 
pais,  que  los  imposibilitó  á  resistir  los  importunos 
asaltos  del  enemigo,  por  lo  cual  se  repitió  el  aban- 
dono  de  la  tierra  partiendo  los  nuevos  pobladores 
á  la  Asunción  con  nueva  materia  de  desdichas  que 
referir  por  fruto  de  su  empresa.  Fué  muy  sensible 
este  golpe  para  todos  y  aunque  le  toleraron  sin 
desmayo,  no  obstante,  estuvo  muchos  años  abierta 
la  herida;  porque  ninguno  se  atrevía  á  tratar  de 
aquella  población,  fuera  de  que  los  repetidos  al- 
zamientos de  los  bárbaros  y  las  inquietudes  do- 
mésticas que  llegaron  á  tener  visos  de  guerras  ci- 
viles, no  dejan  atención  para  una  empresa,  que 
cuanto  se  miraba  importante,  se  reconocia  arries- 
gada. 

No  obstante  ahora,  esperando  de  la  fortuna  mejor 
semblante,  se  animó  el  teniente  general  Juan  de 
Garay  á  poner  en  plática  esta  fundación,  y  después 
de  largas  conferencias  se  concluyó,  que  se  pusiese 
por  obra.  Aprovechóse,  pues,  del  tiempo,  y,en  breve 
término  hizo  los  aprestos  necesarios  para  partir 
con  sesenta  soldados,  de  cuyos  brios  fiaba  todo  el 
buen  suceso  supliendo  el  valor  de  la  cortedad  del 
número.  Los  nombres  de  estos  afortunados  pobla- 
dores, quiero  poner  aqui,  para  que  sirvan  de  gloria 
á  sus  nobles  descendientes,  porque  no  es  justo  se- 
pulte el  olvido  en  sus  tinieblas,  los  que  se  supieron 
grangear  la  inmortal  claridad  de  su  fama,  con  dar 
principio  á  ciudad  de  las  mas  ilustres  de  la  Amé- 
rica* 
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Fueron,  pues,  Luis  Gaytan,  Pedro  Avalos,  Do- 
mingo f^e  Irala,  Miguel  López  Madera,  Miguel  Gó- 
mez, Jerónimo  Pérez,  JuanBasualdo,  Diego  de  Bar- 
rieta,  Victor  Cano,  Pedro  Luis,  Pedro  Fernandez, 
Pedro  Franco,  Alonso  Gómez,  Estovan  Alegre, 
Pedro  de  Izarra,  Pedro  Fernandez  de  Zarate,  Balta- 
sar de  Carbajal,  Antonio  Berraudez,  Jusepe  de  Za- 
yas,  Francisco  Bernal,  Miguel  del  Corro,  Bernabé 
Veneciano,  Cristóbal  de  Altarairano,  Pedro  de  Je- 
rez, Sebastian  Bello,  Juan  Domínguez,  Pedro  de 
Isbran,  Pedro  Rodríguez,  Pedro  de  Quirós,  Alonso 
-de  Escobar,  Antonio  de  Higueras,  el  adelantado 
don  Gonzalo  Mar tel,  Juan  Ruiz,  Juan  Fernandez 
de  Enci so,  Hernando  de  Mendoza,  Pedro  Moran, 
Kodrigo  de  Ibarola,  Andrés  Valí ej os,  Pedro  de  Za- 
yas,  Lázaro  Guiriveo,  Juan  de  Carbajal,  Pantaleon, 
Pedro  de  Medina,  Juan  Martin,  Estovan  Ruiz,  An- 
drés Méndez,  Miguel  Navarro,  Sebastian  Fernan- 
dez, Juan  de  España,  Ambrosio  de  Acosta,  Rodrigo 
<Jomez,  Pablo  Cimbrón,  Antonio  Roberto,  Jerónimo 
Nuñez,  Pedro  de  la  Torre,  Domingo  de  Arramendia, 
Antón  de  Porras,  Ochoa  Márquez,  Juan  Rodríguez, 
Alonso  Parejo,  Pedro  Hernández  y  Juan  de  Garay. 
Por  este  orden  están  puestos  sus  nombres,  en  la  lis- 
ta de  las  reparticiones  de  tierras  y  solares,  en  que 
-dice,  son  los  que  se  alistaron  debajo  del  estandarte 
real,  en  la  Asunción,  para  salir  á  esta  población, 
como  en  efecto  vinieron.  Es  de  notar  en  ella,  la 
-modestia  del  general  Juan  de  Garay,  que  escogió 
3)ara  si,  el  últino  lugar,  siendo  el  primero  asi  por  su 
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dignidad,  como  por  el  ánimo  con  que  entraba  delan* 
te  de  todos  en  los  mas  arduos  peligros.  También  se 
dá  repartición  á  Cristóbal  de  Altamirano,  no  porque 
viniese  de  la  Asunción  sino  porque  muy  presto  se 
agregó  á  los  pobladores,  libertándose  de  su  cauti- 
verio como  ya  diremos.  Por  fin,  se  señala  solar  y 
tierras,  á  una  mujer  llamada  Ana  Diaz,  que  era  viu- 
da, y  quiso  venir  á  la  nueva  ciudad  por  no  apartarse 
de  una  hija  suya  casada  con  uno  de  los  poblado- 
res. 

Saliendo,  pues,  toda  esta  gente  de  la  Asunción, 
en  competente  número  de  embarcaciones,  arribaron 
con  felicidad  á  Santa  Fé,  donde  esperaron  algunos 
dias,  asi  para  reforzarse,  como  para  esperar  los 
caballos  que  conduelan  por  tierra.  Al  cabo,  todo 
dispuesto  partió  parte  de  la  gente  por  agua  coman- 
dada por  el  general  Juan  de  Garay,  y  parte  por 
tierra,  que  venia  á  cargo  del  capitán  Alonso  de 
Vera  sobrino  del  Adelantado,  aquel  que  después  po- 
bló la  ciudad  de  la  Concepción  en  el  rio  Bermejo;  y 
tomando  aquellos  puerto  en  el  sitio  donde  hoy  está 
fundada  la  ciudad,  el  dia  de  la  Santísima  Trinidad 
de  aquel  año,  fué  ocasión  para  que  á  la  nueva  po- 
blación se  le  diese  el  gloriosísimo  título  de  este 
altísimo  é  inefable  misterio,  llamándola  ciudad  de 
la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa  Maria 
de  Buenos  Aires.  Estableciéronse  todas  las  forma- 
lidades de  ciudad;  señaláronse  ministros  de  justi- 
cia, y  regidores,  plantóse  el  rollo,  y  levantóse  el 
Real  Estandarte,   en  nombre  del  rey  don  Felipe; 
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htzose  repartición  de  moldados,  delineando  la  planta 
que  se  habia  de  seguir,  en  un  alto  dominante  al 
gran  Rio  de  la  Plata  en  35  y  medio  grados  de  latí* 
tud  Austral,  y  321  y  4  m.  de  longitud. 

Antes  de  pasar  adelante,  es  necesario  corregir  el 
yerro  que  cometió  el  cronista  mayor  de  las  India?, 
maestro  Gil  González  Dávila,  escribiendo  en  su 
Teatro  de  la  santa  iglesia  de  Buenos  Aires,  fundó 
dicha  ciudad  el  capitán  Luis  Lanchero  el  año  de 
1582.  Equivocó  sin  duda  este  autor  poco  afortunado 
en  algunas  noticias  que  se  le  suministraron  de  las  In- 
dias, nuestra  fundación  con  la  Villa  de  la  Trinidad 
de  los  Musos  en  el  nuevo  reino  de  Granada,  dándole 
ocasión  la  semejanza  de  los  nombres,  para  atribuir 
á  nuestra  ciudad,  lo  que  es  propio  de  aquella  Villa, 
porque  esta,  es  la  que  fundó  el  capitán  Luis  Lan- 
chero, como  se  puede  ver  en  el  cronista  Herrera; 
pero  no  el  año  de  1582,  sino  en  27  de  Febrero  de 
1558,  como  individúa  fray  Alonso  de  Zamora.  La 
nuestra  fundó  el  capitán  Juan  de  Garay  el  año  de 
1580,  como  dejo  escrito  por  lo  que  consta  en  los 
autos  de  su  fundación  cuya  copia  *  autorizada  por 
Mateo  Sánchez,  escribano  de  Cabildo  en  11  de 
Agosto  de  1594,  alega  el  licenciado  don  Antonio  de 
León  Pinedo,  en  un  memorial  que  presentó  en  el 
Real  Consejo  de  las  Indias,  por  los  vecinos  de  esta 
ilustre  ciudad,|para  pedir  remuneración  de  sus  gran- 
des servicios.  En  consecuencia  del  yerro  primero, 
incurre  Gil  González  en  otro,escribiendo  que  en  este 
obispado  esta  la  rica  mina  de  las  esmeraldas.  Per- 
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tenece  esa  riqueza  también  á  la  villa  de  la  Triniaad 
de  loa  Musos,  en  cuyo  distrito,  se  descubrió  á  9  de 
Agosto  de  1594  el  famoso  Cerro  de  Itoco,  cuyas 
opulentas  entrañas,  llenaron  con  su  precioso  verdor 
de  esperanzas  á  los  españoles,  y  de  esmeraldas  al 
mundo;  pero  en  Buenos  Aires,  no  se  hallan  otras, 
que  la  apacible  natural  verdura  con  que  se  esmal- 
tan sus  campos. 

Procedía  prósperamente  la  población  de  Buenos 
Aires,  porque  cuando  arribaron  los  fundadores  es- 
pañoles, se  hallaban  los  indios  distantes  de  este  si- 
tio, con  que  dieron  tiempo  para  que  se  pudiese  eri- 
gir uu  fuerte  para  la  común  defensa.  Construido  el 
fuerte,  no.8upo  el  ardiente  y  valeroso  ánimo  del  ca- 
pitán Juan  de  Garay,  estar  un  punto  ocioso,  porque 
luego,  sin  cuidar  de  la  fábrica  de  su  propia  casa, 
salió  á  correr  la  tierracon  algunos  briosos  soldados: 
subieron  por  el  Riachuelo  que  dista  media  legua  de 
la  ciudad,  y  saliéudoles  á  disputar  el  paso  diez  in- 
fieles de  la  nación  Querandí,  se  libraron  fácilmente 
de  este  embarazo,  matando  tres,  cautivando  dos,  6 
hiriendo  á  los  otros  cinco  que  fiaron  su   vida  de  la 
diligencia  de  sus  pies,  huyendo  con  toda  la  acelera- 
ción que  les  enseñaba  el  miedo  de  la  muerte,  hasta 
llegar  donde  estaban  los  suyos,  á  quienes  dieron 
aviso  había  españoles  en  la  tierra,  y  les  pidiéronse 
aprestasen  con  prontitud  á  vengar  la  saugre,  que 
les  veian  derramar  y  las  muertes  de  sus  compa- 
ñeros. 

Eran  estos  indios  los  que  tenian  en  cautiverio  á 
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Cristóbal  de  AltamiranO;  aquel  noble  estremeño, 
que  según  dijimos  en  el  capítulo  VII  de  este  libro, 
fué  aprisionado  en  San  Gabriel  por  los  charrúas,  y 
por  varias  aventuras  Labia  venido  á  parar  en  ma- 
nos de  los  querandies,  quienes  se  asustaron  tanto, 
con  la  noticia  de  haber  españoles  en  el  pais,  que, 
como  si  los  tuvieran  ya  sobre  sí,  alzaron  las  mesas 
y  se  retiraron  atropelladamente  á  otro  lugar  mas 
seguro,  donde  pusieron  en  cobro  sushijos  y  mujeres 
é  hicieron  sus  juntas  para  tomar  parecer  de  todos 
sobre  el  consejo  que  seguirian.  El  sobresalto,  no 
les  dejó  advertencia  para  llevar  consigo  al  cautivo 
Altamirano,  quien  quedando  solo,  fluctuaba  dudoso, 
sin  saber  qué  partido  abrazar,  ó  el  de  seguir  á  los 
indios,  ó  el  de  hacer  fuga  á  los  españoles;  porque  si 
se  iba  con  aquellos  peligraba  su  vida,  contra  la  cual 
se  podia  armar  su  furia,  irritada  con  el  daño  recibi- 
do y  con  el  que  temían;  ni  era  menor  el  riesgo  en 
volverse  á  los  españoles,  porque  distantes  estos  al- 
gunas leguas,  era  factible  le  echasen  menos  los  bár- 
baros, y  viniendo  tras  él,  le  diesen  alcance  en  paraje 
donde  no  pudiendo  negar  su  ánimo,  le  diesen  luego 
la  muerte  por  los  intentos  de  su  fuga.  En  esta  in- 
decisión, entre  estremos  igualmente  peligrosos,  se 
resolvió  á  seguir  el  primero  de  ponerse  en  manos  de 
los  bárbaros,  cuya  clemencia  quizá  conseguirla  su 
misma  confianza,  vendiéndoles  por  fineza  de  su  afec- 
to, haberles  seguido,  cuando  pudiera  haber  inten- 
tado su  libertad  del  cautiverio  y  regreso  á  los  suyos. 
Llegó  de  noche  á  sus  tolderías  en  ocasión  que  se 
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estaban  curaado  los  herido s,  y  los  demás  consulta- 
ban con  mas  calor,  el  modo  de  vengar  el  agravio  de 
los  suyos,  y  de  acabar  á  los  españoles.  Con  la  vista 
del  cautivo,  se  suspendió  algún  tanto  la  consulta, 
para  conferir  qué  se  baria  de  su  persona;  los  mas 
piadosos,  eran  de  parecer  que  le  tuviesen  aprisio- 
nado en  cuanto  durase  la  guerra;  pero  otros  decian 
seria  mayor  seguridad  de  todos,  quitarle  la  vida  por 
no  tener  testigo  de  sus  designios  á  un  enemigo 
encubierto,  que  por  fino  que  ahora  be  mostrase,  se 
acordarla  al  fin  que  era  español,  y  burlando  la  vi- 
gilancia de  las  guardias,  se  pasarla  á  los  enemigos 
y  darla  noticia  de  sus  intentos  mas  secretos,  de  que 
se  podía  enterar  mas  de  lo  que  conviniese.  Discur- 
rían con  acierto  estos  bárbaros;  que  nunca  es  bien 
tener  tan  inmediatos  á  sujetos  en  quienes  militan 
tales  respetos,  que  les  puedan  obligar  á  vender  ó 
posponer  la  fidelidad;  pero  el  cautivo  les  deslumhró 
con  tal  destreza,  y  tan  aparentes  razones,  que  les 
llegó  á  persuadir,  era.  él  mismo  interesado  en  la 
venganza,  y  por  esto,  no  solo  le  perdonaron  la  vida 
sino  quisieron  que  les  acompañase  en  la  facción. 

A  esta  se  convocó  gente  de  varias  naciones,  y  to- 
das se  obligaron  á  seguir  las  órdenes  del  valeroso 
cacique  Tabobá,  que  vino  por  parte  de  la  nación 
Guaraní  de  las  islas,  y  por  voto  común  fué  electo 
capitán  general  de  todos  los  aliados.  El  cautivo 
Altamirano  tuvo  traza  para  escribir  con  un  carbón 
en  un  papel  la  suma  de  lo  que  pasaba,  y  metiéndole 
en  un  calabazo  bien  cerrado,  le  aventuró  á  las  aguas 
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del  Riachuelo,  y  se  le  logró  bien  la  industria,  por- 
que fueron  tan  fieles  portadores  que  le  condujeron 
fluctuante  hasta  las  manos  de  los  españoles,  quie* 
nes  noticiados  por  este  medio,trataron  de  disponerse 
á  la  defensa,  haciendo  todos  los  aprestos  necesarios 
y  viviendo  con  grande  cautela  y  vigilancia,  que  son 
las  primeras  armas  contra  las  invasiones  de  los  bár- 
baros. Quiso  con  todo  eso  el  capitán  Juan  de  Garay 
probar  si  podia  apartar  á  los  enemigos  de  sus  de- 
signios, y  reducirlos  á  amistad:  valióse  para  eso,  de 
uno  de  los  dos  que  cautivó,  y  despachóle  á  que  tra- 
tase con  los  suyos  este  negociO;  dándole  juntamente 
una  carta  para  Cristóbal  de  Altamirano,  sobre  que 
cooperase  el  ajuste  de  las  paces.  Puso  esta  diligen- 
cia á  Altamirano  en  el  último  peligro  porque  el 
bárbaro  descubrió  era  amigo  de  los  demás  españo- 
les de  Buenos  Aires^  y  que  los  llevaba  vendidos,  á 
entregarlos  en  sus  manos,  por  lo  cual  ellos  trataron 
de  quitarle  la  vida;  pero  sabiéndolo  Altamirano 
puso  aquella  noche  tierra  en  medio,  huyendo  presu- 
roso á  esconderse  en  una  grande  laguna,  donde  se 
ocultó  dos  dias  enteros,  sin  poder  ser  hallado  por 
masque  le  buscaron. 

Andando  en  esta  diligencia,  dieron  los  infieles 
con  algunos  guaraníes  amigos  de  los  españolesí 
mataron  á  unos  é  hirieron  á  otros,  que  teniendo  la 
suerte  de  escapar  con  vida,  avisaron  en  Buenos  Ai- 
res estaban  tan  lejos  los  querandíes  y  sus  aliados 
de  aceptar  la  paz,  que  antes  venían  armados  por 
agua  y  por  tierra^  á  asolar  la  ciudad.  Confirmóla 
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misma  noticia  Cristóbal  de  Altamirano,  qneburlan- 
do  la  diligencia  de  los  enemigos,  supo  ponerse  en 
cobro,  guiándose  por  la  costa  del  mismo  Riachuelo, 
hasta  introducirse  en  Buenos  Aires,  y  por  su  aviso 
principalmente  se  dobló  la  vigilancia  que  fué  muy 
provechosa  porque  aquella  misma  noche  se  acercar 
ron  al  pueblo  por  tierra  mas  de  seiscientos  indios, 
capitaneados  del  valeroso  Tabobá;  y  por  agua  otro 
buen  trozo  en  sus  canoas.  Traian  concertada  seña 
para  acometer  á  un  mismo  tiempo,  y  venian  tan  con- 
fiados en  su  poder,  que  daban  por  suya  la  victoria. 
Dada  la  seña,  acometieron  intrépidos  los  unos  al 
bergantin,  balsas  y  canoas;  pero  esperimentaron 
tan  brava  resistencia  en  nuestra  gente,  que  desis- 
tieron presto  de  su  empeño,  y  se  retiraron  puestos 
en  gran  confusión,  arrojándose  muchos  al  agua  con 
el  asombro  que  ocupó  sus  ánimos  por  el  mucho  da- 
ño que  conocian  en  los  suyos;  otros  antes  de  po* 
der  escapar  quedaron  cadáveres  al  rigor  de  los  ar- 
cabuces, que  emplearon  con  acierto  en  sus  cuerpos 
las  pelotas.  Los  de  tierra  pelearon  con  mayor  obs- 
tinación, por  haberse  al  principio  reconocido  con 
alguna  ventaja^  por  que  dispararon  una  espesa  lln- 
via  de  flechas,  en  cuyas  puntas  ataron  mechonea 
de  cierta  paja  encendidos,  los  que  cayendo  sobre 
las  tiendas  de  algodón  y  cañamazo  concibieron  es- 
tas presto  el  fuego,  y  empezaron  á  arder  pare- 
ciéndoles  á  los  bárbaros,  eran  aquellas  luces  las 
luminarias  con  que  celebrarian  su  victoria;  pero  se 
engañaron,  porque  el  daño  fué  solo,  el  de  las  mis- 
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mas  tiendas,  sin  perderse  otra  cosa  ni  peligrar  per- 
sona,  por  haberse  retirado  todo  con  tiempo  al  fuer- 
te, de  donde  nuestra  gente  hizo  una  tan  venturosa 
surtida,  que  al  primer  ímpetu  causó  mucho  desordei^ 
en  el  enemigo:  con  todo  eso,  se  reunieron  presta 
para  defenderse  con  nueva  obstinación  hasta  que 
cerrando  el  valiente  Juan  Fernandez  de  Enciso  con 
el  general  Tabobá,  le  cortó  de  un  tajo  la  cabeza 
y  con  el  mismo  golpe,  segó  las  esperanzas  de 
los  bárbaros  porque  cayó  en  sus  ánimos  con  esta 
desgracia  tan  terrible  pavor,  que  se  reconoció  en 
breve  grande  flojedad  en  la  resistencia,  y  á  ese- 
accidente,  siguió  el  eco  de  la  bocina  que  tocaba  á 
recoger,  como  lo  procuraron  hacer,  pero  con  mucha 
daño,  se  embarazaba  la  retirada  en  su  misma  mu- 
chedumbre, y  los  españoles  seguían  el  alcance  con^^ 
el  ardimiento  de  victoriosos  y  ofendidos. 

Adelantóse  el  general  Juan  de  Garay  hasta  la 
costa  del  mar,  haciendo  guerra  á  los  bárbaros  que 
la  poblaban  y  esparciendo  el  terror  de  las  armas 
españolas  con  las  muchas  muertes  que  en  aquella 
gente  ejecutó^  hasta  que  los  redujo  á  abrazar  la 
paz  y  sujetar  sus  duras  cervices  al  dominio  de 
Castilla,  dejándose  empadronar  en  aquel  territo- 
rio, mas  de  dos  mil  indios  cuyos  caciques  princi- 
pales eran  Tubichamini  y  Cahuanies,  cabezas  de 
los  numerosos  pueblos  de  aquella  costa  que  se  con- 
servaron muchos  años  bien  floridos,  hasta  que  po- 
co á  poco  se  fueron  disminuyendo  y  al  fin  corrie- 
ran la  misma  fortuna  que  los  otros  muchos  que  se 
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han  destruidoi  sin  quedar  vestigio  aun  del  sitio 
donde  florecieron.  Desde  este  tiempo  cesó  casi  del 
todo  la  guerra  de  los  naturales  contra  Buenos  Ai- 
res, porque  aunque  tal  vez  se  sentían  algunas  altera* 
clones  en  que  prorumpia  su  genio  inconstante,  las 
sosegaba  fácilmente  Cristóbal  de  Altamirano,  que 
habiéndose  en  el  cautiverio  hecho  dugno  de  su  idio- 
ma, lo  par  ecia  también  de  sus  ánimos,  según  la  fa- 
cilidad  con  que  se  rendian  á  sus  palabras,  que 
siempre  eran  llenas  de  gracia  y  de  dulzura,  conque 
maravillosamente  los  inclinaba  á  resoluciones  pa- 
cífícas,  profesándole  ellos  grande  amor  todo  el  tiem- 
po de  su  prolija  vida  que  pasó  del  año  de  1630, 
porque  resfriándose  el  ardor  de  la  ira  que  los  ce- 
gaba para  alterarse,  abrian  los  ojos  para  recono- 
cer  era  el  mas  sano  consejo,  el  que  les  daba  su  an- 
tiguo cautivo. 

Luego  que  se  consiguió  la  pacificación  del  pais, 
trató  el  general  Juan  de  Garay  de  repartir  los  na 
turales  en  encomiendas,  con  que  remuneró  los  tra- 
bajos de  aquellos  pobladores  y  de  todo  dio  pronto 
aviso,  asi  al  adelantado  Juan  Torres  de  Vera  y 
Aragón  llamado  Cara  de  Perro,  como  á  la  majes- 
tad de  nuestro  católico  monarca  Felipe  Segundo, 
despachando  por  procurador  de  la  provincia  á  la 
corte  al  capitán  Alonso  de  Vera,  otro  sobrino  del 
mismo  adelantado  llamado  el  Tupi^  en  el  propio 
bergantín  en  que  los  pobladores  bajaron  á  Buenos 
Aires,  el  cual  cargó  de  cueros  y  azúcar  que  /ueron 
los  primeros  frutos  nativos  del  pais  que  se  conda- 
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jeron  á  Castilla.  Su  Majestad,  aprobó  la  fandacion 
como  quien  preveía  habia  de  ser  muy  proficua, 
dióle  título  de  ciudad  y  desde  entonces  se  ha  con- 
servado entre  varías  fortunas  y  peligros.  Porque 
cQando  aun  solo  contaba  dos  anos  de  edad^  se  vio 
á  riesgo  de  ser  destruida  por  Eduardo  Fontano, 
corsario  ingles  que  llegó  hasta  la  isla  de  Martin 
Garcia;  pero  no  recibió  daño  por  ignorar  estuvie- 
sen allí  poblados  los  castellanos.  Cuando  el  famo- 
so pirata  Tomas  Candish, ingles  también  de  nación, 
infestó  las  costas  del  Brasil,  se  temió  tanto  por  los 
años  de  1587,  esta  maligna  vecindad  en  Buenos 
Aires,  que  se  retiró  cuanto  podia  encender  la  co- 
dicia de  los  ingleses,  6  servir  de  embarazo  para  la 
defensa,  pasando  las  mujeres^  niños  y  religiosos 
á  parajes  seguros,  desde  que  el  gobernador  de  rio 
Janeiro  Salvador  Correa  de  8á,  dio  aviso  se  enca- 
minaban los  inten  tos  del  ingles  á  apoderarse  de  es- 
te puerto;  quedaron  solos  en  él  los  soldados,  de 
cuyo  valor  se  receló  tanto  Candish  que  no  se 
«trevió  á  intentar  el  desembarque  y  pasó  derecho 
al  estrecho  de  Magallanes. 

Después,  por  los  años  de  1628,  los  holandeses 
que  habian  ocupado  parte  del  Brasil,  entraron  en 
el  designio  de  hacer  escala  por  Buenos  Aires  para 
penetrar  al  Ferü:  valiéronse  para  esto,  de  la  traza 
de  esparcir  papelones  en  la  playa,  tentando  la  fide- 
lidad de  aquellos  nobles  vecinos;  pero  respondió 
tan  constante  su  amor  al  monarca  de  los  españoles 
que  obligó  á  los  holandeses  á  desistir  de  su  inten- 
lov.  m  17 
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to  y  los  papeles  sirvieron  solo  de  materia  al  faego 
en  qne  acrisolaron  los  sabidos  quilates  de  la  fé 
constante  que  siempre  ha  resplandecido  en  tan  fie- 
les vasallos.  Treinta  años  después,  el  de  1658,  en- 
traron al  Rio  de  la  Plata  tres  navios  franceses,  co- 
mandados del  general  Timoleon  de  Osmat,  llamado 
vulgarmente  el  caballero  de  la  Fontaine,  á  los  cua- 
les despachaba  Luis  XIV  y  venían  muy  animados 
á  apoderarse  de  esta  ciudad;  pero  salióles  tan  ad- 
verso su  designio,  que  tuvieron  mucho  que  llorar; 
porque  ademas  de  sentir  incontrastable  la  fidelidad 
de  sus  vecinos,  perdieron  la  capitana  que  se  les 
apresó,  con  muchas  muertes  del  equipaje  y  del  ge- 
neral; y  las  otras  dos  naos,  volvieron  derrotadas  á 
contar  en  Francia  su  desgracia  con  muchas  lágri- 
mas. El  año  de  698,  imaginaron  los  mismos  france- 
ses ser  tan  fácil  abrir  brecha  en  los  fieles  vecinos 
de  Buenos  Aiires,  como  lo  habia  sido  el  año  antece- 
dente en  el  gobernador  de  Cartagena;  pero  vieron 
tales  prevenciones,  que  ni  aun  se  atrevieron  á  aso- 
mar, y  fuera  de  eso,  la  paz  general  de  Ryswyck, 
les  impidió  sus  designios. 

Los  dinamarqueses,  apetecieron  también  esta 
prenda  el  año  de  1609,  pero  mudaron  rumbo  por  no 
salir  maltratados  de  la  empresa  que  vieron  imposi- 
ble de  conseguir,  atentos  los  grandes  aprestos  que 
los  vecinos  hicieron  para  su  defensa  y  los  que  se 
previnieron  en  las  misiones  de  los  guaraníes  que 
doctrinan  los  jesuítas.  Finalmente,  como  dice  el  Sr. 
don  Felipe  4  ^  en  cédula  de  5  de  Julio  de    1661,  es 
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Buenos  Aires,  la  plaza  que  en  todas  ocasiones  han 
principalmente  apetecido  los  estranjeros.  Por  lo 
cnal^  en  otra  cédula  de  16  de  Marzo  de  1663,  se  le 
mandó  al  presidente  don  José  Martínez  de  Sala^ 
Ear,  hiciese  erigir  el  fuerte  en  dicho  puerto  y  le* 
yantase  torres  en  la  costa,  en  parajes  eminentes 
que  sirviesen  de  atalayas  para  descubrir  los  baje- 
les enemigos  y  fabricase  seis  embarcaciones,  que 
estorbasen  el  arrimarse  los  enemigos  al  surgidero; 
ofreciese  el  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  varios 
privilegios  y  comodidades  á  las  personas  de  estas 
provincias,  que  quisiesen  ir  á  avecindarse  en  dicho 
puerto,  para  que  su  población  fuese  cada  dia  en  au- 
mento y  que  al  primer  aviso  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  tenga  cada  uno  de  los  gobernadores 
de  Tucuman  y  Paraguay,  precisa  obligación  de 
acudir  en  persona  con  el  mayor  número  de  gente 
que  sea  posible,  al  socorro  de  dicho  puerto,  sin  es- 
perar segundo  llamamiento,  que  todas  son  señales 
de  lo  mucho  que  estiman  nuestros  monarcas  esta 
plaza,  por  su  grande  importancia  y  ser  como  una 
de  las  llaves  principales  de  la  América.  Contra  los 
portugueses^  han  pele¿\do  también  en  dos  acasio- 
nes  los  vecinos  de  Buenos  Aires,  con  tanta  fortu- 
na como  valor,  desalojándolos  el  ano  de  1680  y  el 
de  1705,  de  la  colonia  del  Sacramento,  en  la  tierra 
firme,  frontera  alas  islas  de  San  Gabriel:  con  los 
cuales  servicios  y  otros  que  omito,  han  acreditado 
cuan  digna  es  su  ciudad  de  los  favores  que  ha  dis- 
frutado siempre,  á  nuestros  católicos  monarcas  y 
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del  Último  cou  que  la  honró  nuestro  rey  y  señor 
don  Felipe  5  ^ ,  que  üios  guarde,  concediéndola  el 
título  de  muy  noble  y  muy  leal,  que  es  tan  apre* 
ciable,  por  una  Cédula,  cuya  copia  quiero  poner 
aqui,para  timbre  inmortal  de  esta  ilustre  población 
y  es  del  tenor  siguiente. 

"  Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Cas 
**  tilla,  de  León,  de  Aragón.  Por  cuanto  ó  por  parte 
^  del  cabildo  s  ecular  de  la  ciudad  de  la  Trinidad  y 
"  puerto  de  Buenos  Aires  en  las  provincias  del  Rio 
'^  de  la  Plata,  se  me  ha  representado  que  desde  el 
^  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta,  que  se  fundó 
^  y  pobló  aquella  ci  udad  se  han  mantenido  sus 
"  primeros  pobladores,  sus  hijos,  sus  nietos  y  des- 
"  cendientes  y  los  demás  que  tomaron  asiento  y 
^  vecindad  en  ella,  sin  pasar  á  otras  provincias 
"  mas  pingües  y  proveídas  de  plata  y  oro,  sirvién- 
^  dome  con  sus  personas  y  haciendas  en  conservar 
^  y  defender  aquel  puerto,  resistiendo  invasiones 
^  de  enemigos  de  Europa  y  las  de  los  indios  genti- 
"  les  y  que  en  las  ocasiones  del  desalojo  de  portu- 
^  gueses  de  la  fortaleza  del  Sacramento,  me  han 
^  servido  igualmente  como  es  notorio,  suplicando- 
^  me  fuese  servido  honrar  á  la  dicha  ciudad,  ha- 
"  ciéndola  merced  de  que  se  pueda  nominar  é  Inti- 
"  tular  en  todos  sus  actos  de  muy  noble  y  muy  leal 
^  Ciudad,vpara  que  en  esta  forma  se  la  trate  é  inti- 
^^  tule  de  aquí  en  adelante.  I  visto  por  los  de  mi  con- 
^'  sejo  de  las  Indias  y  consultádome  sobre  ello, 
^^  atendiendo  á  la  fidelidad,  amor  y  celo,  conque  la 
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"  referida  ciudad  de  la  Trinidad  de  Buenos  Aires, 
'^  capital  de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  me 
^^  ha  servido  en  todas  las  ocasiones  que  se  han 
"ofrecido  y  quedan  referidas,  y  esperando  lo  con- 
"  tinuará  en  adelante  con  el  mismo  amor  y  celo 
**  que  hasta  aquí,  he  venido  en  condescender  á  su 
"  instancia.  En  cuya  consecuencia,  quiero  y  es  mi 
"  voluntad^  que  de  aqui  adelante  para  siempre  ja- 
'*  mas  la  dicha  ciudad  de  la  Trinidad  de  Buenos  Ai- 
"  res,  se  pueda  llamar  y  nombrar,  y  se  nombre  y 
"  llamé  é  intitule  en  todas  sus  cartas,  escrituras  y 
"  lugares  donde  se  hubiere  de  nombrar,  la  muy  no- 
"  ble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Trinidad  de  Buenos 
"  Aires;  y  que  asi  se  ponga  en  todas  las  cartas, 
"  provisiones  y  privilegios,  que  de  aqui  adelante  se 
"  le  dieren  y  concedieren  por  Mí  y  por  los  Reyes, 
"  mis  sucesores,  y  en  todas  las  escrituras  que  pasa- 
"  sen  ante  los  escribanos  públicos  de  la  dicha  ciu- 
"  dad  de  la  Trinidad  de  Buenos  Aires  y  su  provincia. 
'*  Y  por  esta  mi  carta  y  por  su  traslado,  signado  de 
"  escribano  público,  mando  á  los  Infantes,  Duques, 
*'  Prelados  ,  Condes  ,  Marqueses ,  Ricos  hombres 
"  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores 
"  y  los  del  dicho  mi  Consejo  de  las  Indias,  Presi- 
**  dentes,  Oidores  de  las  mis  Audiencias  de  estos  y 
"  aquellos  Reinos  y  los  Gobernadores  y  Corregido- 
"  res  de  ellos,  á  mis  Contadores  mayores  de  Cuen- 
"  tas  y  á  los  Alcaldes,  Alguaciles  y  otros  cua'es- 
*^  quiera  Jueces  de  mi  Casa  y  Corte  y  ChanciUe- 
"  rias  y  á  los  Sub  Comendadores,  Alcaides  de  los 


250  CONQUISTA  DEL  RIO   DE  hk'  PLATA 

"  Castillos,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  y  hom- 
^  bres  buenos  de  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de 
^^  todos  mis  Reinos  y  Señorios  y  á  otras  cualesquie* 
^^  ra  personas,  mis  vasallos,  Subditos  y  naturales  de 
^^  cualquiera  estado  ó  condición,  preeminencia  6 
^^  dignidad  que  sean  y  á  cada  uno  de  ellos,  que  aho« 
'*  ra  son,  ó  serán  de  aqui  adelante  por  siempre  ja- 
^^  mas,  y  que  no  vayan,  ni  p  asen,  ni  consientan  ir 
'^  ni  pasar,  ahora,  ni  en  ningún  tiempo,  ni  por  al- 
"  guna  manera,  que  asi  es  mi  voluntad.  Y  declaro 
^*  haber  pagado  la  dicha  Ciudad,  lo  que  debe  al  De- 
^  recho  de  la  Medianata  por  esta  gracia.  X>ada  en 
**  Buen  Retiro,  á  cinco  de  Octubre  de  mil  seteoien^ 
"  tos  y  diez  y  seis  anos.  Yo  el  Rey.  Yo  Don  Fran* 
"  cisco  de  Castejon,  Secretario  del  Rey  Nuestro 
*^  Señor,  la  hice  escribir  por  su  mandato." 

Ni  solo  se  ha  considerado  muy  útil  esta  ciudad 
de  Buenos  Aires  para  el  comercio  de  estas  provín^ 
eias  con  España,  sino  por  escala  muy  oportuna 
para  introducir  de  España  socorros  al  célebre  reino 
de  Chile,  como  se  empezó  á  practicar  muy  á  los 
principios  de  su  fundación,  porque  el  año  de  1583| 
perdiéndose  los  mas  de  los  navios  que  componían 
aquella  infeliz  armada,  que  conduela  para  poblar  en 
Magallanes  el  capitán  don  Diego  Flores  de  Valdbs, 
aportó  con  toda  su  gente  á  Buenos  Aires  el  tan  fa- 
moso como  afortunado  don  Alonso  de  Sotomayor, 
marqués  de  Villahermosa,  gobernador  de  Chile,  y 
aunque  alguna  de  su  gente  se  quedó  para  aumentar 
la  nueva  población,  introdujo  la  mayor  parte  el  di- 
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cho  gobernador  por  la  cordillera  á  aquel  reino,  para 
llenarle  de  admiración  y  de  triunfos,  Y  después  le 
siguieron  otros  socorros  por  la  misma  via,  igual- 
mente provechosos  que  aquel  primero  en  que  siem- 
pre interesó  Buenos  Aires,  se  le  agregaron  por  ve- 
cinos algunos  de  aquellos  soldados ,  que  se  prenda- 
ban de  las  calidades  de  este  pais,  como  es  imposible 
no  se  pierda  alguna  agua  en  los  arcaduces  que  la 
encaminan  á  la  fuente. 

Fué  siempre  creciendo  dicha  ciudad,  hasta  repu- 
tarla capaz  de  ser  capital  de  nuevo  obispado  y  de 
nuevo  gobierno  á  los  cuarenta  años  de  su  fundación, 
porque  el  de  1620,  por  mandato  del  Santísimo  Padre 
Paulo  Quinto  se  erigió  su  iglesia  en  catedral  del 
nuevo  obispado  del  Rio  de  la  Plata,  que  se  dedicó 
al  glorioso  San  Martin,  obispo,  que  es  patrón  prin- 
cipal de  la  ciudad.  Compónenla  solos  deán,  arce- 
diano y  dos  canónigos,  de  los  cuales,  el  uno  es  de 
oposición,  cuyas  rentas  crecen  cada  dia,  por  lo  mu- 
cho que  se  va  acrecentando  s  u  jurisdicion.  El  mismo 
año,  se  constituyó  también  capital  de  la  nueva  Go- 
bernación, que  por  disposición  del  Señor  Felipe  Ter- 
cero se  separó  de  la  del  Paraguay;  y  por  orden  del 
Señor  Felipe  Cuarto  se  fundó  allí  Real  Audiencia  el 
año  de  1663,  que  duró  solos  once  años  hasta  el  de 
1674,  que  la  mandó  estinguir  la  señora  reina  ma- 
dre doña  Mariana  de  Austria,  gobernadora  de  es- 
tos Reinos,  por  justas  razones  que  motivaron  su  real 
ánimo,  y  no  son  de  nuestro  asunto,  sujetando  de 
nuevo  á  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  las  tres  pro* 
vincias  de  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata. 
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Hay  en  esta  cindad  cajas  reales,  donde  se  recau* 
da  toda  la  hacienda  que  toca  á  S.  M.  en  las  dos  pro* 
viñetas  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  reo  r^irida- 
en  sus  ciudades  por  particulares  tesoreros,  nombra- 
dos por  los  jueces  de  este  tribunal  de  Buenos  Airea 
que  son  tres.  La  nación  inglesa,  mantiene  también 
su  factoría,  destinada  para  la  gruesa  contratación 
de  los  negros,  ouo  se  introducen  por  aquel  puerto  ¿ 
estas  tres  provlu  ^las,  á  las  de  Chile  y  á  las  ó  el  r^erü, 
reconocií^ndo  por  su  protector  al  mismo  gobernador 
del  Rio  de  la  Plata,  cuyo  palacio  es  el  fuerte  c  ons- 
truido  con  cuantiosas  espensas  para  defensa  de  su 
puerto  en  que  se  emplea  el  numeroso  presidio  de  mil 
soldados,  que  le  guarnece,  y  tiran  sueldos  compe- 
tentes con  haberse  al  presente  minorado.  Efito  baste 
para  noticia  de  las  cosas  de  esta  ciudad  y  de  su  fun- 
dación, porque  nos  está  llamando  con  sus  ecos  es- 
trepitosos, la  rebelión  que  al  mismo  tien\po  de  fun- 
darse esta  ciudad,  se  sintió  en  la  de  Santa  Fé,  con 
igual  peligro  de  ambas  poblaciones. 

Los  autores  de  esta  rebelión,  fueron  algunos  crio- 
llos de  la  tierra,  que  por  no  se  qué  moti  ^^o,  se  ha- 
llaban grandemente  descontentos  del  gobierno  del 
general  Juan  de  Qaray,  contra  quien  era  su  princi- 
pal encono,  pero  se  estendió  contra  toda  la  gente 
nucida  en  España,  para  apoderarse  ellos  del  gobier- 
no. Los  cabezas  fueron  Lázaro  de  Venial vo,  Pedro 
Gallego,  Diego  Ruiz,  Romero  y  Leiva,  jóvpu  ga- 
llardo y  valiente,  que  abusando  de  sus  prendas  mu- 
rió con  fin  indigno  de  su  nobleza.  Estos,  sentidos 
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de  qne  Caray  no  los  atendía  tanto,  como  quisiera  sa 
presnncion  se  empezaron  primero  á  desazonar,  y 
despees  á  nrdir  secretamente  la  traición  disponien- 
do sagazmente  los  fuimos  de  muchos,  con  pondo» 
rarles  la  opresiones  en  que  lo»  tenia  el  teniente 
general  Garay,  y  que  era  bien  abrir  ya  los  ojo  j, 
sacudir  de  su  cervices  yugo  tan  pesado,  deponién 
dolé  de  su  cargo  y  alzándose  con  el  gobierno  de 
Saata  Fé,  de  donde  podrían  pasar  á  hacerse  dueños 
de  Buenos  Aires.  Quien  mas  esforzaba  estas  pláti- 
cas sediciosas,  eran  Villalba  y  Mosquera,  personas 
muy  hábiles  para  urdir  cualquier  enredo  y  fabricar 
la  máquina  quetenian  ideado  los  traidores,  los  cua* 
les  al  principio,  también  se  valieron  para  entablar 
sus  intentos  del  pretesto  de  aquellas  provisiones 
delVirey,  con  que  vino  el  capitán  Valero  hasta 
Cotagayta  en  seguimiento  del  dicho  Garay;  que  ra- 
ra vez  empiezan  las  sediciones  sin  algún  título,  con 
que  coloreen  sus  errores;  porque  á  los  principios 
anda  jente  semejante  muy  medrosa  en  introducir  la 
maldad,  hasta  que  se  hallen  con  séquito,  y  saben  si 
es  necesario  disim  ular.  acariciando  con  arte  diabó- 
lico, al  mismo  tiempo  que  hieren»  Asi  les  sucedía  ¿ 
estos  hombres  indiornos,  que  si  hallaban  algunos  me- 
nos fáciles  á  darles  ascenso,  revolvían  la  plática  con 
destreza  y  escusaban  el  sembrar  la  zizaña;  pero  por 
lo  general,  el  efecto  correspondió  á  sus  deseos, 
porque  supieron  pintar  sus  pretensiones  con  tales 
coloridos,  que  consiguieron  atraer  á  su  partido  la 
mayor  parte  de  la  ciudad,  porque  muchos  aplaudie- 
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ron  su  proposición,  y  la  abrazaron  gustosos,  de 
donde  les  vino  á  los  rebeldes  mayor  orgullo;  que  en 
hallando  aplauso  los  tumultuarios,  aumentan  el  vi- 
gor de  sus  designios. 

Fueron  no  obstante  prudentes,  en  no  fiar  total- 
mente de  sus  fuerzas,  recelando  que  el  poder  cerca- 
no de  la  Gobernación  del  Tucuman,  fuese  escollo 
en  que  peligrase  su  fortuna.  Concluyeron  entre  sí, 
les  convenia  guardar  las  espaldas  por  esta  parte 
ganando  la  voluntad  del  gobernador  de  dicha  pro- 
vincia Gonzalo  de  Abren,  quien  presumieron,  no 
disgustarla  mucho  de  estos  tratados,  por  encami- 
narse á  la  ruina  del  general  Juan  de  Garay  contra 
el  cual,  estaba  ofendido.  Conocieron  era  necesario 
usar  de  grande  arte  en  el  manejo  de  este  negocio, 
especialmente  al  hacer  las  primeras  representacio- 
nes, porque  querían  conseguir  su  patrocinio  de  ma- 
nera, que  no  alcanzase  le  hablan  ellos  menester; 
pues  en  tal  caso,  entrando  con  visos  de  ruego,  cae- 
rían sus  ofertas  de  estimación,  y  él  venderla  su  in- 
terposición muy  cara,  sacándoles  tan  ventajosos 
partidos  que  los  dejase  en  igual  ó  mayor  opresión. 
Querían,  pues,  que  se  tratase  todo  como  casualidad, 
por  personas  que  sagazmente  se  introdujesen  en  su 
amistad,  y  teniendo  granjeada  la  confianza  del  di- 
cho gobernador,  se  dejasen  como  accidentalmente 
en  el  designio  délos  criollos,  y  ver  que  rostro  hacia 
y  como  le  abrazaba^  porque  si  asentía  fácilmente  á 
la  novedad,  obrarían  con  total  seguridad,  y  aun 
quizás  lograrían  ellos  ser  rogados  de  él,  para  dar 
aquel  embarazo  á  su  émulo. 
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Escogieron  pues,  para  este  fin,  como  los  mas  há- 
biles á  Villalta  y  Diego  Ruiz  que  fingiendo  otros 
motivos,  hicieron  viaje  á  Tucuman,  y  con  el  disi- 
mulo mayor  que  les  fué  posible,  trataron  con  el  go- 
bernador Abren,  que  no  debió  de  hacer  mal  sem- 
blante á  sus  intentos,  según  se  puede  brujulear  por 
los  sucesos,  aunque  él  se  portó  siempre  con  tal  re« 
oato  que  no  se  pudo  averiguar  de  cierto  lo  que  les 
respondió,  ú  ofreció,  porque  entró  con  tal  mana  en 
los  negociados,  que  pudiese  sacar  el  cuerpo  afuera, 
cuando  quisiese,  ó  no^tuviesen  éxito  feliz  aquellas 
máquinas.  Lo  que  si  se  supo,  es,  que  dos  ó  tres  ve- 
ces se  carteó  Abren  con  los  traidores,  y  que  por  úl- 
timo vinieron  de  Tucuman  Villalta  y  Ruiz^  resuel- 
tos á  ejecutar  la  tiranía;  porque  la  misma  noche  que 
llegaron  á  Santa  Fé,  prendieron  al  Teniente  de  la 
ciudad,  al  alcalde  Olivera  y  al  capitán  Alonso  de 
Vera,  cara  de  'perro,  sobrino  del  Adelantado  de  la 
provincia,  que  acertó  hallarse  alli  de  camino  para 
el  Peni.  Pusiéronlos  en  la  cárcel;  y  se  juntaron  en 
la  casa  de  Venialvo,  armados  de  cotas,  morriones  y 
arcabuces,  y  allí  convocaron  á  la  gente  que  tenian 
reducida  á  su  devoción,  dándoles  razón  con  los  mo- 
tivos que  les  sugeria  su  malicia,  de  aquellas  prisio- 
nes; pero  aunque  los  conjurados  y  sus  dependientes 
oyeron  con  gusto  la  novedad,  no  faltó  aun  en  el 
sezo  mas  flaco  una  mujer  de  ánimo  tan  varonil,  que 
tuvo  valor  para  oponerse  al  torrente  que  arrebataba 
á  todos  tras  sí.  Esta  fué  la  mujer  de  Leiva,  en  cuyo 
fidelísimo  pecho,  pudlendo  mas  la  lealtad  á  su  Bey ^ 
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que  el  amor  al  marido,  le  afeó  la  traición,  pronosti- 
cándole el  desastrado  fin,  en  que  habia  de  parar  él, 
y  los  demás  rebeldes,  y  aunque  él,  por  amarla  tier- 
namente la  procuró  aplacar  con  algunas  lisonjas, 
ella  prosiguió  siempre  cunstantísima  en  abominar 
de  aquella  maldad,  excecrando  la  hora  en  que  con- 
ti-ajo  matrimonio  con  quien  habia  de  ser  en  algún 
tiempo,  poco  fiel  á  su  Monarca.  ¡Admirable  fidelidad 
por  cierto!  pero  le  hubiera  costado  muy  cara,  si  hu- 
biera prevalecido  el  partido  rebelde. 

Al  otro  dia  de  las  referidas  prisiones,  resolvieron 
se  nombrase  teniente  general  que  gobernase  aquella 
ciudad  y  las  otras  dos  de  la  Asunción  y  Buenos  Ai- 
res, que  esperaban  se  agregarian  presto  á  su  bando. 
Juntáronse  en  las  mismas  casas  de  Menialvo,  y  he- 
cho el  escrutinio  de  los  votos,  salió  por  todos  electo 
Cristóbal  de  4révalo,  en  quien  se  vio  un  despejo  del 
mando  raras  veces  observado  entre  los  que  fomen- 
tan alguna  tiranía,  pues  se  quiso  mostrar,  6  en  la 
realidad  estuvo  tan  lejos  de  ambición  que  resistió  á 
aceptar  aquel  cargo:  algunos  dijeron  fué  disimulo, 
para  examinar  por  este  camino  con  qué  voluntad  se 
hallaban  para  con  él;  pero  como  de  todos  los  rebel- 
des era  amado,  se  embarazaron  poco  con  su  repulsa 
y  por  fuerza  le  obligaron  á  aceptar  su  nombramien- 
to, oyéndose  luego  el  aplauso  que  se  esperaba  con 
grandes  aclamaciones  y  regocijo  de  la  gente.  Con 
todo,  no  faltó  entre  los  criollos,  quien  sintiese  esta/s 
novedades,  por  no  querer  manchar  su  heredada  6 
adquirida  nobleza,  con  la  infame  nota  de  traidoras; 
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pero  disimularon  por  entonces  con  prudencia  y  su- 
pieron ceder  á  la  corriente,  cuando  no  la  podían 
cl)ntrastar,  reseryándose  para  tiempo  oportuno. 

Los  rebeldes,  para  empeñar  su  partido  de  mane- 
ra que  no  pudiesen  retroi.eder,  ^espenAron  en  aque- 
llos principios  en  algunos  grandes  desórdenes  á  sí 
y  á  sus  secuaces,  porque  estos  no  viesen  otro  camino 
de  salvarse  de  los  castigos,  que  perseverar  obsti- 
nados  en  la  perfidia^  y  desesperados  de  la  miseri- 
cordia, abrazasen  por  remedio  el  negar  abiertamen- 
te la  obediencia  á  su  Monarca,  encomendando  el  su- 
ceso á  la  fortuna.  La  primera  cosa,  que  para  estar 
mas  desembarazados  dispusieron  fué  publicar  un 
bando,  sobre  que  saliesen  desterrados  de  Santa  Fé, 
todos  los  que  hubiesen  nacido  en  España^  sacando 
consigo  sus  muebles  y  mujeres,  sin  que  osase  alguno 
quedarse  dentro  del  término  que  se  les  señaló,  dando 
por  razón,  querían  ellos  solos  poseer  la  tierra,  que 
decian  habian  conquistado  ellos  solos.  Luego  dis- 
puso Arévalo  por  otro  bando,  se  juntasen  todos  los 
de  su  séquito,  trayendo  las  armas  y  municiones  pa- 
ra registrarlas,  y  saber  los  aprestos  militares  con 
que  se  hallaban  para  la  resistencia  que  habla  de  ser 
forzosa. 

Sintióse  de  esta  diligencia  Venialvo,  que  habia 
sido  nombrado  Maestre  de  Campo  de  la  plaza,  como 
si  fuera  notarle  tácitamente  de  descuido  en  el  de- 
sempeño de  su  cargo,  y  con  sobrada  arrogancia  le 
habló,  encareciendo  la  vigilante  exactitud  con  que 
se  dedicaba  al  cumplimiento  de  su  obligación,  y  que 
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era  superfino  otro  cnidado,  cuando  ¿1  andaba  muy 
atento  á  todo;  que  se  contentase  con  mantener  en 
paz  la  ciudad;  porque  él  bastaria  para  los  cuidados 
militares,  aunque  fuese  forzoso  contrastar  el  mayor 
poder  que  se  pudiese  juntar  contra  ellos.  Estas  razo- 
nes llenas  de  jactancia,  empezaron  á  desabrir  él 
ánimo  del  teniente  general  Cristóbal  de  Aréválo,  y 
rompieron  los  lazos  de  la  amistad  que  profesaban; 
que  entre  los  sediciosos  no  hay  unión,  que  se  pueda 
reputar  estable.  No  se  fiaba  ya  uno  de  otro,  que  laa 
alteraciones  civiles  hacen  siempre  á  los  mismos  re- 
beldes entre  sí  sospechosos;  pero  Arévalo  que  era 
mas  cuerdo,  obraba  con  mayor  cautela,  y  dando  en 
pensar  que  en  aquella  ciudad,  no  podían  faltar  al« 
gunos  que  en  secreto  fuesen  afectos  al  partido  del 
Rey,  y  que  no  se  inclinasen  á  aquella  infame  nove- 
dad, observó  las  acciones  de  algunos,  y  reconoció 
en  ellos  mucha  frialdad  que  daba  á  conocer  esa  vio- 
lencia  cuanto  obraban  por  los  rebeldes.  Con  el  mis- 
mo cuidado  andaba  Venialvo,  y  debió  de  hacer  la 
misma  observación,  porque  con  sus  parciales  puso 
mucho  calor,  en  que  saliese  cuanto  antes  la  gente 
de  España,  aun  antes  del  término  señalado,  porque 
no  hubiese,  quien  hiciese  oposición  á  sus  intentos^ 
que  es  propiedad  de  los  tiranos,  no  guardar  palabras  . 
y  cuando  no  pueden  con  la  razón  oprimir  el  rigor 
de  los  buenos.  Con  todo  eso,  le  contuvo  Arévalo  di- 
ciendo, no  se  les  debia  apurar  antes  de  cumplir  el 
plazo  prefijo;  y  es  el  caso,  que  los  deseaba  tener 
para  su  seguridad  en  el  designio  que  andaba  idean- 
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do  de  castigar  á  los  rebeldes  y  restituir  la  ciudad  á 
su  lejítimo  dueño. 

Empezó  á  tentar  el  vado,  hablando  á  algunos,  de 
cuya  fidelidad  habia  concebido  mayores  esperanzas 
y  aunque  el  miedo  de  algún  trato  doble  los  detenia, 
para  no  declararse  del  todo,  reconoció  que  no  les 
desagradaban  sus  intentos.  Volvió  á  sondear  de 
nuevo  los  ánimos,  y  cada  vez  los  iba  sintiendo  mas 
inclinados  á  sus  designios,  aunque  siempre  se  es- 
pilcaba  con  miedo  la  fidelidad;  que  nunca  es  nece- 
saria mas  cautela  en  descubrir  los  ánimos  que  en'el 
tiempo  de  semejantes  alteraciones  populares,  y  mas 
con  personas  que  han  metido  tantas,  prendas  en  la 
sedición.  Por  fin,  dio  Arévalo  tales  indicios  de  su 
sinceridad  que  se  alentaron  algunos  á  fiarse  de  él  y 
darle  crédito,  empeñándose  en  favorecer  el  partido 
del  Rey.  Los  que  primero  se  declararon  fueron 
Hernando  de  Santa  Cruz,  sujeto  de  mucha  discre- 
ción, Pedro  Ramírez,  Juan  de  Aguilera,  Juan  Mar- 
tin, Leandro  Ponce  de  León  y  Antonio  Suarez  Me- 
jia,  portugués  tan  afortunado  como  valeroso,  que 
habiendo  venido  en  la  armada  del  adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  después  de  haber  militado  con  cré- 
ditos en  las  conquistas  del  Rio  de  la  Plata,  y  en  la 
población  de  San  Salvador,  peleando  muchas  veces 
entre  muchos  riesgos  con  los  bárbaros  charrúas, 
sirvió  también  mucho  en  la  del  Tucuman,  v  casando 
en  Córdoba,  con  doña  Mariana  Chaves,  hija  de 
uno  de  los  primeros  conquistadores:  es  noble  tronco 
de  los  Suarez  de  Cabrera,  una  de  sus  mas  principa- 
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les  familias.  Estos  seis,  trataron  en  gran  secreto 
con  el  teniente  Arévalo,  los  medios  mas  conducen- 
tes para  apagar  aquel  incendio,  y  convinieron  en 
que  el  mas  oportuno^  era  quitar  de  en  medio  las  ca- 
bezas, que  forjaron  la  rebelión,  para  que  se  habián 
de  valer  mas  de  la  maña  que  de  la  fuerza;  metieron 
en  el  mismo  empeño  á  otros  así  criollos  como  de 
España,  de  cuyo  secreto  hicieron  mayor  confianzai 
y  todos  haciendo  juramento  solemne,  sobre  los  cua- 
tro evangelios,  pactaron  ayudarse  recíprocamentOi 
sin  desistir  hasta  concluir  aquel  honroso  negociO|  6 
perder  las  vidas  en  la  demanda. 

Dan,  pues,  traza  que  la  mañana  siguiente  cada  par 
de  ellos,  acometa  á  cada  uno  de  las  cabezas  de  los 
rebeldes,  por  no  darles  lugar  á  que  pudiesen  unirse 
6  hacer  cuerpo,  y  que  al  mismo  tiempo  otros  dos 
aclamasen  al  Rey,  dando  ánimo  á  los  muchos  que  no 
dudaban  les  seguirían  ó  de  grado  6  por  fuerza.  En- 
traron con  disimulo  Cristóbal  de  Arévalo  y  Her- 
nando de  Santa  Cruz  á  la  casa  de  Venialvo,  que 
desimaginado  de  sus  intentos,  los  salió  á  recibir 
muy  placentero;  pero  Santa  Cruz  sin  mas  dilacio- 
nes,  le  dio  una  puñalada  en  la  garganta  de  que  cayó 
muerto  en  el  suelo  sin  articular  palabra.  A  Pedro 
Gallego,  acometieron  Juan  de  Aguilera  y  Juan 
Martin;  era  Gallego,  compadre  de  Aguilera,  y  al 
ver  que  Juan  Martin  le  daba  una  estocada,  pidió 
favor  á  Aguilera,  pero  este,  le  respondió  diciendo 
que  no  sabia  ayudar  á  traidores  y  dándole  un  fiero 
golpe  en  la  cabeza  le  hizo  saltar  los  sesos.  Ramirez, 
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ticompanados  de  alanos  deados,  entró  en  la  casa 
de  Leiva,  que  hallándose  todavía  durmiendo,  saltó 
de  la  cama  despavorido^  para  acercarse  mas  pres- 
to á  la  muerte;  que  le  dieron  con  mas  facilidad,  de 
de  la  que  hubieran  podido  á  cogerle  en  su  acuerdo. 
Al  mismo  tiempo,  Antonio  Suarez  Mejia,  enarbo- 
lando  en  una  mano,  un  lienzo  blanco  por  bandera, 
salió  acompañado  de  Leandro  Ponce^  aclamando  en 
altas  voces:  Viva  Felipe  segundo^  y  mueran  los 
traidores!  Correspondieron  los  ecos  de  los  vivas, 
en  que  desahogó  su  fidelidad  la  gente  de  EspaSa 
perseguida,  que  se  les  juntó  al  momento,  y  los  mas 
de  los  criollos,  unos  porque  en  realidad,  entraron 
por  violencia  en  los  designios  de  los* compatriotas, 
otros  porque  vieron  de  improviso  mudado  el  teatro^ 
y  que  prevalecía  el  partido  del  Rey.  A  los  gritos  de 
esta  gente,  acudió  ala  plaza  Diego  Ruiz^  para  infor- 
marse del  motivo  de  aquella  novedad;  pero  cogién- 
dole la  muchedumbre  alterada  le  mandaron  dar  gar- 
rote en  el  rollo,  causando  lástima  la  desgracia  á  los 
mismos  ejecutores,  porque  era  sugeto  dotado  de 
raras  prendas  de  afabilidad,  gentileza  y  valor,  y  de 
un  natural  muy  dócil  que  pervirtieron  las  malas 
compañias.  Al  mismo  punto,  trajeron  preso  á  Rome- 
ro, que  en  su  muerte^  fué  mas  venturoso  que  los 
compañeros,  porque  como  le  hubieron  á  las  manos, 
cuando  el  partido  leal  estaba  ya  victorioso,  no  lo  qui- 
sieron matar,  hasta  darle  lugar  de  confesar,  y  ajus- 
tar  con  Dios  las  partidas  de  su  conciencia.  Hizolo  en 
el  corto  plazo  que  le  concedieron,  con  grande  com- 
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punción,  y  fué  luego  muerto  en  el  rollo  por  mano 
del  verdugo,  A  los  cinco  mandaron  hacer  cuartos,  y 
fijarlos  para  escarmiento  en  los  caminos,  con  rótu- 
los, que  declarasen  la  causa  afrentosa  de  sus  muer- 
tes para  infamia  perpetua.  Acudieron  luego  á  soltar 
de  la  cárcel  á  los  presos,  y  Arevalo  entregó  al  Te- 
niente la  bandera  y  bastón,  pidiendo  hiciese  que  el 
escribano  diese  testimonio  jurídico  de  cuanto  habia 
ejecutado  en  servicio  de  S.  M.  y  que  luego  formase 
proceso  contra  los  culpados  en  la  rebelión.  Hízolo 
todo  el  Teniente,  y  resultando  culpa  contra  algunos 
jóvenes  mas  atrevidos,  fueron  al  momento  presos; 
mas  viendo,  eran  intrusos  otros  muchos,  se  tuvo  por 
mejor  consejo  alzar  mano  de  aquellas  diligencias 
odiosas,  y  disimular  aun  con  los  que  ya  presos;  por 
que  en  semejantes  lances  si  se  apuran  las  materias, 
se  esponen  á  nuevo  peligro  de  ruina  las  repúblicas, 
y  se  ha  de  dar  algo  á  la  gracia,  para  que  no  se  pier« 
dan  en  el  abismo  de  la  desesperación  los  que  no 
pecaron  con  tailta  malicia. 

No  obstante,  Villalta  y  Mosquera,  como  sentían 
tan  gravadas  sus  conciencias,  no  esperaron  conse- 
guir indulto  de  sus  delitos,  y  pusieron  tierra  en  me- 
dio, pasándose  á  la  provincia  del  Tucuman;  Mos- 
quera se  encaminó  á  Córdoba,  donde  llegando  re* 
quisitorias  de  la  justicia  de  Santa  Fé,  le  prendió  el 
teniente  de  gobernador  Antonio  Rubira;  mas,  puso 
tan  poco  cuidado  en  su  guarda,  que  á  pocos  dias  es* 
caló  la  cárcel  y  se  huyó  á  Santiago  del  Estero  don- 
de habia  ido  también  Villalta  que  quizá  esperarían 
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algún  favor  del  Gobernador  Abren;  pero  no  queria 
el  Cielo,  qnedasen  sin  castigo  los  delitos  de  ambos, 
por  haber  sido  parte  principal  en  el  alzamiento  de 
Santa  Fé,  y  dispuso  llegase  á  ese  tiempo  el  gober- 
nador Hernando  de  Lerma  que  sucedió  á  Abren: 
mandóles  echar  en  prisiones,  formó  proceso,  y  sus- 
tanciada la  causa  los  sentenció  á  muerte  de  horca, 
con  que  pagaron  su  merecido.  Este  fin,  tuvo  la  rebe- 
lión de  Santa  Fé,  con  que  aquella  ciudad  se  reco- 
bró; volvió  á  su  legítimo  dueño,  y  cesaron  los  ma- 
les grandes,  que  se  debieron  temer  de  este  ejemplo^ 
siguiendo  todos  el  partido  del  Rey,  desde  que  vie- 
ron abatido  el  poder  de  los  traidores;  que  eso  tienen 
estas  alteraciones  populares,  que  las  ataja  una  bue- 
na revolución,  y  cuando  el  pueblo  ílega  á  perder 
el  temor  á  los  que  la  violentan,  siguen  con  facilidad 
á  cualquiera  que  los  guia  á  la  razón. 


CAPITULO  xn 


Matan  Ior  bárbaroi  á  traición  al  general  Juan  de  Garay  é  intentan 
ilestruir  á  Buenos  Aires,  pero  son  felizmente  vencidos  por  loi 
españoles,  quienes  fundan  las  dos  ciudades  de  la  Concepción 
del  rio  Bermejo  y  de  San  Jnan  de  Tera  de  las  Siete  Corrientes. 


8  PROPIA  condición  de  los  sucesos  humanos 
encadenarse  y  sucederse  con  breve  intermisión  los 
bienes  y  males;  y  fué  conveniente  esta  alternación, 
para  que  ni  aquellos  se  miren  con  demasiado  apego, 
y  estos  se  toleren  con  moderación,  sin  dar  lugar  pa- 
ra disponer  este  admirable  orden  á  la  ceguedad  de 
la  fortuna,  sino  á  las  trazas  altísimas  de  la  divina 
Providencia,  que  por  estos  senderos  escondidos  á  la 
investigación  délos  mortales,  consigue  los  fines  que 
pretende.  Esto  debemos  venerar  en  los  sucesos  de 
estas  provincias,  en  que  hubo  desde  sus  principios 
notable  desigualdad  de  accidentes:  alternáronse  de 
continuo  la  quietud  y  los  cuidados,  á  los  sucesos 
prósperos,  sucedieron  los  adversos;  cuando  mas  fir« 
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me  parecia  la  esperanza  de  vencer  las  dificultades, 
solían  renacer  los  peligros  de  la  misma  seguridad; 
y  en  fin,  fué  esta  conquista  un  teatro,  en  que  se  re- 
presentaron las  mudanzas^  que  mueven  ya  á  la  ale* 
gria,  ya  á  la  lástima  con  la  variación  de  los  sucesos. 
Asi  sucedió  ahora,  para  que  fuese  constante  la  tra- 
baron de  lo  próspero  y  adverso.  Mirábanse  los  es- 
pañoles con  bastante  seguridad  en  su  población 
nueva  de  Buenos  Aires:  crecian  cada  dia  las  espe- 
ranzas de  que  fuese  una  ciudad  ilustre;  el  nuevo  co- 
mercio abierto  por  aquí  para  Chile  y  el  Perú,  no 
ilejaba  duda  de  que  le  atraeria  grandes  convenien- 
cias; pero  al  mismo  tiempo  que  mas  lisonjeaban  es- 
tas esperanzas,  al  parecer  bien  fundadas^  se  levantó 
nueva  tempestad  que  puso  en  contingencia  su  dura* 
cion.  El  caso  pasó  de  esta  manera. 

Por  los  años  de  1584,  viendo  el  general  Juan  de 
Gafay,  muy  aumentada  ya  su  grande  población  de 
Buenos  Aires,  y  todo  el  pais  de  la  comarca  tan  pa- 
cifico que  no  se  oia  el  menor  rumor  de  guerra,  quiso 
salir  á  visitar  la  provincia  por  cumplir  cou  la  obli- 
gación de  su  empleo.  Embarcóse  con  una  compañía 
de  soldados  muy  lucidos,  que  no  tanto  por  necesi- 
dad de  escolta,  cuanto  por  hacerle  este  cortejo,  se 
determinaron  á  este  viaje,  llevando  algunos  sus 
consortes  porque  eran  vecinos  de  la  Asunción.  Na- 
vegaron con  prosperidad,  saliendo  adormir  en  tierra 
con  tanta  confianza,  que  por  estar  muy  pobladas 
aquellas  costas  de  bárbaros,  no  ponían  centinelas, 
pareciéndoles  tener  ya  tan  domado  el  orgullo  de 
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aquellas  gentes,  que  no  recelaban  la  menor  alcvo, 
BÍa.  Siempre  la  demasiada  confianza  ha  sido  madre 
de  los  peligros,  y  entre  gentes  recien  conquistadas, 
no  sobra  ningún  recelo,  que  aunque  á  los  poco 
cautos  parece  ocioso,  suele  salir  muchas  veces  ne- 
cesario. Si  asi  lo  hubiera  observado  Garay,  no  se 
hubiera  perdido  á  si,  y  puesto  á  contingencia  de 
perderse  la  nueva  ciudad,  enseñando  con  su  desgra- 
ciado ñn,  que  es  prudencia^  mirar  como  contingente 
lo  posible,  y  no  fiarse  de  quien  ha  echado  pocas  rai- 
ces en  la  fidelidad  por  mas  que  parezca  abatido. 

Arribó,  pues,  una  noche  de  estas,  á  la  tierra  del 
cacique  Manuá  que  era  el  de  menos  nombre  y  menos 
poderoso  en  toda  la  comarca,  y  estas  circunstan- 
cias aumentaron  para  su  ruina  la  seguridad  de  los 
españoles.  Alojáronse  á  corta  distancia  de  su  pue- 
blo, y  echáronse  á  dormir  con  el  descuido  que  si 
velara  en  su  defensa  el  poder  de  Xerxes;  por  el  con- 
trario el  Manuá  á  quien  traia  desvelado  el  odio  inna- 
to á  los  españoles,  convocó  en  gran  secreto  á  ciento 
treinta  de  sus  vasallos,  que  provistos  de  todas  sus 
armas,  bolas,  flechas,  dardos  y  macanas,  asaltaron 
el  real  de  Garay,  que  se  quiso  poner  en  defensa; 
pero  fueron  tan  prestos  los  bárbaros  en  descargar, 
que  sin  darle  lugar  á  empuñar  las  armas,  le  quitaron 
la  vida,  y  Qon  ella  el  aliento  á  cuarenta  de  sus  com- 
pañeros que  fueron  blanco  de  su  furor,  y  entre  ellos, 
fué  muerta  doña  Ana  de  Valverde,  natural  de  Lp* 
grosan  en  Estremadura,  mujer  del  capitán  Pie4rfi- 
hita,  dania  de  r^ra  hermosura  y  discreción.  Lqs 
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demás  pudieron  retirarse  al  bergantín,  pero  al  en- 
trar en  él,  otras  dos  señoras,  mujeres  de  Miguel 
Simón  y  de  Alonso  de  Cuevas,  corrieron  peligro  de 
perecer,  porque  errando  los  pies  con  la  turbación, 
cayeron  al  agua.  Sus  nobles  consortes,  se  portaron 
en  la  ocasión  con  raro  esfuerzo,  porque  con  las  es-* 
padas,  se  opusieron  al  torrente  de  los  bárbaros  que 
ya  venían  sobre  ellos,  y  los  detuvieron,  basta  que 
otros,  pusieron  en  cobro  á  ambas,  y  entonces^  ellos 
también  se  aseguraron  de  la  embarcación  liaciendo 
algunas  muertes  en  los  que  mas  osados  se  atrevie- 
ron á  acercarse  mas  para  abordarla.  Atribuyeron 
á  la  poderosa  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe la  vida,  los  que  escaparon  en  el  bergantín 
porque  implorando  su  auxilio  en  el  mayor  peligro, 
se  sintieron  llenos  de  aliento  y  brío  para  la  resis- 
tencia; encamináronse  para  Santa  Fé,  desde  donde 
en  tres  barcas  prosiguieron  su  viaje  á  la  Asunción, 
y  una  de  ellas,  fué  tan  desgraciada  que  perdió  el 
governalle,  é  impelida  de  la  corriente  furiosa,  se 
volcó,  y  perecieron  otras  cuarenta  personas,  sa- 
liendo con  vida  solas  cuatro,  de  que  también  pere- 
eieron  en  tierra  las  tres  á  los  rigores  del  hambre,  y 
el  último  murió  después  en  la  Asunción,  estropeado 
de  un  caballo. 

Estas  complicadas  desgracias  dieron  copiosa  ma- 
teria á  las  lágrimas  de  toda  la  gobernación;  pero 
mas  asustó  á  Buenos  Aires  la  resolución  de  los 
bárbaros  manuaes,  porque  insolentes  con  la  victoria 
se  engrieron  Ae  manera,  que  pareoiéndoles  pequeño 
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triunfo,  entraron  en  confianza  de  asolar  la  nueva 
ciudad.  Para  esta  grande  facción,  convidó  el  Manuá 
á  las  naciones  Guaraní,  Chiloasa,  Querandí  y  Mbe- 
guá:  acudieron  pronto  los  caciques  de  todos  á  una 
junta  que  se  convocó  en  las  tierras  de  Manuá,  y  co- 
mo estaban  mal  hallados  con  la  paz  y  deseosos,  de 
romper  guerra  para  acabar  con  el  dominio  español, 
que  miraban  como  padrasto  de  su  libertad,  convi- 
nieron fácilmente  en  el  asunto  principal,  y  para  ar- 
bitrar los  medios  de  conseguirla,  se  decretó  otro 
festin  mas  solemne,  que  quiso  celebrar  Yamandú, 
aquel  cacique  guaraní,  de  quien  dejamos  hecha  lar- 
ga mención,  y  fué  siempre  famoso  por  su  inconstan- 
te fé  y  genio  alevoso. 

Este,  citó  á  todos  los  capitanes  mas  valientes  de 
la  comarca,  que  juntos  en  su  asamblea,  después  de 
bien  llenos  de  sus  brevajes,  dieron  varios  arbitrios 
para  hacer  la  guerra,  aunque  hubo  sus  diferencias, 
sobre  cual  ciudad  seria  luego  acometida,  si  la  de 
Santa  Fé  ó  la  de  Buenos  Aires;  unos  se  inclinaban 
á  aquella  como  empresa  mas  fácil,  pero  prevaleció 
el  dictamen  del  cacique  Querandelo,  que  prefirió  la 
de  Buenos  Aires,  siguiendo  Taminibalo,  anciano 
muy  respetado  de  todos  por  su  consejo  y  acreditada 
valentía,  y  los  cacique  Tabdelo,  Mononcalo,  Terú  y 
Yaguatatí  que  se  ofrecieron  á  darles  ausilio  deno- 
dados con  todos  sus  vasallos;  y  como  este  partido 
era  mas  poderoso,  arrastró  á  su  séquito  á  todos  loa 
demás  de  las  otras  naciones.  lYataron  después  en- 
tre sí,  de  elegir  capitán  general  que  gobernase 
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facción,  y  á  quien  se  comprometieron  de  obedecer 
ciegamente  todo  el  tiempo  que  durase  la  guerra  las 
naciones  ausiliares,  prueba  del  empeño  conque  em- 
prendieron esta  acción,  porque  siempre  entre  estos 
bárbaros  se  miró  con  horror  el  sugetarse  los  de  una 
nación  á  capitán  de  otra,  como  si  fuera  descrédito 
rendir  obediencia  á  los  estranos.  Confirieron,  pues, 
de  común  acuerdo  aquel  empleo  á  Guaruyalo,  sujeto 
entre  todos  bien  opinado,  por  el  valor  con  que  se 
habia  portado  en  las  guerras  de  su  nación  guaraní 
con  las  comarcanas,  esperando  tendría  la  misma 
anerte  con  la  española.  Señalóse  un  breve  término, 
para  que  cada  nación  acudiese  con  sus  milicias  en 
paraje  no  muy  distante  de  Buenos  Aires,  y  el  dia 
aplazado,  descendieron  alli  chiloasas,  mbeguaes, 
querandíes;  pero  la  flor  de  todos  eran  los  guara- 
níes. No  se  perdonó  adorno  militar  de  que  aquel 
dia  no  se  hiciese  gala,  para  aventajarse  una  nación 
á  otra,  pretendiendo  cada  una  vencer  á  las  demás 
al  mismo  tiempo  que  á  la  española. 

Formados  en  un  cuerpo,  se  fueron  acercando  con 
buen  orden  á  Buenos  Aires  al  son  de  sus  bocinas  y 
atambores.  Sabian  ya  allí  por  algunos  espías,  el 
designio  de  los  bárbaros,  y  el  teniente  de  goberna- 
dor que  alli  era  entonces  Rodrigo  Ortiz  de  Zarate, 
echó  menos  en  la  ocasión^  al  capitán  Cristóbal  de 
Altamirano  que  por  haber  hecho  ausencia  álaAsun* 
clon,  no  podia  salir  á  sosegar  aquellos  ánimos;  pero 
como  era  hombre  de  grande  presunción  y  muy  va- 
leroso, no  omitió  diligencia  para  ponerla  plaza  en 
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estado  de  defensa,  procediendo  incansable  en  cuanto 
requería  la  urgencia  presente ,  conque  consiguió 
tener  su  gente,  no  solo  dispuesta,  y  prevenida,  sino 
deseosa  de  probar  las  manos  con  aquella  canalla. 
Luego  que  avistaron  los  bárbaros  á  la  ciudad,  le- 
vantaron el  grito  con  grande  algazara  que  fué  ¿ 
azorar  los  ánimos  de  los  valientes  españoles,  quie- 
nes saliendo  en  escuadrón  formado  tan  inferior  en 
número,  como  superior  en  la  disposición,  valor  y 
disciplina  militar,  empezaron  á  competente  distan- 
cia la  embestida  de  los  enemigos,  que  recibieron 
con  sus  arcabuces,  é  hicieron  algún  estrago.  Los 
bárbaros. no  se  acobardaron  por  esto,  antes  como 
vcnian  resueltos  á  morir  ó  vencer,  se  mezclaron  en 
breve  de  manera,  que  imposibilitaron  el  fuego  de  la 
artillería  de  la  ciudad  como  se  tenia  antes  dispuesto; 
pero  no  hizo  falta,  porque  los  españoles  pelearon 
con  tal  denuedo  que  abatieron  su  orgullo. 

No  obstante,  se  volvieron  á  rehacer  los  bárbaros 
y  llegaron  á.  poner  en  balanza  la  victoria,  que  estu- 
vo neutral  por  mucho  tiempo,  hasta  que  cayendo 
muerto  el  general  Guasayalo,  cayeron  con  él  los 
brios  de  los  suyos,  y  sin  ser  poderosos  á  contenerlos 
otros  capitanes,  huyeron  por  aquellos  llanos  con 
gran  desorden  y  confusión,  dejándonos  el  campo  y 
la  victoria,  y  por  señales  los  cadáveres  de  gran 
parte  del  ejército  pagano  siendo  pocos  los  muertos 
de  nuestra  parte,  aunque  sí,  muchos  los  heridos  pe- 
ro no  de  peligro.  No  pudieron  los  españoles  seguir 
el  alcance,  por  hallarse  muy  fatigados  de  la  contí- 
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nna  operación  de  algunas  horas  que  duró  la  batalla; 
j^ero  en  vez  del  estrago  que  pudieron  haber  hecho 
siguiéndolos,  cogieron  por  fruto  el  desengaño  de 
aquellas  gentes,  que  desde  esta  ocasión,  no  se  atre- 
vieron mas  á  hacer  semejantes  alianzas  y  se  con- 
servaron pacíficos,  tributando  á  los  vencedores, 
hasta  que  poco  á  poco  se  fueron  consumiendo,  sin 
haber  quedado  apenas,  el  dia  de  hoy,  rastro  de  tan 
numerosas  naciones^  que  parece  fábula  haya  habido 
indios  en  esta  comarca,  y  no  se  pudiera  creer  el  nú- 
mero grande  que  pobló  este  pais,  sino  constara  de 
instrumentos  muy  auténticos  y  ciertos,  pues  solo  se 
ven  algunos  pocos,  en  el  pueblo  que  llaman  del  Ba- 
radero  de  nación  mbeguaes,  y  algunas  tolderias  de 
infieles  de  la  nación  Querandí  que  hoy  llamamos 
pampas.  Tal  ha  sido  el  estrago  que  en  estas  mise- 
rables gentes  han  hecho  las  epideipias,  la  embria- 
guez y  el  trabajo  demasiado  con  que  los  fatigaron 
los  encomenderos. 

Por  la  muerte  del  general  Juan  de  Garay,  nom- 
bró el  adelantado  Juan  de  Torres  de  Vera  por  su 
teniente  general,  para  que  gobernase  en  su  nombre 
las  provincias  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  á  ón 
sobrino  Alonso  de  Vera  y  Aragón  á  quien  por  su 
mal  gesto  llamaron  ca7'a  dejperro^  para  diferen- 
ciarle de  otro  primo  suyo  del  mismo  nombre  llama- 
do Tupi,  por  su  color  moreno  en  demasía.  El  te- 
niente Alonso  de  Vera  cara  de  perro^  habia  mili- 
tado con  crédito  en  estas  conquistas;  sirviendo  con 
mucho  valor  y  celo  á  S.  ^M*  on  las  facciones  mas  di- 
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fíciles,  que  le  granjearon  las  estimaciones  de  buen 
soldado,  y  como  tal  estimaba  á  los  de  su  profesión. 
Para  tenerlos  en  ejercicio  que  es  la  vida  de  la  mili- 
cia, viendo  que  la  provincia  se  hallaba  pacífica,  em- 
prendió una  nueva  conquista  hacia  la  parte  del  po- 
niente á  los  principios  de  la  dilatada  región  del 
Chaco  Gualamba,  que  empezando  desde  las  márge- 
nes del  gran  rio  Paraná  se  estiende  hasta  la  altísi- 
ma cordillera  del  Peni,  abrigando  en  su  anchuroso 
seno  muchas  naciones,  entonces  muy  numerosas  é 
igualmente  bárbaras. 

Habian  entrado  á  ellas  en  diversos  tiempos,  por 
partes  diferentes,  varios  capitanes  españoles  con 
ánimo  de  conquistarlas,  y  adquirir  fama  y  riquezas. 
Por  la  parte  del  Paraguay,  entraron  á  ella,  por  sus 
términos  septentrionales,  Juan  de  Oyólas,  Domingo 
Martínez  de  Irala,  Nuflo  de  Chaves;  por  el  Perú,  el 
desgraciado  capitán  Alonso  Manso  que  perdió  la 
vida  en  la  demanda,  á  manos  de  su  descuido.  El  año 
de  1568  entró  por  la  parte  del  Tucuman  Juan  Gre- 
gorio Bazan  de  Pedraza,  noble  tronco  de  los  Baza- 
nes  que  ennoblecen  estas  provincias,  quien  desde 
Santiago  del  Estero,  donde  era  uno  de  los  primeros 
fundadores,  filé  con  una  compañía  de  soldados  vale- 
rosos, descubriendo,  hasta  dar  con  el  gran  rio  Para- 
ná, por  el  paraje  que  llaman  Malabrigo,  por  un  rio 
de  este  nombre  que  allí  desagua  en  altura  de  veinte 
y  nueve  grados  y  veinte  minutos;  pero  falto  de  ví- 
veres que  habian  alzado  los  naturales  dio  la  vuelta 
á  Estero  donde  era  teniente  de  gobernador,  y  de 
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donde  había  salido,  tolerando  mucha  hambre  y  sed 
escesiva  por  la  mncha  sequedad  del  terreno.  El  de 
1574,  entró  también  el  teniente  general  Juan  de  Ga- 
ray,  por  la  parte  de  Santa  Fé  y  penetró  muy  aden- 
tro, empadronando  varias  parcialidades  que  se  le 
rindieron  y  admitieron  de  paz.  El  año  de  1579,  em- 
prendió de  nuevo  este  descubrimiento  del  Chaco, 
desde  el  Paraguay  por  el  rio  Pilcomayo,  el  capitán 
Adame  de  Olabarriaga  con  noventa  soldados  espa- 
ñoles; pero  hallaron  tan  inundado  el  pais  por  las 
crecientes  de  los  rios,  que  á  pocas  jornadas,  sin  ha- 
cer cosa  de  consideración,  se  vieron  forzados  á  re- 
troceder y  volverse  á  la  Asunción.  Por  fin,  el  año 
de  1583,  por  el  mes  de  Febrero,  saliendo  el  mismo 
Alonso  de  Vera  y  Aragón  con  doscientos  soldados 
á  castigar  á  los  guaycurues  y  nocaguaques,  que  co- 
ligados, hacían  guerra  á  la  Asunción,  después  de 
allanar  á  aquellos  bárbaros,  se  adelantó  á  registrar 
las  riberas  del  rio  Bermejo  por  las  cuales  hizo  al- 
gunas jornadas,  y  demarcando  el  pais,  le  cuadró 
mucho  el  terreno  por  su  fertilidad  y  buena  disposi- 
cion  para  fundar  una  ciudad  que  fuese  llave  de  esta 
conquista,  y  sirviese  de  freno  á  la  ferocidad  de  mu- 
chas naciones  comarcanas. 

Hallándose,  pues,  ahora  con  el  gobierno  de  toda 
la  provincia,  le  pareció  buena  coyuntura  para  eje- 
cutar esta  idea,  logrando  al  mismo  tiempo  traer 
ocupada  la  miUcia,  para  que  el  ocio  no  embotase  los 
brios  españoles  y  entorpeciese  los  ánimos.  Hizo^ 
pues,  los  aprestos  necesarios  de  víveres  y  municio- 
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nes,  escogió  ciento  treinta  y  cinco  soldadoi^  délos 
mas  valerosos,  á  quienes  con  larga  mano  socorrió 
para  que  se  aviasen;  compró  mil  caballos,  cincuenta 
yuntas  de  bueyes  para  la  labranza,  y  mas  de  tre*^ 
cientas  vacas  para  entablar  crias.  Con  estas  pre- 
venciones, publicó  la  jornada  para  el  mes  de  Marsd 
del  ano  de  1585  y  de  hecho,  salió  con  todo  ese  apa- 
rato de  la  ciudad  de  la  Asunción  el  dia  15  de  aquel 
mesa  esta  jornada,  encaminándose  al  rio  Bermejo. 
Algunas  naciones  intermedias  como  guaycu- 
rues,  nocoguaques  y  mogosnas,  y  otros  de  aquél 
territorio,  como  frentones  y  abipones,  sintieron 
grandemente  se  fundase  esta  ciudad,  que  siempre  la' 
licenciado  los  bárbaros  se  ofende  de  quien  lesquierá 
poner  freno,  y  no  le  hay  mejor  que  el  de  una  ciudad 
que  á  pié  quedo  les  va  domando  los  brios  con  cuchi- 
llo (como  dicen)  de  palo.  Por  tanto,  las  tres  pri- 
meras, se  arrestaron  en  dos  ocasiones  á  embarazad 
este  designio.  La  primera^  faeron  los  guaycurués 
que  con  todo  su  poder,  le  hicieron  fuerte  oposicioUi 
y  se  atrevieron  á  presentarle  batalla,  pero  hallaron 
en  lo«'  nuestros  tan  formidable  jesistencia,  que  fue- 
ron forzados  á  volver  las  espaldas,  siguiendo  loa' 
españoles  el  alcance  en  que  dejaron  muchos  san- 
grientos vestigios  de  la  victoria ;  sin  embargo^  al 
emparejar  con  cierto  paraje,  donde  tenian  de  reten 
una  emboscada,  salió  esta  al  socorro  de  los  suyos,/ 
deteniendo  á  los  fugitivos  con  su  ejemplo,se  incorpo- 
raron y  pelearon  por  algún  tiempo  sin  perder  tierrAi 
sirviéndose  tan  valerosamente  de  sus  armas,  que  siü 
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atender  al  daño  que  recibían  de  nuestros  arcabuces, 
nos  mataron  alguna  gente  de  los  Indios  amigos  é 
hirieron  á  algunos  españoles;  pero  encendidos  en 
estos  el  coraje,  con  la  vista  de  su  sangre,  cargaron 
de  nuevo  á  los  enemigos  como  leones  generosos  con 
tal  ardor,  que  sin  poder  resistir,  dieron  principio  á 
la  fuga  con  retirarse  apresuradamente  siguiéndole 
los  españoles  con  buen  orden  y  grande  resolución 
hasta  que  con  estupendo  estrago,  dejaron  bien  ven- 
gadas las  propias  heridas  y  las  muertes  de  nues- 
tros au  sillares. 

La  cercanía  de  la  noche,  obligó  á  los  españoles  á 
recogerse  á  su  real,  alegres  con  la  victoria,  pero  no 
descuidados;  porque  recelaron  siempre  haria  nuevo 
esfuerzo  la  obstinación  de  aquellos  bárbaros  :  en- 
tráronse los  heridos,  y  reposaron  los  unos  en  la  vi- 
^lancia  de  los  otros,  porque  se  repartieron  centine- 
las avanzadas,cuyo  desvelo  les  tuviese  con  sosiega. 
A  la  mañana,  apareció  desierta  la  campaña^  sin 
oírse  el  niat(  leve  rumor  contra  los  que  recelaban. 
Por  tanto,  continuaron  la  marcha  con  grande  orde^ 
nanza,  sin  hallar  en  tres  días,  persona  de  quien  in-^ 
formarse,  ni  mas  que  una  soledad  sospechosa,  cuyo 
silencio  no  dejaba  de  hacer  nudo  en  el  cuidado,por 
la  tierra  bien  poblada  y  verla  ahora  desierta.  Ima- 
ginaban lo  que  fué,  que  se  habían  tnído  los  naturar 
les  para  desbaratarlos  con  mayor  pujanza,  y  salió- 
les cierta  su  imaginación,  porque  á  los  tres  diaft^ 
descubrieron  álos  noeaguaques  y  mogosnas,  que 
ineorporadM^  con  los  guayourues  en  un  gnielso- 
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mayor  que  el  pasado,  venían  caminando  mas  presu- 
rosos que  ordenados.  Acercáronse  á  los  españoles 
con  grande  orgullo  y  algazara,  como  sí  tuvieran  por 
suya  la  victoria,  y  á  la  verdad,  tenían  mucho  por- 
que presumirlo,  pues  fuera  de  ser  tan  superiores  en 
número,  nos  era  el  terreno  poco  favorable,  asi  por 
las  barrancas,  como  por  los  profundos  pantanos,  en 
que  no  se  podian  manejar  los  caballos;  con  todo,  los 
españoles  se  alentaron  á  resistir,  y  aunque  les  costó 
considerable  trabajo,  al  cabo  se  mejoraron  de  terre- 
no, eu  el  cual,  los  caballos,  pudieron  servir  mucho 
para  contener  el  ímpetu  con  que  embestían  los  bár- 
baros, quienes  aterrados  del  continuo  fuego  que  les 
hizo  nuestra  infantería  con  muerte  de  muchos,  se 
dieron  por  vencidos,  y  atropellados  por  otra  parte 
de  los  caballos^  volvieron  las  espaldas  mas  presu- 
rosos de  lo  que  vinieron  y  con  mayor  confusión, 
pues  se  atropellaban  y  herían  unos  á  otros  hacién- 
dose el  mismo  daño  que  recelaban. 

Gayó  con  esta  victoria  tal  miedo  sobre  aquellas 
gentes,  que  no  osaron  hacerles  nueva  oposición^  y 
pudo  caminar  nuestro  pequeño  ejército  sin  algún 
contraste  hasta  dar  vista  al  rio  Bermejo;  pero  no 
bastaron  los  ejemplos  de  sus  vecinos  á  iúspirar  co- 
bardía en  los  frentones  y  abipones  de  aquel  terri- 
torio, antes  mas  atrevidos  por  parecerles  <jue  la 
rota  de  los  otros  haría  mas  esclarecidos  y  glor^mps 
sus  triunfos,  se  empeñaron  en  contrastar  y  vencej^i 
los  victoriosos  españoles.  Convocáronse  en  brevV 
todas  las  parcialidades,  y  juntando  numeroso  ejér\ 
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cito,  vinieron  á  acometer  en  su  real  á  los  nuestros. 
Poco  se  detuvo  Alonso  de  Vera  en  animar  á  los 
suyos  á  la  batalla,  porque  en  lo  irritado  de  los  sem- 
blantes reconoció  cuan  ofendidos  les  tenia  aquel 
atrevimiento.  Empuñaron  con  presteza  las  armas  y 
salieron  al  encuentro  de  los  enemigos.  Estos,  á  la 
primera  carga  de  las  bocas  de  fuego,  conocieron  el 
estrago  de  los  suyos,  y  se  empezaron  á  descompo- 
ner ;  pero  acertando  á  matar  un  español  y  algunos 
indios  amigos^  se  mostraron  mas  animosos,  y  reuni- 
dos de  nuevo,  repararon  en  el  combate  por  algún 
tiempo.  Con  todo  eso,  al  fin,  les  obligaron  los  espa- 
lloles  á  ir  perdiendo  tierra,  y  paró  su  resistencia  en 
fuga  declarada,  siguiéndolos  Alonso  de  Vera,  con 
toda  su  fuerza  unida,  hasta  que  disminuyó  notable- 
mente su  número,  por  los  muchos  bárbaros  muertos 
que  iban  poblando  la  campaña. 

Consiguióse  este  dia,  tal  victoria  de  estos  bárba- 
ros,que  ellos  quedaron  totalmente  caldos  de  ánimo 
por  entonces,  y  temiendo  ser  consumidos  de  los  es- 
pañoles, trataron  de  rendírseles  y  aceptar  el  nuevo 
dominio,  para  que  despacharon  mensajeros  de  su 
nación  a  Alonso  de  Vera,  ofreciéndose  por  vasallos 
del  rey  de  España,  rogándole  con  encarecimiento 
no  dejase  de  admitir  su  oferta:  tanto  era  el  miedo 
concebido  por  los  que  poco  antes  se  mostraron  ene- 
migos arrestados.  Oyólos  con  benignidad  Alonso 
de  Vera,  recibiendo  con  estimación  su  oferta,que  de 
no  esperada,  parecía  poco  segura,  pero  viniendo  los 
caciques  principales  á  nuestro  real,  se  mostraron 
TOM.  in  19 
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tan  solícitos  en  obsequiar  á  los  españoles,  que  des 
vanecieron  toda  sospecha,  creciendo  la  persuasión 
de  su  sinceridad,  cuando  se  vio  cuan  fácilmente  vi- 
nieron en  que  se  hiciesen  padrones  y  repartiesen 
entre  ellos  encomiendas. 

En  tan  próspero  suceso,  tuvo  principio  la  nueva 
ciudad  el  dia  15  de  Abril.  Diósele  el  nombre  de  la 
Concepción,  por  la  singular  devoción  que  el  funda- 
dor Alonso  de  Vera  profesaba  al  misterio  prodigioso, 
en  que  celebra  la  piedad,  el  primer  triunfo  de 
Maria  Santísima.  Eligió  aquel  mismo  dia,  alcaldes 
y  regidores;  obligóse  á  fundar  iglesia,  alzó  horca  y 
cuchillo  en  nombre  de  S.  M.  é  hizo  todas  las  demás 
ceremonias  acostumbradas  en  actos  semejantes,  de 
todo  lo  cual,se  tomó  fe  y  testimonio  ante  escribano; 
pero  suponiendo  que  se  habia  de  mudar  la  situación 
de  la  ciudad  á  parte  menos  desacomodada,  le  dio 
el  nuevo  cabildo  poder  para  trasladarla  á  donde 
mejor  le  pareciese.  Concluido  todo  esto,  partió  al 
dia  siguiente  toda  aquella  ciudad  portátil  á  recono- 
cer la  tierra  por  la  costa  del  rio  Bermejo  arriba, 
caminando  con  todo  cautela  para  prevenir  los  acci- 
dentes que  se  pudiesen  ofrecer  en  pais,  donde  fuera 
descuido  la  seguridad;  porque  fué  descubriendo 
gran  número  de  poblaciones  aunque  algunas  halló 
desamparadas,  no  solo  de  moradores,  sino  de  sus  a- 
Ihajas  y  víveres,  con  indicios  de  fuga  prevenida, 
que  se  tuvo  por  ruin  señal;  pero  reconociendo  que 
no  se  hacian  hostilidades,  volvieron  á  poblarlos. 

Habiendo  caminado  como  treinta  leguas  de  la  bo- 
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ca  de  aquel  río,  aportaron  al  gran  pueblo  de  Ma- 
tará, cuyos  moradores,  que  serian  como  dos  mil  In- 
dios le  recibieron  con  demostraciones  festivas,  y 
mostraron  tanta  afición  á  los  españoles,  que  el  ca- 
pitán Alonso  de  Vera  se  prendó  mucho  de  ellos,  y 
agradándole  las  otras  cualidades  del  país,  plantó 
allí  cerca  la  nueva  ciudad.  Era  el  terreno  muy  fér- 
til, y  el  sitio  acomodado  para  facilitar  el  comercio 
de  la  Asunción  con  la  provincia  de  Tucuman  y  aun 
con  el  Perú;  para  lo  cual  despachó  luego  Alonso 
de  Vera  ochenta  hombres,  que  descubriesen  hasta 
las  faldas  de  las  Cordilleras  del  Perú,  como  lo  con. 
siguieron  sin  especial  oposición  de  los  bárbaros  y 
él  mismo,  vueltos  estos,  entró  con  setenta  soldados 
á  hacer  descubrimiento  hasta  Salta,  por  las  espal- 
das de  las  serranías  de  Humaguaca  y  de  Tarija. 

Los  vecinos  de  la  ciudad  de  Estoco,  se  quisieron 
oponer  á  esta  fundación,  alegando  era  jurisdicion 
de  su  ciudad;  y  perteneciente  á  la  gobernación  del 
Tucuman,  sobre  que  pasaron  algunas  pesadumbres, 
pero  interpuesta  la  autoridad  del  Illmo.  Señor  don 
Fr,  Francisco  Victoria,  en  cuyas  manos,  puso  esta 
diferencia  Alonso  de  Vera,  se  ajustaron  amigable- 
mente, y  la  nueva  ciudad  de  la  Concepción,  fué  cre- 
ciendo con  otras  familias  que  se  quisieron  trasla- 
ladar  á  ella  desde  la  Asunción;  bien  que  presto,  em- 
pezó á  sentir  fuertes  contrastes  de  los  bárbaros, 
porque  los  mal  sufridos  mogosnas,  impacientes  de 
no  se  qué  agravió,  ó  verdadero  ó  fingido,  se  con- 
juraron   contra  su  encomendero  el  capitán    don 
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Francisco  de  Vera  y  Aragón  hermano  del  fundador, 
y  yendo  á  visitar  sus  pueblos  con  otros  cinco  es- 
pañoles, los  cogieron  por  engaño,  y  después  de  azo- 
tados cruelmente  les  quitaron  con  inhumanidad  las 
vidas  el  año  1592.  Para  vengar  esta  muerte  se  armó 
su  hermano,  y  los  indios  por  defenderse;  consiguie- 
ron se  rebelasen  todos  los  de  la  comarca  como  na- 
tijas,  calchaquies  y  abipones:  con  que  se  rompió 
una  porfiada  guerra,  que  duró  con  diversos  sucesos 
ya  prósperos  ya  adversos  para  los  españoles,  hasta 
que  al  fin,  este  incendio  abrasó  esta  ciudad  á  lo  47 
años  poco  mas  ó  menos  de  su  fundación,  viéndose 
forzados  sus  moradores  por  los  años  de  1632  á  reti- 
rarse fugitivos  á  la  ciudad  de  las  Siete  Corrientes. 
Esta  es  la  última  que  fundaron  los  conquistado- 
res de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  y  Paraguay, 
en  un  sitio  donde  ambos  rios  se  juntan  y  confunden 
en  una  madre  sus  copiosos  caudales,  y  donde  por 
formar  el  rio  Paraná  (que  es  el  de  la  Plata)  siete 
rapidísimas  corrientes  dieron  esas  nombre  á  la  nue- 
va ciudad,  y  es  el  mas  conocido  en  estas  provincias 
aunque  propiamente  se  llama  la  ciudad  de  San 
Juan  de  Vera.  El  fin  de  esta  fundación  filé  para 
que  por  ambas  márgenes  del  gran  Rio  de  la  Plata, 
tuviesen  los  indios  enfrenado  su  orgullo,  dándose 
las  manos  recíprocamente  ambas  ciudades  de  la 
Concepción  y  de  las  Corrientes,  y  para  que  esta 
sirviese  de  escala  en  la  navegación  desde  Buenos 
Aires  al  Paraguay.  Mandóla  fundar  el  adelantado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón  el  año  1588  en- 
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comendando  este  negocio  al  otro  sobrinoguyo,  Alon- 
so de  Vera  el  Tupí,  quien  sacando  ochenta  soldados 
de  la  Asunción  con  los  aprestos  necesarios,  tomó 
puerto  en  aquel  sitio,  y  dio  principio  á  aquella  po- 
blación con  el  nombre  de  San  Juan  de  Vera  que 
respetó  el  Adelantado. 

Fabricó  primeramente  una  mediana  fortaleza  pa- 
ra defenderse  de  los  infieles  de  la  comarca  que  eran 
muchos,  y  fué  la  ealud  de  los  primeros  pobladores, 
porque  partiéndose  con  algunos  pocos  á  buscar  vi- 
veres  entre  los  guaraníes  del  Paraná  arriba,  vino 
gran  muchedumbre  de  infieles  á  espulsar  á  los  es- 
panoles  ó  consumirlos  si  pudiesen.  Habíales  llegado 
nuevo  socorro  del  Paraguay,  y  defendiéronse  todos 
con  tal  valor  en  su  fortaleza,  que  no  pudieron  to- 
marla los  bárbaros;  pero  uno  mas  atrevido,  ya  que 
no  podia  dañar  á  los  españoles  quiso  vengarse  en 
la  señal  de  Nuestra  Redención  que  adoraban,  por 
que  habiendo  bien  distante  del  fuerte  enarbolada 
una  cruz,  se  fué  á  pegarle  fuego:  ni  podia  ser  visto 
de  los  españoles  ni  darle  alcance  los  arcabuces;  pe- 
ro sin  saber  cómo,  ni  dónde,  al  aplicar  el  fuego  le 
acertó  un  balazo  que  le  quitó  la  vida,  cayendo  muer- 
to á  los  pies  de  la  misma  cruz  que  pretendia  reducir 
á  cenizas,  la  cual,  hasta  hoy  se  conserva  con  el 
nombre  de  la  cruz  del  milagro  por  este  suceso  que 
llenó  de  asombro  á  los  sitiadores,  y  les  obligó  á  re- 
tirarse sin  lograr  sus  designios;  aunque  no  por  eso 
desistieron  en  adelante  en  molestarla  en  diferentes 
ocasiones, llegando  aveces  á  verse  en  estremo  aprie- 
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to,  pero  de  todos  se  ha  librado  con  felicidad,  y  per- 
severa hasta  hoy  con  suficiente  aumento. 

Y  pues  aqui  cesaron  los  españoles  de  fundar  ciu- 
dades,  es  también  razón  cese  mi  pluma  y  alce  yo 
mano  de  los  sucesos  de  la  conquista;  aunque  para 
dar  complemento  á  la  materia,  juzgué  necesario  dar 
aqui  noticia  de  los  que  hasta  el  tiempo  presente 
han  gobernado  ambas  provincias  (que  entonces  eran 
una)  asi  en  los  secular  como  en  lo  eclesiástico,  por- 
que será  forzoso  para  inteligencia  de  muchos  pasos 
de  la  principal  historia. 


CAPITULO  xin 


'Mu  noticia  de  los  gobernadores  qne  ha  teoido  la  proYineia  del  Pa- 
ragnay  y  de  los  sneesos  mas  notables  qne  tanbo  en  eada  go- 
bierno. 


L  QOBERif ADOR  611  cuyo  tiempo  se  hicieron  las 
fimd aciones  referidas  de  Villarica,  Jerez,  Bnenos 
Aires,  Concepción  y  Corrientes,  fué  el  adelantado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón  de  quien  deja- 
mos hecha  mención;  pero  no  vino  á  estas  provincias 
en  muchos  años,  sino  las  gobernó  por  tenientes  ge- 
nerales que  ponia  á  su  arbitrio.  Los  trabajos  que  le 
sobrevinieron  siendo  oidor  de  Chuquisaca,  le  obli- 
garon al  fin  á  retirarse  á  su  gobernación  por  los 
anos  de  1587,  y  su  gobierno  fué  de  los  mas  felices 
por  sus  apostólicos  varones  que  ilustraron  estas 
provincias  con  su  predicación  evangélica  en  aquel 
tiempo,  que  lo  fueron  los  venerables  padres  fray 
Alonso  de  San  Buenaventura,  varón  prodigioso  y 
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el  venerable  padre  fray  Luis  Bolanos  apóstol  del 
Paraguay;  ambos  religiosos  menores  que  redujeron 
copiosísimo  número  de  gentiles  al  gremio  de  la  San- 
ta Iglesia,  erigiendo  mas  de  cuarenta  iglesias,  en 
que  esta  gente,  despreciada  la  vana  superstición  de 
sus  ritos,  tributasen  adoraciones  al  Dios  verdadero. 
Hubieran  sido  aun  mayores  los  triunfos  de  la  fé, 
á  haber  sido  menos  celosos  estos  predicadores  evan- 
gélicos; parece  paradoja  y  es  la  realidad,  porque 
como  agitado  de  infernal  codicia  un  teniente  de  la 
Villarica,  hiciese  mil  estorsiones  contra  los  inde- 
fensos indios,  cautivándolos  sin  justicia,  los  santos 
varones  defendieron  intrépidamente  su  libertad,  y 
ese  celo,  les  salió  tan  costoso,  que  aquel  mal  hom- 
bre los  desterró  del  pais,  para  poder  ser  cruel  é 
injusto  sin  oposición. 

Mayor  dicha  fué  sin  comparación,  la  que  tuvo  es- 
te gobernador  en  ver  aquel  venerable  apóstol  San 
Francisco  Solano,  ir  sembrando  maravillas  en  cuan- 
tos pasos  dio  por  estas  dos  provincias,  que  llenó  de 
admiración  con  sus  ejemplos,  de  neófitos  con  su  pre- 
dicación, de  beneficios  con  su  poder  milagroso.  Dé- 
bele la  ciudad  de  la  Asunción,  no  menos  que  su  con- 
servación, porque  el  año  de  1589,  se  habian  secreta- 
mente confederado  muchos  millares  de  bárbaros  de 
las  naciones  vecinas  arrestados  á  destruii*la  la  no- 
che del  Jueves  Santo  como  mas  acomodada  .para 
BUS  designios;  porque  empleados  los  españoles  sus 
vecinos,  en  los  ejercicios  de  piedad  y  penitencia 
que  aquella  noche  se  acostumbraban    en  toda  la 
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cristiandad,  los  consideraban  menos  dispuestos  al 
manejo  de  las  armas  para  sn  defensafno  se  engaña- 
ron en  su  discurso,  y  fuera  muy  contingente  que  hu- 
biesen perecido  todos  ó  la  mayor  parte,  á  no  servir 
de  muro  de  aquejla  república  el  gloriosísimo  Após* 
tol  que  con  su  predicación  la  ilustraba.  Acercáronse 
pues,  á  la  ciudad,  defendidos  de  las  nocturnas  som- 
bras aquellos  bárbaros  sin  ser  sentidos,  pero  pre- 
viéndolos el  santo  padre  salió  á  ellos,  y  siendo  de 
diferentes  idiomas,  les  predicó  en  lengua  guaranf, 
entendido  de  todos,  como  si  les  hablara  á  cada  uno 
en  el  nativo,  y  con  tan  maravilloso  suceso,  que 
nueve  mil  se  rindieron  á  la  eficacia  de  sus  razo- 
nes; pidieron  el  bautismo,  y  para  prueba  de  su  mu- 
danza, aquella  noche  salieron  muchos  .con  discipli- 
na de  sangre  en  la  procesión,  dejando  atónitos  este 
raro  espectáculo  á  los  españoles,  y  no  menos  agra« 
decido  de  su  prodigioso  benefactor;  que  con  luz  del 
cielo  previno  tan  eminente  peligro.  Fué  por  fin  di- 
choso el  adelantado  Torres  de  Vera,  porque  en  él 
entró  á  las  provincias  del  Paraguay  la  compañía 
de  Jesús,  para  bien  de  innumerables  almas,  de  que 
ha  poblado  el  cielo,  con  las  fatigas  y  sudores  de  sus 
hijos.  Al  cabo  el  Adelantado  con  deseo  de  restituir- 
se al  nativo  suelo,  renunció  al  gobierno  por  los  años 
de  1591  y  se  volvió  á  España.  Era  natural  de  la  vi- 
lla de  Estepa  en  Andalucía,  hijo  de  Alonso  de  Vera 
y  Aragón  y  de  doña  Luisa  de  Torres.  De  su  matri- 
monio con  doña  Juana  Ortiz  de  ZárateTuvo  en  Ghn- 
qnisaca  dos  hijos:  el  menor  llamado  don  Alonso  de 
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Vera  y  Aragón  militó  en  las  campañas  de  Flandes 
y  de  Francia,  siendo  capitán  de  infantería,  y  mnrió 
valerosamente  en  Trissia  sin  dejar  sucesión:  túvola 
el  primogénito  don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate» 
que  quedando  heredero  de  las  riquezas  y  adelanta- 
miento de  sus  padres,  fué  después  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  esta  provincia  del  Tucuman,  como 
iliremos  á  su  tiempo. 

Por  la  ausencia  del  Adelantado,  se  juntó  la  ciu- 
dad de  la  Asunción,  y  en  virtud  de  la  cédula  del  se- 
ñor emperador  Carlos  Quinto,  hicieron  elección  de 
gobernador,  y  por  pluralidad  de  votos,  fué  prefe- 
rido entre  todos,  Hernandarias  de  Saavedra,  nacido 
en  la  ciudad  de  la  Asunción,  de  padres  muy  califi- 
cados. Su  padre,  fué  Martin  Suarez  de  Toledo,  aquel 
que  gobernó  la  provincia  del  Paraguay  antes  del 
adelantado  Ortiz  de  Zarate,  y  su  madre  dona  María 
de  Sanabria,  hija  del  adelantado  del  Rio  de  la  Plata 
Juan  de  Sanabria;  sirvió  á  Su  Majestad  desde 
tierna  edad  en  todas  las  facciones  que  se  ofrecieron 
con  crédito  de  valeroso,  y  ennobleció  este  valor  con 
tan  rara  prudencia,  que  fué  uno  de  los  héroes  mas 
ilustres  que  han  producido  las  Indias,  de  suerte  que 
por  esclarecido  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, hicieron  los  Ministros  de  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla,  se  colocase  su  retrato  en  lugar  honorífico 
entre  otros  varones  notables  del  nuevo  mundo,  que 
adornaban  una  de  las  salas  de  dicha  casa.  Sus  ha- 
zanas,  su  valor,  su  celo,  su  cristiandad  y  su  pruden-i. 
<^ia,  pueden  dar  copiosa  materia  á  una  historia  igual 
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á  la  de  muchos  siglos.  Sa  fidelidad,  y  esactitud  en 
ejecutar  las  órdenes  y  mandatos  de  nuestros  católi- 
cos monarcas  son  incomparables,  y  reprensión  gran- 
de de  la  facilidad  con  que  otros  traspasan  en  las 
Indias,  la  voluntad  de  su  rey.  El  amor  á  los  inde« 
fensos  indios  fué  entrañable,  defendiéndolos  de  las 
vejaciones  de  los  españoles,  haciendo  que  se  les 
guardase  inalterable  su  derecho,  y  procurando  su 
conversión  y  enseñanza  por  todos  caminos,  aunque 
los  infieles  que  se  resistieron  esperimentaron  su 
valor  bien  á  su  costa,  venciéndolos  en  repetidas 
ocasiones  en  batalla. 

En  una  de  estas,  tuvo  osadía  un  bárbaro  para  pre- 
sentarse á  nuestro  campo,  y  desafiar  al  gobernador 
Hemandarias,  para  que  saliese  á  pelear  con  él  cuer- 
po á  cuerpo.  Era  el  indio  de  los  mas  valientes  que 
celebraban  las  naciones  bárbaras,  y  como  tal,  capi- 
taneaba el  ejército  enemigo;  afrentaba  con  acciones 
y  palabras  á  los  españoles,  sino  se  admitía  aquel 
partido,  para  decidir  el  pleito  de  aquella  guerra  sin 
efusión  de  sangre  de  ambas  partes.  Ofrecióse  intré- 
pido Hernandarías  al  combate  singular;  saltó  lleno 
de  esperanzas  de  la  victoria,  peleó  con  el  bárbaro 
á  vista  de  ambos  ejércitos,  y  aunque  estuvo  en  ba- 
lanzas la  victoria  por  la  fiera  resistencia  y  admira- 
ble destreza  del  antagonista,  al  fin,  se  inclinó  al  va- 
lor de  nuestro  héroe,  que  derribó  en  tierra  al  infiel, 
y  segándole  con  la  espada  la  cabeza,  abatió  el  orgu- 
llo, y  cortó  los  brios  de  su  gente,  obligándola  á  ren- 
dirse á  los  españoles,  entre  cuyas  faustas  aclamacio* 
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nes,  fué  traído  lleno  de  honra  á  nuestro  real,  para 
celebrar  el  triunfo. 

Fué  padre  amantísímo  y  grande  fautor  de  las  far 
millas  religiosas ;  pero  nuestro  compañia  de  Jesús, 
le  debió  un  singularísimo  afecto,  favoreciendo  con 
empeño  nuestras  cosas^  que  miraba  como  propias, 
dando  en  todas  ocasiones  señales  del  subidísimo 
aprecio  que    hacia  de  nuestro  Instituto,  y  procu- 
rando el  establecimiento  de  nuestras  casas  :  para  el 
colegio  de  la  Asunción,  hizo  varias  mercedes  de 
tierras  en  que  fundar  haciendas  para  su  manuten- 
ción ;  en  el  de  Santa  Fé,  asistía  personalmente  á  la 
fábrica,  y  no  se  desdeñó  á  ejemplo  del  gran  Cons- 
tantino,  de  sacar  en  persona,  acompañado  de  sus 
hijas    la    tierra    de  los  cimientos  para  nuestra 
iglesia :  tan  lejos  de  abatir  en  el  humilde  ejercicio 
su  decoro,  que  antes  se  grangeó  mayor  estimación 
con  esta  acción  religiosa.    El  colegio  de  Buenos 
Ayres,  le  debió  también  el  mayor  fomento  en  sus 
principios,  las  floridísimas  misiones  de  los  guara- 
níes^ que  son  la  corona  mas  gloriosa  de  esta  pro- 
vincia y  aun  de  toda  la  compañía,  por  sus  ruegos  y 
comisión,  las  emprendieron  los  jesuítas.  Empañó 
otras  dos  veces  el  bastón  de  gobernador,  y  en  so 
tiempo  Iremo  s  dando  noticia  de  otras  gloriosas  ac- 
ciones suyas. 
Sucedió  á  Hernan^arias  don  Fernando  de  Zarate, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,,  que  era  actual 
gobernador  del  Tucuman,  y  se  le  mandó  que  con  re- 
tención de  e«te  negocio^  digo,  gobierno,  manejase  el 
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del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  como  lo  hizo  el 
año  de  1594  y  1595.  Fué  incansable  en  dar  vado  á 
los  negocios  de  su  cargo  ;  se  aplicó  con  gran  tesón 
al  despacho,  y  para  librar  á  sus  subditos  del  traba- 
jo de  los  recuentos,  visitaba  de  continuo  las  ciuda- 
des de  sus  gobiernos.  Favoreció  también  mucho  á 
la  Compañía,  dando  amplias  licencias^  para  fundar 
nuestras  casas.  En  el  tiempo  de  su  gobierno  salie- 
ron  de  Inglaterra  tres  naos,  despachadas  de  la 
reina  Isabel  para  apresar  á  Buenos  Aires,  pero  fué 
súbita  su  desgracia  como  nuestra  ventura,  porque 
dieron  al  través  en  la  costa  de  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina, y  á  haber  llegado  bien,  hubiera  corrido  ma- 
nifiesto riesgo  aquella  población  que  estaba  casi  in- 
defensa ;  y  para  prevenir  en  adelante  semejantes 
designios  de  naciones  enemigas  de  nuestra  monar- 
quía, conociendo  la  importancia  de  aquel  puerto  de 
Buenos  Aives^  fué  el  primero  que  empezó  á  fortifi- 
carle para  asegurarle  contra  invasiones  improvisas, 
construyendo  el  fuerte  que  después  se  ha  perfeccio- 
nado. El  continuo  trabajo  de  sus  visitas,  le  debilitó 
de  manera,  que  antes  de  cumplir  los  dos  años  de  su 
gobierno,  se  le  llegó  el  plazo  final  de  su  vida,año  de 
1595,  habiéndose  ya  descargado  del  gobierno  de  la 
provincia  del  Tucuman.  Hubo  alguna  perplejidad 
por  su  muerte,  sobre  la  persona  que  debia  gobernar 
la  provincia,  porque  querían  algunos  que  hubiesen 
vacado  también  los  oficios  de  sus  tenientes,  y  por 
consiguiente  se  procediese  á  elección;  pero  cónsul 
t^ndo  un  jurista  que  acertó  hallarse  á  la  sazón  en  la 
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provincia,ftié  de  parecer,  como  es  verdad,  no  haber 
vacado  semejantes  oficios,  porque  la  voluntad  del 
Rey,  era  que  ejerciesen  su  jurisdicion  hasta  que  Sn 
Majestad  diese  providencia  ó  el  Virey ;  y  así  cesó 
la  perplejidad,  y  prosiguieron  gobernando  los  te- 
nientes, hasta  que  el  marques  de  Cañete  que  gober- 
naba estos  reinos,  nombró  por  gobernador  en  ínte- 
rin á  don  Juan  Ramirez  de  Velasco,  natural  de 
la  Rioja  en  España,  primo  de  don  Luis  de  Velasco 
marques  de  Salinas,  virey  dos  veces  de  Méjico,  y 
una  del  Perú,  y  presidente  del  Supremo  Consejo  de 
las  Indias. 

Habia  sido  antes  nuestro  don  Juan  de  Ramirez. 
Almirante  del  Sur,  y  gobernador  de  la  provincia  de 
Tucuman.  En  esta  .del  Rio  de  la  Plata,  se  mantuvo 
dos  años,  y  procedió  con  notable  vigilencia  y  esac- 
tísima  rectitud  en  la  administración  de  la  justicia. 
Concluidos  los  dos  años  de  su  gobierno  por  haber 
sido  nombrado  el  marques  de  Cañete  virey  del 
Perú,  le  llegó  de  España  sucesor  y  él  se  retiró  á  la 
provincia  del  Tucuman,  donde  estaba  casado,  y  mu- 
rio,  dejando  una  larga  y  noble  descendencia. 

El  dicho  sucesor  fué  don  Diego  Valdés  de  Vanda, 
caballero  de  Salamanca  que  empezó  á  gobernar  el 
año  de  1598.  Vino  de  España,  encontrado  con  ej 
santo  obispo  don  Tomás  Vázquez  de  Liaño,  y  man 
tuvo  acá  sus  competencias  que  tuvieron  principio 
en  resistirse  á  que  al  Obispo  se  le  recibiese  con  pa- 
lio en  sus  iglesias,  sobre  que  escribió  á  las  ciuda- 
des no  se  usase  tal  ceremonia.  El  Obispo  pasando  á 
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8U  catedral  de  la  Asunción,  murió  en  la  ciudad  de 
Santa  Fé;  y  viniendo  no  mucho  después,  el  gober- 
nador á  visitsr    dicha  ciudad,  le  hospedaron  ca- 
sualmente en  la  misma  casa  que  murió  el  Obispo^ 
donde  le  asaltó  la  enfermedad  de  la  muerte^  en 
cuyo  discurso  gritaba  muchas  veces:  "  traigan  silla 
para  el  señor  Obispo  que  me  viene  á  visitar,,  y  con- 
esta  tema  ó  delirio  dando  que  discurrir  á  muchos 
por  las  circunstancias.  No  he  podido  saber  otra  ac- 
ción de  este  gobernador,  por  cuya  muerte  entró  de 
nuevo  á  gobernar  Hernandariasde  Saavedra,  no  sé 
si  por  elección  de  la  provincia,  ó  por  nombramiento 
del  virey  de  estos  reinos;  porque  la  cédula  en  que  se 
le  confirió  este  cargo  en  propiedad,  no  se  despachó 
hasta  18  de  Diciembre  de  1601,.  y  su  gobierno  esta 
segunda  vez,  se  habia  principiado  desde  Agosto  de 
1600,  y  le  duró   nueve  años,  hasta  dos  de  Mayo  de 
1603.  En  ese  tiempo   hizo  personalmente  entrada 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  descubrió  mas  de 
200  leguas,  pero  juntándose  contra  la  costumbre  de 
aquellas  naciones,  multitud  de  indios,  cargaron  so 
bre  los  españoles  y  los  cautivaron  á  todos.  Tenien- 
do la  fortuna  nuestro  Hernandarias  de  salirse  del 
cautiverio  en  que  estuvo  algunos  dias,  se  retiró  á 
Buenos  Aires  y  con  mayores  fuerzas,  volvió  áli- 
bertar  á  sus  soldados,  y  no  solo  lo  consiguió  feliz- 
mente, sino  que  castigó  á  los  enemigos  y  sacó  algu- 
nos cautivos.  Emprendió  el  descubrimiento  de  toda 
la  provincia  del  Chaco  por  la  parte  del  Paraguay, 
deseoso  de  que  se  propagase  por  sus  amplísimos  se- 
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nos  la  Ley  evangélica,  enviando  primero  soldados  á 
esta  empresa  y  pasando  después  en  persona  á  rer 
gistrarla.  Empeñóse  en  que  se  diese  principio  ala 
conversión  por  los  barbarísimos  guaycurues  (que 
tenían  en  cautiverio  durísimo  á  una  tiermana  suya 
matrona  piadosísima)  á  que  uno  de  los  destinadoSi 
fué  nuestro  V,  padre  Roque  González  de  Santa 
Cruz,  su  deudo  muy  cercano.  La  reducción  de  los 
infieles  del  Guayrá,  le  mereció  también  grandes 
atenciones  porque  conociendo  (según  él  mismo  es- 
cribió al  señor  Felipe  Tercero  en  carta  de  5  de  Mayo 
de  1607  y  lo  refiere  S.  M.  en  cédula  dada  en  Lerma 
á  5  de  julio  de  1608)  que  aquellas  gentes  acii- 
dian  de  paz  á  los  pueblos  de  los  españoles,pero  ser- 
vían cómo  y  cuándo  les  parecía,  porque  los  españo* 
les  no  tenian  fuerzas  para  poderlos  conquistar  y 
sugetar.  Deseó  reducirlos  con  las  armas  evaugéli- 
cas,segun  lo  que  en  dicha  cédula  le  previno  también 
la  piedad  de  nuestro  monarca  diciéndole:  "  Y  cerca 
"  de  esto  ha  parecido  advertiros  y  ordenaros  que 
^  cuando  hubiera  fuerzas  bastantes,  para  couquia- 
^  tar  los  dichos  indios,  no  se  ha  de  hacer  sino  con 
"  sola  la  doctrina  y  predicación  del  Evangelio." 
Y  porque  para  este  fin,  había  escrito  en  la  misma 
carta,  "cuan  grande  fruto  harian  en  aquella  provl- 
"ncia  algunos  religiosos  de  la  compañía  de  Jesús" 
sirvióse  Su  Majestad  mandar  prevenir  en  fuerza  de 
esta  representación  al  padre  Alonso  Mejia,  procu- 
rador de  nuestra  provincia  del  Perú,  que  de  cin- 
cuenta religiosos  que  se  le  concedian  para  su  pro* 
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Tincia,  destínase  seis  para  emplearlos  en  la  con- 
versión del  Guayrá  y  otras,  como  consta  de  la  cita- 
da cédula.  Así  se  ejecutó,  porque  á  diligencia  soli- 
cita de  nuestro  Hernandarias,  se  despacharon  los 
jesuítas  á  la  provincia  del  Guayrá,  que  hicieron 
increíble  fruto.  Otros  dos  se  destinaron  á  la  del 
Paraná  con  el  mismo  suceso,  facilitando  su  go- 
bierno la  fundación  de  las  misiones  gloriosas  que 
desde  el  año  de  1609,  conserva  con  copiosos  aumen- 
tos la  Compañía. 

Fuera  de  ser  orden  de  S.  M.  se  redujesen  los  bar 
baros  no  por  armas,  sino  por  la  predicación  del 
Evangelio,  que  á  la  puntual  obediencia  de  Hernan- 
darias  eso  le  sobraba,  para  no  valerse  de  otro  me- 
dio le  enseñaba  la  espe rienda  cuan  poco  se  con- 
seguía de  los  paranas  y  otros  guaraníes  con  la 
fuerza,  pues  aun  que  al  sentir  superior  al  español 
mostraban  sugetarse,  en  faltando  el  freno  de 
su  presencia  armada,  repetían  las  inobediencias 
y  los  estragos,  de  que  hubo  nueva  confirmación,  en 
lo  que  le  acaeció  á  él  mismo,  poco  antes  de  en- 
trar los  jesuítas  á  dar  principio  á  su  conversión, 
porque  deseoso  de  castigar  los  insultos  de  aquellos 
barbaros,  alistó  doscientos  hombres,  y  entrando 
por  su  país  llegó  al  Yacuy  que  diataba  veinte  y 
dos  leguas  del  río  Paraná,  cuyos  naturales  tuvie- 
ron osadía  para  presentarle  allí  batalla,  pero  pa- 
garon presto  su  temeridad  porque  quedaron  derro- 
tados del  valor  español,  dejándole  el  paso  franco 
hasta  el  rio  Aguapey,  ocho  leguas  mas  adelante. 
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Allí  d¡¿  libertad  i  «b  cacique  que  halña  hedió  pri- 
•ioiiero  en  el  combate  antecedente  porque  ae  ofire* 
ci6  á  traer  de  paz  á  los  sayos  y  á  otros  ciMnar* 
canos  como  lo  cumplió,  volTÍendo  en  brere  c<tt 
qoínce  caciques  del  país,  que  aceptaron  las  coft» 
díciones  de  las  paces  con  los  españoles  y  todos 
sus  aliados  ó  amigos.  Con  esta  diligencíase  hur 
bo  de  contentar  el  Gobernador,  porque  sos  fuer- 
zan no  eran  suficientes  para  penetrar  seguro  al 
Paraná  y  los  paranaes  observaron  tan  mal  los 
pactos  celebrados^  que  al  año  siguiente  de  1910| 
subiendo  aunados  dieron  sobre  el  pueblo  de  los 
mahomis  que  servían  á  los  españoles,  y  habiendo* 
les  destruido  con  muerte  de  todos  sus  morado- 
res pusieron  en  grande  aprieto  la  ciudad  de  las 
Corrientes.  Pero  estas  cervices  tan  indómitas,  que 
nunca  doroeuara  la  potencia  Española,  las  suge- 
tó  felizmente  la  fuerza  de  la  divina  palabra  y  pre- 
dicación evangélica  como  decíamos. 

Aun  peor  le  sucedió  en  la  empresa  del  Uruguay, 
y  sin  embargo,  por  el  mismo  medio  se  consiguió 
reducir  Aquella  provincia,  porque  habiendo  preten- 
dido dilatar  en  ella  el  dominio  de  España  por  los 
aftos  LfíOS,  introduciendo  el  terror  con  las  armas 
españolas,  para  que  sus  naturales  abrazasen  el 
vasallaje  á  nuestro  Católico  Monarca,  porque  en- 
trando ¿  esta  conquista  con  ejército,  perecieron  in- 
fructuosamente mas  de  quinientos  españoles,  sin 
avasallar  la  altivez  orgullosa  de  los  naturales 
que  les  defendieron  la  entrada  con  obstinada  porfía. 
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ni  pudieron  hollar  el  país  plantas  espafiolas,  hasta 
qne  le  servio  de  poderosa  escolta  la  Crnz  cuya  vir- 
tud empezó  á  sugetar  aquellas  duras  cervices  al 
suave  yugo  del  Evangelio,  y  al  blando  dominio  de 
España,  siendo  instrumentos  los  jesuítas  en  el 
gobierno  tercero  de  Hernandarias.  Este,  con  vivir 
tan  solícito  á  que  se  libertase  el  imperio  de  Cristo, 
estaba  tan  lejos  de  querer  la  dilatación  del  suyo 
propio,  que  antes  solicitó  de  Su  Majestad,  desmem- 
brase de  su  gobierno  las  dilatadas  provincias  del 
Guayrá,  poniéndoles  distinto  gobernador,  para  que 
con  la  mayor  cercanía  de  su  presencia,  fomentasen 
ia  conversión  de  aquellos  naturales.  No  fué  me- 
nos celoso  de  que  los  hijos  de  los  conquistadores, 
se  criasen  en  toda  policía  y  coa  la  enseñanza  que 
puliese  sus  costumbres,  para  que  solicitó  se  abrie- 
sen escuelas  permanentes  en  nuestro  colegio  de  la 
Asunción,  y  lo  consi  guió. 

Con  haber  sido  tan  gloriosas  las  acciones  de  es- 
te su  segundo  gobierno,  tropezó  este  incomparable 
gobernador  en  el  peligroso  escollo  de  la  emulación, 
que  fuera  digno  de  hacer  par  con  el  Fénix,  si  ha- 
biendo gobernado  tan  prolijo,  y  mas  en  las  Indias, 
no  hubiera  corrido  peligro  de  dar  al  través  con  su 
crédito :  porque  aunque  se  habia  adquirido  gran 
nombre  con  sus  aciertos,  y  erauniversalmente  aplau- 
dido, con  todo  eso,  al  verle  concluir  su  gobierno,  se 
armó  contra  Hernandarias  la  envidia  de  algunos, 
que  tiraron  á  oscurecer  el  terso  esplendor  de  su9 
acciones,  empeñados  en  uoner  en  él  mácula,  con  no 
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86  qué  protestos  al  tiempo  de  la  residencia.  Era 
juez  su  propio  sucesor  que.á  haber  seguido  el 
rumbo  de  muchos  tan  apasionados  de  sus  lucimien- 
tos, que  no  les  parece  pueden  entrar  á  adquirir 
gloria  en  sus  gobiernos,  sin  confundir  las  de  sus  an- 
tecesores, hubiera  corrido  deshecha  borrasca  la  honra 
del  residenciado;  pero  el  juez  que  era  caballero  de 
grande  distinción  y  de  los  que  se  persuaden  ser  po- 
sible llegar  á  la  cumbre  del  honor  sin  abatimientos 
ágenos,  procedió  con  mucha  madurez  y  cordura  en  la 
pesquisa:  se  informó  de  las  personas  mas  libres  de 
pasión, y  por  este  camino  llegó  á  penetrar  laverdad, 
oyendo  tantos  loores  de  Hernandarias,  que  formó 
de  sus  procederes  el  merecido  concepto  con  haber 
sido  muy  alto.  Los  émulos,  ó  se  dieron  por  venci- 
dos de  la  misma  verdad,  ó  temieron  salir  desairados 
de  su  inicuo  empeño,  enmudecieron  en  fin,  y  se 
concluyó  la  residencia  con  grande  crédito  para  Her- 
nandarias, y  el  Juez,  escribió  de  él  tan  honorífica- 
mente al  Real  Consejo  sobre  su  persona  y  acciones 
esclarecidas,  que  S.  M.  hizo  de  él  laconñanza  de 
encomendarle  tercera  vez  el  gobierno  de  estas  pro- 
vincias, como  presto  veremos. 

El  dicho  sucesor  fué  Diego  Marin  Negron,  que 
enviado  por  S.  M.  hizo  de  él  la  confianza  y  desem- 
barco  en  Buenos  Aires,  y  empezó  á  gobernar  á  2  de 
Mayo  de  1609.  Era  caballero  muy  noble,  discreto, 
cristiano  y  valeroso;  gran  protector  de  los  naturales, 
cuya  libertad  defendió  con  todo  empeño,  y  dio  fo- 
mento grande  al  visitador  general  Dr.  don  Fran- 
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cíbco  de  Alfaro  que  vino  á  quitar  el  servicio  perso- 
nal de  estas  provincias;  estuvo  siempre  de  parte  de 
la  justicia  de  los  miserables  indios;  concurrió  gua- 
toso  ádararbitrios  para  que  se  les  desagraviase,  sin 
temer  la  aversión  de  los  moradores  de  su  gobierno, 
especialmente  de  el  Paraguay,  que  hacían  fuerte  o- 
posicion  á  la  publicación  de  las  acertadas  ordenan- 
zas, que  pusieron  límite  á  su  codicia  sin  término. 

Fué  también  dicho  gobernador  mucha  parte  para 
que  á  los  indios  paranaes  se  les  diese  palabra  en 
nombre  de  S.  M.  de  que  no  serian  encomendados  á 
los  españoles,  si  detestados  los  errores  torpes  de  la 
gentilidad, se  reducianá  la  observancia  de  la  doctri- 
na evangélica,  que  el  temor  de  ser  vejados,  mas  que 
la  obstinación  de  sus  ánimos,  los  tenia  fuera  del 
gremio  de  la  Iglesia.  (Jobernó  con  mucha  paz,  favo- 
reció los  ministros  del  Evangelio,  escribiendo  á  S. 
M.  sobre  que  de  su  Real  Erario,  se  les  asignase  con- 
signa para  su  manutención:  fué  muy  devoto  del  cul- 
to divino  que  promovió  no  solo  en  los  pueblos  de  es- 
panoles,  pero  en  las  nuevas  reducciones.  Administró 
la  justicia  con  entereza  y  desinterés;  y  en  fin,  go- 
bernó con  aceptación  común,  en  medio  de  no  haber 
condescendido  con  varias  pretensiones  injustas  de 
sus  subditos,  que  quien  por  la  razón  desprecia  el 
aplauso,  dispone  el  cielo  que  aun  este  le  siga,  como 
la  sombra  al  que  huye  de  ella.  Fué  término  de  su 
gobernación  el  de  su  vida,  muriendo  antes  de  con- 
cluir  el  año  de  1615,  por  el  mes  de  febrero  y  de- 
jando por  su  sucesor  interino  al  general  Francisco 
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González  de  Santa  Graz^  que  en  el  brere  espacio 
de  poco  mas  de  dos  meses,  consiguió  lo  que  en  casi 
un  siglo  no  habian  podido  las  armas  españolas, 
que  fué  abrir  puertas  al  Evangelio,  en  las  amplisi- 
juas  provincias  del  Paraná,  á  que  se  consagró  su 
hermano  el  venerable  padre  Roque  González  de 
Santa  Cruz,  á  quien  en  nombre  de  la  Majestad  Ca- 
tólica dio  licencia  para  entrar  á  predicar  en  ellas 
la  ley  de  Cristo,  fundar  poblaciones,  dar  en  ellas 
oficios  políticos,  y  propagar  el  imperio  Español,  co* 
mo  todo  lo  consiguió  felizmente,  debiéndose  los 
principios  de  tan  grande  obra  al  fomento  del  gene^ 
ral  Santa  Cruz. 

Sucedióle  tercera  vez  el  famoso  Hernandarias, 
que  vivia  en  este  tiempo  en  Santa  Fé,  profesando 
vida  muy  ejemplar;  pues  aunque  siempre  fué  demuy 
cristianas  costumbres  y  ajustado  á  sus  obligacio- 
nes, desde  el  año  de  1612,  penetrado  de  tin  proñindo 
desengaño,  entabló  una  vida  mucho  mas  ejemplar  y 
perfecta,  á  que  dio  principio  con  una  confesión  ge- 
neral de  todas  sus  culpas  hecha  con  grande  com- 
punción, y  en  fuerza  de  la  nueva  luz,  que  entonces 
se  le  comunicó,  renunció  la  encomienda  de  los  in- 
tlios  niguaras,  que  gozaba  en  premio  de  sus  gran* 
des  servicios,  suplicando  juntamente  al  gobernador 
Negron,  que  en  veinte  años,  no  los  pusiese  en  ca- 
beza de  algún  particular,  porque  él  se  obligó  á  acu* 
dir  á  sus  doctrineros,  con  cuanto  fuese  necesario,  y 
agregó  al  mismo  pueblo  todos  los  otros  indios  mi- 
tayos que  le  servían  para  que  gozasen  de  descanso, 
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y  tuviesen  mas  comodidad  de  ser  instruidos  en  las 
cosas  de  la  fé,  y  alzando  mano  de  toda  la  hacienda 
<que  cultivaba  con  ellos,  en  la  jurisdicion  del  Para- 
guay por  no  cargar  en  algo  la  conciencia  con  se- 
mejante servicio,  la  quiso  mas  dejar  yerma  y  se 
retiró  con  sus  esclavos  á  Santa  Fé,  diciendo  que  no 
deseaba  en  su  vida  otra  cosa  que  un  pedazo  de  pan 
^n  un  rincón  y  salvarse. 

En  Santa  Fé,  juntando  todos  los  indios  yaconas, 
que  allí  tenia  señalados  para  servicio  suyo,  les  ha- 
bló con  tierno  afecto  diciéndoles,  que  siendo  ellos 
libres,  podian  irse  á  vivir,  y  servir  á  quien  gusta- 
sen. Sólo  quien  sabe  lo  que  acá  se  apetece  el  servi- 
cio de  estas  gentes,  podrá  hacer  concepto  de  lo 
grandioso  de  estas  acciones;  pero  como  Hernanda- 
rias  habia  tratado  siempre  á  los  indios  de  sus  en- 
comiendas, no  como  mitayos,  sino  como  á  hijos,  y 
ellos  le  tenian  en  lugar  de  padre,  lo  mismo  fué  oirle 
que  soltar  todos  las  lágrimas,  porque  imaginaban 
que  los  despedía  por  fuerza,  cuando  ellos  querian 
mas  servir  á  él  que  gozar  en  otra  parte  de  libertad. 
Fueron,  pues,  tantas  y  tales  las  demostraciones  de 
sentimiento,  que  habiéndose  entrado  en  su  casa, 
■después  que  les  habló,  le  fué  preciso  salir  de  nue- 
vo á  consolarles,  y  declararles  que  él  no  los  echa- 
ba por  fuerza,  sino  les  habia  declarado  el  derecho 
que  les  favorecía,  para  que  hiciesen  lo  que  mejor 
les  estuviese.  Entonces  ellos  alegres  dijeron,  no 
querian  otro  amo,  ni  mas  libertad  que  servirle,  y 
«e  quedaron  en  su  casa  tratados  aun  mucho  mejor 
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que  antes,  de  manera  que  entre  todos  eran  conoci- 
dos por  lo  lucido  y  bien  portado  de  sus  personas 
los  yaconás  de  Hernandarias  que,  si  así  los  hubie- 
ran tratado  todos  los  encomenderos,  no  se  hubieran 
consumido  los  miserables  indios,  y  cumpliendo  con 
sus  obligaciones,  hubieran  conservado  sus  encomi- 
endas con  grande  validez.  Prosiguió  su  vida  este 
caballero  con  tanto  tesón  y  ejemplo,  que  el  padre 
Miguel  de  Sotomayor,  rector  de  nuestro  colegio  en 
aquella  ciudad,  y  sujeto  de  gran  juicio  que  le  trata- 
ba muy  íntimamente  solia  decir,  que  difícilmente  se 
hallaria  persona  de  su  calidad  en  todas  las  Indias, 
y  aun  en  España  mas  devota  y  deseosa  de  su 
salvación,  que  era  su  único  anhelo,  olvidado  de  o- 
tros  cuidados  temporales.  Quisiéronle  en  este  tiem- 
po, embarazar  en  el  negocio  enredoso  de  suplicar  á 
S.  M.  no  aprobase  las  ordenanzas  de  don  Francisco 
Alfaro,  que  quitaban  el  servicio  personal  de  los  in- 
dios, y  para  ese  efecto  nombraron  procurador,  que 
por  toda  la  gobernación  pasase  al  Consejo  de  In- 
dias, y  deseaban  todos  los  cabildos  que  Hernanda- 
rias diese  su  parecer  en  apoyo  de  su  pretensión; 
pero  él  firme  y  constante  en  amparar  la  causa  y  li- 
bertad de  los  desvalidos  indios,  se  negó  siempre 
con  resolución  á  dar  semejante  parecer,  por  mas 
empeños  que  se  interpusieron  para  rendirle.  Empe- 
ñóse también  entonces  en  favorecer  mas  á  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  con  haberla  antes  beneficiado  larga- 
mente, porque  veia  ahora  mas  perseguidos  á  los  je* 
auitas,  por  la  causa  de  defender  la  libertad  de  los 
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pobres  indios,  y  con  su  autoridad  fué  gran  parte 
para  amainarse  la  furia  de  persecución.  Y  para  que 
en  Santa  Fé  perseverasen  los  jesuitas  que  pade* 
cian  gran  pobreza,  él  con  su  hacienda  los  mantenía. 
Por  fin,  hallándose  en  dicha  ciudad  desimaginada 
de  gobiernos,  como  si  en  su  vida  los  hubiera  mane- 
jado, le  fué  forzoso  engolfarse  tercera  vez  en  el  de 
la  provincia  porque  para  ello  llegó  cédula  y  man- 
damiento de  S.  M:,  y  entró  al  ejercicio  de  su  emplea 
en  dos  de  mayo  de  16 15  con  aplauso  universal, 
como  que  lea  eran  á  todos  tan  notorias  y  esperi- 
mentadas  sus  grandes  calidades. 

Todo  el  tiempo  del  gobierno  antecedente  habla 
ejercido  el  cargo  de  protector  general  de  los  indioa 
que  le  encomendó  el  gobernador  Negron,  y  disfruta- 
ron los  naturales  las  benéficas  influencias  de  su  pa- 
trocinio con  crecidas  no  más.  Las  mismas  lograron 
este  su  tercer  gobierno,  celando  con  todo  empeño  la 
observancia  exacta  de  todas  las  ordenanzas  del  se- 
ñor Alfaro  que  tanto  miran  por  su  libertad,  y  en 
cuya  formación,  tuvo  grande  influjo  con  su  autori* 
dad  y  diaturnas  esperiencias.  En  orden  á  esto,  luega 
que  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  se  recibió  del  gobier- 
no, salió  á  visitar  personalmente  las  casas  de  aquel 
lugar,  y  todas  las  chacras  ó  alquerías,  informando^ 
se  muy  individualmente  de  los  mismos  indios  si  vi^ 
vían  contentos  con  sus  amos,  ó  si  estos  les  habían 
pagado  sus  trabajos  conforme  á  las  dichas  orde- 
nanzas. Hizo  se  les  ajustasen  las  cuentas,  y  hallando 
omisos  en  los  pagamentos  á  algunos  encomendar 
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ros,  les  obligó  á  la  satisfacción,  mandando  poner  en 
cárcel  á  mas  de  cuarenta,  con  lo  cual  consignió  que 
los  mas  satisfaciesen  luego  estas  deudas,  y  los  qot 
no  pudieron  tan  prontamente,  solo  se  libraron  dan- 
do fianzas  de  que  pagarían  dentro  de  dos  meses;  y 
porque  no  interviniese  fraude,  no  permitía  se  hicie- 
sen estas  pagas  sino  en  su  presencia,  y  estando  au- 
sente, delante  de  las  justicias  reales,  y  en  la  misma 
-conformidad,  disponía  se  celebrasen  los  conciertos 
entre  españoles  é  indios,  para  que  estos  no  fuesen 
-en  algo  perjudicados. 

Ordenó  después,  se  juntasen  todos  los  indios  de 
todo  el  distrito,  y  en  público  les  dijo  que  no  debian 
reconocer  otro  señor  absoluto  que  el  lley,  y  que  sa- 
tisfecha la  mitad,  si  sus  encomenderos  los  querían 
ocupar,  y  ellos  gustaban  de  servirles,  habian  de  pan- 
garles justamente  su  trabajo,  pues  eran  tan  libres 
como  los  españoles.  Y  porque  algunos  de  estos,  hi- 
cieron agravios  á  losindios,los  castigó  severamente 
imponiéndoles  también,  y  sacándoles  multas  pecu- 
niarias que  se  convertían  en  beneficio  de  los  mis* 
mos  agraviados,  y  como  era  tan  respetado,  le  obe- 
decían todos  sin  réplica,  y  trataban  de  ajustarse  á 
sus  obligaciones.  Reconociendo  que  en  aquella  ciu- 
dad habla  algunas  españolas  mozas  pobres  y  desam- 
paradas, á  quienes  su  necesidad  podría  ocasionar 
tropiezos,  procuró  remediar  este  daño  déla  repú- 
blica: entabló  un  obraje,  donde  dándoles  á  su  costa 
la  lana  para  trabajar,  las  tenia  bien  ocupadas  y  re- 
cogidas con  mucha  utilidad  de  toda  la  tierra.  Estas 
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y  otras  cosaca  dispuso  con  tal  acierto,  que  el  padre' 
Miguel  de  Sotomayor^  rector  á  la  sazón  de  aquel 
colegio,  sujeto  muy  discreto  y  prudente,  escribió 
en  carta  de  16  de  Mayo  de  aquel  ano:  ^Que  si  el 
'  presidente  de  Castilla  hubiera  venido  á  la  tierra, 
^  no  hubiera  entablado  las  cosas  mejor  ni  mas  con- 
'^  forme  á  conciencia/'  Y  lo  mas  estimado  en  todo 
esto,  fué  el  tesón  y  perseverancia  con  que  lo  man- 
tuvo todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  ejecutando  lo 
mismo  que  en  Santa  Fé  en  todas  las  demás  ciudades 
de  su  gobierno;  en  que  andaba  tan  ocupado  que  se 
admiraban  justamente,  tuviese  tiempo  para  tantas 
cosas. 

Ki  se  limitaba  su  vigilancia  á  los  términos  de  su 
provincia,  con  ser  entonces  tan  dilatada,  sino  que 
se  estendia  á  precaver,  cualquier  daño  que  de  fuera 
le  pudiese  venir;  por  lo  cual,  sabiendo  que  cierto 
corsario  holandés,  á  fines  del  ano  de  1615,  cruzaba 
en  la  boca  del  gran  Rio  de  la  Plata,  donde  traia  ro- 
badas tres  naos  españoles^  mandó  aprestar  pronta- 
mente  otros  tres  navios,  que  se  hallaron  en  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  haciendo  general  ásu  sobrino  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  dándole  una  muy  pru- 
dente instrucción  cuyo  primer  capítulo  manifiesta 
bien  la  piedad  de  nuestro  Hernandarias,  y  que  no 
anda  reñida  esta  virtud  con  los  ardores  marciales 
que  tanto  adornaron  su  ánimo,  porque  decia  así:  ^Tri-' 
mero:  que  el  dicho  general,  capitanes  y  soldados 
con  la  gente  de  mar,  que  vá  en  esta  ocasión,  antes 
de  embarcarse,  se  confiesen  y  comulguen  para  que 
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Dios  Nuestro  SeSor,  nos  haga  merced  de  que  se 
consiga  buen  efecto,  pues  es,  tan  de  su  servicio  y 
de  el  de  Su  Majestad,  bien  y  seguridad  de  sus  va- 
sallos". Prevención  propia  de  gobernador  tan  cris- 
tiano. Salió  la  armada,  y  registrando  todo  el  rio, 
hasta  la  isla  de  Castillos,  no  pudo  hallar  al  corsa- 
rio, porque  noticioso  del  armamento,  no  tuvo  valor 
para  esperar,  y  se  retiró  presuroso  á  Holanda,  de- 
jando libres  por  entonces  estas  costas,  aunque  repi- 
tió tres  anos  después  los  insultos  y  nuestro  gober- 
nador las  diligencias  para  apresarle  ó  ahuyentarle. 
Para  fomentar  el  respeto  á  los  ministros  evangé- 
licos, y  los  progresos  de  la  fé  entre  los  bárbaros, 
no  reparó  en  los  peligros  de  su  propia  vida,  pues 
con  haber  sido  hasta  alli  los  parauaes  el  terror  de 
la  provincia  del  Paraguay  desde  su  último  alzamien- 
to, se  atrevió  á  penetrar  con  solos  diez  españoles, 
por  medio  de  aquel  barbarismo  hasta  la  nueva  re- 
ducción, y  con  singular  humildad,  les  besó  la  mano 
á  vista  de  los  neófitos  y  gentiles,  en  cuyos  ánimos 
inspiró  este  ejemplo,  el  respeto  que  es  debido  álos 
ministros  del  señor.  Guiado  de  su  dictamen  de  que 
convenia  dividir  su  gobernación,  repitió  esta  tercera 
las  instancias  sobre  el  mismo  asunto,  y  no  desistió 
hasta  que  lo  consiguió  por  medio  de  un  procurador 
que  despachó  por  este  fin  á  la  Corte,  donde  atendi- 
das sus  eficaces  razones^  se  decretó  al  fin  la  división 
en  los  dos  gobiernos  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Pla- 
ta; y  Hernandarias,  concluido  su  gobierno  con  este 
feliz  suceso,  vivió  con  grande  ejemplo,  libre  de  otros 
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cuidados,  atendido  y  respetado  como  padre  de  la 
patria,  aunque  él,  hacia  tan  poco  caso  de  esas  esti^ 
maciones,  que  después  que  dejó  el  gobierno  no  que- 
ría le  tratasen  de  señoría,  como  por  acá  se  acos- 
tumbra, ni  que  le  diesen  otro  título  honorífico  dé 
cuantos  tenia  bien  merecidos,  mostrando  sentimien- 
to de  que  le  llamasen  con  otro  dictado  que  su  nom- 
bre, y  tenia  razón,  por  que  lo  supo  hacer  tan  glorio- 
so, que  hasta  hoy  se  oye  siempre  con  aplauso  en 
estas  provincias.  Murió  por  fin,  lleno  de  gloria  hu- 
mana y  de  grandes  méritos  en  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  año  de  1634. 

Divididos  los  dos  gobiernos  el  año  de  1620,  suce- 
dió el  primero  en  el  del  Paraguay,  Manuel  de  Frias 
que  fué  el  mismo  á  quien  Hernandarias  despachó 
por  procurador  de  la  provincia  á  la  Corte  á  nego- 
ciar la  mencionada  división.  Dio  tan  buen  espéci- 
men de  su  persona,  que  pareció  en  el  Consejo  el  me- 
jor para  que  se  le  fiase  una  de  las  dos  gobernacio- 
nes.  Habia  servido  con  mucho  crédito  y  valor  en 
estas  conquistas  y  estaba  casado  con  doña  Leonor 
Hartel  de  Guzman,  hija  del  famoso  capitán  Ruy 
Diaz  Melgarejo,  el  que  fundó  á  la  Villarica.  Estuvo 
ausente  de  su  noble  consorte  que  vivia  en  Buenos 
Aires,  diez  años;  y  celoso  el  obispo  don  fray  Tomas 
de  Torres,  de  que  hiciese  vida  maridable,  le  exhortó 
trajese  á  doña  Leonor  al  Paraguay  y  pasó  por  Oc- 
tubre de  1622,  á  comunicarle  con  censuras,  sino 
obedecía  dentro  de  ocho  meses.  Resistióse  el  Gober- 
nador, y  hubo  terribles  escándalos:  declaróle  el 
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Obispo  por  incursoen  lascensuraa^y  el  Gobernador 
apeló  y  le  intimó  la  provisión  de  fuerzas,  en  que  ae 
manda  al  Prelado,  absuelva  á  los  gobernadores  ad 
reincidentiam  con  término  de  ocho  meses,  para 
que  laBeal  Audiencia  declare,  si  hace  ó  nó  fuerza* 
ELasta  aqui,  parece  habia  el  Obispo  usado  de  sa 
derecho,  pero  desde  aqui,  se  empezó  á  desmandar. 
Negóse  á  dar  cnmplimiento  á  dicha  provisión,  no- 
tándola de  injusta,  y  no  queriendo  dar  el  beneficio 
de  la  absolución  al  Gobernador.  Este  pasó  á  decía* 
rar  al  Obispo  por  incurso  en  la  pena  de  las  témpora^ 
lidades  y  estrañeza  de  los  reinos  de  España:  sobre 
esto  descomulgó  el  Obispo,  y  fijó  en  la  tablilla^  no 
solo  al  Gobernador,  sino  al  maese  de  campo  de  la 
provincia  don  Gabriel  de  Vera  que  hizo  pregonar 
dicha  declaración,  y  al  secretario  mayor  de  gobier- 
no Diego  de  Yegros,  porque  la  refrendó.  De  aqui  se 
encendió  un  fuego  que  no  se  pudo  apagar  en  mucho 
tiempo,  y  se   originaron  parcialidades,  apoyando 
unos  un  partido  y  otros  otro,  como  suele  suceder. 
Que  no  hubiese  incurrido  el  Gobernador  en  la  pena 
de  descomunión,  por  hacer  publicar  la  declaración 
referida,  defendieron  entonces  los  hombres  mas  doc- 
tos que  tenian,  no  solo  estas  provincias,  sino  los 
reinos  del  Perú,  en  las  universidades  y  audiencias 
de  Chuquisaca  y  Lima;  pero  con  todo  eso,  el  Gober- 
nador, tuvo  mucho  que  sufrir  en  los  recursos  á  los 
tribunales;  porque  una  vez  hubo  de  acudir  perso* 
nalmente  á  la  Real  Audiencia  de  Chuquisaca,  y  otra 
vez  llevado  á  ella  con  gravísimo  sentimiento  de  la 
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mayor  parte  de  la  provincia,  que  informó  á  Sa  AI*- 
teza,  cuan  siniestros  habían  sido  los  informes  con 
qne  se  liabia  motivado  tan  severa  demostración, 
esplayándose  en  elogios  de  su  urbanidad,  pruden- 
cia, discreción,  y  ánimo  pacífico,  ageno  de  rencillas 
y  pasiones.  Aplaudían  después  el  valor,  conque 
había  castigado  ó  contenido  la  insolencia  de  los 
bárbaros  fronterizos,  haciendo  respetasen  las  armas 
españolas. 

Porque  en  primer  lugar,  después  de  haber  infor- 
mado á  S.  M.  los  incesantes  daños  con  que  habían 
molestado  desde  los  principios  de  la  conquista  los 
pérfidos  payaguás  toda  aquella  provincia,  obtuvo 
8U  Real  beneplácito,  para  declararles  guerra,  y  se 
la  hizo  con  tal  vigor,  que  persiguiéndolos  hasta  sus 
mas  retiradas  y  escondidas  madrigueras,  los  casti- 
gó rigurosamente  y  los  dejó  muy  humillados,  sin 
atreverse  en  muchos  años  á  levantar  cabeza,  y  esta 
acción,  debe  ser  tanto  mas  plausible,  cuanto  que  ha 
sido  rara  vez  repetida,  de  donde  ha  procedido  la  in- 
solencia con  que  hasta  el  presente,  infestan  con 
lamentables  estragos  aquella  gobernación.  Después 
revolvió  las  armas  victoriosas  contra  los  feroces  y 
atrevidos  guaycurues,que  escarmentados  en  el  suce- 
so de  los  payaguás,  no  quisieron  esperimentar  se- 
mejante castigo,  y  sin  atreverse  á  hacer  resisten- 
cia, se  rindieron  y  pidieron  la  paz,  que  se  le  con- 
cedió con  condición  de  que  entregasen  en  rehe- 
nes determinado  numero  de  niños,  hijos  de  los  mas 
principales,  que  se  criasen  en  la  Asunción,  traaa 
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con  que  se  tenia  asegurada  la  quietud  de  aquellos 
bárbaros,  y  se  conseguía  que  aprendiendo  la  lengua 
guaraní,  pudiesen  enseñar  la  de  su  nación  á  los  je- 
suítas de  aquel  colegio,  que  deseaban  celosos  em- 
prender de  nuevo  la  conversión  de  aquella  obsti- 
nada gente.  Consiguióse  todo  felizmente,  siendo  co- 
sa que  nunca  habían  podido  acabar  con  ellos  otros 
gobernadores,  y  se  hubieran  logrado  los  designes 
santos  de  los  jesuítas  ano  haber  sobrevenido  nuevos 
disturbios  que  pugiernn  en  peligro  la  provincia,  poTr 
que  sabiendo  los  guaycurues  las  inquietudes  do- 
mésticas, y  viendo  la  prisión  del  Gobernador  á  quien 
habían  temido,  fueron  poco  á  poco  perdiendo  el 
miedo,  y  volviendo  sobre  sí,  se  vio  á  riesgo  de 
perderse  la  gobernación.  Y  mas,  que  con  la  multi- 
tud de  censuras  se  llegó  á  ver,  el  brazo  real  así  en 
la  justicia  mayor  como  en  la  ordinaria,  muy  abati* 
do  y  ultrajado,  sucediendo  lo  mismo  á  los  que  favo- 
recían este  partido.  De  todo  esto  informó  la  ciudad 
de  la  Asunción  á  la  Real  Audiencia  en  abono  del 
gobernador  Frías,  diciendo,  seria  con venientí simo 
al  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  que  aquel  caballero 
no  saliese  de  la  provincia;  y  que  pues,  por  obedecer 
á  Su  Alteza  iba  preso,  le  mandase  restituir  con  toda 
brevedad  al  ejercicio  de  su  empleo.  Esta  represen- 
facion,  se  hizo  por  Agosto  de  1626  y  se  remitió  con 
el  mismo  gobernador  preso  á  Chuquisaca,  y  sin  du- 
da sirvió  para  salir  felizmente  despachado  en  la 
Real  Audiencia  de  Chuquisaca,  de  la  cual,  volvien- 
do el  año  de  1627)  murió  en  la  ciudad  de  Salta  de  la 
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provincia  de  Tacuman,  y  sacando  Su  Majestad,  por 
bien  de  paz  al  Obispo,  para  la  diócesis  del  Tucuman 
á  que  le  promovió,  cesaron  los  escándalos  en  el  Pa- 
raguay . 

Todo  el  tiempo  que  estuvo  ausente  Frías,  que  fué 
la  últiíua  vez  mas  de  un  ano,  y  otro  año  mas,  hasta 
que  llegó  de  España  nuevo  gobernador,  manejó  el 
gobierno  del  Paraguay  don  Diego  de  Regó  y  Men- 
doza que  era  teniente  del  gobernador  Manuel  de 
Frias,  sin  que  se  halle  otra  acción  de  su  tiempo,  si- 
no los  intentos  no  efectuados,  de  trasladar  á  sitio 
mas  sano  y  seguro  la  ciudad  de  Santiago  de  Jerez^ 
que  á  haberlo  logrado,  se  hubiera  por  ventura  libra- 
do de  su  ruina,  que  causó^  no  sé  si  el  mismo  ú  otro 
de  su  mismo  nombre,  porque  las  memorias  de  aquel 
tiempo,  no  están  claras  en  este  punto,  y  solo  dicen 
que  don  Diego  de  Regó,  siendo  teniente  de  gober- 
nador enla  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Jerez  se  hizo 
del  bando  de  los  mamelucos,  pasándose  á  ellos  sin 
vergüenza,  y  después  vino  sirviendo  de  guía  á  una 
escuadra  de  aquella  vil  canalla,  que  quitaron  á  los 
vecinos  de  Jerez  sus  encomiendas,  llevándose  pre- 
sos en  colleras  los  indios  que  les  servían.  Ejecu- 
tado este  insulto,  pasaron  á  asolar  cuatro  pueblos 
ó  reducciones,  que  acababan  de  fundar  los  jesuitas 
en  aquellas  provincias,  cautivando  los  indios;  y  por 
ün,  el  mismo  año  de  1632,  cometidas  estas  malda- 
des, invadieron  por  Noviembre  la  misma  ciudad  de 
Jerez  y  la  despoblaroUi  llevándose  prisioneros  á 
parte  de  sus  moradores. 

1011.  m  21 
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El  año  de  1628,  llegó  de  España  por  gobernador 
don  Luis  de  Céspedes  Feria,  que  liabia  servido  algu- 
nos años  á  S.  M.  en  las  guerras  del  reino^de  Chile, 
ocupando  puestos  honoríficos  en  aquella  milicia.  En- 
tró al  Paraguay  con  mal  pié^  porque  fué  violando 
las  estrechas  órdenes  de  S.M.  para  que  ninguno  pene- 
trase á  las  Indias  de  Castilla  por  la  via  del  Brasil. 
Condújose  desde  San  Pablo  á  la  Asunción,  contra- 
yendo antes  matrimonio  en  el  Rio  Janeiro  con  doña 
Victoria  de  Saa,  hermana  del  esclarecido  Salvador 
Correa  de  Saa  y  Benavides,  aquel  generoso  lusita- 
no que  tanto  en«alzó  los  timbres  heredados  con  sus 
hazañas  en  el  Brasil  y  Portugal.  Con  pretesto  de 
acompañar  á  esta  señora,  entraron  por  la  misma  via 
otros  portugueses,  que  fueron  como  precursores  de 
los  mamelucos  de  San  Pablo,  con  quienes,  ciego  de 
la  codicia  el  nuevo  gobernador  don  Luis  de  Céspe- 
des, celebró  el  infame  contrato  de  ganancias  de  los 
pobres  indios,  que  cautivos,  llevasen  á  vender  como 
esclavos  al  Brasil.  Entraron  los  mamelucos  asolan- 
áosla tierra  cautivando  pueblos  enteros  y  el  Gober- 
nador, como  interesado  en  los  despojos,  se  hizo 
sordo  á  los  clamores  de  los  pobres  guaraníes  y  de 
sus  protectores,  antes  bien  si  algunos  miserables 
escapaban  por  su  fortuna  del  cautiverio,  hacia  se 
restituyesen  á  los  piratas,  como  si  fueran  presa  jus- 
ta; que  hasta  este  término  llegaba  su  codicia  y  su 
inhumanidad,  y  el  deseo  de  tener  gratos  á  los  ma- 
melucos; pero  confirmándose  la  impiedad  de  aque- 
llos monstruos  abortados  del  abismo,  levantaron 
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los  pacientes  mas  el  grito,  hasta  dejarse  oii*  en  los 
estrados  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  por  cu- 
yo decreto  fué  preso  el  mal  Gobernador  y  llevado  á 
aquel  tribunal  el  año  de  1631,  le  hizo  el  fiscal  de 
oficio  una  terrible  acusación. 

El  que  en  su  prosperidad,  despreció  á  todos  so- 
berbio, tuvo  entendimiento  con  la  vejación,  y  se  hu- 
milló á  pedir  perdón  á  los  que  tenia  agraviados;  pe- 
ro el  tribunal,  procediendo  en  justicia  le  privó  de  su 
empleo,  por  sentencia  de  vista  de  22  de  Agosto  de 
1636,  y  confirmándola  por  la  de  revista  de  7  de  Oc- 
tubre del  mismo  año,  le  condenó  en  cuatro  mil  pesos 
para  lá  Cámara,  y  en  las  costas  del  pleito,  le  inha- 
bilitó por  seis  años  para  otro  cualquier  cargo  hono- 
rífico en  la  República;  castigo  digno,  pero  menor 
todavía  que  sus  maldades  atroces,  perpetradas  en 
perjuicio  de  innumerable  almas.  Pertenece  tam- 
bién á  este  infeliz  gobierno  la  destrucción  de  la  Vi- 
llarica  y  de  la  Ciudad  Real  del  Guayrá,  que  asola- 
ron los  mismos  mamelucos  como  instrumentos  de  la 
divina  Justicia,  que  por  este  medio  castigó  los  nue- 
vos pecados,  que  aquella  gente  cometió  contra  la 
libertad  de  los  dichos  indios,  y  las  grandes  vejacio- 
nes y  hostilidades  con  que  labraron  su  paciencia  y 
tolerancia. 

En  Ínterin  que  la  causa  de  don  Luis  de  Céspedes 
se  ventilaba  y  daba  sentencia,  gobernó  su  teniente 
general,  hasta  que  la  Real  Audiencia,  aprobándolo 
el  virey  del  Perú  Conde  dé  Chinchón,  nombró  por 
go'bernador  al  geú'eral  M¿rtin  de  Ledesma  Valcíér* 
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rama,  caballero  andaluz  que  había  ya  gobernado  la 
provincia  del  Tucuman.  Empezó  á  gobernar  el  ano 
de  1633,  y  movió  las  armas  españolas  contra  la  na- 
ción de  los  payaguás,  para  castigar  sus  frecuentes 
insultos  pero  sin  efecto,  como  ha  sido  ordinario,  por 
la  ninguna  consistencia  que  tiene  en  sus  moradas 
aquella  nación.  Visitó  por  orden  de  la  Real  Audien- 
cia las  misiones  que  tenia  fundadas  la  compañia  de 
Jesús  en  las  márgenes  del  Paraná,  é  instigado  de 
las  persuasiones  de  los  vecinos  del  Paraguay,  pre- 
tendió con  empeño  reducirlas  á  encomiendas  con  el 
frivolo  pretesto  de  que  fueron  sugetadas  con  las  ar- 
mas españolas.  Constó  claramente  lo  contrario  por 
disposición,  no  solo  de  los  jesuítas,  sino  de  los  reli- 
giosos de  la  Orden  Seráfica  mas  graves, y  de  las  per- 
sonas mas  ancianas  de  aquella  gobernación,  áque 
se  llegó  decreto  de  la  Real  Audiencia  de  los  Char- 
cal, amparando  la  libertad  de  los  paranaes,  y  man- 
dándole pena  de  quinientos  pesos  ensayados  se  abs- 
tuviese de  encomendarlos,  ni  innovase  6  alterase 
cosa  alguna  sino  que  los  dejase  en  la  Corona  Real. 
Como  el  interés  es  tan  poderoso  en  todas  partes, 
y  sobre  las  demás  en  las  provincias  mas  pobres  de 
las  Indias,  no  bastó  una  decisión  tan  clara  y  un 
mandato  tan  espreso  de  la  Real  Audiencia,  para 
recabar  la  obdiencíade  los  interesados,  quienes  con 
no  ser  el  Gobernador,  sino  mero  ejecutor  de  la  vo- 
luntad de  Su  Alteza,  sin  embargo  de  estimulados  de 
su  pasión  y  codicia,  pésimos  consejeros  para  el  a- 
cierto  de  las  acciones,  le  indujeron  para  que  inti- 
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mándesele  dicha  Real  Provisión  en  30  de  Mayo  de 
1633,  y  otra  del  virey  del  Perú,  Conde  de  Chinchón 
en  13  de  Setiembre,  respondiese  que  iria  á  hacer  el 
padrón  de  los  indios  de  las  misiones  del  Paraná  co- 
mo se  le  mandaba,  pero  que  reconocidos  los  caci- 
ques, encomendaria  los  que  no  lo  estuviesen  en  los 
vecinos  de  la  Asunción,  por  tener  estos,  varias 
mercedes  de  encomiendas  hechas  por  S.  M.  las  cua- 
les varias  veces  le  habian  representado  y  requerido, 
para  que  hiciese  que  se  les  pagasen  las  tasas,  en 
servicio  personal  de  sesenta  dias.  Vista  esta  res- 
puesta en  la  Real  Audiencia,  la  acusó  el  fiscal  de 
inobediencia  al  mandato  de  Su  Alteza,  porque  aun- 
que  habia  tales  mercedes,  estaban  revocadas,  por 
que  siendo  de  encomiendas  que  Uamaban  de  noticia 
las  habia  prohibido  el  visitador  general  de  estas 
provincias  don  Juan  Francisco  de  Alfaro,  y  confir- 
mado Su  Majestad,  por  su  real  cédula  aquella  pro- 
hibición: por  lo  cual  se  le  volvió  á  mandar  al  go- 
bernador Ledesma,  obedeciese  puntualmente  la 
primera  provisión,  só  graves  penas,  sin  entrometerse 
i  encomendar  dichos  indios;  con  que  atemorizados 
de  una  rigurosa  ejecución,  después  de  haber  mos-* 
irado  su  mala  voluntad,  á  los  guaraníes,  y  el  deseo 
de  disminuirles  su  natural  libertad,  se  vio  precisado 
á  desistir  de  su  pretensión. 

En  esta  ocasión  de  la  visita  y  empadronamiento 
de  los  indios,  recibieron  estos,  tantos  agravios  de 
los  soldados  que  acompañaron  al  Gobernador,  que 
no  habia  ni  mujer,  ni  hijo,  ni  cosa  segura  á  su  de- 
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senfrenado  apetito  por  lo  cual,  los  indios  parientes, 
estaban  muy  alterados,  como  no  acostumbrados  á 
permitir  sin  castigo,  semejantes  desafueros,  y  les 
costó  harto  á  los  párrocos  jesuítas,  persuadirles  la 
tolerancia  y  sosegarlos.  Pero  prosiguiendo  en  los 
soldados  la  licencia,  dieron  aviso  los  de  la  Compa- 
ñía al  Gobernador,  para  que  los  moderase  y  contu- 
viese, porque  no  sucediese  algún  escándalo.  Llevó 
pesadamente  el  aviso,  y  aunque  en  el  gobierno  de 
Tucuman,habia  procedido  afecto  á  los  jesuítas,  en 
este  del  Paraguay,  se  habla  trocado  tanto,  que  con- 
vocó de  secreto  los  caciques  á  su  casa,  y  los  persua- 
dió con  empeño  á  que  le  pidiesen  en  público,  echase 
de  aquellas  reducciones  á  nuestros  misioneros,  é 
hizo  otras  diligencias  bien  opuestas  á  su  oficio.  Es- 
tas escandalosas  acciones,  encendieron  mas  á  los 
guaraníes  en  el  amor  de  sus  padres  espirituales, 
confesando  deberles  todo  el  ser  que  tenían  de  cris- 
tianos, con  que  no  pudicudo  recabar  de  ellos,  coo- 
perasen á  su  designio,  dio  la  vuelta  á  la  Asunción, 
donde  sin  otra  acción  notable,  concluyó  su  gobier- 
no, y  en  Tucuman  se  empeñó  de  nuevo  en  la  em- 
presa del  Chaco,  con  la  cual  por  ñu,  no  pudo  salir, 
y  murió  en  Santiago  del  Estero,  dejando  varios  hi- 
jos, cuyos  descendientes,  ennoblecen  ambas  pro- 
vincias del  Tucuman  y  Paraguay. 

Sucedióle  á  principios  de  1636;  don  Pedro  de 
Lugo  y  Navarra,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, que  habiendo  cursado  con  loa  las  escuelas,  hu- 
bo de  dejar  el  manteo  y  sotana  para  venir  á  este 
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gobierno,  porque  halláudose  jóvea  en  la  corte,  se 
reconoció  en  él,  tan  bueno  y  discreto  proceder,  que 
juzgó  el  señor  Felipe  IV,  sería  suplemento  á  los 
años  y  experiencias,  confiriéndole  la  merced  de  go- 
bernador (lei  Paraguay,  solo  á  fin  de  que  atendiese 
á  reprimir  y  í  a^t  uí>r  los  mamelucos  del  Brasil,  que 
infestaban  ¡n^ob*;  <.n  ¿  inhumanos  aquella  provin- 
cia, y  llegado  a  •  ^ohierno,  le  volvió  S.  M.  á 
repetir  orden  pan  alar  de  que  efectivamente  los 
cartigase.  En  lo  demás  prosiguió  ajustadamente  el 
tiempo  que  gobernó;  mas  en  la  ejecución  de  estas 
órdenes  no  correspondió  á  las  esperanzas  y  con- 
fianza de  S.  M.  Recibió  la  orden  referida  del  Rey 
á  tiempo  que  iban  entrando  por  la  tierra  de  los 
guaraníes,  quinientos  mamelucos  con  dos  mil  tu- 
pies, para  asolar  las  misiones  de  los  jesuítas,  y 
llevarse  cautivos  loá  naturales.  Acudieron  estos  á 
pedir  socorro  á  dicho  Gobernador,  que  hallándose 
visitando  las  misiones  que  pertenecían  á  su  distrito 
en  el  Paraná,  dio  algunas  armas  á  dichos  indios,  y 
acudió  pronto  á  socorrerlos  en  el  Uruguay.  Res- 
frióse pronto  este  primer  ardor,  porque  llegando  á 
media  legua  del  enemigo,  y  reconocida  su  ventaja, 
no  tuvo  ánimo  para  pasar  adelante,  antes  tuvo  pa- 
receres de  retirarse;  mas  como  los  indios  no  eran 
subditos  suyos  sino  de  la  gobernación  de  Buenos 
Aires,  aunque  les  faltó  su  ausilío,  determinaron 
acometer,  estimulados  del  amor  déla  libertad,  puesta 
en  eminente  peligro,  y  lo  ejecutaron  con  tanto  valor, 
que  mataron  gran  número  de  portugueses,  mayor  de 
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tupies,  aprisionaron  diez  y  siete  mamelucos,  hirie- 
ron de  peligro  á  los  que  escaparon  con  vida,  y  en 
fin,  consiguieron  tan  completa  victoria,  que  de  dos 
mil  quinientos  que  eran  los  agresores,  solo  treinta 
volvieron  vivos  á  San  Pablo. 

Los  guaraníes  vencedores,  llevaron  á  entregar 
los  prisioneros  á  don  Pedro  de  Lugo,  quien  atemo- 
rizado con  la  novedad  del  suceso,  que  nunca  imagi- 
nó por  no  haberse  visto  en  otro,  y  temiendo  que  en 
venganza  volverla  todo  Portugal  á  destruir  la  tier- 
ra, en  lugar  de  1(S  debidos  agradecimientos,  re- 
prendió severamente  á  los  indios,  cabiendo  buena 
parte  de  su  ira  á  los  misioneros  jesuítas:  puso  en  li- 
bertad á  los  presos,  regalólos,  honrólos  y  llevólos 
consigo  ala  Asunción  donde  se  pasearon  libres.  Re- 
quirióse al  Gobernador  por  parte  de  los  indios,  que 
castigase  aquellos  facinerosos  por  el  peligro  mani- 
fiesto que  corria  su  nacionde  dejarlos  impunes,  ó  que 
á  lo  menos  los  remitiese  á  la  Real  Audiencia  de  los 
Charcas,  la  cual  por  sus   reales  provisiones  tenía 
ordenado,  que  con  todo  rigor  fuesen  ejemplarmente 
castigados  tan  perniciosos  delincuentes.  Hízosele 
notoria  la  cédula  del  Rey  de  12  de  Setiembre  de 
1628  en  que  manda  con  apremio  lo  mismo  á  los  go- 
bernadores, encargándoles  sobre  ello  la  conciencia 
con  palabras  tan  significativas  de  su  voluntad,  que 
infundieran  ánimo  al  mas   pusilánime;  pero  poseí- 
do de  cobardía,  cerró  á  todo  los  oídos,   sin  querer 
ejecutar  un  acto  de  justicia  tan  debido  y  encargado 
por  el  Rey;  abriendo  solamente  los  ojos  al  despojo 
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de  dos  mil  almas  que  el  enemigo  habia  cautivado, 
para  llevarlos  á  perpetua  esclavitud.^  como  negros 
de  Guinea,  y  restituidos  los  vencedores  á  su  liber- 
tad, porque  toda  esta  presa  rescatada  la  repartió 
entre  sus  soldados  españoles,  premiando  con  ella  su 
poco  ánimo,  y  cargando,  de  denuestos  á  los  indios 
que  con  tanto  riesgo  y  valor  ganaron  la  victoria. 

El  Gobernador  que  como  muy  advertido,  conoció 
el  aprieto  en  que  podría  verse,  por  haber  desatendido 
los  requerimientos  tan  justos  de  los  indios,  trató  de 
anticipar  su  defensa  con  informes  siniestros  que 
fraguó  en  el  Paraguay  y  remitió  á  S.  M.  y  Real 
Consejo  de  ludias,  en  que  se  esforzaba  á  reprobar 
con  aparentes  razones,  el  manejo  de  armas  en  los 
indios,  cargando  bien  la  mano  en  varias  calumnias 
contra  los  misioneros  jesuítas,  contra  quienes  nun- 
ca faltan  ánimos  muy  mal  afectos  en  el  Paraguay, 
para  concurrir  á  cuanto  puede  ceder  en  su  desdoro, 
aunque  han  sido  también  siempre  providencia  del 
Cielo,  que  haya  habido  amantes  de  la  verdad  que 
han  sacado  la  cara  á  favor  de  la  inocencia  perse- 
guida, como  lo  hizo  en  la  ocasión  especialmente  el 
cabildo  eclesiástico  sede  vacante,  informando  lo 
que  pasaba.  En  una  palabra,  en  el  Consejo  Real  de 
Indias  se  despreciaron  los  informes  calumniosos  del 
Gobernador,  y  sin  atender  sus  razones,  se  concedió 
de  nuevo  el  uso  de  las  armas  á  los  guaranies,  consi- 
deradas maduramente  en  una  junta  de  los  primeros 
ministros  de  él,  las  conveniencias  que  se  seguian 
para  la  defensa  de  aquellas  fronteras  tan  invadidas 
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como  los  inconvenientes  de  dejar  indefensos  aque- 
llos fidelísimos  vasallos;  y  al  Gobernador,  no  se  le 
pudo  dar  el  castigo  que  merecía  su  remisión,  por 
que  concluyendo  su  gobierno,  antes  de  llegar  la 
resulta  del  Consejo,  y  volviéndose  á  España,  le 
cogió  la  muerte  en  tierra  firme  el  año  de  1642. 

Habíale  sucedido  por  Marzo  de  1641  don  Gre- 
gorio de  liinestrosa,  natural  del  reino  de  Chile, 
dond  •  habiendo  militado  con  crédito  de  valeroso, 
fué  hecho  prisionero  de  araucanos,  en  cuyo  poder 
padeció  por  catorce  años  durísimo  cautiverio,  sin 
venir  en  que  se  rescatase,  por  mas  partidos  que 
se  les  ofrecieron  hasta  que  vsu  fortuna  le  deparó 
ocasión  para  la  fuga.  Premióle  el  virey  del  Perú 
su  coimtautc  tolerancia  y  servicios  antecedentes  coa 
el  corregimiento  de  Ataca  en  el  Perú,  de  que  dio 
tan  buena  cuenta,  que  S.  M.  le  fió  el  gobierno  del 
Paraj^uay,  en  que  tuvo  grandes  encuentros,  sobre 
poner  en  razón  y  atajar  las  violencias  del  Prelado 
que  entonces  gobernaba  aquella  iglesia,  y  de  sus 
parciales,  llabia  corrido  antes,  en  estrecha  amistad 
con  el  dicho  Prelado  é  impartídole  el  Real  ausilio 
para  que  demoliese  como  demolió  el  sagrado  con- 
vento de  Predicadores,  con  protesto  de  que  estaba 
fundado  sin  licencia  de  S.  M,  pero  permitió  el  Señor 
se  desuniesen  presto  por  sus  pasiones,  para  que  no 
peligrasen  los  demás  templos.  Las  discordias  del 
dicho  Gobernador  con  el  dicho  Prelado,  crecieron 
tanto,  que  llenaron  de  escándalo  la  República;  y 
como  el  Prelado  le  irritase  cada  dia  mas  con  sos 
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desafueros,  llegó  hasta  estrenarle  y  obligarle  á 
salir  de  la  ciudad  el  año  de  1644. 

Portóse  con  mucho  valor  en  prevenir  los  riesgos 
que  se  pódrian  recibir  de  la  multitud  de  portuguíi- 
ses  que  se  hablan  avecindado  ó  residían  en  la 
Asunción,  para  lo  cual,  armándose  con  buena  es- 
colta ,  convocó  á  la  plaza  á  todos  los  sujetos  de 
aquella  nación  y  los  desaimó  el  año  de  1643,  para 
que  cesase  el  cuidado  que  daban  por  la  reciente  re- 
belión y  cercanía  del  Brasil,  con  cuyos  mamelucos 

• 

se  pudieran  fácilmente  conf  derar  para  ruina  del 
dominio  castellano  en  el  Paraguay,  de  cuya  pro- 
vincia tanto  han  deseado  apoderarse.  Al  principio 
de  su  gobierno,  celebraron  los  indómitos  guaycu- 
rues  paz  con  los  españoles;  después  le  fué  forzoso 
traer  en  ejercicio  las  armas  con  los  mismos  y  otros 
bárbaros  coligados,  que  vista  la  discordia  civil,  in- 
tentaron asaltar  la  ciudad,  para  lo  cual  se  habían 
confederado  con  otras  naciones,  y  ejecutado  antes, 
improvisamente,  grandes  estragos  en  el  territorio  de 
la  Asunción,  matando  muchos  indios  y  españoles.  Al 
punto,  el  Gobernador  satisfecho  del  valor  y  obe- 
diencia de  los  guaraníes  que  doctrinan  los  jesuítas 
en  sus  Misiones,  envió  á  llamíir  seiscientos,  que 
obedeciendo  con  la  prontitud  que  acostumbraban, 
estuvieron  brevemente  en  la  Asunción,  donde  sa- 
bido por  el  Gobernador  la  traición  que  para  dia  fijo 
tenian  urdida  los  bárbaros  guaycurues  y  sus  alia- 
dos, disimuló  y  dio  orden  secreta,  que  los  guaraníes 
se  hallasen  cercanos  al  paraje  de  su  junta,  sin  ser 
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sentidos.  Ejecutáronlo  como  se  podia  desear,  pues 
los  acometieron  con  tan  feliz  suceso,  que  no  escapó 
con  vida  alguno  de  cuantos  concurrieron  á  ejecutar 
la  premeditada  traición,  loando  todos,  el  arte,  fide- 
lidad y  valor  de  los  guaranies,  y  la  puntual  exac- 
ción en  obedecer  á  las  órdenes  que  se  les  impusie- 
ron. En  otras  dos  ocasiones,  habia  el  mismo  Go- 
bernador, con  el  ausilio  de  los  dichos  indios  gua- 
raníes, asegurado  la  provincia  del  Paraguay  del 
eminente  riesgo  que  corria  de  perderse.  Ultima- 
mente  acabó  don  Gregorio,  su  ruidoso  gobierno  á 
fines  del  año  de  1646. 

En  él,  le  sucedió  el  maese  de  campo  don  Diego 
de  Escobar  Osorio,  natural  también  del  reino  de 
Chile,  donde  subió  por  sus  méritos  en  la  milicia, 
hasta  el  grado  de  maese  de  campo.  Casó  con  una 
noble  señora  de  Chile,  Da.  Magdalena  de  Víllagran, 
que  fué  gran  parte  en  los  desaciertos  del  gobierno 
de  su  consorte,  quien  desde  que  entró  al  Paraguay, 
parece  mudó  totalmente  de  genio,  de  complexión 
y  de  afectos,  porque  desde  entonces,  le  asaltaron 
penosos  achaques,  que  le  debilitaron  el  vigor  de  su 
ánimo  alentado,  y  cobró  aversión  y  desafecto  á  los 
que  antes  mas  estimaba.  Disimuló  á  ruegos  de  su 
mujer,  en  que  volviese  á  la  Asunción  el  Prelado,  que 
obligó  á  salir  su  antecesor,  y  aolo  fué,  para  reci- 
bir con  sus  estravagantes  ideas  continuas  pesadum- 
l^res,  hasta  usurparle  en  la  mayor  parte  la  juris- 
dicción Real,  sin  tener  ánimo  para  resistir  tamañas 
violencias,   por  mas  que  el  virey  del  Perú  y  la 
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Beal  Aadiencia  de  Uharcas,  esforzaban  su  remisiou, 
para  que  mantuviese  el  decoro  de  su  autoridad. 
Permitió  en  fin  al  dicho  prelado,  salir  con  todos  los 
designios  de  su  genio  turbulento,  de  que  se  siguie- 
ron inquietudes  y  alteraciones,  que  pusieron  á 
aquella  provincia,  en  el  último  peligro  de  su  ruina, 
sin  que  se  moviese  el  Gobernador  á  hacer  demos- 
tración; tan  insensible  á  todo,  como  si  estuviera  se- 
pultado en  profundo  letargo,  de  que  no  volvió  en  sí, 
ni  despertó  sino  en  la  otra  vida,  por  que  la  tempo- 
ral, la  abreviaron  las  desazones  y  aun  se  cree  que 
nn  bocado,  muriendo  á  los  dos  años,  en  26  de  Fe- 
brero del  ano  1649. 

Entonces  el  Prelado  referido  usurpó  el  gobierno, 
con  pretesto  de  la  real  cédula  del  emperador  Carlos 
Quinto,  haciéndose  elejido  por  gobernador,  y  dueño 
de  ambos  cuchillos,  los  jugó,  para  destruir  á  los  que 
de  tenia  como  émulos,  como  en  parte  lo  consiguió  en 
Bolo  siete  meses  que  empuñó  el  bastón  con  la  misma 
mano  que  el  cayado,  porque  á  principios  de  Octubre 
del  mismo  año,  vino  nombrado  del  Virey  y  Real 
Audiencia,  por  gobernador  el  muese  de  campo,  don 
Sebastian  de  León  y  Zarate,  que  á  fuerza  de  armas 
se  hubo  de  abrir  la  entrada  para  despojar  al  Obispo, 
¿  quien  obligó  por  mandato  de  los  tribunales  supe  - 
riores,  á  comparecer  personalmente  en  Chuquisaca; 
procuró  sosegar  las  alteraciones  pasadas,  hizo  jus- 
ticia á  los  agraviados,  y  atajó  los  escesos  que  se  co- 
metían con  descaro:  queriendo  reprimir  los  repeti- 
dos insultos  de  los  payaguas   tan  perjudiciales 
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siempre  á  esta  provincia,  determinó  hacerles  guer- 
ra, para  que  entre  otros  aprestos  pidió  sesenta  ca- 
noas y  500  indios  guaraníes  de  las  Misiones  de  los 
jesuitas  y  acudiendo  al  tiempo  señalado,  se  salió  en 
busca  de  los  infieles,  que  amedrentados  del  ardi- 
miento de  españoles  é  indios,  se  ocultaron  en  para* 
jes  tan  retirados  que  no  se  les  pudo  hallar.  Hubie- 
ra proseguido  la  empresa  hasta  darles  el  merecido 
castigo,  pero  no  la  pudo  continuar  otros  años,  por- 
que le  duró  poco  el  gobierno.  Llegándole  dentro 
de  un  año  sucesor,  este  le  hizo  causa,  suponiéndole 
delincuente  por  haber  movido  las  armas  sin  orden 
espresa  del  Virey,  no  obstante  que  se  lo  insinuó  con 
bastante  claridad;  imputáronsele  diez  y  ocho  muer- 
te» qué  en  la  batalla  vencida  para  entrar  al  gobier- 
no sucedieron,  y  como  tenia  contrarios  poderosos, 
lo  acriminaran  de  manera,  que  estuvo  veinte  años 
en  prisione)3/  mandándole  tres  veces  Su  Majestad 
ir  á  la  corte,  pero  le  escusaron  sus  achaques,  y  al 
cabo  murió  en  la  cárcel,  año  de  1672,  y  casi  al  mis- 
mo tiempo  la  Audiencia  Real,  que  residía  en  Bue- 
nos Aires,  le  dio  por  libre,  llegando  la  sentencia  al 
Paraguay,  poco  después  de  celebrarle  el  funeral. 

El  sucesor,  fué  el  licenciado  don  Andrés  de  León 
Garavito,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natu- 
ral déla  ciudad  de  Lima,  donde  fué  colegial  de 
nuestro  real  colegio  de  San  Martin,  é  hizo  tantos 
progresos  en  la  jurisprudencia  que  después  de  me- 
recerse otros  cargos,  en  que  desempeñó  la  real  con- 
fianza, sé  le  confirió  una  plaza  de  oidor  en  la  Real 
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Audiencia  de  Charcas.  Entre  otros  puestos,  le  ocu- 
pó en  sus  principios  el  virey  Conde  de  Cliinehon, 
en  las  visitas  de  las  aduanas  de  Tucuman  y  Buenos 
Aires,  en  la  cual  ciudad,   halló  por   gobernador  un 
sujeto    de  grandes  obligaciones  por  su  nacimiento, 
pero  le  desatendió  tanto,  que  no  pudiendo  ocultar 
por  medio  menos  infiesto  sus  fraudes  contra  la  Real 
Hacienda,  prendió  al  visitador  don  Andrés,  despo- 
jado de  todos  sus  bienes,  le  embarcó  medio  desnudo 
para  España,  donde  conocida  la  violencia  premió 
Su  Majestad  la  entereza  de  don  Andrés,  con  la  to- 
ga de  la  Audiencia  de  Charcas,  y  castigó  el  arrojo 
del  gobernador  con  severa  y  ejemplar  demostración. 
En  esta  ocasión,  imprimió  en  Madrid,  su  erudito  me- 
morial discursivo.  Vistió  la   toga  mas  de  treinta 
años  en  que  adquirió  noticias  prácticas  de  los  frau- 
des y  violencias  que  se  ejecutaban  en  las  provincias 
remotas  de  los  Tribunales  Superiores,  donde  pare- 
ce hay  indulto  para  pecar.  Portóse  con  mucha  pru- 
dencia en  su  gobierno  y  pesquisa;  amparó  á  los  ino- 
centes y  castigó  á  los  culpados  en  los  antecedentes 
disturbios,  aunque  con  penas  menores  que  sus  deli- 
tos por  la  intercesión  de  las  partes  agraviadas,  del 
cual,  se  restituyó  al  ejercicio  de  su  plaza  en  Chu- 
quisaca.  En  el  tiempo  que  gobernó  el  Paraguay, 
intentaron  los  portugueses  ó  mamelucos  de  San 
Pablo,  acabar  de  asolar  ó  rendir  al  dominio  Lusita- 
no, todas  las  doctrinas  que  mantenia  la  Compania 
de  esta  gobernación^  y  conseguida  esta  victoria  pa- 
sar á  las  provincias  del  Perú  á  apoderarse  de  ellas. 
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que  así  lo  venían  publicando  ciichos  mamelucos.  A 
este  fin  habían  juntado  un  poderoso  ejército  en  San 
Pablo,  y  dividiéndolo  en  cuatro  campos,  destinaron 
los  dos  contra  la  provincia  del  Paraná,  y  los  otros 
dos  contra  la  del  Uruguay,  para  que  de  una  á  otra^ 
no  pudiesen  darse  miStuamente  socorro,  é  invadidos 
por  diversas  partes  siendo  en  cada  una,  menor  la 
resistencia,  lograsen  mejor  sus  designios  los  pérfi- 
dos agresores.  No  me  consta,  si  tuvieron  los  guara- 
níes, previo  aviso  de  los  intentos  de  esta  invasión, 
aunque  parece  que  sí,  pues  por  las  cuatro  partes 
por  donde  enderezaron  su  marcha  los  enemigoSi 
habian  despachado  esploradores  que  observaron 
sus  movimientos,  y  sí,  sin  previa  noticia,  habian 
salido  por  alli  los  espias,  fué  sin  duda,  una  de  aque* 
Has  providencias  especiales,   que  siendo  para  los 
hombres  casualidades  las  encamina  el  cielo  para  la 
salud  de  los  inocentes.  Dando  los  espias  pronto 
aviso  salieron  al  encuentro  por  las  cuatro  partes, 
cuatro  cuerpos  de  guaraníes,  que  encontrándose  con 
los  mamelucos  en  un  mismo  dia,  que  fué  á  9  de 
Marzo  de  1652,  les  presentaron  batalla,  y  comba- 
tieron con  tanto  valor  y  denuedo,  que  en  las  cuatro 
partes  felizmente  los  derrotaron,  matando  gran  nú- 
mero de  mamelucos  y  tupíes,  y  los  demás  faltos  de 
consejo,  se  pusieron  en  afrentosa  fuga,  para  poder 
ir  á  contar  en  San  Pablo,  cuan  vana  s  y  fallidas  les 
habian  salido  sus  esperanzas  de  apoderarse  de  di* 
chas  misiones,  demanda  en  que  perecieron  tantos 
de  sus  compañeros;  y  ellos  volvían  con  las  manos 
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en  la  cabeza  y  sin  honra.  Dejaron  por  presa  á  loa 

vencedores  todo  el  bagaje,  y  lo  mas  apreciable,  filé 

• 

todas  las  cadenas  y  collares  de  hierro,  qne  traian 
los  portugueses  para  llevar  aprisionados  á  San  Pa- 
blo los  cautivos  guaraníes,  y  también  se  les  cogie- 
ron todos  los  papeles,  cartas  y  obligaciones,  por 
donde  constaron  sus  designios,  y  los  contratos  que 
tenían  celebrados  para  aquella  jornada.  Tanta  era 
la  seguridad  con  que  veuian  de  lograr  feliz  suceso. 
Presentóse  todo  en  la  Asunción  ante  el  goberna- 
dor Andrés  de'Leon  Garavito,  que  aplaudió  el  valor 
de  los  indios  guaraníes,  y  rindió  gracias  al  Señor 
por  tan  insigne  victoria.  A  la  verdad  lo  fué,  y  dejó 
tan  escarmentados  á  los  portugueses  y  mamelucos 
de  San  Pablo,  que  desde  entonces  desistieron  de  in- 
vadir las  misiones  del  Paraguay  y  Uruguay,  sin 
haberse  atrevido  hasta  la  era  presente  á  infestarlas 
6  molestarlas.  Al  mismo  tiempo  que  los  cuatro  refe- 
ridos trozos  acometieron  al  Paraná  y  Uruguay^ 
otro  cuerpo  bien  considerable  de  portugueses,  ma- 
melucos y  tupies  se  había  encaminado  al  ItatiUi 
provincia  perteneciente  taml)ien  á  la  gobernación 
del  Paraguay,  pero  distante  doscientas  leguas  del 
Paraná.  Había  en  ella  algunas  reducciones  de  indios 
que  doctrinaban  clérigos,  y  dos,  que  estaban  á  cargo 
de  lo8  jesuítas  de  donde  prontamente  se  aprestó  so- 
corro, que  echándose  sobre  los  enemigos  al  amane- 
cer, un  lunes  (que  la  invasión  de  los  mamelucos  ha- 
bia  sido  el^Domingo  antecedente,  estando  los  indios 
juntos  en  la  iglesia  oyendo  misai  tal  era  la  devoción 
Tox.  in  22 
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de  los  agresores  y  la  saña  de  su  cristiandad)  los 
desbarataron  todos  obligándolos  á  huir,  y  librando 
los  cautivos,  que  tenian  ya  en  cadenas.  Con  esta  ac- 
ción, quedó  libre  la  provincik  del  Itatin  de  semejan- 
tes invasiones  por  algunos  años,  y  se  conservó  én 
los  dominios  de  la  corona  de  España,  á  costa  de  la 
sangre  y  vida  délos  guaranies.  Por  el  mismo  tiempo, 
con  poca  diferencia,  corrió  voz  muy  viva,  de  que  los 
guaycurues  se  convocaban  y  hacian  nuevas  juntas 
para  dar  otra  vez  sobre  la  capital  de  la  Asunción; 
por  lo  cual  dispuso  el  gobernador  don  Andrés,  se 
hiciese  una  entrada  á  su  pais,  el  dicho  año  de  1652 
y  llamando  un  cuerpo  de  guaranies  de  las  misiones 
de  los  jesuítas,  entraron  con  los  españoles  á  aque- 
lla espedicion  y  pusieron  tanto  terror  en  el  pais 
enemigo,  que  desistieron  de  sus  dañados  intentos,  y 
trataron  de  mirar  por  sí,  cuando  pensaban  triunfar 
de  los  españoles.  Todas  estas  victorias,  hicieron 
feliz  el  breve  gobierno  del  oidor  don  Andrés  de 
León  Garavito. 

Sucedióle  año  de  1653  don  Cristóbal  de  Garay 
y  Saavedra,  natural  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz, 
nieto  del  general  Juan  de  la  Cruz  Garay,  que  fun- 
dó dicha  ciudad,  y  la  de  Buenos  Aires.  Casó  con 
doña  Antonia  de  Cabrera,  nieta  de  don  Jerónimo 
Luis  de  Cabrera,  gobernador  de  Tucuman,  funda- 
dor de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  se  empleó  desde  sus 
primeros  años  en  servicio  de  Su  Majestad  en  varios 
cargos  políticos  y  militares,  comandando  varias 
espediciones  contra  infieles  con  feliz  suceso.  Gran- 
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jeáronle  sus  méritos,  heredados  y  adquiridos,  este 
gobierno  que  administró  con  satisfacción  de  los  su- 
periores del  reino  y  sin^queja  de  los  subditos.  En  el 
tiempo  de  su  gobierno,  coligándose  los  barbarísimos 
gentiles  mbayáS;  con  los  feroces  necugás,  y  otros 
fronterizos,  se  atrevieron  á  cometer  algunos  insul- 
tos en  el  territorio  de  la  Asunción  donde  causaron 
algunos  daños.  Hallábase  la  provincia  en  bastante 
aprieto^  como  que  apenas  se  había  acabado  de  reco- 
brar de  una  cruel  y  voraz  peste  que  en  los  años  de  54 
y  55,  habia  causado  grandes  estragos,  consumiendo 
mucha  parte  de  los  españoles  é  indios  domésticos, 
y  dando  á  todQs  grande  ejercicio  de  paciencia,  como 
que  fué  rarísimo  el  que  escapó  del  contagio;  pero 
sin  embargo,  el  celo  valeroso  del  Gobernador,  no 
supo  disimular  la  insolencia  de  los  bárbaros,  é  hizo 
el  esfuerzo  posible  para  refrenar  su  orgullo;  mas 
no  se  pudieron  por  la  causa  referida,  juntar  tantos 
españoles  como  requería  la  facción  que  meditaba; 
por  lo  cual,  como  tenia  bien  esperimentado  el  valor 
y  la  obediencia  de  los  guaraníes,  por  que  los  habia 
gobernado  antes  en  una  facción  militar  bien  ar- 
riesgada, que  ejecutó  años  antes  en  la  provincia 
del  Rio  de  la  Plata,  echó  mano  de  ellos,  haciendo  ir 
bien  armados,  un  cuerpo  considerable.  Pasaron 
españoles  é  indios,  comandados  del  Teniente  Ge- 
neral de  la  Provincia,  al  territorio  enemigo,  y  cas- 
tigaron tan  severamente  á  los  bárbaros,  que  en 
mucho  tiempo,  no  se  atrevieron  ambas  naciones  á 
infestar  la  tierra.  Y  en  esta  ocasión,  se  portaron  los 
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parames  tan  arrestados  y  valerosos,  que  no  cesa- 
ban de  aplaudirles  los  españoles,  y  en  la  ciudad 
confesaban  los  vecinos  haber  sido  dichos  indios  el 
instrumento  por  donde  se  libraron  de  eminente  ries* 
go  de  su  ruina,  celebrando  el  acierto  del  Gbberna* 
dor,  en  haberse  valido  de  ellos  para  esta  empresa. 
Murió  después,  juez  oficial  real  en  la  provincia  del 
Tucuman. 

En  su  lugar,  entró  á  gobernar  el  año  de  1657,  el 
doctor  don  Juan  Antonio  Blazquez  de  Valverde, 
oidor  de  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas.  Era 
natural  de  la  ciudad  de  León  de  Guanuco  en  el  Pe^ 
rú,  hijo  de  nobles  padres  que  le  enviaron  á  estudiar 
A  la  universidad  de  Lima  en  el  insigne  colegio  de 
San  Martin,  plantel  donde  se  han  criado  los  varones 
mas  insignes  del  Perú,  cual  fué  nuestro  Oidor,  que 
vistió  su  beca  doce  años,  hasta  ascender  á  la  cáte- 
dra que  le  mereció  la  grandeza  de  su  ingenio  culti- 
vado con  suma  ciencia  en  letras  humanas  y  en  am« 
boB  derechos.  Regenteó  algunos  años  la  de  prima 
de  Cánones^  en  el  cual  tiempo,  fué  abogado  dé 
aquella    Real    Audiencia  y    asesor  del   juzgado 
Eclesiástico,  con  aplauso  común  hasta  que  su  fama 
y  grandes  méritos  le  granjearon  la  toga,  primero 
en  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  des- 
pués en  la  de  Chuquisaca,  en  que  no  adquirió  me- 
nores aclamaciones  su  judicatura  realzada  con  su- 
ma rectitud,  prudencia  y  desinterés.  Fué  elejido 
para  el  empleo  de  gobernador,  con  cargo  de  averi- 
guar varias  calumnias  que  oponian  lÓs  émulos  delac 
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Compañia  contra  las  misiones  del  Paraguay,  dán- 
dosele comisión  para  que  las  visitase,  aun  las  que 
pertenecen  á  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
cDmo  lo  hizo,  registrando  por  sus  ojos  los  grandes 
ejemplos  y  vida  apostólica  de  los  misioneros  de  que 
dio  honorífico  testimonio.  Averiguó  con  la  mas 
esacta  diligencia  que  las  minas  de  oro  del  Uruguay 
eran  solo  imaginarias,  sin  tener  mas  ser  que  en  la 
fantasía  de  quien  nos  aborreoia.  Sacó  á  luz  prece- 
diendo junta  de  los  sujetos  mas  doctos  y  versados 
en  el  idioma  guaraní,  que  el  catecismo  que  ense- 
ñaban los  Jesuítas  en  sus  misiones  no  contenia  el 
mas  leve  error,  muy  en  contra  de  lo  que  les  imputa- 
ban los  calumniadores.  Empadronó  los  indios,  tasó 
sus  tributos,  é  hizo  con  grande  esaccion  todas  las 
demás  diligencia^  que  se  fiaron  de  su  celo. 

No  obstante,  se  sintió  mucho  la  remisión  que  tu- 
vo en  castigar  el  alzamiento  y  rebelión  de  los  dos 
pueblos  de  Caazapá  y  Yutí,  por  que  habiéndolos  ido 
á  visitar  y  empadronar  como  los  demás  pueblos  de 
la  provincia,  estuvieron  tan  lejos  de  consentirlo, 
que  antes  bien  se  rebelaron  y  le  negaron  la  obedien* 
cia.  Tamaño  insulto,  se  quedó  entonces  sin  castigO| 
aunque  por  fuerza  se  les  redujo  á  la  obediencia; 
pero  la  impunidad  concedida  por  no  se  qué  motivo, 
tuvo  perniciosas  resultas,  pues  comunmente  se  cre- 
yó que  el  peligrosísimo  alzamiento  de  Arecayá  de 
que  presto  hablaré,  se  efectuó  por  haber  conocido 
los  arecayás  haber  quedado  impunes  los  yutis  y 
caazapaes,  según  deponían  los  testigos  en  la  causa 
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que  se  fulminó  contra  don  Alonso  Sarmiento  el  ano 
de  1665.  A  los  dos  años  de  su  gobierno,  se  sintió 
don  Juan  Blazquez,  tan.  acosado  de  diferentes 
achaques,  que  suplicó  al  yirey  de  estos  reinos 
conde  de  Alba  de  Aliste,  le  diese  licencia  para  res- 
tituirse á  su  plaza  de  oidor,  para  tener  mas  como- 
didad de  curarse  en  Chuquisaca,  y  llegándose  por 
otra  parte  la  representación  del  presidente  de  la 
Real  Audiencia  sobre  la  falta  que  hacia  su  persona 
en  aquel  Senado,  le  nombró  Su  Exelencia  sucesor 
en  el  gobierno  del  Paraguay  por  Provisión  de  nue- 
ve de  Marzo  de  1659. 


CAPITULO  XIV 


Del  gobierno  de  Don  Alonso  Sarmiento  y  rebelión  de  Areeayá,  por  la 
enal  se  vio  á  peligro  de  perderse  la  gobernación  del  Paragnay, 
y  se  libró  felizmente  por  el  Talor  y  conducta  de  diciio  Oobe^ 
nador. 


icno  sucesor  fué  don  Alonso  Sarmiento  de 
Sotomayor  y  Figueroa,  caballero  gallego  natural 
de  Vigo,  de  sangre  llustrísima  que  se  recibió  del  go- 
bierno el  día  24  de  Diciembre  de  dicho  año  de  1659. 
Habia  servido  quince  años  en  la  Armada  Real  de 
España  en  varios  puestos  militares,  y  comandando 
una  escuadra  de  navios  fué  á  introducir  socorros 
en  Tarragona,  sitiada  de  las  armas  francesas,  y  lo 
consiguió  felizmente.  Supo  también  en  las  marcia- 
les campañas  de  Flandes  su  magnánimo  corazón 
obrar  proezas  tales,  que  adquirió  á  su  sangre  ilus- 
tre nuevos  esmaltes,  portándose  con  tal  valor  en  las 
empresas  militares,  que  se  le  confirió  el  empleo  ho- 
norífico de  maese  de  campo.  Vino  á  negociar  á  la 
Corte,  á  tiempo  que  recibió  cartas  del  Exmo.  Sr. 
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conde  de  Salvatierra  don  García  Sarmiento  de  So- 
tomayor  su  primo  segundo,  virey  entonces  del  Pe» 
rú  para  donde  le  convidaba,  y  embarcándose  vino 
á  estos  reinos,  donde  le  di  ó  dicho  Virey  el  corre- 
gimiento de  Canta,  en  que  se  portó  con  el  desinterés 
que  demuestra  el  lance  de  ofrecerle  tres  mil  doblo- 
nes porque  disimulase  con  dos  sujetos  poderosos, 
que  descaminaban  casi  doscientos  mil  pesos.  Man- 
dó prender  y  echar  en  un  cepo  á  quien  se  atrevió  á 
hacerle  el  brindis,  ofendido  su  punto,  de  que  osase 
presumir  faltarla  á  sus  grandes  obligaciones  ofus- 
cado con  el  resplandor  del  oro;  siguió  y  persiguió 
á  los  contrabandistas,  hasta  que  presos  los  despa- 
chó á  Lima  con  toda  su  riqueza,  agradeciéndole  el 
Virey  esta  heroica  victoria  de  la  codicia  con  ea- 
presiones  muy  honoríficas,  bien  que  no  superiores 
á  la  grandeza  de  la  acción.  El  virey,  conde  de  Al- 
ba de  Aliste,  le  promovió  confiriéndole  el  gobierno 
de  la  provincia  de  Chucuito,  y  desempeñó  esta  con- 
fianza tan  á  satisfacción  de  aquel  príncipe,  que  la 
hizo  de  nuevo  nombrándole  gobernador  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  en  cuyo  ejercicio  se  recibió  á 
24  de  Diciembre  de  1659. 

Desde  luego  reconoció,  así  por  sus  propias  espe- 
riencias,  como  por  los  informes  de  varias  personas 
celosas,  que  los  indios  de  la  provincia  estaban  muy 
insolentes  porque  habiendo  visto  sin  castigo  la  re- 
1)elion  de  los  de  Caazapá  y  Yutí,  se  atrevían  á  ma- 
chas mayorías,  y  no  acudían  como  debían  á  enterw 
sus  tributos  lo3  mitayos;  pero  como  era  cosa  delí? 
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cada  se  iba  con  mucho  tiento  en  el  remedio,  toman* 
do  las  medidas  necesarias  para  irlos  reduciendo  á 
la  debida  sujeción  sin  estrépito.  Reconociendo 
también  que  en  cualquier  ejecución  que  se  intentase 
era  bien  tener  asegurada  la  Provincia,  contra  las 
inyasíones  de  los  bárbaros  fronterizos,  registró 
personalmente  todas  las  fronteras  para  poner  los 
reparos  convenientes,  y  por  que  advirtió  cuan  peli- 
groso era  el  sitio  que  Uamau  Tapuá,  determinó  se 
fabricase  en  él  un  buen  castillo,  para  cuya  construc- 
ción mandó  venir  indios  de  todos  los  pueblos  de  la 
Provincia,  Acudieron  como  se  mandó,  y  entre  los 
demás  concurrieron  los  de  Arecayá,  indios  que, 
aunque  en  el  nombre  cristianos,  eran  en  la  realidad 
idólatras  perversos,  induciendo  á  cuantos  podian  á 
idolatrar  en  sus  bosques,  maldad  en  que  mas  se  se- 
ñalaba, el  correjidor  de  dicho  pueblo  don  Rodrigo 
Yaguaríguay,  que  se  hacia  adorar  de  los  indios  por 
Dios  Padre,  á  su  mujer  por  Santa  María,  y  á  su  hi- 
ja por  Santa  Maria  la  Chicay  trinidad  infame,  con 
que  este  embaidor  pretendía  remedar  el  inefable 
misterio  de  la  Trinidad  Sacrosanta.  Fuera  de  esta 
abominable  adoración,  tenia  introducido  en  sus  bos- 
ques otros  varios  sacrilegos  ritos  y  ceremonias  pa- 
ra contra  hacer  los  Sacramentos  del  matrimonio  y 
de  la  penitencia,  porque  con  cierta  fórmula  casaba 
á  los  indios  de  su  mano  y  á  su  antojo,  y  les  aconse- 
jaba usasen  de  algunos  lavatorios  de  cascaras  y  ho- 
jas  de  árboles,  con  que  les  hacia  creer  cuan  estra- 
gadas  tenían  las  costumbres;  asi  lo  manifestaban 


8S4  C05QÜISTA  DEL  BIO   DE  LA  PLATA 

SUS  operaciones,  y  el  ningau  cuidado  que  tenían  de 
las  cosas  sagradas,  y  creian  se  les  perdonaban  los 
pecados,  sin  ser  cosa  necesaria  la  confesión. 

Los  que  profesaban  estas  y  otras  abominaciones 
fácil  es  de  creer,  cuan  estragadas  tendrian  las  eos-  * 
tumbres,  tratando  la  iglesia  con  poca  reverencia^ 
desobedeciendo  sus  párrocos  con  tal  osadía,  que  no 
se  hallaba  quien  sirviese  aquel  curato,  cuidando  po- 
co de  reparar  la  ruina  de  su  pueblo,  como  que  su 
corazón  les  tiraba  á  los  bosques,  donde  lograban  el 
ejercicio  de  sus  ritos  supersticiosos,  y  la  soltura  de 
su  vida  licenciosa.  Sobre  lo  dicho^  eran  capitales 
enemigos  de  los  españoles,  contra  quienes  hablan 
varias  veces  maquinado  diversas   traiciones   por 
una  de  las  cuales  habia  el  maestre  de  campo  de  la 
provincia  donFernando  Zorrilla,  tenido  sentenciado 
á  muerte  el  año  de  1650  al   dicho  corregidor  don 
Rodrigo  Yaguariguay,  y  por  intercesión  de  algunas 
personas,  que  movidas  de  falsa  piedad  se  compade- 
cieron de  su  desgracia,  escapó  entonces  con  vida* 
Pero  agradeció  tan  mal  el  beneficio,  y  salió  tan  mal 
agradecido  y  poco  escarmentado  de  la  prisión,  que 
visitando  aquel  pueblo  el  gobernador  don  Cristóbal 
Garay,  tuvo  trazado  darle  muerte  con  toda  su  comi- 
tiva de  españoles,  y  en  diferentes  ocasiones  intentó 
matar  á  sus  curas;  y  por  fin,  coligados  los  arecayás 
con  el  bárbaro  infiel  payaguá,  hablan  invadido  la 
.  villa  de  Jujuy,  y  obligado  á  que  la  despoblasen  y 
abandonasen  los  españoles  de  la  antigua  VlUaricSi 
que  después  de  la  destrucción  ejecutada  por  los  ma- 
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melucos  el  año  de  1632,  allí  habiau  fundado  nueva 
población. 

Todas  estas  maldades,  estaban  clamando  por  un 
ejemplar  castigo,  pero  los  disturbios  y  otros  varios 
accidentes  que  acaecieron  los  anos  pasados  en  la 
gobernación  del  Paraguay,  hicieron  que  los  gober- 
nadores desatendiesen  este  importante  negocio  y 
tomando  cuerpo  la  insolencia  de   aquella  gente  re- 
belde^ idólatra  y  atrevida,  llegó  á  término  de  poner 
al  último  peligro  la  gobernación,  intentando  ester- 
minar de  ella  todos  los  españoles,  para  que  les  ofre- 
ció ocasión  oportuna  la  fábrica  del  castillo  de  Ta- 
puá,  porque  habiendo  concurrido  á  ella  indios  de 
todos  los  pueblos  de  la  provincia,  les  fué  insinuando 
su  pérfido  designio  el  corregidor  Rodrigo  de  Ya- 
guariguay,  induciéndolos  con  sus  diabólicas  sofiste- 
rías, á  que  conspirasen  con  la  gente  de  su  pueblo 
en  rebelarse  contra  los  españoles  para  tiempo  se- 
ñalado quitando  la  vida  á  cuantos  pudiesen  haber  á 
las  manos,  y  forzando  á  los  demás  á  que  abandona- 
sen la  tierra,  para  poder  ellos,  ser  señores  de  ella  y 
gozar  de  su  antigua  libertad,  librándose  de  una  vez 
de  la  penalidad  y  molesta  vejación  del  servicio  de 
BUS  encomenderos.  No  desagradó  á  los  mas  la  pláti- 
ca, antes  les  dieron  gratos  oidos  conviniendo  en  que, 
al  tiempo  que  les  señalase  ejecutarían  la  rebelioui 
cada  uno  en  sus  pueblos,  y  entre  todos  señalaron 
mas  en  la  voluntad  y  ofertas  algunos  indios  del  pue- 
blo de  Tobatí,  y  por  fin  quedó  pactado  entre  todos, 
que  estando  próximo  el  Gobernador  á  hacer  la  visita 
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de  todos  los  pueblos  de  la  provincia  que  ya  estaba 
publicada,  al  hacer  la  de  Arecayá,  los  vecinoa  de 
aquel  pueblo  coligados  con  los  bárbaros  vecinos  lla- 
mados monteses,  matarían  al  Gobernador  y  toda  la 
comitiva,  y  pasando  á  incorporarse  con  la  gente  de 
Terecani,  la  Candelaria,  Iguará  y  Pariyá  y  la  del 
Gaagua^ú,  invadírian  de  improviso  la  Villarica,  y 
quitado  este  embarazo  retrocederían  por  camiiios 
desconocidos  ájuntarseconlos  pueblos  de  Yutl  y 
Gaazapá,  y  volverían  las  armas  contra  la  ciudad  de 
la  Asunción  y  la  asolarían,  y  muertos  los  españoles, 
harían  ellos  su  asiento  y  quedarían  dueños  de  todo. 
Hecho  este  concierto  se  conjuraron  sobre  la  guarda 
del  secreto,  que  guardaron  inviolable,  sin  traslucír- 
sele á  los  españoles  aun  la  mas  leve  sospecha  de  tan 
pernicioso  designio^  que  es  verdaderamente  cosa  pro- 
digiosa, entre  tanta  multitud  de  genios  fáciles  y  no- 
veleros. 

Acabada,  pues,  la  obra  del  castillo,  se  despidieron 
los  arecayás,  de  los  demás  coligados,  encargándoles 
pusiesen  todo  empeño  en  hacer  la  prevención  para 
facción  tan  grande,  especialmente  de  sus  armas  que 
son  flechas,  dardos  y  macanas,  como  lo  fueron  eje- 
cutando y  no  durmiéndose  en  su  negocio  los  areca» 
yás  alentados  de  su  perverso  corregidor,  hicieron 
muchísimos  aprestos,  aunque  no  tantos  como  desear 
ban,  porque  viéndose  repetidas  arrogancias  de  loa 
indios  contra  sus  españoles  y  mucha  falta  al  cumplí* 
miento  de  la  mita,  aceleró  el  Qobertiador  la  salida  i 
la  visita  adelantándola  al  tiempo  publicado,  y  eátft 
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{lebió  de  ser  la  razón  de  no  haber  con  bastante  tiem- 
po, convocado  alganos  pueblos  para  el  alzamiento, 
como  fueron  los  de  Atirá,  Ipané,  Guarambarf, 
doctrinados  de  clérigos,  y  los  dos  del  CaaguaziS, 
Nuestra  Señora  de  Fé  y  San  Ignacio,  que  estaban 
á  cargo  de  los  jesuítas.  Salió,  pues,  de  la  Asunción 
á  21  de  Setiembre  de  1660,  acompañado  de  veinte 
y  ocho  soldados  y  encomenderos,  y  del  gene- 
ral Pedro  Gamarra,  maestre  de  campo  José  Cer- 
vin  y  capitán  Martin  Duré,  y  los  mas  iban  sin  el 
reparo  de  armas  defensivas  contra  flechas,  por  no 
sospechar  hubiesen  de  necesitarlas.  Comisión  fué 
Inculpable,  pero  que  les  hubo  de  salir  tan  costosa, 
como  se  verá  por  el  suceso.  Con  este  séquito  y  el 
At  cincuenta  indios  amigos  de  los  pueblos  comarca- 
nos á  la  Asunción,  en  que  llevaban  otros  tantos  ale- 
Tosos  sinones,  llegó  el  gobernador  don  Alonso  Sar- 
miento al  pueblo  dé  Tobati,  pero  determinando  vi- 
sitarle á  la  vuelta  con  los  demás  del  contorno,  pasó 
al  de  Arecayá,  en  que  entró  á  12  de  Octubre,  y 
publicada  la  visita  para  que  viniesen  á  empadro- 
narse todas  las  familias^  solo  se  manifestaron  los 
varones,  descubriendo  ya  en  esta  acción,  y  en  el 
aparato  estraordinario  de  sus  arcos  y  flechas  su 
perversa  intención  y  ánimo  doblado,  como  lo  empe- 
zaron á  sospechar  los  españoles,  aunque  por  ser  ac- 
ción primera  se  disimuló,  por  no  exasperar  á  lá 
multitud;  sí  bien  el  Gobernador,  diciendo  no  se  po- 
día hacer  el  padrón,  sin  la  manifestación  de  muje- 
res y  niños,  reprendió  ásperamente  al  corregidor 
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Rodrigo,  por  esta  omisión,  y  le  mandó  comparecie- 
se sin  falta  en  compañía  de  los  indios,  sus  familiaSi 
y  annqne  obedeció  con  tibieza  el  Corregidor,  por  fin 
se  cumplió  dicha  orden* 

Empadronados  todos,  mandó  el  Gobernador  por 
blicar  un  auto  que  les  hizo  notorio  un  intérprete 
español,  para  que  si  algún  indio  tuviese  que  pedir 
agravio  ó  deudo  contra  su  encomendero  ú  otro 
cualquier  español,  presentase  su  demanda,  pues 
deseaba  hacerles  justicia  y  ampararlos.  Los  areca- 
yás^  como  estaban  resueltos  á  tomar  la  venganza 
por  su  mano,  respondieron  falaces  por  entonces,  no 
haber  recibido  agravio  ni  tener  la  menor  queja  de 
BUS  encomenderos  ú  otros  españoles.  Pasó  después 
la  benignidad  del  Gobernador  con  el  anticipado  be- 
neplácito de  loo  encomenderos,  á  perdonar  á  loa 
mitayos  de  aquel  pueblo,  todo  el  tiempo  atrasado 
de  servicio  que  debian  á  sus  amos,  exortándoles  á 
que  agradaciesen  esta  gracia,  con  la  puntualidad  de 
acudir  en  adelante  á  sus  obligaciones,  y  dándoles 
lista  de  los  que  según  ordenanzas  de  la  provincia  y 
Cédulas  Reales,  debian  servir  en  la  ciudad  á  sus 
vecinos,  para  que  no  alegasen  ignorancia  como  en- 
tonces habian  hecho.  Se  concluyó  la  visita  con  mu- 
cha paz  y  sosiego,  y  al  parecer  con  grande  satis- 
facción de  los  arecayás,  á  que  juzgaron  habia  coo- 
perado el  particular  agasajo  con  que  el  Gobernador 
habia  tratado  á  las  indias,  regalándolas  con  los  di- 
ges  y  bujerías  que  mas  aprecian  estas  gentes.  Lle- 
gó á  término  la  ¡persuasión  de  quedar  satisfechos 
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los  arecayás,  que  hizo  el  Gobernador  la  confianza  de 
dejar  en  su  pueblo  toda  su  ropa,  plata  labrada  y 
bagaje  por  pasar  mas  desembarazado  á  hacer  la 
visita  de  los  tres  pueblos  de  Atirá,  Ipané  y  Gua- 
rambarí,  porque  queria  volver  presto  á  pasar  por 
Arecayá^  para  encaminarse  á  los  pueblos  de  la  Vi- 
Uarica. 

Ajustada,  pues,  la  visita  de  dichos  tres  pueblos, 
con  igual  brevedad  que  sosiego,  suplicó  el  P.  Lu- 
cas Quesa  superior  de  las  dos  misiones  jesuíticas 
del  Caaguazü,  se  sirviese  su  Señoria  de  pasar  á  vU 
sitarlas,  como  las  demás  del  distrito;  pero  pretes- 
tando  la  urgencia  del  tiempo  para  ir  á  Villarica,  se 
escusó  de  aquella  visita  y  retrocedió  para  Arecayá/ 
donde  los  indios,  como  no  tenian  ánimos  de  dar 
cuentas  del  depósito  que  se  habia  encomendado  á 
su  fidelidad,  hablan  luego  que  salió  el  Gobernador 
dispuesto  de  varias  alhajas  á  su  arbitrio,  y  dado 
traza,  que  cuatro  de  ellos,  fuesen  al  disimulo  y 
en  volviendo  el  Gobernador,  entrasen  en  los  tres 
pueblos  referidos  á  solevar  secretamente  á  sus  na- 
turales, y  de  allí,  pasasen  con  el  mismo  designio  á 
los  dos  pueblos  de  Caaguazü.  En  A  tira  y  Guaram- 
barí,  no  parece  consiguieron  los  mensajeros  lo  que 
deseaban,  pero  en  Ipané  no  dejaron  de  causar  algu- 
na novedad,  por  la  cual,  el  licenciado  Miguel  Diaz, 
cura  de  dicho  pueblo,  vino  en  conocimiento  de  lo 
que  se  trataba,  y  sabiendo  hablan  pasado  al  Caa- 
guazú,  despachó  aviso  al  padre  Quesa^  para  que  los 
asegurase  y  precaviese  los  daños.  Llegó  tarde  la 
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noticia  porque  ya  eran  vneltos,  no  habiendo  halla- 
do en  la  fidelidad  de  los  indios  de  aquel  pueblo,  la 
acojida  que  deseaban,  pues  les  habían  dado  repulsa, 
y  afeádoles  la  infame  traición,  por  lo  cual  se  ha- 
blan partido  prontos,  antes  que  pusiesen  en  noticia 
de  los  párrocos  jesuítas  sus  dañados  designios,  ni 
estos  pudiesen  desvanecer  la  facción,  previniendo 
al  Gobernador. 

Este  llegó  de  vuelta  á  Arécayá,  desimaginado 
de  cuanto  se  maquinaba  en  su  daño  y  de  los  suyos, 
y  ya  se  hablan  acercado  los  infieles  monteses,  que 
eran  los  aliados  de  los  traidores,  y  también  algunos 
cristianos  del  pueblo  de  Tobatí.  Era  ya  entrada  la 
noche  del  dia  28  de  Octubre,  y  en  la  sequedad  del 
recibimiento  se  reconoció  lamudauzadelos  ánimos^ 
aunque  nunca  se  presumió  tanto  mal  como  el  que 
maquinaban  en  su  daño;  por  lo  cual,  creyendo  86 
pondría  suficiente  remedio,  reformando  la  cabesá 
del  pueblo  á  cuyos  malignos  influjos  se  atribuyó 
todo,  resolvió  al  dia  siguiente  el  Gobernador  reno- 
ver  de  su  oficio  al  corregidor  Rodrigo  Taguariguay 
dando  por  razón,  que  era  bien  descansase,  por  ha^ 
ber  obtenido  muchos  años  aquel  empleo,  y  se  re* 
partiese  la  honra  y  la  carga  entre  los  demás  cacique9| 
de  los  cuales  el  nombrado  por  sucesor  fué  don  Ma- 
teo NambayiS,  por  haber  los  españoles  de  la  comi- 
tiva informado^  era  indio  de  mejores  costumbres  j 
mas  afecto  á  nuestra  nación.  Súpose  estar  encontra- 
do don  Mateo  con  don  Rodrigo  el  depuesto,  y  por 
dejarlos  concordes  y  avenidos,  se  detuvo  allí  aquel 
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dia  el  Gobernador  para  reconciliarlos  y  aunque  die- 
ron muestras  de  aceptar  la  paz^  quedó  sentidísimo 
Yaguariguay,  y  animado  á  j)oner  por  obra  aquella 
nocbe  la  premeditada  traición.  Al  cuarto  de  prima 
empezaron  á  alborotarse  los  arecayás  tocando  sus 
flautas  y  pingollos,  y  remedando  diferentes  anima- 
les, que  era  en  su  usanza  la  prevención  de  guerra 
cuando  se  disponian  á  emprenderla,  ó  cuando  dan 
vista  al  enemigo  que  viene  en  su  busca. 

Reconocida  esta  inquietud  entraron  en  cuidado 
los  españoles,  é  hizo  llamar  el  Gobernador  á  don 
Mateo  Nambayú,  el  nuevo  corregidor  á  quien  pre-. 
guntó  el  motivo  de  aquel  desasosiego^  y  como  tam- 
bién Cétaba  pervertido,  respondió  con  disimulo  que 
se  hablan  alborotado,  por  haber  sentido  remedos  de 
los  infieles  payaguás,  y  que  velaban  prevenidos 
según  su  estilo  y  costumbre,  por  si  quisiesen  em- 
bestirlos. El  modo  de  dar  la  respuesta,  se  llegó  á 
traslucir,  tener  otro  origen  aquel  movimiento,  pero 
por  no  precipitarlos,  se  les  dio  á  entender  quedar 
satisfechos,  y  se  les  mandó  cesasen  en  los  remedos, 
los  fingidos  centinelas.  Ejecutaron  lo  que  se  les 
mandó,  ó  por  adelantar  el  engaño  en  la  prontitud 
de  la  obediencia;  mas  como  entre  aquel  gentío,  aun 
menores  causas  sobran  para  avivar  la  cautela  y 
pi  evencion,  dio  orden  el  Gobernador  que  toda  su 
genta  española  prevenida  de  sus  armas,  asistiese 
aquella  noche  á  la  Ramada,  donde  él  se  alojaba,  y 
que  hubiese  centinela,  la  cual  hizo  él  mismo  en  per- 
sona hasta  mas  de  media  noche,  disposición,  que  no 
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injertó  menos  que  toda  la  buena  suerte  conseguida 
porque  á  meyor  descuido,  fuera  total  la  ruina. 

Eran  cuarenta  y  dos  españoles,  por  haber  llegado 
otros  diez  de  la  Villar ica  para  acompañar  hasta  ella 
al  Gobernador  en  la  vi^^ita  y  todos  incorporados; 
continuaron  la  vigilancia.  Esta  no  bastó  para  que 
los  indios  de  su  comitiva,  como  cómplices  en  la  con- 
juración, no  hurtasen  con  disimulo  algunas  armas, 
y  como  no  se  cuidó  de  que  concurriesen  también  en 
la  Ramada,  tuvieron  oportunidad  para  incorporarse 
casi  todos  con  el  enemigo,  quien  con  gran  silencio, 
dividido  en  tres  cuerpos  se  fué  acercando  á  la  Ra- 
mada, y  valiándose  de  la  mucha  oscuridad,  pudieron 
á  su  salvo,  ocupar  la  frente  y  los  dos  cuernos  de 
ella.  Cuando  ya  les  pareció  tenian  asegurado  el  tiro, 
hicieron  senas  de  acometer,  y  embistieron  con  tal 
presteza  á  un  mismo  tiempo^  que  apenas  dieron  lu- 
gar al  aviso  de  los  centinelas.  A  fuerza  de  dardos, 
flechas  y  macanas,  intentaron  atrepellar  la  gente 
española,  y  aun  disparando  algunos  arcabuces  de 
los  que  habian  robado,  se  señalaba  en  el  manejo  de 
ellos,  un  mulato  llamado  Domingo,  natural  de  San 
Pablo  en  el  Brasil,  á  quien  habiendo  apresado  años 
antes  en  el  Uruguay  los  guaraníes  de  nuestras  mi- 
siones, peleando  entre  los  piratas  mamelucos,  le  ha- 
bían conducido  á  la  Asunción,  para  que  el  goberna- 
dor le  diese  la  muerte  merecida;  pero  por  ruegos  se 
le  habia  perdonado  la  vida,  como  si  fuera  justo  usar 
de  tan  perniciosa  misericordia;  y  acompañando  aho- 
ra á  los  españoles,  les  habia  dado  el  pago  merecido 
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pasándose  al  bando  de  los  enemigos,  y  animándolos 
mncho  con  sn  destreza  7  persuasiones. 

Los  españoles  se  ordenáronlo  mejor,  que  el  aprie- 
to dI6  lugar,  y  empezaron  á  resistir  con  denuedo  la 
furia  bárbara  de  los  enemigos,  á  fuerza  de  bala 
con  no  pequeño  estrago  de  los  agresores,  pero  estos 
empeñados  en  el  avance  menospreciando  la  muerte 
de  los  suyos,  porfiaban  tenaces  en  el  rompimiento 
y  se  adelantaron  tanto,  que  mucbos  de  los  españo- 
les, se  hallaron  por  la  estrechez  obligados  al  uso  y 
manejo  de  la  espada  á  imitación  de  su  Capitán  Ge- 
neral, que  con  ella  y  dos  pistolas  defendió  el  lado 
izquierdo,  que  le  cupo  por  ser  el  mas  próximo  á  la 
puerta  de  la  Ramada.  Después  de  prolijo  tesón  en 
unas  y  otras  armas,  y  de  haber  disparado  los  ene- 
migos innumerables  flechas,  cedieron  estos,  y  se  re- 
tiraron algo  lejos,  desengañados  de  la  resistencia, 
donde  no  les  ofendiesen  los  arcabuces,  contentán- 
dose con  poner  bloqueados  á  los  españoles,  por  la 
esperanza  de  que  presto  los  desencastillarían  de  la 
Ramada,  por  haber  tenido  advertencia  en  lo  mejor 
del  combate,  para  pegarla  fuego,  que  obrando  con 
presteza  ayudado  del  viento,  la  iba  consumiendo 
voraz,  y  poniendo  á  los  españoles  en  necesidad  de 
abandonarla  espuestos  á  los  tiros  de  las  flechas;  y 
por  fin,  incapaces  de  resistir  á  su  multitud  que  pa- 
saba de  mil  indios  como  se  empezaba  á  reconocer  á 
la  luz  de  la  llama.  Hallábase  el  Gobernador  herido 
de  un  macanazo  en  un  hombro  pero  muy  lleno  de 
alientos,  como  tan  acostumbrado  ala  milicia;  y  sien- 
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doles  forzoso  salir,  dio  orden,  que  incorporada  la 
gente,  espaldas  con  espaldas,  se  encaminaran  hacia 
la  iglesia,  que  aunque  mal  tratada,  les  pareció  el 
lugar  mas  seguro,  y  sin  la  mas  leve  sena  de  turba- 
ción, tuvo  advertencia  para  cargarse  alliombro  un 
barril  de  pólvora,  y  algunas  municiones  que  fué  lo 
único  que  pudieron  librar  delincendio.  Atrepellaron, 
pueS|  con  este  orden  por  medio  de  los  enemigos 
con  tal  valor,  que  al  fin  penetraron  hasta  la  iglesia, 
aunque  quedaron  muertos  cuatro  españoles,  y  heri- 
dos veinte  y  seis,  sin  haber  mas  que  doce  totalmen- 
te sanos.  Temeraria  juzgaban  los  mas  esta  retirada, 
pero  se  vio  que  á  costa  de  la  vida  de  pocos  se  asegu- 
ró con  ella  la  de  los  demás,  cuando  á  no  haber  he- 
cho aquel  esfuerzo,  hubieran  todos  perecido  con  el 
voraz  incendio,  que  hubiera  aumentado  el  barril  de 
pólvora  que  se  atrevió  á  cargar  el  Gobernador,  sin 
reparar  en  el  peligro  que  prendiese  en  él  alguna 
centella  y  lo  volase. 

Después  de  la  muerte  de  los  cuatro  españoles,  lo 
que  mas  se  sintió,  fué  que  los  enemigos  se  apodera- 
sen de  sus  armas,  con  las  cuales,  y  con  las  que  de 
antemano  les  habian  hurtado  los  indios  sus  criados 
formaron  tres  baterias  en  las  tres  casas,  que  hacian 
frente  á  la  iglesia.  Esta,  tenia  su  cementerio,  cerca- 
do de  una  palizada  que  sirvió  mucho  á  los  españoles 
en  la  ocasión,  porque  guarneciéndola  con  su  gente 
el  Gobernador,  fué  el  primero  que  al  aclarar  el  dia 
empezó  á  disparar  contra  el  enemigo,  portándose 
con  tal  denuedo,  que  su  ejemplo  infundía  alientos, 


CONQUISTA    DEL  KIO  DB  LA  PLATA  345 

á  todos  los  compañeros,  y  mas  viendo,  que  de  tan- 
tas flechas  como  arrojaban  los  indios,  ninguna  les 
acertaba  lo  que  se  atribuyó  á  especial  favor  de  la 
Santísima  Virgen  que  se  veneraba  en  aquel  templo, 
y  cuyo  patrocinio  imploraron  con  el  fervor  que  le 
dictaba  la  necesidad  presente.  No  desmayaron  los 
enemigos,  disparando  sin  cesar  lluvias  de  flechas,  y 
también  los  arcabuces  de  las  baterías,  pero  sin  acer- 
tar á  los  españoles,  por  la  defensa  de  la  palizada. 
Señalábase  entre  todos  ellos,  el  mulato  Domingo,  y 
los  indios,  criados  de  los  españoles,  y  el  cacique 
Rodrigo  Yaguariguay,  y  se  hallaban  tan  insolentes 
que  dando  la  victoria  por  suya,  se  atrevian  á  insul- 
tar á  los  sitiados  diciendo,  ya  á  unos  ya  á  otros: 
Tubichá  guazú  6  Gobernador,  esta  noche  te  hemos 
de  quitar  el  pellejo;  Pedro  Gamarra,  esta  noche, 
hemos  de  beber  vino  en  tu  calavera;  maestre  del 
campo  Cervin,  ahora  te  hemos  de  sacar  el  corazón; 
capitán  Martin  Duré,  de  tus  canillas,  hemos  de  ha- 
cer flautas,  y  otras  cosas  semejantes,  que  irritando 
á  los  españoles,  los  empeñaban  mas  eñ  su  defensa 
y  esta  era  tal^  que  al  fin  desconfiaron  los  arecayáe, 
poderlos  vencer  por  asalto,  y  se  fueron  retirando, 
confiados  que  los  rendirían  por  hambre,  teniendo 
bien  apretado  el  bloquea  Pusiéronse,  pues,  princi- 
palmente á  la  falda  de  un  monte  fronterizo,  donde 
plantaron  su  Real,  sin  desamparar  las  tres  baterías, 
bien  que  estas  no  jugaban  con  tanto  tesón  como  al 
principio,  porque  les  debia  de  ir  escaseando  la  mu- 
nición, que  querrían  conservar  para  lances  prt- 
cíaos. 
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Viendo  el  Gobernador  la  suspensión  de  dichas 
baterías,  y  algo  mas  distantes  los  enemigos^  trató 
de  encastillarse  dentro  de  la  iglesia,  y  acomodando 
los  heridos  lo  mejor  que  se  pudo  para  que  descansa- 
sen de  tanta  fatiga,  pues  algunos  lo  necesitaban 
bastante,  como  que  tenian  dos  y  tres  flechazos  en- 
venenados, se  aplicó  con  los  pocos  sanos  á  abrir  en 
las  paredes  de  la  iglesia,  diversas  troneras  para 
jugar  los  arcabuces:  hizo  luego  destechar  todo  el 
cuerpo  de  la  iglesia,  que  como  las  demás  casas  del 
pueblo^  era  de  paja,  reservando  solamente  la  capilla 
mayor,  por  la  decencia  de  las  sagradas  imágenes, 
y  esta  diligencia,  se  encaminaba  á  prevenir  el  ries- 
go del  segundo  incendio.  Los  bárbaros  que  alcan- 
zaron el  designio,  vinieron  varias  veces  en  todo  este 
dia  30,  á  dar  varias  embestidas  y  asaltos,  para  di- 
vertirles, pero  con  tan  poco  empeño  que  no  pudieron 
hacer  desistir  á  los  españoles.  Estos,  llegada  la 
noche  se  recogieron  al  recinto  de  la  iglesia,  y  los 
bárbaros,  atribuyéndolo,  no  á  causa  de  prevención, 
8Íno  á  timidez  y  cobardia,  se  revistieron  de  nuevo 
orgullo,  y  entrando  en  un  desesperado  empeño,  se 
determinaron  á  picar  la&  paredes  de  la  iglesia,  para 
abrir  brecha,  por  donde  poder  acabarlos,  cegándo- 
les su  mortal  odio,  para  no  reconocer  el  daño  qae 
podian  recibir  por  las  troneras.  Acercáronse,  pues, 
y  como  los  españoles  velaban  diligentes,  emplea- 
ron tan  bien  las  pelotas  de  sus  arcabuces,  que*  abrió 
su  ceguedad  los  ojos,  y  su  arrojo  temerario  tuvo 
materia  de  grende  dolor  y  bastante  escarmiento^  en 
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loe  muchos  cadáveres  que  debíerou  retirar,  pBva 
ocultar  á  los  españoles  el  daño  recibido.  Con  todo 
eso,  como  era  tan  superior  el  número  de  los  indios, 
porfiando  en  el  intento  pudieron  llegar  á  acercarse 
ala  pared,  por  cuyas  troneras  procuraban  con  chu- 
zas apartarlos,  para  que  no  ofendiesen  los  arcabu- 
ces. Otros  disparaban  por  alto  lluvias  de  flechas,  y 
otros  en  ellas,  arrojaban  mechones  de  paja  encendi- 
dos, para  quemar  la  parte  del  techo^  que  se  habia 
reservado,  y  los  pilares  de  madera  en  que  según  el 
modo  de  fabricar  de  aquella  provincia,  estribaba 
todo  el  edificio,  Duró  este  empeño  toda  aquella  no- 
che, hasta  la  luz  del  Domingo  3 1 ,  y  la  defensa,  se 
debió  principalmente  al  ardimiento  despejado  del 
Gobernador^  que  acudia  á  todas  partes  incansable, 
ya  dando  las  órdenes  convenientes,  tanto  en  el  mo- 
do de  guardar  los  puestos  cuanto  en  el  concierto 
de  disparar  las  armas,  ya  manejando  las  suyas  que 
eran  dos  pistolas  sin  malograr  tiro,  ni  tener  apenas 
tiempo  para  cargarlas  de  nuevo.  Al  alba  tocaron  á 
recoger  los  enemigos,  y  se  refugiaron  al  abrigo  de 
su  real,  sino  escarmentados,  á  lo  menos  muy  bien 
ciuBtigados. 

Entre  los  sitiados,  con  la  fatiga  recibida,  se  hizo 
ya  muy  sensible  la  falta  de  víveres,  que  no  pudieron 
traer  al  salir  de  la  Ramada,  donde  se  guardaban, 
por  lo  improviso  de  la  retirada,  pero  aunque  todo  el 
dia  precedente  no  gustaron  bocado,  mas  sin  compa- 
ración los  aflígia  la  sed,  siendo  forzoso  perecer  aino 
se  remediaba  esta  necesidad.  Entró  el  Gobernador 
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en  consejo  para  consultar  el  medio  de  mirar  por  la 
conservación  de  todos,  y  se  tomó  el  acnerdo,  de  que 
resguardando  el  puesto  con  algunos  de  los  soldados 
que  podían  manejar  las  armas,  saliese  el  mismo  por 
entre  las  balas  y  flechas  de  los  enemigos  á  buscar 
agua  y  algún  mantenimiento.  ¡Magnánima  resolu- 
ción! ¿Pero  á  qué  no  obliga  la  dura  fuerza  de  la  ne* 
cesidad?  Salió  el  Gobernador  con  otros  pocos,  y  á 
corta  distancia  les  deparó  la  suerte  un  pequeño  ma- 
nantial, que  solia  ser  revolcadero  de  puercos.  Ca- 
váronle para  alegrarse  y  que  corriese  con  mas 
abundancia,  y  recogiendo  el  agua  que  cupo  en  las 
pilas  del  agua  bendita  y  del  bautisterio  que  eran 
entonces  los  únicos  vasos,  90  arrojaron  á  laRamada 
ya  consumida  del  fuego,  entre  cuyas  cenizas  escar- 
bando, hallaron  unas  mazorcas  de  maiz  medio  que- 
madas de  las  que  habian  hecho  comprar  por  sus 
criados.  Celebraron  el  hallazgo  como  gran  ventura 
y  mas  al  ver  un  puerco,  que  viniendo  al  revolcadero 
le  mataron  de  un  balazo.  Con  esta  carga,  dieron 
alegres  vuelta  á  la  iglesia,  sin  haberles  molestado 
mucho  los  enemigos^  que  por  el  asalto  de  la  noche 
precedente  estaban  rendidos  del  sueño,  y  cuando  con 
el  ruido  del  arcabuz,  se  recordaron  para  dar  sobre 
los  pocos  españoles,  tuvieron  estos  tiempo,  •  para 
ganar  la  iglesia.  La  carne  del  cerdo  que  fresca  sue- 
le ser  tan  nociva,  y  la  de  una  cabra  que  apareció 
por  alli  aquella  tarde,  y  mataron  también  á  bala, 
dispuso  Dios  que  sirviese  de  atriaca  contra  el  ve- 
neno de  las  flechas  inficionadas,  pues  sin  haber 
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aplicado  otro  remedio,  se  hallaron  al  día  siguiente , 
los  mismos  mal  heridos,  sin  riesgo,  y  los  que  no  es- 
taban de  peligro,  con  brios  para  el  manejo  de  laa 
armas,  y  para  acudir  en  adelante  á  la  defensa,  como 
lo  practicaron  constantes,  sino  tres,  á  quienes  el 
veneno  de  las  flechas,  tuvo  sobremanera  afligidos^ 
si  bien  después  mejoraron. 

La  noche  de  este  Domingo  á  diferentes  horas, 
asaltaron  los  rebeldes  á  los  españoles,  con  espesa 
flechería  que  disparada  en  alto,  cala  furiosa  ^den- 
tro de  la  Iglesia,  con  bastante  embarazo  de  los  si- 
tiados, que  carecían  de  armas  defensivas  para  el 
reparo,  si  bien  les  asistía  la  divina  protección,  á 
que  atribulan  agradecidos,  el  no  haber  entonces  re- 
cibido al  mas  leve  daño,  por  intercesión  sin  duda 
de  la  Santísima  Virgen,  cuyo  patrocinio  imploraban 
fervorosos,  ante  su  devota  imagen  titular  de  aque- 
lla Iglesia,  en  el  tiempo  que  á  la  devoción,  daban 
treguas  los  asaltos  de  los  enemigos.  El  Lunes,  dia 
de  todos  Santos  y  tercero  del  sitio,  abriendo  las 
puertas  de  la  iglesia  como  se  hizo  en  todos  los  cin- 
co dias,  vino  por  todas  partes  de  ella  la  muchedum- 
bre de  los  bárbaros  á  embestir  muy  arrestada  co- 
mo á  las  ocho  de  la  mañana.  Repartidos,  pues,  por 
las  cuatro  esquinas  de  la  Iglesia,  se  iban  acercando 
fiados  en  el  reparo  de  unos  movibles  parapetos,  que 
hablan  inventado,  formados  de  tablas  y  pieles  de 
vaca  endurecidas  al  sol,  que  moviéndolas  en  pié  los 
indios,  cubiertos  de  ellos  mismos,  daban  en  medio 
logar  á  un  flechero,  seguro  á  su  parecer  de  las  ba- 


390  CONQUISTA  DEL  RIO  PB  LA    PLATA 

las,  para  poder  emplear  sus  flechas  con  infalible 
certeza.  Estrañaron  los  españoles  la  invención  de 
estas  máquinas,  pero  sin  caer  de  ánimo  se  anima- 
ron á  la  resistencia,  y  entre  todos,  el  primero  el  ge- 
neral Pedro  Gamarra,  invocando  antes  el  favor  de 
la  Santísima  Virgen,  disparó  tan  á  tiempo  su  arca- 
buz, que  traspasando  del  balazo  la  tabla,  é  hirien- 
do al  indio  flechero  en  el  muslo,  bastó  para  que  los 
demás  desamparasen  la  invención,  y  todos  juntos, 
el  progreso  de  la  invasión  comenzada,  tan  del  todo, 
que  ya  ninguno  paraba  á  tiro  de  arcabuz^  sino  solos 
los  que  recogidos  en  las  tres  casas  fronterizas,  con- 
tinuaban la  batería  por  sus  troneras. 

Advirtiendo  entonces  el  Gobernador  que  para  se- 
ñorearse de  todo  el  pueblo,  solo  faltaba  desencasti- 
llar á  estos  de  su  fortificación,  formó  de  su  gente 
tres  escuadras,  encomendando  la  una  al  capitán 
Villagra;  la  otra  al  capitán  Pedro  Sánchez  de  Ve- 
ra; y  la  tercera  dejó  á  su  disposición.  El  Martes  si- 
guiente dio  orden  que  cada  escuadra  embistiendo 
por  diferentes  partes,  procurase  pegar  fuego  á  las 
dos  casas  colaterales,  reservando  la  de  en  medio,  y 
se  ejecutó  con  gran  valor  y  presteza,  sin  recibir  él 
menor  daño,  porque  aunque  algunos  soldados  eran 
jóvenes  y  desanimados,  el  ejemplo  de  su  Capitán 
General,  infundía  á  todos  alientos,  aun  para  mayo- 
res facciones,  principalmente  que  todos  ponian  sn 
mayor  confianza  en  la  protección  de  Maria  Santísi- 
ma. En  esta  surtida  se  recobraron  algunas  armas 
de  niego  y  municiones,  de  que  montaron  en  tan  es- 
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cesiva  cólera  los  bárbaros,  que  venciendo  sn  cora- 
ge  á  su  temor,  acometieron  á  caerpo  descubierto  á 
los  españoles  al  retirarse,  y  embistieron  tan  ciegos, 
que  no  reparaban  en  los  cadáveres  de  los  que  ma- 
taron las  balas,  atropellando  por  todo,  hasta  pegar 
fuego  en  la  parte  del  techo  reservado  en  la  Iglesia, 
donde  pudieron  recogerse  sin  daño  los  españoles. 
Prendió  voraz  por  lo  bien  dispuesto  de  la  materia, 
y  aumentando  el  peligro,  los  invasores  tuvieron 
valor  para  acercarse  á  las  troneras,  desde  donde, 
uno  mas  atrevido,  disparó  tres  flechas,  una  al  aire, 
otra  al  Capellán,  y  la  tercera  al  Sagrado  simulacro 
de  Nuestra  Señora,  que  se  veneraba  en  el  altar; 
pero  apenas  cometió  este  sacrilegio,  cuando  guiada 
quizás  de  mano  invisible  una  bala,  le  privó  de  la  vi- 
da  en  castigo  de  su  impiedad. 

Entre  los  sitiados,  era  á  este  tiempo  mayor  la 
ccmfusion,  porque  les  era  forzoso  á  unos,  acudir  á 
apagar  el  fuego  que  prendió  voraz  en  el  techo; 
otros  andaban  solícitos  para  asegurar  del  incendio 
las  Sagradas  imágenes;  otros  se  empeñaban  en  des- 
pejar de  enemigos  las  troneras,  y  á  todas  partes  acu« 
dia  incansable  el  Gobernador,  cuya  magnanimidad 
y  prudencia,  campearon  mas  que  nunca  este  dia, 
pues  sin  embarazarse  con  el  peligro  y  tropel  de  ur- 
gencias, asistía  en  todas  partes,  ya  alentando  la  de- 
fensa, ya  repitiendo  tiros,  ya  cuidando  de  guardar 
de  la  puerta,  ya  refrigerando  con  agua  el  aliento  de 
los  que  por  apagar  el  incendio,  estaban  mas  fatiga- 
dos; á  todo  y  á  todos  atendía^  como  si  cada  puesto 
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fdese  el  único,  de  donde  era  después  igual  en  todos 
el  agradecimiento  7  la  admiración,  atribuyendo  á 
su  infatigable  desvelo,  el  buen  suceso,  y  pregonan- 
do públicamente,  le  eran  todos  deudores  de  la  vida, 
y  Su  Señoría,  justísimo  acreedor,  á  la  gratitud  eo 
mun  de  cuantos  aquel  dia  peligraban.  Apagóse  fi- 
nalmente el  fuego  sin  lesión  de  los  sitiados,  y  para 
desvanecer  la  sospecha  del  daño  que  con  este  in- 
cendio imaginaban  los  agresores  haberles  causado, 
dispuso  el  Gobernador  que  saliendo  toda  la  gente 
de  la  Iglesia,  guarneciesen  la  palizada  del  Cemen- 
terio para  que  el  bárbaro  enemigo  desmayase  al  ver 
frustrado  su  bien  premeditado  designio,  como  su- 
cedió en  efecto,  porque  lo  mismo  fué  tocar  con  los 
ojos  el  desengaño  del  mal  suceso  de  sus  ardides, 
cuando  tocaron  sus  flautas  y  pingoUos  á  recoger  re- 
tirándose al  bosque,  sin  atreverse  á  provocar  mas 
el  español  aliento.  Emplearon  los  bárbaros  el  resto 
de  este  dia  y  el  siguiente  en  la  disposición  de  su 
fuga,  pero  con  cautelosa  reflexión  á  ocultarla  cau- 
telosamente á  los  españoles,  porque  ya  hablan  co- 
brado tanto  miedo  de  su  valor,  que  recelaban  serían 
seguido  de  ellos,  si  penetraban  el  designio  de  su 
fuga,  por  lo  cual,  algunos  mantenían  el  sitio  ó  blo- 
queo, en  cuanto  otros  iban  asegurando  su  chusmaje 
niños  y  mujeres,  porque  ya  debieron  de  tener  noti- 
cia se  disponía  algún  socorro  de  que  los  sitiados  no 
tenian  esperanza  alguna,  por  haberles  cogido  tan 
de  improviso  la  traición,  que  no  pudieron  disponer 
el  dar  el  aviso  á  las  partes  de  donde  les  pudiera  v«- 
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nir,  y  solo  les  quedaba  el  discurso  de  haber  sido  po- 
sible que  no  todos  los  amigos  hubiesen  conspirado 
en  su  ruina,  sino  que  alguno  ó  algunos  hubiesen  te- 
nido fidelidad,  y  logrado  la  suerte  de  llevar  la  noti- 
oía  ó  á  la  Asunción  ó  á  otra  parte. 

Así  pasó  en  la  realidad,  porque  el  Corregidor  del 
pueblo  de  Atirá,  indio  muy  fiel  y  amigo  de  los  es- 
pañoles, habiéndose  hallado  con  ellos  la  noche  que 
se  descubrió  la  traición,  pudo  escapar  fugitivo  y 
caminando  sin  parar,  dio  la  noticia  al  dia  siguiente 
¿su  doctrinero  el  licenciado  Juan  Kunez  Vaca, 
quien  la  par  ticipó  al  licenciado  Miguel  Diaz,  cura 
del  pueblo  de  Ipaní  y  al  padre  Lucas  Quesa,  supe- 
rior de  las  dos  misiones  Jesuíticas  del  Caaguazú  y 
también  se  despachó  aviso  á  la  Villarica  del  Es- 
píritu Santo.  Acertó  á  hallarse  al  padre  Quesa  en 
la  reducción  de  Nuestra  Señora  de  Fé,  y  llamando 
prontamente  al  Corregidor,  dispuso  se  previniesen 
doscientos  indios  de  socorro  de  aquel  pueblo,  y  del 
de  San  Ignacio  distante  dos  leguas,  con  la  presteza 
que  requería  el  aprieto  en  que  se  hallaban  el  Go- 
bernador y  los  suyos,  y  con  estos  se  partió  dejan- 
do orden  se  aprestasen  los  demás  indios  de  ambas 
Reducciones.  Caminó  diez  leguas  aquel  dia  por 
.  pantanos,  atolladeros,  y  rios  peligrosos  que  hacian 
muy  difícil  la  marcha,  y  llegó  á  la  noche  á  Atirá, 
de  donde  pudieron  recogerse  otros  cuarenta  indios, 
pocos  mas  de  Guarambaré  y  sesenta  de  Ipané,  aun 
que  estos  últimos  no  eran  todos  muy  fieles,  y  cor- 
rieron voces  de  que  en  caso  de  haberse  encontrado 
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los  de  Caaguazá)  y  pelt-ado  con  los  de  Arecayá,  te- 
nian  ánimo  de  pasarse  al  bando  de  los  rebeldes,  y 
dar  en  un  cuerpo  contra  los  de  Caaguazú^  Atirá  y 
Guar ambaré,  pero  Dios  lo  dispuso  mejor  embara- 
zando aquel  encuentro.  Martes,  pues,  dos  de  Ifo- 
viembre,  marcharon  de  Atirá  con  el  socorro^  el  P. 
superior  Lucas  Quesa,  y  el  licenciado  Juan  Nulíez 
Vaca,  y  el  Miércoles  entre  las  cuatro  y  cinco  déla 
tarde,  avistaron  á  Arecayá  sin  que  alguno  de  los  re- 
beldes les  disputase  el  paso,  por  que  luego  que  re- 
conocieron el  socorro,  se  refugiaron  al  asilo  de  los 
bosques,  aun  los  que  mantenian  la  apariencia  de 
sitiadores,  y  de  los  que  antes  se  hablan  retirado, 
venían  ya  asegurados  el  corregidor  Mateo  Namba- 
yú,  y  otros,  que  no  dándose  por  seguros  en  el  bos- 
que se  iban  fugitivos  y  desatinados  sin  saber  dón- 
de. Todos,  depuestas  las  armas,  se  entregaron  muy 
sumisos  á  los  del  socorro,  con  solas  las  señas  de 
rendirse  que  les  hacia  el  padre  Quesa,  y  fueron  traí- 
dos á  Arecayá  para  conseguirles  del  Gobernador  el 
perdón  que  tenian  tan  inmerecido,  y  de  estos,  se  ha- 
bian  recobrado  muchas  de  las  alhajas  que  robaron 
á  los  españoles. 

Estos  recibieron  el  socorro  con  increíble  alegría, 
como  fácilmente  se  puede  concebir  que  ya  estaban 
en  el  último  aprieto,  sin  haber  tenido  que  comer, 
sino  lo  referido,  y  faltos  de  suefio  por  haber  sido 
tan  continuadas  las  vigilias,  que  ellas  solo  bastaran 
á  debilitarlos,  y  sin  ningún  reparo  ó  medicina  para 
las  heridas>  sino  las    que  insinuamos,  en  que  se 
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conoce  haber  andado  la  mano  de  Dios,  coma  tam- 
bién en  la  protección  particular  con  el  Goberna- 
dor,  de  quien  principalmente  dependía  la  defensa 
de  todos,  pues  acertando  á  darle  una  flecha  en 
el  pecho,  6  llegó  tan  remisa  que  no  encarnó,  ó  le 
quitó  Dios  la  fuerza  para  que  uo  le  dañase;  y  en 
otra  ocasión,  saliendo  á  coger  agua  en  el  manantial^ 
le  tuvo  á  tiro  el  mulato  Domingo,  para  quitarle  la 
vida  de  un  balazo;  mas  al  ir  á  disparar  el  arcabuz, 
le  cobró  tal  miedo  ó  respeto,  que  no  se  atrevió  á 
asestarle  á  la  cabeza  ó  pecho,  como  pudo  muy  á  su 
salvo,  sino  que  abatiendo  el  canon,  le  metió  las 
balas  por  entre  las  piernas  sin  ofenderle. 

Celebradas  brevemente  estas  cosas,  como  viese 
el  Gobernador  bastaba  la  gente  del  Caaguazü  para 
cualquier  designio,  dispuso,  que  el  licenciado  Juan 
Nunez  Vaca  con  el  resto,  volviese  en  seguimiento 
de  Rodrigo  Yaguariguay,  que  con  su  familia  y  algu- 
nos otros,  habia  marchado  hacia  Ipané,  y  á  la  gente 
del  padre  Quesa  dio  orden,  que  destacando  algunaa 
escuadras^  fuesen  al  alcance  de  los  demás  que  fal- 
taban, y  los  recogiesen,  y  juntamente  recobrasen  la 
parte  que  faltaba  de  los  despojos.  Todo  se  ejecutó 
felizmente,  porque  Rodrigo  y  su  comitiva  fueron 
presos^  y  lositatinesdel  Caaguazü  se  empeña- 
ron tanto  en  recoger  los  demás,  que  según  el  pa- 
drón de  la  visita,  poco  antes  formado,  no  quedó 
familia  alguna  descarriada,  ni  en  poder  del  demo- 
nio,  como  era  mas  que  contingente,  si  hubiesen 
llegado  á  ocultarse  en  el  retiro  de  los  bosques, 
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donde  acot^tumbraban  juntarse  á  practicar  aos  fre- 
frecuentes  idolatrías.  Se  portaron  en  estas  diligencias 
los  dichos  itatines,  tan  cristianos  y  tan  celosos^ 
que  acreditaron  mucho  la  doctrina  que  les  daban 
los  jesuítas  sus  párrocos  que  los  hablan  convertido 
á  la  fé  y  mantenían  en  grande  fervor;  en  prueba  de 
lo  cual,  quiero  copiar  aquí  las  palabras,  con  que  el 
maestre  de  campo  José  Cervin,  en  la  relación  ma- 
nuscrita que  formó  de  todo  este  suceso,  y  que  me  ha 
servido  mucho  en  esta  relación,  habla  en  este  paao. 
"Fervor  fué  este  (dice)  digno  de  la  atención  crÍB- 
"  tiana  y  de  la  estimación  común,  pues  Dios  la  hace 
"  tan  grande  de  los  que  le  granjean  ovejas  á  9a 
"  rebaño,  á  cuyo  ministerio,  siempre  pronta  la  Com- 
**  paiiia  de  Jesús,  ha  hecho,  y  hace  innumerables 
"  frutos  en  la  Católica  Iglesia,  y  no  menos  en  esta, 
'^  que  en  las  demás  ocasiones,  ha  lucido  su  doctrina, 
"  pues  en  los  indios  que  su  paternidad  (esto  es,  el 
"  P.  Lucas  Quesa)  trajo  consigo,  se  reconoció  cons- 
'*  tante  la  fé  y  firme  la  fidelidad  reduciendo  los  fu- 
"  gitivos  y  recobrando  de  ellos  hasta  las  mismas 
^  alhajas  de  los  españoles  con  toda  equidad  en  su 
^  manifestación,  que  ni  aun  un  cuchillo  ocultaron 
"  entre  muchos  que  restituyeron.  T  en  cuanto  á  la 
^  instrucción  radicada  de  su  constante  fé,  para  con- 
"  suelo  de  los  que  vieren  este  papel  referiré  la  cir- 
"  cunstancia  que  les  vi  obrar,  y  fué  que  habiendo 
"  hecho  el  dia  siguiente  á  su  llegada,  el  señor  Go- 
"  bernador  despacho  para  aviso  del  suceso  á  esta 
^  ciudad  de  la  Asunción,  se  nombraron  dos  de  estos 
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^  indios  qae  lo  tragesen,  y  estando  despachados  del 
^  todo  sin  tener  qne  esperar,  cuando  sojuzgó,  que 
"  salian  á  comenzar  su  viaje,  yendo  en  busca  del 
"  padre  Lucas  á  su  retiro,  se  confesaron  antes  de 
^  partir.  ^Oh  religión  sagrada!  ¡Oh  enseñanza  divi- 
*  na!  y  ¡Oh,  finalmente,  dichosos  feligreses,  que  en 
^  medio  de  tantos  mal  encaminados,  habéis  mereci- 
"  do  tan  lucidos  guias!"  Hasta  aquí,  el  dicho  maes- 
tre de  campp;  y  el  mftmo  Gobernador  en  testimo- 
nio jurídico,  firmado  de  su  mano,  refrendado  del 
escribano  de  Gobernación,  y  sellado  con  sus  ar- 
mas que  les  dio  en  la  Asunción  á  15  de  Diciembre 
del  mismo  año,  no  acp.ba  de  ensalzar  el  valor,  fide- 
lidad y  puntualidad  de  dichos  itatines,  refiriendo 
todo  lo  que  obraron,  y  atribuyéndolo  todo  á  la  en. 
sefianza  de  los  jesuítas,  y  confesando  haber  sido 
ellos  parte  muy  esencial  del  buen  suceso  de  la  vic- 
toria alcanzada  y  de  la  paz  universal  de  resulto  de 
ella  en  toda  la  provincia. 

Valióse  el  P.  Lucas  Quesa,  del  favor  y  agrado 
con  que  le  recibió  y  trató  el  Gobernador,  para  in- 
terponerse á  favor  de  los  prisioneros,  pidiéndole 
perdón  de  la  vida  para  los  que  por  su  medio  se  ha- 
bían entregado,  y  anduvo  tal  aquel  caballero  que 
luego  se  lo  concedió  generoso  y  gozaron  el  indulto. 
El  licenciado  Juan  Nuñez  con  su  gente  trajo  á  Ro- 
drigo Yaguariguay,  cabeza  principal  de  la  rebelión 
y  los  itatines,  fueron  trayendo  á  los  demás  descar- 
riados hasta  que  el  Sábado  6,  se  logró  la  suerte  de 
prender  á  Domingo  el  mulato  Paulista,  á  quien  de 
Tou.  iii  24 
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un  balazo,  habían  quebrado  el  brazo  derecho  eft  la 
resistencia  que  hizo.  Como  era  tan  culpado,  y  los 
que  se  cogieron  después,  no  estaban  incluidos  en 
el  indulto  concedido  al  P.  Quesa,  mandó  el  Gober* 
nador,  que  confesándose  con  brevedad  se  le  diese 
luego  garrote  para  escarmiento,  y  se  ejecutó  aquel 
mismo  día,  en  el  cual  se  acabaron  de  recoger  y  traer 
los  fugitivos.  Recibióse  también  aviso  de  la  Villari- 
ca,  de  cómo  en  fuerza  de  la  noticia  despachada  des- 
de el  pueblo  de  la  Candelaria,  se  disponían  treinta 
veteranos  españoles  bien  armados,  y  ochenta  indios 
amigos  á  marchar  á  largas  jornadas  para  socor- 
rer á  los  sitiados,  quienes  atribuyeron  á  favor  de 
María  Santísima  los  felices  sucesos,  habiendo  con- 
currido en  Sábado,  día  especialmente  consagrado 
á  su  culto,  tres  tan  importantes  noticias  ó  acciones» 
Miércoles,  pues,  10  de  Noviembre,  llegó  el  socor- 
ro de  la  Villarica,  y  fulminó  luego  el  Gobernador 
sentencia  de  desnaturalización  contra  todo  el  pue- 
blo de  Arecayá,  condenando  á  sus  naturales  á  que 
sirviesen  al  español  en  la  ciudad  de  la  Asunción, 
porque  de  perseverar  en  su  antiguo  sitio  era  cierto 
el  peligro  de  que  prevaricasen  y  se  retirasen  á  los 
bosques,  á  ejercitar  sus  supersticiones  é  idolatrías, 
sin  ser  fácil  reducirlos  á  que  asistiesen  á  ser  ins- 
truidos en  los  misterios  de  la  fé,  de  que  habían  vi- 
vido siempre  muy  descuidados,  como  que  con  sus 
maldades  y  mayorías  retraían  á  los  párrocos  que 
se  le  señalaban  sin  haber  por  esa  razón,  quien  qui- 
siese encargarse  de   aquella  doctrina,  lo  que  se  les 
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lucia  bien  en  las  depravadas  costambres,  en  lo  mal 
tratado  de  su  iglesia  y  en  otras  señas  de  su  poca 
piedad  y  religión,  males  que  solo  parecían  remedia- 
bles trasladándolos  á  la  Asunción,  donde  serian  ins- 
truidos como  convenia  al  bien  espiritual  de  sus  al- 
maS)  olvidarían  sus  p  erversas  antiguas  mañas,  y  se 
mantendrían  fieles  y  rendidos  sin  intentar  semejan- 
tes sublevaciones.  En  virtud  de  esta  sentencia,  se 
previnieron  para  la  trasmigración  de  los  arecayás, 
y  el  Sábado  13,  se  empezó  la  marcha,  escoltados  de 
todos  los  españoles  é  indios  amigos  hasta  llegar  al 
Yetity,  que  es  por  largo  y  molesto  bañado,  donde  se 
terminan  los  espesos  bosques  que  circundan  el  pue- 
blo de  Arecayá,  porque  en  aquellos  parajes,  era 
notorio  el  riesgo  de  la  fuga.  Conducidos,  pues,  has- 
ta aquel  sitio,  como  para  lo  de  adelante  pareciese 
suficiente  la  otra  gerte,  dio  orden  el  Gobernador, 
que  el  P.  Lucas  Quesa,  se  volviese  con  sus  itatines 
del  Caaguazü  á  sus  reducciones,  dándoles  muchas 
gracias,  por  la  fidelidad  y  celo  del  Real  servicio,  con 
que  se  habían  portado. 

Antes  de  salir  del  pueblo  de  Arecayá,  se  había 
dado  principio  al  proceso  criminal  contra  las  cabe- 
zas de  la  rebelión  que  fueron  escluidos  del  indulto, 
y  habiéndoseles  nombrado  Fiscal  y  Protector,  se 
procedió  después  de  la  sumaría  ala  confesión  de  los 
reos,  que  todos  sin  discrepar  declararon  la  conju- 
ración contra  la  vida  del  Gobernador  y  españoles, 
el  modo  de  fraguarla,  é  inducir  á  los  demás  indios 
en  Tapuá,  y  la  repulsa  que  habían  dado  á  estos  de- 
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signios,  los  itatines  del  Caaguazú;  la  intención  de 
unirse  después  con  los  indios  de  la  Villarica,  pa- 
ra destruirla  y  acudir  á  la  Asunción,  y  acabando 
con  los  españoles,  quedar  dueños  de  toda  la  provin- 
cia, coligados  con  los  infieles  monteses,  y  servirse 
de  las  españolas   como  de  esclavas.  Y  contra  Ro- 
drigo Yaguariguay,  resultó  en  particular  la  culpa 
de  haber  sido  el  autor  principal  de  la  rebelión,  el 
que  indujo  á  todos  los  demás  á  levantarse,  celebran- 
do en  su  casa  los  conciliábulos,  y  teniendo  en  ella, 
todo  el  tiempo  del  sitio  caja  de  guerra  para  alentar- 
los, fuera  de  hallarse  vestido  de  la  tela  de  que  eran 
la  tienda  del  Gobernador,  y  en  su  poder  las  mas 
alhajas  de  plata  y  otras  de  valor,  que  se  robaron  á 
los  españoles,   en  la  primera  invasión.  Probados 
plenamente  estos  delitos,  pasaron  del  Yetity  el  rio 
Itay,  poco  distante  del  pueblo  de  Tobatí,  de  donde 
hablan  algunas  parcialidades  asistido  al  sitio,  y 
aquí  se  reconoció  en  los  arecayás  grande  inquietad 
de  ánimos,  coa  esperanzas  según  pareció  y  ellos 
dieron  á  entender,  de  ser  socorridos,  ó  á  lo  menos 
poder  hacer  fuga  y  ponerse  en  libertad,  desatándo- 
se mañosamente  de  las  cuerdas  en  que  venian  pre- 
sos, y  de  hecho,  algunos  se  hallaron  ya  sin  las  li- 
gaduras. Conocida  la  mala  intención,  y  para  evitar 
el  riesgo,  y  dejar  en  aquel  paraje  perpetuo   escar- 
miento, dio  sentencia  de  muerte  el  Gobernador  con- 
tra Yaguariguay,  y  otros  nueve  de  los  principales 
rebeldes,  que  se  ejecutó  á  usanza  de  guerra  dejan- 
do pendientes  en  la  horca,  los  cadáveres  para  me- 
moria y  ejemplo. 
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Antea  de  hacer  noche  este  dia,  pareció  el  socorro 
que  aun  sin  noticia  cierta,  sino  solo  rumores  de  lo 
acaecido  en  Arecayá,  despachaba  el  maestre  de 
campo  don  Fernando  Zorrilla  del  Valle,  teniente 
general  del  Gobierno  en  la  provincia  del  Paraguay 
y  se  compooia  de  cuarenta  y  tres  españoles,  cua- 
renta indios  amigos,  y  otros  tantos  criados,  todos 
bien  armados  á  cargo  del  capitán  don  Lázaro  de 
Ortega,  que  se  ofreció  gustoso  á  la  empresa,  y  con 
su  llegada,  despidió  el  Gobernador  a  gradecido  la 
gente  de  la  Villarica;  y  prosiguió  la  marcha  hasta 
el  pueblo  de  Tobatí,  á  cuya  vista,  se  dio  garrote  á 
otros  cuatro  rebeldes,  de  los  cuales,  el  uno,  murió 
obstinado  en  la  maldad  y  se  hizo  en  él  la  demostra- 
ción de  dejar  su  cabeza  clavada  en  una  escarpia. 
Por  fin,  Sábado  27  de  Noviembre,  llegaron  á  la  ca- 
pital de  la  Asunción  á  cuya  entrada  desmontados 
de  los  caballos  los  vencedores,  formaron  una  solem- 
ne procesión,  y  llevando  en  medio  los  arecayás 
vencidos  que  eran  seiscientos  cincuenta  y  seis,  car- 
garon los  españoles  en  sus  hombros  las  sagradas 
imágenes  de  la  Concepción  Inmaculada  y  del  Niño 
Jesús,  y  las  demás  cosas  sagradas  de  la  iglesia  de 
Arecayá(que  á  hombros  hablan  también  venido  des- 
de allí  en  tan  prolijo  viaje)  y  se  encaminaron  devo- 
tos á  la  catedral,  donde  dadas  rendidas  gracias  al 
Señor,  se  depositaron  las  cosas  sagradas,  y  se  prin- 
cipió un  festivo  novenario  en  agradecimiento  de  ta- 
maños beneficios  con  grande  suntuosidad.  Conclui- 
do, se  procedió  al  castigo  de  algunos  principales 
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mas  culpados  que  pagaron  sus  delitos  enormes, 
ahorcados  en  la  plaza  pública,  dejando  clavadas  las 
cabezas  de  dos  en  una  escarpia,  y  repartiendo  á  los 
demás  en  encomiendas,  álos  beneméritos.  Estas 
demostraciones  sirvieron  de  freno  á  todo  el  gentío 
de  la  provincia,  en  el  cual,  desde  entonces,  se  em- 
pezó á  reconocer  grande  puntualidad,  en  la  obé~ 
diencia  de  sus  encomenderos  y  superiores,  y  cesa- 
ron las  mayorías  que  en  los  indios  se  habian  espe- 
rimentado  los  anos  antecedentes,  por  lo  cual  todos 
uniformes,  llamaban,  restauración  y  redención  de 
la  provincia  al  estado  que  se  empezaba  á  gozar,  sin 
que  por  esta  sumisión  en  que  se  hallaban  los  indios, 
faltase  el  gobernador  don  Alonso  Sarmiento  á  am- 
pararlos y  defenderlos  de  cualquier  agravio,  com- 
padecido de  su  miseria. 

Aunque  este  castigo  ejecutado  en  los  areeayás, 
fué  muy  sonado,  no  solo  entre  los  indios  cristianos, 
sino  entre  los  infieles  comarcanos^  sin  embargo  no 
bastó  á  contener  la  ferocidad  de  los  indómitos  guay- 
curües,  quienes  aun  teniendo  paces  con  los  espa- 
fioleS;  no  perdían  ocasión  de  hacer  el  daño  posible, 
como  estilan  de  ordinario  estos  bárbaros  tan  infie- 
les á  los  hombres  como  á  Dios,  y  quizá  irritados  de 
que  por  la  fidelidad  de  nuestros  itatines  del  Caá- 
guazú,  no  hubiesen  los  areeayás  y  sus  coligados 
conseguido  el  designio  de  esterrainar  el  dominio  es- 
pañol, contra  el  cual  han  profesado  odio  mortal,  se 
determinaron  á  despicar  contra  ellos  este  bárbaro 
fientimiento,  y  valiéndose  del  seguro  de  la  paz,  die- 
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ron  de  improviso  en  los  dos  pueblos  de  Nuestra 
Señora  de  Fé  y  San  Ignacio,  y  causaron  algunos 
estragos  el  año  siguiente  de  166  K  Después  carga- 
ron sobre  los  españoles  á  quienes  hicieron  bastante 
daño  y  mataron  algunos.  El  guerrero  Gobernador, 
luego  empuñó  las  armas,  y  saliendo  con  suficiente 
ñierza  fué  á  defender  á  los  fidelísimos  it atines,  en 
recompensa  de  la  defensa  que  con  tanta  fineza  les 
babia  debido  é  hizo  en  los  infieles  una  grande  mor- 
tandad. Y  por  acabarlos  de  domeñar,  dispuso  en- 
trar á  las  tierras  de  los  bárbaros,  haciendo  acom- 
pañasen los  mismos  itatines  al  español.  Se  vio  el 
ejército  algunas  veces  en  algunos  riesgos  notorios, 
de  que  le  libraron  los  itatines,  como  confesaban 
agradecidos  los  mismos  españoles,  y  dejaron  por  fin 
muy  humillada  la  altivez  orgullosa  de  aquellos  bár- 
baros. El  año  de  1662^  repitió  otra  entrada  al  pais  de 
los  guaycurúes  llevando  para  ella  cien  indios  guara* 
nies  de  nuestra  reducción  de  San  Ignacio -guazú,  y 
duró  cuatro  meses  la  campaña,  con  escesivos  traba- 
jos, bien  que  necesarios,  porque  el  medio  mas  opor- 
tuno para  tener  á  raya  estos  insolentísimos  infie- 
les, es  la  repetición  continua  de  estas  entradas  á  su 
pais,  porque  teniendo  que    cuidar  de  sí,  dejan  en 
paz  el  pais  español,  y  desisten  de  sus  invasiones 
siempre  sangiientas  por  atender  á  defender  su  tier- 
ra, y  resistir  á  las  armas  que  en  ella  se  introducen. 
La  facción  de  este  año,  gobernó  con  acierto  él  sar- 
gento mayor  don  Lázaro  de  Ortega  y  Vallejo,  y  de- 
ió  tan  escarmentados  á  los  guaycurúes  que  en  ma« 
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cho  tiempo  uo  se  atrevieron  á  cometer  hostilidades* 
£1  año  de  1663^  cuando  disponía  el  gobernador 
Sarmiento,  nuevas  empresas  contra  los  infieles,  le 
llegó  de  España  sucesor,  y  con  él,  la  notable  nove- 
dad de  ver  calumniado,  uno  de  los  mas  ilustres  go- 
bernadores que  sin  duda  ha  tenido  la  provincia  del 
Paraguay;  porque,  aunque  el  castigo  ejecutado  con- 
tra los  arecayás,  fué  tan  justificado  y  necesario,  no 
faltó  sujeto  de  tan  mala  voluntad  y  tan  apasionado 
que  le  pareciese  esceso  muy  reprensible,  é  infor- 
mando  del  caso  al  Real  Consejo  de  Indias^  le  pintó 
con  tan  negros  coloridos,  que  el  fiscal  de  S.  M.  puso 
querella  criminal  contra  don  Alonso  pidiendo  fuese 
castigado  severamente  por  uno  acción  que  acá  los 
mas  cuerdos  juzgaban  la  premiaría  el  Key  como  uno 
de  los  mayores  servicios^  y  lo  mismo  imaginaba 
don  iVlonso  Sarmiento.  Pero  así  se  engañan  las 
esperanzas  de  los  hombres,  hallando  el  mayor  peli- 
gro donde  esperan  el  mas  seguro  ascenso;  porque 
en  vez  de  este,  que  le  era  muy  debido  vino  cédula  del 
señor  Felipe  IV  en  qus  defiriendo  á  la  querella  del 
Fiscal,  daba  comisión  á  don  Pedro  de  Rojas  y  Luna, 
oidor  de  la  Real  Audiencia  que  se  fundó  en  Buenos 
Aires^  para  que  pasando  á  la  provincia  del  Para, 
guay  prendiese  á  don  Alonso  Sarmiento  y  le  hicie- 
se causa  sobre  el  castigo  ejecutado  en  los  arecayás. 
Ejecutó  el  Oidor  la  comisión;  prendió  á  don  Alon- 
so, siguió  la  causa,  por  las  deposiciones  de  los 
testigos,  y  por  lo  qu  era  notorio  en  estas  provin- 
cias, constó  la  justi   a  con  que  se  había  procedido 
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en  las  muertes  de  los  reos,  y  el  gran  servicio  que  se 
habia  hecho  á  S.M.  en  mantener  esta  gobernación  en 
sus  dominios.  En  estas  diligencias,  se  pasaron  dos 
años,  aunque  fuera  de  la  molestia  de  la  prisión,  se 
le  siguieron  al  Gobernador  muchos  daños  y  gastos. 
Y  llegando  á  dar  sentencia  definitiva  que  se  pro- 
nunció en  4  de  Mayo  de  1665  declaró,  que  aunque 
el  crimen  de  la  rebelión,  fué  notorio  en  los  de  Are- 
cayá,  pero  que  la  sentencia  de  desnaturalización  y 
condenación  á  perpetua  servidumbre, fué' injusta, 
por  ser  contra  todo  derecho  condenar  indistinta- 
mente culpados  é  inocentes,  mandando  poner  un 
tanto  de  esta  declaración  en  los  libres  del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  la  Asuacion,  para  que  en  adelante 
no  se  hiciesen  semejantes  condenaciones.  Pero,  que 
por  cuanto  constaba  manifiestamente,  haber  proce- 
dido Alonso  Sarmiento,  sin  dolo,  ni  culpa  lata;  an- 
tes con  buen  celo,  y  creyendo  hacer  un  gran  servi- 
cio á  entrambas  Majestades,  como  en  efecto  lo  fué 
el  castigo  que  hizo  en  dichos  indios,  pues  de  él  na- 
ció el  escarmiento  dé  los  demás  pueblos  confedera- 
dos, y  conservación  de  la  provincia  que  estuvo  en 
conocido  riesgo,  le  absolvió  y  dio  por  libre  de  la 
querella,  el  fiscal  del  Real  Consejo  de  Indias.  Y 
por  el  error  con  que  procedió  en  dicha  causa,  así 
en  lo  actuado,  como  en  la  condenación  de  todo  el 
pueblo,  atento  á  lo  que  habia  padecido  en  su  larga 
prisión,  y  á  los  atrasos  insinuados  en  materia  de 
hacienda,  y  á  la  multa  de  trescientas  vacas  que  se 
le  habia  impuesto^  para  restituir  los  arecayás  á  su 
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antiguo  pueblo,  condenó  á  don  Alonso  en  cuatro- 
cientos  pesos,  aplicados  á  la  Cámara  de  S.  M.  y  gae^ 
tos  de  Justicia;  y  en  los  salarios  y  costas  de  la 
feausa  que  seria  otro  tanto. 

Aceptó  la  sentencia  en  lo  favorable,  y  en  lo  que 
le  perjudicaba  apeló  para  ante  S.  M.  y  otorgada  la 
apelación,  salió  del  Paraguay,  para  irse  á  presen- 
tar en  el  Real  Consejo:  no  halló  embarcación  pronta 
en  Buenos  Aires,  y  caminando  al  Perú  para  embar- 
carsepor  la  via  de  los  Galeones,  al  llegar  á  Santiago 
del  Estero,  le  trataron  casamiento  con  dona  Maria 
Garayar  y  Figueroa,  señora  muy  noble  y  de  gran- 
des prendas  y  juntamente  muy  rica,  como  hija  del 
general  Martin  de  Garayar  uno  de  los  que  mas  dis- 
frutaron la  opulencia  maravillosa  de  las  minas  de 
Puno.  Así  es,  que  desistiendo  del  viaje  á  España, 
contrajo  matrimonio  el  año  1667  y  de  él  tuvo  dos 
hijos  y  una  hija.  Por  fin  el  año  de  1678,  atendiendo 
su  calidad  y  méritos,  el  Conde  de  Castellar  virey 
del  Perú,  le  nombró  corregidor  de  Lipes,  donde  en- 
tonces, era  increíble  la  riqueza  de  sus  minerales. 
El  virey  Duque  de  la  Palata,  le  confirmó  de  nuevo 
en  aquel  empleo,  que  sirvió  con  grande  justificación, 
y  concluido,  murió  en  dicho  asiento  á  14  de  Mayo 
de  1687  sin  tener  apenas  con  que  enterrarse:  raro 
ejemplo  de  su  rectitud  y  desinterés,  pues  en  el  cen- 
tro de  la  opulencia,  que  tanto  pudiera  haber  disfru- 
tado, á  ser  menos  limpio  de  manos,  acabó  tan  pobre, 
sin  dejar  á  sus  hijos  otra  herencia,  que  sus  méritos 
y  nobleza. 


CAPITULO  XV 


Noticia  de  los  demás  gobernadores  que  hasta  el  tiempo  presente  kt 

tenido  la  provincia  del  Para  guay. 


)üCEDió  á  don  Alonso  Sarmiento  en  el  Gobier- 
no, el  sargento  mayor  don  Juan  Diez  de  Andino, 
caballero  andaluz,  que  habiendo  militado  en  las  cam- 
pañas de  Portugal,  consiguió  por  premio  de  sus  re- 
levantes méritos,  este  empleo  y  entró  á  gobernar 
ano  de  1663.  Hizo  con  fortuna  algunas  espediciones 
á  tierras  de  infieles  guaycurúes  y  payaguás,  casti- 
gando ejemplarmente  sus  insultos,  para  que  le  sir- 
vieron en  cinco  ocasiones  los  guaraníes  de  los  pue- 
blos que  en  sus  misiones  doctrinan  los  jesuítas,  mo- 
tivo porque  les  cobró  grande  afición;  manifestóla 
bien  en  un  caso  que  otros  hubieran  solicitado  con 
esqnisitas  diligencias  para  saciar  su  codicia.  Hallá- 
base en  el  Paraguay,  entendiendo  eu  la  causa  refe- 
rida del  gobernador  Sarmiento,  el  oidor  de  Buenos 
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Aires  don  Pedro  Rojas  y  Luna,  quien  escribió  á  la 
Real  Audiencia  informándola  que  podria  despachar 
provisión,  para  que  de  las  reducciones  de  la  Compa- 
nia,  saliesen  cada  año  trescientos  indios  á  disposi- 
ción del  Gobernador  para  el  beneficio  de  -la  yerba, 
que  es  el  trabajo  mas  penoso  de  estas  gentes,  y  por 
consiguiente  el  mas  aborrecido.  El  por  qué,  fué  dar 
medios  de  aumentar  mucho  su  hacienda  al  goberna- 
dor Andino  su  grande  amigo;  por  lo  cual  luego  que 
el  oidor  leyó  dicha  Real  Provisión,  se  fué  con  ella 
muy  gozoso  diciéndole.  "Aqui  le  traigo  á  V.  S. 
esta  provisión,  en  que  tiene  el  mejor  instrumento 
para  grangear  en  esta  provincia  gruesas  cantida* 
des."  Agradecióle  el  Gobernador  la  buena  voluntad 
pero  reconociendo  la  injusticia  del  arbitrio  por  su 
contesto,  añadió  muy  cristiano.  "Nunca  Dios  per- 
mita, que  yo  adquiera  bienes  con  tan  grave  daño  y 
perjuicio  de  los  indios  miserables".  Así  lo  practi- 
có no  queriendo  valerse  de  ella,  ni  en  este  primer 
gobierno  ni  en  el  segundo  que  obtuvo,  con  que  el 
G  obernador  no  gravó  su  conciencia,  y  recibió  sin 
duda  el  premio  de  su  desinterés,  en  el  aumento  de 
los  bienes  de  fortuna  de  que  le  colmó  el  cielo. 

Ku  solo  atendió  vigilante  don  Juan  Diez  de  An- 
dino, á  la  defensa  de  su  patria,  digo,  provincia,  ame- 
nazada de  continuo  por  los  fronterizos,  sino  que 
acudió  personalmente  con  socorro  considerable  de 
soldados,  á  la  del  puerto  de  Buenos  Aires,  contra 
el  cual  se  aprestaban  las  armas  de  f 'rancia  en  el 
ano  de  1669,  pero  desvaneciéndose  por  entonces 
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aquel  recelo,  dio  la  vuelta  á  su  provincia  lleno  de 
aplausos  por  su  prontitud  y  generosa  resolución, 
agradeciéndole  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires 
oon  espresiones  muy  honoríficas,  el  oportuno  socor- 
ro.  Dio  mucho  fomento  á  la  transmigración  de  las 
dos  reducciones  de  los  itatines,  que  para  asegurar- 
las de  las  invaFiones  de  los  mamelucos,  mandó  tras- 
ladar de  su  nativo  suelo  al  territorio  de  las  otras 
que  también  doctrina  la  Compañía  de  Jesús,  donde 
desde  entonces  han  tenido  aumento  tan  considerable 
que  fué  forzoso  sacar  de  ellas  otra  colonia  muy  nu- 
merosa, cual  ha  sido  el  pueblo  de  Santa  Rosa.  Ck)n- 
cluyó  este  Gobierno  á  fines  de  Febrero  de  1671  con 
aplauso  universal  de  todos  los  subditos,  que  dej6 
prendados  de  su  afabilidad,  valor  y  rectitud. 

No  fué  tan  feliz  su  sucesor  el  sargento  mayor 
don  Felipe  Rege  Corvalan,  como  desemejante  en 
los  procederes.  Después  de  haber  militado  en  Eu- 
ropa obtuvo  este  Gobierno:  hallábanse  de  paz  á  la 
sazón,  los  feroces  guay curies  y  crueles  albayás 
pero  los  que  no  son  fieles  á  Dios,  poca  esperanza 
hay  que  lo  sean  con  los  hombres,  como  lo  acreditan 
repetidas  esperiencias  en  ambos  Orbes,  y  lo  vio  don 
Felipe  Rege,  en  el  año  primero  de  su  gobierno, 
porque  la  noche  líltima  de  aquel  de  1671,  pasaron 
por  diferentes  partes  del  rio  Paraguay,  dichas  na- 
ciones coligadas,  y  aunque  en  laciudad  de  la  Asun- 
ción, no  lograron  su  designio  por  la  vigilancia  de 
sus  vecinos;  pero  en  su  distrito,  valiéndose  del  co- 
nocimiento adquirido  en  tiempo  de  paz,  robaron  va- 
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rías  casas,  mataron  mas  de  treinta  personas,  sor- 
prendieron el  pueblo  de  indios  de  Atirá,  donde  pe- 
recieron  ochenta  de  sus  vecinos,  y  su  párroco  murió 
abrasado  en  la  iglesia.  Los  restantes  de  ese  pueblo 
se  reñigiaron  al  asilo  de  los  bosques,  por  lo  cual  el 
Gobernador  los  desnaturalizó,  y  con  los  pueblos  de 
Ipané  y   Guaraml  aré  los  redujo  al  distrito  de  la 
Villarica  del  Espíritu  Santo  en  distancia  de  veinte 
leguas.  Asaltaron  después  los  bárbaros  otro  pueblo 
de  indios,  y  muertos  los  que  no  previnieron  el  ries- 
go con  la  fuga,  quedó  también  reducido  á  cenizas 
su  párroco  en  la  misma  iglesia.  Aumentó  las  des- 
gracias de  este  infeliz  gobierno  la  insolencia  délos 
mamelucos  del  Brasil,  que  á  principios  del  año  de 
1676,  cogiendo  cuatro  pueblos  de  indios,  doctrina- 
dos por  clérigos  seculares,  bloquearon  la  Villarica 
determinados  á  no  desistir  hasta  rendirla,  sino  ve- 
nían en  el  infame  pacto  de  entregarles  las  armas 
con  pretésto,  de  que  al  retirarse  con  la  presa  de  los 
indios  ya  cautivos,  tuviesen  seguras  las  espaldas. 
Los  vecinos  de  dicha  villa  poco  advertidos,  hicieron 
la  entrega,  que  fué  quedar  como  corderos  desarma- 
dos en  manos  de  sangrientos  lobos,  para  que  ejecu* 
tasen  en  ellos,  cuanto  les  dictaba  su  furiosa  rabia - 
como  lo  hicieron,  forzándoles  á  abandonar  aquella 
población. 
Llegaron  las  noticias  de  la  entrega  de  las  armas 
'  y  cautiverio  de  los  cuatro  pueblos  á  la  Asunción,  y 
luego  aquella  república  mas  fácil  de  inquietarse 
que  el  mismo  Occeano^  se  empezó  á  alterar,  murmu- 
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rando  sin  rebozo  qae  la  omisión  y  negligencia  del 
Gobernador,  iba  destruyendo  la  provincia,  ocupado 
todo  en  grangerias.  Fraguóse  de  estas  murmura- 
ciones, una  tormenta  que  descargó  con  toda  su  furia 
sobre  el  Gobernador,  porque  maquinaron  más  de 
sus  antiguos  escesos,  disponiendo  el  Cabildo  y  Re- 
gimiento, se  le  depusiese  del  gobierno  y  remitiese 
preso  á  la  Real  Audiencia  de  Charcas.  Enviánle  á 
suplicar,  asista  un  dia  que  tenian  aplazado,  en  las 
casas  del  ayuntamiento.  Entró  el  Gobernador  muy 
ageno  de  sus  torcidos  designios,  y  levantándose  uno 
de  los  regidores,  después  de  darle  muy  en  cara  á 
*  lo  villano,  con  los  delitos  que  se  le  antojó  imputarle 
manda  que  le  echen  un  par  de  grillos,  declarándole 
estaba  privado  del  Gobierno,  Atónito  el  Goberna- 
dor, no  sabia  que  resolución  tomar,   porque  apenas 
creia  lo  que  vela  y  llegaba  á  dudar  si  era  todo  sue- 
ño de  su  fantasía  mal  despierta.  Sin  embargo,  co- 
nociendo era  vana  la  resistencia  y  aun  peligrosa 
para  su  vida  que  se  espouia  á  perder  entre  aquella 
gente  arrestada  á  la  maldad,  si  queria  cortar  aquel 
ultraje,  dio  los  pies  á  los  grillos  protestando  cuan- 
to le  convenía,  en  cuanto  al  punto  de  privarle  del 
gobierno,   reclamó  con  empeño,  pero  en  vano  pro- 
puso que  nombrarla  teniente  para  gobernar  en  ín- 
terin, mas  tampoco  le  quisieron  admitir  con  pretes- 
tos  muy  frivolos.  Al  fin  preso  le  despacharon  con 
su  causa  y  se  arrogó  el   Cabildo,  ambos  gobiernos 
político  y  militar.  Hiciéronle  otros  tratamiento  in- 
dignos de  su  carácter,  y  de  la  atención  debida  que 
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con  ninguno  más  que  con  su  Gobernador,  debieran  . 
usar  en  todo  grado  de  estimación  y  obsequio,  por 
representar  inmediatamente  á  S.  M,  En  los  escritos 
que  presentaron  á  la  Audiencia  para  colorear  su 
infame  hecho,  se  propasaron  también  de  los  térmi- 
nos del  respeto,  usando  de  espresiones  y  voces  in- 
dignas de  oirse  en  estrados,  porque  su  pasión  les 
cegaba  para  no  advertir  cuan  de  su   obligación  era 
medir  con  el  grado  de  su  representación,  la  urbani- 
dad y  modo  con  que  se  debia  hablar  de  un  gober- 
nador enun  Tribunal  Superior;  pero  una  pasión  em- 
peñada ¿cuándo  no  dio  de  ojos  en  lo  más  llano  y 
trivial? 

En  el  interrogatorio,  digo  interregno,  que  gober- 
nó el  Cabildo,  estuvo  tan  lejos  de  remediar  los  males 
pasados^  que  antes  bien  crecieron  mas,  pues  se  acá- 
bó   de  perder  totalmente  la  Villarica,  y  aunque 
fueron  al  castigo  de  los  mamelucos   agresores,  cua* 
trocientos  españoles  y  setecientos  indios  (de  los 
cuales,  los   cuatrocientos  eran  de  las  reducciones 
de  los  Jcsuitas)  con  todo,  hallando  en  un  bosque  á 
los  mamelucos  no  se  atrevieron  á  quitarles  la  presa 
de  cuatro  mil  indios  cristianos  que  se  llevaban  cau- 
tivos. Los  indios  de  nuestro  ejército  como  mas  prác- 
ticos en  tales  facciones,  hacian  vivas  instancias  so- 
bre que  se  les  permitiese  dar  asalto,  y  despojar  al 
enemigo  de  la  presa,  pero  el  comandante  nunca  se 
lo  permitió,  como  si  solo  hubiese  salido  aquel  cuer- 
po de  gente  para  ser  testigos  de  la  maldad  de  los 
enemigos,  y  se  volvieron  con  poca  reputación  des- 
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pues  de  crecidos  gastos  é  imponderables  trabajos, 
ni  se  debía  esperar  mas  feliz  suceso,  cuando  teniau 
irritada  contra  sí,  la  ira  divina,  por  la  injusta  depo- 
sición de  su  Gobernador.  Al  mismo  tiempo,  se  vio 
la  ciudad  tan  acosada  de  los  enemigos  guaycurúes, 
mbayas  y  payaguás,  que  fué  forzoso  ocupar  en  la 
defensa  común  á  los  eclesiásticos,  religiosos  y  es- 
tudiantes, y  aun  á  la  gente  mas  soez  de  la  república 
como:  esclavos  negros  y  ^mulatos. 

Vióse  la  causa  del  Gobernador  en  la  Real  Au- 
diencia; examináronse  con  toda  atención  sus  méri- 
tos, y  aunque  algunos  cargos  fuesen  ciertos,  se 
descubrió  tanta  pasión  en  los  acusadores  y  disonó 
tanto  sa  escesivo  atrevimiento,  que  parecieron  con- 
dignas las  más  severas  demostraciones.  No  hubo 
cuerpo  de  delito  por  donde  mereciese  el  Goberna- 
dor ser  depuesto,  porque  en  el  capítulo  principal  en 
^ue  mas  estrivaban,  que  era  la  indefensión  de  la 
provincia,  constó  claramente,  no  haberse  mostrado 
tan  omiso  como  le  pintaban,  pues  en  el  espacio  de 
cuatro  años,  se  hablan  hecho  tres  entradas  por  su 
orden  á  tierras  del  enemigo.  La  primera  el  año  de 
it>72,  llevando  con  los  españoles,  200  indios  gua- 
raníes bien  annados  de  laS  misiones  de  la  Compa- 
üia,  que  pasaron  al  pais  de  los  guaycurúes  á  casti- 
gar los  insultos  de  aquellos  bárbaros.  La  segunda 
en  el  año  de  1674  en  que  fueron  900  indios  de  las 
mismas  misiones,  y  se  tardó  cuatro  meses  ente- 
ros en  la  campaña,  corriendo  todo  el  territorio  de 
los  enemigos,  á  quienes  dieron  buen  castigo.  La  ter- 
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cera  el  ano  de  1675,  en  que  solo  le  acompauarou 
100  de  los  dichos  guaraníes,  y  se  adelantaron  las 
operaciones  contra  el  bárbaro,  hasta  dejar  en  sus 
mismas  tierras  construido  un  fuerte  que  les  sirviese 
de  freno,  por  lo  cnal,  no  subsistiendo  aquel  princi- 
pal capítulo,  se  le  confirmó  el  oficio,  mandando 
fuese  restituido  al  ejercicio  de  su  encargo,  y  por  lo 
que  toca  á  los  verdaderos  ecos  que  eran  los  alcal- 
des y  los  regidores,  se  templó  el  rigor  de  que  eran 
merecedores,  por  algunas  consideraciones,  que  mo- 
tivaron por  entonces  aquella  benignidad,  apercibién- 
doles serian  castigados  con  las  mas  severas  demos- 
traciones, si  abusaban  de  esta  piedad.  El  señor 
virey  Conde  de  Castellar,  noticiado  de  todo  por  la 
Real  Audiencia,  les  escribió  también  en  30  de  Ene- 
ro 1678,  una  carta,  afeándoles  su  enorme  delito  con 
las  mas  sentidas  espresiones,  y  condenándoles  si 
repetian  la  culpa  con  las  penas  mas  rigurosas,  á 
que  estaba  muy  inclinado,  creyendo  (  son  términos 
de  su  carta)  no  seréis  buenos,  hasta  que  con  efecto 
esperimenteis  el  castigo  que  corresponde  á  vuestro 
obrar. 

Repuesto  en  el  gobierno,  procuró  don  Felipe  Ra- 
ge  enmendar  los  yerros  pasados:  aplicóse  con  ardor 
á  la  defensa  dü  la  provincia;  fortificó  los  Presidios; 
hizo  entrar  guaraníes  de  las  misiones  de  los  jesuí- 
tas, y  muchos  españoles  al  castigo  de  los  guaycu- 
rúes,  y  los  redujeron  á  hacer  paces  con  los  españo- 
les; pero  observáronlas  tan  mal  aquellos  bárbaros 
que  con  capa  de  amistad  hacian  iguales  daños  que 
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8Í  fueran  enemigos  declarados,  y  aun  se  determina- 
ron á  asolar  la  ciudad  de  la  Asunción.  Con  este  fin 
hicieron  convocatoria  general  de  toda  la  nación, 
que  se  juntó  con  sus  tolderías  en  frente  de  la  ciu- 
dad, sobre  la  margen  opuesta  del  rio  Paraguay,  y 
se  prevenían  labrando  de  nuevo  muchas  armas,  que 
ponían  sin  reparo  á  vista  de  los  españoles,  que  las 
miraban  desde  la  ciudad,  sin  poder  dar  en  el  motivo 
de  aquella  novedad,  aunque  la  entrañaban  por  estar 
de  paa.  Una  india  de  aquella  nación,  compadecida 
del  mal  que  la  amenazaba  á  cierta  española  su  bien- 
hechora le  descubrió  con  grandes  misterios  la  trai- 
ción premeditada,  para  que  con  tiempo  se  pusiese 
en  salvo,  haciéndola  saber  que  para  dar  el  asalto, 
estaban  convocadas  varias  naciones  enemigas  de 
los  españoles.  Dio  la  española  prontamente  aviso 
al  Gobernador,  quien  hizo  se  averiguase  el  caso  con 
el  mayo  secreto,  y  constando  con  pruebas  bien  cla- 
ras la  dañada  intención,  resolvió  en  consulta  del 
Obispo  y  de  las  Religiones,  declarar  la  guerra,  dis- 
poner el  castigo,  con  cierta  estratagema  bien  idea- 
da, pero  ejecutada  con  sobrada  acelera  ion  por  un 
accidente  improviso. 

La  estratagema,  fué  fingir  el  teniente  de  gober- 
nador don  José  de  Avalos,  natural  de  Buenos  Ai- 
res, persona  de  grande  valor,  que  prendado  de  una 
india  guaycurú  hija  del  principal  cacique,  quería 
contraer  con  ella  matrimonio.  Trató  el  negocio  con 
el  cacique  su  padre,  que  honrándose  mucho  de  aquel 
favor,  vino  presto    en   el  casamiento.  Desnudan- 
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dose  entonces  Ayalos  del  traje  español,  vistió  á 
la  moda  de  los  gnay emúes,  embrazando  el  arco  y 
el  carcax  de  flechas,  y  adornándose  desús  visto- 
sos plumajes,  con  la  admiración  que  se  puede  imagi- 
nar, causaria  esta  novedad  en  los  que  ignoraban  la 
causa.  Señalado  el  dia  de  las  bodas  se  nombró  pa- 
drino y  madrina,  que  eran  muy  grandes,  y  en  cada 
una  de  ellas  se  previnieron  con  el  secreto  conve- 
niente soldados  armados  que  diesen  sobre  los  bár- 
baros convidados  (á  quienes  habian  de  procurar 
embriagar)  luego  que  se  hiciese  señal  con  una  cam- 
pana de  la  catedral.  Los  indios  entraron  muy  fes- 
tivos en  las  casas,  bien  ágenos  de  eminente  peligro, 
que  las  demostraciones  de  confianza  no  les  dejaba 
resquicio  para  la  sospecha.  Al  mismo  tiempo,  se 
embarcó  caballería  é  infantería,  que  pasando  á  la 
otra  banda  del  rio,  acometiesen  las  tolderías  en  el 
punto  que  en  la  ciudad  á  los  convidados;  pero  an 
guaycurú  mas  advertido,  que  vio  el  embarque  des- 
de sus  toldos^  sospechando  algún  engaño,  espió  al 
disimulo^  y  reconoció  iban  á  desembarcar,  por  lo 
cual  los  suyos  se  pusieron  en  arma  y  se  malogró 
aquí  li^  facción.  C^mo  el  desembarque,  se  hizo  mas 
presto  de  lo  que  se  habia  concebido,  fué  forzoso  en 
la  ciudad  adelantar  la  señal,  á  cuyos  ecos,  respon- 
dió Avales  acometiendo  á  los  guaycurúes  de  su  ca- 
sa que  fueron  pasados  á  cuchillo.  En  las  otras  ca- 
sas se  ejecutó  lo  mismo,  y  aunque  algunos  pudieron 
[hacer  fuga,  quedaron  nuestros  como  trescientos,  li- 
brándose la  ciudad  por  este  medio,  de  su  próxima 
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ruina,  6  á  lo  menos  eminente  peligro.  Y  por  haber 
pasado  este  suceso  dia  20  de  Enero  de  1678  quedó 
la  ciudad  devotísima  del  glorioso  mártir  San  Sebas- 
tian, á  quien  venera  desde  entonces  por  su  segundo 
patrón,  haciéndole  solemne  fiesta  todos  los  años,  en 
la  iglesia  parroquial  de  la  Encarnación,  donde  le 
tiene  dedicada  capilla. 

Aunque  con  la  muerte  de  loe  suyos,  quedaron  lo» 
guaycurdes  muy  irritados  y  deseosos  de  la  vengan- 
za; pero  no  se  atrevieron  en  dos  años  á  hacer  inva- 
sión: los  que  sí  dieron  cuidado  é  infestaron  la  fron  - 
tera,  fueron  los  payaguás,  cuya  perfidia  es  siempre 
mas  de  temer  que  su  valor,  porque  no  teniéndole 
para  resistir  descubiertamente  al  español,  le  hacen? 
á  traición  daños  muy  considerables,  logrando  sus 
descuidos.  Para  reparar,  pues,  estos  daños,  mandó 
construir  un  fuerte  en  la  frontera  llevando  á  ese- 
efecto,  entre  otros  á  setenta  indios  guaraníes  de^ 
nuestras  misiones,  que  subiendo  rio  Paraguay  arri- 
ba en  sus  embarcaciones,  sirviesen  de  vigilante  es- 
colta, para  que  los  oficiales  pudiesen  trabajar  sin 
sobresalto,  porque  reconociendo  el  Payaguá  que  se 
velaba  siempre,  no  se  atrevió  á  llegar  á  impedir  la. 
obra,  y  se  acabó  el  fuerte,  que  por  allí  dejó  bien  cu- 
bierta la  frontera. 

En  estos  servicios  que  en  este  gobierno  he  apun- 
tado, hechos  por  guaraníes  á  S.  M.  y  en  los  referi- 
dos en  los  gobiernos  precedentes,  se  portó  aquella 
pobre  gente  tan  desinteresada,  qué  jamás  tiró  sala- 
rio ni  sueldo,  cediéndolo  todo  generosos  al  Real  Era- 
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rio,  que  quisieran  aliviar  con  millones  si  los  tuviera 
su  pobreza;  pero  todo  eso  no  bastó  para  repararlos 
de  los  tiros  de  la  emulación  envidiosa,  niá  sus  pár- 
rocos los  jesuítas,  por  cuyo  consejo  han  hecho 
siempre  grandes  servicios,  porque  algunos  vecinos 
del  Paraguay,  tiñeron  con  tan  malignas  especies,  el 
ánimo  del  Gobernador,  luego  que  entró  á  la  pro- 
vincia, que  hizo  á  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Ai- 
res un  informe  lleno  de  calumnias  contra  los  misio- 
neros y  los  guaraníes.  Repitióle  cuatro  después  al 
Real  Consejo,  que  en  fuerza  de  él  en  31  de  Diciem- 
bre de  168T),  despachó  cédula  dirigida  al  Presiden- 
te de  la  Real  Audiencia,  de  los  Charcas  doctor  don 
Bartolomé  González  de  Poveda,  que  después  fué 
dignísimo  Arzobispo  de  la  Plata^  mandándole  ave- 
riguase  qué  fundamento  tenia  dicho  informe,  como 
lo  ejecutó,  y  averiguó  estar  tan  inocentes  los  ca 
lumniados,  que  redundó  en  elogios  merecidos  lo  que 
se  pretendió  para  desacreditarlos,  escribiendo  el 
Presidente  con  espresiones  muy  honoríficas  á  S.  M. 
Y  lo  que  mas  es,  que  el  mismo  Gobernador,  tuvo 
ánimo  para  declarar  el  engaño  que  habia  padecido, 
retractándose  de  los  primeros  informes,  y  confesan- 
do haber  sido  inducido  de  algunos  malévolos  que 
nombró,  y  estaban  tiempo  antes  acostumbrados  á 
dar  con  sus  mentiras  calumniosas,  ejercicio  á  lapa- 
ciencia  de  los  jesuítas  y  de  los  guaraníes.  En  lo  de- 
mas  procedió  don  Felipe  Rege,  después  de  sus  tra- 
bajos, con  tal  satisfacción  de  la  República,  que  to- 
mándole residencia  por  mandato  de  S.  M.  el  obispo 
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don  Fr.  Faustino  de  las  Casas,  después  de  entrega- 
do á  su  sucesor  el  gobierno,  dio  sentencia  decla- 
rándole por  fiel  Ministro,  celoso  del  servicio  de 
ambas  Majestades,  bueno,  recto,  limpio  juez,  go- 
bernador activo  y  vigilante,  digno  y  merecedor  de 
que  Su  Majestad,  por  sus  servicios,  le  emplease  en 
puestos  mayores. 

Sucedió  en  este  gobierno  que  segunda  vez  le 
confió  S.  M.  por  cédula  de  20  de  Abril  de  1679  el 
sargento  mayor  don  Juan  Diez  de  Andinro,  á  prin- 
cipios de  Marzo  de  1681.  Acababa  de  servir  con 
gran  satisfacion  el  gobierno  de  Tucuiflan,  y  con  la 
misma  administró  esta  segunda  vez  el  del  Para- 
guay, atendiendo  con  grande  empeño  á  la  defensa 
de  la  provincia  contra  las  hostilidades  de  los  bár- 
baros, á  cuyas  tierras  dispuso  se  hiciesen  diferen- 
tes entradas,  en  que  por  dos  ocasiones  subieron  los 
guaraníes  con  la  confianza  que  siempre.  La  prime- 
ra en  número  de  cien,  y  la  segunda  de  trescientos,  y 
no  contentos  con  eso,  reconociendo  la  falta  que  pa- 
decía la  ciudad  de  la  Asunción  de  caballos  para  la 
defensa,  le  hicieron  donación  de  weiscientos,  y  die- 
ron mucha  parte  del  bastimento,  para  aviar  la  mili- 
cia española,  que  como  el  Gobernador  atenclia  á  es- 
ta gente  apacible  y  cariñoso^  ella  le  correspondía 
con  amor  en  lo  que  le  permitia  su  pobreza.  En  este 
gobierno  por  fin  le  cogió  la  muerte  por  Agosto  de 
1684. 

Sucedió  don  Antonio  de  Vera  Mujica,  natural  de 
ia  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  de  la  pri- 
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mera  nobleza  de  estas  provincias,  por  nombramien- 
to  del  Duque  de  la  Palata  virey  del  Perú,  quien  ha- 
biéndose divulgado  falsa  noticia  de  la  muerte  del 
gobernador  don  Juan  Diez  de  Andino,  el  año  de 
1682,  le  confirió  este  gobierno  para  remunerar  sus 
relevantes  méritos;  y  ahora  verificándose  aquella 
muerte  entró  al  gobierno  en  fuerza  de  dicha  mer- 
ced. Habia  servido  con  aceptación  en  varios  cargos 
políticos  y  militares.  Fué  corregidor  de  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  en  tiempo  que  hubo  audiencia  en  Bue- 
nos Aires.  Penetró  varias  veces  con  fortuna  al  pais 
de  los  calchaquíes,  y  con  los  castigos  que  armado 
ejecutó,  tuvo  á  raya  su  indómita  fiereza.  Mandó  las 
armas  españolas  para  desalojar  el  año  de  1680,  á 
losportugueses  de  la  Colonia  del  Sacramento,  y  lo 
consiguió  con  felicidad,  alcanzando  de  las  armas  lu- 
sitanas una  gloriosa  victoria.  Gobernó  algún  tiem- 
po la  provincia  del  Tucuman,  y  el  corto  de  un  mes, 
esta  del  Paraguay,  por  que  llegando  la  orden  del 
virey  duque  de  la  Palata,  pasase  al  Tucuman  á 
gobernar  las  armas  españolas  contra  los  infieles 
del  Chaco,  hubo  de  dejar  luego  el  cargo  de  Gober- 
nador, y  no  muoho  tiempo  después,  entró  en  la  pro- 
vincia nuevo  gobernador  provisto  por  S.  M.  go- 
bernando las  armas  españolas;  penetró  al  Chaco  i 
refrenar  el  orgullo  de  los  bárbaros  que  infestab<in 
la  provincia  de  Tucuman,  y  puso  freno  á  sus  repe- 
tidas correrlas,  dando  algún  desahogo  á  los  afligidos 
españoles,  que  apenas  podiau  ya  respirar  acosados 
de  los  infieles.  S.  M.  le  hizo  merced   de  hábito  en 
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remane  ración  de  sus  muchos  servicios,  pero  autes 
de  hacer  las  pruebas  para  cruzarse  murió  eu  su  pa- 
tria, donde  habia  sido  casado  con  señora  de  igual 
calidad,  de  quien  dejó  dos  hijos,  de  los  cuales  vive 
uno  en  Santa  Fé. 

El  sucesor  de  Vera,  fué  don  Francisco  de  Món- 
forte,  que  vino  de  España  el  año  1685.  Era  caballe- 
ro de  la  orden  de  Santiago,  y  habia  militado  en 
Flandes  muchos  años  con  créditos  de  valeroso.  Vol- 
vió ala  Corte,  donde  prendado  de  su  bondad,  el 
Exmo.  Sr.  duque  de  Montalvo,  le  escogió  por  su 
mayordomo,  é  hizo  siempre  de  ¿1  gran  confianza; 
aplicóse  con  gran  tesón  al  despacho  de  los  ne- 
gocios, y  hallando  en  peligro  de  ruina  la  iglesia  ca- 
tedral emprendió  su  fábrica,  como  uno  de  los  prin- 
cipales cuidados  de  su  gobierno,  y  la  concluyó  fe- 
lizmente en  tres  años,  asistiendo  personalmente  to- 
dos los  días,  para  dar  calor  con  su  presencia  á  los 
oficiales,  sin  olvidarse  por  eso  de  las  otras  obliga- 
ciones, porque  llevando  á  la  obra  su  mesa,  tintero 
y  plumas,  estaba  espuesto  á  cuantos  acudían,  que 
eran  todos  los  que  lé  necesitaban,  por  saber  que  ha- 
llaban en  él,  prontos  y  fáciles  oidos,  sin  demora 
ninguna  en  el  despacho.  Fué  incomparable  su  de- 
sinterés y  compasión  de  los  pobres:  decíanle  que  de 
sesenta  indios  de  la  encomienda  del  Gobierno,  se 
valiese  en  propia  utilidad  para  beneficiar  la  célebre 
yerba  del  Paraguay,  pues  podia  ser,  sin  perjudicar 
á  nadie,  y  es  la  mas  segura  granjeria  de  los  gober- 
nadores de  aquella  provincia,  pero  nunca  aceptó 
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eae  arbitrio  diciendo,  no  queria  enriquecer  con  san- 
gre de  los  pobres  indios. 

Valíase  solo  de  ellos  para  alivio  de  los  pobres,  re- 
partiéndolos á  personas  necesitadas  para  In  labranza 
de  sus  campos,  según  la  necesidad  de  cada  uno,  en- 
cargándoles seriamente  su  buen  tratamiento.  Don 
Alcmso  de  Monforte,  liermano  suyo,  vino  de  Espa- 
ña imaginando  enriqueceria  á  la  sombra  del  Gober- 
nador, como  suelen  otros;  pero  le  salieron  fallidas 
sus  esperanzas,  por  su  rara  integridad,  porque  pí^ 
diendo  indios  para  sus  granjerias,  se  los  negaba 
resueltamente  dando  por  razón,  no  los  tenia  á  la 
sazón  la  encomienda  del  Gobierno.  Replicaba  don 
Alonso,  señalando  la  encomienda,  de  que  los  po- 
dría sacar  su  interposición.  ''Eso  no,  respondía  el 
"  Gobernador,  que  esos  indios,  se  los  ha  dado  el  rey 
"  mi  Señor  á  esc  encomendero,  y  no  es  justo  se  los 
''  quite  yo  con  mis  ruegos,  que  por  ser  de  Gobernador 
*'  ^ueleu  tener  fuerza  de  imperios.  Si  V.  los  ha  me- 
"  n^ístcr,  vaya  por  sí,  y  compóngase  por  su  justo 
"  precio  con  el  encomendero.''  Por  lo  cual  don 
Alonso,  conociendo  no  era  aquel  camino  de  medrar, 
trató  de  volverse  á  España,  y  nuestro  Gobernador 
quedó  gustoso  de  verse  libre  de  aquel  embarazo,  que 
si  los  demás  gobernadores  tuviesen  menos  lados, 
procedieran  mejor  en  la  administración  de  la  jnsr 
ticia. 

Las  materias  de  guerra  le  debiau  igual  desvelo 
que  las  políticas.  Dos  veces  hizo  entrada  á  las  tier- 
r  as  de  los  guaycurtíes,  sirviéndole  muy  gustosos 
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ea  la  primera  100  indios  guaraníes,  y  en  la  otra 
800  de  las  reducciones  de  los  jesuítas,  á  los  cua- 
les trataba  con  tal  benignidad  que  cautivaba  sus 
ánimos  toscos,  y  los  estimulaba  á  esmerarse  en  las 
facciones  militares.  Emprendió  también  el  año  de 
1688,  el  desalojo  de  los  mamelucos  y  portugueses  del 
Brasil,  que  se  habían  poblado  en  la  antigua  Jerez, 

saliendo  á  frecuentes  correrias  contra  los  naturales 

• 

Por  fin,  gobernó  con  tal  rectitud,  que  lo  aclamaron 
por  Gobernador  santo,  y  de  aquellos  que  pueden 
hacer  por  los  raros,  número  con  el  Fénix,  roce 
después  de  concluido  su  Gobierno,  murió  en  la 
Asunción  á  2  de  Agosto  de  1691,  y  al  punto  mismo 
que  espiró,  se  apareció  en  la  reducción  de  Ytapúa 
distante  de  70  leguas  al  P.  Francisco  de  Acevedo 
de  nuestra  compañia,  párroco  de  aquel  pueblo,  su 
íntimo  amigo,  pidiéndole  algunos  sufragios.  Man- 
dóse enterrar  en  la  iglesia  de  nuestro  colegio  para 
no  apartarse  aun  en  su  muerte  de  los  que  tanto  amó 
y  estimó  en  vida,  pues  fué  siempre  tan  cordial  el 
afecto  que  profesó  álos  jesuitas,  que  ponderándole 
en  España  algunos  amigos,  la  poca  utilidad  de  su 
gobierno,  les  preguntó.  ¿Hay  en  él,  colegio  de  la 
Compañia?  Respondiéronle  que  sí.  Pues  si  hay  pa- 
dres de  la  Compañia,  eso  me  sobra  para  ir  gustoso, 
por  pobre  que  sea  mi  Gobierno. 

Como  fué  estrano  su  desinterés,  fué  ninguno  el 
útil  que  le  produjo  su  empleo,  y  siendo  sus  bienes 
mas  apreciabJeS;  algunos  selectos  libros  que  trajo 
de  España,  todos  se  los  donó  á  nuestro  colegio, 
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maudaudo  que  antes  cada  snjeto  escogiese  para  su 
uso,  el  que  fuese  mas  de  su  gusto.  Al  abrir  el  tes- 
tamento después  de  su  muerte,  se  conoció  con  mas 
claridad  el  cordial  amor  que  toda  la  Repüblica  le 
profesaba;  pues  al  leer  «us  clausulas,  ninguno  pudo 
proseguir  por  los  raudales  de  lágrimas  que  oscu- 
recian  la  vista.  Después  de  haber  muchos  probados 
en  vano,  llamaron  á  su  confesor  el  P.  Fernando 
García  de  nuestra  Compañía,  quien  tampoco  pudo 
articular  palabra,  impedido  de  la  misma  causa,  y 
fué  forzoso,  suspender  por  entonces  esa  diligenciai 
hasta  dar  algún  desahogo  al  sentimiento. 

Desigual  fué  el  afecto  que  tuvieron  á  su  sucesor 
don  Scbastieii  Félix  de  Hendióla,  noble  vascongar 
do  que  sucedió  en  aquel  gobierno  el  año  de  169L 
Cobráronle  tal  aversión,  que  les  obligó  á  despeñar- 
se en  la  demostración  temeraria  (quizá  menos  es- 
traña,  por  repetida  otras  veces  sin  competente  cas- 
tigo) de  cargarle  de  prisiones  y  remetirle  con  gri- 
llos al  fuerte  de  Buenos  Aires,  donde  se  mantuvo 
hasta  que  avisada  la  Real  Audiencia,  de  este  enor- 
me esceso,  mandó  reponerle  en  el  gobierno  en  que 
vivió  con  moderación  hasta  concluirle  el  año  de 
1696. 

En  este  le  sucedió  don  Juan  Rodríguez  Cota,  na- 
tural del  reino  de  Galicia^  que  habiendo  servido  á 
S.  M.  algunos  años  con  satisfacción,  tuvo  por  pre- 
mio este  gobierno  que  administró  con  equidad.  Co« 
metieron  en  su  tiempO;  sus  acostumbradas  hostili- 
dades los  guaycurües,  y  para  refrenarlas,  aprestó 
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una  partida  de  españoles,  y  de  doscientos  veinte 
indios  guaraníes  do  las  redacciones  de  los  jesuitas^ 
que  pasando  á  las  tierras  de  los  bárbaros,  pusieron 
término  á  la  insolencia  de  estos  Tebuscos,  Hubiera 
su  gobierno  sido  á  todos  mucho  mas  grato,  á  no  ha- 
ber llevado  consigo  á  un  entenado,  cuyo  mal  proce- 
der desazonó  á  todos,  é  hizo  á  su  padrasto  menos 
acepto  de  lo  que  merecía  su  porte  moderado. 

El  año  de  1702,  vino  de  España  provisto  en  este 
gobierno  don  Antonio  de  Escobar  natural  de  Santa 
Fé  de  la  Vera  Cruz,  provincia  del  Ilio  de  la  Plata; 
portóse  de  tal  manera  en  el  gobierno,  que  divulga- 
ron los  vecinos  del  Paraguay,  no  sé  si  con  verdad 
ó  sin  ella,  padecía  falta  en  el  juicio,  atribuyendo  á 
fatuidad,  el  haber Mado  demasiada  mano  á  dos  mu- 
jeres para  gobernarlo  todo  á  su  arbitrio,  llegando 
á  tal  su  insolencia,  que  aun  á  los  alcaldes  les  nega- 
ba la  entrada  á  ver  al  Gobernador  en  los  negocios 
precisos,  habiendo  tal  confusión  que  se  proveían  en 
un  solo  dia,  tres  y  cuatro  decretos  encontrados,  y 
con  este  fundamento,  lo  depusieron  del  Gobierno, 
señalando  en  su  lugar  á  un  hermano  suyo,  hasta 
que  dio  nueva  providencia  el  virey  del  Perú,  con- 
de de  la  Monclova,  nombrando  por'  su  sucesor  á 
Don  Baltasar  Garcia  Ros,  natural  de  Valtierra  en 
el  reino  de  Navarra,  que  tomó  posesión  en  Abril 
de  1706.  Habla  militado  antes  en  Milán  con  crédito 
y  de  allí,  pasó  al  presidio  de  Buenos  Aires,  donde 
hallándose  de  sargento  mayor  el  año  de  1704,  se  le 
encargó  el  comando  de  las  armas  españolas,  para 
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desalojar  de  la  Colonia  del  Sacramento  á  los  portu- 
gueses, por  haber  el  rey  don  Pedro  II  declarado  la 
guerra  á  Castilla,  y  aunque  al  dar  el  avance  se  ha- 
116  presente  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  como 
capitán  general,  pero  no  se  le  puede  privar  á  don 
Baltasar  de  la  gloria  de  haber  dispuesto  todas  las 
materias  con  tanto  acierto,  que  se  con :íiguiese  aque- 
lla gloriosa  facción,  y  destruyese  aquella  población 
perjudicialísimaá  los  intereses  de  nuestra  monar- 
quía. Gobernó  muy  pacíficamente  el  Paraguay  y 
con  aceptación  común.  Después  sirvió  dos  años  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  y  S.  M.  le  confirió  el  em- 
pleo de  Teniente  Rey  de  aquella  plaza,  donde  ac- 
tualmente cargado  de  anos,  vive  estimado  de  todos. 
A  fines  del  año  de  1707,  entró  por  gobernador 
don  Manuel'  de  Robles  Lorenzana,  natural  de  las 
montañas  de  Burgos,  quien  solicitó  desalojar  á  loa 
portugueses,  que  se  han  poblado  en  la  antigua  Je- 
rez, enviando  diligente  á  reconocer  sus  tierras;  pero 
otras  urgencias  mas  próximas  embarazaron  aquel 
designio,  habiendo  de  acudir  por  su  parte  á  la  guer- 
ra del  Chaco,  haciendo  entrarla  el  año  de  1709  por 
las  tierras  de  los  guaycuníes,  para  darse  la  mano 
con  el  gobernador  de  Tucuman  que  felizmente  com- 
batía á  los  bárbaros,  internándose  por  sus  fronteras 
al  centro  de  los  enemigos  donde  penetraron  victo- 
riosas nuestras  armas.  La  espedicion,  empezó  por 
la  frontera  del  Paraguay.  Fué  poco  fructuosa  con- 
tra los  guaycuníes  por  las  inundaciones  del  país. 
Acabó  finalmente  su  gobierno  á  fines  del  ano  de 
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1712,  y  saliéndose  con  astucia  de  la  provincia,  se 
libró  de  las  vejaciones  que  algunos  émulos  deseaban 
hacerle  en  la  residencia,  que  es  el  tiempo  en  que  la 
venganza  reprimida  sale  de  madre  contra  los  gober- 
nadores. Murió  al  cabo  repentinamente  en  Santa 
Fé,  miércoles  á  19  de  Abril  de  1724,  y  su  gruesa 
hacienda,  padeció  graves  detrimentos,  que  suele  ser 
el  paradero  de  la  que  en  Indias  granjean  los  gober- 
nadores. Aun  al  cadáver  no  perdonó  la  codicia  pues 
sin  horror,  al  espectáculo  lastimoso  de  quien  acaba- 
ba de  espirar  tan  desgraciadamente,  hubo  aun  quien 
se  atreviese,  estando  caliente  el  cuerpo,  á  robarle 
una  cadena  de  oro,  en  que  traía  pendiente  al  cuello 
un  relicario;  para  que  se  vea  cuan  indomable  fiera 
es  este  vicio,  que  ni  aun  el  pavor  la  espanta,  y  la 
hace  atropellar  sin  susto,  por  los  horrores  de  un 
cadáver. 

Sucedió  en  el  gobierno  del  Paraguay,  el  maese 
de  campo  don  Juan  Gregorio  Bazan  de  Pedraza,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Todos  Santos  de  la  Rioja  en  la 
provincia  de  Tucuman,  en  que  obtuvo  los  empleos 
políticos  mas  principales,  á  que  le  habilitaron  su 
gran  calidad,  como  sujeto  de  la  primera  nobleza  de 
estas  provincias,  y  sus  prendas  de  prudencia,  recti- 
tud, celo,  con  el  cual,  administró  justicia  en  los  em- 
pleos de  alcalde  ordinario,  y  teniente  de  goberna- 
dor dos  veces;  y  en  la  primera  de  las  muchas  que 
fué  alcalde,  le  debió  su  patria,  el  edificio  de  la  cár- 
cel pública  y  casas  de  Cabildo  que  labró  á  su  costa 
con  mucho  gasto.  En  lo  militar  sirvió  muchos  años 
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desde  teniente  de  caballería,  hasta  maestre  de  cam- 
po de  infantería  española,  en  varias  facciones  asi 
en  el  Chaco,  como  en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  y 
el  Santo  Tribunal  de  Lima,  le  hizo  su  familiar  y 
alguacil  en  las  ciudades  de  la  Rioja  y  Cataniarca. 
En  el  tiempo  que  gobernó  el  Paraguay,  mirando  por 
la  seguridad  de  la  provincia  dispuso,  se  fundasen 
de  nuevo  dos  nuevas  colonias  de  españoles.  La  pri- 
mera en  el  valle  de  Guamipitan,  frontera  de  los 
guaycurúes,  ocho  leguas  al  sur  distante  de  la  Asun- 
ción. La  segunda,  en  el  sitio  de  Curuguás,  distante 
mas  de  cien  leguas  al  norte  de  la  misma  ciudad,  y  á 
entrambas  se  dio  principio  ano  de  1714,  y  la  segun- 
da vá  en  bastante  aumento,  sirviendo  de  frontera  á 
los  mamelucos  del  Brasil  para  que  no  se  internen  á 
esta  gobernación.  Murió  de  53  años,  antes  de  con- 
cluir su  gobierno  á  2  de  Febrero  de  1717,  y  su  cuan- 
tiosa hacienda,  corrió  la  misma  fortuna  que  la  de  su 
antecesor,  para  desengaño  de  los  que  tanto  anhelan 
por  estos  gobiernos  para  enriquecer. 

Vino  de  España  con  la  fortuna  de  este  gobierno 
don  Antonio  Victoria,  que  por  no  esperimentar  los 
infaustos  sucesos  que  otros  gobernadores  del  Para- 
guay, benefició  la  merced  por  cierta  cantidad,  y 
traspasó  su  derecho  en  el  piaese  de  campo  don  Diego 
de  los  Reyes  Balmaceda,  natural  del  puerto  de  San- 
ta Maria  que  era  actualmente  alcalde  provincial  de 
la  Asunción.  ¡Oh  cuan  peririciosos  son  estos  benefi- 
cios que  propiamente  se  deben  llamar  perjuicios  in- 
tolerables de  las  provincias,  siendo  moralmente  im- 
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posible  que  quien  compró  el  oficio  le  administre  con 
rectitud,  pues  de  ordinario,  uo  se  lleva  en  tales 
compras,  otra  mira  que  el  interés,  y  donde  ese  es  el 
blanco,  suele  ser  tan  negro  el  Gobierno  como  lo  fué 
para  este  Gobernador.  Por  hallarse  casado  y  ave- 
cindado en  la  misma  provincia  del  Paraguay,  ne- 
goció y  obtuvo  dispensación  de  este  impedimento,  y 
aunque  á  posar  de  algunos  capitulares,  se  recibió  al 
ejercicio  de  su  cargo  en  6  de  Febrero  de  1717. 

Habia  su  antecesor  dado  permiso  á  alevosos  pa- 
yaguás,  para  que  pasasen  á  situarse  en  un  puesto 
llamado  Tacumbii,  dos  leguas  rio  abajo  de  la  Asun- 
ción, donde  celoso  de  su  salvación  el  padre  Diego 
de  Ilaze  rector  de  aquel   colegio,  acudía  con  fre" 
cuencia  á  predicarles  el  Evangelio,  pero  tan  sin  fru- 
to, que  en  vez  de  rendir  sus  duras  cervices  al  yugo 
suave  de  la  ley  de  Cristo,  se  arrestaron  con  su  ina- 
ta  alevosía,  á  destruir  la  cristiandad  y  á  asolar  la 
provincia  del   Paraguay.  Coligáronse  de  secreto 
con  los  infieles  mbayas,  lenguas  y  guaycurúes,  ca- 
pitales enemigos   del  nombre  español,  y  pactaron 
entre  sí,  dar  de  improviso  cierto  dia  sobre  la  ciudad 
á  que  eran  perniciosísiüios,  aunque  no  hubiesen  ur- 
dido esa  traición,  por  ser  grande  la  insolencia  de 
sus  procederes,  muchos  los  hurtos  que  les  impera- 
ba su  insaciable  codicia,  sin  freno  su  lascivia,  come- 
tiendo violentos  estupros  con  todo  género  de  muje- 
res aun  españolas,  que  hallaban  solas  en  sus  gran- 
jas; no  pocas  las  muertes  ejecutadas  con  nombres 
de  guaycurúes;  por  todo  lo  cual,  eran  grandes  las   - 
ihiL  lu  ^  26 
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qaejas  de  los  vecinos,  á  que  llegándose  la  noticia  de 
su  premeditada  traición,  y  penetrando  el  corazón 
del  nuevo  Gobernador,  y  universalea  clamores^  se 
resolvió  con  acuerdo  del  Cabildo  secular,  á  preve- 
nir los  riesgos  eminentes,  trasportando  todos  los 
payaguás,  situados  en  Tacumbú,  á  las  reducciones 
del  Uruguay,  que  están  á  cargo  de  la  Gompania  por 
parecerle  que  con  esa  diligencia,  la  provincia  qu^ 
daba  libre  de  «us  insultos  y  á  ellos  se  les  ponia  en 
donde  se  pudiese  lograr  su  conversión  á  la  Fé,  que 
sin  duda  abrazarian,  á  ejemplo  de  los  neófitos  gaa« 
raníes. 

Para  consecución  de  este  designio  dispuso  luego 
que  el  dia  18  de  Febrero,  bajasen  cinco  chalupas 
bien  equipadas  por  el  rio,  para  que  les  impidiesen  la 
fuga  y  dándose  la  mano  con  trescientos  soldados  ¿te 
á  caballo,  que  con  el  Gobernador  marchaban  por 
tierra,  asegurasen  la  presa.  Adelantáronse  las  cha- 
lupas á  la  caballería  y  les  requirieron  se  entregasen 
de  paz,  ciertos  de  que  no  recibían  el  mas  leve  da- 
ño. Bcsistiéronse  los  bárbaros  y  respondieron  al 
requirimiento  pacífico,  descargando  sobre  los  es- 
pañoles, una  espesa  nube  de  flechas  que  solo  hirió 
á  un  español.  Entonces  le  correspondieron  los  es- 
pañoles con  sus  fusiles  que  dieron  muerte  á  mu- 
chos. Llegó  poco  después  la  caballcria  que  ácleeró 
la  marcha,  al  oir  los  ecos  de  los  fusiles,  pero  no 
pudo  lograr  el  atropellar  á  los  payaguás,  porque 
se  habían  acogido  á  una  península,  que  se  enlaza 
con  la  tierra  firme  por  una  seivda  muy  estrecha.  No 
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obstante,  aunque  sitiados  por  todas  partes  no  vi- 
nieron en  rendirse.  Los  mas  ligeros  se  huyeron  en 
BUS  pequeñas  canoas;  los  demás  asi  hombres  como 
mujeres,  menos  algunas  pocas  y  un  solo  hombre,  se 
precipitaron  al  agua  donde  perecieron  ahogados  ó 
fueron  muertos  á  balazos,  y  solo  se  pudieron  apre* 
sar  dos  varones,  y  sesenta  personas  de  la  chusma 
de  niños  y  mujeres.  Al  punto  se  partieron  rio  arri- 
ba las  chalupas,  y  por  tierra  la  caballeria  á  dar  so- 
bre las  tolderias  que  estaban  situadas  junto  al  cas- 
tillo de  San  Ildefonso. 

Estaban  ignorantes  aquellos  infieles  de  la  matan- 
za de  sus  paisanos,  y  andaban  dispersos  por  lo  in- 
terior del  pais  buscando  víveres  como  acostumbra- 
ban. Dándoles  vista  la  caballeria,  les  mandaron  en- 
tregar las  armas,  pero  lo  rehusaron  poniéndose  en 
defensa,  y  por  ser  mas  feroces  que  los  de  Tacumbú, 
acometidos,  no  se  rindieron  hasta  dejar  la  vida  en 
la  demanda,  muriendo  veinte  y  ocho  y  quedando 
tres  prisioneros.  Entre  tanto  llegó  aviso  de  todo  á 
las  tolderias,  y  se  huyeron  todos  en  sus  canoas,  an- 
tes de  poder  llegar  las  chalupas.  Esta  victoria^  fué 
entonces  umversalmente  aplaudida,  y  celebrada  co- 
mo restauración  de  la  patria,  por  que  los  prisione- 
ros confesaron  de  plano  la  conjuración;  pero  des- 
pués fué  este  uno  de  los  cargos  que  mas  acriminaron 
los  émulos  de  el  infeliz  Gobernador,  á  quien  atribu- 
yeron falsamente  grandes  escesos  en  materia  de  co- 
dicia, á  que  llegándose  algunos  engreimientos  y 
trato  áspero  de  los  que  algún  tiempo  miraron  como 
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igual,  se  sintieron  tanto  los  mal  sufridos  paragua- 
yos, que  se  empeñaron  en  destruirlos. 

Pusiéronle  terribles  capítulos  en  la  Real  Audien- 
cia de  la  Plata,  por  los  cuales  fué  preciso  despa- 
char contra  el  juez  de  pesquisa,  que  fué  el  desgra- 
ciado don  José  de  Antequera  y  Castro,  quien  contra 
lo  dispuesto  en  las  leyes  reales  de  la  Recopilación 
de  Indias,  se  arrogó  el  gobierno,  prendió  á  don  Die- 
go de  los  Reyes,  y  siguió  la  causa  con  demasiado 
ardor.  Reyes,  conociendo  el  empeño  del  Pesquisi- 
dor, hizo  fuga  de  la  prisión,  temeroso  de  alguna  vio- 
Wcia:  bajóse  por  el  rio  Uruguay  á  Buenos  Aires 
donde  recibió  nuevos  despachos  del  Virey  de  estos 
reinos,  prolongándole  su  empleo.  Volvió  al  Para- 
guay á  reponerse,  pero  el  pesquisidor  é  intruso  go- 
bernador Antequera  hizo  diligencias  por  haberle  á 
las  manos,  saliendo  con  ejército  formado.  Reyes 
que  iba  desarmado,  se  retiró  á  la  ciudad  de  las  Cor- 
rientes, perteneciente  á  la  gobernación  de  Buenos 
Aires;  pero  de  allí,  le  hizo  Antequera  sacar  con 
fraude  una  noche,  por  Agosto  de  1723.  Llegado  al 
Paraguay,  fué  puesto  en  la  cárcel  pública  en  un  ca- 
labozo cargado  de  prisiones,  y  proveyendo  el  señor 
virey  marques  de  Castelfuerte  por  gobernador  á 
don  Baltasar  Garcia  Ros,  quedó  este  derrotado  con 
su  ejército;  no  tanto  por  el  valor  de  sus  contrarios^ 
cuanto  por  las  cavilaciones  ele  Antequera,  quien  al 
salir  de  la  Asunción  á  resistir  á  don  Baltasar,  dejó 
orden  que  diesen  garrote  á  Reyes,  y  lo  iban  á  sacar 
iil  suplicio,  cuando  lo  impidió  el  sargento  mayor  de 
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la  plaza  don  Sebastian  de  Arellano,  y  como  Ante- 
quera quedó  victorioso,  no  se  ejecutó  aquella  cruel 
injusticia;  pero  le  retuvo  preso  con  el  mismo  rigor, 
hasta  que  pasando  á  pacificar  el  Paraguay  el  Excmo 
señor  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  gobernador 
de  Buenos  Aires,  le  alivió  de  las  prisiones  y  sacó 
de  la  cárcel  por  Abril  de  1725,  mandándole  salir  de 
aquella  gobernación.  Después  le  despachó  orden  el 
virey  marques  de  Castelfuerte  compareciese  perso- 
nalmente en  Lima;  donde  se  ha  mantenido  con  la 
ciudad  por  cárceh  hasta  el  ano  pasado  de  1733  que 
fué  absuelto  y  dado  por  libre  de  los  cargos  que  se 
le  imputaban.  Tan  pesados  sinsabores  acarrea  la 
ambición,  para  desengaño  y  escarmiento  de  los  qu« 
con  tantas  ansias  aspiran  por  las  honras  munda- 
nas. 

Sucedió, pues,  á  Reyes  en  el  Gobierno,  auixque  con- 
tra todo  derecho,  don  José  de  Antequer»  y  Castro, 
caballero  de  la  orden  Alcántara  natural  de  Chu- 
quisaca  de  sangre  ilustre,  cuyo  afilar  esclarecido 
está  en  )a  ciudad  de  Guadalajara,  de  donde  era  na- 
tural su  padre,  ministro  integérrimo,  que  sirvió  cua- 
renta años  á  S.  M.  con  grande  satisfacción,  y  murió 
oidor  de  Charcas.  Dicho  don  José  era  actualmente 
fiscal  protector  de  indios  en  la  misma  Audiencia,  y 
pasando  á  la  mencionada  pesquisa  y  entrando  al 
gobierno,  se  pretendió  mantener  en  él,  sublevando 
la  provincia  del  Paraguay,  y  haciendo  resistencia  al 
comisionado  del  señor  Virey,  hasta  que  yendo  á  de- 
ijuerle  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  hizo  fuga 
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del  Paraguay  á  5  de  Marzo  de  1725,  y  se  vino  á'  es- 
ta ciudad  de  Córdoba  de  donde  pasó  por  estraviados 
caminos  á  Chuquisaca,  y  allí  le  prendió  la  Real 
Audiencia  y  despachó  á  Lima.  Estuvo  preso  en  la 
cárcel  de  Corte,  en  cuanto  se  vio  su  enmarañada 
causa,  que  por  constar  de  procesos  muy  prolijos,  se 
hizo  forzosa  la  demora  de  casi  seis  años  para  dar 
en  justicia  la  sentencia.  Esta  fué  de  que  se  le  cor- 
tase la  cabeza  en  público  cadalso. 

Hasta  aquel  tiempo,  mostró  grande  aversión  á  los 
jesuítas,  á  quienes  espulsó  de  su  colegio  de  la  Asun- 
ción en  el  tiempo  de  su  infeliz  gobierno;  pero  desde 
que  se  le  intimó  la  sentencia  de  muerte,  le  favoreció 
el  Señor  con  los  poderosos  ausilios  de  su  gracia 
para  que  abriese  los  ojos.  Hizo  llamar  al  padre  To- 
más Cavero  rector  del  colegio  de  San  Pablo  de  Li- 
ma; pidióle  de  rodillas  perdón  de  los  agravios  que 
habia  hecho  y  calumnias  que  habia  divulgado  con- 
tra la  Compañía,  espresando  con  grande  sentimiento 
y  lágrimas,  deseaba  ir  arrodillado,  pidiendo  él  mismo 
perdón  á  todos  los  jesuítas.  Ofreció  retractar  todas 
sus  calumnias  en  público  cadalso,  y  si  por  ventura 
el  susto  de  la  cercana  muerte  le  anudase  la  lengua, 
suplicó  de  antemano  al  reverendísimo  padre  maestro 
fray  Francisco  Aspericueta,  de  la  esclarecida  orden 
de  predicadores,  hiciese  por  él  este  oficio  antes  de 
ejecutarse  la  sentencia.  Rogó  por  último  á  dicho 
Padre  reverendo  le  diese  el  consuelo  dequeseencar 
gase  de  disponer  su  alma  el  padre  Manuel  de  Sale- 
zan,  operario  infatigable  de  nuestra  casa  profesa, 
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como  se  ejecutó  asistiéndole  los  jesuítas  hasta  el 
último  trance. 

Presentó  memorial  al  padre  Alvaro  Cabero,  pro- 
vincial del  Perú,  interponiendo  la  autoridad  de  toda 
la  Compañia  con  el  señor  Virey,  para  qué,  ó  perdo- 
nase á  Antequera  ó  suspendiese  la  sentencia  basta 
dar  parte  á  S.  M.;  pero  respondiendo  S.  E.  que  ni  el 
orden  de  S,  M,  permitía  dilación,  ni  los  delitos  del 
reo  admitían  misericordia,  fué  sacado  á  degollar  el 
dia  5  de  Julio  de  1731.  Corrió  no  se  qué  voz  falsa 
de  perdón,  con  que  se  empezaba  á  alterar  la  plebe, 
y  porque  no  le  sacasen  de  manos  de  la  justicia  le 
aceleraron  la  muerte  dándole  algunos  balazos  la 
guardia  del  Virey  que  le  servia  de  escolta,  asistién- 
dole hasta  espirar  el  padre  Felipe  Valverde  de 
nuestra  Compañía,  y  después  de  muerto  asistiendo 
personalmente  el  señor  virey  Marqués  de  Castel- 
fuerte  que  acudió  á  sosegar  el  motín,  le  cortó  el  ver- 
dugo la  cabeza  en  el  cadalso.  Este  faé  el  fin  lasti- 
moso de  este  desgraciado  caballero,  á  quien  su  am- 
bición condujo  á  tan  miserable  estado,  y  en  él,  se 
repiten  los  escarmientos,  para  que  tengan  menos 
escusas  los  que  no  acaban  de  desengañarse,  y  curar 
los  achaques  peligrosos  de  su  loca  fantasía. 

Uno  de  los  graves  desaciertos  que  cometió  don 
José  de  Antequera,  fué  que  al  hacer  fuga  para  el 
Perú,  dejó  encomendado  aquel  gobierno  á  Ramón 
de  los  Llanos,  hombre  de  vil  nacimiento,  pues  trece 
años,  fué  conocido  ejerciendo  el  oficio  de  calafate 
en  el  navio  en  que  pasó  á  esta  provincia.  Correa- 
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pondientes  á  su  nacimiento,  fueron  sus  procederes, 
que  l<i  grangearon  la  estimación  de  Antequera,  por- 
que su  genio  bullicioso  y  atrevido  era  á  propósito 
para  seguir  sus  erradas  ideas,  y  pesaban  mucho  en 
las  costumbres  escandalosas.  Obtuvo  por  su  influjo 
el  honorífico  puesto  de  alcalde  de  primer  voto  de  la 
Asunción;  pero  esta  honra  no  inmutó  su  vida  estra- 
gada, aunque  no  son  raras  en  las  Indias  estas  me- 
tamorfosis, viendo  en  la  cumbre  del  mando  los  que 
en  BU  patria  nacieron  entre  los  pies  de  todos;  pero 
pocas  veces  se  vé  que  no  sean  muy  conformes  los 
procederes  á  los  bajos  principios.  A  este  sujeto, 
pues,  nombró  Antequera  por  gobernador  como  ins- 
trumento aptísimo,  para  sostener  la  máquina  que 
dejaba  trazada  para  resistirse  á  la  entrada  del  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  que  por  orden  del  señor 
Virey  iba  armado  á  poner  gobernador  en  el  Para- 
guay. Intentó  de  hecho  la  resistencia  Llanos,  como 
dejó  ordenado  Antequera  en  su  último  decreto;  pero 
los  paternales  avisos  del  Iltmo.  señor  don  fray  José 
de  Palos,  le  hicieron  desistir  de  aquel  pernicioso  y 
turbulento  designio  y  entregar  antes  de  dos  meses 
pacíficamente  el  bastón  al  dicho  Gobernador,  para 
que  le  pusiese  en  manos  del  que  le  parecía  nombrar 
por  gobernador  del  Paraguay. 

Este  fué  el  maese  de  campo  don  Martin  de  Barüa 
natural  de  la  villa  de  Bilbao  en  el  señorío  de  Viz- 
caya, que  habia  servido  algunos  años  en  Santa  Fé 
el  cargo  de  teniente  de  Gobernador,  en  cuyo  tiempo 
hizo  resistencia  á  los  insultos  de  los  bárbaros  avi- 
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pones,  que  infestaban  con  sus  hostilidades  aquel 
distrito,  y  aun  consiguió  algunas  victorias,  en  una 
de  las  cuales,  favoreció  el  año  de  1717  San  Francis- 
co Javier  Patrón  de  nuestras  armas  al  ejército  es- 
pañol con  patente  milagro,  porque  hallándose  des- 
pués de  la  victoria  en  riesgo  de  perecer  á  los  riga- 
res  de  la  sed  por  ser  el  sol  ardientísimo,  se  enco- 
mendaron fervorosos  á  su  prodigioso  patrón,  á  cuya 
novena  se  daba  principio  aquel  dia  en  la  ciudad, 
porque  era  el  4  de  Marzo.  T^rdó  el  Santo  tanto  en 
favorecerlos,  cuanto  los  soldados  en  implorar  su 
poderoso  patrocinio,  porque  no  bien  habian  puesto 
fin  á  la  súplica,  cuando  con  asombro  de  todo  nuestro 
campo,  vieron  bajar  por  el  cauce  de  un  arroyo  seco 
á  cuyas  márgenes  estaban  acampados,  una  avenida 
que  refrigeró  la  sed,  y  los  sacó  del  peligro.  A  cuyo 
beneficio,  agradecida  aquella  ciudad,  hizo  voto  de  • 
guardar  como  festivo  aquel  dia^  y  se  celebra  con 
misa  y  sermón  este  milagro  todos  los  años  en  nues- 
tro colegio. 

Por  la  satisfacción  que  don  Martin  de  Barúa  dio 
á  su  Gobernador  en  este  empleo,  le  eligió  por  go- . 
bernador  del  Paraguay,  entrando  al  ejercicio  á  29 
de  Abril  de  1725.  En  su  tiempo  se  hicieron  paces 
con  la  bárbara  nación  de  los  payaguás,  que  infes- 
taban con  sus  crueldades  alevosas  las  dos  provin- 
cias del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  ejecutando  de 
continuo  muertes  lastimosas,  entre  las  cuales  hicie- 
ron número  la  de  cinco  sacerdotes  jesuítas,  y  de  un 
hermano  coadjutor  de  muchas  prendas.  Restituyó- 
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86  también  el  colegio  de  la  Compafiia  año  de  1728, 
poniéndonos  en  posesión  dicho  Gobernador  por 
mandado  del  señor  virey  Marqués  de  Castelfuerte 
con  aplauso  de  toda  la  ciudad  aunque  contra  el  gus- 
to de  algunos  pocos  que  eran  cómplices  en  los  dis- 
turbios pasados  á  quienes  supo  entonces  contener 
el  dicho  don  Martin  de  Barúa.  Pero  no  obstante,  en 
fc)  demás  contemporizó  demasiado  con  los  parciales 
de  Antequera,  y  por  mantenerse  en  el  gobierno,  les 
permitió  mas  licencia  que  fuera  justo,  porque  ense- 
ñado de  su  gran  sagacidad,  se  mostraba  por  una 
parte  celoso  de  que  se  obedeciesen  las  órdenes  su- 
periores del  señor  Virey;  y  por  otra  disimulaba  en 
los  conciliábulos  que  hacían  los  comuneros  por  no 
perder  su  gracia  que  reputaba  necesaria  para  durar 
en  su  empleo;  mas  como  es  imposible  servir  á  dos 
señores,  vino  por  estas  contemplaciones  á  tropezar 
en  un  escollo  en  que  naufragó  su  crédito  con  visos 
de  infidente,  por  lo  cual  perdió  la  gracia  del  señor 
Virey,  y  no  le  aprovechó  la  de  los  comuneros  para 
sus  designios. 

Señalóle,  pues,  S,  E.  por  sucesor  á  don  Ignacio  So- 
roeta,  noble  vascongado  que  acaba  de  ser  corregi- 
dor del  Cuzco,  con  créditos  de  ministro  igualmente*' 
celoso  que  prudente,  porque  aunque  en  la  flor  de  la 
edad,  supo  juntar  con  el  valor  y  resolución  de  jo- 
ven, la  madurez  de  muy  anciano.  Recibióse  en  el 
Paraguay  esta  determinación  del  señor  Virey,  con 
menos  indiferiencia  de  la  que  es  justo  profesen  los 
vasallos,  con  las  órdenes  de  quien  tan  inmediata- 
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mente  representa  la  persona  del  Monarca.  Estaban 
bien  hallados  los  parciales  de  Antequera,  que  eran 
los  mas  poderosos  con  el  gobierno  de  Barúa,  porque 
condescendía  con  sus  pretensiones,  y  aun  se  sospe- 
cha era  su  fautor.  Llevaron  pesadamente  se  hicie- 
se la  novedad  de  mudarle,  cuando  habia  ya  pasado 
del  quinquenio,  que  es  el  término  prefijo  aun  de  loa 
gobernadores  nombrados  por  S.  M.  Fuera  de  eso, 
recelaban  con  fundamentos  á  su  parecer  sobrados, 
que  el  sucesor  llevarla  órdenes  secretas  del  Virey, 
para  castigar  los  insultos  cometidos  en  el  gobierno 
de  Antequera  que  fueron  exhorbitantes:  por  tanto 
para  librarse  de  una  vez  de  esos  recelos,  se  despe- 
ñaron en  la  resolución  de  no  admitir  á  Soroeta  y 
mantener  ¿  Barúa.  Conmovieron  la  plebe  y  forma- 
ron un  nuevo  monstruoso  cuerpo  que  llamaron  el 
común  por  que  no  hubiese  cabeza,  contra  quien 
asestar  los  tiros  en  el  castigo;  y  como  de  cuerpo  sin 
cabeza  salieron  sus  operaciones.  Hicieron  sus  jun- 
tas, y  aunque  tuvo  Barúa  seguros  avisos  de  sus  in- 
tentos se  dio  todo  al  disimulo,  haciéndose  muy  de 
nuevas  al  dársele  tales  aoticias;  no  atajó  como  pu- 
diera ese  modo  de  ohi^^r,  con  el  frivolo  pretesto  de 
no  alterar  la  paz  d^  la  provincia,  que  es  el  título  que 
alegan  en  el  Paraguay  los  gobernadores,  ú  omisos 
6  cómplices  en  los  delitos,  como  se  decia  lo  era  Ba- 
nSa;  dando  suficientes  fundamentos  para  creer,  era 
secreto  director  de  tales  operaciones. 

Llegó  el  caso  de  mostrar  por  Enero  de  1731  don 
Ignacio  Soroeta  los  despachos  para  recibirse  al  go- 
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bierno:  resistiéronse  á  que  entrase  con  la  decencia 
debida  á  persona  que  iba  á  gobernar  la  provincia. 
Tuviéronle  cinco  días  en  su  casa  con  guardias  sin 
permitirle  hablar  con  persona  alguna  sin  testigos 
de  su  devoción,  pues  aun  para  pagar  las  visitas, 
usaban  la  desatención  de  entrarse  con  él  las  guar- 
dias. Diéronle  al  fin  por  respuesta,  que  habia  gra- 
vísimos inconvenientes  en  recibirle  al  gobierno, 
y  que  se  volviese  á  Lima,  de  donde  venia.  Enton- 
ces don  Martin  de  Barúa,  hizo  el  papel  de  renunciar 
.  públicamente  su  empleo  y  hacer  dejación  de  él,  pero 
el  Común  que  se  cree  estaba  prevenido,  alzó  la  voz 
pidiéndole  por  gobernador,  y  rogándole  con  ade- 
manes de  fuerza  reasumiese  el  bastón.  No  quiso 
embarazarse  Bariía  en  esa  ceremonia,  que  importaba 
poco  para  su  designio,  y  se  resistió  con  aparente 
constancia  á  proseguir  en  el  gobierno,  pareciéndolt 
á  su  refinada  sagacidad,  que  con  esta£  demostracio- 
nes le  quedaba  campo  abierto  para  sacar  el  cuerpo 
afuera  en  cualquier  accidente,  sin  advertir  que  se 
sabian  sus  secretas  negociaciones.  Quedóse,  pues, 
de  particular,  pero  dirigiendo  todas  las  operaciones 
del  Común  por  algún  tiempo,  aunque  como  hubo 
después  tantas  alteraciones  y  novedades,  dejaron 
de  seguir  sus  dictámenes,  sin  que  por  eso,  en  las.re- 
vueltas  que  presto  diré,  se  le  diese  la  menor  moles- 
tia, aunque  persiguieron  con  odio  mortal  hasta  des- 
truirlos, á  cualquiera  de  quien  tuviesen  la  mas  leve 
sospecha  de  que  seguia  el  partido  del  Rey,  á  los 
cuales  llamaban  contrabandos.  Volvióse  pues,  don 
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Ignacio  de  Soroeta  á  Lima,  y  quedóse^  absueltó  del 
gobierno  don  Martin  de  Barúa,  por  lo  cual  empezó 
á  gobernar  el  Común,  sucediendo  en  este  interregno 
los  mayores  desafueros  que  apenas  parecen  creíbles. 
No  son  para  este  lugar  los  escesos;  basta  para  nues- 
tro intento  decir  que  nadie  vivia  seguro;  descargó 
la  fuerza  de  la  tempestad  contra,  los  jesuítas,  dispo- 
niendo su  espulsion,  como  la  ejecutaron  violenta- 
mente con  la  mayor  indecencia  el  día  19  de  Febrero 
de  1732,  cuatro  años  y  un  dia  después  que  hablamos 
sido  restituidos  á  nuestro  colegio  por  orden  del  se- 
ñor Virey. 

Noticiado  de  todo  S.  E.  usó  de  la  escesiva  piedad 
de  ceder  de  su  empeño  aun  con  algún  desaire  de  su 
autoridad,  y  vino  en  enviarles  nuevo  gobernador 
que  fué  don  Manuel  Agustín  deRuyloba  y  Calderón 
natural  de  las  montañas  de  Burgos  sujeto  de  acre- 
ditado valor  en  Oran,  Italia  y  España,  donde  militó 
muchos  anos,  y  en  remuneración  de  sus  servicios 
obtuvo  el  puesto  de  maestre  de  campo  del  Callao 
que  se  hallaba  actualment  e  sirviendo  al  tiempo  de 
su  nombramiento.  Eran  á  la  sazón  grandes  las  di- 
ferieucias  que  reinaban,  entre  losmismos  comuneros 
sin  tener  cabeza  fija  á  quien  seguir,  y  nivelando 
cada  uno  sus  acciones  por  las  leyes  de  su  antojo, 
sin  ser  poderosa  la  autoridad  del  señor  obispo  don 
fray  José  de  Palos,  para  templar  los  desórdenes, 
porque  le  habían  cobrado  odio  mortal,  y  miraban 
como  á  enemigo  de  la  patria,  por  haber  defendido 
constantísimo  el  partido  del  Rey.  Llegado  el  nuevo 
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gobernador  Ruyloba  á  Buenos  Aires,  hizo  notificar 
desde  allí  su  nombramiento  al  Cabildo  secular,  para 
saber  si  estaban  en  admitirle.  Hubo  diversísimos 
pareceres;  pero  como  ya  á  los  más,  les  eran  intole- 
rables los  fatales  efectos  de  su  rebeldía,  vinieron  en 
que  se  le  admitiese,  y  al  mismo  tiempo  le  llegó  á 
Ruyloba  la  cédula  en  que  S  M.  le  conferia  en  propie- 
dad aquel  gobierno. 

Pasó  al  Paraguay,  donde   fué  recibido  en  Ju- 
lio de  1733   con  estraordinario  aplauso.   Aplicóse 
con  actividad  á  las  cosas  del  gobierno;  mandó  con 
graves  penas  no  se  tomase  en  boca  el  nombre  del 
Común;  nombró  nuevos  jueces  militares;    señaló 
tenientes  nuevos  para  las  tres  villas  de  aquella 
gobernación    y  para  la  capital,  á  personas  mas 
señaladas  en  fidelidad;  reformó   los  Cabos  ante- 
cedentes  de  la  milicia,  y  esta  determinación,  fué 
la  piedra  del  escándalo,  porque  par eciéndoleg  á 
los  comuneros  mas  culpados,  que  esto  era  disponer 
las  materias  para  darles  el  castigo  condigno,  al 
querer  hacer  venir  ala  ciudad  el  Gobernador  cierto 
cabo  del  Común,  convocaron  cuatrocientos  de  su 
cuerpo,  los  cuales  se  encaminaron  armados  á  la 
ciudad.  Dióse  prontamente  aviso  al  Gobernador  que 
estrañando  esta  novedad,   hizo  aprestar  á  son  de 
caja  las  milicias,  y  salió  á   encontrar  á  los  comune- 
ros el  dia  13  de  Setiembre.  El  motivo  para  esta  con- 
moción de  los  comuneros,  ftié  querer  que  el  Gober- 
nador reformase  los  cabos  militares  que  acababa  de 
nombrar,  porque  no  eran  de  su  agrado;  como  si  solo 
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faese  el  Gobernador,  un  fantasma,  qne  les  hubiese 
de  servir  de  sombra,  para  que  obrasen  lo  que  gus- 
tasen. Resistióse  el  Gobernador  á  eata  injusta  de- 
manda como  opuesta  á  su  decoro,  y  prosiguió  su 
marcha,  hasta  que  el  dia  15  se  encontró  en  Guayai- 
biti  con  los  comuneros,  con  quienes  teniendo  pocas 
palabras,  se  vio  de  improviso  desamparado  de  su 
gente,  que  toda  se  pasó  al  bando  de  los  comuneros, 
sin  quedar  de  su  lado,  sino  solo  los  capitulares  y 
otras  personas  de  mas  obligaciones  hasta  el  número 
de  18.  Dijóle  entonce^  «no  de  sus  oficiales  colate- 
rales: Señor  ¿que  hac^smos?  Respondió  el  Goberna- 
nador:  ^'Morir  c^>^o  fieles  vasallos  de  S.  M  ,**  y  pro- 
clamando la  vojo  del  rey  con  las  palabras  ¡Viva  Fe- 
lipe Quinto!  los  del  Común,  le  acertaron  un  balazo 
en  la  cabeza  que  le  hizo  saltar  los  sesos.  Levantóse 
entonces  el  caballo  sobre  los  dos  pies,  y  derribó  al 
Gobernador  en  tierra,  donde  los  comuneros  le  aca- 
baron de  matar  á  alfanjazos,  y  con  él,  dieron  muer- 
te  al  regidor  don  Juan  Baez,  é  hirieron  á  otros  que 
se  libraron  de  la  muerte  en  un  bosque  cercano. 

Cometida  esta  pésima  acción,  vinieron  de  tropel 
i  la  ciudad,  donde  se  vio  la  mayor  confusión  que  es 
imaginable:  pretendieron  matar  de  un  balazo  al  re- 
gidor don  Juan  Caballero,  que  al  salir  el  Goberna- 
dor quedó  en  su  lugar  con  el  gobierno  político  de 
la  ciudad,  pero  escapó  con  vida  muy  lastimada. 
Apoderáronse  de  la  caea,  bienes  y  papeles  del  Go- 
bernador, á  quien  querían  dejar  insepulto  en  la 
campaña,  para  pasto  de  las  fieras,  y  aunque  des- 


-^ 
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pues  á  instancia  de  un  piadoso  caballero,  le  per- 
mitieron traer  á  sepultar,  no  hubo  forma  de  admitir 
el  cadáver  en  las  casas  del  Gobernador,  dando  por 
razón  de  su  impiedad  los  comuneros,  que  en  ellas 
no  entraban  los  traidores  aun  difuntos,  ni  otra  per- 
sona seglar  se  atrevió  á  recibirle,  trayéndole  por 
las  calles,  hasta  que  el  cura  Rector  de  la  Catedral  le 
admitió  en  su  casa  y  le  sepultó  en  la  catedral  con 
el  corto  acompañamiento  de  pocos  clérigos,  sin  asis- 
tir aun  un  solo  seglar  á  sus  exequias.  Pero  no  debe 
causar  admiración,  porque  á  cualquiera  le  hubiera 
costado  el  perdimiento  de  sus  bienes  dándose  á  sa- 
co  su  casa,  como  lo  hicieron  con  todas  las  de  los 
leales  que  llamaban  contrabandos,  robando  cuanto 
teniau.  Escaparon  los  que  pudieron  y  se  desterra- 
ron de  su  patria  por  no  esperimentar  los  últimos 
rigores. 

A  los  regidores  obligaron  á  renunciar  sus  oficios 
los  comuneros,  y  nombraron  de  común  acuerdo  por 
su  gobernador  al  Iltmo.  señor  don  Fr.  Juan  de  Ar- 
regui  obispo  de  Buenos  Aires,  que  habiendo  pasado 
á  consagrarse  en  aquella  ciudad,  estaba  disponién- 
dose para  dar  la  vuelta  á  su  diócesis.  Obligáronle  á 
aceptar  el  bastón  solo,  como  se  vio,  para  que  les 
sirviese  de  sombra,  porgue  los  csoesos  proseguían 
como  antes,  lo  que  no  pudicndo  remediar  su  celo, 
procuró  á  los  cinco  meses,  salirse  de  aquella  confu- 
sa Babilonia,  y  dejarlos  en  manos  de  su  consejo.  Lo 
mismo  ejecutó  el  obispo  propietario  de  la  misma  dió- 
cesis don  F.  José  de  Palos,  que  ha  padecido  cuantas 
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indignidades  no  acierta  á  espresar  la  pluma,  hasta 
llegar  á  ser  despreciadas  las  mas  sagradas  armas 
de  la  iglesia,  que  son  las  censuras;  y  ultr&Jada  su 
persona  y  dignidad  sacrosanta,  por  lo  cual,  con  pre- 
testo  de  visitar  su  desguadernada  diócesis,  se  salió 
de  ella  fugitivo  y  encaminó  á  Buenos  Aires,  donde 
esperó  el  remedio  de  tantos  males  en  las  providen- 
cias que  tomó  el  señor  Virey  de  estos  reinos.  De  suer- 
te que,  en  aquella  sazón  gobernaban,  ó  por  mejor 
<lecir,  destruían  la  provincia  del  Paraguay,  los  co- 
muñeres,  cometiendo  todo  género  de  desórdenes  no 
teniendo  seguridad  unos  de  otros,  y  reinando  casi 
civiles  discordias,  con  los  fatales  efectos  que  de  se« 
mejantes  alteraciones  y  turbulencias  se  siguen. 

Al  buen  prelado  don  frai,  Juan  de  Aregui,  le  salió 
muy  cara  la  condescendencia  que  sin  malicia,  uso 
de  los  comuneros^  aceptando  el  gobierno  del  Para' 
guay,  porque  dando  cuenta  su  Iltma.  al  Virey  de  es- 
tos reinos,  de  lo  acaecido  en  la  muerte  del  gobernar 
dor  Buyloba  y  de  su  resolución,  desagradó  tanto 
<^sta  á  S.  E.  y  al  Real  Acuerdo  de  Lima,  que  se  le 
despachó  Real  Provisión  para  que  luego  se  pusiese 
en  camino,  y  por  la  via  de  Chile  pasase  á  la  corte 
de  Lima  á  comparecer  en  aquella  Real  Audiencia^ 
Escúsose  con  los  peligros  de  tan  prolijo  viaje,  que 
en  su  edad  octogenaria  eran  casi  mortales,  y  toda 
la  ciudad  y  prelados  de  las  religiones,  informaron 
sobre  la  imposibilidad  moral,  en  que  se  hallaba,  pa 
ra  ejecutar  esta  obediencia;  pero  sin  embargo,  dan- 
do el  virey  cuenta  de  todo  al  Real  Cionsejo  de  In- 
Tou.  m  27 
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dias,  ( orno  se  tenia  por  conveniente  alejarle  del  Pa- 
raguay, porque  su  sinceridad  agena  de  malicia^  no 
fuese  perjudicial  á  los  negocios  de  aquella  provin- 
cia, le  llegó  cédula  real  de  S.  M.  para  que  en  los 
navios  de  registro  surtos  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires  se  embarcase  y  compareciese  en  el  Real  Con- 
sejo de  Indias.  No  pudo  hacer  esta  jornada  porque 
antes  de  volverse  estos  navios  hubo  de  hacer  la  de 
la  eternidad,  coino  diremos. 

Habiendo  pues  quedado  en  gran  confusión  la  pro- 
vincia del  Paraguay  creciendo  cada  día  mas  los 
males  y  escándalos,  para  su  reparo  nombró  el  vire  y 
del  Perú  por  su  comisionado  y  gobernador  al  Exmo 
señor  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Bruno  Mau- 
ricio Zavala,  dándole  orden  que  de  las  misiones  de 
los  jesuitas,  sacase  las  milicias  necesarias  para  su- 
getar  y  castigar  los  rebeldes,  y  hacerse  recibir  al 
gobierno  en  que  debia  de  ejecutar  las  órdenes  su- 
periores, nombrando  gobernador  al  siigeto  que  le 
pareciese  mas  conveniente.  Estaba  ya  don  Bruno 
nombrado  por  S.  M.  presidente  de  la  Real  Audien- 
cia del  reino  de  Chile,  pero  pareció  ton  necesaria 
su  persona  para  la  pacificación  del  Paraguay,  que 
se  le  mandó  suspender  su  jornada  á  dicho  reino,  y 
emprender  esta  otra  que  era  mas  importante  al  ser- 
vicio de  ambas  majestades.  En  cuanto  aprestaba  lo 
necesario  para  esta  espedicion  le  llegó  de  España 
sucesor  en  su  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  pasando 
con  alguna  gente  de  aquel  presidio  al  Paraguay, 
acampó  el  ejército  de  seis  mil  guaraníes  en  las  cer- 
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canias  de  Tebicuarí,  donde  por  Marzo  de  1785  pu- 
blicó sus  despachos  ante  los  capitulares  de  la  VI- 
Uarica,  porque  el  cabildo  de  la  capital  de  la  provin- 
cia estaba  deshecho  por  los  comuneros.  Remitió 
también  dichos  despachos  á  la  Asunción  donde  par- 
te de  los  comuneros  se  mostraron  siempre  rebeldes, 
y  resolvieron  hacerle  resistencia,  saliendo  un  cuer- 
po como  de  doscientos  con  el  estandarte  real,  que 
por  violencia  quitaron  al  alférez  real:  mas  envian- 
do contra  ellos  don  Bruno  un  buen  destacamento,  se 
desordenaron  ellos  mismos  y  pusieron   en  fuga 
echando  por  diversas  partes:  siguió  el  destacamen- 
to los  alcances,  recobró  el  real  estandarte  que  se 
restituyó  con  aplauso  á  la  ciudad;  fueron  presos 
muchos  de  los  rebeldes^  unos  en  el  camino,  otros  en 
la  Asunción,  y  otros  en  las  Corrientes,  sin  haberse 
escapado  de  los  principales  autores  de  estas  revuel- 
tas sino  solos  dos  que  se  discurre  se  pasaron  á  los 
infieles  ó  al  Brasil.  De  los  presos  se  arcabucearon 
ocho;  otros  mas  fueron  desterrados  al  reino  de  Chi- 
le, y  ejecutados  estos  castigos,  entró  don  Bruno  tri- 
unfante en  la  capital  de  la  provincia,  despidiendo 
antes  con  demostraciones  de  singular  carino  y  agrá, 
decimiento  el  ejercito  de  los  guaraníes. 

Fué  esta  entrada  por  Junio  de  dicho  ano,  y  luego 
se^  hizo  recibir  por  gobernador  de  la  provincia;  res- 
tituyó el  cabildo  lejítimo,  el  cual  luego  procedió  á  la 
elección  de  las  justicias  ordinarias ;  publicó  di- 
versos bandos ,  muy  necesarios  para  refrenar  la 
licencia  precedente;  nombró  oficiales  de  guerra;  ves- 
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titnyó  los  jesuítas  á  su  colegio ,  segnn  las  6r« 
denes  que  llevaba  del  vírey,  y  las  instancias  que 
le  hicieron  el  Cabildo,  los  militares,  y  todos  los  bue- 
nos fieles  al  Rey;  y  volviendo  el  Obispo  á  su  cate- 
dral, dispuso  se  diese  satisfacción^  á  los  agravios 
cometidos  contra  la  inmunidad  de  la  iglesia,  y  con- 
tra su  persona,  según  mandaba  también  el  mismo 
virey.  Estendióse  bu  celo,  á  solicitar  que  los  jesuí- 
tas, emprendiesen  de  nuevo  la  reducción  de  los  to- 
batines,  que  escandalizados  de  las  revueltas  pa- 
sadas hablan  apostatado  y  retirádose  á  sus  anti- 
guos bosques.  Di6  otras  providencias  muy  conve- 
nientes al  estado  presente  de  la  provincia,  en  todo 
lo  cual,  gastó  mas  de  seis  meses,  en  que  se  granjeó 
el  afecto  universal  de  todos,  que  quisieron  gozarle 
gobernador  muchos  años;  pero  siéndole  forzoso  ir 
á  servir  su  presidencia  de  Chile,  hubo  de  nombrar 
nuevo  gobernador,  como  se  le  mandaba  en  sus  ins- 
trucciones, y  hecha  esta  diligencia  se  embarcó  para 
Buenos  Aires  por  Enero  de  1736;  mas  antes  de  lle- 
gar á  Santa  Fé,  al  darle  una  sangría  por  no  se  que 
indisposición,  fué  lo  mismo  abrirle  la  vena,  que 
asaltarle  un  parasismo  mortal,  que  en  breve  le 
quitó  la  vida,  y  aun  qae  se  quiso  conducir  su  cuerpo 
á  darle  sepultura  sagrada,  á  Santa  Fé,  no  filé  posi- 
ble por  ser  el  tiempo  muy  ardiente  y  haberse  cor- 
rompido de  manera,  que  encerrado  en  una  caja  muy 
bien  calafateada  no  se  podía  tolerar  el  hedor,  por  16 
cual  le  sepultaron  en  aquellos  desiertos.  Así  acabó 
por  Febrero  de  1736,  este  gran  caballero  en  lo  mas 
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florido  de  sus  esperanzas,  y  cuando  se  podía  pro 
meter  los  mayores  ascensos  por  sus  calificados  ser- 
vicios; y  su  muerte  fué  universalmente  sentida,  por 
que  sus  grandes  prendas  le  hablan  merecido  la  esti- 
mación y  el  afecto  de  todos. 

El  gobernador  que  dejó  nombrado  en  el  Para- 
guay es  don  Martin  José  de  Ecbauri,  natural  del 
reino  de  Navarra,  de  donde  pasó  á  militar  en  Milán 
y  después  en  España;  de  allá  el  año  de  1717,  vino 
de  capitán  de  infantería  al  presidio  de  Buenos  Ai- 
res, y  en  dos  ocasiones  en  los  años  de  1725  y  1735, 
fué  ala  pacificación  del  Paraguay,  donde  fué  gene- 
ralmente estimado  por  su  moderación,  afabilidad  y 
discreción.  Recibióse  por  Diciembre  de  1735  de  go- 
bernador, y  su  primer  cuidado  fué  visitar  la  pro- 
vincia, para  ponerla  en  estado  de  defensa  contra  los 
bárbaros  fronterizos  que  se  hallaban  muy  insolen- 
tes, habiendo  ejecutado  sangrientos  estragos  á  la 
sombra  del  descuido  de  los  castellanos,  embaraza- 
dos en  las  revoluciones  referidas,  y  contra  quienes 
mas  se  ha  empeñado,  es  contra  los  pérfidos  paya- 
guás,  que  quebrantadas  las  paces  sin  motivo  con 
la  acostumbrada  alevosía,  han  hecho  nuevamente 
muchas  muertes,  é  infestan  sobremanera  toda  aque- 
lla provincia.  El  Señor  favorezca  su  buen  celo,  y 
dé  victoria  contra  tan  obstinado  enemigo. 


CAPITULO  XVI 


flobernadores  qne  ha  tenido  la  prorineia  del  Klo  de  la  Plata,  y  las 
aeeioBes  prineípales  del  Oobierao  di  lada  noo. 


.^¡y^  ABiEKDo  en  los  capítulos  precedentes  dado 
noticia  de  los  gobernadores  que  ha  tenido  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  y  de  sus  principales  sucesos, 
es  razón  que  demos  noticia  de  los  que  ha  tenido  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  después  que  su  go- 
bierno se  separó  de  la  del  Paraguay,  en  cuya  rela- 
ción observaremos  el  mismo  orden. 

El  primer  gobernador  fué  don  Diego  Góngora, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natural  del  rei- 
na Navarra  de  nobilísima  prosapia,  como  que  reco* 
noce  su  origen  á  la  ilustrísima  casa  de  los  señorea 
candes  de  Benavente.  Entró  á  gobernar  el  año  de 
1620,  después  de  haber  militado  en  Kuropa^  hasta 
obtener  los  primeros  y  mas  honoríficos  puestos.  De- 
bímosle  los  jesuítas  cordial  afecto,  y  dio  mucho  fo 
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mentó  á  nuestro  colegio.  Fué  muy  solícito  del  bien 
de  los  naturales,  y  viniendo  á  Buenos  Aires  algu- 
nos caciques  del  Uruguay  año  de  1622  á  pedirle 
ministros  que  les  ensenasen  el  camino  del  cielo,  en- 
tregó aquella  provincia  á  los  jesuítas,  para  que  pre- 
dicasen en  ella  la  Ley  evangélica,  y  fué  esta  la 
primera  aplicación  que  se  nos  hizo  por  parte  de  loa  . 
gobernadores  del  Rio  de  la  Plata.  Por  haber  traido 
de  Lisboa  algunos  géneros  de  cuya  venta  sacase 
para  costear  su  viaje,  fué  capitulado  en  el  Consejo 
que  despachó  al  licenciado  Melonio  por  juez  pes- 
quisidor contra  este  gobernador;  pero  tuvieron  for- 
ma así  él,  como  otros  complicados  en  este  negocioi 
para  solicitar  que  cierto  jue  conservador,  le  diese 
sentencia  de  destierro  y  luego  le  embarcaron  para 
España;  de  que  ofendido  el  Sr.  Felipe  Cuarto,  dispo* 
nia  la  demostración  conveniente;  pero  previno  la 
muerte  su  ejecución  porque  el  Gobernador  acabó 
sus  dias  por  Junio  del  año  de  1623  antes  de  llegar 
de  España  la  resulta,  y  se  enterró  en  el  colegio  de 
la  Compañia. 

Su  sucesor  fué  el  licenciado  don  Alonso  Pérez  de 
Salazar,  natural  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá, hijo  del  licenciado  Alonso  Pérez  de  Salazar 
oidor  de  la  Real  Audiencia  del  nuevo  Reino,  fiscal 
y  consejero  del  Consejo  Real  delaslndias,y  de  do- 
ña María  Rosales.  Siguió  el  estudio  de  la  jurispru- 
dencia y  aprovechó  tanto  en  él,  que  mereció  le  con- 
firiese el  Sr.  Felipe  Tercero  la  plaza  de  oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata  de  donde  pasó  por  6r- 
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den  del  Sr.  Felipe  Cuarto  á  establecer  las  aduanas 
en  la  provincia  del  Tacuman  y  Rio  de  la  Plata,  y 
hallándose  en  Buenos  Aires  al  tiempo  que  muri6 
don  Diego  de  Góngora  le  encargaron  la  Audiencia,  y 
el  virey  marques  de  Guadalcazar,  aquel  gobierno, 
para  que  mejor  pudiese  conseguir  el  fin  de  su  veni- 
da á  estas  provincias.  Duróle  un  año  poco  más  ó 
menos,  porque  al  siguiente,  le  llegó  de  España  su- 
cesor, y  vuelto  al  Perú,  fué  presidente  de  la  Real 
Audiencia  de  Quito,  y  después  de  la  de  Ohuquisaca. 
Sucedióle  pues,  en  el  gobierno  del  Rio  de  la  Plata 
á  19  de  Setiembre  de  1624,  don  Francisco  de  Cés- 
pedes, natural  de  la  gran  ciudad  de  Sevilla,  caba- 
llero muy  principal  y  Veintequatro  de  ella.  Luega 
que  S.  M.  le  confirió  este  empleo,  se  informó   de  lo 
que  seria  mas  conducente  al  aumento  de  estagober 
nación,  y  utilidad  de  indios  y  españoles,  y  escribid 
sobre  todo  al  Rey,  de  quien  recibió  la  favorable 
respuesta  que  merecía  su  celo  del  bien  público. 
Llegando  de  Lisboa  al  Rio  Janeiro,  se  supo  alU,  la 
fatal  pérdida  de  la  Babia,  capital  del  estado  del 
Brasil,  ganada  por  los  holandeses,  mas  por  el  des- 
cuido de  la  confianza  lusitana,  que  por  diligencia 
del  valor  enemigo.  Conoció  el  peligro,  en  que  con 
tan  perniciosos  vecinos  quedaba  el  apetecible  puer- 
to de  Buenos  Aires,  cabeza  de  su  gobernación,  y 
para  prevenir  con  los  necesarios  reparos  la  defensa 
aunque  por  estar  la  estación  muy  adelantada,  era 
casi  evidente  el  riesgo  de  su  vida;  sin  embargo^  pos- 
puesto todo  temor  se  embarcó  luego^  y  entró  en 
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aquel  paerto  por  Setiembre,  con  admiración  de  t  - 
dos  sus  vecinos,  que  hasta  entonces,  jamás  habian 
visto  embocar  navios  por  su  gran  Rio  de  la  Plata 
en  aquel  tiempo,  que  se  reputaba  entonces  el  mas 
contrario^  aunque  después  acá  en  todos  tiempos,  se 
atreven  á  hacer  aquella  entrada.  Halló  la  ciudad 
envuelta  en  odios  y  enemistades  recíprocas;  y  cono- 
ciendo que  las  discordias  civiles  son  el  mayor  impe- 
dimento para  lograr  la  defensa  de  cualquier  enemi- 
go, se  aplicó  con  el  mayor  empeño  á  estinguir  aque- 
llos males  para  que  unidos  todos,  fuesen  al  enemigo 
sus  fuerzas  mas  terribles,  y  lo  consiguió  felizmente 
poniendo  á  todos  en  grande  paz  y  conformidad. 
Atendió  luego  con  estraordinaria  diligencia  á  forti- 
ficar aquella  ciudad ,  asegurándola  de  cualquier 
sorpresa,  ó  invasión  que  intentase  la  Compañía  ho- 
landesa que  se  habia  apoderado  de  la  Bahia;  á  este 
fin,  dispuso  las  cosas  con  tan  buen  orden,  y  convocó 
tan  lucida  soldadesca  del  Tucuman,  Paraguay, 
Corrientes  y  Santa  Fé,  esmerándose  todos  á  porfía 
en  acudir  á  la  defensa  de  la  patria  y  de  la  religión^ 
pues  ambas  peligraban  igualmente  en  el  herético 
dominio  holandés,  que  nunca  los  enemigos  tuvieron 
valor  para  acometer  á  Buenos  Aires,  aunque  llega- 
ron á  dar  vista  á  aquel  puertO|  y  aun  á  solicitar  los 
fidelísimos  ánimos  de  sus  moradores,  esparciendo 
papelones  en  las  playd&  en  que  les  ofrecían  grandes 
partidos  y  conveniencias,  si  faltando  á  sus  obliga- 
ciones, se  confederaban  con  ellos,  y  daban  entrada. 
Debieron  de  imaginar  estos  rebeldes  serian  tan  f¿- 
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ciles  y  voltarios  los  ánimos  españoles,  como  los  de 
su  pérfida  nación,  infiel  á  Dios  y  á  sn  Rey  nataral, 
pero  les  desengañó  la  esperiencia,  pues  no  se  halló 
uno  solo  que  les  diese  oidos,  y  reconociendo  la  suma 
vigilancia  del  Gobernador  se  retiraron  corridos. 

Puso  grande  empeño  para  que  se  convirtiese  á  la 
fó  de  Cristo  la  dilatada  provincia  del  Uruguay.  Pri- 
meramente ganó  con  caricias  y  regalos  los  ánimos 
de  los  charrúas  confinantes  con  el  Uruguay,  para 
que  le  trajesen  algún  cacique  de  aquella  región  y 
consiguiéndolo  por  este  medio,  le  hizo  estraordinario 
agasajo  para  atraer  á  los  demás.  Valióse  también  de 
los  religiosos  de  la  Orden  Seráfica,  que  con  celo 
apostólico  entraron  á  esta  conquista  por  la  boca 
del  Uruguay,  dos  religiosos  con  el  reverendo  padre 
fray  Bernardo  de  Guzman  convirtiendo  mas  de  mil 
almas.  Fundaron  tres  iglesias,  de  las  cuales  solo 
permanece  una  con  su  reducción  de  Santo  Domingo 
Soriano  en  la  boca  del  rio  Negro.  Encargó  también 
la  misma  conversión  á  los  jesuítas  fomentando 
grandemente  al  venerable  padre  Boque  González 
que  ya  habia  penetrado  desde  el  ano  1619  al  Uru- 
guay y  fundado  el  pueblo  de  la  Concepción,  y  des- 
pués en  el  tiempo  de  su  gobierno,  fundaron  los  nues- 
tros otros  quince.  No  perdonaba  don  Francisco  de 
Uéspedes  á  diligencia  para  que  se  propagase  el 
Evangelio;  acariciaba  con  tiernas  demostraciones  á 
los  indios  cuando  bajaban  á  Buenos  Aires,  fiíera  de 
Ips  donecillos  que  apreció  su  genio  pueril;  y  para 
que  los  ministros  evangélicos  tuviesen  la  autoridad 
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necesaria  entre  los  neófitos,  hacia  delante  de  estos 
con  los  misioneros  grande  reverencia,  besándoles 
con  sumisión  la  mano,  y  encargando  á  los  indios  los 
mirasen  como  ministros  del  Altísimo. 

Después  no  obstante,  no  acertando  á  separar  los 
intereses  propios  de  los  de  la  Fé,  quiso  adelantar 
sn  casa,  fabricando  una  ciudad  en  aquella  provincia 
para  fundar  en  ella  el  título  de  un  marquesado,  y 
sugetar  los  pueblos  desde  luego  á  admitir  corregido- 
res españoles;  pero  estos  procedieron  con  libertad 
que  ofendió  á  los  indios,  quienes  sino  fuera  por  la 
interposición  de  los  jesuítas  les  hubieran  quitado  la 
vida;  y  el  Gobernador  reconociendo  su  peligro  y 
los  graves  inconvenientes,  mandó  salir  á  dichos  cor- 
regidores, y  desistió  del  intento  de  la  nueva  ciudad 
por  no  poner  obstáculos  al  Evangelio,  cuya  semilla 
prendia  fácilmente.  Hizo  un  grande  beneficio  á  su 
gobierno  en  la  pacificación  de  los  charrúas,  que  en- 
tonces se  estendian  hasta  el  mar,  porque  estos  bar- 
baros,  siempre  mal  avenidos  con  los  españoles  des- 
de el  tiempo  de  la  conquista  de  estas  provincias,  in- 
festaban la  costa  septentrional  del  Rio  de  la  Plata 
cautivando  ó  matando  á  cuantos  españoles  por  su 
desgracia  daban  al  través  ó  por  cualquier  accidente 
aportaban  á  sus  tierras,  pero  este  Gobernador  los 
agasajó  tanto,  y  les  hizo  tan  buenos  tratamientos, 
que  les  obligó  á  cultivar  todo  su  tiempo  una  amis- 
tad muy  sincera  con  los  cristianos,  tan  diferentes 
de  lo  pasado  que  ya  ayudaban  á  varias  embarca- 
ciones,   que  naufragaron,  sirviendo  muy  gustosos 
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para  librar  la  gente  y  las  mercancías,  y  muchos  lle- 
garon á  hacerse  cristianos.  Con  la  misma  traza, 
ganó  las  voluntades  de  los  chañas,  yarós,  y  á  los 
indios  de  la  Sierra  de  Maldonad  j,  y  á  otros  bárba- 
ros que  nunca  habían  tratado  ó  visto  españoles,  y 
enviaron  sus  caciques  á  Buenos  Aires  á  rendirle 
obediencia,  que  no  siempre  son  las  armas  las  mas 
poderosas  á  conquistar  los  bárbaros,  pues  al  fíii^ 
como  racionales,  se  pagan  mas  de  las  caricias  y 
agasajos. 

Hubiera  sido  uno  de  los  mas  gloriosos  goberna- 
dores  de  esta  provincia,  á  no  haber  sido  embaraza- 
do en  litigios  ruidosos  y  escandalosos  con  el  Obispo 
de  su  diócesis;  pero  estos,  oscurecieron  su  gloria, 
y  pusieron  en  opiniones  su  crédito.  Habia  vivido 
como  cuerdo  y  religioso  dos  años  en  gran  confor- 
midad y  estrecha  unión  con  el  Prelado  eclesiástico, 
resultando  de  ahí,  utilidad  al  público,  pero  envidio- 
so de  ella  el  común  enemigo,  se  valió  de  ruines  pa- 
ra desunirlos  entre  sí,  terceros  y  escandalizar 
toda  la  República,  que  muchas  veces,  lo  que  el  dia- 
blo no  se  atreve  á  intentar  por  sí  mismo,  lo  consigue 
á  su  placer  y  á  poca  costa  por  medio  de  semejante 
gente,  la  mas  perjudicial  al  bien  común.  Empezaron 
llevando  rumorcillos  del  Gobernador  al  Prelado,  y 
del  Prelado  al  Gobernador,  con  que  se  desabrieron 
algo  los  ánimos;  creció  el  mal  con  el  sentimiento 
recíproco,  y  poco  á  poco  los  encendieron  de  manera 
qne  fueron  poderosos  con  sus  chismes  á  hacerlos 
venir  á  público  rompimiento.  Era  el  Gobernador 
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enojadizo^  pero  al  mismo  tiempo  de  corazón  tan  no- 
ble, y  ánimo  tan  generoso,  que  se  templaba  con  fa- 
cilidad y  se  ponia  en  razon^  y  conociendo  esto  el 
Obispo,  pudiera  en  el  lance  porque  más  se. alborotó, 
haber  tenido  un  poco  de  mas  espera,  y  se  hubiera 
evitado  uno  de  los  mas  ruidosos  escándalos  que 
acaecieron  en  esta  República;  pero  en  estando  el 
ánimo  mal  dispuesto  fácilmente  se  dá  crédito  al  mal 
que  se  dice  deL  contrario,  y  se  teme  dande  no  hay 
porque  temer. 

Fué  el  caso  que  el  Gobeniador,  por  no  se  qué 
motivo,  prendió  á  Juan  de  Ver  gara  notario  del 
Santo  Oficio  y  tesorero  de  Cruzada,  hombre  rico, 
emparentado  y  bastantemente  caviloso,  y  como  tal 
profesaba  estrecha  amistad  con  el  Obispo^  para  te- 
ner en  cualquiera  ocasión  el  apoyo  de  su  amistad  i 
su  favor,  y  de  aquí,  se  asirían  los  chismosos  para 
sugerir  á  aquel  Prelado,  habia  descargado  el  Go« 
bernador  este  sensible  golpe,  en  el  preso,  para  des- 
picarse en  sujeto  tan  de  su  devoción,  ya  que  no 
podia  en  su  persona  y  quizá  provendria  dé  ahí  el 
dar  el  Obispo  fáciles  oidos  á  los  que  procuraron 
empeñarle  á  favor  de  Vergara.  Fueron  muchos 
los  fautores ,  así  por  estar  emparentado  con  lo 
pricipal  de  la  ciudad,  como  por  tener  muy  buen 
arte  para  representar  sus  agravios,  induciendo  á 
que  sacasen  por  él  la  cara  los  dos  comisarios  de 
la  Inquisición,  y  de  Cruzada,  que  requirieron  al 
Obispo,  saliese  á  la  defensa  del  reo  por  ser  ministro 
de  ambos  tribunales.  Hízolo  su  Iltma.  mandando 
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fuese  luego  puesto  en  libertad;  y  negándose  el  Go- 
bernador, fulminó  contra  él  censuras;  á  las  cuales 
opuso  no  ser  el  preso  de  su  fuero^  y  metiéndolo  en 
un  calabozo,  corrió  voz  haber  dicho  habia  de  darle 
luego  garrote,  pero  á  la  verdad,  no  era  su  intención, 
si  es  que  lo  dijo,  sino  algún  súbito  efecto  de  su  ge- 
nio enojadizo,  viéndose  tan  apurado  de  los  fautores, 
del  preso.  Anadian  estos  que  le  querian  quitar  la 
vida,  sin  darle  instancia,  digo,  tiempo  á  recibir  los 
sacramentos  para  dar  mejor  título  al  Prelado,  de 
acalorar  la  defensa,  como  lo  hizo,  estrechando  mas 
el  rigor  de  las  censuras,  y  poniendo  entredicho  en 
la  ciudad. 

Persuadióse  el  Gobernador  tirar ian  á  sacar  por 
fuerza  de  la  cárcel  á  Vergara  y  para  estorbarlo, 
mandó  tocar  á  rebato  y  convocó  todo  el  pueblo; 
pero  aunque  acudió  este,  no  siguió  su  partido,  ni 
obedeció  sus  órdenes,  atemorizado  con  las  censuras. 
A  ser  verdad,  que  el  Gobernador  quisiera  dar  gar- 
rote al  reo,  ó  que  sí  dijo  se  le  daria,  hubiera  sido 
con  ánimo  de  sugetario,  fácil  cosa  le  hubiera  si- 
do quitarle  luego  la  vida,  cuanto  sintió  tanto  empe- 
ño á  su  favor;  pero  como  nunca  tuvo  tal  intención, 
solo  procuró  defender  su  jurisdicion,  bien  que  con 
el  poco  efecto  que  se  ha  dicho  por  el  temor  de  las 
censuras.  De  aquí  montó  en  mayores  brios  elpartido  • 
contrario,  y  promoviendo  mucho  la  voz  de  que  se 
queria  matar  al  preso  sin  confesión,  se  animó  el 
Obispo,  rodeado  de  clérigos  armados  á  encaminarse 
á  la  cárcel  real,  cuyas  puertas  rompieron,  y  abrien- 
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do  el  calabozo  sacaron  violentemente  á  Vergara,  y 
vio  aquella  ciudad  (como  escribe  irónicamente  el 
illistrísimo  señor  Villaroel,  que  discurro  se  halló 
en  Buenos  Aires  á  lo  sazón)  un  prodigioso  triunfo, 
cual  fué,  ir  un  delincuente  lego,  en  hombros  de  ecle- 
siásticos. No  pudo  embarazarlo  el  Gobernador  por 
entonces,  porque  no  era  obedecido,  y  pudieron  los 
clérigos  asegurar  al  reo  en  el  sagrado;  pero  sentido 
vivísimamente  de  este  desaire,  se  dejó  por  fin  arre- 
batar tanto  de  la  cólera,  que  tomó  la  resolución  de 
recobrar  por  fuerza  á  Vergara,  asestando  á  este  fin, 
con  BU  milicia^  dos  piezas  de  artillería  al  palacio 
episcopal;  lo  que  ofendió  tanto  al  Prelado,  que  ana 
tematizó  solemnemente  al  Gobernador,  pudiendo 
ejecutar  esta  demostración  con  tanto  mayor  poder, 
cuanto  era  mas  poderoso  su  partido,  pues  ya  lo  mas 
de  la  ciudad  se  habia  declarado  á  su  favor,  aun  el 
mismo  Cabildo,  secular,  por  lo  cual  hubo  de  desistir 
el  Gobernador  de  su  pretensión,  bien  que  la  ciudad 
quedó  dividida  en  bandos  con  peligro  de  su  ruina, 
andando  todos  armados  como  si  viniera  á  desem- 
barcar el  enemigo  holandés. 

Díóse  parte  de  todo  al  Real  Consejo  de  Indias, 
donde  el  Obispo'  se  pretendió  justificar,  alegando 
haberprocedido  en  virtud  délos  requirimientos  de  los 
dos  comisarios,  y  de  su  propia  obligación,  por  no 
dejar  morirse  sin  sacramentos  aquella  su  oveja,  y 
se  le  diese  la  muerte,  sin  oirle  é  indefenso;  pero  en 
ConsejO;  se  le  imputó  como  esceso  de  jurisdicion, 
bien  que  á  ser  ciertas  las  circunstancias  referidas  r 
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escusa  su  hecho  el  gran  jurisconsulto  Solorzano  ha- 
ciendo mención  de  este  suceso.  Al  cabo  de  tiempo^ 
se  redujeron  á concordia  Obispo  y  Gobernador;  pero 
á  este  le  quedaron  no  pocos  enemigos  que  dieron  ma- 
cha materia  á  su  sufrimiento^  calumniándole  en  la 
Real  Audiencia  déla  Plata  y  en  el  Supremo  Consejo 
de  Indias  pero  supo  desvanecer  sus  calumnias  con 
la  luz  de  la  verdad  y  asegurar  su  crédito.  Habiendo 
gobernado  Céspedes  dicha  provincia  mas  de  7  anos 
dio  la  vuelta  á  España. 

A  principios  de  el  de  1632,  le  sucedió  don  Pedro 
Estevan  de  Avila  y  Enriquez  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  hermano  del  marques  de  las  Navas. 
Habia  servido  en  Flandes  con  tales  créditos  de  va- 
leroso que  llegó  á  obtener  el  puesto  de  maese  de 
campo,  y  en  su  gobierno  se  portó  vigilante  de  la 
defensa  del  puerto  que  galanteaban  los  holandeses. 
Faltó  no  obstante  á  sus  grandes  obligaciones,  en 
la  temeraria  resolución  de  querer  prender  al  juez 
pesquisidor  don  Andrés  de  León  Qaravito,  y  remi- 
tirle preso  á  España,  por  haberse  el  juez,  huyendo 
de  sus  vejaciones  injustas  refugiado  al  asilo  del 
colegio  de  la  Compañía.  Se  indignó  grandemente 
contra  los  jesuítas,  persuadido  eran  sus  fautores; 
diónos  pesadas  molestias;  intentó  destruirnos  dicho 
colegio,  pretestando  era  insuperable  embarazo  para 
asegurar  el  fuerte  de  la  ciudad,  que  servia  de  única 
defensa  para  impedir  á  enemigos  el  desembarque; 
dejóse  impresionar  de  nuestros  émulos  para  dar 
crédito,  á  que  ocultábamos  en  el  Urugay,  minas  de 
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oro  opulentas,  sobre  que  informó  á  Su  Majestad,  y 
creo  fué  esta  la  primera  vez,  que  se  suscitó  está 
maligna  especie  para  desacreditar  á  los  jesuítas,  y 
por  sacar  verdadero  su  informe,  fué  tanto  el  empe- 
ño que  puso  en  la  averiguación  de  este  caso,  que 
enviaba  siempre  un  alcalde  ordinario  al  desembar- 
cadero, cuando  iban  ó  venian  balsas  á  visitar  las 
'  alhajas  y  aun  los  ornamentos  de  los  padres  que  lle- 
gaban de  las  misiones  á  Santa  Fé,  ó  Buenos  Aires; 
vejación  que  llevaron  con  religiosa  tolerancia,  sin 
que  pudiesen  los  registradores  descubrir  ni  un  solo 
grano  de  oro,  ó  en  los  tratos  de  los  misioneros,  6  en 
poder  de  los  indioS;  ó  en  el  rincón  mas  escondido  de 
las  embarcacioneSi  como  que  era  imposible  hallar 
lo  que  no  habia  entonces,  ni  habia  antes  habido.  Al 
fiU;  con  estas  y  otras  esquisitas  diligencias,  se  de- 
sengañó de  que  era  ficción  de  nuestros  émulos  las 
soñadas  minas  de  oro,  y  despejado  el  ánimo  de  sus 
siniestras  impresiones,  se  le  aclaró  la  vista  con  los 
jesuítas,  y  conoció  el  poco  fundamentode  sus  infor- 
mes, de  que  tuvo  valor  para  retractarse  desvanecien- 
do los  primeros  que  habia  hecho  á  S.  M.  confesando 
llanamente  le  habían  engañado  personas  apasiona- 
das; y  en  adelante  profesó  grande  amor  á  los  jesuí- 
tas, por  cuyas  puertas,  se  entró  á  pedirles  perdón 
ée  lo  que  podia  haberles  infamado. 

Fué  desgraciado  su  gobierno  muy  á  los  principios 
con  la  fatal  pérdida  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
en  el  rio  Bermejo,  que  acaeció  el  año  de  1632.  Era 
la  mas  florida  dicha  ciudad,  de  mayor  comercio,  y 
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mas  espectacion  de  aumentos  que  tuvo  la  goberna- 
ción del  Rio  de  la  Plata,  por  la  abundancia  de  al- 
godón, lienzos,  cera,  cánamo,  y  otros  géneros  que 
atraian  á  ella  gran  número  de  mercaderes,  y  man- 
tenían muy  cerca  una  muy  lucida  población  de  in- 
dios, de  cuyos  obrages,  percibían  cuantiosas  entra- 
das de  dinero  los  españoles;  pero  al   paso  que  se 
acrecentaba  el  comercio,  se  iba  acrecentando  el 
trabajo  de  los  indios  en  aquel  pueblo  y  de  otros  co- 
marcanos que  estaban  á  cargo  de  varios  encomen- 
deros. Rendidos  ya  totalmente  los  indios  al  traba- 
jo, intentaron  sacudir  el  yugo  de  sus  hombros^  y  á 
este  fin,  se  coligaron  con  los  gentiles  de  varias  na- 
ciones,   como    fueron  lagunas,  hohomas,    frento- 
nes y  calchaquies,  que  fraguada  coa   impenetrable 
secreto  la  conjuración,  asaltaron  improvisadamente 
la  ciudad,  matando  algunos  españoles  y  entre  ellos^ 
uno  ó  dos  sacerdotes, y  á  otros  que  aprisionaron  pu- 
sieron en  las  manos  una  rueca,  para  que  hilasen*  en 
despique  de  lo  que  en  aquel  ejercicio  los  hablan  mo- 
lestado para  sus  granjerias.  Apoderáronse  de  la 
ciudad  y  sus  haciendas,  causando  en  todo  universal 
destrozo,  y  la  gente  española  que  pudo,  se  acogió 
á  la  clausura  del  convento  de  San  Francisco,  donde 
salvaron  sus  vidas  zahiriéndoles  los  indios  con  los 
agravios  que  publicaban  haber  recibido  de  ellos* 
Así  mismo  perseveraron  algunos  dias  sitiados,  sin 
poderles  dar  socorro  las  ciudades  vecinas,  que  re- 
celaban en  BÍ  el  mismo  daño,  con  que  logrando  un 
descuido  de  los  bárbaros,  se  salieron  huyendo  que 
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fné  el  dnico  remedio  en  tamaño  aprieto,  siendo  las- 
timoso espectáculo,  ver  á  las  mujeres  y  niños,  ca- 
minar á  pféy  descalzos  por  aquellos  campos,  nece- 
sitados del  abrigo  y  del  sustento,  los  que  poco  tiem- 
po antes,  disfrutaban  grandes  conveniencias  y  de- 
jaban ricos  de  despojos  á  sus  ^  nemigos.  A  estos  ce- 
gó el  cielo  para  que  no  siguiesen  el  alcance  de  los 
fugitivos,  pues  les  hubiera  sido  muy  fácil,  despo- 
jarlos también  de  las  vidas  por  ir  totalmente  desar- 
mados y  muy  consumidos.  Llenos  de  susto  y  afán, 
llegaron  al  sitio,  en  frente  déla  ciudad  de  las  Cor- 
rientes, de  donde  se  les  enviaron  embarcaciones,  y 
allí  se  avecindaron  tan  miserables  los  que  gozaron 
tanta  prosperidad;  que  mendigaban  el  sustento  de 
limosna. 

El  gobernador  don  Pedro  Estevan  de  Avila,  des- 
pachó* por  dos  veces,  gente  en  buen  niimero  al  cas- 
tigo de  los  delincuentes,  y  reedificación  de  la  ciudad; 
pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  tuvo  efecto,  antes  volvieron 
huyendo  vergonzosamente  los  soldados  y  dejaron 
á  los  enemigos  ochocientos  caballos  con  que  mas 
se  reforzaron,  y  quedó  toda  aquella  tierra  perdida, 
como  persevera  hasta  el  dia  de  hoy  en  poder  de  los 
gentiles  avipones.  Concluido  en  espacio  de  6  anos 
el  gobierno  de  don  Pedro  Estevan  de  Avila,  pasó 
este  al  Perü,  donde  años  después  fué  provisto  go- 
bernador de  Icacota;  pero  en  tiempo  de  su  gobier- 
no sucedieron  tales  ruidos  en  aquel  asiento  que  pu- 
sieron en  grande  cuidado  al  virey  conde  de  Alba 
de  Aliste  y  dieron  tanto  trabajo  al  Gobernador,  que 
al  fin  parece  le  quitó  la  vida. 
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Entrando  el  ano  de  1688,  le  sucedió  en  el  gobier- 
no de  Buenos  Aires  otro  sujeto  no  menos  noble, 
que  fué  don  Mendo  de  la  Cueva  y  Benavídes^  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago,  de  la  Excma.  casa  de 
los  duques  de  Alburquerque,  que  habiendo  gastado 
muchos  años  en  las  mismas  campañas  de  Flandes, 
con  acciones  correspondientes  á  la  grandeza  de  su 
nacimiento,  ocupó  los  empleos  militares  hasta  el  de 
maese  de  campo.  Su  ardor  marcial,  ni  le  permitió 
ver  insultar  á  los  bárbaros  en  su  gobierno  el  nom- 
bre español.  Empeñóse  en  reprimir  á  los  caraca- 
rás,  capesales  y  mepenes,  y  algunos  gualquilaros, 
que  abrigados  en  las  breñas  de  las  islas  de  la  gran 
laguna  de  Ibera  que  tiene  cuarenta  leguas,  situada 
en  el  distrito  de  las  Corrientes,  cometian  horrendas 
y  aun  sacrflegas  atrocidades,  pues  poco  antes  ha- 
bían abrasado  la  iglesia  de  la  reducción  de  Santa 
Lucia,  que  es  doctrina  de  la  religión  Seráfica,  muer- 
to  al  venerable  padre  Pedro  de  Espinosa  de  nuestra 
Compañía  y  saliendo  de  su  guarida,  salteaban  los 
caminos  con  frecuentes  y  lastimosos  estragos.  Des* 
pacho  al  reparo  de  tamaños  males  como  cien  espa- 
ñoles y  doscientos  treinta  indios  de  las  reduccio- 
nes de  los  guaraníes,  que  fué  esta  la  primera  empre- 
sa en  que  fuera  de  su  pais  sirvieron  á  S.  M.  Encar- 
gó la  empresa  al  general  don  Cristóbal  Garay  de 
Saavedra  que  dispuso  bajasen  cinco  canoas  loa 
guaraníes  de  sus  reducciones,  para  poder  traginar 
y  registrar  la  laguna,  y  escogiendo  por  patrón  de 
la  facción  al  glorioso  patriarca  San  José,  emboca- 
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ron  en  su  dia  del  ano  de  1639  por  el  rio  Corrientes; 
recorrieron  con  imponderable  trabajo  toda  la  lagu- 
na, y  después  de  sumas  fatigas^  apresaron  una  ca* 
noa,  con  dos  indios  apóstatas  de  la  reducción  de 
Itatí,  quienes  con  otros  de  su  pueblo,  se  habían  tam- 
bién coligado  con  los  rebeldes,  y  por  su  confusión 
se  supo  donde  se  habian  refugiado  los  capezalos, 
mepenes  y  demás  aliados,  quienes  descubiertos  se 
pusieron  en  defensa.  Requirióles  tres  veces  el  gene^ 
ral  español,  se  rindiesen  y  rehusándolo,  fueron  asal- 
tados, y  quedaron  todos  ó  prisioneros  ó  muertos,  y 
entre  estos,  unas  seis  indias  muy  viejas,  que  pelea- 
ban porfíadisimamente  con  unos  chuzos,  maneján- 
dolos con  la  destreza  que  si  fuesen  jóvenes  muy 
alentados,  sin  venir  en  rendirse,  hasta  que  la  muer- 
te se  los  sacó  de  las  manos.  Apresóse  después,  toda 
la  chusma  de  mujeres  y  niños,  y  no  pocos  adultos 
que  se  habian  librado  en  otras  facciones,  pero  aho- 
ra, solo  dos  fueron  los  que  de  estos  no  se  pudieron 
prender,  ejecutando  esta  facción  ciento  cuarenta 
guaraníes  acompañados  de  veinte  españoles.  A 
otra  parte,  estaban  retirados  los  car  acaras,  contra 
quienes  fué  el  general  con  el  resto  de  guaraníes  y 
españoles;  mas  sintiendo  la  marcha^  se  escondieron 
en  tal  paraje  que  nunca  se  pudo  dar  con  ellos,  por 
mas  diligencias  que  se  hicieron:  taláronseles  laa 
roieses,  quitarónseles  los  caballos  y  vituallas^  y 
quedaron  tan  ocupados  del  miedo,  que  no  se  atre^ 
vieron  en  adelante  á  inquietar  la  ciudad  de  las  Oor- 
rientes  que  habian  hasta  allí  tenido  en  grande  opre« 
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siou,  ni  á  loa  pueblos  de  indios  comarcanos,  y  de- 
jaron segaros  los  caminos,  que  antes  infestaban  in- 
solentes. 

Saboreado  con  este  buen  suceso  el  Gobernador, 
resolvió  emprender  peisonalmente  el  año  mismo  de 
1639  el  castigo  délos  calchaquies,  que  coligados  con 
otras  naciones  infieles  habian  concurrido  á  asolar  la 
florida  ciudad  de  la  Concepción  en  el  rio  Bermejo, 
y  resistídose  con  ferocidad  á  los  españoles,  cau- 
sando sangrientos  estragos  en  la  jurisdicion  de 
Santa  Fé,  con  ruina  de  sus  haciendas  y  moradores. 
Encaminóse  don  Mendo  á  dicha  ciudad,  á  donde 
convocó  seiscientos  guaraníes  de  las  misiones  de 
los  jesuitas,  trescientos  indios  de  otros  pueblos  y 
cien  españoles.  Con  este  ejército  entró  al  valle  que 
poblaba  esta  nación,  la  cual  sintiendo  nuestra  fuer- 
za, procuró  con  diligencia  esconder  su  chusma  en 
las  breñas  mas  ásperas  y  bosques  impenetrables, 
para  salir  á  hacer  frente.  Vinieron  á  presentar  ba- 
talla fiados  en  que  si  eran  desbaratados  se  irian  á 
los  mismos  bosques,  donde  á  los  españoles  era  im- 
posible penetrar;  pero  reconociendo  que  la  mayor 
parte  del  ejército  era  de  indios  bien  disciplinados 
que  podrían  seguirles  por  cualquier  parte,  se  desa« 
nimaron,  y  sin  llegar  á  afrontarse  retrocedieron 
presurosos.  Sabida  su  retirada  por  muchos  espias, 
destacó  el  Gobernador  en  su  alcance  á  solos  los 
guaraníes  por  no  poder  seguirles  los  españoles;  y 
desempeñaron  la  confianza  con  tanto  valor,  que  no 
pararon  hasta  alcanzarlos,   en  medio  de  que  iban 


CONQUISTA  DEL  RIO   DE  LA  PLATA  427 

muy  faltos  de  bastimentos,  por  no  haber  tenido  el 
Gobernador  providencia  de  avisarlos,  creyendo  se- 
ria menos  distante  la  marcha. 

Penetraron,  pues,  aunque  hambrientos  por  los 
bosques,  y  después  de  porfiada  resistencia  apresa- 
ron ciento  catorce  calchaquíes,  fuera  de  los  muer- 
tos, quedando  de  los  guaraníes  muchos  heridos.  Hu- 
bieran seguido  el  resto  de  los  calchaquíes,  pero  les 
fué  imposible,  por  que  llegó  á  tal  estremo  la  falta 
de  víveres  que  comian  vívoras,  sapos,  culebras  etc. 
Volvieron  con  la  presa  al  Gobernador,  á  quien,  co- 
mo noticiosos  del  terreno,  propusieron  cierto  arbi- 
trio para  poder  atajar  los  pasos  del  enemigo,  pero 
no  vino  en  ello  el  Gobernador,  porque  tan  inesper- 
to  en  la  guerra  de  indios,  como  práctico  en  la  de 
Europa,  no  les  quiso  dar  crédito  dejando  malograr 
una  gran  facción.  Sin  embargo,  se  corrígió  en  par- 
te este  yerro  con  otros  buenos  sucesos  que  se  lo- 
graron, matando  gran  número  de  calchaquíes  y  co- 
giéndoles otros  prisioneros  hasta  trescientos,  con  lo 
cual  quedó  abatido  su  orgullo.  Echóse  menos  en 
esta  ocasión  en  el  Gobernador  la  piedad  y  el  agra- 
decimiento para  con  los  miserables  guaraníes,  pues 
habiendo  quedado  muchos  de  estos,  heridos  en  la  re- 
friega con  los  calchaquíes,  no  les  quiso  dar  mas  que 
cinco  caballos  para  que  volviesen  al  real,  que  por 
su  pié  no  podían,  y  abominaron  todos  de  la  codicia 
conque  se  aplicó  á  sí  mismo  toda  la  presa  que  hicie- 
ron los  guaraníes  sin  repartir  parte  de  ella;  camino 
por  donde  se  desalientan  los  soldados  á  obrar  con 


428  OOITQÜISTA  DEL  RIO  DB  LA  PLATA 

fineza  y  esponerse  á  los  riesgos,  pues  la  esperanza 
de  las  presas,  suele  ser  la  que  en  semejantes  gner* 
ras  mas  anima  la  milicia,  y  donde  esa  falta,  anda  de 
estraordinario  poco  activo  el  valor.  Concluyó  la 
campaña  construyendo  el  fuerte  de  Santa  Teresa, 
que  sirvió  por  muchos  años  de  defensa  á  Santa  Fé, 
y  á  fines  del  año  siguiente  de  1640,  partió  de  este 
gobierno  á  ser  corregidor  de  Oruro  en  el  Perú,  por 
que  de  España  le  llegó  entonces  por  sucesor  á  fines 
de  Noviembre  don  Ventura  Mojica. 

De  quien  no  hallo  otra  memoria  que  la  de  su  bre- 
vísimo gobierno,  á  quien  puso  término  la  muerte 
antes  de  cinco  meses,  sepultando  con  él  las  esperan- 
zas de  sus  aciertos,  fundadas  en  su  concordia,  dis- 
creción y  rectitud.  Sin  embargo  de  haber  sido  tan 
breve  el  gobierno  de  este  buen  caballero,  sucedió  en 
él  la  memorable  victoria  del  Mbororé,  llamada  asf, 
por  haberse  conseguido  en  la  provincia  del  Uru- 
guay, perteneciente  a  esta  gobernación  del  Rio  de 
la  Plata,  junto  á  un  rio  de  aquel  nombre.  Los  ma^ 
melucos  del  Brasil,  cebados  en  las  presas,  que  muy 
á  su  salvo  habian  hecho  en  la  indefensa  nación  Gua- 
raní, por  la  parte  del  Guayrá  que  habian  ya  asola^ 
do,  procuraban  también  arruinar  las  misiones  fun* 
dadas  por  los  jesuitas  en  el  Uruguay;  y  aunque  les 
habia  probado  mal  fortuna  en  la  facción  intentada 
el  año  de  1639  de  que  hicimos  mención,  hablando 
del  Gobierno  de  don  Pedro  de  Lugo,  no  por  eso  se 
acobardaron,  sino  que  con  mayores  brios  y  mayor 
poder,  emprendieron  de  nuevo  la  jornada  del  Uru- 
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gany  el  ano  1641,  jantándose  cuatrocientos  mame- 
lucos y  dos  mil  setecientos  tupies  todos  bien  arma- 
dos, y  embarcándose  en  trescientas  canoas,  bajaron 
por  dicho  rio*  hasta  donde  le  tributa  su  caudal  el 
Mbororé:  venían  muy  orgullosos,  creyendo  no  ha- 
llar resistencia  á  su  poder;  pero  les  salió  muy  falli- 
da su  confianza,  pues  los  guaraníes  que  ya  estaban 
pertrechados  de  algunas  bocas  de  fuego  y  unos  ti- 
rillos  de  artillería,  formados  de  canas  muy  gruesas 
aforrados  en  cuero,  no  le  temieron,  sino  que  les  sa- 
lieron al  oposito  en  dicho  paraje. 

Presentóse  la  batalla,  en  que  entraron  los  mame- 
lucos con  la  arrogancia  tan  propia  de  su  nación  y 
mas  contra  enemigos,  que  reputaban  muy  desigua- 
les; pero, presto  conocieron  que  do  eran  para  des- 
preciados, porque  pelearon  con  tanto  denuedo  que 
no  reconocieron  en  si  alguna  ventaja  aunque  duró 
el  combate  hasta  la  noche,  antes  bien  echaron  me- 
nos buen  número  de  los  suyos  y  otros  salieron  he- 
ridos. Al  rayar  el  alba  del  siguiente  dia  se  renovó 
la  pelea  con  igual  ardor  de  ambas  partes,  hasta  que 
á  la  una  de  la  ta^^  se  declaró  la  victoria  por  los 
guaraníes  y  ayudándoles  no  poco  á  estos  la  inven- 
ción de  su  artillería,  pues  aunque  solo  podía  dispa- 
rar dos  ó  tres  tiros  cada  canon,  los  emplearon  tan 
bien  este  dia,  y  con  tanta  destreza^  que  dejaron  cu- 
bierta de  muertos  la  campana,  pues  murieron  ciento 
swenta  portugueses  y  casi  todos  los  tupies.  Cogie- 
rónseles  todas  las  canoas  que  en  la  batalla  no  se 
fueron  á  pique,  y  todos  los  despojos  de  los  muertos, 
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no  habiendo  costado  á  los  guaraníes,  sino  solos 
seis  muertos  y  treinta  heridos  esta  gloriosa  victoria 
que  se  consiguió  por  Marzo  de  1641  j  creo  que  fué 
la  primera  que  después  de  revelado  el  Portugal,  al- 
canzaron las  armas  de  Castilla  de  la  arrogancia 
lusitana. 

Los  doscientos  cuarenta  mamelucos  y  los  pocos 
tupies  que  salvaron  las  vidas,  como  obstinados  en 
la  malicia,  quedaron  tan  pocos  escarmentados  con 
el  infeliz  suceso,  que  eucontrando  al  volverse  para 
el  Brasil,  con  nuevo  socorro  que  de  alia  les  venia, 
determinaron  volver  aprobar  fortuna  y  juntos  se 
encaminaron  por  otro  paraje,  fabricando  dos  fuer- 
tes en  que  defenderse,  y  asegurar  la  presa  que  fue-, 
sen  haciendo.  La  vigilancia  de  los  guaraníes,  no  se 
descuidó  con  el  suceso  próspero  antecedente,  antes 
bien  desvelados  en  penetrar  los  designios  del  enemi- 
go descubrieron  presto,  como  hablan  dado  la  vuelta 
á  su  país.  Marcharon  luego,  bien  armados  al  primer 
fuerte  llamado  Tobatí,diéronle  asalto  con  igual  valor 
que  fortuna^  pues  matando  á  buen  número  de  mame- 
lucos, consiguieron  poner  en  libertad  á  muchos  infie- 
les de  su  misma  nación  guaraní  que  ya  tenían  en  pri- 
siones. Pasaron  volando  á  otro  fuerte  llamado  Apitc 
rebí,  y  acometiéndolo,  obligaron  á  los  mamelucos  á 
ponerse  en  fuga^  dejando  en  él  cuanto  tenian  de 
provisiones,  municiones,  víveres  y  cautivos,  y  se 
huyeron  tan  ocupados  del  miedo,  que  jamás  en  ade- 
lante hasta  el  dia  de  hoy,  se  atrevieron  á  infestar 
la  provincia  del  Uruguay.  Estos  sucesos,  pueden 
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hacer  digno  de  memoria  el  corto  gobierno  de  don 
Ventura  Mojica,  por  cuya  muerte,  quedó  gober- 
nando su  teniente  general  Pedro  de  Rojas,  que  duró 
el  tiempo  preciso  para  dar  noticia  á  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas,  por  cuyo  nombramiento,  entró 
á  gobernar  don  Andrés  de  Sandoval,. que  habién- 
dose recibido  á  16  de  Julio  de  1641,  acabó  antes  de 
cuatro  meses  su  gobierno,  llegándose  á  ver  en  espa- 
cio de  un  solo  año,  cuatro  gobernadores  de  esta 
Provincia. 

Entró  á  sucederle  por  Noviembre  del  mismo  año 
don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  hijo  de  don  Gonzalo 
Martel  Luis  de  Cabrera  y  de  doña  Maria  de  Garay 
y  sobrino  del  insigne  gobernador  Hernandarias  de 
Saavedra  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tu- 
cuman,  nieto  de  su  desgraciado  fundador  y  sobrino 
del  famoso  gobernador  Hernandarias.  Desde  sus 
tiernos  años,  empezó  á  militar  en  las  guerras  del 
país  con  créditos  de  valerosos  que  le  hicieron  se- 
ñalado en  el  arte  militar  de  las  Indias,  aunque  no- 
tado al  mismo  tiempo  de  cruel  con  los  enemigos. 
Con  deseos  de  adelantar  los  timbres  de  su  ilustre 
casa,  emprendió  el  descubrimiento  de  lo  Césares, 
que  tanto  ruido  ha  hecho  en  la  ambición  de  muchos 
por  la  fama  de  la  opulencia  de  aquel  país.  Juntó  á 
su  costa  ejército  competente,  y  salió  á  esta  jornada 
el  año  de  1622;  pero  no  tuvo  buen  suceso  porque 
hallaron  muy  crecidos  los  ríos  y  fuera  de  eso  per- 
dieron todas  sus  haciendas,  y  fué  misericordia  del 
Señor  que  no  pereciese  todo  el  ejército;  porque  im  • 
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provisadamente  sin  poder  alcanzar  la  causa,  se 
prendió  en  la  campafia  faego,  el  cual  obró  tanactiro 
y  voraz,  que  sin  poder  prevenir  el  remedio,  se  re- 
dujeron á  pavesas  veinte  carretas  cargadas  de 
ropa  y  víveres,  f  esenta  bueyes  y  diez  y  siete  solda- 
dos. Fué  después  comandante  general  de  las  armas 
españolas  en  la  provincia  de  Tucuman,  y  dio  feliz 
fin  á  la  prolija  guerra  de  los  calchaqnies,  que  había 
durado  mas  de  diez  afios  y  ejecutó  en  aquellos  in- 
dómitos bárbarros,  atroces  castigos,  con  los  cuales 
los  obligó  á  ponerse  en  razón  y  abrazar  las  conve- 
nioncias  de  la  paz. 

En  premio  de  este  servicio  con  que  aseguró  en  la 
corona  de  España  la  provincia  del  Tucuman,  que 
corria  riesgo  de  perderse  por  la  insolencia  de  los 
oalcbaqules^  seguidos  de  los  demás  indios  domésti- 
cos de  dicha  gobernación,  se  le  confirió  la  de  Bue- 
nos Aires,  en  que  se  señaló  por  el  celo  de  asegurar 
aquel  puerto  contra  enemigo  domésticos  y  estemos: 
estos  eran  los  portugueses  del  Brasil  de  quien  se 
recelaba  alguna  interpresa,  por  el  reciente  alza- 
miento de  Portugal:  aquellos  eran  los  vecinos  de 
aquella  nación,  de  quienes  considerada  la  loca  pa- 
sión, que  reina  en  los  corazones  por  la  cosas  de  su 
patria,  podia  haber  poca  ó  ninguna  seguridad,  de 
que  no  favoreciesen  secretamente  los  designios  de 
sus  compatriotas.  A  los  que  estaban  avecindados^ 
obligó  á  vender  los  oficios  públicos,  y  retirarse  la 
tierra  adentro,  y  los  que  aun  no  tenian  vecindad 
forzó  á  salir  para  España,  como  le  mandó  Su  Ma- 
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jestad  en  cédala  de  7  de  Enero  de  1641.  (^ontralos 
estemos,  reparó  de  nnero  el  fuerte  de  la  ciudad, 
poniéndole  en  estado  de  defensa,  con  qne  se  mantu- 
vo la  ciudad  y  puerto  de  Buenos  Aires  sin  esperi- 
mentar  el  menor  contra  tiempo.  Duróle  este  gobier- 
no cinco  años,  y  después  murió  gobernando  la  pro- 
vincia del  Tucuman,  como  diré  en  su  lugar. 

Año  de  1646  le  sucedió  don  Jacinto  de  Lariz,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago  que  habia  milita- 
do en  Milán  con  el  empleo  de  maese  de  campo.  Hi- 
cieron ruidoso  su  gobierno,  los  litigios  que  sustentó 
con  el  prelado  de  esta  iglesia,  á  quien  su  demasiada 
licencia,  en  meterse  en  los  negocios  de  la  iglesia, 
obligó  á  esgrimir  la  espada  de  las  censuras  para 
contener  su  arrojo,  pues  se  habia  arrogado  tan 
exhorbitante  autoridad,  que  se  atrevió  á  formar 
decretos,  para  que  ninguno  pudiese  donar  á  la  igle- 
sia ó  eclesiásticos  bienes  algunos  raices,  ni  vendér- 
selos, anulando  tales  donaciones  ó  ventas:  prohibió 
también  que  ningún  eclesiástico  pudiese  ser  actor 
en  causas  civiles  en  el  Tribunal  seglar,  y  otras  co- 
sas semejantes,  y  aun   se  atrevió  su  impiedad,  á 
prender  y  á  poner  en  la  cárcel  á  un  hermano  coad- 
jutor de  nuestra  Compañía,  natural  de  Lucena  en  la 
Andalucía,  con  pretesto  de  que  era  portugués,  y  co- 
mo tal,  comprendido  en  el  orden  general  de  S.  M. 
para  espulsar  de  aquel  puerto  á  los  individuos  de 
aquella  nación. Fulminó  el  Obispo  las  censuras  con- 
tra su  temeridad,  que  no  bastaron  á  contenerle  has- 
ta que  la  Real  Audiencia,  con  conocimiento  de 
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la  causa  declaró  no  hacia  fuerza  el  Prelado,  y  hubo 
de  ceder  de  sus  locos  empeños. 

Los  jesuítas,  le  debimos  tal  afecto,  que  se  indi- 
gnaba y  aun  multaba  á  los  que  ponian  los  pies  en 
nuestro  colegio.  Dijo  varias  veces,  habia  de  hacer 
cuanto  mal  pudiese  á  la  Compañia,  y  lo  peor  era 
que  las  obras  no  se  desdecían  de  las  palabras,  si- 
no que  armoniosamente  se  correspondi?n,  ejecu- 
tándolo en  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecieron  por- 
que además  de  apartar  de  nuestra  comunicación  á 
los  vecinos,  teniendo  por  enemigo  al  que  nos  hacía 
alguna  buena  obra,  se  esforzó  en  hacer  sospechosos 
á  los  jesuítas,  en  la  fidelidad  á  su  Rey,  y  se  valia 
de  él  para  sus  granjerias.  A  las  balsas  que  bajaban 
al  puerto,  para  conducir  á  nuestras  misiones  lo  ne- 
cesario para  su  manutención  hacia  tales  vejaciones 
que  se  vieron  obligados  los  misioneros  á  privarse 
de  aquel  socorro.  A  los  tribunales  informó  contra 
nuestro  crédito,  metiéndolos  en  gran  cuidado;  y  en 
fin,  todas  sus  operaciones  hacia  nosotros  eran  como 
de  enemigo  declarado.  Concibió  este  odio  mortal 
de  sentimiento,  porque  los  jesuítas  no  apoyaban  el 
desbarato  de  sus  acciones,  que  algunas  eran  de  mi- 
nistro poco  fiel,  é  indiciado  de  tener  trato  secreto 
con  los  rebeldes  de  Portugal,  para  sus  granjerias 
é  intereses  admitiendo  los  navios  que  venían  del 
Brasil  ó  de  Angola,  por  las  ganancias  que  lograba 
en  su  arribo. 

Siendo  tan  adverso  su  ánimo  hacia  los  jesuítas^ 
se  estimó  sumamente  el  testimonio  que  sobre  varias 
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calumnias  dio  en  abono  de  nuestra  inocencia,  espe- 
cialmente en  la  del  oro  del  Uruguay,  que  personal- 
mente quiso  averiguar  entrando  con  gente  armada^ 
casi  sin  ser  sentido  en  nuestras  reducciones  hasta 
que  estuvo  en  ellas.  Llevó  minero  muy  perito  que 
registrase  el  terreno,  convidó  á  los  que  divulgaron 
esta  calumnia  para  que  entrasen  en  su  compañía; 
ofreció  grandes  premios  á  los  que  descubriesen  la 
mina;  valióse  de  los  delatores  falsos  que  decian  ha- 
berla visto,  y  como  la  mina  era  fantasía,  no  pudo 
descubrir  mas  oro,  que  el  de  los  raros  ejemplos  de 
los  varones  apostólicos  que  cultivaban  con  inmen- 
sas fatigas  aquella  viña  del  Señor,  de  que  admira- 
do, dio  testimonio  honorífico,  cerrando  las  bocas  de 
los  que  hallaban  maldades,  y  fué  esta  la  segunda 
vez  que  se  examinó  esta  materia  tan  ruidosa.  Fuélo 
siempre  su  gobierno  de  este  caballero,  y  llegó  á  tal 
estremo  su  rigor  con  los  eclesiásticos,  que  con  nin- 
guno se  hablaba,  retirándose  ellos  de  su  trato  por 
no  esperimentar  sus  demasías.  Aunque  al  fin  se  re- 
concilió con  ellos,  fué  después  de  haberles  ejercita- 
do mucho  su  sufrimiento.  Vivia  lleno  de  recelos,  y 
por  eso  atajó  el  comercio  aun  de  cartas,  ponienda 
guardias  para  que  no  entrase  alguna  sin  su  noti- 
cia eu  Buenos  Aires  ó  saliese,  y  los  que  traian  des- 
pachos, se  estraviaban,  por  temor  si  eran  cogidos^ 
de  los  rigores  que  ejecutó  con  algunos  que  los  tra- 
jeron. Así,  no  es  mucho  que  acabase  de  gobernar 
con  gusto  universal  por  veré  libres  desemejante 
opresión. 
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Sncedióle  en  el  gobierno,  don  Pedro  Luis  Bay- 
gorri,  caballero  del  orden  de  Santiago,  natural  de 
la  ciudad  de  Estella  en  el  reino  de  Navarra,  de  don- 
de salió  á  militar  en  Flandes  con  tal  estrella  que 
ascendió  á  ser  maese  de  campo,  y  en  premio  de  sos 
servicios  se  le  confirió  este  gobierno^  en  que  entró 
i  mediado  del  año  de  1653.  Fué  caballero  piadosí- 
simo, recto  y  justo;  pero  muy  desgraciado  por  el 
empeño  de  algunos  émulos.  La  fama  de   sus  apre- 
ciables  prendas,  desemejantes  á  las  de  su  antecesor, 
le  bizo  muy  deseado,  y  le  granjeó  la  estimación  co- 
mún y  muy  particularmente  del   señor  Mancba, 
obispo  de  la  diócesis,  con  quien  trabó  estrecba  amis- 
tad; pero  queriendo  el  prelado  abusar  de  su  bondad, 
se  empezó  á  esquivar  con  él,  y  después  llegaron  á 
rompimiento,  y  aun  bubo  entre  ambos  palabras  ma« 
yores.  Interpúsose  el  celo  del  padre  Francisco  Gi- 
ménez^ rector  del  colegio  de  Buenos  Aires,  y  con 
facilidad  redujo  al  Gobernador  á  reconciliarse,  con 
una  acción  tan  plausible  como  cristiana,  porque 
acompañándole  la  principal  nobleza  la  víspera  de 
nuestro  padre  San  Ignacio  el  año  de  1654,  se  enca- 
minó al  palacio  de  su  Iltma.  y  pidiéndole  pública- 
mente perdón,  le  dio  satisfacción  de  sus  sentimien- 
tos, y  borró  su  ánimo,  cuanto  se  podia  haber  ofen- 
dido por  las  palabras  y  lances  precedentes,  ga- 
nando nuevos  créditos  de  caballero  cuerdo  y  cris- 
tiano. Aplicóse  con  gran  tesón  al  gobierno  y  de- 
fendió el  puerto  de  Buenos  Aires  de  la  iuvasion  de 
los  franceses,  que  pretendieron  con  una  oscuadra  de 
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tres  navios,  comandada  por  el  caballero  de  la  For- 
tnna  Tlmoleon  Osmat,  sorprenderle,  y  entre  los 
demás  llamó  para  sn  defensa  indios  pfuaranieS;  doc- 
trinados por  los  jesuítas,  para  que  ayudasen  á  los 
españoles,  como  lo  ejecutaron  por  odio  meses  que 
duró  aquel  peligro,  acudiendo  prontísimos  á  todas 
las  funciones  militares  con  grande  obediencia  y  ra- 
ra fidelidad,  de  manera  que  causaron  admiración  á 
muchos  holandeses  que  se  hallaban  surtos  en  aquel 
puerto,  diciendo  que  el  rey  de  España  tenia  en  aque- 
llos indios,  una  muy  segura  defensa  de  sus  domi* 
nios  en  estas  provincias,  y  el  Gobernador  los  ponía 
por  ejemplares  á  los  mismos  españoles,  velando  pa- 
ra que  estos  les  hiciesen  el  buen  tratamiento  de  que 
eran  merecedores  por  su  buen  proceder,  como  se 
reconoció  entre  otros,  por  la  orden  que  sobre  ello 
dio  en  aquella  ocasión  al  capitán  Luis  de  Zayas, 
despachándole  á  una  acción  militar  y  decia  así: 
"  Estése  con  toda  deligencia  y  cuidado  con  esos  in- 
"  dios  del  Tapé,  tratándolos  como  esrazon.pues  nos 
"  enseñan  á  nosotros  á  ser  fieles.  " 

Y  como  el  Gobernador  los  trataba  con  benignidad 
no  solo  obedecian  dichos  indios  á  lo  que  espresa- 
mente  les  mandaba,  sino  que  aun  como  adivinando 
su  voluntad  se  adelantaban  á  ejecutar  lo  que  podía 
ser  de  su  gusto  en  alivio  de  la  necesidad  presente, 
y  servicio  de  S.  M.  como  se  comprueba  con  lo  que 
obraron  en  esta  ocasión  el  año  de  1 65H.  Habia  el 
Gobernador  pedido  también  para  socorro  de  Buenos 
Aires,  algunas  milicias  de  las  otras  ciudades  de  su 
TOM«  m  29 
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gobierno,  y  aunque  s'^  ofrecieron  prontas  á  obede- 
cer; pero  á  la  de  las  Corrientes,  le  era  imposible 
acudir  en  distancia  de  mas  de  doscientas  leguas, 
porque  para  la  marcha  por  tierra  no  tenian  suficien- 
tes caballos  y  para  bajar  por  agua,  no  hallaban  em- 
barcaciones. Sabida  por  los  guaranies  6  tapes  (que 
es  lo  mismo)  esta  necesidad,  sin  esperar  orden  del 
Gobernador  bajaron  con  sus  embarcaciones,  y  con- 
dujeron aquella  milicia  hasta  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  de  que  quedft  el  Gobernador  sumamente  agra- 
decido, y  mediante  estas  oportunns  operaciones  se 
aseguró  que  no  tomasen  tit^rra  los  enemigos.  Vién- 
dose obligados  los  franceses  á  retroceder;  pero  en 
tan  mala  hora,  que  pagaron  presto  su  temeridad? 
porque  al  volver,  se  encontraron  con  el  registro  del 
capitán  Ignacio  de  Males  en'  que  venia  In  misión 
que  conducía  á  esta  provincia  el  padre  Simón  de 
Ojeda  y  no  el  padre  Francisco  Diaz  Taño,  como  por 
error  escribieron  el  padre  Manuel  llodriguez  en  sn 
Índice  Cronológico  Peruano,  y  el  licenciado  Vicente 
José  Miguel  en  las  adicciones  á  las  Tablas  Crono- 
lógicas página  194.  Dicho  capitán  Males,  creyendo 
ser  española  una  fragata  de  las  francesas  que  di- 
visaron se  fué  acercando  hacia  ella,  deseoso  de  to- 
mar lengua,  y  los  franceses  le  recibieron  disfrazan- 
do toda  la  mosquetería,  y  artilleria;  mas  sin  efecto 
de  consideración  porque  casi  todas  lasbalas  pasaron 
por  alto,  y  en  cuanto  los  españoles,  se  recobraban 
y  prevenian  para  pelear,  se  hizo  á  la  mar  dicha  fra- 
gata, porque  vio  venir  de  socorro  una  nao  holande* 
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sa  comandada  de  Isaac  de  Brac,  la  cual,  y  el  navio 
de  registro,  acometieron  á  la  capitana  francesa,  y 
la  apresaron,  despnes  de  haber  muerto  en  el  comba- 
te al  general  y  la  mayor  parte  de  engente,  y  las 
otras  dos  escaparon.  Libró  también  don  Pedro  Bay- 
gorri  á  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  su  eminente  rui- 
na enviando  seiscientos  de  los  mismos  guaranies 
con  cuarenta  españoles  que  corriesen  sin  cesar 
el  valle  de  los  agresores  calchaquies,  de  los  cuales 
en  seis  meses  que  duró  la  facción,  muchos  fueron 
muertos  en  varios  reencuentros,  otros  ahorcados 
para  el  escarmiento,  y  los  demás  quedaron  enseña- 
dos á  temer  las  armas  españolas. 

Fué  defensor  grande  de  la  libertad  de  los  indios, 
á  quienes  libró  también  del  agravio,  que  por  influjo 
maligno  de  algunos  vecinos  del  Paraguay,  quería 
hacerles  un  ministro  de  la  Real  Audiencia,  despo- 
jándoles de  los  títulos  de  su  nobleza;  pero  con  los 
informes  de  este  Gobernador  los  amparó  S.  M. 
en  su  antigua  posesión.  La  religión  de  la  Compañía, 
le  debió  un  amor  tiernísimo,  y  el  amparo  de  su  jus- 
ticia contra  los  empeños  de  un  obispo  de  Buenos  Ai- 
res, que  pretendió  atrepellar  nuestros  privilegios, 
conteniéndole  de  manera  qué  le  obligó  á  desistir  de 
sus  pretensiones  y  á  moderar  sus  rigores  injustos. 
Imputáronle  sus  émulos  haber  defraudado  los  habe- 
res Reales,  y  aun  se  adelantaron  á  poner  mácula  en 
BU  lealtad  con  sospechas  de  traición.  Vino  á  la  pes- 
quisa por  orden  de  S.  M.  desde  España,  el  licencia- 
dp  don  Manuel  Muñoz  de  Cuellar,  que  pasó  des- 
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pues  á  fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  Chile,  y  sa- 
cando á  luz  su  inocencia,  con  haber  descubierto  los 
feos  motivos  en  que  estribaba  la  emulación,  quedó  el 
Real  Consejo  de  Indias  tan  desengañado,  que  apro- 
bó con  agradecimiento  los  aciertos  del  gobierno  de 
don  Pedro  Baygorri.  No  bastó  esta  esclarecida  vic- 
toria para  enmudecer  á  la  calumnia,  que  alzando  el 
grito  con  nuevas  falsedades,  le  obligó  de  nuevo  á 
repetir  sus  defensas  para  librarse  de  las  vejaciones 
que  se  renovaron  contra  su  persona;  la  cual  fué 
puesta  en  prisión  y  embargada  su  hacienda.  Salió 
presto  de  la  cárcel,  pero  tardó  mucho  en  purgarse, 
por  los  empeños  de  sus  contrarios,  hasta  que  en  la 
prosecución  de  su  justicia,  fué  á  oir  la  sentencia  de- 
finitiva en  el  Tribunal  divino, falleciendo  con  gran- 
des señales  de  piedad  por  Abril  de  1670. 

Sucedió  en  el  gobierno  año  de  1660  don  Alonso 
de  Mercado  Villacorta,  que  habiendo  consagrado 
los  primeros  años  de  su  florida  juventud  á  Minerva 
en  las  escuelas  de  Salamanca,  le  inclinó  después 
su  genio  marcial  á  seguir  á  Palas  armada  en  las 
campañas  de  Cataluña,  en  que  sirvió  muchos  años 
con  aplauso,  señalándose  en  varias  facciones  de  em- 
peño, como  fué  en  la  de  introducir  con  el  marques 
de  Legaues,  socorro  á  Lérida,  sitiada  del  ejército 
francés,  de  que  salió  herido  y  en  otras  semejantes: 
ni  se  señalaba  menos  en  la  discreción  con  que  se 
hizo  tanto  lugar,  que  le  celebra  por  uno  de  los  caba- 
llei-os  mas  entendidos  el  discreto  Lorenzo  Gracian, 
en  su  Criticón.  Después  do  haber  obtenido  varios 
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empleos  hasta  el  de  maese  de  campo,  pasó  al  gobier- 
no de  Tucumati,  en  que  duró  con  varios  sucesos  cin- 
co años,  é  inmediatamente  fué  nombrado  por  cédu- 
la de  13  de  Abril  de  1658  gobernador  de  Buenos 
Aires,  en  que  se  mereció  tal  confianza  de  S.  M.  que 
por  cédula  de  7  de  Julio  de  1661,  se  sirvió  señalar- 
lo por  primer  presidente  de  la  Audiencia,  que  se  ha- 
bla de  erigir  en  dicho  puerto,  noticia  que  se  celebró 
en  Buenos  Aires  con  solemnes  demostraciones  de 
alegría,  así  por  el  Gobernador,  como  por  sus  aficio- 
nados, pero  se  les  aguó  presto  ese  gozo,  porque  S. 
M  revocó  presto  esa  prominacion. 

El  motivo  de  ella,  y  de  la  erección  de  la  Audien- 
cia habla  sido  principalmente  por  cerrar  totalmente 
el  puerto  de  Buenos  Aires,  de  suerte  que  se  evitasen 
las  estracciones  de  plata,  no  menos  por  navios  es- 
tranjeros  que  por  los  españoles,  que  arribaban  sin 
licencia;  punto  en  que  se  procuró  mostrar  tan  celoso 
don  Alonso  Mercado,  que  obró  sobre  el  caso  diver- 
sas diligencias,  dando  varios  arbitrios  para  conse- 
guirlo, y  ofreciéndose  á  ejecutarlo  con  tal  animosi- 
dad, que  escribió  á  S.  M.  no  consentirla  entrar  un 
pájaro  en  dicho  puerto.  Llamé  animosidad  á  esta 
oferta  porque  apenas  parece  cabe  en  la  esfera  de  lo 
posible,  esperar  conseguir  cerrar  una  dilatada  cos- 
ta de  muchas  leguas,  abierta  por  todas  partes,  con 
comodidad  para  el  desembarque  de  cuantos  géneros 
pueda  traer  una  numerosa  armada  sin  que  lo  pueda 
impedir  el  mayor  celo.  No  obstante  el  Gobernador 
anhelando  por  sus  ascensos,  se  atrevió  á  hacer  di- 
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cha  oferta  enviando  persona  á  la  corte  para  que  lle- 
gasen con  seguridad  al  Real  Consejo  con  los  autos 
obrados  sobre  la  materia.  Es  ciega  la  ambición  hu- 
mana, y  dá  fácilmente  de  ojos,  quien  guia  por  ella 
sus  operaciones,  como  se  vi6  en  nuestro  Goberna- 
dor que  tropezó  en  lo  mismo  que  habia  censurado 
con  acrimonia  en  sus  antecesores,  y  contra  lo  que 
tenia  ofrecido  en  el  Real  Consejo  de  Indias,  porque 
llegando  á  aquel  puerto  un  navio  holandés,  admitió 
en  él,  por  haber  ofrecido  entregar  para  S.  M.  cuan- 
tas mercaderías  traia  con  tal  que  se  le  diesen  para 
su  carga  '-veinte  y  un  mil  cueros  de  toro,  diez  mil 
libras  de  luna  vicuña,  treinta  mil  pesos  en  plata,  y 
los  víveres  necesarios  para  el  viaje/'  Admitió  el  par- 
tido don  Alonso  Mercado,  y  pareciéndole  un  seña- 
lado servicio  para  S.  M.  dio  cuenta  de  todo  con  au- 
tos al  Real  Consejo;  pero  ¡oh  cuauto  se  engañan  las 
esperanzas  humanas!  Estuvo  tan  lejos  de  parecer 
digna  de  premio  tal  acción,  que  antes  se  estrafió 
como  atentado,  y  mas  sabiéndose  al  mismo  tiempo 
que  dicho  navio,  fuera  de  haber  vuelto  muy  inte- 
resado, habia  servido  de  puente  por  donde  otros  dos 
navios  desembarcaran  porción  considerable  de  mer- 
cancias,  que  traspusieron  en  el  navio  de  concierto; 
y  que  en  trueque  de  ellas,  recibieron  cantidad  gran- 
de así  de  cueros,  como  de  barras,  pinas,  plata  se- 
%da  y  labrada  de  que  dio  cuenta  al  señor  Felipe 
Cuarto  su  enviado  de  Holanda  don  Estevan  Gamar- 
ra  que  se  halló  presente  al  desembarque  de  las  mer- 
cancías y  se  decia  llevaba  tres  millones.  Granjea- 
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ronle  pues  estas  cosas  al  gobernador  Mercado  tal 
desaprobación,  que  al  pronto  se  le  revocó  la  merced 
de  Presidente  de  la  nueva  audiencia  de  Buenos  Ai- 
res, y  se  ordenó  á  su  sucesor  le  hiciese  graves  car- 
gos, sobre  todo  en  la  residencia,  en  que  padeció  al- 
gunos trabajos  como  diremos. 

No  obstante,  tn  otras  materias  obró  con  acierto, 
porque  primeramente  se  aplicó  con  tesón  á  fortale- 
cer aquel  puerto  de  Buenos  Aires,  despachando  an- 
tes á  la  corte  á  don  Alonso  de  Herrera  y  Guzman, 
que  habia  sido  su  teniente  general  en  Tucuman,  pa- 
ra que  solicitase  de  S.  M.  cuanto  fuese  necesario 
para  ese  efecto.  Hizo  que  se  trasladase  á  mejor  si- 
tio la  ciudad  de  Santa  Fé,  para  que  se  valió  de  in- 
dios guaraníes  doctrinados  por  los  jesuítas,  quienes 
fundaron  la  nueva  ciudad  en  distancia  de  doce  le- 
guas, en  paraje  menos  espuesto  á  las  hostilidades 
de  los  bárbaros,  y  mas  acomodado  para  el  comercio. 
Dio  gran  fomento  á  la  religión  de  la  Merced  para 
que  se  fundase  nueva  reducción  de  los  indios  gua- 
raníes del  Uruguay,  que  diseurrian  vagos  por  aque- 
lla comarca.  Fundóla  en  Itazurubí  el  reverendo  pa- 
dre misionero  fray  Francisco  de  Rivas  Gavilán, 
que  después  de  obtenidos  los  puestos  mas  lustrosos 
de  esta  su  provincia  de  Santa  Bárbara  hasta  el  de 
Provincial,  se  consagró  á  la  conversión  y  enseñan- 
za de  aquellos  bárbaros,  conmoviendo  esta  prove- 
chosa obradon  Alonso  de  Mercado,  con  toda  su  auto- 
ridad y  buenas  asistencias;  pero  invadido  el  pueblo 
por  los  charrúas,  capitales  enemigos  del  cristiauis- 
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mo,  en  Ínterin  que  su  celoso  misionero,  ocurrió  á 
solicitar  socorro  en  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  hi- 
cieron fuga  sus  neófitos  y  se  deshizo  la  nueva  re- 
ducción con  grande  sentimiento  del  Gobernador, 
aunque  se  templó  cuando  los  jesuitas  recogieron 
aquellas  ovejas  y  las  restituyeron  al  rebaño  de  la 
iglesia  en  sus  reducciones. 

Concluyó  don  Alonso  en  tres  años  poco  mas  este 
gobierno,  y  pasó  poco  después  al  de  Tucuman.  pa- 
deciendo antes  varios  desaires  en  el  punto  de  su 
residencia  en  que  le  quiso  la  divina  Majestad  casti- 
gar la  sobrada  altivez  con  que  vivia  engreído  de 
tal  manera  que  era  dicho  suyo  no  hablan  pasado  á 
las  Indias,  sino  solas  dos  personas  de  acertado  go- 
bierno. La  primera  el  licenciado  Pedro  de  Gasea  y 
la  segunda  la  suya.  Con  todo  eso,  no  le  pareció  muy 
acertado  su  gobierno  al  Juez  de  residencia,  porque 
aunque  entró  muy  gustoso  en  la  pesquisa  secreta 
halló  algunas  marañas  que  le  obligaron  á  ponerle 
preso,  averiguándole  varios  desórdenes  sobre  des- 
caminar la  Hacienda  Real.  Fué  con  todo  eso  tal  su 
estrella,  que  cuando  se  hallaba  en  mayor  aprieto,  le 
llegó  cédula  de  S.  M.  para  que  volviese  otra  vez  al 
gobierno  de  la  provincia  del  Tucuman  porque  pa- 
reciendo que  sus  yerros  tenian  menos  de  malicin 
que  de  sobrada  confianza  y  juzgándose  por  otra 
parte  necesaria  su  persona,  para  concluir  la  guerra 
contra  los  rebeldes  calchaquies,  que  tenian  á  riesgo 
no  solo  aquella  provincia  sino  la  frontera  del  Perü^ 
dpnde  se  miraba  con  sobresalto  este  alzamiento, 
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por  la  inquietud  que  se  reconocia  en  los  indios  de 
aquel  reino,  se  perdonaron  los  desaciertos  pasados 
y  se  le  nombró  gobernador;  conque  saliendo  de  la 
prisión  debajo  fianza  pasó  prontamente  al  Tucuman 
donde  consiguió  en  la  guerra  cuanto  se  deseaba, 
concluyéndola  con  tal  fortuna  que  dejó  pacífica  la 
provincia  y  allanados  los  rebeldes;  por  cuyo  servi- 
cio le  honró  S.  M.  con  la  presidencia  de  la  Real 
Audiencia  de  Panamá  en  que  murió  el  año  de  1681, 
y  con  el  título  de  marqués  de  Villacorta  con  que 
dejó  muy  ennoblecida  su  casa  y  familia. 

Sucedióle  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  don  Jo- 
sé Martinez  de  Salazar,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago  que  era  gobernador  de  la  Puebla  de  Sana- 
bria  y  del  castillo  de  San  Luis  Gonzaga,  en  cuya 
frontera,  todo  el  tiempo  que  gobernó  siendo  maestre 
de  campo,  fiíeron  felices  los  sucesos  de  nuestras  ar- 
mas como  por  el  contrario  desgraciados  luego  que 
salió  para  venir  á  Buenos  Aires,  lo  que  atribuyó  el 
Reino  y  oficiales  militares  de  Galicia,  á  la  ausencia 
y  falta  de  tan  gran  soldado.  Estando  destinado  el 
año  de  1662  para  el  empleo  de  general  de  la  arti- 
llería, en  la  siguiente  campaña  contra  Portugal  pa- 
reció necesaria  su  persona  para  entablaren  Buenos" 
Aires  la  nueva  Audiencia  de  que  se  le  nombró  pre- 
sidente, por  habérsele  revocado  el  título  de  don 
Alonso  Mercado.  Engáñase  el  licenciado  Vicente 
José  Miguel  en  escribir,  se  erigió  la  Audiencia  de 
Buenos  Aires  año  de  1667,  y  en  llamar  á  su  primer 
presidente  don  José  Marañon  de  Salazar  porque  su 
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apellido  era  Martínez  de  Salazar,  y  aquella  fnuda- 
cion  fué  el  ano  de  1663.  Los  oidores  que  se  señala- 
ron para  dicha  Audiencia  fueron,  don  Pedro  de 
O  valle,  oidor  antes  de  los  Charcas,  don  Manuel 
Muñoz  de  Cuellar, fiscal  de  Chile,  don  Juan  Giménez 
Lobaton  y  don  Pedro  de  Rojas  y  Luna,  sujeto  de 
grandes  esperiencias,  por  haber  servido  muchos 
años  en  varios  empleos  en  el  reino  de  Ñapóles.  Fis- 
cal, fué  don  Diego  Portales.  Empezó  á  gobernar  el 
presidente  con  grande  valor,  prudencia  y  cristiandad 
calidadc)  que  desde  el  principio  necesitó  teñeran 
ejercicio  para  moderar  y  poner  fuero  á  los  escesos 
que  aquí  maquinó  aquel  célebre  caballero  don  Fran- 
cisco Meuescs  presidente  de. Chile,  que  después  fué 
famoso  en  el  Peni  con  el  nombre  de  Barrabás,  y  por 
el  castigo  ignominioso  que  ejecutó  en  su  persona  el 
esclarecido  virey  conde  de  Lemos. 

Intentó  Meneses  alzarse  en  este  puerto  de  Bue- 
nos Aires  con  dos  navios,  y  pasarse  con  ellos  á  Chi- 
le por  el  estrecho  de  Magallanes,  pero  al  ir  á  abor- 
dar la  nao  San  Pedro,  que  queria  apresar  para  su 
designio,  la  tuvo  tan  prevenida  de  antemano  el 
presidente  Salazar,  que  no  solo  quedó  burlado,  sino 
obligado  á  barar  con  su  nao  llamado  La  Maria.  Qui- 
so también  Meneses,  usar  algunas  mayorías  en 
dicho  puerto,  con  pretesto  de  haber  venido  por  co- 
mandante de  la  escuadra  de  sus  naves,  en  que  na- 
vegaron de  España  á  Buenos  Aires;  pero  le  obligó 
Salazar  con  mucho  valor  á  ponerse  en  razón.  A 
otros  escándalos  se  queria  arrojar  aquel  sujeto  des- 
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baratado  y  á  todo  se  le  opuso  intrépido  el  presidente. 
Cometióle  á  este  S.  M.  el  reparo  y  adelantamiento 
de  las  fortificaciones  de  Buenos  Aires  y  fué  ese  su 
primer  cuidado,  poniéndolas  en  estado  que  el  puerto 
quedase  seguio,  haciendo  trabajasen  en  ello  los 
guaraníes  (1^  Lis  misiones  de  la  Compañía,  que  son 
los  mas  efectivos  y  proníos  operarios  de  que  se  han 
valido  siempre  los  gobernadores,  y  los  favoreció 
siempre  dicho  presidente,  mirando  con  gran  celo 
por  su  libertad  y  conservación. 

Por  librar  de  su  ruina  dos  pueblos  de  los  itatines 
dio  orden  se  trasladasen  á  sitio  donde  pudiesen  re- 
parar contra  las  invasiones  de  los  mamelucos  bra- 
sileños al  abrigo  de  las  otras  reducciones;  y  fué 
acertadísima  esta  resolución,  porque  estando  como 
desmembrados  de  ese  gran  cuerpo,  hubieran  sido 
segura  presa  de  aquellos  corsarios,  que  vinieron 
de  mano  armada  á  llevárselos  al  año  siguiente 
de  su  traslación,  y  en  el  nuevo  sitio  se  conser- 
varon con  tales  alientos,  que  no  muchos  años 
después,  fué  forzoso  dividir  en  tres  pueblos  los  dos 
trasladados.  A  la  misma  conservación  de  todas  esas 
misiones,  atendió  en  licencia  que  por  provisión 
real  les  concedió,  para  que  todos  los  años  pudiesen 
bajar  á  vender  en  Santa  Fé  doce  mil  arrobas  de  la 
célebre  yerba  del  Paraguay,  defendiéndolos  de  la 
injusta  pretensión  de  los  vecinos  del  Paraguay,  que 
aun  ese  medio  de  aliviar  su  pobreza  les  querían  im- 
pedir. 

Correspondieron  los  indios  á  ese  amor  de  padre, 
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sirviéndole  en  sns  mayores  empeños  no  solo  como 
vasallos,  sino  como  hijos,  con  igual  prontitud  que 
voluntad,  como  fué  para  perfeccionar  las  fortifica- 
ciones y  para  militar  en  la  defensa  de  aquella  ciu- 
dad, que  se  hallaba  en  sumo  peligro  asi  de  los  ene- 
migos forasteros  de  Europa  como  de  los  naturales 
del  pais,  porque  luego  que  se  divulgó  amenazaban 
los  franceses  á  este  puerto,  se  advirtió  que  multitud 
de  infieles  de  la  Sierra,  se  acercaban  á  la  ciudad, 
animados  do  invadirla  por  tierra,  al  mismo  tiempo 
que  los  franceses  por  agua.  Llamó  luego  el  presi- 
dente quinientos  soldados  guaraníes,  que  bajando 
prontísimos  de  nuestras  reducciones,  y  acuartelados 
en  el  rio  de  Lujan  á  distancia  de  diez  leguas  del 
puerto,  se  mantuvieron  los  dos  últimos  meses  de 
1671,  y  los  dos  primeros  del  siguiente,  asegurando 
aquellos  parajes,  contra  las  avenidas  de  los  bárba- 
ros, que  viendo  penetrados  sus  designios,  se  retira- 
ron al  asilo  de  sus  tierras,  y  cesó  el  común  peligro 
por  la  tierra  como  también  por  agua,  dirigiéndose  á 
otra  parte  la  armada  de  Francia  que  se  previno  á 
esta  facción.  La  ciudad  de  Santa  Fé  corrió  también 
en  su  gobierno  grandes  riesgos  de  los  infieles  por 
que  el  año  de  1668,  desamparando  sus  bosques  del 
rio  Bermejo,  la  nación  abipona  y  otras,  se  fueron 
internando  por  esta  jurisdicción  en  tan  gran  núme- 
ro, que  obligaron  con  sus  hostilidades  á  despoblar 
los  caseríos  del  campo  hasta  cuatro  leguas  de  la 
ciudad;  pero  acudiendo  la  vigilancia  del  presidente, 
al  reparo  de  este  grave  daño,  dispuso  varias  corre* 
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rias  y  con  la  fuerza  les  obligó  á  retirarse  á  sus  ma- 
drigueras. 

No  fué  menor  el  peligro  en  que  se  halló  el  año 
de  1673  la  ciudad  de  las  Corrientes  amenazada  de 
invasión  y  muy  apretada  por  los  bárbaros  fronteri- 
zos, siempre  importunos;  pero  acudiendo  al  socorro 
con  prontitud  y  fineza  los  guaraníes  de  las  misiones 
delosjesuitas,  pudo  desvanecerse  el  eminente  ries- 
go, desistiendo  los  bárbaros  de  su  empeño,  y  agra- 
decida la  ciudad  de  este  beneficio,  dio  por  carta 
rendidas  y  afectuosas  gracias,  al  padre  superior  de 
aquellas  misiones,  reconociendo,  que  por  el  socorro 
oportuno  de  sus  feligreses,  se  hablan  frustrado  los 
designios  de  los  enemigos.  En  su  tiempo  estuvieron 
muy  asistidos  los  soldados,  disponiéndosele  diesen 
los  sueldos  con  puntualidad;  y  como  era  caballero 
muy  cristiano,  atendió  con  mucho  celo,   al  remedio 
de  las  necesidades  espirituales  de  su  milicia,  dispo- 
niendo que  los  jesuítas  la  doctrinasen  dentro  del 
fuerte,  y  les  predicasen  los  sábados  de  cuaresma,  y 
entre  año  las  vísperas  de  la  Virgen,  con  grande  fru- 
to qutí  se  reconoció   en  las  costumbres  de  los  mi- 
litares. A  los  nueve  añoá  de  fundada   esta  Au- 
diencia, la  mandó  extinguir  la  serenísima  Reina 
Madre,  por  cédula  del  año  de  1672,  que  se  ejecutó 
al  siguiente,  ejerciendo  desde  entonces  el  presiden, 
te  Salazar,  solo  el  cargo  de  gobernador  y  capitán 
general,  hasta  que  el  año  de  1674^  en  24  de  Marzo^ 
le  llegó  sucesor  con  sentimiento  universal  de  toda 
la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  donde  fué  muy 
acepto  su  gob  ierno. 
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Sucedióle  don  Andrés  de  Robles,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  que  habiendo  militado  en  Flan- 
des,  vino  á  militar  contra  Portugal,  dando  principio 
á  servir  en  la  frontera  de  Galicia  en  el  ejército  dtl 
marques  de  Viana  la  campana  del  ano  1658  con  pla- 
za de  capitán  de  caballos,  y  se  señaló  mucho  en  la 
derrota,  que  á  17  de  Setiembre  se  le  dio  al  ejército 
del  rebelde  junto  á  Valencia  del  Miño,  rubricando 
las  proezas  de  su  valor,  con  la  sangre  que  derramó 
en  aquel  glorioso  combate.  Sano  de  las  heridas  vol- 
vió á  la  campaña,  y  por  Diciembre  del  mismo  año, 
fué  uuo  de  los  que  con  mas  bizarría  acometió  al 
enemigo,  junto  á  la  Villa  de  las  Chozas  que  toma- 
ron nuestras  armas,  y  tuvieron  en  ella,  un  rico  bo- 
tín. Hallóse  después,  en  la  toma  de  Monzón,  y  re- 
cuperación de  Salvatierra  el  año  de  1659,  obrando 
siempre  con  igual  valor  que  le  mereció  los  ascen- 
sos, hasta  ocupar  el  puesto  de  maestre  de  campo; 
y  por  fin  en  remuneración  de  los  méritos  relevantes, 
se  le  confirió  el  empleo  de  gobernador  del  Rio  de 
la  Plata,  el  cual  entrando  á  servir  desde  24  de 
Marzo  de  1674,  se  embarcó  en  puntos  muy  esca- 
brosos, en  que  vaciló  su  crédito  y  ganó  el  desafecto 
de  muchos,  porque  en  materia  de  codicia  fué  sindi- 
cado de  graves  escesos^  cometidos  así  en  las  licen- 
cias que  concedía  para  embarcarse  los  pasajeros, 
como  en  la  permisión  de  estravios,  que  es  el  esco- 
llo en  que  ha  naufragado  el  crédito  de  varios  go- 
bernadores de  dicha  provincia. 

Con  la  esclarecida  religión  de  Santo  Domingo, 
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tuvo  pesados  disgustos,  por  haberle  reprendido  de 
algunas  cosas  cierto  predicador,  cuyo  sentimiento 
despico  contra  todo  el  convento  de  Buenos  Aires, 
con  demostración  para  todos  sensible,  cual  fué 
despojarle  por  su  autoridad  de  la  cofradía  que  la 
milicia  de  aquel  presidio,  tenia  muchos  anos  antes 
instituida  por  debajo  de  la  advocación  del  Santísi- 
mo Rosario,  á  que  acudian  devotos  todos  los  solda- 
dos, disfrutando  los  favores  con  que  Maria  Santí- 
sima, corresponde  y  remunera  esta  útilísima  devo- 
ción. 

Pasó  aun  mas  adelante  su  erapeno,  prohibiendo, 
que  ningún  soldado,  sus  mujeres  é  hijos  pudiesen 
elegir  sepultura  en  dicha  iglesia  ni  celebrar  la  fiesta 
titular  de  su  cofradía.  Contra  otros  particulares,  soltó 
la  venda  á  su  pasión  para  perseguirlos  con  tales 
vejaciones,  que  les  obligó  á  levantar  el  grito  hasta 
ser  oidos  de  la  piedad  del  señor  Carlos  Segundo, 
quieu  mandó  que  el  obispo  don  Antonio  de  Ascona 
Inubcrto,  hiciese  pesquisa  de  estos  y  otros  esccsos, 
cuales  fueron  las  cortas  asistencias,  que  aun  en  lo 
temporal  le  debió  la  milicia  de  que  se  quejó  con  vi- 
vas espresiones.  Por  todo  lo  cual,  antes  de  concluir 
el  quinquenio,  se  le  señaló  sucesor,  feneciendo  su 
gobierno  á  25  de  Julio  de  1678.  Años  después  ob- 
tuvo la  presidencia  de  la  Real  Audiencia  que  reside 
en  la  Isla  española. 


CAPITULO  XVII 


Aeábaiu;  de  dar  noticia  de  los  gobernadores  del  Rio  de  la  Plata  ( 

Buenos  iíres 


icHO  día  25  de  Julio  de  1678,  se  recibió  de 
gobernador  en  Buenos  Aires  don  José  de  Gano, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natural  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa.  Militó  desde  su  juventud, 
en  las  campañas  de  Portugal  y  Cataluña,  y  por 
varios  puestos  honoríficos,  fué  ascendido  basta 
concedérsele  el  gi-adb  de  raaese  de  campo.  Obtuvo 
después  el  empleo  de  sargento  mayor  del  tercio  de 
la  Chamberga,  de  donde  pasó  al  gobierno  de  la 
provincia  del  Tucuman,  en  que  sirvió  poco  mas  de 
cuatro  años,  hasta  ser  promovido  á  cKte  de  Buenos 
Aires,  donde  procedió  celoso  del  Real  servicio,  de- 
sinteresado y  veleroso,  especialmente  en  defender 
el  territorio  de  su  jurisdiciou,  contra  el  atentado  de 
los  portugueses,  que  quisieron  poblar  la  tierra  firme 
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en  frente  de  las  islas  de  San  Gabriel.  Requirióles 
que  abandonasen  el  puesto  que  por  mas  de  ciento 
cincuenta  anos  poseían  pacíficamente  los  castella- 
nos, como  pertenecientes  á  su  demarcación.  Resis- 
tiéronse los  lusitanos  con  varios  pretestos,  y  siendo 
necesario  usar  de  la  fuerza,  juntó  competente  ejér- 
cito para  salir  con  lucimiento  de  la  facción.  Llamó 
sesenta  españoles  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  ochenta 
de  la  de  las  Corrientes,  ciento  veinte  de  Buenos 
Aires,  y  tres  mil  indios  de  las  misiones  de  los  je- 
suítas. Encomendólos  al  comando  del  maese  de 
campo  don  Antonio  de  Vera  Mojica,  y  dispuso  las 
cosas  con  tal  acierto,  que  dando  el  avance,  desalo- 
jaron á  los  portugueses  de  la  nueva  poblaciQu,  ha- 
ciendo prisioneros  al  Gobernador  y  á  todos  los 
lusitanos,  y  cogiéndoles  todo  el  tren  de  su  artillería, 
municiones  y  víveres. 

Esta  victoria  procuraron  deslucir  los  portugue- 
ses, ingratos  á  la  urbanidad  con  que  fueron  trata- 
dos de  nuestro  Gobernador,  y  le  esforzaron  á  per- 
suadir á  su  príncipe  don  Pedro  gobernador  entonces 
de  Portugal,  habia  sido  interpresa  é  infracción  del 
tratado  de  paz  entre  ambas  coronas.  Habíanse  te* 
nido  ya  en  Europa  sospechas  bien  fundadas  del  de- 
signio de  los  portugueses,  y  se  le  habia  encargado 
por  S.  M.  al  Abad  de  Maserati  enviado  de  España 
en  Portugal,  diese  sobre  este  punto  quejas  al  Príu- 
cipCn  representándole  no  favorecía  derecho  alguno 
á  aquella  corona  para  dicha  población,  por  caer  cien 
leguas  al  poniente  de  la  linea  de  la  demarcación  es- 
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tablecida  en  virtud  de  la  Bula  de  Alejandro  VI,  y 
en  paraje  que  pacíficamente  había  estado  poseyen- 
do  por  mas  de  ciento  sesenta  años  la  carona  de 
Castilla.  Hizo  el  Abad  su  representación  por  Agos- 
to de  1680,  suplicando  se  despachasen  órdenes  al 
comandante  de  la  nueva  empresa,  y  á  su  gente  para 
que  desistiesen  de  la  fundación,  y  cuando  esto  se 
trataba  en  Lisboa,  esforzándose  los  portugueses  á 
probar  tenian  legítimo  derecho,  se  supo  que  en  vez 
de  deferir  á  la  representación  del  enviado,  se  trata- 
ba de  despachar  de  allí  otros  trescientos  hombres^ 
sin  los  aventureros,  en  cuatro  embarcaciones,  para 
fundar  por  fuerza  la  colonia,  y  aunque  el  enviado 
con  sus  representaciones  procuró  embarazarlo,  fue- 
ron en  rano  todas  sus  diligencias,  escusándose  la 
corte  de  Lisboa  con  el  frivolo  pretesto  de  que  se 
enviaba  aquella  gente  para  seguridad  en  cuanto  se 
averiguaba  á  qué  corona  pertenecia  aquella  juria* 
dicion. 

Por  Setiembre  volvió  el  enviado  á  hacer  nueva 
representación  por  escrito^  fundando  ser  aquella  is- 
la de  San  Gabriel  y  el  continente  de  la  demarcación 
de  Castilla,  pero  oido  con  el  mismo  inútil  efecto, 
buscando  nuevos  protestos  para  enviar  cuatrocien* 
tos  hombres  á  la  nueva  colonia,  y  hasta  Febrero  de 
1681  no  le  dieron  positiva  respuesta  que  fué  cual  se 
podía  esperar  de  quien  estaba  resuelto  á  no  aban- 
donar la  empresa.  Con  que  viéndose  en  la  corte  de 
Madrid,  ser  este  un  atentado  contra  la  paz  de  am- 
bas coronas,  y  que  ñiera  de  carecer  totalmente  de 
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fdadamento  la  pretensión  de  los  porhigaeses,  no 
habían  nsado  estos  medio  alguno  de  buena  corres- 
pondencia interrumpiendo  nuestra  posesión  pacífica 
de  tantos  anos,  hizo  S«  M.  se  examinase  por  los  su- 
jetos mas  prácticos  de  la  cosmografía,  y  versados 
en  la  historia,  diferentes  instrumentos  y  papeles  que 
se  extrageron  de  Simancas,  y  conviniendo  en  que 
no  solo  las  islas  de  San  Gabriel,  sino  muchas  mas 
leguas  de  la  tierra  firme,  con  la  entrada  del  Rio  de 
la  Plata  hasta  el  cabo  de  Santa  María,  eran  del  do* 
minio  de  Castilla,  se  despacharon  copias  auténticas 
de  dichos  instrumentos  al  Abad  de  Maserati,  para 
que  apoyase  el  derecho  de  Castilla  en  Lisboa.  En 
ese  tiempo  intermedio,  el  dicho  Abad,  dio  aviso  por 
Marzo  con  un  estraordinario  á  Madrid,  de  haber  He* 
gado  á  O  porto  un  navio  con  la  noticia  de  haber  el 
día  7  de  Agosto  del  ano  antecedente  de  1680,  cogi- 
do por  asalto  nuestro  gobernador  don  José  de  Gar- 
ro, la  colonia  de  los  portugueses  y  lo  demás  refe- 
rido, de  que  se  alteró  sobremanera  la  corte  de  Lis- 
boa^ sin  embargo  de  que  el  dicho  Abad  manifestó 
que  lo  ejecutado  por  dicho  Gobernador,  habia  sido 
deuda  de  su  obligación  para  defensa  de  su  plaza,  y 
de  la  jurisdicion  que  tenia  á  su  cargo,  bien  que  lo 
había  obrado  sin  orden  de  S.  M.  Católica  como ' 
comprobaba,  de  que  la  colonia  se  habia  apresa 
por  Agosto  al  tiempo  que  de  Madrid  se  le  despachó 
á  él  orden  para  tratar  en  Lisboa  de  esta  materia. 
No  se  satisfizo  de  estas  razones  el  príncipe  don 
Pedro,  antes  prosiguió  en  las  demostraciones  de 
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sentimiento,  negando  audiencia  á  dicho  enviado,  y 
ordenando  marchase  la  caballería  dé  la  corte  á  car- 
go del  duque  de  Cadaval  hacia  Yelves,  y  que  la  si- 
guiesen cuatro  tercios  de  infantería  de  las  armadas 
de  Setubal  para  invadir  las  fronteras  de  Castilla, 
en  caso  de  no  ser  atendida  la  representación  que  al 
mismo  tiempo  hizo  en  Madrid  el  enviado  de  Portu- 
gal, pidiendo  con  ardor  se  castigase  al  gobernador 
de  Buenos  Aires  don  José  de  Garro^  y  se  restituye- 
ge  la  fortaleza,  con  su  artillería,  municiones  y 
prisioneros,  ó  el  sueldo  de  ella  en  caso  de  estar  de- 
molida; y  que  se  diese  orden  para  que  en  caso  de 
haberse  remitido  á  España  los  prisioneros,  se  en- 
viase á  nuestra  costa  la  que  el  príncipe  despachase 
para  su  reedificación,  y  que  sobre  este  punto  se  le 
diese  respuesta  dentro  de  veinte  días  perentorios. 
Recibiéronse  en  Madrid  poco  antes,  cartas  del 
consulado  de  Lima  de  7  de  Junio  de  1680,  represen- 
tando al  duque  de  Alcalá,  presidente  del  Real  Con- 
sejo de  Indias,  cuan  perjudiciales  eran  al  comercio 
del  Perú,  los  intentos  de  los  lusitanos,  y  pidiendo 
se  aplicase  pronto  remedio  á  este  daño  eminente; 
pero  no  obstante,  el  señor  Carlos  Segundo  respon- 
dió al  enviado  de  Portugal,  mostrando  su  propen- 
sión al  mantenimiento  de  la  paz,  y  que  á  ese  fin, 
nombraba  por  embajador  estraordínario  al  duque  de 
Jovenaso,  para  que  pasase  á  Lisboa  á  tratar  de  un 
ajuste  amigable.  Partió  de  Madrid,  al  otro  día  de 
su  nombramiento  á  Lisboa,  con  toda  diligencia,  y 
halló  á  los  portugueses  resueltos  á  la  guerra,  con  la 
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animosidad  qne  les  inflaian  los  ofreciniíentos  que  á 
este  fin,  les  hizo  el  rey  de  Francia,  sin  embargo  de 
conocer  ellos  con  evidencia,  era  la  total  perdición 
de  ambas  coronas,  logrando  la  Francia  el  frnto  de 
estas  discordias  con  la  destrucción  de  los  dos  rei- 
nos. A  evitar  este  inconveniente  grande,  se  aten- 
dió con  mayor  madurez  en  Castilla  y  se  hubo  de 
condescender  por  entonces  en  volver  la  colonia  á 
los  portugueses,  en  virtud  de  un  tratado  provisional 
que  dicho  duque  de  Jovenaso  ajustó  en  Lisboa  y 
consta  de  17  artículos,  de  los  cuales,  era  el  primero 
que  se  hiciese  demostración  condigna  con  el  gober- 
nador de  Buenos  Aires  por  el  que  se  quería  suponer 
esceso  en  el  modo  de  la  operación  contra  los  portu- 
gueses, habiendo  sido  en  la  realidad  un  señalado 
servicio  á  la  corona,  como  ha  enseñado  la  esperien- 
cia,  en  los  perjuicios  enormes  que  se  han  seguido  al 
comercio  -  de  España  de  la  mantención  de  los  portu- 
gueses  en  aquel  sitio,  evacuándose  por  aquella  via 
los  tesoros  del  Perú,  lo  que  ha  hecho  abrir  los  ojos 
en  estos  tiempos,  para  procurar  apartar  lejos  tau 
perniciosa  vecindad,  esceptuando  en  las  capitula- 
ciones de  la  última  paz,  aquella  plaza,  para  que  se 
pueda  por  parte  de  Castilla  procurarla  desalojen  los 
portugueses,  como  al  presente  se  trata  con  calor  y 
se  espera  conseguir.  Por  entonces  las  conveniencias 
públicas  de  la  monarquia  obligaron  á  permitirles  su 
permanencia,  hasta  que  en  una  junta,  se  decidiese 
de  quien  era  la  propiedad  del  terreno,  y  en  virtud 
d^l  primer  artículo  de'aquel  tratado,  se  espigó  de- 
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cfeto  para  que  don  José  de  Garro  saliese  de  su  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  se  retirase  á  esta  ciudad 
de  Córdoba,  hasta  esperar  nueva  orden,  si  ya  no 
ftiese  que  hubiese  pasado  á  servir  su  presidencia  del 
reino  de  Chile  en  que  estaba  ya  provisto. 

Puso  este  decreto  el  duque  de  Jovenaso  en  ma- 
nos del  príncipe  de  Portugal,  p'íro  Su  Altez  a,  como 
habia  conseguido  la  retención  de  la  plaza,  y  no  de- 
jaba de  conocer  aunque  lo  disimulase,  no  merecía  cas- 
tigo por  lo  ejecutado  por  Mte  gran  vasallo,  sino 
ajutes  alabanza  por  la  esactitud  de  servir  su  empleo, 
despachó  orden  al  ministro  de  Portugal  en  Madrid, 
para  que  interpusiese  su  autoridad  con  el  señor  Car- 
los Segundo,  sobre  que  no  se  ejecutase  su  Real  De- 
creto, contra  don  José  de  Garro,  sino  que  antes,  se 
hiciese  Su  Majestad  presentOf  para  favorecerle  y 
honrarle.  Eso  tienen  las  acciones  heroicas,  que  has- 
ta los  enemigos  contra  quienes  se  obran  lleguen  á 
conocer  su  valor  y  las  aprecian.  En  fuerza,  pues,  de 
lainterposicion  del  príncipe  gobernador  dePortugal, 
revocó  Su  Majestad  el  primer  decreto,  y  lo  hizo  saber 
al  Consejo  de  Indias,  para  que  en  esa  inteligencia 
espidiese  las  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  se 
encaminase  á  servir  la  presidencia  de  Chile,  y  en 
ejecución  de  la  real  voluntad,  se  le  envió  cédula, 
para  que  luego  se  pusiese  en  camino,  como  lo  hizo 
por  Agosto  de  1682,  y  gobernó  aquel  reino  por  diez 
afios  con  grandes  aciertos,  uno  de  los  cuales,  y 
no  el  menor,  fué  conseguir  que  se  despoblase  la  is- 
la de  la  Mochai  siete  leguas  distante  de  la  Coneep- 
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clon,  disponiendo  con  diligente  celo  que  todos  sus 
naturales,  en  número  de  setecientas  personas  se 
trasportasen  á  tierra  fírme,  y  fundasen  en  dos  le* 
guas  de  distancia  de  la  dicha  ciudad  á  la  margen 
opuesta  del  gran  rio  Bio-bio  una  nueva  reducción  á 
que  se  dio  principio  en  23  de  Abril  de  1685  por 
los  celosos  jesuitas  de  la  provincia  de  Chile:  consi- 
guió con  esta  despoblación  de  la  Mocha,  lo  primero, 
el  facilitar  la  conversión  de  aquella  gente  que  á 
tanta  distancia  del  cristianismo,  carecían  de  las  lu- 
ces evangélicas ,  sepultados  en  las  tinieblas  de  sos 
supersticiones  gentílicas;  lo  segundo,  quitar  una  es- 
cala muy  cómoda  á  los  piratas,  que  dieron  por  aque- 
llos años  en  perturbar  la  quietud  del  mar  Pacífico, 
Concluida  su  presidencia  del  reino  de  Chile  con 
grande  aprobación,  se  volvió  ano  de  1693  áEuropaf 
donde  fué  provisto  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  provincia  de  Guipúzcoa;  empleo  que  le 
confirió  el  rey  nuestro  Señor,  hallándose  en  Barce- 
lona de  partida  para  Kápoles  en  5  de  Abril  de  17Q2, 
y  sirviéndole  con  aprobación,  puso  en  breve  tér- 
mino con  la  muerte  al  dilatado  tiempo  de  40  años 
de  servicios.  En  el  gobierno  de  Buenos  Aires  tuvo 
por  sucesor  á  don  José  Herrera,  natural  de  Madrid 
desde  el  pricipio  del  año  de  1682. 

Uabia  militado  muchos  anos  en  las  campañas  de 
Flandes^  Cataluña,  Estremadura  y  Portugal,  con 
el  puesto  de  capitán  de  infantería,  ayudante  del 
sargento  general  de  batalla,  y  capitán  de  cora- 
zas, hallándose  en  varios  reencuentros,  asedios, 
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sftaltos  y  tres  batallas,  de  que  sacó  por  ejecuto- 
ria de  su  valor,  muchas  peligrosas  heridas,  que 
mas  de  una  vez  le  colocaron  á  las  puertas  de  la 
muerte,  como  quien  con  intrepidez  animosa  se  ea-- 
puso  siempre  el  primero  á  los  mayores  riesgos,  so* 
bre  que  dieron  houorificentísimos  testimonios,  los 
primeros  generales  de  las  armadas  católicas,  cua- 
les fueron  los  Excmos.  Sres.  condes  de  Marchin  y 
Salazar,  y  marqueses  de  Caracena  y  Léganos,  pa- 
sando á  la  Real  noticia  sus  relevantes  méritos,  en 
premio  de  los  cuales,  se  le  confirió  el  gobierno  de 
Peniscola,  luego  la  comisaría  de  la  caballería  del 
presidio  de  Buenos  Aires,  después,  el  gobierno  del 
Rio  de  la  Plata,  que  manejó  nueve  años  continuos 
con  general  aprobación.  Volvió  á  Europa,  y  conti- 
nuando la  confianza  de  Su  Majestad  obtuvo  el  go« 
bierno  de  San  Lucas  de  Barrameda,  con  la  supe- 
rintendencia de  las  Rentas  Reales,  y  por  fin,  resti- 
tuido á  la  milicia,  como  al  centi*o  de  su  genio  mar- 
cial se  le  concedió  el  grado  de  general  de  la  arti- 
llería en  cuyo  ejercicio  murió.  Gozóse  en  el  tiempo, 
de  su  gobierno  de  grande  paz,  por  eso  tuvieron  po- 
co ejercicio  las  armas.  Por  orden  de  Su  Majestad 
en  Febrero  de  1683,  entregó  á  los  portugueses  la 
Colonia  del  Sacramento,  bien  que  celó  después  no 
se  estendiesen  á  mayor  territorio  del  que  se  les  per- 
mitió por  el  tratado  estipulado  entre  las  dos  coro* 
ñas,  haciendo  registrar  4os  guarauies  las  costas 
del  Rio  de  la  Plata  hasta  Castillos,  porque  no  se 
estableciesen  los  portugueses  en  otro  sitio  como«e^ 
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recelaba,  y  loa  indios  lo  ejecutaron  con  grande 
puntualidad  á  costa  de  mucho  trabajo.  Nieto  suyo 
fué  el  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas 
don  Cipriano  de  Herrera  que  poco  ha  murió  sirvien- 
do aquel  puesto. 

Tuvo  por  sucesor  al  sargento  mayor  don  Agustín 
de  Robles,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  no- 
ble montanos,  que  habiendo  servido  con  aplauso  de 
gran  soldado  en  F  laudes  hasta  ascender  á  maestre 
de  campo,  consiguió  sin  otro  apoyo  ó  negación  que 
sus  méritos,  la  castellania  de  Fuente  Rabia,  de  don- 
de pasó  á  gobernador  de  Buenos  Aires  que  lo  fué 
desde  Marzo  de  1891  hasta  principios  de  el  de  1700. 
En  su  tiempo,  atendió  con  desvelo  á  tener  muy  mo- 
derada la  milicia  del  Presidio  y  lo  consiguió,  aun- 
que tal  vez  impacientes  algunos  mas  osados,  la  amo- 
tinaron contra  su  Gobernador  que  se  opuso  con  pe- 
cho esforzado  y  ánimo  intrépido  á  su  errado  con- 
sejo, hasta  pacificar  el  motin.  Corrió  riesgo  la  ciu- 
dad de  ser  invadida  por  las  armas  francesas,  que 
engolosinadas  con  la  rica  presa  que  Mr.  Pointis^ 
consiguió  en  Cartagena  que  saqueó  con  su  armada 
de  24  bajeles  el  año  de  1697,  se  disponía  á  ejecutar 
lo  mismo  con  el  puerto  de  Buenos  Aires.  Vigilante 
y  activo  nuestro  Gobernadora  puao  la  ciudad  en  es- 
tado de  defensa,  previníisndo  entre  otras  diligen-' 
cias  bajasen  de  las  reducciones  de  los  jesuitas  dos 
mil  indios  guaraníes,  los  cuales  acudieron  proutos 
y  tan  bien  disciplinados  en  el  arte  militar,  que  cau- 
siM^on  justa  admiración  á  los  soldados  de  aquel  pre- 


1 

I 


462  CONQUISTA  DXL  BIO  DB  LA   PLATA 

sidio,  y  al  mismo  Gobernador,  como  lo  significó  en 
carta  que  escribió  á  S.  M.  Como  se  ajustó  el  ano  de 
1697  la  paz  de  Resvids,  los  franceses  desistieron 
de  la  empresa  y  el  Gobernador,  concluido  su  gobier- 
no ano  de  1700,  se  restituyó  á  España,  honrado  con 
el  grado  de  sargento  general  de  batalla,  que  le  des- 
pachó Su  Majestad.  Asistió  personalmente  el  ano 
de  170S  al  sitio  infructuoso  de  Gibraltar;  militó  otra 
campaña  en  Portugal,  siguió  la  presidencia  de  Ca- 
narias, fué  después  gobernador  de  Cádiz  y  última- 
mente capitán  general  de  Vizcaya,  y  puso  término 
á  su  vida  en  bastante  pobreza,  cuanto  fué  grande  la 
riqueza  que  granjeó  en  su  gobierno  del  Rio  de  la 
Plata;  que  es  plaga  ordinaria  de  los  caudales  adqui- 
ridos en  las  Indias,  no  alcanzar  á  los  nietos  de  los 
que  afanaron  por  conseguirlos,  quizá  por  las  injus- 
ticias que  suelen  acompañar  la  negociación. 

Sucedió  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  don  Ma- 
nuel de  Prado  Maldonado,  veinte  y  cuatro  perpetuo 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  quien  embarcándose  el  año 
de  1698  esperimeutó  tan  fuertes  contratiempos  en  lá 
navegación  que  tardó  casi  dos  años  en  llegar  á  su 
gobierno,  porque  fué  preciso  arribar  á  Cabo  Verde 
y  al  Brasil,  con  imponderables  incomodidades,  de 
que  quedó  muy  lisiada  su  salud  y  le  dejó  menos  há- 
bil para  el  gobierno.  En  el  corto  tiempo  que  gobernó, 
se  habia  amenazado  el  puerto  de  una  armada  que 
se  aprestó  en  Dinamarca  con  designio  de  sorpren- 
derle. Prevínose  el  gobernador  Prado  á  la  defensa, 
aprontando  todos  los  vecinoSi  y  dos  mil  indios  gua- 
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raníes  de  las  Misiones  jesuíticas;  pero  se  desvane- 
ció este  riesgo,  desistiendo  de  sus  intentos  los  di- 
namarqueses. El  ano  de  1702  dispuso  que  otros  dos 
mil  indios  de  las  mismas  misiones  gobernados  de 
cabos  españoles,  hiciesen  guerra  á  los  infieles  gne- 
noas,  confederados  con  los  portugueses  de  la  Colo- 
nia del  Santísimo  Sacramento,  con  quienes  pelearon 
cinco  dias  en  que  dieron  muerte  á  casi  todos  los  que 
podian  tomar  armas,  é  hicieron  prisionera  toda  la 
chusma  enemiga  de  mujeres  y  niños.  A  los  dos  años 
poco  mas,  se  le  dio  por  S.  M.  el  corregimiento  de 
Oruro  en  el  Perú,  para  que  entrase  al  gobierno  en 
26  de  Junio  de  1703  el  maese  de  campo  don  Alonso 
Juan  de  Val  des  Ynclan,  soldado  de  notorio  valor, 
que  dejó  ejecutoriado   en  las  guerras   de  Cata- 
luña, donde  sirvió  hasta  obtener  el  puesto  de  ma- 
ese de  campo.    En  su  gobierno  como  el  sistema 
de  las  cosas  de  Europa  estaba  tan  delicado,  se 
aplicó  con  diligente  desvelo  á  fortificar  el  puer- 
to de  Buenos  Aires,  por  cuanto  pudieran  las  na- 
ciones coligadas  contra  España,  intentar  contra 
él  alguna  facción^  y  á  ese  fin,  el  año  de  1703,  hizo 
bajar  de  las  reducciones  de  los  jesuitas  trescientos 
indios,  y  cuatrocientos  el  siguiente  á  trabajar  en  las 
fortificaciones  de  aquella  plaza.  Resistió  constante 
los  designios  de  los  lusitanos,  que  con  pretesto  de 
haberles  cedido  nuestro  Rey  las  tierras  de  la  Colo- 
nia del  Sacramento  en  el  tratado  de  Alfonza  que  se 
ajustó  COA  aquella  corona  á  18  de  Junio  de  1701, 
Resistiendo  totalmente  del  tratado  provisional  de  7 
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de  Mayo  de  168 1,  preteudian  con  astucia,  ínter uarse 
en  los  países  de  la  demarcación  de  Castilla,  y  apo- 
derarse de  las  reducciones  que  tiene  fundadas  la 
Compañía  dQ  Jesús,  en  ambos  gobiernos  del  Rio  de 
la  Plata  y  del  Paraguay.  Tenían  también  ánimo 
los  portugueses  de  fortificar  á  Montevideo,  alegan- 
do que  también  les  pert<3necia  por  aquella  cesión, 
pero  todo  se  lo  estorbó  el  celo  y  vigilancia  de  dicho 
Gobernador,  ocurriendo  por  este  camino  á  los  gra- 
vísimos perjuicios  que  se  podían  seguir  á  la  seguri- 
dad de  las  provincias  del  Perú,  y  de  la  navegación 
del  Rio  de  la  Plata. 

Antes  bien,  el  ano  de  1705,  ejecutó  la  facción 
gloriosa  de  despojar  de  la  misma  Colonia  del  Sacra- 
mento á  los  portugueses,  que  faltando  feamente  á 
los  tratados  celebrados  con  la  corona  de  Castilla,  se 
hicieron  dignos  de  esta  demostración  de  nuestro 
justo  sentimiento.  Convocó  Ynclan,  cuantos  halló 
capaces  en  sus  provincias  y  en  las  vecinas  para  el 
manejo  de  las  armas;  hizo  que  acudiesen  armados 
cuatro  mil  indios  guaraníes  de  las  Misiones  de  los 
jesuítas,  que  han  sido  siempre,  son  y  serán  el  freno 
mas  fuerte  que  en  esta  parte  de  la  América,  sujete  á 
los  enemigos  de  España,  y  el  muro  incontrastable 
que  cierre  esta  puerta  de  las  Indias  á  las  potencia» 
estrangeras.  Con  estas  fuerzas,  puso  sitio  ¿  la  Co- 
lonia, y  asistiendo  personalmente  al  asalto,  se  di6 
éste  con  tal  felicidad,  que  entraron  en  ella  victorío^ 
Bas  nuestras  armas,  reatitayendo  aquel  territorio  ¿ 
la  corona  de  España  con  grande  crédito  del  valor 
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español,  ctiyo  ardor  temieron  tanto  los  arrogantes 
lusitanos,  que  no  se  atrevieron  á  esperar  el  avance, 
y  abandonando  la  plaza  que  estaba  muy  fortificada 
se  refugiaron  á  las  naves,  y  huyeron  llenos  de  pa- 
vor al  Brasil. 

El  crédito  que  se  granjeó  este  caballero  por  estos 
gloriosos  y  felices  sucesos,  oscureció  en  público  con 
su  pública  incontinencia,  que  llenó  de  escándalo 
estas  y  las  vecinas  provincias,  teniendo  osadía  para 
renovar  el  ejemplo  de  Herodes,  en  tomar  como  pro- 
pia la  mujer  agena,  de  quien  ahuyentó  á  su  legítimo 
consorte  poniendo  guardas  en  la  casa  de  su  mance- 
ba, para  que  no  pudiese  entrar  á  cohabitar  con  ella. 
El  marido  que  era  persona  de  obligaciones,  se  au- 
sentó de  la  tierra  no  pudiendo  contrastar  el  formi- 
dable poder  del  Gobernador,  encarnizado  en  la  las- 
civia,  y  aun  murió  perseguido.  Este  se  quejó  con  las 
espresiones  lastimosas  que  le  dictaba  el  sentimiento 
correspondiente  á  tamaño  agravio  en  los  tribunales, 
donde  siendo  oidas  con  la  debida  compasión  quejas 
tan  justas,  se  le  hizo  gravísimos  cargos,  á  que  en 
parte  quiso  dar  alguna  satisfacción,  contrayendo 
matrimonio  con  la  manceba;  pero  no  le  valió  para 
eludir  el  castigo,  pues  le  obligó  á  comparecer  en  sus 
estrados  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  donde  antes 
de  oir  sentencia,   pasó  á  ser  juzgado  en  el  tribunal 
del  Supremo  Juez  de  vivos  y  muertos,dejando  pren- 
das de  que  se  le  daria  en  él  sentencia   favorable, 
porque  no  obstante  que  al  sentir  los  primeros  men- 
sajes de  la  muerte,  en  acerbos  dolores,  se  turbó  su 
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ánimo  horrorizado  con  la  representación  efe  sus  es- 
candalosos devaneos,  después  le  amaneció  mayor 
seguridad,  sin  duda  por  la  intercesión  de  la  Empe- 
ratriz de  los  cielos,  non  quien  profesó  siempre,  cor- 
dialísima  y  tierna  deyocion,  y  entrando  en  mejor 
acuerdo,  dispuso  las  cosas  de  su  conciencia,  pidien- 
do con  sentidas  lágrimas,  perdón  de  sus  escesos,  y 
después  de  recibidos  todos  los  sacramentos  con  gran- 
des demostraciones  de  piedad  y  compunción,  entre- 
gó su  espíritu  en  manos  de  su  Criador.  Su  consorte 
vivió  después  ajustada  á^us  obligaciones,pero  para 
dar  un  público  escarmiento  permitió  el  cielo  que 
uno  de  los  iiijos  que  tuvo  en  dicho  gobernador, 
perdiendo  el  juicio  le  diese  de  puñaladas,  de  que  á 
pocos  días  murió  con  mucha  piedad,  pocos  años  ha, 
persuadiéndose  comunmente,  los  que  observaron 
esta  tragedia,  fué  este  castigo  piadoso  del  Padre  de 
las  misericordias,  que  aunque  sufre  á  veces,  tama* 
ños  desmanes,  no  quiere  dejar  impunes  semejantes 
atrevimientos. 

En  el  tiempo  de  su  gobierno,  año  de  1707,  se  atre- 
vieron los  infieles  yarós  y  charrúas  á  declarar  de 
nuevo  la  guerra  contra  los  guaraníes  de  las  misio- 
nes de  los  jesuitas,  cometiendo  diferentes  hostilida- 
des, una  de  las  cuales,  fué  quitar  á  traición  la  vidaá 
diez  y  nueve  indios  de  la  reducción  del  Yapeyú,  y 
pasar  á  cuchillo  los  indios  de  unas  balsas  que  nave- 
gaban por  el  Paraná  y  fueron  cogidos  descuidados, 
haciendo  otras  insolencias  contra  los  viajantes  es- 
pañoles. Despachó  sus  órdenes  el  Gobernador  para 
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qne  se  saliese  al  castigo,  y  en  virtud  de  ella,  salie- 
ron doscientos  guaraníes  de  dicha  reducción,  y  sí 
bien  cogieron  de  improviso  á  los  infieles,  no  pudie* 
ron  embarazar  que  no  se  arrojasen  parte  de  ellos 
en  una  laguna  cercana,  y  el  resto  se  refugiase  en 
un  bosque:  hiciéronles  varios  requirimientos,  sobre 
que  se  entregasen  para  castigar  los  delincuentes, 
pero  estuvieron  tan  lejos  de  ejecutarlo  que  antes 
bien  se  mofaban,  y  su  cacique  principal  Cabarí, 
desde  la  laguna  publicaba  á  voces  que  él  era  quien 
habia  dado  muerte  á  los  yapeguanos.  No  pudieron 
llevar  en  paciencia  los  guaraníes  esta  desvergüen- 
za, y  se  entraron  tras  los  infieles  en  la  laguna.  Los 
mas  arrojados  é  incautos,  fueron  recibidos  en  las 
lanzas  de  los  bárbaros  y  perecieron;  pero  otros  mas 
advertidos,  se  mantuvieron  en  un  cuerpo,  y  entrando 
bien  ordenados,  lograron  apresar  la  chusma  de  mu- 
jeres y  niños.  Dieron  después  en  los  que  se  embos- 
carón,  y  matando  algunos  que  se  resistieron  mas 
obstinados,  hicieron  prisioneros  á  los  demás  con 
harta  fortuna  suya,  porque  llevados  á  las  misiones,  y 
divididos  en  diferentes  pueblos,  se  aficionaron  á  la 
religión  cristiana,  é  instruidos  en  los  sagrados  mis- 
terios, recibieron  el  bautismo  y  murieron  cristiana- 
mente. 

Por  el  mismo  tiempo  se  coligaron  contra  dichas 
misiones  los  guenoas,  mobhanes  y  otras  naciones 
bárbaras  que  hicieron  varias  atrocidades  y  entran- 
do en  los  dos  pueblos  de  la  Cruz  y  del  Yapeyú 
sin  ser  sentidos,  mataron  una  noche  treinta  y  ocho 
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indios,  y  cautivaron  veinte  y  seis;  infestaron  los 
camino»,  hechos  sanguinolentos  salteadores,  y  apo 
derátidose  de  los  campos  donde  se  criaban  las  va- 
cas en  copiosísimo  número,  se  arrestaron  á  no  per- 
mitir, que  dichos  guaraníes  sacasen  aun  las  muy 
precisas   para   su  manutención.  Requirióseles  de 
parte  del  Gobernador  que  cesasen  hostilidades,  y 
dejasen  libre  el  comercio,  restituyendo  los  cautivos: 
hiciéronse  sordos  á  los  requirimientos,  orgullosos 
con  los  primeros  buenos  sucesos;  por  lo  cual  mandó 
el  Gobernador  entrase  gente  armada  de  las  mi- 
siones. Sintiéronlos  los  bárbaros  y  acometiéronlos 
varias  veces,  pero  los  rebatieron  tan  valerosamente 
los  guaraníes  que  les  mataron  cuarenta  y  uno  de 
los  suyos,  é  hicieron  muchos  prisioneros.  Mas  no 
por  esto  se  consiguió  la  paz,  porque  obstinados  los 
coligados,  no  querían  admitir  ninguna  proposición 
de  ajuste  amigable,  y  prosiguieron  la  guerra  con 
diferentes  sucesos,  impidiendo  totalmente  se  sacase 
ganado  de  la  vaquería,  lo  que  causó  grande  hambre 
en  las  misiones  de  los  jesuítas,  á  que  sobrevino  una 
terrible  plaga  de  tigres  voraces  que  se  entraban 
por  sus  pueblos  de  noche  y  mataban  y  comían  á 
sus    moradores.  Condolido  de  estas  miserias   el 
apostólico  misionero  y  venerable  mártir  padre  José 
de  Arce  de  nuestra  Comparsa,  se  resolvió  á  espo- 
nerse á  la  muerte,  yendo  á  las  tierras  de  los  enemi- 
gos á  tratar  de  las  paces  con  peligro  manifiesto  de 
su  vida.  Guardábale  el  cielo  para  mayores  trabajos 
que  había  de  padecer  por  la  divina  gloria,  y  libróle 
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«n  esta  ocasión  de  la  muerte  poniendo  tanta  gracia 
en  sus  labios,  que  redujo  á  los  guenoas  y  sus  alia- 
dos ala  paz,  abrazándola  gustosos  así  para  con  los 
guaraníes  como  para  con  los  españoles,  cesando 
desde  aquel  año ,  1710,  en  sus  ordinarias  hostüi- 
«dades. 

Sucedió  en  el  gobierno  de  Buenos  Aires  don  Ma- 
ruel  de  Velasco,  caballero  nobilísimo,  natural  de 
Sevilla  que  habiendo  servido  el  puesto  de  general 
de  galeones,  al  llegar  con  ellos  á  Vigo,  les  pegó 
fuego  en  la  Ría,  porque  no  fuesen  presa  de  la  arma- 
dla de  Inglaterra,  escapando  á  tierra  en  un  batel 
<^on  grande  riesgo  de  la  vida.  Entró  á  gobernar 
Buenos  Aires  año  de  1708,  pero  se  le  imputaron  ta- 
les escesos  en  materia  de  estravios  que  llegando  al 
Real  Consejo  las  sindicaciones,  se  despachó  por 
juez  pesquisidor  al  señor  don  Juan  José  de  Multioa 
ministro  rectísimo  que  sirve  hoy  dignísimamente 
plaza  de  consejero  en  el  Real  de  Castilla,  quien  ed» 
trando  secretamente  en  Buenos  Aires,  por  traer  or- 
den se  quedasen  los  navios  que  le  condujeron  en 
Montevideo,  prendió  aquella  noche  por  Marzo  de 
1712  á  dicho  Gobernador,  le  secuestró  los  bienes,  y 
le  sustanció  la  causa  con  la  cual  le  despachó  á  Es- 
paña, donde  se  le  dio  sentencia,  multándole  en  la 
cantidad  que  pareció  competente. 

Por  su  disposición,  entró  en  el  gobierno  el  coro- 
nel don  Alonso  de  ArcC;  que  venia  destinado  á  este 
empleo  en  los  mismos  navios  en  que  pasó  el  Juee 
pesquisidor  contra  su  antecesor.  Duró  como  dos 
TOM.  in  M 
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anos  y  medio  su  gobierno,  porqae  la  muerte  le  puso 
término  y  acortó  los  plazos  que  otros  le  gozan.  Por 
su  muerte,  se  suscitaron  diferentes  contiendas  sobre 
quién  habia  de  sucederle.  Prevaleció  unas  veces  el 
comisario  de  la  caballería  don  Manuel  Barranco; 
otras,  el  sargento  mayor  de  la  plaza  don  José  Ber- 
mudez,  hasta  que  el  señor  Virey  de  estos  reinos,  se- 
ñaló por  gobernador  interino  al  coronel  don  Balta- 
sar Qarcia  Ros  de  quien  hablamos  ya  entre  los  go- 
bernadores del  Paraguay.  Las  acciones  principa- 
les  de  este  gobierno,  fueron  haber  restituido  por  or- 
den de  S.  M.,  la  Colonia  del  Sacramento  á  los  por- 
tugueses; haber  promovido  la  guerra  defensiva  de 
los  guaraníes  de  las  Misiones  jesuíticas,  contra  los 
bárbaros  charrúas,  yarós  y  búhanos,  que  coligados 
contra  los  cristianos,  infestaban  los  caminos,  come- 
tiendo atioces  insultos,  especialmente  contra  los 
indios  guaraníes  sus  enetnigos;  pero  estos  favore- 
cidos de  dicho  Gobernador,les  persiguieron  valero- 
samente, aunque  los  bárbaros  infieles  hallaban  abri- 
go en  algunos  individuos  del  Cabildo  secular  de 
Santa  Fé,  por  sus  particulares  intereses,  sobre  que 
les  escribió  don  Baltasar  afeándoles  acción  tan  in- 
digna de  sus  nobles  y  cristianas  obligaciones,  y 
pronosticándoles,  cuantas  desdichas  han  sobreve- 
nido á  aquella  ciudad  por  mano  de  infieles,  que  no 
es  necesario  ser  profeta  ni  hijo  de  profeta  para  co- 
nocer de  antemano  que  el  Juez  Soberano  de  vivos  y 
muertos,  castiga  maldades  tales  con  los  mismos  ins- 
trumentos de  la  culpa  para  público  escarmiento^ 
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permitiendo  jnstísimamente  que  si  infieles  fberon  la 
ocasión  de  delinquir,  sean  también  los  infieles  el 
azote  que  castigue  aquellos  delitos.  Por  fin,  acosa* 
ron  tanto  los  guaraníes  á  los  charrúas,  que  mal  de 
su  grado  los  forzaron  á  solicitar  la  paz,  en  que  se 
conservan  con  tanta  molestia  délos  mismos  que  los 
favorecieron  para  que  entonces  los  guaraníes  no 
consumiesen  canalla  tjtn  perversa  y  nociva.  Gober- 
nó dos  años  don  Baltasar,  y  después  le  confirió  S.  M. 
el  empleo  de  teniente  rey,  que  hoy  sirve  en  edad 
muy  avanzada. 

Por  su  sucesor  fué  nombrado  en  Setiembre  de 
1715  don  José  de  Chaves,  sargento  mayor  de  bata- 
lla, pero  no  vino  á  servir  este  empleo,  no  sé  8i  por 
muerte  ó  por  otra  causa,  y  por  Noviembre  del  mis- 
mo aSo,  se  le  confirió  al  Excmo.  señor  don  Bruno 
Mauricio  de  Zavala,  natural  de  la  noble  villa  de 
Durango^  en  el  señorío  de  Vizcaya,  que  entonces 
era  solamente  brigadier.  Era  caballero  llb  la  orden 
de  Calatrava,  y  militó  desde  su  juventud  en  Flan- 
Ves  y  en  España,  hallándose  de  capitán  de  granade- 
ros en  el  sitio  de  Lérida,  donde  la  pérdida  de  un 
brazo  fué  la  mas  ndble  ejecutoria  de  su  valor.  Con- 
firiósele  después  en  premio  de  sus  relevantes  méri- 
tos el  grado  de  brigadier,  luego  el  de  mariscal  de 
campo  y  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  donde  entró 
por  Julio  de  1717,  y  perseveró  gobernando  con  cré- 
dito^ hasta  el  de  Marzo  de  1734.  El  prolijo  tiempo 
de  su  gobierno,  le  ministró  abundante  materia  para 
loB  aciertos. 


m 
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IntentaroE  en  8U  tiempo  los  franceseSi  establecer 
comercio  con  los  infieles  de  las  costas  marítimas  de 
estas  provincias,  y  ann  no  se  sabe^  si  también  po« 
blarse  en  ellas,  siendo  el  principal  autor  de  estos 
designios  el  capitán  Estevan  Morcan. 

Este,  poco  escarmentado  con  el  rnin  suceso  que 
tuvo  cuando  dos  ó  tres  anos  antes  vino  á  entablar  el 
comercio  ilícito  de  Francia  en  esta  América^  pues  le 
fué  apresado  su  navio  3an  Francisco  por  el  famoso 
don  Blas  de  Lezo:  vuelto  á  Francia,  arm6  dos  navios 
con  los  cuales  navegó  al  Rio  de  la  Plata,  y  se  dejó 
ver  hacia  Montevideo   desembarcando  parte  de  la 
gente  hacia  Castillos,  paraje  bien  conocido  en  la 
boca  de  dicho  rio,  no  lejos  del  cabo  de  Santa  Ma- 
ría. Los  que  allí  quedaron,  entablaron  amistad  con 
los  infieles  guenoas,  disfrutándola  en  persuadirles 
quisiesen  ayudarles  á  hacer  corambre,  y  los  bar* 
baros  lo  ejecutaron  por  el  interés  de  las  bujerías 
con  que  los  agasajaron.  Era  perjudicialísimo  este 
comercio  á  estas  provincias,  y  espuesto  á  que  loa 
franceses  intentasen  fundar  población  en  aquellos 
parajes,  que  seria  mayor  perjuicio  á  la  seguridad 
de  la  navegación  del  Río  de  la  Plata.  Por  lo  cual,  el 
gobernador  don  Bruno,  como  tan  celoso  y  vigilante, 
luego  que  tuvo  noticia  del  arribo  de  los  franceses, 
dispuso  el  reparo  á  tamaños  males,  despachando  á 
un  capitán  del  presidio  de  Buenos  Aires,  persona 
de  su  mayor  confianza  para  cualquier  empeño,  cual 
era  don  Antonio  Pando  y  Pati3o,  dándole  orden  que 
registrase  las  costas  septentrionales  del  rio^  y  dMir 
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iojase  á  las  franceses  de  cualquiera  parte  donde  hu- 
biesen hecho  asiento. 

Partió  don  Antonio  con  suficiente  faerza  de  mili- 
cia española  y  algunos  indios  chañas  del  pueblo  de 
Santo  Domingo  Soriano  que  está  á  cargo  de  la  or- 
den Seráfica.  Fué  costeando  el  rio  hasta  la  ensena- 
da de  Maldonado,  á  donde  reconoció  se  encamina- 
ban los  dos  navios  franceses  que  hasta  entonces  se 
babian  mantenido  en  Montevideo.  Alcanzó  allí  ¿ 
Pando,  el  alférez  Lorenzo  de  Zarate,  trayendo  pre- 
so, cierto  mulato  que  habia  cogido  la  partida  del 
teniente  don  José  Bolaños  que  por  su  órdeu  habia 
adelantádose  á  correr  la  tierra.  Aunque  el  mulato 
con  la  facilidad  tan  propia  de  esta  gente,  quiso  men- 
tir y  encubrir  la  noticia  que  bien  sabia  de  haber 
franceses  en  la  costa,  al  reconocer  se  le  queria  dar 
tormento,  confesó  de  plano,  estar  de  asiento  en  Cas- 
tillos haciendo  corambre,  y  muy  prevenidos  para 
defenderse  en  cualquier  trance  contra  los  espaff oles. 
No  se  amedrentó  nuestra  gente  con  la  noticia  de 
tanta  prevención^  antes  bien,  cobrando  mayoresbrios, 
prosiguieron  la  marcha  guiados  del  mulato  preso  de 
quien  se  hubieron  de  fiar,  porque  los  prácticos  de 
Santo  Domingo  Soriano  dijeron  ignorar  totalmente 
el  camino  de  Castillos,  porque  nunca  hablan  pasa- 
do de  Maldonado. 

Caminando,  pues,  dedia  ydenochepor  pasos  muy 
peligrosos  de  rios  y  pantanos,  Ufaron  el  día  24  de 
Mayo  de  1720  á  ocho  leguas  de  Castillos,  donde 
descansó  algo  la  gente  para  marchar  á  las  siete  de 
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la  noche  á  la  ligera,  para  dejar  allí  las  cargas,  y 
todo  lo  que  pudiera  servir  de  embarazo.  Antes  de. 
amanecer  les  sobrevino  una  espesísima  niebla,  que 
hizo  desatinar  al  mulato,  metiendo  la  gente  por  unas 
lagunas  y  arroyos  bien  profundos  con  increíble  tra- 
bajo, pero  todo  sirvió  para  mayor  bien  de  nuestra 
gentC;  porque  por  este  estravio  llegaron  en  cubierto 
hasta  media  legua  del  sitio  de  los  franceses.  Reco« 
nociendo  aquí  el  mulato  la  cercaníalos  metió  por  un 
pantano  muy  peligroso,  cuyo  fin  era  á  tiro  de  fusil 
délas  barracas  de  los  franceses,y  le  pasaron  puestos 
en  orden  de  batalla  sin  ser  vistos  por  beneficio  de  la 
neblina.  Apenas  el  Comandante  dio  orden  de  avan- 
zar á  las  barracas,  cuando  obedeció  prontísima  su 
gente;  pero  sintiendo  el  tropel  los  franceses,  cogie- 
ron las  armas  con  igual  prontitud,  é  hicieron  mucho 
fiíego  contra  los  españoles  por  espacio  de  media 
hora,  animados  por  monsieur  Moreau  su  capitán 
que  se  defendía  con  l^ran  valor,  hasta  que  el  ayu- 
dante don  Pedro  José  Garay cochea,  le  dio  un  balazo 
por  la  boca  y  le  derribó  muerto;  á  otro  capitán  firan. 
ees  apuntó  con  la  misma  fortuna  Francisco  de 
Amestoy;  pero  sin  embargo,  así  éste,  como  el  te- 
niente don  Francisco  Gutiérrez,  tuvieron  bien  que 
hacer  en  desembarazarse  de  seis  ó  siete  franceses 
que  con  espada  en  mano  acometieron  á  cada  uno  de 
los  dos,  mas  al  fin,  quedaron  victoriosos,  obligando 
á  los  franceses  á  rendirse  pidiendo  cuartel  y  cla- 
mando: ¡Viva  Felipe  Quinto! 
Fué  necesaria  entonces  la  autoridad  del  capitán 
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^on  AntonioPando,  para  contener  á  los  suyos  que  ae 
habían  calentado  mucho  con  la  resistencia  obligán- 
dolos á  desistir  de  la  matanza,  y  recogiendo  á  todos 
los  prisioi>eros  en  un  corral  que  ellos  mismos  tenian 
formado  para  encerrar  ganado,  donde  les  puso  buena 
guardia,  y  antes  de  permitir  el  botín,  dispuso  sn 
prudente  advertencia  se  derramasen  los  muchos 
barriles  de  aguardiente  que  tenian  los  franceses 
porque  no  acaeciese  que  cebándose  en  él  sus  sóida* 
dos,  se  rindiesen á  su  fuerza  los  que  habían  quedado 
tan  gloriosamente  victoriosos  y  vencedores  con 
muerte  de  siete  franceses,  quince  heridos  y  67  pri- 
sioneros, entrando  en  este  número  diez,  que  á  la 
otra  margen  de  un  riachuelo  guardaban  una  barra- 
ca con  ocho  mil  cueros,  á  los  cuales  despachó  el  C!o- 
mandante  una  partida  de  españoles  á  cargo  del  te- 
niente Gutiérrez,  intimándoles  por  medio  del  escri- 
bano del  navio  francés,  que  si  no  se  entregaban  sin 
disparar  una  boca  de  fuego,  no  se  les  daria  cuartel: 
por  tanto  se  rindieron  luego,  y  á  su  vista,  se  redu- 
jeron á  ceniza  todos  los  cueros  que  guardaban.  De 
nuestra  parte  ninguno  murió  y  solo  dos  salieron  he- 
ridos, y  pocos  llevaron  algunos  golpes.  Efí  botin  fué 
considerable  de  que  cogieron  muchas  armas,  pólvo- 
ra, municiones,  bastimentos  y  algunos  géneros  que 
no  pudieron  cargar. 

Ayudaban  á  los  franceses,  buen  número  de  infie- 
les guenoas,  que  casi  todos  mal  heridos,  pudieron 
huirse,  sino  dos  que  se  hicieron  prisioneros,  pero 
de  los  fugitivos,  algunos  murieron,  porque  habién* 
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dose  arrojado  al  río  los  chañas  de  Santo  Domin- 
go Soriano  los  flechaban  con  gran  destreza,  y  aua 
de  nn  flechazo  murió  también  un  francés.  En  el  com- 
bate corrió  manifiesto  riesgo  el  Comandante  á  manofir 
de  un  capitán  francés  que  ya  le  iba  á  matar,  pero 
rebatiéndole  con  presteza  le  hizo  prisionero,  y  an- 
duvo después  tan  generoso  que  no  se  tocase  á  cosa 
suya,  porque  él  mismo  se  lo  suplicó  cogiéndole  de 
la  mano  (por  la  justísima  causa  de  la  reformación) 
y  cociendo  era  culpa  suya  el  estar  en  aquel  paraje 
los  franceses  y  haber  estos  cogido  las  armas,  cuan- 
do tenían  bien  conocida  la  benignidad  de  los  espa- 
ñoles. Entre  las  demás  cosas,  se  les  cogió  también 
una  lancha  grande,  y  un  bote  pequeño  que  habíau 
dejado  allí  los  navios,  lo»  cuales  se  hicieron  á  la 
vela,  y  quedó  libre  aquella  costa  de  tan  perníciosog^ 
huéspedes,  habiéndose  conseguido  esta  victoria  tan 
útil,  el  dia  25  de  Mayo,  y  siendo  recibidos  en  Bue- 
nos Aires  los  vencedores  con  gran  regocijo  y  agra- 
decimiento del  Gobernador,  por  el  valor  con  que 
todos  los  soldados  se  portaron  en  la  facción. 

De  allí  á  tres  años  y  medio  se  quisieron  estable- 
cer en  Montevideo  subrepticiamente  los  portugo^sea 
con  el  mismo  derecho  que  pretestaron  para  la  Colo- 
nia; pero  apenas  llegó  á  noticia  de  dicho  Goberna- 
dor intentaban  fortificarse,  se  puso  al  frente  de  la 
milicia  de  su  presidio,  y  pasando  en  persona  los  de- 
salojó y  obligó  á  abandonar  el  sitio  apetecido,  don- 
de noticiado  S.  M.  de  estos  designios,  mandó  se  po- 
blase la  nueva  villa  de  San  Felipe  de  Montevideo  ¿ 
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que  se  dio  principio  el  año  de  1726,  con  algunas  fa- 
milias sacadas  de  las  islas  Canarias,  mandando  pri- 
mero nuestro  gobernador  se  construyese  allí  un 
fuerte  para  su  defensa  en  que  trabajaron  los  guara- 
níes de  las  doctrinas  de  la  Compañía,  por  orden  su- 
ya, algunos  años  con  la  diligencia  que  acostumbran 
ejecutar  en  cuanto  mira  al  real  seríelo.  Apenas  se 
habia  restituido  de  la  facción  de  Montevideo,  cuan- 
do por  orden  del  señor  Virey  de  estos  reinos,  pasó 
á  pacificar  la  tumultuante  provincia  del  Paraguay, 
donde  entró  armado  á  pesar  de  las  resistencias  de 
su  rebelde  ayuntamiento,  y  sin  temer  la  secreta  con- 
jaracíon  que  se  habia  fraguado  contra  su  vida.  Eje- 
cutó las  órdenes  del  Superior  (jobierno;  libertó  de 
la  prisión  al  gobernador  propietario;  puso  nuevo  go- 
bernador, é  informó  á  S.  M.  las  maldades  del  intru- 
so gobernador  don  José  de  Antequera,  que  en  cas- 
tigo de  ellas^  fné  después  degollado.  Metió  á  los  je- 
suítas en  posesión  de  las  haciendas  de  su  desierto 
colegio  de  la  Asunción,  y  los  hubiera  restituido  á 
él,  si  de  nuestra  parte  no  se  hubieran  atravesado 
otros  motivos  superiores,  para  rehusar  por  enton- 
ces, aunque  con  debido  reconocimiento  á  sus  faro 
res,  esta  demostración  igualmente  de  su  cariño  que 
de  la  justicia.  Restituyó  á  sus  oficios  algunos  re- 
dores, que  por  su  lealtad,  se  hallaban  violentamen- 
te despojados,  y  puestas  las  cosas  en  la  forma  de- 
bida, se  volvió  á  Buenos  Aires  por  Julio  de  1725,  re^ 
eibiendo  por  premio  de  sus  afanes  en  el  servicio  de 
8.  M.  el  grado  de  teniente  general  de  sus  reales 
ejércitos;  que  entonces  se  le  despachó. 


478  C09QUI8TA  DKL  BIO  DB  LA  PLATA 

A  la  actividad  de  BU  celo,  se  debe  la  perfección 
del  castillo  y  faerte  de  Baenos  Aires  cuya  obra 
concluyó  con  el  constante  trabajo  é  inimitable  tesón 
de  los  indios  guaraníes  de  las  Misiones  de  los  jesuí- 
tas, como  S.  E.  lo  confiesa  en  carta  para  S.  M.  que 
corre  ya  impresa.  De  ella  también  consta  la  solici- 
tud que  puso  en  que  los  tres  pueblos  de  indios  que 
tiene  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  su  inmediación, 
se  hallasen  asistidos  de  curas  permanentes,  por  la 
poca  ciinsistencía  que  en  los  antecedentes  se  habia 
esperímentado,  y  juntamente  sus  deseos  de  que  se 
entablase  en  dichos  pueblos,  el  método  plausible 
que  se  observa  en  las  diez  y  seis  reducciones  que  la 
Compañía  de  Jesús  administra  en  el  rio  Uruguay, 
distrito  de  su  gobierno,  para  que  cesasen  las  disen- 
siones que  se  veían  de  continuo  entre  cura,  corre- 
gidor y  alcaldes,  siendo  un  tropel  de  discordias,  las 
que  se  fraguan  en  competencia  de  unos  con  otros, 
con  detrimento  de  los  mismos  pueblos. 

Las  milicias  de  su  presidio,  aunque  se  les  acortó 
por  orden  de  S.  M.  el  sueldo,  tuvieron  en  su  tiempo, 
puntuales  asistencias,  andando  muy  corrientes  por 
su  solicitud  las  venidas  de  los  pagamentos  que  li- 
bra nuestro  rey,  en  las  reales  cajas  de  Potosí,  sien- 
do así  que  antes  se  sentían  grandes  atrasos.  Aplicó 
su  actividad  celosa  á  impedir  la  introducción  de  los 
contrabandos,  de  cuyas  presas  logró  grandes  stimas 
el  Real  Erario  que  con  la  cercanía  de  los  portugue- 
ses y  comercio  de  los  ingleses,  no  ha  sido  posible 
cerrar  totalmente  la  puerta  á  los  estravíos,  porque 
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esa  es  empresa  imposible  en  pais  tan  abierto  á 
cualquier  vigilancia  que  se  quede  en  los  bmites  de 
humana,  especialmente  cuando  durase  tan  pernicio* 
aa  vecindad  de  ingleses  ylusitanos^  que  triunfan 
con  lo  que  defraudan  á  la  corona  de  Castilla.  Final- 
mente, satisfechos.  M.  déla  conducta  de  este  su 
gran  ministro,  se  sirvió  promoverle  á  la  presidencia 
del  reino  de  Chile,  donde  hallándose  próximo  á  pa- 
sar después  de  entregado  el  gobierno  á  su  sucesor 
le  volvió  á  encargar  el  señor  Virey  de  estos  reinos, 
fuese  en  persona  á  sugetar  la  provincia  rebelde  del 
Paraguay  á  fuerza  de  armas,  en  que  logró  feliz  su- 
ceso con  el  favor  del  cielo,  como  dejamos  dicho  ha- 
blando de  él  en  el  capítulo  de  este  libro  donde  es- 
cribimos su  fin  desgraciado.  Dejó  cuatro  hijos  ha* 
bidos  fuera  de  matrimonio,  porque  nunca  fué  casado 
oscureciendo  con  este  lunar  feo  de  su  incontinencia 
las  otras  grandes  prendas  de  que  fué  dotado,  y  en- 
señando, es  mas  fácil  vencer  los  enemigos  mas  fuer- 
tes, que  la  pasión  halagüeña  del  amor  torpe,  que 
cuando  parece  mas  blanda,  se  apodera  del  ánimo 
con  mas  fuerzas.  Deslucióle  también  la  omisión  en 
acudir  á  la  defensa  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  la  mas 
principal  de  su  Gobierno  después  de  la  capital,  de- 
jando cobrar  grandes  ánimos  á  los  infieles  con  su 
descuido  para  que  la  redujesen  al  miserable  estado 
en  que  se  halla  al  presente.  El  sucesor  de  don  Bru- 
no, en  su  gobierno  de  Buenos  Aires,  es  don  Miguel 
de  Salcedo,  caballero,  según  publica  la  fama,  muy 
cristiano  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.  que  se  rect 
bió  á  14  de  Marzo  del  año  1734. 


CAPÍTULO  xvni 

Citilogo  de  lot  MDoret  obitpot  qne  deide  Ii  muerte  del  primero  hiB 
gobernado  lu  doi  iglctiit  del  Piragaiy  y  Rio  de  li  Plati 


lAS  dos  iglesias  del  Paraguay  y  Buenos  Aires 
que  son  hoy  cabeza  de  dos  obispados,  fueron  uno 
solo  en  su  erección,  como  queda  ya  insinuado,  pero 
como  en  el  discurso  del  tiempo  se  reconociesen  in- 
convenientes, en  que  un  solo  prelado  tuviese  á  su 
cargo  diócesis  tan  dilatada,  á  que  por  grande  que 
fílese  su  vigilancia,  era  imposible  acudiese,  pues  se 
estendia  su  jurisdicion  cuatro  cientas  leguasi  en 
cuya  ostensión  dilatada  no  podian  conocer  sus  ove- 
jas, y  por  consiguiente  ni  darles  el  saludable  pasto 
de  su  doctrina,  ni  aplicarles  las  medicinas  conve- 
nientes para  la  curación  de  sus  espirituales  dolen- 
das,  se  movió  la  piedad  de  nuestro  católico  monar- 
ca el  seffor  Felipe  Tercero  á  solicitar  de  la  Santi-* 
dad  de  Paulo  Quinto,  dividiese  en  dos  el  obispado 
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del  Paraguay,  dejando  al  que  quedó  con  ese  nombre, 
las  ciudades  de  la  Asunción,  de  Jerez,  de  Ciudad 
Real  y  la  Villa-  Rica  del  Espíritu  Santo,  y  aplican* 
do  al  del  Rio  de  la  Plata,  la  capital  de  Buenos  Aires 
y  las  ciudades  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  San 
Juan  de  Vera  de  las  siete  Corrientes  y  Concepción 
del  rio  Bermejo. 

Aun  después  de  la  división  apenas  se  podia  visi- 
tar todo  el  obispado  del  Paraguay,  por  qae  con  ser 
tan  corto  el  número  de  las  ciudades,  estaban  tan  dis- 
tantes, que  formaban  un  distrito  muy  prolongado, 
por  lo  cual  nunca  fuera  de  la  capital  merecieron  las 
demás  ciudades  gozar  la  presencia  de  su  pastor, 
hasta  que  el  año  de  1632,  alentado  de  su  grande  ce- 
lo, el  señor  don  fray  Cristóbal  de  Aresti,  empezó  á 
superar  las  dificultades  hasta  allí  insuperables  de 
esta  visita,  llevándole  Dios  para  testigo  de  la  ruina 
de  su  diócesis  en  la  destrucción  de  la  VillarRica  y 
Ciudad-Real,  y  poco  después  se  siguió  la  de  Jerez 
con  que  su  obispado  quedó  reducido  á  la  capital  de 
la  Asunción  y  á  una  corta  población  casi  portátil, 
según  ha  mudado  sitios,  que  se  funda  con  las  tristes 
reliquias  de  las  ciudades  destruidas,  algunos  pueblos 
de  indios  y  catorce  reducciones  de  guaraníes  que 
administra  la  Compañia  de  Jesús,  bien  que  desde  el 
año  de  1714  se  le  han  añadido  otras  dos  poblaciones 
que  son  las  dos  villas  de  San  Fernando  en  el  valle 
de  Gnarnipitan,  y  la  de  San  Isidro  de  Curuguatí. 
£1  obispado  del  Rio  de  la  Plata  también  padeció  su 
disminución  por  haber  asolado  los  bárbarps  ahora 
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hace  un  siglo  la  ciudad  de  la  Concepción  del  río 
Bermejo,  pero  supliendo  esta  quiebra  con  la  nueva 
población  de  San  Felipe  de  Montevideo:  tiene  fus- 
ra  de  esa  diez  y  seis  reducciones  administradas  por 
la  Compañia,  y  otros  seis  pueblos  (los  cinco  cortísi^ 
mos)  que  sirven  los  religiosos  de  la  orden  Seráfica^ 
y  clérigos  seculares. 

Esto  supuesto,  para  entrar  á  dar  noticia  de  los 
prelados  que  han  regido  estas  iglesias,  es  bien  ad- 
vertir antes  la  notable  confusión  con  que  habla  i% 
estos  dos  obispado  el  cronista  Gil  González  de  Avi- 
la en  su  Teati'o  de  las  Iglesias  de  Indias  en  el  tomo 
segundo,  donde  lo  primero,  hace  los  distintos  obis- 
pados con  nombre  de  la  Asunción,  la  una  llama  del 
Rio  de  la  Plata,  la  otra  del  Paraguay,  y  el  del  Bio 
de  la  Plata  distingue  luego  del  de  Buenos  Aires, 
siendo  verdad  que  solo  el  del  Paraguay  tiene  por 
titular  el  misterio  de  la  Asunción,  y  de  el  Rio  de  la 
Plata  á  San  Martin  obispo;  no  siendo  tres  obispa- 
dos como  escribe  este  autor  mal  informado  sino  so- 
lo dos,  como  es  notorio,  y  como  con  mas  ciertas  y 
seguras  npticias  escribió  Juan  Diaz  de  la  Calle  en 
sus  Noticias  Sacras  y  Reales  de  los  dos  imperios  de 
la  Nueva  España  y  el  Perú,  folio  2  ^  mimero  6, 
aunque  después  este  autor  refiriendo  las  ereccio- 
nes y  títulos  de  las  catedrales,  pecó  por  carta  de 
menos,  omitiendo  entre  las  sufragancias  del  arzo- 
bispado de  Charcas,  la  catedral  de  la  Asunción  del 
Paraguay.  En  el  yerro  de  multiplicar  los  obispados, 
que  cometió  Gil  González,  incurrió  años  después  el 
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reverendísimo  padre  fray  Alonso  de  Zamora,  en  su 
Historia  del  orden  de  predicadores  de  la  provincia 
de  San  Antonio  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  libro 
primero,  capítulo  siete,  haciendo  tres  obispados  de 
los  dos  espresados,  por  lo  cual,  el  obispado  del  Bio 
de  la  Plata  le  diferencia  del  de  Buenos  Aires,  que 
es  uno  mismo.  Lo  segundo,  yerra  el  maestro  Gil 
González  en  los  obispos  que  señala  para  estos  obis* 
pados  de  los  dos  espresados^  introduciendo  algunos 
de  que  no  se  halla  memoria  en  los  libros  de  sus  ca- 
tedrales, 6  alternándoles  los  apellidos  como  iremos 
notando.  Lo  tercero,  traspone  aun  en  los  mismos 
obispos  que  refiere,  la  sucesión  como  se  puede  ver 
en  el  folio  ciento  seis,  que  antepone  el  Iltmo.  don 
fray  Juan  de  Almaraz  al  Iltmo.  don  fray  Juan  del 
Campo,  contra  lo  que  él  mismo  deja  escrito  en  el 
folio  94  vuelta  y  folio  95  y  pasó  en  realidad.  Lo 
cuarto  atribuye  personas  á  estas  iglesias  que  ni  les 
pertenecen,  ni  quizá  jamás  estuvieron  en  ellas,  como 
se  vé  en  las  que  señala  en  el  folio  100  por  canóni- 
gos ó  prevendados,  que  florecieron  en  la  iglesia  de 
Euenos  Aires,  siendo  constante  que  lo  fueron  de  la 
de  Arequipa,  como  aun  contradiciéndose  á  sí  mismo 
lo  escribe  folio  103  y  104. 

Por  fin,  cometiendo  otros  yerros,  señala  por  lu- 
gares del  obispado  del  Paraguay,  los  que  están  si- 
tuados en  otros  distintísimos,  como  se  vé  en  el  folio 
98  que  sitúa  la  rica  mina  de  las  esmeraldas  en  el 
obispado  de  Buenos  Aires,  estando  en  el  Nuevo  Rei- 
no de  Granada,  distante  mas  de  mil  y  quinientas  le-^ 
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guas;  en  el  folio  105  que  coloca  el  pueblo  de  San 
Antonio  donde  se  ven  las  huellas  de  Santo  Tomé  en 
la  provincia  del  Paraguay,  haciendo  porción  de  ella 
la  provincia  de  Chachapoyas  que  está  ciento  sesen- 
ta leguas  de  Lima  al  Nordeste;  y  señalando  en  el 
folio  100  por  términos  de  la  diócesis  del  Rio  de  la 
Plata  los  arzobispados  de  Lima  y  Charcas,  con  los 
obispados  de  Guamanga,  Cuzco  y  la  Paz,  cuando 
están  todos  estos  distantísimos  de  sus  confines,  que 
los  verdaderos  son  los  obispados  de  Tucuman,  Pa- 
raguay y  Santiago  de  Chile.  Dá  en  el  mismo  lugar 
á  dicho  obispado  solas  noventa  leguas  de  Oriente  á 
Poniente,  cuando  por  mas  que  se  estreche,  escede 
por  esos  rumbos  de  ciento  cincuenta.  He  querido 
advertir  estos  yerros  por  dejar  allanado  este  tro- 
piezo, que  lo  pudiera  ser,paralos  que  se  guiasen  por 
la  autoridad  de  este  escritor,  que  aunque  grande 
en  otras  materias  históricas,  en  lo  que  escribió  de 
las  Indias,  procedió  con  poca  puntualidad,  no  tanto 
por  falta  de  diligencia,  que  fué  singular  la  suya, 
cuanto  por  defecto  de  las  relaciones,  y  tal  vez  por 
ignorancia  de  la  cosmografía  indiana;  por  cuyo  mo- 
tivo se  quejan  de  él  algunos  autores  que  escribie- 
ron en  las  Indias,  instruidos  con  mejores  noticias  y 
con  la  esperiencia  ocular. 

Dando,  pues,  principio  á  referir  los  prelados  que 
gobernaron  el  obispado  del  Paraguay  antes  de  su 
subdivisión,  por  primero  pone  el  citado  Gil  Gonzá- 
lez á  don  fray  Tomas  de  la  Torre,  religioso  del  or- 
den de  Predicadores,  en  que  padeció  engaño  y  flié 
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ocasión  de  engañarse  el  maestro  Zamora  qne  le  si- 
gue, porque  el  primer  obispo  fué  el  Iltmo.  don  fray 
Pedro  de  la  Torre  de  la  orden  Seráfica,  como  dejo 
escrito  en  otro  capítulo  y  se  puede  ver  en  Daza  y 
Centenera  que  un  año  después  de  su  muerte  entró 
en  esta  provincia.  Pone  luego  Gil  González  por  su 
sucesor  á  don  Fernán  González  de  la  Cuesta,  electo 
en  16  de  Febrero  de  1559;  pero  ni  dá  de  él  otra  no- 
ticia, ni  es  creible  tal  elección  cuando  actualmente 
gobernaba  el  dicho  don  fray  Pedro  de  la  Torre  y 
gobernó  catorce  años  después,  ni  se  halla  memoria 
de  él  en  el  li  bro  de  aquella  santa  iglesia,  donde  se 
señalan  los  obispos  electos. 

El  verdadero  sucesor  de  don  fray  Pedro  de  la 
Torre,  fué  el  señor  don  fray  Juan  del  Campo,  reli- 
gioso observantísimo  de  la  religión  Seráfica,  espa- 
ñol de  nación,  que  habiendo  en  su  orden  obtenido 
otros  puestos,  sirvió  el  de  comisario  general  del 
Perú  con  tal  aprobación,  que  el  señor  Felipe  Segun- 
do le  nombró  obispo  del  Paraguay,  y  presentó  en  11 
de  Febrero  de  1575;  pero  pocos  dias  después  de  ha- 
ber recibido  la  cédula  de  merced,  antes  de  llegarle 
las  Bulas,  concluyó  la  carrera  de  su  ejemplar  vida, 
y  se  libró  de  la  solicitud  pastoral. 

Por  su  muerte^  presentó  S.  M.  al  Iltmo.  señor 
don  fray  Juan  Alonso  de  Guerra,  de  la  esclarecida 
religión  de  Predicadores.  De  seis  autores  que  he 
visto,  y  tratan  de  este  insigne  Prelado,  ninguno  es- 
presa su  patria,  sino  solo  don  Francisco  de  Echave 
en  la  ^^Estrella  de  Lima/'  donde  le  hace  natural  de 
trox,  m  82 
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aquella  corte,  pero  ciertamente  padeció  engaño,  co- 
mo en  otros  hijos  que  le  atribuye,  cuando  tiene  tan- 
tos ciertos,  y  tan  esclarecidos  con  que  ilustrarse, 
,  porque  habiendo  entrado  religioso  el  ano  de  1547 
como  espresa  el  maestro  Melendez,  donde  abajo  le 
citaré,  era  ferzoso  le  hubiesen  dado  el  hábito  de  so- 
lo  doce  anos,  pues  Lima  solo  contaba  entonces  otros 
tantos  de  fundación,  y  es  cierto  pasaba  de  veinte  y 
ocho  de  edad,  pues  como  individúa  el  mismo  Melen- 
dez^ cuando  volvió  del  Paraguay  á  Lima  para  ir  á 
au  nueva  iglesia  de  Mechoacan,  que  fué  por  los 
anos  de  1588,  habia  ya  cumplido  los  setenta,  sien- 
do preciso  según  este  cómputo,  que  hubiese  nacido 
á  lo  menos,  el  año  de  1518,  en  que  no  estaba  descu- 
bierto aun  el  Perú;  por  tanto,  no  se  puede  afirmar 
con  certeza  cuál  fuese  su  patria,  sino  que  de  cual- 
quiera que  ella  fuese  pasó  á  Lima,  fué  con  gusto 
admitido  de  sus  prelados  y  vistió  el  hábito  religio* 
so  en  el  insigue  convento  del  Rosario  á  16  de  Abril 
de  1547- 

Por  la  especialidad  de  su  voz  se  aplicó  especial- 
mente á  los  ejercicios  del  coro,  y  procedió  en  la  ob- 
servancia religiosa,  tan  ejemplar,  que  le  eligieron 
prior  del  convento  del  Rosario  de  Lima,  el  cual  go- 
bernó religiosamente,  obrando  mas  con  el  ejemplo 
que  con  las  palabras,  modo  el  mas  eficaz  para  per- 
suadir á  los  subditos  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones. De  seguir  elpeso  de  la  Comunidad  con  inal- 
terable tesón,  contrajo  penosísimos  achaques  que 
obligaron  á  loa  prelados,  concluido  el  priorato,  á 
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mnflarle  del  temple  de  los  Llanos  qae  le  era  poco  fa- 
vorable á  su  salad,  al  de  la  Sierra,  enviándole  al 
convento  de  Gnamanga,  por  ser  uno  de  los  lugares 
mas  templados  que  se  halla  en  todo  el  Perú  á  dis* 
tancia  de  ochenta  leguas  de  Lima.  Aun  en  ese  re- 
tiro, no  se  pudo  ocultar  la  luz  de  sus  grandes  ejem- 
plos, que  fuera  de  granjearle  constante  opinión  de 
santo  entre  todos,  dio  tantos  resplandores  que  se 
manifestó  á  la  noticia  del  Sr.  Felipe  Segundo,  quie& 
con  aquella  tan  loable  diligenciado  adquirir  secretas 
noticias  de  las  personas  mas  dignas  de  los  puestos 
que  encerraba  su  vasta  Monarquía,  llegó  á  conocer 
los  méritos  de  este  gran  religioso,,  y  determinó  pre- 
miarlo con  la  mitra  del  Paraguay  ¿  que  se  presentó 
en  27  de  Setiembre  de  1677  en  medio  de  saber  goza- 
ba corta  salud,  porque  esperaba  supliría  el  vigor  de 
su  celo  la  falta  do  fuerzas  corporales;  y  porque  le 
constaba  á  Su  Majestad  de  su  religiosa  pobreza,  se 
dignó  con  real  Mberalldad,  de  costearle  de  su  erario 
los  despachos  délas  bulas  de  Su  Santidad  que  le  ha^ 
liaron  muy  agravado  de  sus  achaques  en  el  conven- 
to mismo  de  Gnamanga. 

Recibió  con  admiración  esta  merced,  porque  ja- 
más su  humildad  profunda  imaginó  que  pedia  as- 
cender á  semejante  dignidad,  pero  venerando  los  jui- 
cios de  Dios  la  aceptó,  encaminándose  á  Lima  don- 
de los  religiosos  de  su  orden,  y  los  amigos  y  deu- 
dos le  disuadían  no  admitiese  aquel  pobre  obispado, 
representándole  las  dificultades  del  camino  y  la  im- 
posibilidad de  que  llegase  á  su  iglesia^  por  la  várie- 
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dad  de  temperamentos  qae  le  era  forzoso  atravesar, 
opuestos  á  la  debilidad  de  su  complesion.  Persua- 
dido el  buen  Obispo  á  que  la  voluntad  de  Dios,  era 
que  no  se  escusase  de  cargo^  6  por  mejor  decir,  car- 
ga bien  pesada,  respondía  á  esas  importunaciones, 
con  la  confianza  de  que  Dios  allanaria  las  dificulta- 
des, y  que  si  ajobase  con  la  carga,  moriria  gustoso 
con  el  consuelo  de  sacrificar  su  vida  al  beneplácito. 
Sin  embargo,  no  pudo  partir  á  su  iglesia  con  la  bre- 
vedad que  quisiera,  por  que  su  gran  pobreza  le  for- 
zó á  detenerse  cuatro  anos  en  Lima,  por  faltarle 
caudal  para  los  gastos  precisi;)s  de  su  consagración, 
que  fué  raro  ejemplo  de  su  bondad  y  moderación, 
hallarse  en  medio  de  la  opulencia  peruana  tan  po- 
bre y  i-n  la  patria  de  las  riquezas  tan  desproveido,  y 
aunque  en  la  piedad  generosa  de  los  vecinos  de  Li* 
ma,  hubiera  habido  quien  supliese  mayores  necesi- 
dades, pero  como  tiraban  sus  amigos  á  detenerle  pa- 
ra que  fuese  provisto  en  otra  iglesia  mas  cercana  y 
mas  acomodada,  no  hubo  quien  quisiera  alargar  la 
mano  para  eocorrerle,  teniendo  el  Obispo  en  tan  di- 
latado espacio  de  tiempo  muy  mortificado  su  celo,  al 
saber  las  necesidades  espirituales  de  su  diócesis  que 
necesitaban  de  su  presencia  sin  poderla  remediar. 
Al  fin,  viendo  su  constancia,  el  nuevo  virey  del  Pe- 
rú don  Manuel  Enriquez  solicitado  de  sus  méritos, 
le  dio  con  generosa  liberalidad  un  cuantioso  socor- 
ro para  aquella  función,  y  supliendo  lo  demás  el 
glorioso  Santo  Toribio,  arzobispo  de  Lima  y  el  se- 
ñor don  fray  Francisco  Victoria,  obispo  deTucuman^ 
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religrioso  de  su  misma  orden,  se  celebró  su  consa- 
gración á  10  de  Agosto  del  año  de  1582.  Húbose  de 
detener  mas  de  otro  ano  en  Lima  por  haber  sido  con 
vocado  como  sufragáneo  que  entonces  era  de  aquel 
arzobispado  el  concilio  tercero  de  Lima,  que  fué  el 
mas  insigne  y  provechoso  que  se  ha  celebrado  en 
las  Indias,  como  en  él  se  e^Jtableció  cuanto  pareció 
necesario  para  el  mejor  gobierno  de  estas  nuevas 
iglesias.  Fué  en  él  muy  estimado  y  venerado  su  pa- 
recer, de  los  demás  prelados,  como  que  con  su  gran- 
de celo  y  esperiencia  de  las  materias  del  Peni,  mi- 
nistraba mucha  luz  para  loa  aciertos. 

Concluido  el  Uoncilio  se  puso  en  camino  pronta- 
mente para  su  diócesis,  haciéndole  todo  el  costo  él 
mismo  virey  don  Manuel  Enriquez,  como  escribe 
el  maestro  Melendez  en  sus  Tesoros  Verdaderos  del 
Peni,  aunque  no  sé  como  entenderlo,  sino  es  que  le 
dejase  mandado  en  el  testamento,  ó  diese  antes  de 
morir  lo  necesario  para  el  viaje,  porque  el  Concilio 
á  que  asistió  nuestro  Obispo,  no  se  concluyó  hasta 
18  de  Otubre  de  1583  y  dicho  Virey  habia  ya  muerto 
á  12  de  Marzo  del  mismo  año.  En  tomando  el  año 
de  1584  la  posesión  de  su  iglesia  4  que  llegó  sin 
esperimentar  detrimento  en  su  salud,  antes  mas  ro- 
busto, asentó  su  casa  tan  pobremente  como  pudiera 
en  la  celda  en  que  se  habia  criado,  escusando  todo 
fausto,  porque  la  renta  que  se  halló  caida  repartió 
entre  los  pobres,  á  quienes  socorría  en  cuanto  al- 
canzaba, y  ellos  eran  los  que  mas  se  veian  en  su 
casa.  A  todos  daba  audiencia  con  gran  benig-^  ^'dad, 
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y  á  todas  horas,  sin  la  pensión  de  solicitar  porteros 
porque  no  los  tenia,  sino  la  puerta  abierta  cuantos 
querían  hablarle,  concediendo  luego  las  materias 
de  gracia,  por  no  hacer  pesado  el  beneficio  con  la 
dilación,  y  las  de  justicia  sentenciaba  con  tanta 
atención,  que  jamás  pudieron  algo  con  él  los  ruegos, 
intercesiones  />  dependencias  para  apartarle  6  es 
traviarle  de  lo  que  conocía  era  conforme  á  la  ley  6 
á  la  razón,  porque  era  iiiftexiblc  su  entereza  y  rec- 
titud. 

Dio  principio  con  ardiente  celo  á  la  reforma  de  su 
clcfo  é  iglesia,  porque  halló  la  diócesis,  envuelta 
en  grandes  ignorancias,  por  la  falta  de  sacerdotes 
aptos  para  los  sagrados  ministerios,  habiendo  al- 
guno entre  los  pocos  que  contaba  el  obispado,  que 
no  sabia  la  forma  de  conferir  el  bautismo.  Empe- 
ñóse, pues,  en  desarraigar  tamaño  mal,  y  en  refor- 
mar otros  abusos  tan  perjudiciales  que  habian  toma- 
do mucho  cuerpo  con  la  falta  de  prelado  por  espacio 
de  once  años,  y  su  constancia  en  cumplir  con  esta 
obligación  pastoral  le  acarreó  grandes  trí^bajos; 
pero  no  le  pudieron  hacer  retroceder  de  lo  comenza- 
do, ni  amenazas,  ni  disgustos  que  le  dieron,  ni  re- 
curso á  los  tribunales  seglares,  los  cuales  senten- 
ciaban á  su  favor,  porque  vivia  atento  á  no  meter 
la  mano,  sino  en  lo  que  pertenecía  á  su  fuero.  En 
sus  trabajos,  su  único  recurso  era  á  nuestro  Señor, 
á  quien  pagaba  el  tributo  de  horas  canónicas  con 
grande  exactitud  y  á  sus  tiempos,  pues  aun  para  los 
maitines  se  levantaba  á  media  nochC;  y  los  rezaba 
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acompañado  de  un  capellán  con  ferviente  devoción, 
y  con  la  misma  celebraba  el  Santo  Sacrificio  de  la 
misa  todos  los  dias  sin  falta,  sino  es  que  le  aqueja- 
sen los  echaques,  qae  entonces  oia  misa  y  comulga- 
ba en  su  oratorio,  las  rodillas  en  tierra  sin  tapete 
ni  cogin,  con  singular  atención  y  reverencia,  que- 
dándose después  de  ella  en  larga  oración,  enco- 
mendando afectuoso  al  Padre  de  las  misericordias 
el  bien  espiritual  de  sus  ovejas,  y  pidiendo  consuelo 
en  las  tribulaciones,  que  por  la  justísima  causa  de 
la  deformación  padecía  sin  culpa.  De  allí  salla  con 
nueva  fortaleza,  para  no  desistir  de  lo  comenzado, 
rompiendo  con  todo  el  mundo  por  no  romper  con 
Dios,  y  atrepellando  con  todos  los  humanos  respe- 
tos por  no  manchar  su  conciencia,  á  cuya  mayor  pu- 
reza vivía  atentísimo.  Pero  como  los  culpados  lle- 
garon á  persuadirse,  que  no  podrían  contrastar  de 
otro  modo  su  intrépido  valor  para  hacerle  ceder,  se 
convocaron  unos  á  otros  para  cometer  el  horrible 
sacrilegio  de  descartarse  de  su  celoso  prelado 
echándole  de  la  Asunción. 

Juntos  pues,  los  lastimados  y  sus  dependientes, 
se  dejaron  capitanear  de  un  alcalde  ordinario  de  la 
ciudad  que  era  uno  de  los  que  mas  temían  la  justi- 
cia del  celoso  pastor,  y  acompañado  de  otra  mucha 
gente  que  amotinó,  y  de  gran  número  de  indios  ar- 
mados que  indujo  á  lo  mismo  por  engaños,  llenando 
el  aire  de  voces  y  la  ciudad  de  escándalo,  se  enca- 
minó con  grande  tropelía  á  la  casa  del  obispo  con 
ánimo  de  prenderle  y  embarcarle  para  España.  Ha- 
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liábase  á  la  sazón  su  capellán  en  nna  ventana,  y 
como  vio  que  el  alcalde  y  todos  los  de  su  séquito 
gritaban  ¡Muera  el  Obispo!  cerró  con  presteza  las 
puertas,  y  dio  aviso  del  tumulto  á  su  señor.  Este  se 
vistió  al  pronto  de  pontifical,  salió  á  ellos  intrépido 
sin  mas  armas   6  escudo  que  su  báculo  y  mitra  y 
mandando  abrir  las  puertas,  al  entrar  con  gi-an  tro- 
pel el  ejército  sacrilego,  les  preguntó  como  el  Sal- 
vador á  los  sayones  que  capitaneaba  el  traidor  dis- 
cípulo ¿A  quién  buscáis?  Si  soy  yo,  aquí  me  tenéis. 
Pasmáronse  á  los  principios  al  ver  en  aquel  traje 
á  su  prelado,  y  oir  sus  palabras;  pero  pasando  pres- 
to el  pasmo  por  la  persuasión  de  los  autores  del  mo- 
tín, le  acometieron  insolentes,  y  poniendo  en  él  fu- 
riosos sus  sacrilegas  manos,  como  hombres  poseí- 
dos del  demonio  le  derribaron  la  mitra  de  la  cabeza 
le  despojaron  el  báculo  y  despedazaron  las  vesti- 
duras sagradas:  luego  le  llevaron  preso  en  confusa 
tropelía  hasta  la  playa,  y  haciéndole  entrar  en  una 
balsa  débil  y  poco  segura,  que  tenian  de  antemano 
prevenida,  le  echaron  rio  abajo,  embarcándose  con 
él  para  llevarle  mas  seguro  el  alcalde  con  algunos 
de  sus  parciales,  en  guarda  de  su  persona.  Increi- 
hle  parecerá  haya  sucedido  lo  espresado,   en  país 
suegto  al  rey  católico  de  las  Españas,  y  por  mano 
de  españoles  en  cuya  piedad  se  hace  justamente 
tanto  lugar  el  respeto  á  los  eclesiásticos;  pero  aun 
no  paró  aquí,  porque  en  el  viaje  padeció  el  santo 
prelado,  increíbles  descomedimientos  y  pesares 
muy  injuriosos  que  le  dieron  el  alcalde  y  sus  secua- 
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ees,  tratándole  tan  inhumanamente  que  por  la  falta 
de  alimento,  llegó  varias  veces  á  verse  en  los  um- 
brales de  la  muerte,  y  hubiera  muerto  sin  duda,  á 
no  haber  Dios  misericordioso,  que  no  olvidó  á  Da- 
niel hambriento  en  el  lago  de  los  Leones,  movido  el 
corazón  del  cocinero  del  mismo  alcalde  á  compasión 
para  que  descuidando  á  su  amo  algunas' veces  al 
tiempo  que  dormía,  le  diese  algún  bocado  porque  el 
alcalde  y  los  otros  primero  se  lo  dieran  de  veneno. 

Llegaron  al  fin  con  el  obispo  preso  al  puerto  de 
Buenos  Aires,  donde  causó  grande  escándalo  el 
atrevimiento  inaudito  de  los  vecinos  de  la  Asunción, 
y  Dios  que  hasta  aquí  habia  estado  sufrido,  tomó  la 
mano  en  venganza  de  su  siervo,  quitando  súbita- 
mente 1 1  vida  al  alcalde,  y  con  el  mismo  rigor  cas- 
tigó los  demás  culpados  en  la  prisión  sacrilega:  con 
que  se  halló  el  Obispo  en  Buenos  Aires,  sin  que  hu- 
biese alguno  que  se  querellase  de  él,  ni  quien  diese 
razón  de  los  motivos  ó  causa  porque  le  prendieron 
6  pudiese  presentar  contra  sus  inculpables  procede  - 
res  la  mas  leve  acusación.  De  Buenos  Aires  escri- 
bió á  S.  M.  renunciando  el  obispado,  y  suplicándole 
se  dignase  conceder  su  grata  licencia,  para  retirar- 
se á  una  celda  de  su  convento  de  Lima;  pero  la 
respuesta  fué  después  de  castigar  severísimamente 
á  los  culpados  en  la  prisión  de  su  obispo,  con  de  • 
mostraciones  aparentes  á  tamaño  esceso,  promover- 
le al  obispado  de  Mechoacan  en  la  Nueva  España.. 

En  el  tiempo  que  su  Iltma.  se  detuvo  en  Buenos 
Aires,  arribaron  á  aquel  puerto  cinco  jesuitaa  qu^ 
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de  la  provincia  del  Brasil  renian  destinados  para 
fundar  nuestra  religión  en  la  provincia  del  Tncnman^ 
empeñóse  entonces  con  todo  el  ardor  de  su  grande 
elocuencia^  en  persuadirles  se  compadeciesen  de  la 
necesidad  casi  estrema  de  su  diócesis  del  Paraguay 
donde  serian  mas  útiles  y  fructuosos  sus  trabajos, 
que  en  el  Tuciiman  por  ser  peritos  en  el  idioma  del 
pais,  que  es  el  mismo  que  el  del  Brasil,  con  que 
podían  predicar  y  doctrinar  á  innumerables  indios 
que  entonces  poblaban  el  Paraguay  y  cuando  no 
pudiesen  todos,  quedasen  á  lo  menos  algunos  para 
ayudarle  á  soportar  el  formidable  peso  de  su  obli- 
gación. No  pudo  el  celoso  prelado,  conseguir  por 
entonces  su  deseo,  porque  el  destino  de  la  obedien- 
cia, no  dejaba  arbitrio  á  los  nuestros  para  condes- 
cender con  tan  justificada  súplica,  pero  pasando 
después  por  Tucuman,  negoció  con  el  obispo  de 
aquella  diócesis  el  señor  don  fray  Francisco  Victo- 
ria, á  cuya  orden  estaban  todos  los  jesuítas,  le  con" 
cediese  tres,  los  cuales  recomendó  al  administrador 
de  su  propio  obispado,  religioso  también  de  su  mis- 
ma orden  de  Predicadores,  porque  les  diese  todo  fo- 
mento para  que  trabajasen  y  fecundasen  •  aquella 
viña  entonces  casi  totalmente  infructífera,  llevando 
éntrelas  incomodidades  forzosas  del  prolijo  camino 
que  hubo  de  emprender  en  su  avanzada  edad,  el 
consuelo  de  dejar  para  beneficio  de  sus  ingratas 
ovejas  aquellos  útilísimos  operarios. 

Hubo,  pues,  para  pasar  á  Mechacan  de  emprender 
nuevamente  el  viaje  del  Perú,  andando  desde  Biie- 
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nos  Aires  á  Lima  mil  legaas,  en  que  padeció  lo  que 
se  espresa  bastantemente,  con  decir  que  sobre  sus 
penosos  continuados  achaques  contaba  setenta  años. 
£1  dia  que  ll^gó  á  su  convento  querido  del  Rosario, 
dijo,  bañsirdos  los  ojos  en  lágrimas  y  sollozando  á  to- 
dos los  religiosos  que  salieron  ¿  recibirle  y  no  esta- 
ban menos  tiernos:  "Dichosos  trabajos,  pues  por  ellos 
me  hallo  en  este  santuario".  El  tiempo  que  allí  for- 
zosamente se  detuvo,  era  admirable  espectáculo, 
ver  á  un  anciano  de  tan  crecida  edad,  flaco  por  es- 
tremo, como  que  no  tenia  mas  que  la  piel  sobre  los 
huesos,  levantarse  á  media  noche  á  maitines,  y  por 
no  ser  molesto  á  la  comunidad,  rezarlos  á  parte  en 
un  rincón  del  coro  con  su  capellán;  quedarse  des- 
pués de  ellos  en  la  iglesia  inmóvil  en  oración  hasta 
las  cuatro  de  la  mañana,  celebrar  todos  los  dias  el 
santo  sacrificio,  comer  pescado  en  el  refectorio  cual 
si  fuera  uno  de  los  religiosos  mas  robustos,  vestir 
lana  á  raiz  de  las  carnes,  dormir  entre  dos  frazadas 
y  estar  como  tapiado  en  su  celda,  en  continuo  silen- 
cio, y  observar  esta  distribución  con  uniformidad 
inalterable  sin  discrepar  un  punto.  Hizo  órdenes 
generales  en  el  convento  del  Rosario  el  año  de  1588 
y  él  mismo  cantó  la  sagrada  pasión  del  Viernes 
Santo,  por  ruego  de  los  prelados,  y  porque  deseaba 
oirle  toda  la  ciudad  de  Lima  por  la  fama  de  su  voz 
que  conservaba  todavía  muy  entera  y  sonora,  y  en 
la  ocasión  presente  tan  dulce  y  suave,  que  enterne- 
ció al  numeroso  concurso  derramando  los  circuns- 
tantes copiosas  lágrimas  de  devoción  á  ejemplo  del 
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santo  prelado,  cuyoa  ojos  vertían  tantas  que  le  era 
á  ratos  forzoso  suspenderse,  y  parar,  faltándole 
los  alientos  para  continuar  las  cláusulas,  porque  se 
lo  impedia  la  ternura  del  afecto. 

Pasó  en  fin  á  Mechoacan,  donde  fué  mas  afortu- 
nado su  celo,  pues  aunque  tuvo  algunas  contradic- 
ciones, consiguió  en  gran  parte  la  reforma  de  esta 
su  segunda  iglesia,  que  gobernó  como  seis  anos  con 
tan  singular  bondad  y  desinterés,  que  si  en  el  estado 
de  religioso  le  faltó  hacienda  pasa  ungirse,  en  el  de 
obispo,  no  la  tuvo  para  enterrarse  como  escribe  el 
doctor  don  Francisco  de  Montalvo,  quien  significa 
murió  en  su  primer  estado  del  Paraguay,  pero  es 
cierto  gobernó  en  propiedad  el  de  Mechoacan,  como 
escriben  varios  autores  mejor  informados,  y  que  allí 
le  cogió  la  muerte,  tan  pobre  de  bienes  temporales 
como  rico  de  virtudes  el  año  de  1594,  dejando  de  sí, 
suave  olor  de  santidad,  y  á  sus  ovejas  igualmente 
sentidas  de  su  muerte  que  deseosas  de  su  vida.  Ha- 
cen honorífica  mención  de  este  gran  prelado  el  ci- 
tado Montalvo,  Gil  González,  tomo  primero  y  se- 
gundo de  su  Teatro;  Echave  en  la  Estrella  de  Lima 
pág.  2  cap.  9  parr,  2,  y  Melendez  en  sus  Tesoros 
Verdaderos  délas  Indias,  tomo  primero. 

Por  esta  promoción,  nombró  S.  M.  para  la  iglesia 
del  Paraguay,  al  Excmo.  señor  don  fray  Luis  López 
de  Solis,  religioso  agustino  natural  de  Salamanca, 
que  habia  sido  provincial  del  Perú  y  catedrático  de 
prima  en  la  universidad  de  Lima.  Consagróle  el 
gloriosísimo  santo  Toribio,  arzobispo  de  Lima,  pero 
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estando  para  partir  á  su  iglesia,  fué  promovido  á  la 
de  Quito  que  gobernó  diez  años,  y  pasando  al  opu- 
lento arzobispado  de  Chuquisaca,  murió  á  la  vista 
de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Privó  al  Paraguay  dicha 
promoción  de  todo  su  bien,  porque  fué  este  prelado 
uno  de  los  mas  insignes  que  han  gobernado  las  In- 
dias, y  que  hubiera  compuesto  aquella  descuader- 
nada Diócesis,  pero  no  merecían  tal  pastor  unas 
ovejas  que  trataron  tan  mal  á  los  primeros  que  las 
apacentaron  y  no  se  supieron  aprovechar  de  su  doc- 
trina. 

Esta  promoción  dio  lugar  á  la  presentación  de 
otro  gran  sujeto  de  la  misma  Iltma,  familia  agus- 
tiniana^  el  señor  don  fray  Juan  de  Almaraz,  natural 
también  de  Salamanca,  hijo  de  Diego  López  d«i  Por- 
tocarrero  y  de  doña  Maria  de  Morroy  de  las  familias 
mas  nobles  de  la  Atenas  española.  Entró  en  su  re- 
ligión á  19  de  Mayo  de  1555  en  la  ciudad  de  Lima 
cuyo  gran  convento  mereció  disfrutar  los  aciertos 
de  su  gobierno  con  repetidos  tríenos,  y  los  novicios 
de  él,  su  enseñanza  mística  como  la  universidad  de 
San  Marcos,  su  grande  ingenio  en  la  cátedra  de 
escritura,  siendo  al  mismo  tiempo  famoso  en  el  pul- 
pito  por  su  grande  elocuencia  y  esquisita  erudi- 
ción. Fué  también  calificador  del  Santo  Oficio,  en 
cuyo  tribunal  se  oian  sus  pareceres  con  veneración 
y  presentado  por  fin  por  esta  iglesia,  murió  antes 
de  recibir  las  Bulas  á  los  setenta  años  de  su  edad 
en  cinco  de  Abril  de  1592  en  el  concento  de  Trujillo 
donde  está  sepultado.  Véase  el  maestro  Herrera  en 
ra  Abecedario  Agustiniano^  tomo  segundo. 
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Sucedióle  el  doctor  don  Tomas  Vázquez  de  Liaño, 
no  del  ( 'ano  como  le  llama  Gil  González.  Era  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja.  Leyó  teología  en  la  uni- 
versidad de  Valladolid  de  cuya  santa  iglesia  fué 
canónigo  magistral,  aunque  otros  dicen  que  de  la  de 
Zamora,  y  presentado  para  obispo  del  Paraguay  en 
14  de  Enero  de  1596.  El  siguiente  se  embarcó  para 
su  obispado,  y  en  el  viaje  se  lé  ofrecieron  varias 
disensiones  ó  desazones  con  el  gobernador  don 
Diego  Valdés  de  la  Banda  que  las  continuó  en  tier- 
ra con  poco  respeto.  Tolerólas  el  Obispo  con  dis- 
creción é  inalterable  serenidad,  y  con  la  misma^  re- 
cibió la  muerte  en  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  dónde 
antes  de  consagrarse  por  no  haber  recibido  aun  las 
Bulas,  falleció  con  opinión  de  santo  por  Diciembre 
de  1597,  siendo  llorado  de  todas  sus  ovejas  que  sin- 
tieron por  estremo  su  pérdida.  El  Gobernador,  que 
lo  causó  las  desazones^  murió  poco  después  en  la 
misma  casa  que  el  señor  Obispo,  con  las  circuns- 
tancias que  dejo  espresadas,  hablando  de  dicho  ca- 
ballero, en  el  capítulo  primero. 

Por  sucesor  señala  Gil  González  á  don  fray  Bal- 
tasar de  Covarrubias,  sin  espresar  aun  de  que  reli- 
gión fué  alumno,  sino  solo  que  fué  presentado  en  24 
de  Julio  de  1601  y  que  no  pasó  á  su  iglesia.  Ni  yo 
puedo  espresar  otra  cosa,  porque  no  he  conseguido 
otra  noticia  de  este  prelado. 

Tuvo  por  sucesor  al  Iltrao  sefior  don  fray  Martin 
Ignacio  de  Loyola,  nobilísimo  guipuzcoano,  oomo 
sobrino  de  mi  gran  patriarca  San  Ignacio  de  qfáén 
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imitó  el  celo  apostólico  y  sed  insaciable  de  la  sal- 
yacion  de  las  almas.  Despreciando  las  grandes  es- 
peranzas que  le  prometia  el  celo  apostólico^  abrazó 
la  descalces  gloriosa  del  seráficoFrancisco  de  la  pro- 
vincia de  San  José,  trocando  las  galas  por  el  pobre 
sayal  en  el  convento  de  Alaejos;  leyendo  teología 
en  sn  convento  de  Segovia  abrasado  de  sn  celo  ar- 
dientísimo.  Solicitó  abandonar  la  Europa  y  sus  no- 
bilísimos deudos,  por  emplearse  en  la  convercion  de 
los  infieles  porque  no  acusasen  de  ocioso  su  talen- 
to. Consiguiólo  viniendo  en  la  segunda  misión  que 
trajo  el  venerable  padre  fray  Alonso  de  San-Buena- 
ventura, de  veinte  religiosos  franciscanos  para  esta 
provincia  (entonces  custodia)  del  Paraguay,  donde 
se  empleó  por  diez  años  en  la  conversión  de  su  gen- 
tilidad^ haciendo  á  Dios  y  al  Evangelio  señalados 
servicios.  Pero  cuando  mas  olvidado  vivia  de  sí  y 
de  sus  parientes,  estos  impacientes  de  su  ausencia, 
rogaron  por  interposición  del  duque  de  I^erma^  tio 
también  de  nuestro  Obispo,  y  valido  entonces  del 
señor  Felipe  Tercero  que  S.  M.  por  real  cédula  le 
mandase  volver  á  España.  Tan  soberano  impulso, 
fué  necesario  para  apartarle  de  su  empleo  apostólico 
en  cuyas  fatigas  vivia  gozosísimo.  Volviendo  á  Es- 
paña aportó  casualmente  á  una  de  las  muchas  na- 
ciones que  poblaban  las  márgenes  del  Rio  de  la 
Plata,  donde  le  recibieron  con  tan  singular  agasajo 
y  demostraciones  de  cariño  que  propuso  en  su  áni- 
mo con  firme  resolucion^que  si  S.  M.  Católica  insis* 
tieso  en  querer  ensalzar  su  humanidad  á  alguna; 
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prelacia  no  habla  de  aceptar  otra  que  la  mitra  pobre 
del  Paraguay,  por  pagar  á  aquellos  bárbaros  el 
agasajo  con  que  le  hospedaron  atrayéndolos  á  la  fé. 
Aportando  á  España  le  ofrecieron  las  mejores  igle- 
sias, asi  del  Reino  como  de  las  Indias,  y  despnes  de 
haberse  escusado  con  ejemplar  desengaño,  por  al- 
gún tiempo,  ya  que  no  pudo  contrastar  las  importu- 
naciones poderosas  de  sus  deudos,  no  quiso  admitir 
otra  iglesia  que  la  del  Paraguay,  como  tenia  re- 
suelto. 

La  presentación  se  hizo  en  9  de  Octubre  de  1601 
y  conseguido  con  brevedad  en  Roma  el  despacho 
de  las  Bulas  para  que  hizo  S.  M.  el  costo,  como  tam- 
bién para  su  viaje  á  Indias^  se  consagró  en  Valla- 
dolid,  y  sin  interponer  demora  se  partió  para  su 
residencia,  emprendiendo  el  prolijo  viaje  de  Carta- 
gena por  no  haber  ocasión  para  Buenos  Aires,  y 
porque  cuanto  antes  gozase  su  rebano  la  presencia 
benéfica  de  su  pastor.  Al  pasar  por  el  reino  de  Chi- 
le trajo  de  allí  veinte  religiosos  de  su  misma  profe- 
sión, para  que  con  su  celo  le  ayudasen  á  cumplir 
su  obligación.  Luciósele  la  vigilancia  grande^  con- 
que desde  luego  se  aplicó  á  aprovechar*  á  sus  súbdi* 
tos,  obrando  mucho  en  beneficio  de  sus  almas,  y  en 
descargo  de  la  real  conciencia  por  haber  estado  tan 
mal  asentadas  las  cosas  de  esta  provincia.  Visitó 
las  partes  principales  de  su  obispado  con  inponde- 
rable  fatiga  y  manifiestos  riesgos  de  la  vida,  bauti- 
zó muchos  infieles,  y  administró  á  innumerables  el 
Sacramento  de  la  confirmación,  sin  admitir  á  nin- 
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guno  cera  ni  viandas,  como  siempre  acostumbró  su 
desinterés  generoso;  antes  repartiéndoles  de  limos- 
na cuanto  alcanzaba  su  renta.  Desde  seis  de  Octu- 
bre hasta  dos  de  Noviembre  del  año  de  1603,  celebró 
6U  la  iglesia  de  la  Gompañia  de  Jesús,  donde  en- 
tonces la  catedral  hacia  los  divinos  oficios,  un  Sí- 
ugdo  en  que  formó  muchas  cosas  que  pedian  pronto 
remedio,  y  porque  de  la  multitud  e  catecismos  que 
cerrian  compuestos  por  diversos  autores  en  el  idio- 
ma guaraní,  se  recelaban  prudentemente  grandes 
inconvenientes;  puso  descomunión  á  los  que  usasen 
otro  que  el  que  compuso  el  reverendo  padre  fray 
I^uis  Solanos,  el  cual  fué  aprobado  por  el  Sínodo 
como  el  mas  propio  y  libre  de  error.  En  la  capital 
de  la  Asunción,  hizo  donación  de  diez  mil  pesos, 
para  que  se  edifícase  hospital,  y  cuanto  habia  caido 
de  sus  rentas  poco  tiempo  antes  de  su  fallecimiento 
lo  donó  á  todas  las  iglesias  de  su  obispado.  Fundó 
también  en  Buenos  Aires  el  convento  de  su  orden, 
y  nuestra  Compania  de  Jesús,  le  debió  tan  alta  esti- 
mación, que  sabiendo  al  entrar  en  su  obispado,  ha- 
blan desamparado  los  nuestros  la  casa  de  la  Asun- 
ción, dijo  no  hubiera  admitido  por  ningún  caso  la 
dignidad,  si  hubiera  sabido  le  faltaban  tan  fíeles 
coadjutores  como  los  jesuitas,  y  escribió  luego 
con  grande  empeño  sobre  que  se  los  volviesen  al 
Paraguay,como  lo  consiguió,  y  encontrándolos  en  el 
rio  Paraná,  los  trató  con  gran  carino,  y  concedió 
amplísimas  facultades,  consultando  con  ellos  las 
cosas  mas  arduas  que  ocurrían.  A  los  tres  unos  fa- 
TGM.m  33 
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Heció  en  Buenos  Aires  á  principios  del  año  de  1606 
y  se  enterró  en  su  convento  de  San  Francisco.  Con- 
viene en  esto  Gií  González  en  el  folio  94,  pero  con- 
trario á  sí  mismo  como  suele,  en  el  folio  106  dice,^ 
que  filé  promovido  á  la  iglesia  arzobispal  de  Chu- 
quisaca.  Sin  embargo  la  verdad  es,  que  no  tuvo  pro- 
moción ni  murió  sino  en  Buenos  Aires,  como  consta 
de  noticias  ciertas  de  aquel  tiempo. 

Sucedióle  en  el  obispado  el  Iltmo.  señor  don  fray 
Regíualdo  de  Lizarraga,  del  orden  de  Predicadores 
natural  de  la  insigne  ciudad  de  Lima,  donde  tomó 
el  hábito  en  su  gran  convento  del  Rosario.  Por  sus 
méritos  fué  presentado  para  la  santa  iglesia  de  la 
imperial  de  Chile,  y  en  sn  tiempo  sucedió  desde  el 
año  1598,  la  fatal  rebelión  de  aquel  reino,  negando 
los  araucanos  la  debida  obediencia  ¿  Dios  y  á  sn  rey 
é  inundando  en  sangre  de  cristianos  aquel  amenísi- 
mo pais,  donde  asolaron  siete  ciudades  y  entre  ellas 
la  catedral  de  nuestro  Obispo,  que  por  este  motivo 
se  vio  obligado  á  trasladarla  á  la  Concepción  don- 
de hasta  hoy  persevera.  De  esta  iglesia,  fué  promo- 
vido á  la  Asunción  del  Paraguay,  en  ocho  de  Fe- 
brero del  año  de  1607,  y  entrando  en  ella  el  de  160& 
vivió  pocos  años.  En  su  tiempo,  dieron  principio  loa 
jesuítas  á  las  famosas  misiones  de  los  guaraníes, 
lío  he  podido  averiguar  nada  de  sus  acciones,  por- 
qtie  aunque  el  reverendísimo  padre  maestro  firay 
Juan  Melendez,  dice  escribió  su  vida  en  el  toma 
primero  de  sus  Verdaderos  Tesorosdelag  Indias,  pe- 
ro no  hallegado  á  mis  manos.  Solo  sé  que  su  muerte 
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fué  bien  acelerada,  previniéndole  del  riesgo  en  que 
se  hallaba  su  vida  el  venerable  padre  Diego  de  Tor- 
res Bollo,  primer  provincial  de  esta  provincia,  de 
la  Compañía  de  Jesús  del  Paraguay;  con  cuyo  avi- 
so, se  dispuso  luego  con  los  sacramentos  á  la  últi- 
ma cuenta.  Gil  González  escribe  en  dos  partes  (To- 
mo 2  ^  del  Teatro  f>  88  y  95)  murió  el  año  de 
1613;  pero  el  citado  Melendez,  en  el  tomo  segundo 
que  he  leido  libro  1  ^  cap.  12,  asegura  que  se  de- 
nunció su  muerte  en  las  actas  del  capítulo  provin- 
cial de  su  provincia  peruana  celebrado  en  Lima  á 
24  de  Julio  del  año  de  1612.  El  mismo  Gil  Gonzá- 
lez dice  folio  95  que  fué  nombrado  obispo  de  San- 
tiago de  Chile,  pero  creo  que  es  equivocación  por 
decir  de  la  imperial,  6  es  una  de  las  muchas  contra. 
dicciones.El  reverendísimo  padre  maestro  fray  Alon- 
so de  Zamora  le  hace  también  obispo  de  Popayan 
sin  que  sepamos  de  donde  tomó  esta  noticia,  cuando 
escribió  que  solo  tuvo  las  dos  iglesias  de  la  Impe- 
rial y  del  Rio  de  la  Plata.  El  licenciado  Antonio  de 
Xicon  Piñelo,  oidor  de  Sevilla,  en  la  Biblioteca  Oc- 
cidental pág.  1 35  dice,  que  nuestro  Obispo  escribió 
una  historia  de  cosas  varias  del  Perú,  y  la  vida  del 
venerable  padre  fray  Jerónimo  de  Loaysa,  primer 
arzobispo  de  Lima. 

Sucedió  el  Iltmo.  señor  don  Lorenzo  Pérez  de 
Grado,  Regente  que  fué  de  la  gran  Canaria.  En  su 
patria,  se  aplicó  al  estudio  de  letras  humanas,  fi- 
losofía y  cánones  en  que  se  graduó  de  licenciado. 
Confirióle  S.  M.  el  arcedianato  del  Cuzco  que  pasó 
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á  servir  el  año  de  1602,  y  allí  dio  tantas  pruebas  de 
su  gran  caudal  y  celo,  que  fué  presentado  para  la 
Santa  Iglesia  del  Paraguay,  y  le  consagró  el  obis- 
po de  Guamanga,  don  fray  Agustín  de  Carvajal.  En 
entrando  á  su  obispado  el  año  1617  su  principal  es- 
tudio, fué  la  reforma  de  costumbre  en  todo  género 
de  personas,  persuadido,  como  es  así,  que  para  ser 
estable,  el  primer  fundamento  debe  ser  la  educa- 
ción de  la  juventud:  se  empeñó  con  los  jesuítas  se 
encargasen  de  ella,  volviendo  á  abrir  las  clases  de 
estudios  inferiores,  que  se  babian  cerrado  por  la 
malevolencia  de  cierto  provisor,  que  en  la  Sede  va- 
cante, dio  graves  pesadumbres  á  nuestro  colegio 
ofreciéndose  á  leer  latinidad,  porque  se  quitasen 
de  él  los  estudios.  Pero  de  esta  mudanza,  se  reco- 
noció en  breve  tal  estrago  en  la  juventud  y  tal  li- 
bertad, que  no  halló  modo  de  remediarla  el  celoso 
Obispo,  sino  volviendo  á  darles  antiguos  maestros 
de  la  Compañia.  Defendió  con  ardor  la  libertad  de 
los  desvalidos  indios,  empeñando  su  sagrada  auto- 
ridad, en  que  se  observasen  exactamente  las  orde- 
nanzas del  señor  don  Francisco  de  Alfaro,  que  mi- 
ran á  su  desagravio,  y  por  esa  razón  eran  impugna- 
das de  los  vecinos  de  la  Asunción,  quienes  perse- 
guían á  los  jesuitas  con  odio  mortal,  porque  pro- 
movían la  misma  observancia;  pero  este  gran  prelado 
les  sirvió  de  escudo,  no  perdiendo  ocasión  en  pú- 
blico y  en  secreto  de  dar  á  entender  así  en  común 
al  pueblo,  como  privadamente  álos  particulares,  la 
gran  merced  que  nuestro  Señor  les  hacia,  en  haber- 
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les  dado  colegio  de  la  Compañía,  que  decía  era 
todo  sn  consuelo. 

Estimulado  de  su  celo  por  la  conversión  de  los 
gentiles  de  su  diócesis,  favoreció  grandemente  á 
los  misioneros  de  la  Compania,  que  se  empleaban 
en  conquistar  para  el  imperio  de  Cristo  las  provin- 
del  Paraná  y  del  Guayrá,  escribiéndoles  cartas 
muy  regaladas  para  alentarles  á  tolerar  las  inmen- 
sos trabajos  de  aquella  ardua  empresa,  y  signifi- 
cándoles recibia  sumo  gusto  de  que  le  descargasen 
su  conciencia  con  su  aplicación  y  fatigas.  Teniendo 
gran  caudal  de  doctrina  este  insigue  prelado,  gus- 
taba mucho  de  oir  los  dictámenes  ágenos,  y  se  aco- 
modaba fácilmente  á  seguirlos,  y  por  su  humildad 
luego  que  Uegó  á  su  obispado,  puso  las  cosas  de  su 
conciencia  en  manos  del  venerable  padre  Manuel 
de  Lorenzana,  rector  de  aquel  colegio;  y  escusán« 
dose  al  principio  el  venerable  padre  á  encargarse 
de  ella,  le  instó  el  Obispo,  prometiéndole  estar  tan 
rendido  y  obediente  como  el  menor  novicio  de  la 
Compania,  y  lo  cumplió  puntualmente,  luciéndosele 
bien  en  el  acierto  de  su  gobierno  la  prudente  di- 
rección de  aquel  varón  celestial.  Visitó  mucha  parte 
de  su  dilatadísima  diócesis  y  hubo  de  volver  al  Pa- 
raguay el  ano  de  16 18  para  consagrar  al  señor  don 
Julián  de  Cortázar,  obispo  entonces  del  Tucuman 
y  después  arzobispo  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
siendo  esta  la  primera  vez,  que  se  celebró  en  aque- 
lla catedral  función  semejante,  y  que  no  se  ha  repe* 
tido  sino  mas  de  un  siglo  después. 
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Bajó  después  á  visitar  á  Buenos  Aires,  y  en  el 
camino  le  llegó  noticia  como  S.  M.  le  habia  presen- 
tado en  21  de  Enero  de  aquel  mismo  ano  de  1618, 
para  la  Santa  Iglesia  del  Cuzco,  de  que  tomó  pose- 
sión á  20  de  Agosto  de  1619.  Procedió  en  este  obis- 
pado con  el  mismo  ejemplo  que  en  el  Paraguay,  y 
siendo  tan  pingtle,  tuvo  mayor  ocasión  para  dilatar 
su  misericordia,  porque  sobre  la  obligación  de  su 
oficio,  era  de  genio  piadosísimo,  y  hacia  cuantiosísi- 
mas limosnas  á  los  pobres,  de  cuyas  miserias  se 
lastimaba  su  amoroso  corazón,  y  las  lloraba  como 
propias.  Discuriendo  por  su  diócesis  en  la  visita,  le 
faltó  de  improviso  la  memoria,  y  reconociendo  se  le 
acercaba  la  muerte,  se  dispuso  religiosamente  para, 
ella,  y  falleció  en  4  de  Setiembre  de  1627,  siendo 
su  cuerpo  enterrado  en  su  catedral,  donde  se  le  ce- 
lebraron las  honr-as  y  funeral  con  grande  aparato, 
predicando  con  la  acostumbrada  elocuencia,  el 
ntmo  señor  don  Fray  Gaspar  de  Villarroel,  prior 
entonces  de  su  convento  de  San  Agustín  de  aquella 
ciudad,  y  después  obispo  de  Santiago  de  Chile  y  de 
Arequipa;  y  arzobispo  de  la  Plata  en  cuyas  manos 
habia  espirado  nuestro  obispo,  como  que  fué  su  con- 
fesor hasta  la  muerte,  y  escribe  de  él,  que  estando 
á  la  muerte,  por  mas  razones  que  le  alegó  para  que 
á  un  sobrino  noble,  que  esta^  á  la  saaon  enfermo 
en  hospital  público  de  la  ciudad,  le  dejase  su  bajl- 
Ua,  no  hubo  forma  de  venir  en  ella  respondiendo 
siempre  tenia  aquello  resabia  de  manda.  Celebróse 
también  su  acierto  con  la  elección  de  provisor,  pues 
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al  que  él  escogió,  le  mantuvieron  sus  sucesores  y 
la  sede  vacante  por  mas  de  veinte  años  y  ascendió 
áser  deán  de  aquella  iglesia.  Gil  González  dice, 
que  este  obispo  mandó  edificar  una  capilla,  dedicada 
á  Santo  Tomé,  sobre  una  losa  que  se  venera  en  la 
provincia  de  Chachapoyas,  por  estar  impresas  en 
su  dureza  como  en  blanda  cera,  las  huellas  de  aquel 
admirable  apóstol;  y  cita  para  ello,  el  libro  de  la 
Conquista  Espiritual  del  venerable  padre  Antonio 
Ruiz  de  Montoya,  pero  le  leyó  con  mucha  apresura- 
cion  porque  el  venerable  padre  no  escribe  tal,  sino 
antes  dice  espresamente  en  el  párrafo  23,  que  dicha 
capilla,  la  mandó  labrar  Santo  Toribio,  arzobispo 
de  Lima. 


CAPITULO    XIX 


Obispos  qoc  ha  tenido  la  Santa  I^lrsia  del  Paraguay  deipnes  qne  te 

diTidid  de  la  del  Rio  út  la  Plata. 


H  LA  VACAinE  poF  la  promocioii  del  señor  Gra- 
do, se  dividió  el  obispado  del  Paraguay  (de  cuyos 
obispos  hablaré  prif]^!^  como  hice  de  los  goberna- 
dores), fué  presentarao  por  !S.  M.  en  20  de  Julio  de 
1619  el  Iltmo.  señor  don  fray  Tomás  de  Torres,  re- 
ligioso del  orden  de  Predicadores,  natural  de  Ma- 
drid, hijo  de  Juan  de  Torres  y  de  doña  Petronila  de 
Gibaja.  Alistóse  en  la  milicia  religiosa  de  Santo 
Domingo  en  el  insignísimo  convento  de  nuestra  Se- 
ñora de  Atocha  de  Madrid,  plantel  fecundísimo  de 
varones  esclarecidos,  y  en  él  fué  admitido  á  la  pro- 
fesión por  su  prior  el  maestro  fray  Bernardo  tié 
Serna.  Formó  sus  estudios  en  el  gran  colegio  de 
San  Gregorio  de  Valladolíd,  donde  entró  el  año  de 
1583,  y  salió  tan  aprovechado  que  después  le  oca* 
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paron  en  leer  artes  y  teología  en  varios  conyentos 
con  que  se  mereció  de  justicia,  y  obtuvo,  los  grados 
de  presentado  y  de  maestro:  condecorado  con  ellos, 
pasó  por  orden  de  su  general  á  proseguir  la  lectura 
en  la  universidad  de  Lovayna,  como  lo  ejecutó  por 
mas  de  ocho  años,  haciendo  por  su  grande  ingenio 
famoso  su  nombre  en  todos  los  Paises  Bajos,  como 
lo  testifica  el  doctor  Valerio  Andrés,  en  los  testos 
que  escribió  sobre  el  origen  de  dicha  universidad 
página  156.  Restituyóse  á  España  á  los  cincuenta 
años  de  su  edad,  y  habiendo  acreditado  su  prudencia 
ea  el  gobierno  de  los  conventos  de  Zamora  y  de 
Atocha,  le  presentó  al  señor  Felipe  Tercero  para 
la  iglesia  del  Paraguay,  no  en  21  de  Abril  de  1626, 
como  escribe  Gil  González  folio  13,  sino  en  20  de 
Julio  de  1619  como  digimos,  y  escribe  él  mismo  en 
el  folio  106  vuelta.  Entró  á  su  iglesia  año  1621. 

Al  año  siguiente,  empezó  pleitos  gravísimos 
con  el  gobernador  de  la  provincia ,  Manuel  de 
Frias,  por  quererle  éste  contener  dentro  de  los  lími- 
tes de  lo  sagrado,  que  no  se  entrometiese  en  los  ne- 
gocios políticos,  y  el  Obispo,  reducir  á  aquel,  á  que 
trajese  al  Paraguay  su  legítima  consorte.  Siguié- 
ronse de  esta  contienda  gravísimos  disturbios,  es- 
grimiendo cada  uno  las  armas  de  su  fuero;  el  Obispo 
con  censuras,  y  el  Gobernador  con  privación  de  las 
temporalidades  en  que  le  declaró  incurso.  Al  mismo 
tiempo,  empezó  á  vomitar  contra  la  religión  déla 
Compañía  el  veneno  que  abrigaba  desde  Europa  ej^ 
«a  pecho,  teñido  en  Lovayna  con  las  negras  espe- 
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cieS)  que  han  siempre  esparcido  allí  los  discípulos 
de  Bayo  contra  los  jesuitas.  Cíoncibió  gran  pesar 
cuando  supo  Labia  jesuitas  en  su  obispado,  y  aun- 
que al  pasar  por  la  ciudad  de  la  Babia  en  el  Brasil, 
viniendo  á  las  Indias,  le  hicieron  en  aquel  colegio 
estraor diñarlo  agasajo,  y  en  el  Paraguay,  se  conti- 
nuó con  grandes  demostraciones  de  obsequio,  no  se 
trocó  su  corazón,  antes  pretendiendo  fuésemos  par- 
ciales suyos  en  perseguir  al  gobernador,  y  no  ha- 
llando entrada  á  su  proposición,  se  empeñó  en  dar- 
nos pesadumbres.  Sacó  de  nuestro  colegio  de  la 
Asunción  los  estudios,  impidió  las  procesiones  de 
nuestras  cofradías,  y  también  las  demás  fiestas  de 
nuestra  iglesia  y  nuestros  ministerios;  desatendió 
nuestros  privilegios,  y  aunque  por  nuestra  parte  se 
procuraron  todos  los  medios  de  paz,  solo  servia  de 
irritar  mas  su  ánimo,  dejándose  decir  nos  baria  tales 
obras,  que  nos  obligase  á  salir  de  aquella  goberna- 
ción, ó  sino  prenderla  á  todos  los  jesuitas  como  sos- 
pechosos en  la  fé,  y  los  despacharla  en  cadenas  al 
tribunal  de  la  Inquisición.  Ni  contento  con  esto,  es- 
cribió contra  la  Compañía  al  Real  Consejo  de  Indias 
una  mano  de  papel  embutida  de  calumnias  atroces, 
cuyo  fundamento  era  solo  el  que  le  dictaba  su  ciega 
pasión,  y  en  los  pulpitos  también  declamaba  sobre 
el  mismo  asunto,  y  nos  infamaba  con  el  vulgo,  y  por 
que  la  religión  Seráfica  por  uno  de  sus  grandes  hi- 
jos, sacó  la  cara  en  nuestra  defensa,  concitó  tam«» 
bien  eontra  ella  su  furor,  y  se  propasó  en  la  visita 
de  las  reducciones  que  dichos  religiosos  tienen  á  su 
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cargo  en  su  Diócesis,  á  visitarlo  de  moribus  et  vita 
sobre  lo  cual,  se  nombró  juez  conservador,  y  tuvie- 
ron muy  pesados  disgustos.  En  su  prosecución  de 
su  empeño  contra  los  jesuítas,  y  de  su  defensa  con- 
tra el  Gobernador,  partió  personalmente  á  la  Real 
Audiencia  de  Chuq^uisacaí  cuyos  reales  ministros 
aunque  en  algunas  cosas  le  favorecieron  en  las  mas 
se  le  opusieron. 

Volviendo  á  su  iglesia  á  principios  del  ano  1626, 
se  avistó  en  Santiago  del  Estero  con  el  padre  Ni- 
colás Mastrilli  Duran,  provincial  de  esta  provincia, 
á  quien  daudo  sus  quejas  contra  la  Compafiia,  oyó 
también  nuestras  satisfacciones^  con  que  empezó  á 
amanecer  en  su  ánimo  la  serenidad,  y  poco  á  poco 
le  entró  la  luz  del  desengaño,  con  tal  fuerza,  que  de 
enemigo,  se  hizo  íntimo  amigo  de  la  Compañía,  re- 
tractándose de  cuantas  calumnias  habia  forjado  su 
pasión^  escribiendo  al  Real  Consejo,  que  estaba  muy 
enterado  de  que  la  Compañía  servia  muchísimo  á 
nuestro  Señor  en  estas  provincias  y  que  era  útilí- 
sima para  la  salvación  de  las  almas.  Pidió  perdón 
á  los  nuestros  de  cuanto  les  habia  agraviado,  y  cul- 
tivó con  ellos  una  cordialísima  amistad,  entrándose 
por  nuestras  casas  de  continuo,  hasta  honrar  muchas 
veces  nuestro  refectorio.  Suplicáronle  los  nuestros 
alargase  también  los  efectos  de  su  benignidad  á  1» 
religión  Seráfica,  con  la  cual,  por  nuesdíra  causa  se 
habia  irritadO|  y  condescendió  prontamente  haeien- 
do  con  ella  afectuosas  demostraciones.  Llególe  ea 
ese  tiempo,  promocloa  al  obispado  de  Tucumau  per 
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cédula  de  21  de  Abril  de  1625,  y  con  no  haber  sido 
mas  que  electo,  tavo  con  su  cabildo  muy  graves  en- 
cuentros. No  pudiendo  volver  al  Paraguay,  escri- 
bió áLima  á  su  sucesor  el  Iltmo.  señor  don  fray 
Agustín  de  Vega,  rogándole  encarecidamente  favo- 
reciese las  cosas  de  la  Compañía,  porque  (decia) 
sirve  en  aquel  obispado  con  grandes  veras  á  nues- 
tro Señor  y  hace  grandísimo  fruto  en  toda  aquella 
provincia.  Los  mismos  sentimientos  le  duraron 
siempre  hasta  la  muerte  en  su  obispado  de  Tu- 
cuman,  favoreciéndonos  los  tres  años  que  le  go- 
bernó con  demostraciones  de  sincerísimo  afecto  has- 
ta que  convocado  por  el  Iltmo.  señor  don  Fernando 
Arias  Ugarte,  arzobispo  de  Charcas  para  asistir 
como  sufragáneo  al  Concilio  que  celebró  en  Chuqui. 
saca  el  año  de  1629  se  partid  prontamente,  y  antes 
de  concluirse  el  Concilio,  le  asaltó  un  fuerte  frenesí 
de  que  murió,  y  su  cuerpo,  se  enterró  en  el  convento 
que  su  orden  tiene  en  la  misma  ciudad.  Gil  Gonzá- 
lez folio  53  dice  que  iba  al  Concilio  de  Lima,  pero 
se  engañó,  porque  ni  entonces  se  celebró  concilio 
alguno  en  aquel  Arzobispado,  ni  aunque  se  celebra- 
ra debiera  ir  á  él,  por  no  ser  sufragáneo  de  aquella 
Metrópoli,  sino  de  la  de  Charcas,  donde  realmente 
se  celebró  y  asistió  nuestro  prelado  hasta  morir. 
También  padece  engaño  dicho  autor  en  el  mismo  lu- 
gar, en  escribir  que  el  señor  Felipe  Tercero  le  pre- 
sentó para  la  iglesia  del  Paraguay  en  21  de  Abril 
de  1626  pues  es  cierto,  era  obispo  en  el  Paraguay 
affos  antes,  ni  en  aquel  afio  vivía  ya  el  señor  Felipe 
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Tercero  sino  que  en  el  año  antecedente  le  promovió 
el  señor  Felipe  Cuarto  para  la  iglesia  del  Tucuman. 

Tuvo  por  sucesor  en  su  obispado  del  Paraguay  al 
Iltmo.  señor  don  fray  Agustín  de  Vega  del  orden  de 
Predicadores,  natural  de  Lima.  Fué  hijo  del  doctor 
Francisco  de  Vega  célebre  abogado  de  aquella 
Real  Audiencia  y  de  doña  Beatriz  de  Faria,  natu- 
rales de  la  gran  ciudad  de  Sevilla  y  tuvo  otro  her- 
mano en  la  misma  esclarecida  religión  dominicana, 
el  venerable  padre  fray  Francisco  de  Vega,  que  mu- 
rió provincial  del  Perú  aclamado  por  varón  santí- 
simo. Nuestro  don  fray  Agustín,  llamado  de  Dios  á 
la  religión,  vistió  su  sagrado  hábito  en  el  Iltmo. 
convento  del  Rosario  de  Lima,  y  profesó  en  él,  en 
manos  de  su  prior  el  maestre  fray  Miguel  Adrián  á 
4  de  Julio  de  1578.  En  las  letras,  se  señaló  de  tal 
manera,  que  después  de  ocupar  las  primeras  cáte- 
dras, ascendió  al  grado  de  maestro  en  su  sapientí- 
sima religión,  la  que  se  valió  de  su  prudencia  para 
gobernar  de  prior  en  sus  conventos  de  Trujillo,  Pa- 
namá, Chuquisaca,  Cuzco  y  Lima,  siendo  al  mismo 
tiempo  vicario  provincial,  en  los  distritos  de  aque- 
llos obispados,  En  todos  estos  empleos  satisfizo  con 
tan  plenaria  y  universal  aprobación,  que  al  cabo, 
en  el  Capítulo  de  la  provincia  del  Perú,  celebrado  eu 
Lima  á  30  de  Setiembre  de  1617,  fué  por  voto  co- 
mún, electo  provincial  de  ella. 

Lucióse  el  acierto  de  la  elección,  en  las  grandes 
obras  de  su  dignísimo  Prelado,  quien  con  su  gran 
celo  y  calificada  prudencia,  adelantó  eu  su  quadre- 
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nío  las  teosas  de  manera  que  floreció  su  provincia 
en  virtud,  en  observancia,  en  el  lustre  del  culto 
divino,  y  en  el  honor  y  crédito  de  las  letras.  Todo 
se  debió  á  su  ejemplo  porque  fué  en  todo  siempre  el 
primero,  siendo  cierto  que  el  ir  por  delante  el  pre- 
lado alienta  á  los  siSbditos  mas  que  las  voces,  á  se- 
guir la  perfección  por  los  pasos  que  les  prescribe 
su  profesión.  Concluyó  felizmente  su  gobierno,  y 
movido  el  seSor  Felipe  Cuarto  con  las  clamorosas 
voces  de  la  fama  de  sus  grandes  prendas,  que  en  cada 
aviso  llegaban  repetidas  al  Real  Consejo,  le  pre- 
sentó para  obispo  de  la  santa  iglesia  del  Paraguay 
cuya  cédula  recibió  el  año  de  1625,  pero  ni  alcanzó 
las  Bulas,  ni  se  consagró,  porque  esperando  la  gra- 
cia de  Su  Santidad,  le  visitó  Dios  con  la  suya,  lle- 
vándole para  sí  como  el  fundamento  de  sus  notorias 
virtudes  lo  persuade,  on  el  convento  de  Lima.  Lue- 
go que  recibió  merced  del  obispado,  se  dedicó  á  la- 
brar en  la  pared  de  la  capilla  del  capítulo  al  lado 
del  Evangelio,  un  nicho  para  su  sepulcro,  como  si 
le  pronosticara  su  corazón  estaba  próximo  al  plazo 
último  de  sus  dias,  y  fué  así,  porque  el  mismo  día 
que  le    trajeron  los  azulejos  para  cubrir  la  urna  en 
que  estaba  escrito  su  nombre  y  grabadas  sus  armas, 
le  asaltó  un  f Arioso  tabardillo  que  le  privó  de  la 
vida,  recibidos  con  gran  piedad  todos  los  sacra- 
mentos á  26  de  Diciembre  de  1625.  El  maestro  Gü 
González,  escribe  fué  su  muerte  el  dia  de  los  Ino- 
centes, pero  yo  sigo  al  maestro  fray  Juan  Melen- 
dez,  que  la  pone  el  dia  de  San  Esteban,  pudiéndolo 
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aaber  mejor,  como  quien  vivió  muchos  anos  en  el 
mismo  convento  donde  está  sepultado  nuestro  Obis- 
po de  quien  escribe  latamente  el  mismo  autor  en  el 
tomo  2  ®  libro  1  ^  capítulo  14. 

Sucedió  al  señor  Vega  en  la  dignidad,  el  Htmo. 
señor  don  fray  Leandro  de  Garfias  alumno  de  la 
misma  religión  dominicana,  natural  de  Andalu- 
cía, en  cuya  provincia,  faé  hijo  del  convento  de  San- 
ta Maria  de  Lepe,  de  donde  pasó  á  ser  colegial  de 
Santo  Tomás  en  Sevilla;  en  el  cual  hizo  tales  pro- 
gresos en  las  letras,  que  el  reverendísimo  padre 
maestro  general  de  su  orden  fray  Hipólito  Vecaria, 
le  señaló  por  lector  de  artes  y  teología,  en  el  con- 
vento del  Rosario  de  Santa  Fé,  provincia  del  Nue- 
vo Reino,  donde  le  habia  conducido  su  celo  de  con- 
vertir infieles  á  la  verdadera  religión.  El  año  de 
1600  entró  á  gobernar  el  mismo  convento  de  donde 
pasó  á  España  por  procurador  de  su  provincia  y 
asistió  al  Capítulo  general  celebrado  en  Valladolid 
el  año  de  1605,  Restituido  al  Nuevo  Reino,  manifes- 
tó su  celo  de  la  regular  observancia  en  la  fundación 
del  convento  de  San  Vicente,  de  que  fué  el  princi- 
pal promotor  por  los  años  de  1609,  con  deseo  de 
que  sin  la  mas  mínima  dispensación,  se  observasen 
en  él  per fectísim amenté  las  confirmaciones  santísi- 
mas de  su  orden,  aunque  por  haber  querido  intro- 
ducir  allí,  cierto  género  de  recolección^,  le  mandó 
demoler  su  general,  y  ejecutó  esta  orden  pronta- 
mente nuestro  Obispo,  que  era  actualmente  provin- 
cial, haciendo  sacrificio  de  su  propio  dictamen  al  de 
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la  obediencia.  Pasó  segunda  vez  á  Europa  á  solíci- 
tar  licencia  eu  el  Real  Consejo  de  Indias,  para  la 
fundación  del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Santa  ¥é 
de  Bogotá,  la  que  concedida,  le  nombró  su  general 
el  reverendísimo  Galaminio,  cardenal  después  de  la 
santa  iglesia,  para  visitador  y  vicario  general  de  la 
provincia  de  Santa  Cruz,  y  prior  del  convento  de  la 
Habana.  Concluida  con  satisfacción  aquella  visita, 
volvió  el  año  de  1616  al  Nuevo  Reino,  donde  electo 
por  segunda  vez  prior  del  convento  del  Rosario,  le 
gobernó  con  créditos  de  sus  letras,  y  admirable  pre- 
dicación tan  celebrada  en  aquella  ciudad,  qne  como 
si  fuera  Crisóstomo  le  apropiaron  el  renombre  de 
boca  de  oro.  Fué  electo  provincial  de  aquella  pro- 
vincia, antes  de  dar  fin  á  este  priorato  en  5  de  Ma- 
yo de  1618,  y  gobernó  por  cuatro  años,  en  que  ade- 
lantó mucho  la  provincia,  en  la  observancia  religio- 
sa, y  promovió  el  negocio  de  la  fé,  con  su  propaga- 
ción, á  las  naciones  de  los  chios,  mambitas,  sara- 
guas  y  otros  de  los  llanos  de  San  Juan,  á  que  envió 
é  introdujo  predicadores  fervorosos  de  su  apostólica 
religión,  que  conquistaron  muchas  gentes,  y  las  su- 
getaroii  al  imperio  de  Cristo.  Ennobleció  su  go- 
bierno con  la  fundación  del  convento  del  Santo  Ecce 
Ilomo^  famoso  en  el  Nuevo  Reino,  por  la  milagrosa 
imagen  del  Salvador  que  allí  se  venera.  Dado  fin 
á  su  provincialato  y  dejado  en  su  provincia,  crédi- 
tos de  hombre  grande  en  letras  y  gobierno,  pasó 
por  tercera  vez  por  procurador  á  Europa,  y  llegan- 
do la  noticia  de  la  muerte  del  señor  Vega,  á  tiempo 
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qae  se  hallaba  en  Madrid,  le  presentó  S.  M.  por 
obispo  del  Paraguay  el  año  de  1626.  Obtuvo  las 
balas  de  Su  Santidad,  y  viniendo  con  ellas  á  consa- 
grarse en  las  Indias,  murió  en  el  mar,  con  el  justo 
sentimiento  de  cuantos  le  conocían,  porque  sujeto 
tan  llano  y  benemérito,  no  hubiese  llegado  á  ilus- 
trar esta  mitra.  El  maestro  Zamora,  Libro  4  ^  ca- 
pítulo 18  y  capítulo  21,  y  libro  1*^  capítulo  7,  le 
hace  obispo  de  Buenos  Aires,  pero  padeció  engaño, 
porque  por  el  tiempo  que  pone  su  elección,  tenia  pre- 
lado aquella  iglesia,  que  murió  en  ella  seis  años  des. 
pues,  y  solo  pudo  ser  electo  del  Paraguay,  como  le 
ponemos,  porque  entonces  murió  el  que  habia  sido 
elegido  como  queda  dicho. 

Por  su  muerte,  presentó  S.  M.  á  este  obispado  al 
Iltmo.  señor  don  fray  Melchor  Prieto,  religioso  de 
la  Real  y  Militar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, español  de  nación,  hermano  mayor  del  Iltmo. 
señor  don  fray  Gabriel  Prieto,  que  de  general  de  su 
Iltma.  familia  redentora  ascendió  á  la  mitra  de  Al-, 
guer  en  Cerdeña.  Fué  nuestro  don  fray  Melchor 
varón  doctísimo,  y  grande  escriturario,  como  lo 
manifiesta  la  carta  que  dio  á  la  estampa^  dedicada  á 
su  Iltmo.  hermano  en  que  formadas  sin  clausulas 
con  solas  palabras  de  la  escritura  sagrada,  le  pone 
á  la  vista  breve  6  ingeniosamente,  todas  las  prin- 
cipales obligaciones  del  oficio  Pastoral.  Escribió 
también  la  vida  del  venerable  hermano  fray  Gonza- 
lo Diaz  de  Marante,  religioso  lego  de  su  orden,  que 
floreció  en  Lima,  y  murió  -  con  opinión  de  santidad. 

TOM.  III  34 


518  COITQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  FLATA 

Después  de  obtenidas  otras  prelacias  en  su  religión, 
fué  vicario  general  de  ella,  en  todo  este  imperio  Pe- 
ruano, de  donde  vuelto  á  España,  lleno  de  créditos 
y  aplausos,  por  su  prudente  gobierno,  le  asignaron 
definidor  general,  y  luego  provincial  de  Castilla,  y 
dltimamente  S.  M.  le  presentó  por  obispo  del  Para- 
guay; pero  con  religioso  desengaño  renunció  esta 
mitra. 

Sucedió  el  señor  don  fray  Cristóbal  de  Aresti  de 
la  ntma.  orden  Benedictina,  natural  de  Valladolid. 
Tomó  el  hábito  de  su  orden  en  el  real  convento  de 
San  Julián  de  Samos  en  el  reino  de  Galicia  en  16  de 
Octubre  de  1585;  concluidos  con  feliz  ingenio  sus 
estudios,  leyó  artes,  en  el  convento  de  San  Vicente 
de  Oviedo,  á  donde  después  de  ser  abad  de  Come- 
liana,  volvió  primero,  por  regente  y  catedrático  de 
Santo  Tomás,  luego  que  fué  maestro  de  Escritura. 
Después  fué  elegido  abad  del  convento  de  su  filia- 
ción, dos  trienios  y  uno  definidor,  y  otro  general 
de  la  congregación  de  España  é  Inglaterra.  La  ma- 
jestad del  señor  Felipe  Cuarto  le  presentó  año  de 
1628  parael  obispado  del  Paraguay,  y  obtenidas  las 
Bulas,  se  consagró,con  licencia  de  Su  Santidad  en  el 
convento  de  San  Martin  de  Madrid.  Pasó  pronta- 
mente á  su  obispado  que  gobernó  con  tnucho  celo, 
y  le  visitó  todo,  penetrando  hasta  donde  jamás  en- 
tró ninguno  de  sus  antecesores  y  confirmando  la 
primera  vez  19,827  almas;  hallóse  personalmente  en 
la  destrucion  de  la  Villarica  del  Espíritu  Santo^ 
animando  á  sus  ovejas  ala  justa  defensa  contra  loa 
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lobos  carniceros  del  Brasil^  que  asolaban  con  furio- 
sa rabia  la  provincia  del  Guayrá,  y  esponiendo  su 
pecho  á  las  balas  con  ardor  intrépido,  enarboló  por 
estandarte  un  crucifijo,  para  oponerse  á  aquellos 
enemigos  de  la  piedad  y  religión;  y  hallando  impo- 
sible la  defensa,  contra  el  armado  poder  de  los  ma- 
melucos y  tupies,  salió  capitaneando  á  los  vecinos 
Ae  dicha  Villarica,  y  los  libró  de  su  ruina,  trasla- 
dando la  población  á  sitio  mas  seguro.  Al  entrar  en 
su  obispado,  imbuyeron  su  ánimo  de  malignas  es- 
pecies contra  los  jesuitas  misioneros  algunos  veci- 
nos del  Paraguay  sus  émulos  declarados,  y  le  im- 
presionaron de  manera  que  ademas  de  tener  en  ejer- 
cicio nuestro  sufrimiento,  trató  de  despojarnos  de 
las  misiones  del  Paraná,  y  nos  suspendió  la  facul- 
tad de  administrar  los  Sacramentos.  En  cuanto  al 
despojo,  se  recurrió  por  nuestra  parte  á  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas,  que  defendió  nuestra  justicia, 
y  desengañado  después  este  prelado  mudó  de  dicta- 
men, y  favoreció  mucho  á  la  Compañía,  haciendo 
de  sus  hijos  grande  confianza.  Fué  siempre  gran 
limosnero,  distribuyendo  en  los  pobres  cuanto  le 
rentaba  sa  dignidad,  y  á  esos  dejó  por  herederos  en 
su  testamento,  con  tener  parientes  no  muy  hacen- 
dados. 

Fué  promovido  del  Paraguay  á  la  silla  de  Bue- 
nos Aires  en  7  de  Agosto  de  1635  y  antes  de  reci- 
bii'se  las  Bulas  de  su  traslación,  pasó  á  gobernar 
aquella  iglesia  que  desde  luego  aceptó.  Por  esta 
aceptación,  alegó  su  cabildo  haber  espirado  su  ju- 
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rlsdicion  en  el  Paraguay,  y  tocando  á  Sede  vacante 
le  negaron  la  obediencia,  de  que  ofendido  el  señor 
Aresti,  defendió  su  derecho  procediendo  hasta  fal- 
minar  censuras,  que  despreciadas  por  el  provisor 
nuevo  del  obispado,  se  vio  forzado  á  hacer  tocar  á 
entredicho  que  observaron  religiosamente  las  demás 
iglesias,  escepto  la  catedral,  por  cuya  contumacia, 
se  salió  a  su  nuevo  obispado,  en  el  cual  tuvo  pesa- 
dos encuentros  con  el  gobernador  de  la  provincia, 
sobre  no  querer  permitirle,  pusiese  como  pretendía 
sitial  en  la  iglesia.  Sintió  tanto  el  Gobernador  atre- 
vido se  le  negase  esta  preminencia,  que  buscando 
protesto,  le  publicó  estraño  de  estos  reinos,  é  inten- 
tó prenderle  haciéndolo  arrastrar  por  la  plaza,  por 
manos  de  soldados  y  alguaciles  para  embarcarle  en 
un  navio.  Desistió  por  fin  el  Gobernador  de  su  loco 
empeño,  y  el  obispo  habiendo  residido  solo  como 
gobernador  del  obispado  dos  años  en  Buenos  Aires, 
se  partió  al  Perú,  á  negocios  importantes,  y  falleció 
en  Potosí  año  de  1638,  obispo  siempre  propietario 
del  Paraguay,  y  solo  electo  del  Rio  de  la  Plata. 

Tuvo  por  sucesor  en  el  Paraguay  al  Iltmo.  señor 
don  fray  Francisco  de  la  Serna,  natural  de  la  ciu- 
dad de  León  de  Aunuaco  en  el  arzobispado  de  Li- 
ma. Aplicado  en  aquella  célebre  universidad  por 
sus  nobles  padres,  al  estudio  del  direcho  canónico 
iba  haciendo  felices  progresos,  cuando  alumbrado 
con  la  luz  del  desengaño  para  conocer  las  vanidades 
del  siglo,  hayo  de  sus  peligros  y  se  acogió  al  seguro 
pueíto  de  la  religión  en  la  esclarecida  del  gran 
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padre  San  Agustín,  cayo  instituto  seguro  abrazó  en- 
la  flor  de  su  edad  pues  no  pasaba  de  veinte  y  dos 
años,  y  profesó  en  manos  del  maestro  fray  Alonso 
Pacheco  prior  de  su  gran  convento  de  Lima  que 
murió  electo  obispo  de  Tucuman.  Cultivado  de  su  in- 
genio con  las  ciencias,  las  leyó  públicamente  en  la 
Real  Universidad  de  San  Marcos,  y  su  Religión^ 
se  valió  de  él,  para  el  gobierno  de  aquella  provin- 
cia en  dos  trienios,  y  el  oficio  honró  su  literatura 
con  el  estimable  título  de  su  calificador.  Nombróle 
S.  M.  obispo  del  Paraguay,  ano  de  1635,  y  pasada 
en  Roma  la  gracia  por  Urbano  8  ® ,  le  consagró  en 
Lima  el  señor  don  Fernando  Arias  de  Ugarte,  asis- 
tiendo con  mitras  el  maestro  de  escuela  de  aquella 
Metrópoli;  doctor  don  Pedro  de  Ortega  y  Sotoma- 
yor,  obispo  después  de  Arequipa  y  del  Cuzco  y  el 
tesorero  de  Lima  doctor  don  Bartolomé  de  Bena- 
vides  que  murió  obispo  de  Goajaca. 

Antes  de  salir  de  Lima,  consagró  en  obispo  de 
Chile  á  aquel  gran  prelado  don  fray  Gaspar  de  Vi- 
Uaroel,  honor  grande  de  su  misma  religión  agusti- 
niana,  y  le  alcanzó  la  gracia  de  S.  M.  que  le  promo- 
vió a  la  Iglesia  de  Popayan,  la  que  gobernó  mas 
de  nueve  años,  y  siendo  electo  obispo  de  la  Paz,  al 
pasar  por  Quito,  murió  por  Abril  de  1647  y  fué 
sepultado  en  el  convento  de  su  orden,  en  un  costoso 
sepulcro.  Sintióse  en  su  obispado  del  Paraguay  no 
hubiese  venido  á  gobernarle,  porque  la  fama  de  sus 
escelentes  prendas  había  llenado  la  oomun  especta- 
cien,  pero  quien  tuvo  mas  razón  de  sentimiento  fue- 
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ron  los  jesuítas  qne  necesitaban  mucho  de  su  am- 
paro para  remedio  de  sus  apostólicas  misiones,  y  se 
lo  hubiera  dado  sin  duda  muy  grande,  según  era  el 
entrañable  amor  que  siempre  habia  profesado  á 
nuestra  Religión,  de  tal  manera,  que  luego  que  re- 
cibió la  merced  del  obispado  del  Paraguay,  se  fué 
á  nuestro  colegio  de  San  Pablo  de  Lima,  á  infor- 
marse si  habia  jesuitas  en  su  diócesis,  porque  sinó^ 
dijo,  que  estaba  resuelto  á  no  admitirle,  y  sabiendo 
que  los  habia  aceptó  luego  la  mitra  con  el  ánimo  de 
favorecer  dichas  misiones,  que  se  puede  conocer  por 
la  carta  que  escribió  al  padre  Diego  de  Boroa  pro- 
vincial de  esta  provincia  en  primero  de  Noviembre 
de  1685.  El  aceptar  (dice)  la  merced  que  su  S.  M.qne 
Dios  g*uarde,  me  ha  hecho  de  prelado  de  esa  Igle- 
sia, ha  sido  animado  de  los  padres  de  este  Santo  Co- 
legio, donde  me  he  criado,  que  me  han  dicho  lo  que 
hallaré  para  mi  bien  y  buena  dirección  de  mis   ac- 
ciones en  ese  de  la  Asunción  donde  vuestra  Paterni- 
dad está  por  prelado  y  provincial,  y  así  le  suplico 
me  tenga  por  hijo  y  ampare  mis  causas,  mirándome 
como  á  hijo  de  la  Gompañia,   donde  me  he  criado 
desde  niño  y  he  tenido  mis  mayores  amigos,  y  alen- 
tado de  sus  consejos  iré  con  gusto  seguro  de  acertar 
por  sus  favores  y  con  grandes  deseos  de  trabajar 
en  las  misiones  de  esa  provincia  en  compañía  de  los 
Padres  que  las  tienen  á  su  cargo,  y  para  aumento  de 
ellas  sírvase,  venerable  Padre,  de  avisarme  lo  que 
fuere  necesario  escribir  á  S.  M.  y  á  su  Consejo,  y 
y  las  demás  cosas  que  tocan  á  su  oficio,  y  encomien- 


COITQÜISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA  523 

de  á  unestro  SeSor  que  me  dé  su  gracia  y  favorez- 
ca mis  intentos  etc.  Hijo  de  V.  P.  fray  Francisco 
electo  del  Paraguay," 

Y  en  otra  de  1  ^  de  Enero  de  1637  para  el  mismo 
padre  provincial,  ratifica  la  misma  cordial  oferta, 
y  habla  con  las  espresiones  quele  dictaba  su  since- 
rísimo  afecto,  diciendo.  •Reconozco  siempre  la  obe- 
diencia de  la  Compañía  por  haberme  criado  en 
ella,  y  con  vivos  afectos  respetándola  siempre,  y 
así  la  doy  á  V.  P.  como  á  padre  y  prelado  de 
esa  provincia,  á  donde  solo  á  acompañar  á  los  pa- 
dres de  las  misiones  voy  y  ayudarles,  sin  tener 
en  cosa  mas  voluntad  que  la  suya  y  para  que,  vues- 
tra paternidad,  meejecute  como  mi  prelado,  adelante 
esta  carta  cuando  viere  que  me  descuido,  ó  falto  en 
mi  palabra,  que  soy  firmísimo  en  las  que  empeño." 
Al  paso  que  con  las  obras  continuadas  por  muchos 
años,  tenia  ejecutoriado  su  Iltma.  su  amor  y  afecto 
á  las  cosas  de  la  Compañia,  fué  el  sentimiento  de 
toda  esta  provincia,  de  no  gozar  de  su  amable  go- 
bierno y  eficaz  protección,  para  defensa  de  las  muy 
preseguidas  misiones  del  Paraguay;  pero  queria 
Dios,  creciese  la  persecución  de  ellas,  y  aun  de  to- 
da esta  provincia  para  ejercicio,  el  mayor  que  ha 
tenido  de  toleracion  con  la  venida  del  prelado  que 
le  sucedió,  tan  adverso  á  nuestras  cosaS;  como  era 
afecto  el  señor  Serna. 

Tuvo  pues  por  sucesor  en  el  Paraguay  al  señor 
don  Bernardino  de^Cárdenas,  religioso  de  la  Iltma. 
orden  de  los  Menores,  natural  de  la  ciudad  de  la 
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Paz  en  los  reinos  del  Perú,  donde  nació  á  20  de 
Mayo  de  1562.  Abrazó  sa  sagrado  instituto  aüo  de 
1596  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima^  y 
depnes .  de  haberse  ocupado  en  la  predicación  algu- 
nos años,  fué  difínidor,  guardián  y  visitador  en  la 
provincia  de  Charcas.  En  el  Concilio  de  esta  ciudad 
celebrado  ano  de  1629,  fué  nombrado  visitador  y 
predicador  apostólico.  Presentóle  S.  M.  para  la  ca- 
tedral del  Paraguay  el  ano  de  1638  y  concedióle  S. 
M.  fiat  por  Bula  de  18  de  Agosto  de  1640,  pero  an- 
tes de  llegarle  las  Bulas  ni  los  ejecutoriales  de  S.  M, 
intentó  consagrarse,  pretextando  así,  que  los  ému- 
los las  hablan  maliciosamente  ocultado  como  la  ne- 
cesidad de  su  Iglesia.  Dio  repulsa  á  estos  intentos 
el  metropolitano  de  los  Charcas,  y  pasando  al  Tu- 
cuman  persuadió  al  señor  don  fray  Melchor  Maldo- 
nado  le  consagrase  en  su  Catedral  y  lo  consiguió. 
Ejstrañóse  el  caso  grandemente  en  el  Real  Consejo 
de  Indias,  y  por  Cédula  de  25  de  Julio  de  1644,  se 
le  advirtió  lo  mucho  que  habia  disonado  esta  inau* 
dita  novedad.  Gil  Gronzalez  dice  que  promovido  el 
señor  Cárdenas  al  obispado  de  Popayan,  no  quiso 
aceptar  esa  Iglesia;  pero  se  engañó,  como  en  otras^ 
en  parte  de  esta  noticia,  porque  aunque  fué  ver- 
dadera la  promoción,  es  también  cierto  que  no- 
ticiado S.  M.  del  modo  de  su  consagración,  recibió 
aquella  gracia,  mandando  por  cédula  dada  en  Ma* 
drid  á  13  de  Setiembre  de  1647  al  Cabildo  de  I^o- 
payan  que  no  le  admitiesen  el  gobierno  de  aquella 
Iglesia.  Antes  bien,  estuv  o  tan  lejos  de  no  admitir 


OOiraUISTA  DEL    RIO  DB  LA  PLATA  525 

^ue  en  provisión  sobrecartada  de  la  Real  Audien- 
cia de  Charcas  sobre  comparecencia  en  aquella 
ciudad,  librada  en  5  de  Mayo  de  1646,  le  nombran 
obispo  electo  de  Popayan,  como  qae  ya  habla  ad- 
mitido. 

Por  la  promoción  del  señor  Cárdenas  á  Popayan 
fué  electo  obispo  del  Paraguay  el  doctor  don  Fran- 
cisco Godov,  natural  de  la  ciudad  de  Valdivia  en 
el  reino  de  Chile,  catedrático  de  Artes  en  la  ciu- 
dad de  Lima,  chantre,  arcediano  y  deán  de  la  Ca- 
tedral  de  Arequipa,  canónigo  magistral,  maestro 
escuela,  arcediano  y  deán  de  la  santa  Iglesia  de 
Lima,  como  escribe  el  reverendísimo  padre  fray 
Diego  de  Córdoba,  que  le  conoció  en  Lima,  y  es- 
cribió su  crónica,  viviendo  actualmente  en  la  misma 
ciudad,  por  donde  se  conocerá  el  engaño  que  come- 
tió el  cronista  Gil  González,  haciéndole  canónigo 
de  Buenos  Aires  y  Arequipa,  y  catedrático  de  su 
universidad,  cuando  en  ninguna  de  estas  dos  ciu- 
dades ha  habido  jamás  universidad,  y  en  la  primera 
nunca  estuvo,  y  solo  en  la  segunda,  fué,  no  canóni- 
go, sino  chantre  arcediano  y  deán.  Véase  el  citado 
Córdoba  en  la  Crónica  del  Orden  de  San  Francisco 
en  el  Perú,  Libro  8  cap.  5  pág.  163,  Col.  1,  y  el 
yerro  del  maestro  Gil  González,  en  su  Teatro  de 
Us  Iglesias  de  Indias,  Tomo  2,  folio  68  vuelta:  ha- 
biendo S.  M.  revocado  la  merced  que  al  señor  Car- 
denas,  habia  hecho  de  presentarle  para  Popayan, 
presentó  al  doctor  Godoy  en  14  de  Enero  de  1650, 
para  el  obispado  de  GnamangU)  donde  vivió  ejemplar, 


526  Ó0HQUI8TA  UVL  RIO^DS  UL  PLlTA 

y  murió  once  ó  doce  afios  después^  y  el  señor  Cár- 
denas, se  quedó  por  entonces  en  el  obispado   del 
Paraguay.  Contra  el  parecer  del  Cabildo  de  la 
Asunción  se  introdujo  violentamente  en  sn    Cate- 
dral; y  reclamando  los  canónigos  prevendados  los 
persiguió  hasta  obligarlos  á  desterrarse  déla  Asun- 
ción y  causó  tales  disturbios  en  aquella  provincial 
as{  contra  los  jesuitas  como  contra  el  Gobernador 
4e  la  provincia,  que  la  Real  Audiencia  de  Charcas 
y  el  virey  del  Perú  Marqués  de  Mancera,  le  lla- 
maron con  siete  reales  provisiones  para  que  compa- 
reciese en  Chuquisaca.  Hízose  sordo  á  todo  con 
pretestos  bien  frivolos,  pero  prevaleciendo  por  fin 
^1  gobernador,  se  salió  del  Paraguay,  y  detuvo  en 
las  Corrientes  con  el  mismo  ruidoso   suceso.  Vi- 
niendo nuevo  gobernador  se  restituyó  á  la  Asun- 
ción, y  muriendo  dentro  de  dos  anos,  se  hizo  nom- 
brar gobernador,  en  cuyo  ejercicio  se  estrenó,  ha- 
ciendo espulsar  á  los  jesuitas,  é  intentando  demoler 
su  colegio,  como  años  antes  demolió  el  gran  pa- 
triarca Santo  Domingo,  publicando  para  disimular 
la  fealdad  de  estas  inicuas  acciones  que  estaban 
ambos  fundados  contra  las  órdenes  de  S.  M.  Man- 
daron la  Real  Audiencia  de  Charcas,  y  el  virey 
del  Perú  conde  de  Salvatierra,  por  contra  orden  de 
30  de  Junio  de  16  4U,  que  la  Compañía  fuese  resti- 
tuida á  sus  colegios,  y  el  Obispo  obligado  á  com- 
parecer personalmente  en  Chuquisaca,  y  ambas 
cosas  se  ejacutaron  por  el  gobernador  don  Sebas- 
tian  de  Leen,  que  fué  el  sujeto  á  quien  se  encarga- 
ron estas  comisiones. 
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Partió  el  Obispo  á  la  audiencia;  de  donde  dispu- 
so S.  M.  el  señor  Felipe  Cuarto  por  cédula  de  12  de 
Febrero  de  1658,  dirijida  al  virey  Conde  de  Al  va 
de  Liste,  procurase  S.  E,  despachárselo  á  la  Corte, 
para  apartar  de  las  Indias,  sujeto  tan  ruidoso,  sin 
que  se  le  admitiese  otra  escusa  que  la  de  estar  im- 
posibilitado, motivando  su  S.  M.    esta  resolución 
con  decir,  le  habia  la  Santidad  de  Alejandro,  signi- 
ficado después  que  tuvo  noticia  de  lo  acaecido  en  su 
consagración  y  posesión  que  tomó   del  obispado, 
los  inconvenientes  que  se  podian  seguir  de  accio- 
nes tan  sin  ejemplar  en  la  iglesia,  y  perjudiciales  á 
las  conciencias  de  los  fieles^  por  lo  cual,  le  man- 
daba remitiese  este  prelado  á  España,  para  despa- 
charle á  Su  Santidad,  á  quien  as{  se  lo  habia  ofreci- 
do, satisfaciendo  con  esta  demostración  el  justo  sen- 
timiento que  su  beatitud  mostraba.  No  se  pudo  cum- 
plir el  deseo  de  S.  M.  por  que  el  obispo  alegó  impo- 
sibilidad por  su  nonagenaria  edad.  El  obispo  de  Tu- 
cuman  por  cuya  diócesis  era  forzoso  el  tránsito  para 
el  Perú,  le  prohibió  el  uso  del  pontifical,  por  sus 
estravagancias,  entre  las  cuales  fué  muy  notable, 
de  la  decir  dos  misas  cada  dia,  sin  otra  necesidad 
que  la  de  satisfacer  su  hambre  espiritual  de  este 
divino  sacramento,  como  si  también  no  la  hubieran 
padecido  los  mayores  Santos  de  la  Iglesia,  sin  bus- 
carle tal  remedio,  contentos  con  una  sola  misa  ó 
comunión  de  que  siempre  se  reputaban  indignos. 
Opúsose  á  esta  novedad  el  obispo  de  Tucuman  don 
jñray  Melchor  Maldonado,  el  mismo  que  le  confirió 
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el  Orden  episcopal,  y  prohibido  el  uso  del  Pontifi- 
cal. La  misma  demostración  hizo  después  en  su 
diócesis  el  cabildo  Sede  vacante  de  la  santa  Igle- 
sia de  la  Paz;  pero  con  todo  eso,  se  atrevió  su  te- 
meridad, á  conferir  las  sagradas  órdenes  en  aquel 
obispado  á  algunos  religiosos. 

Allí  se  escusó  del  viaje  á  Europa  por  sus  acha- 
ques, y  señaló  por  gobernador  de  su  obispado  del 
Paraguay,  según  lo  dispuso  el  señor  Felipe  Uuarto 
porque  no  volviese  á  perturbar  la  paz  de  aquella 
provincia.  Por  fin,  llevada  la  causa  de  su  consagra- 
ción á  la  Santidad  de  Alejandro  Séptimo,  se  dio 
por  válida  su  consagración,  contra  lo  que  antes 
hablan  sentido  varios  doctísimos;  pero  se  declaró 
al  mismo  tiempo,  que  por  haberse  declarado  sin 
exhibir  las  Bulas,  hablan  incurrido,  consagrante  y 
consagrado,  en  las  penas  impuestas  por  el  derecho 
y  que  necesitaban  de  absolución,  y  que  no  fué  le- 
gítima la  posesión  que  tomó  de  su  obispado:  en  vir- 
tud de  esta  declaración,  que  procedió  en  fuerza  de 
la  relación  que  se  hizo  á  la  sagrada  congregación 
del  Concilio,  y  fué  ciertamente  siniestra,  se  le  dio 
al  señor  don  Bernardino  la  absolución,  y  habilitado 
ya,  quiso  volver  á  su  obispado,  y  de  hecho  S.  M. 
le  concedió  licencia,  encargándole  se  portase  con 
benignidad  de  Padre  respecto  de  los  provendados 
de  su  iglesia  y  jesuítas,  con  quienes  habla  tenido  las 
controvei*sias  tan  pesadas  y  estrepitosas;  pero  re- 
celando después  alguna  resolución  violenta,  se  lur- 
vió  de  presentarle  para  el  obispado  de  Santa  Omz 
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de  la  Sierra,  año  de  1663,  en  cuya  promoción  respi- 
ró su  Iglesia  cxbonerada  del  peso  de  tal  prelado, 
y  en  la  otra  vivió  y  gobernó  mas  pacífico  hasta  mo- 
rir de  mas  de  ciento  y  seis  años. 

Sucedióle  en  la  iglesia  del  Paraguay  el  Iltmo 
señor  don  fray  Gabriel  Guillestigui,  religioso  tam- 
bién de  la  orden  Seráfica,  natural  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  pero  de  dictámenes  muy  opuestos  á  su 
antecesor,  porque  profesó  siempre  un  amor  tiernísi- 
mo  á  nuestra  Compañia  así  particular,  como  prelado 
y  obispo.  Hallóse  de  visitador  de  su  orden  en  esta 
provincia,  al  tiempo  que  corria  mas  deshecho  el 
temporal  de  la  persecución  de  su  antecesor  contra 
los  jesuitas,  y  estuvo  siempre  departe  de  nuestra 
justicia,  dando  trazas  y   modos  para  sosegar  los 
vientos  alterados.  Fué  después  comisario  de  su  re' 
ligion  en  los  reinos  del  Perú,  cargo  importantísimo, 
de  que  dio  tan  buena  cuenta,  que  le  merecieron  el 
aplauso  universal  de  sus  subditos,  y  la  aprobación 
de  los  ministros  de  S.  M.,  por  cuyos  informes  le 
presenté  para  el  obispado  del  Paraguay,  de  que 
obtenidas  las  Bulas,  se  consagró  en  ol  Peni  año  de 
1668  y  el  siguiente  entró  en  su  Iglesia  que  gobernó 
santamente  dos  años,  en  los  cuales  visitó  su  dilatada 
diócesis,  y  hallándose  actualmente  en  la  visita  de 
nuestras  reducciones  del  Paraná,  le  llegó  año  de 
1671,  cédula  de  S.  M.  promoviéndole  al  obispado 
de  la  Paz,  donde  lleno  de  años  y  merecimientos 
cerró  la  cláusula  de  su  religiosa  vida  con  la  llave 
dorada  de  una  santa  muerte,  después  de  haber  dado 
grandes  ejemplos  á  sus  o  vejas. 
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En  8U  lugar,  ftié  electo  el  Iltmo  señor  don  Fer- 
nando de  Balcazar,  natural  de  Lima,  que  fué  chan- 
tre de  Trujillo,  canónigo  teologal,  tesorero  y  arce- 
diano de  la  Santa  Iglesia  divina;  pero  promovido 
al  obispado  del  Paraguay,  murió  en  su  patria  antes 
de  consagrarse  año  de  1672. 

Sucedióle  el  Iltmo  señor  don  fray  Faustino  de 
las  Casas  de  la  real  y  militar  orden  de  Nuestra  . 
Señora  de  la  Merced,  natural  de  la  corte  de  Madrid, 
en  cuyo  convento,  vistió  su  sagrado  hábito,  y  for- 
mados sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá, 
obtuvo  varios  puestos  honoríficos  que  fueron  esca- 
lones para  ascender  á  la  mitra  del  Paraguay  cu- 
ya iglesia  gobernó  diez  años,  desde  el  de  1676  que 
entró  en  su  posesión.  Fué  muy  celoso  de  la 
conversión  de  los  indios,  promovió  con  empeño, 
valiéndose  de  los  jesuítas,  para  la  reducción  de 
Monday,  que  tuvo  feliz  suceso,  fundándose  de  los 
infieles  guaraníes  que  vivian  sobre  aquel  rio,  ei 
pueblo  que  hoy  llamamos  de  Jesús.  Estimóse  mas 
esta  confianza,  cuando  al  principio  de  su  gobierno 
se  mostró  menos  afecto  á  nuestras  cosas,  que  es  for- 
tuna que  nos  ba  seguido  con  algunos  prelados,  que 
se  dejan  imbuir  el  ánimo  de  siniestros  informes, 
sugeridos  de  algunos  émulos,  que  nunca  no8  han 
faltado  en  aquella  gobernación;  pero  observadas  las 
acciones  de  los  jesuítas,  se  desengañó  y  mudó  de 
dictamen,  haciendo  de  ellos  la  mayor  confianza.  Con 
la  religión  de  San  Francisco,  tuvo  también  algunas 
controversias,  sobre  la  administración  de  las  doc- 
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trinas  que  tiene  á  su  cargo,  y  llegó  á  tal  término  en 
su  empeño  que  les  fué  forzoso  recurrir  al  Real  Con- 
sejo de  Indias  de  donde  vino  el  remedio.  S.  M.  hizo 
de  este  prelado  la  confianza  de  nombrarle  juez  de 
residencia  del  Gobernador  de  aquella  provincia,  y 
dio  plena  satisfacción  de  este  encargo  en  circuns- 
tancias bien  críticas.  Por  fin  murió  en  su  obispada 
el  año  de  1686  á  3  de  Agosto. 

Por  su  muerte  fué  nombrado  á  esta  Santa  Iglesia 
el  lítmo  señor  don  fray  Sebastian  de  Pastrana,  de 
la  misma  esclarecida  religión  de  la  Merced,  natural 
de  la  insigne  ciudad  de  Lima,  donde  abrazó  el  ins- 
tituto religioso,  y  acreditó  su  redentora  familia,  con 
ingenio  ilustre  y  grandes  letras,  que  ejecutorió  en 
la  regencia  de  la  cátedra  deprima  de  Santo  Tomás. 
Obtúvola  por  muchos  años  en  la  célebre  universidad 
de  San  Marcos  de  Lima,  y  le  debió  la  dotación  de 
quinientos  pesos  ensayados  que  impuso  é  instituyó. 
Fué  provincial  de  su  sabia  provincia  del  Perú,  y 
restituido  á  la  cátedra,  le  nombró  S.  M.  obispo  del 
Paraguay;  pero  no  llegó  á  la  iglesia,  porque  ya  con- 
sagrado le  cogió  la  muerte  en  el  camino. 

Su  sucesor  fué  el  Iltmo.  señor  don  Pedro  Durana, 
natural  de  los  reinos  del  Perú,  que  de  arcediano  de- 
la  santa  iglesia  de  Arequipa,  fué  electo  obispo  del 
Paraguay.  Consagróse,  pero  pretestando  sus  acha- 
ques nunca  vino  á  su  Iglesia,  y  se  mantuvo  en  Are- 
quipa, hasta  que  murió  el  año  de  1725:  tiempo  antes 
se  le  señaló  coadjutor,  atendiendo  S.  M.  á  la  necesi- 
dad estrema  de  su  Diócesis  que  se  hallaba  sin  pas- 
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tor  mas  de  30  anos.  Este  fué  el  doctor  don  Martin 
de  Serricolea  y  Olea,  natural  de  Lima,  hermano  del 
señor  Juan  de  Serricolea  y  Olea  obispo  de  Tucu- 
man,  canónigo  que  era  de  la  santa  iglesia  metropo- 
litana de  la  Plata,  provihcial  y  vicario  general  del 
arzobispado,  á  quien  iialló  ya  muerto  la  merced  de 
S.  M.,  á  quien  por  esta  razón,  nombró  á  esta  coad- 
jutoria  y  con  futura  sucesión,  al  Iltmo.  señor  don 
fray  José  Palos,  que  se  consagró  en  Lima  á  24  de 
Enero  de  1724  con  el  título  de  obispo  Talícnse.  Es 
su  Iltma.  natural  de  la  villa  de  Morella  en  el  reino 
de  Valencia,  donde  vistió  el  hábito  de  la  siempre 
grande  orden  Seráfica;  pasó  á  la  p  rovincia  de  los 
Doce  Apóstoles,  donde  leyó  algunos  años  sagrada 
teología,  y  fué  secretario  del  reverendísimo  padre 
comisario,  fray  Basilio  Pons,  en  cuya  compañía, 
visitó  este  vastísimo  imperio:  dos  veaes  fué  á  Espa- 
ña é  Italia,  custodio  de  su  provincia,  en  que  obtuvo 
los  primeros  puestos  de  difínidor;  guardián  del  con- 
vento grande  de  Lima  y  provincial  del  Perú.  Fué 
también  visitador  délas  provincias  del  nueva  Reino 
y  de  Chile,  y  por  comisión  del  reverendísimo  de  In- 
dias. De  orden  de  S.  M.  pasó  á  la  Nueva  España  á 
componer  las  reñidas  diferencias  que  elseñor  Reyes 
obispo  de  Campeche  tenia  con  la  religión,  y  obró 
con  tal  acierto  que  ganó  la  voluntad  de  aquel  prela- 
do, y  ajustó  á  satisfacción  de  todos^  las  materias 
controvertidas  con  tal  aprobación,  que  S.  M.  por 
especial  cédula,  se  dignó  daile  las  gracias,  como 
también  lo  hizo  el  trelado  deláOrden.  Últimamente 
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se  consagró  al  empleo  apostólico,  de  las  misiones 
entre  gentiles,  en  que  le  halló  gloriosamente  ocu- 
pado la  merced  de  Su  Majestad,  que  le  destinó  por 
obispo  Tállense  coadjutor  del  Paraguay,  con  futura 
sucesión  en  que  entró  desde  la  muerte  de  su  antece- 
sor don  Pedro  Durana.  Consagróle  en  Lima  el  se- 
ñor arzobispo  virey  don  fray  Diego  Morrillo  á  24  de 
Enero  de  1723  y  luego  dispuso  su  viaje  á  su  dióce- 
sis, ejerciendo  el  misterio  pontifical  en  todos  los 
obispados  intermedios,  con  tan  incansable  aplica- 
don,  que  antes  de  llegar  á  Buenos  Aires,  habia  con- 
ferido el  Sacramento  de  la  confirmación  á  mas  de 
cuarenta  y  cuatro  mil  almas,  fuera  de  muchos  que 
elevó  á  la  dignidad  altísima  del  sacerdocio. 

Halló  su  obispado  en  estado  miserabilísimo  por 
los  disturbios  del  gobernador  don  José  Antequera; 
entró  por  caminos  fragosísimos  á  su  catedral  á  9 
de  Octubre  de  1724  y  es  increíble  cuanto  ha  obrado 
en  él,  en  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Rey,  en  los 
años  que  después  acá  han  corrido.  Nada  ponderó, 
sujeto  muy  discreto,  á  quien  he  oido  que  no  se  ha- 
llará prelado  en  todas  las  Indias,  y  quizás  en  Espa- 
ña, que  haya  hecho  servicios  mas  calificados  á  su 
monarca,  porque  cierto,  si  se  hubieran  de  encomen- 
dar á  la  posterioridad  de  la  fama,  como  merecen  las 
acciones  gloriosas,  con  que  ha  desempeñado  las 
obligaciones  del  fidelísimo  y  gran  vasallo  de  su  Rey, 
ocuparan  un  vasto  volumen.  Son  dignas^  en  la  rea- 
lidad, de  pluma  mas  bien  cortada  que  la  mia.  Basta 
decir,  sin  descender  á  particularidades,  que  este 
Tou.  in  S6 


504  CONQUISTA  DEL    RIO  DS  LA  TLATA 

ntmo.  ObispO)  ha  sido  roca  firmísima,  que  mantuYo 
por  algunos  años  la  fidelidad  vacilante  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  cuando  esta  hubo  de  precipi- 
tarse en  el  feísimo  crimen  de  rebelión;  ha  sido  con- 
tra quien  con  mas  furia  se  han  estrellado  los  emba* 
tes  de  los  rebeldes. 

Opúsose  con  intrepidez  admirable  al  torrente  de 
maldades,  que  maquinaban  en  deservicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  con  los  comuneros  de  aquella  provincia,  y 
se  vio  amenazado  de  muerte  por  aquella  vil  canalla 
cuando  por  defender  la  inmunidad  eclesiástica,  qui- 
80  usar  los  últimos  remedios  que  prescribe  el  dere- 
cho. No  ha  omitido  diligencia,  no  ha  dejado  traza, 
de  que  note  haya  valido  para  hacer  entrar  en  acuer- 
do á  sus  enantes  ovejas;  ha  sido  el  escudo  mas  se- 
guro para  defender  los  ministros  reales,  que  se  haa 
despachado  á  negocios  concernientes  al  remedio  de 
estas  revoluciones;  su  consejo,  el  mas  acertado  en 
los  mayores  peligros;  su  ánimo,  el  mas  intrépido  á 
superar  las  dificultades  mas  arduas;  su  pecho  res- 
pirando fidelidad;  su  corazón,  destilando  lágrimas 
de  sangre  para  ablandar  la  dureza  obstinada  de  los 
mal  contentos,  hasta  que  habiendo  probado  inútiles 
todas  las  medicinas  con  que  pretendió  curar  aquella 
Babilonia  se  vio  forzado  á  abandonarla  en  manos 
de  su  necio  consejo,  saliéndose  fugitivo  á  la  dióce- 
sis inmediata  de  Buenos  Aires,  donde  residió  desde 
el  mes  de  Abril  del  año  1734,  hasta  Mayo  de  1735, 
que  se  puso  en  camino  para  restituirse  á  su  dióce- 
sis, donde  ya  iba  amaneciendo  la  sereaidad  de  paz 
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con  las  diligencias  qne  practicó  don  Bruno  Zavala. 
Puesto  en  camino  para  la  Asunción^  navegando 
desde  Santa  Fé  por  el  gran  rio  Paraná,  se  levantó 
de  improviso  una  tan  deshecha  borrasca  que  sin  dar 
lugar  á  ganar  la  orilla,  sumergió  enteramente  un 
barco  de  su  comitiva,  en  que  pereció  desgraciada- 
mente el  reverendísimo  padre  fray  José  Qoson,  ca- 
lificador de  la  Suprema,  carísimo  compañero  y  con- 
fesor de  su  ntma  y  su  fideUsimo  Acater  en  todos  sus 
trabajos  y  aventuras,  sujeto  muy  amable  y  digno  de 
toda  recomendación^  cuya  pérdida,  causó  tan  inten- 
so dolor  en  el  ánimo  dé  nuestro  prelado,  que  sobre- 
puso sin  comparación  alguna,  al  délas  ricas  preseas 
qae  llevaba  destinadas  para  el  adorno  de  su  cate- 
dral y  padecieron  fortuna  en  el  naufragio.  Otros  dos 
ó  tres  eclesiásticos  de  su  comitiva,  tuvieron  allí,  el 
mismo  fin  desgraciado,  y  los  hubiera  seguido  el  se- 
Sor  PaloS)  cuya  barca  también  se  volcó  con  los  em- 
bates de  las  ondas,  á  no  haberse  espuesto  al  mayor 
riesgo,  por  la  persona  y  vida  de  su  amantísímo  Pas- 
tor, algunos  indios  guaraníes  de  los  que  en  sus  mi- 
siones doctrina  la  Compañía  de  Jesús;  los  cuales 
acudiendo  prontos  á  lance  tan  peligroso,  lograron 
sacarle  en  sus  hombrois  á  la  playa  y  librarle  del 
naufragio^  aunque  penetrado  de  agua  y  transido  de 
frió,  y  mas  denegado  el  ánimo  por  la  desgracia  de 
sus  compañeros.  Reparado  lo  mejor  que  se  pudo  en 
aquel  desamparo,  y  conforme  con  la  divina  volun- 
tad en  aquel  pesadísimo  golpe,  arribó  finalmente  á 
la  Asunción,  donde  contribuyó  mucho  con  sus  dic- 
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támene^  á  los  aciertos  del  Ek^xmo.  sefior  dea  Bruuo 
M9.aricio  de  Zavala  ea  el  serricio  de  Sus  Majesta- 
des, y  restablecimieuto  del  baen  orden  y  debida  ar- 
monía de  la  provincia,  que  por  mucho  tiempo,  había 
padecido  las  destemplanzas  crueles  de  los  comune- 
ros. Solicitó  coa  todo  el  empeño  de  su  amor  y  celo, 
la  restitución  de  losjesuitas  á  su  colegio,  de  que 
los  habia  segunda  vez  despojado  la  furia  desenfre- 
nada de  los  sediciosos,  é  interpuso  muy  luego  aa 
autoridad,  para  que  los  jesuítas  saliesen  en  busca 
de  los  tobatines,  q^e  huyendo  de  la  inquietud  que 
causaban  los  pasados  ^sturbios»  se  habían  resti- 
tuido desde  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fé,  don- 
de losjesuitas  los  habían  convertido,  á  sus  nativaa 
selvas,  y  tenia  la  pérdida  de  estas  simples  ovejas, 
muy  lastimado  el  corazón  de  su  celosísimo  pastor, 
sin  permitirle  la  menor  tregua  en  la  diligencia  por 
reducirlas  al  aprisco  de  la  iglesia.    Pacificada  ya 
su  diócesis  continuó   en  su  gobierno  con  el  mismo 
fervoroso  celo  que  antes,  y  con  el  mismo  amor  ásua 
ovejas  que  tan  mal  le  habían  correspondido,  ha. 
cíéndose  mas  de  estimar  todo  en  su  edad  avanzada 
y  pensionada  de  varios  achaq  ues,  resultas  forzosas 
de  sus  largas  peregrinaciones  y  grandes  trabajos, 
hasta  que  llegándose  el  término  qve  el  Cielo  tenia 
señalado  para  remunerárselos,  le  asaltó  una  mortal 
enfermedad,  que  dándole  lugar  á  fortalecer  su  alma 
con  todos  lo^  sacramentos,  le  privó  de  la  vida  el 
mismo  día  que  el  Jledefitor  del  mundo  entregó  la 
suya  en  nianos  de  su  eterno  padre,  Viernes  Santo  á 
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4  de  Abril  de  1738.  Sa  muerte  fué  muy  sentida  de 
todos  como  lo  merecía  la  pérdida  de  tal  prelado, 
digno  de  eterna  memoria,  por  sus  ejemplares  virtu- 
des. 

Aunque  del  estado  religioso  fué  elevado  á  su  dig- 
nidad  episcopal,  siempre  se  portó  como  si  no  hubie- 
ra mudado  de  su  primer  estado,  atentísimo  á  cum- 
plir las  obligaciones  de  su  primer  instituto,  en  cuan- 
to se  compadecían  con  su  dignidad.  Observaba  los 
ayunos  de  su  religión  Seráfica,  como  si  aun  viviera 
dentro  de  los  claustros,  siendo  inalterable  su  cons  - 
tancia  en  este  loable  tesón;  pero  mejor  se  pudiera 
llamar  su  comida  continuado  ayuno,  según  era  es 
traña  su  parsimonia  en  todos  tiempos,  sin  probar 
manjares  regalados  ó  vinos  generosos,  ni  verse  en  su 
mesa  parte  de  aquella  variedad  costosa  de  regalos, 
que  inventó  industriosa  la  gula,  porque  de  ordina- 
rio, su  plato  eran  unas  yerbas  que  aun  sin  cultivo 
produce  el  campo,  y  cuando  mayor  regalo  se  per- 
mitía, eran  unas  sopas,  y  su  bebida  agua  fría,  pu- 
diéndose decir  de  su  Iltma.  lo  que  del  Bautista  es 
cribió  el  Abnlense  que  no  tanto  ayunaba,  cuanto 
que  uó  comia.  A  la  pobreza^  cuyo  amor  entrañable 
aprendió  en  la  religión,  profesó,  siendo  ya  obispo, 
él  mayor  afecto,  de  suerte  qué,  con  s^r  príncipe  de 
la  Iglesia,  no  parecía  en  el  traje,  sino  un  religioso 
de  ios  mas  pobres,  y  su  hábito  siempre  fué  uno  so- 
lo, y  en  lo  interior  para  algún  abrigo,  cuando  ya  lo 
pedia  la  edad,  solamente  usaba  de  un  poco  de  lien- 
so  grueso  de  algodón,  que  no  le  vistiera  mas  basto 
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el  indio  6  negro  mas  despreciado.  Las  alliajas  de  su 
casa  tan  escasas  y  ordinarias  ^ne  decian  mejor  con 
la  rígida  pobreza  de  un  fervoroso  recoleto  que  con 
la  superior  dignidad  de  un  obispo.  Y  por  donde  me« 
jor  se  podrá  hacer  concepto,  es  por  la  disposición 
que  hizo  á  la  hora  de  la  muerte  ds  sus  cosas,  porque 
asistiendo  presentes  los  dos  Cabildos  eclesiástico  y 
secular,  hizoen  breve  esta  declaración  para  quitarel 
trabajo  del  inventario  de  sus  espolies  ^o  tengo  se- 
^  ñores  (les  dijo)  otros  bienes,  que  lapobreza  religiosa; 
^  esta  enjálmela  prestó  un  religioso;  este  colchoncillo, 
^  me  lo  dio  la  piedad  de  una  mujer;  aquella  tinaje- 
^  ra,es  de  un  cura;  esa  caja,  de  un  vecino  honrado,  y 
^  espresando  sus  nombres,  mando  dijo,  que  se  res- 
^  tituyan  á  sus  duefios,  mientras  yo  restituyo  la  vi- 
^  da  ala  Divina  Majestad,  que  hasta  ahora,  por  su 
'  misericordia  me  la  conservaba.  No  hay  en  mi  casa 
*^  otros  espolies  que  los  que  hará  la  muerte  en  el  sa- 
^  co  de  mi  cuerpo,  porque  las  alhajas  que  están  á  la 
*^  vista  no  son  mias,  sino  prestadas.'  Ese  fué  el  tes- 
tamento  del  señor  Palos,  cual  le  pudiera  hacer  un 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  ó  alguno  de  aquellos 
santísimos  prelados  de  la  primitiva  iglesia.  Así  vi- 
vió esta  grande  alma  desprendida  de  todas  las  cosas 
de  la  tierra,  para  anhelar  solo  por  las  del  cielo, 
donde  tenia  todos  sus  afectos,  y  á  donde  habia  en- 
viado por  delante,  cuanto  pudo  adquirir  por  mano 
de  los  pobres,  en  las  cuales  depositó  todos  sus  te- 
soros, porque  mirándolos  como  justos  acreedores  de 
1m  rentas  episcopales,  todas  se  las  repartía,  libe- 
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ralidimo,  sin  la  menor  reserva.  Aunantes  de  venir 
¿  su  obispado  sabiendo  en  Lima  la  miseria,  que  en 
él  padecian  muchos,  se  empeñó  para  comprar  canti- 
dad de  ropa  que  despachó  por  delante,  mandando  se 
repartiese  á  los  pobres  para  vestir  y  abrigar  su 
desnudez.  Así  empezó,  aun  antes  de  empezar  á  be- 
neficiar su  obispado,  y  del  mismo  modo  continuó 
«iempre  su  generosa  misericordia,  en  beneficio  de 
sus  amadas  ovejas,  no  habiendo  miseria  que  no  aten- 
diese ó  necesidad  que  no  aliviase;  socorria  á  los  re- 
ligiosos en  sus  claustros;  á  las  viudas  en  su  retiro; 
á  los  pupilos  en  su  desamparo,  á  los  reos  en  sus  des- 
gracias, y  en  todo,  átodo  género  de  pobres  tras  quie- 
nes pa-ece  se  le  iba  el  corazón,  según  el  afecto  con 
que  les  acudia,  y  con  tanta  presteza,  que  si  acaso  no 
estaba  pronto  el  que  les  habia  de  repartir  lo  que  ne- 
cesitaban, él  mismo  por  sus  propias  manos  acudia 
prontísimo  á  despacharlos^  porque  no  les  costase 
aun  el  corto  trabajo  de  esperar  un  rato.  Ni  esa  ca- 
ridad, se  limitaba  solo,  á  darles  lo  que  les  hacia 
falta  notable  sino  á  privarse  con  gusto  de  lo  que  le 
era  necesario,  tolerando  en  sí  propio  las  menguas, 
porque  sus  ovejas  no  las  padeciesen.  ¿Pero  quién 
podrá  declarar  aquella  afabilidad  con  que  á  todos 
los  trataba?  Lejos  siempre  de  cualquier  sombra  de 
severidad  que  enajena  los  ánimos^  le  hallaban  todos 
justo,  fácil,  sereno  y  cariñoso,  sin  haber  en  eso 
distinción  de  personas;  porque  de  la  misma  manera 
que  trataba  con  el  noble,  se  comunicaba  al  plebeyo 
mas  humilde,  dando  grata  y  gustosa  audiencia,  á 
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cualquiera  qae  le  necesitase  grande  6  pequeño,  rico 
6  pobre,  noble  ó  plebeyo,  de  manera  que  aunque  su 
dignidad  se  elevaba  sobre  sus  subditos,  su  amor  le 
igualaba  con  ellos,  de  donde  nacia  que  hasta  el  in- 
dio mas  rústico  6  el  mas  bozal  negro,  depo  niendo 
el  miedo  que  una  mitra  infunde,  comunicaban  con 
su  litma.  con  respeto  sí,  pero  sin  recelo  como  si  fue- 
ra un  particular,  y  como  no  hay  mayor  hechizo  pa- 
ra ser  querido,  que  querer  como  nuestro  prelado  que- 
ría, y  amaba  tanto  á  sus  subditos  sin  diferencia^ 
era  umversalmente  amado,  y  granjeándose  las  vo- 
luntades con  la  afable  humanidad  les  robábalos  co- 
razones. 


CAPITULO  XX 


Prelados  qne  ba  tenido  la  Santa  Iglesia  del  Biodela  Plata  ó  de 

Bnenos  Aires  desde  su  ereccioD. 


L  PBiifEBO)  después  que  se  dividió  de  la  del 
Paraguay^  fué  el  Iltmo.  señor  don  fray  Pedí  o  Car- 
ranza, de  la  ilustrísima  orden  del  Carmen  calzado, 
natural  de  la  ciudad  de  Seyilla,  donde  nació  ano  de 
1567,  y  fué  bautizado  en  la  parroquial  de  San  Ro- 
mán. A  los  quince  años  de  su  edad,  cuando  apenaa 
conocía  el  mundo,  le  dio  libelo  de  repudio,  y  se  alia* 
tó  entre  loa  hijos  de  María  Santísima  del  Carmen 
en  el  convento  observante  de  su  patria,  en  que  pro- 
fesó á  25  de  Noviembre  de  1583.  Su  florido  ingenio, 
cultivado  con  el  estudio,  descolló  entre  sus  contem- 
poráneos, y  graduado  en  la  universidad  de  Osuna, 
leyó  artes  y  muchos  anos  teología,  eon  merecidoa 
aplausos.  Aplicóse  también  ala  predicación,  y  como 
0B  ingenio  era  sobresaliente,  su  estudiosidad  incan^ 
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sable,  su  elooaeacia  copiosísima,  y  su  gracia  sin- 
galar,  era  oido  cou  aclamaciones  de  la  discreción,  j 
deseado  para  honrar  las  primeras  funciones  de  su 
tiempo,  en  que  desempeñó  siempre  la  espectacion 
que  se  tenia  de  sus  aciertos  con  tal  aire^  que  el  gus- 
to de  haberle  oido,  quedaba  con  deseos  nuevos  de 
merecerle.  Empleóle  su  religión,  por  disfrutar  los 
aciertos  de  su  gobierno,  en  los  prioratos  de  Ante- 
quera, Ecija,  Jaén  y  Granada,  útil  siempre  á  los 
conventos  y  al  de  Granada,  mejoró  en  la  fábrica  de 
su  iglesia.  Fué  también  definidor,  y  últimamente 
provincial  de  Andalucía,  por  la  cual  asistió  á  dos 
Capítulos  Generales,  y  el  santo  tribunal  de  la  In- 
quisición le  honró,  haciéndole  su  consultor. 

Presentóle  la  Majestad  no  de  Felipe  Cuarto  sino 
de  Felipe  Tercero,  ni  á  7  de  Agosto  de  1627  como 
escribe  el  maestro  Gil  González  folio  98,  sino  por 
Enero  de  1618  para  el  obispado  del  Rio  de  la  Plata 
en  que  se  recibió  á  19  de  Enero  de  1621,  y  esa  mis- 
ma tarde  con  facultad  apostólica,  erigió  en  Catedral 
la  iglesia  mayor  de  aquel  puerto,  confiriendo,  por 
nombramiento  de  S.  M.  la  dignidad  de  Dean  al  li- 
cenciado Francisco  de  2ialdivar;  la  primera  canon- 
gia  al  licenciado  Marcos  Caballero  Bazan,  y  la  se- 
gunda al  licenciado  Francisco  Caballero  Bazan, 
cura  actual  de  aquella  iglesia,  que  el  arcediano 
quedó  vaco,  porque  el  licenciado  Francisco  de  Nare^ 
Mallea,  en  quien  venia  provisto  habia  ya  fallecido 
y  el  pliego  de  su  provisión  se  volvió  cerrado  á  S. 
M.  Consagróse  el  sefior  Carranza  en  la  catedral  de 
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Tacuman  que  residía  entonces  en  Santiago  del  Es- 
tero, recibiendo  el  orden  episcopal,  por  mano  del 
ntmo.  señor  doctor  don  Jnlian  de  Cortázar,  obispo 
entonces  de  aquella  Diócesis,  y  después  arzobispo 
dignísimo  del  Nne^o  Reino.  Por  bula  pontificia  de 
Paulo  Qninto  y  cédula  real  del  señor  Felipe  Terce- 
ro, se  le  comotió  al  sefior  Carranza  la  división  de 
los  dos  obispados  del  Paraguay  y  Río  de  la  Plata  y 
asignación  de  sus  términos,  la  que  ejecutó,  ponién- 
doles por  lindero  el  rio  Paraná,  en  cuyo  estado  hoy 
permanecen.  Gobernó  su  iglesia,  casi  doce  años, 
con  gran  prudencia,  siendo  al  mismo  tiempo,  padre 
verdadero  de  los  pobres,  como  señaladísimo  en  dar 
limosnas,  de  que  participó  no  poco  su  catedral,  que 
adornó  con  custodia  muy  rica,  órganos,  pinturas^ 
ornamentos,  colgaduras  y  retablo  costoso  para  el  al- 
tar mayor,  estendiéndose  aun  su  beneficencia  á  la 
Europa  en  dádivas  de  precio  que  hizo  á  su  convento 
de  Granada,  y  á  los  carmelitas  descalzos  de  Se* 
villa. 

Fué  devotísimo  de  María  Santísima,  y  para  pro- 
pagar su  devoción,  instituyó  en  su  Diócesis  la  co- 
fradía de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  en  sus  fies- 
tas predicaba  con  admirable  ternura.  Asistió  al 
Concilio  que  se  celebró  en  Cbuquisaca  año  de  1623 
y  ae  le  encargó  el  sermón  para  dar  principio  á  aque- 
lla sagrada  junta.  Para  fomentar  el  adelantamiento 
en  virtud  y  buena  crianaa  de  la  juventud  de  Buenos 
Aires,  dotó  en  nuestro  colegio  ;de  su  tenue  renta  la 
cátedra  de  gramática,  por  estar  á  la  sazón  uMiypo* 
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bre  dicho  colegio.  Promovió  mucho  qae  se  exami- 
nasen con  toda  diligencia  los  bautismos  de  los  ne- 
gros que  se  traian  de  Angola,  cometiendo  ese  cui- 
dado á  los  jesuítas,  por  cuyo  medio  se  aseguraron 
los  de  muchos  de  aquellos  miserables;  para  que 
quedasen  mejor  instruidos  en  los  sagrados  misterios 
celaba  con  todo  empeño  acudiesen  á  la  esplicacion 
de  la  doctrina  cristiana  exhortando  fervoroso  á  sus 
amos,  á  que  les  enriasen  á  la  plaza  donde  los  jesuí- 
tas la  esplicaban,  y  conminando  con  penas  eclesiás- 
ticas, á  los  que  eran  negligentes;  y  para  autorizar 
ministerio  tan  importante,  unas  veces,  hacia  él  mis- 
mo la  doctrina,  con  grande  espíritu,  celo  y  gracia, 
y  otra  asistía  con  mucha  humildad  entre  los  oyentes. 
Mi  religión  le  debió  en  esta  provincia  singular  ca- 
rino y  confianza,  según  el  concepto  que  tenia  for- 
mado de  ella  y  espresó  bien  en  el  sermón  que  pre- 
dicó en  Sevilla  en  la  Beatificación  de  mi  gran  pa- 
triarca San  Ignacio  que  corre  impreso;  y  prosiguien- 
do en  el  mismo  afecto  y  estimación  hasta  la  muerte 
quiso  que  para  ella,  le  dispusiesen  únicamente  los 
de  la  Compafiia  en  cuyas  manos  murió,  y  á  nuestro 
colegio  dejó  un  regalo  de  cuatrocientos  pesos  y  una 
razonable  librería.  Cometió  todas  sus  veces  á  los 
jesuítas  en  su  obispado,  aun  para  las  causas  mas 
graves  de  matrimonio,  pdf  allanar  de  este  modo  los 
embarazos  que  dificultaban  la  conversión  délos 
guaraníes,  y  vio  en  su  tiempo  en  su  obispado,  rega^ 
da  la  vifía  fecunda  del  Uruguay,  con  la  ¡Uimgrt  de 
tres  esclarecidos  maestros  jesuítas  que  murieron 
por  Cristo  á  manos  de  infieles  afio  de  1628. 


CONQUISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA     545 

Eu  la  jasticia  de  los  debates  que  tuvo  con  el  Go- 
bernador de  aquel  puerto,  halló  diferentes  opiniones 
porque  el  señor  Solorzano  parece  escusa  á  nuestro 
Obispo,  pero  el  Iltmo,  sefior  obispo  de  Villarroel,no 
le  deja  de  cargar  en  algo;  sin  embargo,  es  innegable 
que  aunque  hubiese  escedido  el  sefior  Carranza,  se 
adelantó  después  mucho  más  el  Gobernador,  y  que 
dio  mucho  ejercicio  al  sufrimiento^  perdiendo  el  res- 
peto á  su  sagrada  dignidad,  eu  las  demostraciones 
que  en  otra  parte  referí,  y  en  los  pasquines  públi- 
cos que  contra  su  persona  fijó  en  los  cantones  de  la 
ciudad,  pero  lo  que  mas  admira,  es  la  insolencia  de- 
salmada de  los  parciales  del  Gobernador,  quienes 
por  despique  de  sus  pasiones,  intentaron  desdorar 
su  persona,  y  mancillar  su  fama,  hiriéndole  en  lo 
mas  vivo  de  la  honra  y  en  una  de  las  prendas  que 
mas  resplandecieron  en  este  prelado,  porque  siendo 
varón  castísimo  le  calumniaron  escribiendo  al  Real 
Consejo  que  le  habían  visto  por  sus  ojos  con  una 
mujer  en  las  faldas^  y  era  que  hacia  fiestas  á  Una 
nifia  de  cuatro  affos,  hija  dé  su  secretario  divirtien- 
do tal  vez  sus  grandes  ocupaciones  en  oirle  bus  do- 
naires. Tales  son  las  conciencias  perdidas  de  algu- 
nos por  hacer  dafio  á  su  émulo.  Después  de  tiempo 
se  reconciliaron  Gobernador  y  Obispo,  y  á  este  al 
fin  se  le  llegó  el  término  de  sus  dias,  de  que  fué 
precursora  una  prolija  enfermedad  de  siete  meses 
con  retención  de  orina  que  toleró  con  admirable 
igualdad  de  ánimo  sin  permitir  se  asomase  álos 
labios  aun  una  leve  queja  en  que  desahogar  su 
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crecido  dolor,  de  qne  asombrados  alganos  y  acon- 
sejándole mostrase  que  aun  sentía,  respondió  apaci- 
ble, no  puedo  permitirme  ese  desahogo,  porque  Dios 
me  ha  enriado  esta  enfermedad  para  disponerme 
al  último  trance  con  condición  de  que  no  me  queje. 
Fortalecido  su  espíritu  con  todos  los  Sacramentos, 
;  -)  desató  el  año  de  1632  por  Agosto,  de  las  prisio- 
nes del  cuerpo,  á  que  se  dio  sepultura  en  su  iglesia 
debajo  del  altar  de  la  capilla  mayor. 

Sucedióle  el  Iltmo,  señor  don  Cristóbal  de  Ares- 
ti,  de  quien  ya  hablé  entre  los  obispos  del  Paraguay 
de  cuya  iglesia,  fué  promovido  ¿  esta  de  Buenos 
Aires,  en  la  cual  nun<*a  parece  le  llegaron  las  Bu- 
las, pues  en  todos  los  instrumr  utos  hasta  en  el  ano 
de  su  fallecimiento,  se  firmaba  obispo  del  Paraguay 
electo  del  Rio  de  la  Plata. 

Su  sucesor  fué  el  Iltmo.  sefior  don  fray  Cristóbal 
de  Mancha  y  Velasco  de  la  orden  de  Predicadores, 
natural  de  la  ciudad  de  Lima,  hijo  del  capitán  don 
Cristóbal  de  Mancha  y  Velasco  y  de  doña  María  de 
Contreras.  Tomó  el  hábito  en  el  gran  convento  del 
Cuzco  de  cuyos  estudios  fué  regente.  Gobernó  des- 
pués la  doctrina  de  los  padres  en  el  corregimiento 
de  Quíspicanche,  donde  era  actualmente  corregidor 
don  Bernardo  de  Izaguirre,  á  quien  en  las  primeras 
órdenes  que  celebró  nuestro  Obispo  después  de  con- 
sagrado, confirió  todos  los  sagrados  desde  la  pri- 
mera tonsura  hasta  el  sacerdocio,  para  que  entrase 
á  servir  plaza  jde  inquisidor  en  Lima,  y  después  le 
vio  obispo  del  Panamá  y  del  Cuzco  y  arzobispo  de 
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Charcas.  Pasó  después  dicho  señor  Mancha  á  Eu- 
ropa con  negocios  grandes  de  su  provincial  en  que 
ae  desempeñó  contal  crédito  que  pasando  á  liorna  el 
reverendísimo  general  de  su  orden  le  nombró  por  su 
secretario.  Escusóse  modestamente  pero  no  pudo  de 
la  visita  que  le  encomendó  de  la  provincia  de  Chile, 
á  donde  vino  honrado  con  el  título  de  calificador  de 
la  Suprema  Inquisición.  Concluida  la  visita  con  sa- 
tisfacción, y  habiendo  sido  prior  de  algunos  conven- 
tos y  vicario  provincial,  fué  presentado  por  S.  M.  al 
obispado  delRio  delaPlata  en  31  de  Agosto  de  1641. 
Despacháronse  en  Roma  las  Bulas,  pero  por  des- 
cuido de  un  oficial  del  Real  Consejo  de  Indias,  en 
vez  de  enviarle  las  suyas,  le  despachó  las  del  señor 
don  Diego  de  Montoya,  obispo  de  Trujillo  promo- 
vido al  Cuzco, que  por  haber  muerto,  se  habian  que- 
dado en  la  secretaria  de  Indias.  Aunque  hubo  ese 
yerro  en  las  Bulas,  no  le  hubo  en  la  remisión  de  los 
ejecutoriales  que  se  le  remitieron  los  legítimos  fir* 
mados  de  S.  M.  por  los  cuales  constaba  haber  S.  M. 
espedido  las  Bulas  de  su  confirmación,  y  que  se 
babian  presentado  en  el  Consejo  de  Indias,  con- 
forme al  Real  patronazgo  y  que  S.  M.  manda- 
ba le  tuviesen  por  obispo  legítimo  de  la  iglesia  de 
Buenos  Aires,  y  le  acudieron  con  las  rentas  y 
emolumentos,  de  dicho  obispado  y  se  le  impartie- 
se el  ausilio  necesario  para  la  recta  administración. 
£n  virtud  de  dichos  ejecutoriales,  y  con  el  ejemplar 
reciente  de  la  consagración  del  señor  Cárdenas,  so* 
licitó  el  señor  Mancha  consagrarse  antes  de  recibir 
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las  Bulas;  pero  ni  sa  metropolitano  el  señor  don 
fray  Francisco  de  Borja  arzobispo  de  Charcas,  ni 
el  señor  don  Pedro  de  Villagomez  arzobispo  de  Li- 
ma, ni  el  señor  don  Jnan  de  Ocon,  obispo  del  Cnz- 
co,  sapientísimos  prelados,  condescendieron  con  sn 
súplica  por  no  poder  exhibirse  las  Bnlas  en  el  acto 
de  la  consagración,  como  prescribe  el  Pontifical  Ro- 
mano, y  hnbo  de  esperar  á  que  se  deshiciese  el  yer- 
ro, y  llegando  las  Balas,  le  consagró  en  Lima  sa 
arzobispo  el  señor  doctor  don  Pedro  deVülago. 
mez,  el  di^  de  San  Andrés  de  1645;  el  año  signien* 
te  por  Octubre  tomó  posesión  de  su  obispado,  y  le 
gobernó  26  años. 

Resplandecieron  en  el  discurso  de  su  larga  vida 
que  p  asó  de  setenta  y  un  años  acciones  muchas  loa* 
bilísimas;  pero  también  predominaron  otras,  que  no 
solo  le  granjearon  el  desagrado  común,  sino  menos 
estimación  de  los  Tribunales  Superiores,  donde  He* 
gabán  los  ecos  de  lo  ruidoso  de  sus  acciones.  Fué 
siempre  notablemente  compasivo  con  los  pobres,  re- 
partiéndoles cuantiosas  limosnas  para  desahogo  de 
su  misericordioso  afecto;  y  acordándose  entre  los 
desvelos  de  una  noche  en  su  última  enfermedad,  de 
la  necesidad  de  cierta  persona  de  obligaciones,  hi« 
zo  luego  á  la  mañana  vender  dos  fuentes  de  plata  de 
que  se  servia,  para  que  su  producto  sirviese  al  re- 
medio. Aun  de  la  cama  en  que  espiró  no  tenia  ya 
dominio,  por  ser  de  un  paje  á  quien  la  pidió  presta, 
da  para  morir,  y  á  quien  se  restituyó  imitando  en 
esto  al  santísimo  arzobispo  de  Valencia,  como  en 
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otras  virtudes,  y  solos  cuatro  reales,  fueron  el  espo- 
lio, por  liaberse  resultado  á  los  ojos  de  su  misericor. 
dia.  La  devoción  á  María  Santísima  fué  en  toda  su 
vida  muy  cordial,  y  en  su  obsequio  apoyó  y  defendió 
siempre  la  primera  gracia  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción aun  cuando  vivía  en  los  claustros  religiosos- 
La  devoción  del  rosario  fué  correspodiente  á  las 
obligaciones  de  hijo  de  Santo  Domigo:  rezábale  de 
rodillas  todos  los  días  con  su  familia  ylos  Sábados 
y  otras  fiestas  asistia  en  las  iglesias  de  su  orden  á 
rezarle  á  coro  con  sus  religiosos.  Para  propagar  es. 
ta  útilísima  devoción,  dispuso  un  tratadillo  del  mo- 
do de  rezarle,  y  por  que  en  todas  las  horas  del  año 
no  faltase  quien  tributase  alabanzas  ala  Virgen,  las 
distribuyó  con  otras  tantas  personas,  y  puso  en  sí 
mismo  el  ejemplar,  declarando  el  dia  y  hora  que  le 
cupo  que  fué  en  Abril,  primer  viernes,  de  siete  4 
las  once  de  la  noche.  Mostró  María  Santísima,  ha- 
ber sido  de  su  agrado  este  obsequio  pues  dispuso 
muriese  Viernes  primero  á  siete  de  Abril,  discre- 
pando solo  en  la  hora  que  fué  á  las  seis  de  la  tarde, 
habiendo  de  rezar  á  las  once  el  rosario,  quizá  para 
que  á  esa  hora,  fuese  á  acompañar  á  los  ángeles  en 
la  gloría,  en  alabanza  de  Maria.  En  lo  que  mas  des- 
plegó las  velas  á  su  ferviente  afecto,  fué  en  los  ca- 
riños al  dulcísimo  nombre  de  la  Emperatriz  de  los 
cielos  cuyo  dia  (que  entonces  era  á  17  de  Setiembre) 
hizo  festivo  en  todo  su  Obispado,  y  le  celebraba 
con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  que  le  era  posible 
acudiendo  como  sacristán  al  adorno  de  su  catedral 
TOM.  m  37 
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en  persona^  y  como  orador  al  pulpito,  en  que  predi* 
có  veinte  y  dos  sermonea  siempre  diversos  en  otros 
tantos  años,  hallando  siempre  en  su  abrasado  afecto 
copia  de  nuevos  afectos,  para  ensalzar  las  grande- 
zas del  nombre  de  Maria,  en  que  esplayaba  su  elo- 
cuencia erudita,  su  talento  singular,  y  su  ternura 
^radecida,  como  quien  confesaba  deber  á  la  invo- 
cación de  este  santísimo  nombre,  la  libertad  de  dos 
evidentes  riegos  de  la  vida.  Y  porque,  con  su  muerte 
9,0  decaeciese  la  pompa  de  esta  solemnidad,  la  dejó 
suficientemente  dotada  en  cierta  finca  que  compró,  y 
señaló  patrones  que  llevasen  adelante  su  devoción. 
Veneró  así  mismo  con  singular  afecto  el  Sacro- 
santo misterio  de  la  Eucaristía,  y  ejecutorió  su  de- 
voción, no  solo  en  los  particulares  obsequios,  con 
que  solemnizaba  su  fiesta  principal  de  Corpus,  sino 
también  en  el  singular  esmero  con  que  solicitó  se 
llevase  con  la  mayor  pompa,  por  viático  á  los  enfer- 
mos, á  cuyo  fin  instituyó  en  su  catedral,  la  cofra- 
día de  los  Esclavos  del  Señor,  compuesta  de  la  gen- 
te mas  lucida  de  la  ciudad,  y  entre  ellos,  fué  el  pri- 
mero que  se  alistó,  firmando  en  la  creación  fray 
Cristóbal  esclavo  de  los  Esclavos  del  Señor.  Por 
este  medio  suministraba  el  Santísimo  con  decencia 
á  los  enfermos,  y  dicho  señor  Mancha  le  acompaña- 
ba siempre  que  se  lo  permitía  la  salud,  llevando 
una  de  las  varas  del  Palio.  Todos  los  jueves  asis- 
tía indefectible  á  la  misa  cantada  del  Santísimo,  ha^ 
ciéndola  celebrar  con  la  mayor  solemnidad.  En  otras 
acciones  de  piedad  era  tan  atento  y  menudo,  que 
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quien  no  las  mirara  con  clara  luz.  las  reputaba  po- 
co decentes  á  su  dignidad. 

Mostró  una  religiosísima  piedad  en  el  empeño 
con  que  promovió  se  entablase  en  su  Diócesis  el 
Santo  Jubileo  de  las  doctrinas  que  se  aplicó  al  dia 
del  glorioso  patriarca  San  José.  Escribió  sobre  el 
asunto  una  elocuentísima  carta  pastoral  á  sus  ove- 
jas, exhortándolas  con  vivísimas  espresiones  á  no 
perder  aquel  tes^oro.  En  la  procesión  primera  gene- 
ral empuñó  una  cruz,  y  tomando  en  la  otra  mano  el 
catecismo,  fué  cantándole  todo  el  discurso  de  ella 
diciendo  quería  que  sus  ovejas  le  vieran  hacer  aque- 
lla profesión  dfe  la  Fé  para  que  hiciesen  el  debido 
aprecio  de  la  Santa  Doctrina,  Con  el  mismo  tesón 
prosiguió  los  años  siguientes  el  mismo  ministerio,  y 
uno  en  que  por  los  lodos  se  queria  dejar,  estuvo  tan 
lejos  de  reparar  en  esa  incomodidad,  que  diciendo, 
síganme  todos,  empezó  á  entonar  y  se  puso  en  ca- 
mino seguido  su  ejemplo  de  los  ministros  de  aque- 
lla Real  Audiencia  y  de  todo  el  pueblo. 

Estas  acciones  tan  loables,  contrapesaba  este 
Prelado  con  otras  que  sin  duda  les  quitaban  mucho 
lustre,  porque  siendo  de  genio  ruidoso  y  amigo  de 
que  las  cosas  se  gobernasen  por  su  dictamen,  tuvo 
sobre  ello  quiebras  mu  y  pesadas  con  algunos  go- 
bernadores y  con  otras  personas  de  varios  estados; 
muchos  y  frecuentes  disgustos,  ó  ya  porque  se  opo- 
nían á  sus  dictámenes  y  resoluciones  apresuradas, 
ó  porque  no  podian  tolerar  a'*ciones  violentas,  ó 
por  otros  particulares  respetos,  de  que  ya  brotaban 
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efectos  ruidosos  que  llegaban  á  escándalos;  por  to- 
do lo  cual,  se  habia  concillado  una  general  desesti- 
ma y  desairado  en  la  mayor  parte  de  sus  subditos 
que  en  algunos  llegaba  á  ser  mas  que  aversión  Y  por 
lo  que  toca  á  mi  religión  de  la  Compania^  tuvieron 
los  superiores  de  esta  provincia  cruz  bien  pesada, 
que  tolerar  casi  desde  que  entró  á  su  obispado:  se 
empeñó  por  medios  violentísimos  en  despojarnos  de 
las  doctrinas,  que  á  costa  de  inmensas  fatigas,  san- 
gre y  vidas  habíamos  fundado  en  el  rio  Uruguay, 
y  que  por  orden  del  rey  nuestro  Señor  hemos  ser- 
vido hasta  el  presente.  Por  este  y  otros  empeños  de 
su  capricho,  escribió  informes  diversos  á  S.  M.  en 
elSuprenio  Consejo  de  las  Indias,  publicó  papelesy 
manifiestos  que  ya  que  no  les  demos  nombre  de  libe- 
los infamatorios,  es  innegable  contenían  proposicio- 
nes injuriosas  al  honor  de  la  Compañía,  que  atenta 
á  su  modestia  se  opuso  á  estos  agravios,  solo  en 
cuanto  fué  necesario  para  escusar  violencias.  Los 
últimos  años  de  su  vida,  ya  porque  reconocida  de 
los  tribunales  superiores  nuestra  inocencia,  le  sirvió 
de  desengaño  para  suspender  la  pluma,  ya  porque 
con  nuestra  tolerancia  y  respeto  que  le  profesába- 
mos como  á  prelado  de  la  Iglesia,  habia  amainado 
sus  vivezas,  trataba  á  los  jesuítas  con  correspon- 
dencia ordinaria,  pero  el  ánimo  siempre  se  recono- 
cía ageno  de  nuestra  afición. 

De  esta  suerte  pasó  hasta  que  el  año  de  1672, 
sin  otro  accidente  considerable,  se  sintió  impro- 
visadamente asaltado  de  las  angustias  del  corazón, 
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sobresaltos  y  desvelos  que  le  inquietaban  el  reposo. 
En  una  de  estas  noches,  en  el  rato  que  dormia,  sia< 
tió  que  tirándole  del  brazo  le  despertaron,  y  luego 
oyó  distintamente  una  voz,  cuyo  eco,  le  pareció  de 
mujer,  que  articuló  esta  breve  claúsula/'l^ray  Cris- 
tóbal, ya  es  tiempo.'^  Asustóse, y  preguntando  quién 
era,  no  percibió  respuesta.  Llamó  criados,  averiguó 
de  ellos,  que  nadie  habia  entrado  á  su  recámara  de 
que  era  claro  testimonio  hallarse  cerradas  las  puer- 
tas. Inclinóse  á  creer  era  aviso  del  cielo,  que  le  preve- 
nía á  la  disposición  para  una  muerte  dichosa,  pero 
procedió  lentamente  en  esta  persuasión,  hasta  que 
la  noche  de  diez  y  nueve  de  Setiembre,  dos  dias 
después  que  solem  nizó  con  festivo  culto  la  vez  ÚV 
tima,  la  celebridad  del  dulcísimo  nombre  de  María, 
le  sobrevino  entre  sueños,  una  tan  viva  representa* 
cion  de  que  se  moría,  que  todo  sobresaltado,  como 
que  se  viera  ya  en  el  tribunal  de  Dios,  temerosísi* 
mo  de  la  estrecha  cuenta  que  se  le  había  de  tomar 
de  su  vida,  empezó  á  resolverse  en  amargas  lágri- 
mas que  continuó  despierto  con  señales  manifiestas 
de  una dolorosísíma  compunción. 

Hizo  luego  llamar  al  V.  P.  Tomás  Don  vidas,  rec* 
tor  entonces  de  nuestro  Colegio  de  Buenos  Aires, 
que  llegando  á  su  presencia  le  halló  sumerjido  en 
un  piélago  de  lágrimas,  suspiros  y  sollozos  que^le 
embargaban  el  uso  de  la  lengua.  Con  sus  dulces 
razones,  procuró  hiciese  pausa  en  su  sobresalto,  y 
consiguió  se  serenase  alguu  tanto;  pero  persuadido 
vivísimamente  á  que  aquellas  voces  y  esta  represen- 
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tacion  eran  avisos  celestiales,  solicitados  por  la  in- 
tercesión de  Maria  Santísima  qne  sin  duda  le  remu^ 
neró  con  esta  felicidad  sus  continuados  tiernisimos 
obsequios.  Resolvióse  á  tratar  muy  de  veras  de  las 
prevenciones  para  morir,  á  cuya  fia,  suplicó  con 
afectuosísimas  pabras  al  padre  Bector  se  encargase 
de  asistirle,  y  no  le  desamparase  hasta  su  muerte, 
pues  creia  le  habia  conducido  la  amorosísima  pro- 
videncia de  Dios  á  aquella  ciudad  para  salvación  de 
su  alma,  y  por  tanto  no  tuviese  el  menor  recelo  de 
liablarle  con  la  entereza  que  un  enclavo,  y  de  ense- 
narle como  al  mayor  idiota.  Causó  tanta  novedad  en 
la  ciudad,  haber  escogido  por  director  para  el  último 
trance  á  un  jesuíta,  y  dejado  al  confesor  ordinario  de 
su  religión,  que  solo  esto  bastó  para  el  crédito  de  que 
aquella  era  moción  eficaz  de  la  diestra  del  Altísimo. 
Hizo,  pues,  con  dicho  padre  Rector  una  confesión 
general  de  toda  su  yida  con  tan  vivo  sentimiento  y 
lágrimas  tan  copiosas  que  enterneciera  los  marmo- 
les; continuó  reconciliándose  todos  los  dias  con 
él  mismo  padre  por  espacio  de  nueve  meses  que  le 
duró  la  vida,  y  en  cada  reconciliación,  resumía  la  con- 
fesión general  con  tan  vivo  dolor  y  lágrimas  como  la 
vez  primera.  Pidió  humilde  al  vener^tble  padre  su 
confesor  le  declarase  sin  rebozo  cuanto  debía  hacer 
para  dar  á  Dios  y  al  mundo  cumplida  ^satisfacción 
por  sus  culpas,  pues  se  hallaba  dispuesto  á  atrepe- 
llar por  las  dificultades  mas  arduas  isin  atención  á  su 
honra  ó  á  la  autoridad  de  su  persona:  clamaba  ince- 
sante por  misericordia  al  cielo,  confesándose  enor- 
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me  pecador  para  cuyo  castigo  era  corta  pena  hi 
acervidad  horrorosa  del  abismo,  por  haber  corres" 
pendido  desacordado  á  imponderables  beneficios  dé 
Dios  con  ingratitudes,  sin  apartar  la  vista  de  la  ima- 
gen del  Salvador  atado  á  la  columna,  con  quien  re* 
petia  tiernísimos  coloquios.  Estos  ejercicios  eran 
tan  sin  interrupción;  con  voz  tan  elevada  y  ciará, 
que  su  familia  y  cuantos  concnrrian  á  visitarle  se 
llenaban  de  asombro.  Llamó  á  todas  les  personas 
quepodia  tener  ofendidas,  y  midiendo  la  satisfacción 
mas  con  el  fervor  del  moribundo,  que  con  el  respeto 
á  su  alta  dignidad,  se  postraba  humilde  á  los  pies 
de  todos  para  tecabar  el  pefdon,  vertiendo  copiosas 
lágrimas  por  su  venerable  rostro,  y  haciendo  estas 
demostraciones  aun  con  personas  de  baja  esfera. 

En  lo  que  tocaba  á  los  agravios  hechos  á  nuestra 
religión,  rogó  al  padre  Rector  le  signifícase,  cuanto 
le  pareciese  debia  hacer,  porque  á  todo  estaba  pron- 
to^  aunque  fuese  salir  por  las  calles,  pregonando  la 
inocencia  y  santidad  de  la  Oompafiia.  Juzgó  dicho 
padre  Rector  no  era  necesario  pasase  á  demostra- 
ción alguna,  pues  era  muy  clara  del  coücépto  que 
de  ella  hacia,  haber  fiado  su  alma  á  la  luz  de  ta&  pe-> 
nekrantes  desengaños  de  un  hijo  suyo,  pero  no  satis* 
fecho  sti  Iltma.  no  cesaba  de  ei^oomendár  á  sué  ove- 
jas, hiciesen  grande  aprecid  de  los  jesuítas,  liefil* 
tando  lad;  calufmnias  de  sus  émulos  que  llamaba  út* 
tes  diabólicas,  con  que  datunáa  tir&ba  á  ptitarleü  del 
^nde  bien  de  «us  almas,  ootno  él  yá  déséiígtiftaao 
lo  reconocía  con  erecido  lógtro  6n  te  say&  El  IHQét^ 
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coles  Santo,  hizo  apretadas  y  repetidas  instancias, 
porqne  le  sacasen  á  la  calle  en  una  silla  con  dogal 
al  cuello,  á  vista  de  la  procesión  que  habia  de  pa- 
sar, para  pedir  á  voces  perdón  por  el  escándalo  que 
les  hubiese  dado,  y  solo  le  pudo  desviar  de  esta  re- 
solución la  autoridad  del  padre  Rector  y  la  oferta 
de  su  provisor  que  permitió  iría  en  nombre  de  su 
señoría  Iltma.  por  todas  las  casas  á  hacer  aquella 
diligencia.  Propuso  varias  veces  al  padre  Rector 
estaba  resuelto  á  renunciar  su  obispado,  reconocién- 
dose indigno  de  tan  alta  dignidad  y  repetia  muchas 
veces  ¡  Ay  triste  de  mi!  ¡Oh,  si  nunca  hubiera  salida 
de  los  claustros  de  mí  religión!  ¡Ay pecador,  con  que 
cara  parecerás  religioso,  sacerdote  y  obispo,  en  pre- 
sencia de  tantos  santos  de  esos  estados!  Pedia  per- 
don  muy  compungido  á  su  gran  padre  Santo  Do- 
mingo por  haber  correspondido  mal  á  las  obliga- 
ciones de  hijo  suyo. 

Por  estos  pasos  se  fué  acercando  á  la  muerte  que 
todos  imaginaron  mas  distante  por  que  en  los  siete 
meses  que  le  duró  la  enfermedad,  nunca  reconocie* 
ron  los  médicos  malicia  grave  en  el  pulso,  ni  acci- 
dente en  el  sujeto  que  le  aproximase  á  la  última  ho- 
ra; pero  su  ntma.  siempre  aseveraba  constante  que 
infaliblemente  morirla  presto.  Así  fué  que  el  tercer 
dia  de  pascua  se  le  alteró  con  notable  novedad  él 
pulso,  con  indicantes  de  su  próximo  fin.  Pidió  luego 
al  Santísimo  por  viático,  recibióle  de  rodillas^  sos- 
tenido en  brazos  de  sus  familiares  por  la  debilidaá 
de  sus  íiierzas.  Renovó  allí  con  tiernas  lágrimas  loa 
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ejemplares  de  su  humildad  volviendo  á  pedir  perdón 
á  todos  los  circunstantes.  Visitándole  dos  dias  an- 
tes el  padre  fray  Cristóbal  Gómez  provincial  de 
nuestra  provincia,  le  rogó  le  dijese  un  novenario  de 
misas,  y  ofrecióse  gustoso  á  servirle,  prometiendo 
decirlas  por  que  nuestro  Señor  le  diese  salud,  pero 
le  replicó  desengañado.  "  No  padre  Provincial,  no 
quiero  las  diga  por  ese  fin,  sino  porque  la  divina 
Majestad  me  dé  buena  muerte.  '^  Preguntóle  cierta 
duda,  y  escnsándose  modestamente  el  padre  Provin- 
cial, con  decir  que  su  Iltma.  como  tan  gran  maes- 
tro, sabia  mejor  que  nadie  cuanto  habia  en  el  caso; 
pero  el  señor  Obispo  respondió  pronto.  "No  es  así 
padre  Provincial,  que  yo  he  sido  un  pobre  igno- 
rante en  todo,  y  muy  ignorante  y  muy  idiota,  nada 
menos  soy  que  lo  que  yo  decía.'* 

Por  mano  del  padre.  Rector,  entregó  al  fuego  los 
papeles,  que  de  algún  modo  pudiesen  dar  disgusto 
á  otros  aunque  fuese  sin  culpa  propia,  hasta  aque- 
llos de  que  hacia  mayor  estimación  por  ser  partos 
de  su  ingenio,  como  fueron  sus  escelen  tes  sermones 
de  que  se  podian  haber  estampado  con  aplauso  al- 
gunos tomos,  los  redujo  á  cenizas  diciendo,  podrían 
haberle  causado  alguna  vanidad,  y  quería  destruir 
aun  las  reliquias  todas  de  sus  mas  leves  pecados- 
Ajustó  con  el  mismo  padre  todas  las  dependencias, 

espendió  cuanto  tenia  en  limotmas,  dispuso  su  se* 
pultura  mandándose  enterrar  en  el  coro  junto  al  fa- 
cistol, para  que  todos  hollasen  su  loca  soberbia,  y 
previno  se  pusiese  á  la  vista  un  brebe,  en  que  la 
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santidad  de  Urbano  Octavo,  le  habla  concedido  in- 
dnlgencia  plenaria  para  la  hora  de  la  mnerte,  dando 
por  razón  de  esta  diligencia  porque  no  fuese  que  al 
tiempo  de  ser  necesario  le  escondiese  la  turbación. 
Hecho  todo  con  gran  serenidad,  permitió  se  le  apli- 
case cierta  medicina,  la  que  sintió  tan  contrarío 
efecto  que  se  alteró  todo  con  trasudores  que  en  bre- 
v€  pasaron  á  parasismos,  los  que  le  privaron  del 
aso  de  los  sentidos. 

Volvió  volando  el  padre  Riector  que  le  halló  algo 
recobrado,  dióle  noticia  se  hallaba  allí  el  presidente 
de  la  Real  Audiencia,  que  venia  á  recibir  su  última 
bendición.  Prorumpló  en  lágrimas  á  su  vista,  pi- 
diéndole de  nuevo  perdón  de  algunos  debates  que 
aunque  de  poca  monta  hablan  tenido  y  respondiendo 
al  mismo  tenor  el  Presidente,se  abracaron  recí- 
procamente con  ternura.  Absolvióle  por  fin  el  pa- 
dre Rector,  y  le  aplicó  las  indulgencias  del  Brebe 
y  de  la  Cruzada,  que  recibió  con  fervorosísimos 
actos  de  contrición,  los  que  continuó  hasta  perder 
los  sentidos  ¿  la  violencia  dé  los  parasismos,  y  en 
breve  cerró  el  periodo  de  su  vida,  entregando  su 
dichosa  alma,  á  lo  que  cree  lá  piedad  tan  bien  fúnda^' 
da,  en  manos  de  María  Santíshiia,  su  siempre  amada 
madie  con  envidia  santa  de  todos  los  drcunstantes. 
Fué  su  fallecimiento  á  7  de  AbtQ  de  1673  y  se  en- 
terró su  cuerpo  en  la  catedral,  renovándose  en  la 
exequia  la  ternura  que  causó  á  todos  la  memoria  de 
muerte  tan  ejetopltir  que  he  referido  con  alguna  pro- 
lijidad, por  el  tnrédito  que  réAuIta,  así  á  este  insigne 
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prelado  como  á  nuestra  proviacia,  al  cual  si  algún 
tiempo  persiguió  llevado  ó  de  pasión,  ó  de  siniestros 
informes,  resarció  cuanto  antes  causó  de  molestias, 
con  las  singulares  demostraciones  de  aprecio  que 
hizo  á  la  luz  de  los  desengaños  de  la  última  ho?  a. 

Sucedióle  en  el  obispado,  el  Iltmo.  señor  doctor 
don  Antonio  de  Azcona  Imberto,  natural  del  reino 
de  Navarra,  de  donde  pasó  al  Perú,  y  sirvió  uno  de 
los  opulentos  curatos  de  españoles,  en  la  imperial 
Tilla  del  famoso  Potosí,  en  que  le  halló  la  merced 
de  S.  M.  que  le  nombró  obispo  del  Rio  de  la  Plata. 
Recibidas  las  Bulas,  le  consagró  en  este  colegio  de 
CSórdoba,  el  Iltmo.  señor  don  Francisco  de  Borja 
obispo.de  TucumaU;  año  de  1677.  En  el  año  ante- 
cedente habia  entrado  á  gobernar  su  iglesia,  y  la 
primera  acción  con  que  estrenó  su  prudente  gobier- 
no, fué  recabar  del  gobernador  don  Andrés  de  Ro- 
bles por  buenos  medios  con  cortesías  y  exhortacio- 
neSj  quitase  el  cuw po  jde  guardia  con  que  en  buen 
romance  tenia  presos  veinte  y  dos  religioso  s  meno- 
res, c^atro  carmelitas  y  seis  clérigos,  que  hablan 
aportado  del  Brasil,  en  busca  de  las  sagradas  órde- 
nes, y  1m  hizo  hospedar  decentemente  en  los  con- 
TentoS'de  Siinto  Domingo,  San  ^Francisco  y  en  el 
colegio  de  nueatr^  Compañía^  constítuyénAose  su 
Jlustrísima  fiadecr  de  «Uos  para  entregarlos  en  cual- 
quier tiempo  qu0  hnbíeae  enoiMirDaciou  para  Testi- 
jtnidos  á  su  pá^ia.  Ai;lam&se  esta  acción  por  fyrln^ 
ciiuo  /aq»^  de  loa  aeíerkos  de  su  gobierno. 
Visitó  celaso  vii^ñas  yeees  au/ flOatada  Bíócesir, 
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atendió  vigilante  al  bien  de  sus  ovejas,  promoviendo 
todos  los  medios  qne  podían  mas  conducir  á  su 
aprovechamiento  espiritual,  como  fué.  áque  algunas 
veces,  hiciesen  de  noche  los  jesuítas  el  acto  de  con- 
triccion,  á  que  se  d¡ó  principio  año  de  1681,  escri- 
biendo una  carta  Pastoral,  en  que  con  poderosas  ra- 
zones, les  alentaba  á  disfrutar  las  utilidades  que  por 
este  medio  se  han  conseguido  en  todas  partes  á  h^ 
uefício  de  las  almas,  y  fué  singular  el  fruto  que  se 
esperimentó  eu  su  Diócesis.  La  escuela  de  Cristo 
que  se  entabló  con  todos  sus  piadosísimos  ejercicios 
en  nuestro  colegio  de  Buenos  Aires^  le  debió  todo 
fomento,  asistiendo  cuantas  veces  podia  personal- 
mente, y  aplicándole  tres  jubileos  plenísimos  que 
consiguió  de  la  Santidad  de  Inocencio  Undécimo, 
para  que  el  interés  de  esta  ganancia  espiritual  mo- 
viese mas  los  ánimos  á  frecuentar  esa  santísima 
escuela.  A  su  catedral,  le  solicitó  varios  adornos 
porque  tuviese  mayor  decencia  y  promovió  resuelto 
su  fábrica  á  que  dio  principio  desde  los  cimientos. 
Por  fin,  habiendo  gobernado  su  iglesia  como  prelado 
murió  en  Buenos  Aires. 

Por  su  muerte,  fué  electo  obispo  del  Rio  de  la 
Plata  el  rev^erendísimo  padre  maestro  fray  Juan  Si- 
cardo  del  orden  de  los  Hermitaños  de  San  Agustín 
natural  de  Cerdefia,  predicador  de  S.  M.  teólogo  y 
examinador  de  Kunciatura,  definidor  general  de  m 
esclarecida  religión  y  prior  délos  conventos  de  Bur- 
gos, Segovia  y  Salamanca;  pero  habiéndose  des- 
membrado aquél  Reino  de  la  corona  de  EspaSa^en 
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las  infelices  guerras  que  tuvieron  en  este  siglo  des- 
de sus  principios^  ó  porque  este  prelado  siguió  el 
partido  del  archiduque  don  Carlos  ó  por  otra  razón, 
fué  electo  el  Iltmo.  señor  don  fray  Pedro  Tajardo, 
religioso  del  esclarecida  orden  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, natural  de  la  ciudad  de  Córdoba,  de  la  fami- 
lia ilustre  de  los  Tajardos. 

Aceptada  dicha  iglesia  se  embarcó  para  ella  el 
aüo  de  1710  en  los  navios  de  registros  de  don  An- 
drés de  Marguia,  pero  apresado  por  los  holandeses 
á  corta  distancia  de  Cádiz,  fué  conducido  á  Lisboa 
con  los  demás  prisioneros,  y  restituido  á  Cádiz  con 
80I0S  sus  hábitos,  renunció  luego  su  obispado. 

Su  Majestad,  nombró  por  su  sucesor  al  Iltmo.  se- 
ñor don  fray   Gabriel  de  Arregui  de  la  siempre 
grande  religión  Seráfica,  natural  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  donde  nació  de  nobles  padres.  Entró 
en  su  religión,  en  esta  provincia  de  la  Asunción,  en 
que  procedió  siempre  ejemplar  de  observancia  reli- 
giosa, por  lo  cual,  después  de  jubilado  en  la  lectura 
le  aplicó  su  religión  al  gobierno  con  notorias  medras 
de  espíritu  en  sus  subditos.  Merecióle  guardián  este 
convento  de  Córdoba,  provincial  de  toda  la  provin- 
cia y  comisario  general  de  todo  este  imperio  Perua- 
,  no,  que  visitó  á  pié  con  singular  ejemplo,  entrán- 
dose incógnito  á  las  ciudades,  por  huir  humilde  ver- 
dadero los  aplausos  en  su  recibimiento,  y  tal  vez  á 
los  conventos  por  advertir  mejor  lo  que  necesitase 
de  su  reforma.  Por  fin^   S.  M.  le  presentó  para  el 
obispado  de  su  patria  en  donde  gobernó  poco  mas 
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de  dos  años  hasta  ser  promovido  antes  de  consa- 
grarse al  obispado  del  Cnzco,  qne  gobernó  santa* 
mente  desde  el  año  de  1717  hasta  el  de  1724,  en  que 
por  Diciembre  pasó  de  esta  vida. 

Sucedióle  nuevamente  el  mismo  señor  maestro 
don  fray  Pedro  Tajardo,  porque  aunque  antes  habia 
renunciado,   fueron  tantas  las  instancias  que  sus 
ilustres  deudos  y  su  propia  religión  le  hicieron  so- 
bre que  aceptase  de  nuevo,  que  al  cabo  se  rindió,  y 
embarcó  en  los  galeones  para  Cartagena,  cuyo  Obis- 
po le  consagró,  y  llegando  por  Lima  y  Chile  á  su 
diócesis  el  año  de  1717,  principió  su  gobierno  con 
la  edificación  y  ejemplo  que  dio  á  su  clerecía,  be- 
sando á  todos  los  pies  con  grande  admiración  des« 
pues  de  haberles  hecho  privadamente  una  fervorosa 
plática  exhortándolos  á  la  unión  y  caridad  por  ha- 
berlos hallado  no  poco  discordes.  Salió  poco  des- 
pués á  visitar  su  obispado,  y  aun  se  estendió  á  ejer- 
citar el  pontifical  en  la  capital  del  Paraguay,  y 
doctrinas  de  su  jurisdicción  por  comisión  de  la  Se- 
de vacante,  todo  lo  cual  fué  mas  apreciable  en  su 
Iltma.,  cuanto  sus  achaques,  especialmente  de  gota 
le  martirizaban  en  el  potro  de  continuados  dolores, 
que  toleraba,  no  solo  con  inalterable  paciencia  sino 
con  festiva  alegria.  Gobernó  su  iglesia  hasta  16  de 
Diciembre  de  1729  que  fall^.ció  entre  deseos  de  re- 
tirarse á  la  quietud  de  la  celda,  dejados   los  cuida- 
dos pastorales. 

Debióse  á  su  celo  la  perfecion  de  su  iglesia  Cate- 
dral, cuya  fábrica  concluyó  de  los  bienes  que  supo 
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escasear  consigo  su  parsimonia;  dejó  mandado  se 
fundase  un  Seminario,  para  aprovechar  aun  después 
de  su  muerte  á  sus  ovejas.  Fué  muy  quieto  todo  el 
tiempo  de  su  gobierno,  porque  su  genio  sumamente 
pacífico  cortaba  las  ocasiones  á  los  litigios,  sin  ha* 
berse  visto  la  menor  competencia  de  jurisdicion,  que 
éuelen  ser  frecuentes  en  otros  gobiernos;  por  lo 
cual  era  igualmente  amado  que  venerado  de  todos, 
y  con  su  trato  por  estremo  apacible,  cautivaba  las 
voluntades  de  cuantos  lograban  su  comunicación, 
nuestra  Compañía  le  debió  siempre  cariños  de  pa- 
dre y  una  subida  estimación  de  nuestro  Instituto  y 
ministerios,  de  que  es  prueba  bien  clara  la  carta 
que  corre  impresa,  la  que  escribió  á  S.  M.  año  de 
1725  refutándole  las  calumnias  de  nuestros  émulos 
en  esta  provincia. 

Sucedióle  el  Iltmo.  señor  don  fray  Juan  de  Ar- 
reguí  del  orden  de  los  Menores,  natural  de  Buenos 
Aires  y  hermano  menor  del  Iltmo.  señor  don  fray 
Gabriel,  antecesor  suyo  en  esta  dignidad,  como  que- 
da dicho,  viéndos  en  sus  Iltmas.  lo  que  raras  veces 
ha  sucedido  ser  dos  hermanos  obispos  de  su  misma 
patria.  Dio  principio  á  sus  estudios  en  esta  Unlver- 
cidad  de  Córdoba.  Discípulo  en  artes  del  V.  P. 
Francisco  Burges  de  nuestra  Compañía,  abrazó 
después  el  Instituto  seráfico,  de  que  ha  sido  promo- 
tor celoso  en  esta  provincia  de  la  Santísima  Trini-*" 
dad  de  Chile.  Presentóle  S.  M.  el  año  de  1730  para 
esta  Iglesia  de  cuyo  gobierno  se  encargó  desde  16 
de  Abril  de  1731  y  recibiendo  las  Bulas  de  Su  San- 
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tidad,  se  consagró  en  el  Paraguay  á  18  de  Febrero 
de  1733,  por  mano  del  lltmo.  señor  don  fray  José 
Palos.  Detenido  de  sn  piedad  en   aquella  provincia 
para  interceder  por  los  rebeldes  que  le  tomaron  por 
medianero,  sucedió  la  muerte  fatal  del  Gobernador 
don  Mamie]  Agustín  de  Ruyloba  Calderón,  y  los 
comuneros  adamaron  por  gobernador  á  su  Iltma. 
que  por  obviar  mayores  inconvenientes,  se  dejó  per- 
suadir á  aceptar  aquel  cargo;  pero  hallando  inútil 
su  autoridad  para  atajar  el  torrente  de  atrocidades 
que  aquella  gente  obstinada  cometía  cada  dia,  tra- 
tó de  retirarse  ó  gobernar  su  diócesis  hasta  qoe 
visitado  del  Señor  con  una  penosa  enfermedad,  y 
recibidos  con  grande  piedad  y  ternura  todos  los 
sacramentos,  cerró  la  cláusula  de  su  larga  vida  que 
pasó  de  ochenta  años  á  i8  de  Diciembre  del  año 
próximo  de  1736.  Fué  siempre  gran  religioso,  ajus- 
tado á  sus    obligaciones,  muy  celoso  de  la  obser- 
ancia  regular,  y  en    el  obispado  muy  limosnero; 
amante  de  la  paz,  humilde,  penitente,  parcísimo  en 
su  persona,   devotísimo  de  Maria  Santísima,  espe- 
cialmente  de  su  Inmaculada    Concepción,    como 
verdadero  religioso  Menor.  Esta  es  la  serie  de  los 
prelados  que  han  gobernado  estas  dos  Iglesias  des- 
de sus  fundaciones,  con  que  habiendo  dado  noticia 
de  cuanto  de  ellas  pertenece,  es  ya  tiempo  de  pasar 
¿  referir  lo  que  queda  de  la  del  Tucuman,  que  es  la 
otra  parte  de  la  provincia. 

FIN  DEL  LIBRO  TERCERO. 
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lipe de  Gáceres,  que  vuelve  con  el  Obispo 
al  Paraguay,  padeciendo  y  venciendo 
grandes  peligros 7S 

CAPITULO  V. 

Diferencias  que  huboentareel  Obispo  y  elTe- 
niente  Qoberaador  del  Rio  de  la  Plata. 
Persigue  este  sin  piedad  al  Obispo,  cuyos 
parciales  le  prenden  y  despachan  al  Ck)n 
sejo  acompañándole  el  mismo  Obispo  qtte 
muere  en  la  jomada  con  opinión  de  prela- 
do santo t. ••.... 101 

CAPITULO  VI. 

Funda  el  general  Juan  de  Garay  la  ciydad 
de  Santa  Fé;  defiende  sus  tj&minos  contra 
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las  pretcnsiones  de  los  pobladores  de  Cór- 
doba y  después  de  grandes  calamidades, 
arriba  á  San  Gabriel  el  nuevo  adelantado 
del  Rio  de  la  Rata  Juan  Ortiz  de  Zarate..      119 

CAPITULO  Vil. 

Hacen  san^iento  estrago  los  charrúas  en  la 
gente  de  la  armada  que  forzada  de  sus 
continuos  asaltos,  se  pasa  á la  isla  de  Mar- 
tin Garcia  donde  padece  hambre  rigurosa 
y  escesivos  trabajos.  Sitian  los  bárbaros  á 
Santa  Fé,de  donde  son  repelidos  con  valor 
por  el  capitán  Juan  de  Garay,  viene  este 
á  socorrer  la  armada  pero  padece  naufra- 
gio en  el  rio  Uruguay,  del  cual  libre,  der- 
rota en  tierra  á  los  charrúas,  confederados 
con  otras  naciones  bárbaras 14 1 

CAPITULO  VIII. 

Funda  el  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  la 
ciudad  de  San  Salvador  sobre  el  rio  de  es- 
te nombre  y  padecen  en  ella  los  españoles 
estrema  miseria.  Súbese  el  Adelantado  á  la 
Asunción  donde  malquisto  en  su  gobierno, 
le  fenece  brevemente  con  su  muerte  por  cu- 
ya causa  sale  el  capitán  Juan  de  Garay 
ai  Perú  de  donde  vuelve  nombrado  tenien- 
te general  del  Rio  de  la  Plata  por  el  nuevo 
Adelantado  de  dicha  provincia • ,      170 


